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LA  CARTA  DEL  PAPA 

^<1NTER  CATHOLICOS  HISPANIAE»  Y  EL  EPISCOPADO  ESPAÑOL 


A  conocen  nuestros  lectores,  pues  la  publicamos,  tomada  del 
Boletín  Eclesiástico  á^  esta  diócesis,  en  el  suplemento  al  nú- 
mero de  Marzo  de  Razón  y  Fe.  Al  escribir  un  mes  más  tarde 
las  presentes  líneas,  á  principios  de  Abril,  hemos  tenido  ya  el  gusto 
de  recorrer  la  casi  totalidad  de  los  Boletines  Eclesiásticos  de  España, 
y  de  ver  en  ellos  en  lugar  preferente  la  Carta  pontificia.  {Hermoso 
ejemplo  y  de  grande  enseñanza  el  de  los  Prelados  españoles!  Todos 
con  admirable  diligencia  se  apresuran  para  darla  á  conocer  á  su  pue- 
blo ñel,  y,  de  un  modo  ó  de  otro,  manifiestan  la  veneración  que  les 
merece  y  la  importancia  que  le  dan.  Los  más,  expresamente  la  llaman 
documento  pontificio  importante^  importantísimo^  de  verdadera  impor- 
tancia y  manifiesta  oportunidad^  y  hacen  constar  su  profundo  respeto,^ 
su  acatamiento^  sumisión  y  obediencia;  y  en  su  conformidad  piden  á 
sus  diocesanos  la  misma  sumisión ,  quién  recomendando ,  quién  amo- 
atestando ^  quién  rogando^  quién  exhortando^  quién  mandando ^  quién 
exhortando  y  mandando ,  quién  exhortando ,  rogando  y  mandando 
que  cesen  las  disensiones  surgidas  y  las  contiendas  que  impiden  la 
unión  de  los  católicos,  y  que  ésta  se  lleve  á  cabo  de  corazón,  y  que, 
puestos  á  un  lado  los  intereses  de  partido  en  bien  de  la  Religión  y  de 
la  Patria,  se  sigan  en  la  práctica,  especialmente  en  tiempo  de  eleccio- 
nes ,  las  doctrinas  y  reglas  de  conducta  que  tienen  la  aprobación  ex- 
plícita  {Boletín  de  Madrid,  28  de  Febrero)  del  Sumo  Pontífice  en  su 
Carta  ínter  catholicos  Hispaniae^  que  es  resolución  suprema^  como  se 
lee  también  en  otros  Boletines. 

Por  ella  recuerdan  muchos  Prelados,  como  los  de  Badajoz,  Jaén, 
Madrid,  Vitoria,  la  frase  «Roma  locuta  est,  causa  finita  est>,  tomándola 
en  su  sentido  tradicional.  Por  eso  ha  escrito  el  Sr.  Arzobispo  de  San- 
tiago de  Compostela  en  12  de  Marzo:  «Habiendo  declarado  lícita  el 
Sumo  Pontífice  la  opinión  sostenida  en  la  revista  Razón  y  Fe  sobre 
elecciones,  mandamos  que  dicha  declaración  pontificia  sea  por  todos 
acatada,  sin  tergiversaciones,  distinciones  ni  reservas » 

Grato  nos  sería  honrar  estas  páginas  con  todo  lo  escrito  por  los 
venerables  Prelados  en  esta  ocasión,  especialmente,  por  los  que  con 
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cierta  mayor  extensión  han  dirigido  sus  exhortaciones  al  pueblo,  como 
los  de  Málaga,  Orense,  Tortosa,  Jaén,  Toledo,  Zamora,  Astorga  y 
Oviedo.  Mas  no  siéndonos  esto  posible,  nos  habremos  de  contentar 
con  reproducir  las  principales  consideraciones  y  comunicaciones  del 
Sr.  Obispo  de  esta  diócesis  de  Madrid -Alcalá,  apuntadas  ya,  por  otra 
parte,  en  las  exhortaciones  de  los  otros  Prelados.  Deseamos  con  ello, 
y  con  lo  que  acabamos  de  consignar,  dejar  aquí  patente  un  testimo- 
nio glorioso  y  edificante  de  la  adhesión  proverbial  del  Episcopado 
español  á  la  Santa  Sede,  de  su  filial  devoción^  como  dice  el  Sr.  Arzo- 
bispo de  Tarragona  {Bol.  del  20),  que  los  muestra  siempre  <í dispues- 
tos^ según  confiesa  de  sí  el  Sr.  Obispo  de  Plasencia  [Bol.  del  15),  ¿? 
cumplir  en  todo  lo  que  se  previene  á  los  Obispos  españoles  •^.  Desea- 
mos con  ello  dar  al  mismo  tiempo  á  los  venerables  Prelados  testimonio 
fiel  de  nuestro  agradecimiento,  ya  que  antes  y  después  de  la  Carta 
nos  han  sostenido  y  alentado  con  sus  enseñanzas  y  paternal  benevo- 
lencia; á  la  que  debemos  ahora  se  hayan  dignado  insertar  en  sus  Bo- 
letines nuestros  artículos  no  pocos  Sres.  Obispos. 

Todo  esto  nos  obliga  á  mostrarnos  siempre  más  adictos  á  los  Pre- 
lados, más  unidos  con  ellos,  más  deseosos  de  servirles,  según  la 
medida  de  nuestras  fuerzas,  en  todas  las  obras  de  la  gloria  de  Dios  y 

bien  de  las  almas. 

* 
*  * 

El  Sr.  Obispo  de  Madrid -Alcalá,  como  encargado  por  Su  Santidad 
de  promulgar  la  Carta  pontificia,  fué,  naturalmente,  el  primero  en 
cumplirla  y  el  que  más  detenidamente  ha  mostrado  su  alcance.  Re- 
cordarán nuestros  lectores  la  exhortación  del  28  de  Febrero,  en  que 
exclamaba  causa  finita  est^  y  esperaba  «cesaría  desde  luego  toda  con- 
tienda sobre  el  particular,  y  se  rendiría  toda  bandera  de  parcialidad 
ante  la  autoridad  suprema  é  inapelable  del  que  está  en  lugar  de  Dios 
para  enseñarnos  y  dirigirnos  á  todos».  Según  esa  autoridad,  «á  quien 
debemos  sumisión  y  obediencia  cuantos  nos  preciamos  de  católicos, 
no  ha  existido  fundamento  para  la  alarma  ocasionada  por  doctrinas 
y  reglas  de  conducta  juzgadas  por  algunos  como  peligrosas  é  ilícitas, 
y  que  antes  bien,  en  realidad,  tienen  á  su  favor  el  sufragio  de  la  mayor 
parte  de  los  maestros  de  moral,  fortalecido  ahora  con  la  explícita 
aprobación  de  la  Santa  Sede ».  Y  al  fin  exhortaba  con  fervor  á  reali- 
zar <í-el  grandioso  pensamiento  pontificio  déla  necesaria  concordia  de  los 
católicos,  dejando  á  un  lado  los  intereses  de  partido  para  acudir  ante 
todo  á  la  incolumidad  de  la  Religión  y  de  la  Patria  en  el  terreno  de 
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las  elecciones  administrativas  y  políticas»  ,/««/í>  éste  ya  definitivamente 
resuelto.  Esta  exhortación  hicieron  suya  varios  Prelados,  sea  explíci- 
tamente, como  el  de  Vitoria- y  el  de  Burgos,  que  hace  suyas  las  pa- 
labras del  Sr.  Obispo  de  Madrid;  el  de  Granada,  haciendo  suya  la  pu- 
blicación de  la  Carta  en  la  forma  adoptada  por  el  de  Madrid,  y  el  de 
Pamplona,  que  hace  también  suyas  las  atinadas  consideraciones  del 
Prelado  matritense,  sea  implícitamente  copiando  dicha  exhortación, 
como  los  de  Tortosa,  Teruel,  Oviedo,  Tarragona,  Segorbe,  Sigüenza, 
Gerona,  Lérida,  Valencia,  Huesca,  Osma,  Málaga.  Algunos,  v.  gr.,  los 
de  Málaga,  Gerona,  Salamanca,  reproducen  la  carta  del  Cardenal  Merry 
del  Val,  6  de  Marzo,  comunicando  que  había  dado  cuenta  al  Pontífice 
de  la  prudente,  solicita  y  oportuna  conducta  del  Sr.  Obispo  de  Madrid- 
Alcalá,  y  que  « Su  Santidad  ha  quedado  altamente  satisfecho  de  la 
egregia  ínanera  con  que  V.  S.  (el  Sr.  Obispo  de  Madrid)  ha  corres- 
pondido á  su  confianza  y  cumplido  su  encargo». 

Con  todo,  no  faltó  una  que  otra  publicación  católica  en  provincias, 
y  una.  El  Siglo  Futuro^  en  Madrid,  á  quienes  no  pareció  muy  claro  el 
documento  pontificio,  y  dijeron  en  substancia  que  su  alcance,  dejando 
las  cosas  como  estaban,  se  limitaba  á  mandar  cesase  la  polémica  por 
una  y  otra  parte.  Tal  interpretación  motivó  la  primera  de  las  cuatro 
comunicaciones  al  señor  director  de  El  Siglo  Futuro,  publicadas  en  el 
Boletín  Oficial  Eclesiástico  de  esta  diócesis  (día  31),  y  reproducidas 
después  en  el  mismo  Siglo  Futuro, 

Dice  así: 

«Obispado  de  Madrid-Alcalá. — Deseando  por  nuestra  parte  dar  fiel  cumpli- 
miento al  soberano  encargo  que  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X  se  ha  servido 
encomendar  á  todos  los  Obispos  de  España  al  final  de  su  augusta  carta  ínter  catho- 
licos Hispaniae,  á  Nos  honoríficamente  dirigida,  de  reprimir  con  prudencia,  para  en 
adelante,  las  disputas  entre  los  católicos,  demasiado  fomentadas  por  largo  tiempo, 
como  las  que  se  refieren  al  grave  asunto  que  ha  motivado  tan  importante  docu- 
mento; y  habiendo  visto  en  el  número  del  diario  de  la  digna  dirección  de  usted, 
correspondiente  al  día  3  del  actual,  que,  con  ocasión  de  un  incidente  ocurrido  el 
día  anterior  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  se  deslizan,  sin  duda  inadvertida- 
mente, en  un  artículo  intitulado  La  victima  de  ayer,  algunos  conceptos  que  en 
parte  alteran  y  en  parte  podrían  desvirtuar  para  los  lectores  del  periódico  el  sentido 
claro  y  terminante  de  las  palabras  de  Su  Santidad,  Nos  consideramos  en  el  deber 
ineludible  de  hacer  á  usted  las  siguientes  observaciones,  ordenándole  las  haga 
insertar  literalmente  en  el  número  inmediato: 

»i.^  No  es  conforme  al  texto  pontificio  suponer  que  «dice  que  ha  hecho — el 
»Padre  Santo— examinar  los  artículos  publicados  en  la  revista  Razón  y  Fe  que 
»provocaron  la  polémica»,  pues  lo  que  aquél  expresa  es  que  de  esos  artículos  «se 
»ha  tomado  de  propósito  ocasión  para  tales  disputas» — occasio  studiose  quaesita 
cst;  —  es  decir,  que  no  solamente  no  había  en  aquéllos  provocación,  sino  ni  motivo 
verdadero  de  contienda. 

»2.*  No  es  más  exacta  la  insinuación  de  que  el  Papa  haya  dicho  que  en  la  cnes- 
tión  morai  «Tid-da  hay  en  ellos  —  los  artículos  referidos — que  no  sea  enseñado  por 
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»la  mayor  parte  de  los  doctores  de  moral,  sin  que  la  Iglesia  lo  repruebe  ni  lo  con- 
»tradiga>,  pues  estas  palabras  las  refiere  Su  Santidad,  no  á  una  cuestión  moral 
especulativa,  sino  taxativamente,  en  el  orden  práctico,  al  «deber  de  los  católicos 
>de  concurrir  á  los  comicios  para  elegir  á  los  que  han  de  administrar  la  cosa 
»pública  y  á  la  norma  que  ha  de  seguirse  para  escoger  entre  los  candidatos  cuando 
>hay  competencia>. 

»'3.*  Menos  todavía  puede  pasar  sin  censura  esta  otra  aseveración  del  periódico: 
<  Cuanto  al  hecho,  única  cosa  que  discutíamos,  de  lo  que  se  ha  de  hacer  en  el  actual 
s^estado  de  la  política  española  en  general,  la  carta  de  Su  Santidad  nada  dice.»  Al 
contrario;  el  Romano  Pontífice,  refiriéndose  á  los  católicos  españoles  y  al  hecho 
concreto  de  las  elecciones  políticas  y  administrativas,  prescribe  de  un  modo  ter- 
minante que  «se  consideren  las  condiciones  de  cada  elección  y  las  circunstancias 
»de  los  tiempos  y  de  los  lugares,  según  rectamente  se  resuelve  en  los  artículos  de 
»la  citada  revista  Razón  y  Fe»;  y  esto  precisamente  porque  las  disputas  que  el 
Papa  se  ha  propuesto  extirpar  no  versaban  sólo  acerca  del  hecho,  como  indica  el 
periódico,  sino  acerca  de  la  licitud  de  las  doctrinas  y  reglas  convenientes  de  con- 
ducta establecidas  en  los  susodichos  artículos. 

»Por  último,  á  fin  de  evitar  á  usted  la  molestia,  que  quizá  pudieran  ocasionarle 
actos  como  el  presente,  y  á  Nos  el  sentimiento  de  ejecutarlos,  estimamos  oportuno 
recordarle  las  reglas  fundamentales  de  acción  popular  cristiana  dictadas  por  el 
mismo  Santísimo  Padre  Pió  X  en  su  Motu  proprio  de  i8  de  Diciembre  de  1903,  y 
especialmente  la  XVIII,  que  dice  asi:  «Deben  hacer  —  los  escritores  católicos  — 
»todos  los  esfuerzos  y  todos  los  sacrificios  para  que  reine  entre  ellos  la  caridad  y 
»la  concordia,  evitando  toda  clase  de  injurias  y  de  frases  molestas.  Cuando  surjan 
emotivos  de  discusión,  antes  de  publicar  cosa  alguna  en  los  periódicos  deberán 
»acudir  á  la  autoridad  eclesiástica,  la  cual  proveerá  según  justicia.  Una  vez  re- 
»suelto  el  caso,  obedezcan  pronto,  sin  tergiversaciones  y  sin  dar  al  público  sus 
»quejas,  sin  perjuicio  de  recurrir  en  forma  debida,  y  cuando  el  caso  lo  requiera,  á 
>la  autoridad  suprema.» 

»Dios  guarde  á  usted  muchos  años.  Madrid  5  de  Marzo  de  1906. —  7  Victo- 
riano, Obispo  de  Madrid-Alcalá. — Sr.  Director  de  El  Siglo  Futuro.^ 

No  quedando  del  todo  satisfecho  con  esta  comunicación  el  Sr.  No- 
cedal, acudió  en  diversos  oficios  al  Prelado  exponiéndole  sus  dudas, 
haciéndole  consultas  y  rogándole  le  instruyese  con  sus  respuestas.  De 
aquí  las  otras  comunicaciones  del  Sr.  Obispo.  La  segunda,  después 
de  confirmar  la  segunda  observación  de  la  comunicación  primera 
del  5,  resuelve  otros  puntos  no  menos  importantes: 

«Mas  queriendo  usted  precisar,  escribe  al  director  de  El  Siglo  Futuro,  su  pen- 
samiento, desenvuelto  en  sendos  articules,  bajo  el  epígrafe  La  cuestión  del  dia ,  lo 
sintetiza  en  estos  términos:  <El  Siglo  Futuro  sólo  había  discutido  esta  cuestión: 
»si,  dadas  las  condiciones  actuales  de  la  política  española,  se  está  en  el  caso  de  re- 
»nunciar  á  defender  y  propagar  la  tesis  tradicional,  á  trabajar  por  el  retorno  ab- 
»soluto  de  los  principios  católicos,  y  aceptar  la  hipótesis,  aplicar  la  teoría  del  mal 
»mcnor  á  la  política  en  general  y  sumarse  á  los  partidos  liberales  menos  fieros»;  y 
pregunta  usted  si  está  en  el  error,  y  si  el  Papa  ha  resuelto  la  cuestión.  Res{>etando, 
cual  siempre  es  debido,  el  fuero  de  las  intenciones,  y  siendo  únicamente  ahora  de 
nuestra  incumbencia  fijar  puntos  capitales  pata  inteligencia  y  gobierno  de  usted, 
según  nos  ha  pedido,  prescindiremos  de  esclarecer  la  total  exactitud  de  la  síntesis 
en  que  usted  resume  todo  lo  escrito  en  la  reciente  polémica,  importándonos  sólo 
establecer  dos  cosas:  i.*,  que  la  misma  cuestión  asi  formulada,  se  relaciona  con  la 
moral  y  la  religión,  como  que  toda  tsa  cuestión  de  política  general  es  de  suyo  cues- 
tión político-moral  y  político-religiosa;  y  2.',  que  estando  dedicados  aquellos  artícu- 
los á  combatir  los  publicados  en  la  revista  Razón  y  Fe,  comoquiera  que  en  éstos 
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se  dilucidaba  y  resolvía  lo  que  sus  autores  juzgaban  conveniente,  entre  otros  extre- 
mos ,  acerca  de  la  aplicación  de  la  llamada  teoría  del  mal  menor  á  las  elecciones  ad- 
ministrativas y  políticas,  cuando  hay  competencia,  y  acerca  de  la  unión  accidental 
y  transitoria  de  los  católicos  con  los  menos  malos — no  se  habla  aquí  de  sumarse  á 
otros  partidos,  ni  menos  de  transigir  con  el  error — para  vencer  en  ellas  á  los  peo- 
res, es  evidente  que  la  resolución  pontificia  se  refiere  á  este  extremo,  y  que  usted 
se  equivocaba  en  pensar,  según  nos  manifiesta,  que  «la  Carta  de  Su  Santidad  no 
»trata  de  esta  cuestión,  única  que  se  debatió  en  La  cuestión  del  dia>.  Esperamos, 
por  lo  tanto,  que  usted  rectifique  sinceramente  su  juicio,  en  conformidad  con  lo 
enseñado  por  el  que  es  para  los  católicos  nuestro  Maestro  supremo. 

^Respecto  del  alcance  ó  extensión  de  las  reglas  pontificias  contenidas  en  el 
Motil proprio  de  i8  de  Diciembre  de  1903,  sobre  ordenamiento  de  la  acción  popu- 
lar cristiana,  del  cual  es  la  XVIII,  cuyo  texto  hemos  transcrito  en  nuestra  anterior 
comunicación,  declaramos  que  ese  importante  documento  no  «se  refiere  exclusi- 
i^vamente  á  las  condiciones  especiales  del  partido  determinado  y  concreto  de  los 
»demócratas  cristianos  de  Italia»,  como  usted  nos  dice  haber  entendido,  sino  que, 
nun  cuando  la  segunda  parte  de  las  reglas  XIII  y  XV  se  refieren  particularmente 
á  aquella  nación,  las  demás,  y  en  general  todas  las  comprendidas  en  el  MotiL  pro- 
prio^ están  de  un  modo  indudable  dictadas  para  todos  los  escritores  católicos,  según 
se  infiere  de  su  contexto  y,  por  manera  terminante,  de  la  cláusula  final,  en  que 
dice  el  Romano  Pontífice:  «De  estos  nuestros  cuidados  para  el  bien  común  de  la 
•acción  católica,  especialmente  ^n  Italia,  esperamos,  con  la  bendición  divina,  co- 
»piosos  y  felices  frutos.»  Sí  especialmente ,  luego  no  exclusivamente.  Y  por  cierto, 
no  es  tan  sólo  la  citada  regla  XVIII,  sino  las  demás,  y  sobre  todo  las  dos  inmedia- 
tas anteriores  XVI  y  XVII,  las  que  debieran  tener  siempre  á  la  vista  cuantos  entre 
nosotros  escriben  para  el  público. 

»Bien  será  aquí  contestar  incidentalmente  á  otra  indicación  de  usted,  diciéndole 
que  tales  reglas,  lo  mismo  que  lo  que  el  Padre  Santo  enseña  en  su  Carta  ínter 
catholicos  Hispaniae^  aunque  de  un  modo  expreso  se  refiera  á  los  escritores  católi- 
cos, convendría  se  tuviera  presente  en  cualesquiera  otros  medios  de  propaganda  ó 
de  pelea,  como,  por  ejemplo,  en  la  acción  que  los  diputados  católicos  pueden  ejer- 
citar en  el  Parlamento. 

»Pero  nos  ruega  usted  le  señalemos  los  limites  que  esto  tenga,  «si  los  tiene», 
porque  «se  ve  todos  los  días  obligado  á  contender  con  liberales,  que  le  parecen 
»funestísimos,  pero  que  se  llaman  católicos,  y  como  tales  son  reconocidos  por  las 
^autoridades  eclesiásticas».  Pues  si,  en  efecto,  hubiese  tal  reconocimiento  de  cató- 
licos no  liberales,  ya  podría  usted  tranquilizarse  sometiendo  al  juicio  de  las  auto- 
ridades eclesiásticas  el  suyo  propio;  de  otra  suerte  entraría  usted,  mal  de  su  grado, 
en  el  número  de  aquellos  de  quien  decía  León  XIII  en  la  Encíclica  Sapientiae 
christianae  que  «quisieran  que  todo  en  la  Iglesia  se  hiciese  según  su  juicio  y  capri- 
»cho,  hasta  el  punto  de  que  todo  lo  que  se  hace  de  otro  modo  lo  llevan  á  mal  ó  lo 
»reciben  con  disgusto»,  «lo  cual,  añade,  no  es  seguir  la  legitima  autoridad,  sino 
»ir  delante  de  ella».  Pero  las  autoridades  eclesiásticas  no  se  ocupan  ordinariamente 
en  discernir  para  cada  individuo  el  título  de  católico,  sino  que  tienen  por  tal  á 
todo  «el  que  muestra  firme  y  fiel  adhesión  á  los  preceptos  y  doctrinas  propuestos 
»en  documentos  solemnes  de  la  Silla  Apostólica»,  como  dijo  el  mismo  Pontífice 
León  XIII  en  el  Breve  de  19  de  Marzo  de  1881,  y  tienen  por  liberal  á  todo  el  que 
niega  alguna  de  esas  doctrinas  ó  preceptos,"  principalmente  en  lo  tocante  á  las 
relaciones  de  la  Iglesia  y  el  Estado;  siendo,  por  tanto,  según  la  citada  Encíclica, 
Ja  obediencia  «como  nota  característica  de  los  católicos»  —  tamqiiam  nota  intcr- 
noscendi  catholicos. 

Puede  usted,  pues,  como  católico,  y  aun  debe,  «rechazar  los  errores  y  solucio- 
»nes  liberales»,  ni  viene  obligado  á  suprimir  toda  discusión,  «digan  lo  que  digan 
»y  por  erróneo  que  sea  lo  que  digan»,  con  los  que,  llamándose  católicos,  mani- 
fiestamente no  se  conforman  á  la  pauta  antes  señalada;  ni  «necesita  usted  acudir 
»en  cada  caso  á  la  autoridad  eclesiástica,  bien  para  que  le  permita  la  discusión,  ó 
»bien  para  que  ella  autoritariamente  intervenga»,  sino  atenerse  á  lo  estrictamente 
prescrito  en  la  precitada  regla  XVIII.  Lo  que  sí  necesita  usted,  y  necesitan  cuan- 
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tos  escriben  periódicos  y  dirigen  ó  constituyen  partido  político,  es  precaverse 
muy  cuidadosamente  de  no  emplear  el  criterio  estrecho  de  partido,  tratándose  de 
la  doctrina  católica,  y  no  aplicar  el  dictado  de  liberal,  ú  otro  que  envuelva  nota 
de  descrédito  respecto  de  la  pureza  en  aquella  doctrina,  á  nadie  que  se  manifieste 
paladinamente  hijo  fiel  de  la  Iglesia  y  adherido  á  su  Cabeza  visible  y  á  todas  sus 
enseñanzas,  como  ya  dijimos  al  publicar  la  Carta  de  Su  Santidad.  Sobre  lo  cual 
tiene  usted  norma  segura  en  la  Instrucción  de  la  Sagrada  Congregación  del  Santo 
Oficio  de  19  de  Agosto  de  1871 — Ecclesianí^  in  daninajido  liberalismo  omnes  et  sin- 
f^ulas  partes  j  quac  forte  liberales  Jiominantiir  damnare  non  iníendisse,  —  y  en  la  Carta 
del  Emmo.  Sr.  Cardenal- Secretario  de  Estado  al  Obispo  de  Salamanca  en  17  de 
Febrero  de  1891.» 

En  la  tercera  comunicación  (día  13)  declara  el  Sr.  Obispo  acepta- 
bles las  excusas  de  no  haberse  publicado  la  anterior  en  El  Siglo  Fu- 
turo; expone  la  utilidad  que  se  seguiría  del  conocimiento  de  sus  res- 
puestas «  para  cuantos  desean  sinceramente  una  orientación  segura 
entre  las  nieblas  levantadas  por  el  casi  inevitable  ardor  de  la  polémica, 
á  fin  de  que  tenga  cumpílido  efecto  la  voluntad  declarada  del  Romano 
Pontífice»,  y  se  ofrece  á  cooperar  en  lo  posible  con  sus  nuevas  res- 
puestas á  que  «cesen  por  completo  las  disensiones  surgidas  y  dema- 
siado fomentadas  por  largo  tiempo »,  y  á  que  «dejando  á  un  lado  los 
intereses  de  partido,  trabajen- — los  católicos — con  denuedo  por  la  in- 
columidad de  la  Religión  y  de  la  Patria>,  en  el  terreno  y  en  el  modo 
prescrito  por  Su  Santidad  en  su  reciente  Carta. 

La  cuarta  comunicación,  del  25  de  Marzo,  es  tal  vez  la  más  impor- 
tante de  todas,  y  á  todas  las  confirma  y  explica  más  y  más.  Tras  de 
un  breve  y  oportuno  exordio,  dice  al  Sr.  Nocedal: 

«Y  si  es  muy  cierto  que  al  propio  tiempo  le  aconsejábamos  «en  estos  momentos  una 
^declaración  explícita  de  sumisión  humilde  y  sincera  de  parte  de  usted  y  de  su  pe- 
»riódico  a  las  doctrinas  y  reglas  claramente  aprobadas  por  la  Santa  Sede»,  no  era 
que  desconfiásemos  de  la  protesta  de  sumisión  por  usted  formulada  en  El  Siglo  Fu- 
turo del  día  i.°  al  pie  de  la  Carta  de  Su  Santidad,  ni  que  deseáramos  repitiese  aque- 
lla declaración  general,  sino  que  la  solicitábamos  especial  y  concreta  en  lo  que 
aquellas  doctrinas  y  reglas — que  son  las  de  los  dos  artículos  de  Razón  y  Yk — con- 
ducen «á  la  mayor  eficacia  de  la  suspirada  concordia  de  los  católicos  españoles», 
ó,  como  le  decíamos  en  la  del  5,  «acerca  de  la  licitud  de  las  doctrinas  y  reglas  con- 
»venientes  de  conducta  establecidas  en  los  susodichos  artículos». 

»Mas  absuelto  este  extremo  con  todos  los  pronunciamientos  favorables  para 
usted,  que  dejen  á  salvo  su  nombre  no  menos  que  nuestro  proceder,  creemos  de 
interés  capital  la  rectificación  de  un  concepto  por  usted  repetido  y  notoriamente 
equivocado,  cual  es  el  de  que  «el  Papa  desea  y  quiere — como  cifra  y  síntesis  de 
»su  augusta  Carta  hiter  catholicos  Hispaniae — que  termine  esta  polémica»,  es  de- 
cir, la  últimamente  suscitada,  cuando  el  pensamiento  pontificio  claramente  decla- 
rado no  se  concreta  á  eso,  sino  que  se  extiende  á  «que  cesQn  por  completo  lasdisen- 
>siones  surgidas  y  demasiado  fomentadas  por  largo  tiempo»,  «exacerbadas  no 
»poco  en  estos  últimos  meses»,  sin  que  existiese  razón  para  que  los  ánimos  de  tal 
modo  se  enardezcan  «tomándose  de  propósito  ocasión  délos  repetidos  ariiculos».  En 
este  particular  consideramos  también  oportuno  añadir  que  el  Papa  no  impone  si- 
lencio indistintamente  á  unos  y  otros  de  los  que  han  tomado  parte  en  la  citada 
polémica,  puesto  que  desea  que  los  católicos  conformen  su  conducta  en  materia  de 
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elecciones  á  lo  que  «rectamente  se  resuelve  en  los  artículos  de  la  citada  revista»  y 
que  «los  Obispos  avisemos  y  persuadamos  al  pueblo  estas  cosas»;  lo  cual  supone, 
no  sólo  el  beneplácito  y  permiso,  sino  la  conveniencia  y  necesidad  de  propagar  y 
difundir  tales  doctrinas  y  reglas;  pero  además  es  voluntad  del  Papa  que  no  conti- 
núen las  disensiones  contra  aquéllas  y  que  los  Obispos  «reprimamos  con  prudencia 
»tales  disputas  entre  los  católicos». 

»No  reputamos  tampoco  exacta,  en  la  síntesis  y  resumen  que  usted  hace  del 
contenido  de  la  Carta  pontificia,  la  referencia  á  este  augusto  documento  como  si 
en  él  se  asentase  únicamente  el  hecho  de  que  en  dichas  doctrinas  y  reglas  «nada 
»hay  que  no  sea  actualmente  enseñado  por  la  mayor  parte  de  los  doctores  de  mo- 
ral, sin  que  la  Iglesia  lo  repruebe  ni  lo  contradiga»,  pues  este  hecho  está  á  la  vista 
de  cualquier  teólogo  privado;  sino  que  el  Papa,  con  autoridad  de  tal,  aun  cuando 
no  sea  con  toda  su  autoridad,  concluye  que  «no  existe,  pues,  razón»  para  el  enarde- 
cimiento de  los  ánimos  en  tal  asunto  y  quiere  que  «cesen  las  disensiones  surgidas»; 
lo  cual  muestra  de  una  manera  palmaría  que  las  doctrinas  y  reglas  á  que  se  alude 
son  seguras  y  prácticamente  lícitas,  como  que  son  corrientes  y  admitidas  en  la 
Iglesia. 

»Muy  satisfactorio  es  que,  tanto  respecto  de  estos  puntos,  aun  cuando  no  del 
todo  exactamente  expuestos  por  usted,  según  hemos  visto,  como  de  los  demás  que 
usted  enumera  como  extracto  de  la  Carta  de  Su  Santidad,  ya  que  «en  lo  de  poner 
»fin,  por  su  parte,  á  la  polémica,  tuvo  —  dice — que  someter  su  voluntad,  y  la  so- 
»metió  sin  vacilar»,  conforme  á  la  ya  referida  declaración  general  de  El  Siglo  Fu- 
turo del  día  í.°  de  este  mes,  entienda  usted  que  también  la  «tenía  por  entero,  y  de 
»antemano,  sometida  y  conforme  á  lo  que  manda  el  Papa  en  su  Carta»;  pero  per- 
mítanos usted  decirle  que  no  se  comprende  cómo,  existiendo  ya  por  anticipado 
esa  conformidad  de  usted  con  lo  que  el  Papa  manda  ó  con  lo  que  el  Papa  resuelve, 
combatió  largamente  los  artículos  de  Razón  y  Fe,  en  que  «se  resuelve  rectamen- 
»te»,  según  declara  Su  Santidad,  «acerca  del  deber  de  los  católicos  de  concurrir  á 
»los  comicios  para  elegir  á  los  que  han  de  administrar  la  cosa  pública,  y  acerca  de 
»la  norma  que  ha  de  seguirse  para  escoger  entre  los  candidatos  cuando  hay  compe- 
»tencia»,  siendo  así  que  en  La  cuestión  deldia,  aun  en  cuanto  al  primer  punto,  que 
ha  sido  el  menos  debatido,  otorga  usted  á  los  jefes  de  partidos  políticos  —  ya  se  en- 
tiende católicos  —  mayor  autoridad  de  la  que  les  reconocen  los  autores  de  Ios-ar- 
tículos, pues  llega  usted  á  decir  en  El  Siglo  Futuro  del  5  de  Enero  que  «los  acuer- 
»dos  —  de  los  jefes  políticos,  sobre  ir  ó  no  á  las  urnas — sólo  podría  revocarlos  el 
»Papa»,  citando  la  obra  Casus  conscicntiac  de  liberalismo,  en  que  se  habla  de  un  rey 
legítimo  desposeído  y  del  Papa  como  última  instancia. 

»Como  término  de  lo  que  podemos  llamar  preliminares  de  sus  consultas,  nos 
manifiesta  usted  que,  «si  no  ha  entendido  mal,  en  nuestra  comunicación  de  25  de 
^Febrero  declarábamos  definitivamente  resuelto  todo  lo  dicho  y  cuanto  se  discutió 
»en  La  cuestión  del  día,  y  en  el  oficio  de  5  de  Marzo  indicamos,  y  en  el  del  día  8 
»rnás  ampliamente  confirmamos,  que,  en  efecto,  la  Carta  de  Su  Santidad  resuélvelo 
»referente  á  aplicar  la  teoría  del  mal  menor  á  la  política  general  española».  Va  us- 
ted en  esto  más  allá  de  lo  por  Nos  expresado.  El  «punto  definitivamente  resuelto» 
á  que  Nos  referíamos  en  la  breve  Exhortación  —  á  que  llama  usted  comunicación — 
con  que  Nos  hemos  honrado  en  promulgar  la  importantísima  Carta  del  Papa,  es  el 
de  la  doctrina  llamada  del  mal  menor  y  el  de  su  aplicación  á  las  elecciones  admi- 
nistrativas y  políticas  en  España,  del  modo  expuesto  en  los  respectivos  artículos  y 
aprobado  por  el  Papa  como  «recto»,  pero  para  nada  aludíamos  á  otros  puntos  tra- 
tados en  La  cuestión  del  d'ia^  y  asimismo  en  nuestras  comunicaciones  de  los  días  5 
y  8  bien  terminantemente  se  puede  ver  en  su  texto  que,  si  hablamos  de  resolución 
referente  á  «política  general»,  reducimos  ésta,  de  un  modo  expreso,  al  punto  de 
las  elecciones,  haciendo  caso  omiso  de  los  demás  en  que  se  ha  ocupado  El  Siglo 
Futuro  en  su  polémica,  y  hasta  se  excluye  en  la  del  8  el  «de  sumarse  á  los  parti- 
»dos  liberales»,  y  por  de  contado  el  de  la  tesis  y  la  hipótesis  en  general. 

»Con  estos  precedentes  llegamos  ya  á  las  consultas,  que  iremos  copiando  á  la 
letra  por  el  mismo  orden  numérico  que  usted  emplea,  dando  lisa  y  llanamente,  á 
continuación  de  cada  una,  la  contestación  correspondiente. 
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<Primera:  Al  decir  Su  Santidad  que  la  teoría  del  mal  menor  y  su  aplicación  á  las 
♦elecciones  es  doctrina  enseñada  por  la  mayor  parte  de  los  doctores,  ¿la  aprueba  y 
>decide  en  términos  que  ya  no  es  lícito  profesar  y  practicar  la  contraria  que  sostie- 
»nen  otros  moralistas,  aunque  en  menor  número?» — Según  lo  dicho,  Su  Santidad, 
al  añadir  á  sus  palabras  sobre  el  hecho  de  que  en  las  doctrinas  y  reglas  de  los  ar- 
ticulistas de  Razón  y  Fe  «no  hay  nada  que  no  sea  enseñado  actualmente  por  la 
>mayor  parte  de  los  doctores  de  moral»,  la  conclusión  arriba  expresada — «no  existe, 
»pues,  razón»,  etc.,  —  aprueba,  en  efecto,  como  segura  y />rííí://í:rt;«^«/^  licita  la  doc- 
trina y  aplicación  á  que  usted  se  refiere,  y  decide,  por  consiguiente,  que  no  se 
profese  ser  ilícita  prácticame?ite,  decidiendo,  por  lo  mismo,  que  no  se  enseñe  como 
obligatorio  practicar  lo  contrario,  antes  bien,  gravemente  dice  que  es  menester — 
oportct  —  \x  á  los  comicios  y  elegir  el  candidato  mejor,  «consideradas  las  condicio- 
»nes  de  cada  elección  y  las  circunstancias  de  los  tiempos  y  los  lugares,  según  rec- 
»tamente  se  resuelve  en  los  artículos»  de  Razón  y  Fe. 

^Segunda:  Al  decir  Su  Santidad  que  en  los  artículos  de  Razón  y  FEj  á  que  se 
»refiere,  rectamente  se  resuelve  lo  relativo  á  esa  teoría  y  su  aplicación  á  las  elec- 
»ciones,¿se  extiende  su  aprobación  á  todo  lo  demás  que  en  esos  artículos  se  trata?» 
— Al  calificar  Su  Santidad  de  «recta»  la  resolución  délos  artículos, y  habiendo  afir- 
mado antes  que  «no  existe  razón»,  etc.,  su  aprobación  parece  extenderse  clara- 
mente á  todo  lo  demás  que  en  los  artículos  se  trata,  para  confirmar  y  explicar  la 
doctrina  y  su  aplicación,  como  el  modo  de  apreciar  el  menos  hostil,  si  es  el  mons- 
truo de  la  Commune  ó  no,  y  si  todos  los  liberales  son  iguales  en  la  práctica  y  en  las 
consecuencias  que  admiten  del  liberalismo. 

^Tercera:  Contra  lo  que  siempre  han  practicado  los  tradicionalistas,  y  contra  lo 
»qu2  antes  enseñaban  los  autores  de  esos  artículos,  en  ellos  se  propone  á  los  parti- 
»dos  católicos,  á  sus  jefes  y  á  los  católicos  en  general  que  voten  y  favorezcan  á  los 
»candidatos  de  la  revolución  mansa,  como  medio  adecuado  de  combatir  con  ella; 
»¿obliga  la  €arta  de  Su  Santidad  á  que  los  tradicionalistas  renuncien  ásus  antiguas 
»convicciones,  acepten  la  nueva  idea  y  favorezcan  de  ese  modo  y  con  tal  fin  á  los 
¡►partidarios  de  la  revolución  mansa?» — Prescindiendo  de  depurar  si  han  practicado 
siempre  eso  los  tradicionalistas,  pues  realmente  ese  hecho  nada  quita  ni  pone  para 
la  cuestión,  y  no  haciendo  tampoco  de  un  modo  directQ  á  nuestro  propósito  el 
verifioar  escrupulosamente  si  los  autores  de  los  artículos  enseñaron  antes  lo  con- 
trario acerca  del  particular— aunque  creemos  que  más  bien  enseñaron  que,  lejos 
de  favorecer  á  la  revolución  mansa,  podría  ser  el  indicado  un  medio  de  combatirla 
del  mejor  modo  posible  en  determinadas  circunstancias  para  llegar  á  aniquilarla, — 
cúmplenos  decir,  en  contestación  á  la  pregunta,  que  á  lo  que  Su  Santidad  obliga 
es  á  que  no  sostenga  nadie,  públicamente  por  lo  menos,  cualesquiera  convicciones, 
sean  antiguas  ó  sean  nuevas,  contrarias  á  la  norma  propuesta  «rectamente»  en  los 
artículos,  sino  que  acepten  esta  idea,  aunque  les  parezca  nueva,  y  combatan  de 
este  modo— que  no  es  favorecer  formalmente  á  la  revolución  mansa— dando  mate- 
rialmente el  voto,  en  las  circunstancias  y  con  las  condiciones  expuestas  en  los  re- 
petidos artículos,  á  los  partidarios  de  la  revolución  mansa  contra  los  de  la  fiera. 

^Cuarta:  Los  autores  de  esos  artículos  enseñaban  antes,  y  de  ellos  lo  aprendi- 
»mos  todos,  que  el  triunfo  de  la  demagogia  era  mal  horrendo  á  que  no  se  debía 
»contribuir;  pero  que  por  miedo  de  ella  no  era  lícito  apoyar  á  los  liberales  mode- 
»rados,  que  era  doble  mal,  pues,  por  una  parte,  introducen  y  arraigan  los  mismos 
»errores,  y  por  otra,  quebrantan  y  enflaquecen  á  las  fuerzas  de  resistencia; 
»ahora,  al  contrario,  aconsejan  favorecer  y  aliarse  á  toda  especie  de  liberales  con- 
»tra  los  socialistas,  y  á  los  liberales  menos  anticlericales  contra  los  anticlericales 
»más  francos:  ¿manda  Su  Santidad  desechar  la  convicción  antigua,  aceptar  la  nueva 
»y  apoyar  á  unos  liberales  contra  otros  y  á  todos  contra  los  socialistas?»  —  Repeti- 
mos que  no  nos  atañe  inquirir  ni  aquilatar  lo  que  antes  enseñaron  los  autores  de 
los  artículos  de  Razón  v  Fe,  y  que,  según  nuestro  particular  juicio,  fundado  en  la 
lectura  del  libro  Casus  conscicntiae  de  liberalismo,  escrito  por  uno  de  ellos,  no  es  tal 
como  usted  supone,  ni  lo  es  tampoco  lo  que  usted  parece  atribuirles  ahora,  pues 
que  los  articulistas  se  limitan  á  aconsejar  en  ciertas  circunstancias  la  elección  del 
menos  malo  ó  menos  hostil  á  la  Iglesia,  que,  según  explican,  podrá  ser  á  las  veces 
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un  anticlerical  franco  contra  otro  anticlerical  menos  franco,  de  quien,  todo  mirado, 
se  temen  fundadamente  mayores  males.  Contestamos,  pues,  á  la  pregunta,  que  Su 
Santidad  dispone  ó  resuelve  se  acepte  la  convicción  que  usted  llama  nueva,  y  para 
los  articulistas,  por  lo  visto,  es  antigua;  y  resuelve  también,  no  decimos  manda — 
aunque  hay  distintas  maneras  de  mandar— que  se  vote,  con  las  condiciones  puestas 
en  los  artículos,  á  los  menos  hostiles  á  la  Iglesia,  llámense  liberales  ó  como  se 
quiera.  Adviértase  bien,  y  lo  repetimos,  que  el  Papa  no  dice  que  manda,  sino  que 
resuelve  que  es  menester — oportet — se  vaya  á  los  comicios  y  se  elijan  los  candida- 
tos conforme  á  las  reglas  «rectas»  de  los  artículos. 

^-Quinta:  Hay  católicos  considerados  como  tales  por  el  Episcopado  y  el  clero, 
»como  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Maura  y  los  que  en  política  les  siguen;  profesan,  sin 
»embargo,  como  programa  político  muchos  errores  condenados  en  el  Syllabus,  tie- 
»nen  por  fundamento  de  sus  partidos  y  gobiernos  la  idea  de  que  la  política  no  es 
acatólica  ni  protestante,  sino  independiente  de  toda  religión  y  de  toda  autoridad 
^espiritual:  ¿se  falta  al  Motu proprio  citado  impugnando,  no  ya  los  actos  que  pue- 
»den  ejecutar  disconformes  con  la  doctrina  cristiana,  sino  la  política,  los  partidos 
»y  gobiernos  constituidos  sobre  tales  fundamentos?»  —  Si  fuesen,  en  verdad,  esos 
señores,  y  cualesquiera  otros,  tenidos  por  el  Episcopado  y  el  clero  como  católicos 
en  el  sentido  de  esta  palabra  definido  por  León  XíII  en  las  frases  del  Breve  citado 
en  nuestra  comunicación  del  8,  debería  todo  buen  hijo  de  la  Iglesia  tenerlos  por 
tales  y  aplicarles  las  reglas  del  Motii  proprio  á  que  allí  nos  referíamos;  pero  en- 
tonces no  profesarían,  como  usted  afirma,  errores  claramente  condenados  en  el 
Syllabus,  ni  tendrían  por  fundamento  de  su  política  la  idea  de  que  ésta  debe  ser 
eti  principio  independiente  de  toda  religión,  ni  menos  que  deba  ó  pueda  serlo  en 
España,  donde  la  Constitución  misma  política  reconoce  la  Religión  católica  como 
religión  del  Estado.  Y  sin  embargo,  respondiendo  á  la  pregunta,  decimos  que  si,  en 
efecto,  profesasen  tales  errores  ó  siguiesen  tal  política,  muy  bien  y  meritoriamente 
pueden  ser  impugnados,  no  obstante  la  regla  XXIII  del  Motu  proprio ,  la  cual  se 
refiere,  por  otra  parte,  de  un  modo  expreso  á  los  escritores  católicos  solamente. 
Mas  será  bien  tener  en  cuenta  que  las  palabras  hay  que  entenderlas  en  el  sentido 
en  que  las  profiere  el  que  las  usa,  y  no  perder  de  vista  aquella  herm.osa  máxima  de 
San  Agustín,  en  que  se  hermanan  la  intransigencia  para  con  el  error  y  la  caridad 
para  con  el  que  yerra:  diligite  hornines  intcrjicite  errores;  pero,  como  leemos  en 
aquella  lamentablemente  poco  observada  Encíclica  Cum  multa,  «se  ha  de  huir  la 
^equivocada  opinión  de  los  que  mezclan  y  como  identifican  la  Religión  con  algún 
»partido  político,  hasta  el  punto  de  tener  poco  menos  que  por  separados  del  Cato- 
»licismo  á  los  que  pertenecen  á  otro  partido»,  y  al  escribir,  «en  defensa  de  los 
»sagrado  derechos  de  la  Iglesia,  no  se  haga  con  altercados,  sino  con  moderación  y 
»templanza,  de  suerte  que  dé  al  escritor  la  victoria  en  la  contienda,  más  bien  el 
»peso  de  las  razones  que  la  violencia  y  aspereza  del  estilo».  É  insistiendo  en  lo 
mismo,  se  dice  en  la  famosa  Encíclica  Inivwrtale  Dei:  «No  sufre  la  justicia  que  á 
»personas  cuya  piedad  es  por  otra  parte  conocida,  y  que  están  dispuestas  á  acatar 
»las  enseñanzas  de  la  Silla  Apostólica,  se  las  culpe  como  falta  grave  el  que  piensen 
»de  distinta  manera  acerca  de  las  cosas  que  hemos  dicho — meramente  políticas — 
»y  sería  mayor  injuria  si  se  los  acriminase  de  haber  violado  ó  héchose  sospecho- 
»sos  en  la  fe  católica,  según  que  lamentamos  haber  sucedido  más  de  una  vez.» 

<(.Scxta:  Hay  periódicos,  como  El  Utiiverso,  que  hacen  pública  profesión  de  cató- 
»licos,  que  como  tales  son  considerados,  que  aun  se  publican  con  censura  eclesiás- 
»tica,  y  celebran  como  buena  y  meritoria  la  obra  política  de  Silvela,  como  digna 
»de  aplauso  la  literatura  del  Sr.  Echegaray  y  tratan  de  persuadirnos  á  apoyar  y  se- 
»guir  la  política  liberal  del  Sr.  Maura:  ¿no  se  les  podrá  impugnar,  como  hasta 
»aquí,  en  esos  y  otros  errores?»— Un  periódico  que  hace  profesión  de  católico,  ad- 
mitiendo todas  las  enseñanzas  pontificias,  y  es  considerado  como  tal  por  la  auto- 
ridad eclesiástica,  que  al  efecto  tiene  su  censor  delegado,  y  que  protesta  no  tener 
ni  querer  tener  política  liberal  de  nadie,  como  es  El  Universo,  no  pierde  la  inesti- 
mable consideración  de  católico  porque  cometa  alguno  que  otro  lapsus,  sea  por 
falta  de  suficiente  preparación  en  ciertas  materias,  cosa  bastante  frecuente  en  la 
prensa  diaria,  sea  por  precipitación,  que  es  cosa  aun  más  frecuente;  pero  ¿qué  pe- 
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riódico,  sin  excluir  El  Siglo  Futuro,  no  ha  cometido  alguno?  Lapsus  hemos  dicho, 
porque  no  determinamos  aquí  si  son  errores  los  conceptos  emitidos  en  El  Uni- 
verso. Y  ya  que  viene  al  caso,  queremos  expresar  la  pena  que  ha  afligido  nuestro 
espíritu  ante  el  triste  y  bochornoso  espectáculo,  que  no  pocas  veces  ha  dado  la 
prensa  católica  en  beneficio  de  su  común  enemigo,  atacándose  y  zahiriéndose  reci- 
procamente de  la  manera  más  despiadada,  hasta  caerse  de  las  manos  de  sus  hastia- 
dos lectores  y  perder  la  estimación  general,  siquiera  no  falten  algunos  de  gusto  tan 
estragado  que  se  deleiten  con  esos  menudos  pugilatos  en  que  por  lo  general  la  in- 
vectiva más  ó  menos  ingeniosa  suple  á  la  razón  serena  y  convincente.  Voces  auto- 
rizadas se  han  levantado  aconsejando  la  consideración  mutua,  la  acción  concorde 
y  la  caridad  fraterna  entre  los  periódicos  católicos,  particularmente  ios  diarios; 
mas,  por  desgracia,  han  sido  desoidas,y  ellos  han  continuado  siendo  pocos  y  mal 
avenidos. 

»Parécenos  dejar  suficientemente  evacuadas  las  consultas  que  á  usted  se  le  han 
ocurrido,  y  que,  por  versar  sobre  puntos  «que  pueden  considerarse  como  cardina- 
»les»,  ya  que  «los  casos  de  este  género  que  á  cada  paso  se  presentan  son  muchos 
»y  consultarlos  todos  sería  interminable»,  estima  usted  que  «su  respuesta  serviría 
»de  orientación  en  todos  y  evitaría  á  los  católicos  —  suponemos  se  refiera  usted  á 
»los  que  participen  de  sus  opiniones — el  dolor  de  verse  acusados,  ó  de  someterlo 
»todo  á  estrechas  miras  de  partido,  ó  de  adelantarse  neciamente  al  juicio  de  la 
»Iglesia  en  lo  que  es  de  la  jurisdicción  espiritual».  Con  gusto  hubiéramos  desen- 
vuelto algunos  de  esos  puntos  con  mayor  extensión,  aunque  no  con  mayor  clari- 
dad, si  RO  nos  lo  impidieran  apremios  del  tiempo  y  no  fuese  impropio  de  la  índole 
de  este  escrito;  pero  creemos  haber  guardado  toda  la  consideración  debida  á  la 
importancia  de  la  n^ateria,  y  aun  la  consideración  especial  que  usted  nos  merece, 
y  sobre  todo,  hemos  procurado  corresponder  con  fidelidad  á  nuestro  ferviente 
anhelo  de  contribuir  á  que  no  se  malogre  una  vez  más,  sino  que,  por  el  contrario, 
como  decíamos  en  nuestra  Exhortación  de  28  de  Febrero,  «se  realice  en  toda  su 
^amplitud  entre  nosotros  el  grandioso  pensamiento  pontificio  de  la  necesaria  con- 
»jordia  de  los  católicos,  dejando  á  un  lado  los  intereses  de  partido  para  acudir  ante 
»todo  á  la  defensa  de  la  incolumidad  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  en  el  terreno 
»Je  las  elecciones  administrativas»,  firmemente  persuadidos  de  que  asi,  y  sólo  así, 
«pueden  concebirse  esperanzas  muy  fundadas  de  lograr,  en  bien  de  aquéllas,  triun- 
»fos  legítimos  que  correspondan  á  los  esfuerzos  hasta  aquí  lastimosamente  esteri- 
>lizados  por  la  discordia». 

»Pocas  palabras  más  hemos  de  añadir  para  no  dejar  incontestadas  las  últimas  de 
usted.  En  las  cuales,  después  de  procurar  con  estimable  bondad  tranquilizarnos  á 
fin  de  que  «por  su  parte  no  temamos  que  incurra  voluntariamente  en  tan  feos  ex- 
»tremos» — los  de  someterlo  todo  á  estrechas  miras  de  partido  y  de  adelantarse  ne- 
ciamente al  juicio  de  la  Iglesia  en  lo  que  es  de  jurisdicción  espiritual,  —  acaba  por 
exponernos  en  las  enseñanzas  de  Pío  IX,  León  XIII  y  Pío  X,  por  Nos  citadas  en 
la  comunicación  del  13,  «hasta  ahora  ha  entendido  que  le  obligaban  á  seguir  el 
»camino  de  lucha  y  sacrificio  en  que  ha  gastado  su  vida  entera  y  ya  no  corta,  y  si 
»la  Carta  de  Su  Santidad  es  aprobación  total  de  la  nueva  política  iniciada  por  sus 
»antiguos  maestros  de  Razón  y  Fe,  necesitaría  como  nadie  amparo  y  sostén  conti- 
»nuo  para  no  confundirse  y  tropezar  á  cada  paso».  Precisamente  no  se  trata  de  que 
usted  ni  ningún  católico  abandonen  ese  camino;  antes,  lo  que  usted  llama  «nueva 
»política»,  no  es  en  realidad  sino  un  simple  cambio  de  armas  ó  de  táctica  á  lo  más; 
y  ya  no  sólo  sus  antiguos  maestros,  sino  el  Maestro  supremo  de  todos,  expresa- 
mente dice  en  su  carta  que  «ante  el  peligro  de  la  Religión  ó  del  bien  público,  á 
»nad¡e  es  lícito  permanecer  ocioso»,  y  gravemente  excita  á  los  católicos  á  que  «de- 
»jados  á  un  lado  los  intereses  de  partido,  trabajen  con  denuedo  por  la  incolumidad 
de  la  Religión  y  de  la  Patria»  en  el  terreno  de  las  elecciones  administrativas  y  po- 
líticas, según  como  enseñan  los  artículos  de  Razón  v  Fe;  lo  cual  evidentemente 
no  es  renunciar,  ni  siquiera  dar  tregua  á  la  lucha  ni  al  sacrificio,  sino  casi,  ó  sin 
casi,  invitar  á  imponérselos  mayores,  evitando  con  plena  segundad  la  confusión  y 
los  tropiezos  por  usted  temidos  con  atenerse  á  lo  que  «rectamente  se  resuelve»  en 
aquéllos.  Mucho  menos  tratan  «sus  antiguos  maestros»  ni  nadie,  como  ha  habido 
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mucho  empeño  en  sostener  por  parte  de  alguien,  de  que  se  disuelva  un  partido 
católico  y  se  sume  á  un  liberal  ó  transija  con  los  errores  de  éste.  Acerca  de  este 
extremo,  plácenos  recordar  que  en  la  Alocución  pastoral  por  Nos  publicada  en  20 
de  Junio  de  1904,  comunicando  á  nuestros  amados  clero  y  pueblo  diocesanos  las 
gratísimas  impresiones  recibidas  en  la  peregrinación  que  acabábamos  de  realizar 
al  frente  de  muchos  párrocos  de  esta  y  de  otras  diócesis  de  España,  al  referirnos 
á  las  palabras  dirigidas  por  nuestro  mismo  actual  Santísimo  Padre  Pío  X  á  los  pe- 
regrinos en  general,  procedeníes  de  distintos  puntos  del  reino,  y  principalmente 
de  Sevilla,  resumimos  lo  dicho  por  Su  Santidad  en  ocasión  tan  solemne  á  los  cató- 
licos españoles  en  estos  términos:  «El  augusto  Pastor  supremo  de  la  Iglesia,  derra- 
»mando  miradas  de  inefable  dulzura  sobre  aquel  pequeño  rebaño,  expresó  todo  el 
»fuego  de  su  amor  á  la  grey  universal  esparcida  por  el  mundo  entero,  y  su  parti- 
»cular  predilección  hacia  la  católica  España,  cuyas  inmortales  gloriosísimas  tradi- 
»ciones  de  fe  y  religiosidad  recordó  con  singular  complacencia,  manifestando  su 
»firme  esperanza  de  que,  manteniéndose  fiel  á  ellas,  se  levantará  nuestra  nación 
»del  abatimiento  presente  y  recobrará  su  antigua  grandeza;  á  lo  cual  contribuirá 
»de  la  manera  más  poderosa  el  que,  dejando  en  el  lugar  subalterno  que  les  corres- 
>ponde  opiniones  y  afectos  que  licita  y  honestamente  pueden  sustentarse,  estre- 
»chemos  los  vínculos  de  la  fe  y  de  la  caridad  bajo  la  bandera  de  Cristo,  para  defen- 
»der  los  sagrados  y  fundamentales  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Patria.»  Estoes 
el  pensamiento  de  Pío  X,  y  podemos  afirmar  rotundamente  que  no  ha  sido  otro  el 
de  León  XIII:  en  él  pueden  y  deben  coincidir  todos  los  católicos,  sea  cual  fuere  su 
j)rocedencia. 

»Insiste  usted,  finalmente,  en  que  la  publicación  de  nuestras  comunicaciones  en 
El  Siglo  Futuro  mantendría  vivo  el  eco  de  la  pasada  polémica,  «pues,  en  su  leal 
»saber  y  entender,  nada  tranquilizaría  tanto  los  ánimos  como  el  silencio>.  Entende- 
mos, por  nuestra  parte,  al  contrario,  que  sobre  no  tratarse  meramente  de  que  se 
apague  la  polémica,  para  la  cual,  dice  Su  Santidad,  «se  ha  tomado  de  propósito 
s-'ocasión»  de  los  artículos  de  Razón  y  Fe,  en  los  que  «no  existía  razón  para  que  los 
»ánimos  de  tal  modo  se  enardeciesen»,  sino  que  se  trata  principalmente,  y  tal  es  la 
expresa  voluntad  del  Papa — como  ya  arriba  hemos  advertido  y  juzgamos  oportuno 
repetir — de  que  «cesen  por  completo  las  disensiones  surgidas  y  demasiado  fomen- 
»tadas  por  largo  tiempo»,  y  «esto  ciertamente  tanto  más  lo  desea,  cuanto  que,  si 
»alguna  vez,  ahora  más  que  nunca  es  necesaria  la  mayor  concordia  de  los  católicos»; 
sobre  eso,  entendemos  que,  dado  el  carácter  de  ésta,  lo  mismo  que  las  comunica- 
ciones anteriores,  y  creyendo  usted  mismo,  según  se  sirve  decirnos ,  que  nuestra 
respuesta  á  sus  consultas  puede  «servir  de  orientación»  á  los  católicos,  ha  de  ser 
de  conveniencia  y  utilidad  generales  su  publicación,  á  lo  menos  para  los  católicos 
de  nuestra  diócesis.  Así,  pues,  dejando  nuevamente  á  su  arbitrio  seguir  ó  no  las 
reiteradas  y  atentas  indicaciones  que  para  ello  le  hemos  hecho,  y  absteniéndonos  de 
ordenárselo,  hemos  determinado  publicar  en  el  próximo  número  de  nuestro  Bole- 
tín Oficialía,  serie  de  comunicaciones  referidas  que  en  esta  ocasión  hemos  tenido 
el  honor  de  dirigirle,  y  en  las  cuales,  como  usted  ha  podido  muy  bien  observar, 
hemos  procurado  reflejar  con  escrupulosa  fidelidad  toda  la  fuerza  de  sus  observa- 
ciones, dudas  y  consultas,  y  aun  transcribirlas  por  lo  general  literalmente.» 

Hablando  de  estas  comunicaciones,  dice  el  Cardenal-Secretario  de 
Su  Santidad  al  Sr.  Obispo  de  Madrid  (9  de  Abril):  «Me  felicito  por 
las  oportunas  y  prudentes  interpretaciones  dadas  (por  V.  S.)  á  la 
mente  de  Su  Santidad.» 

Síntesis  de  todo  lo  dicho  pueden  considerarse  estas  breves  palabras 
del  Prelado  de  Osma  (Bol.  15):  «Deben  los  católicos,  oyendo  la  voz 
del  Soberano  Pontífice  y  de  los  Prelados ,  estar  unidos^  evitando  dis- 
cusiones entre  ellos,  para  defender  los  sagrados  derechos  de  la  Iglesia, 
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y  cuando  llegue  el  momento  de  las  elecciones  obrar  como  más  con- 
venga, según  las  circunstancias,  para  el  bien  de  la  Religión  y  de  la 
Patria»  consideradas  las  condiciones  de  cada  elección^  dice  el  Papa,  y 
las  circunstancias  de  los  tiempos  y  de  los  lugares,  según  rectamente 

se  resuelve  en  los  artículos  de  la  citada  Revista Y,  como  escribe  el 

Sr.  Obispo  de  Madrid- Alcalá  (i),  c dejados  á  un  lado  los  intereses  de 
partido»,  decídanse  los  católicos  por  completo  á  trabajar  «por  la  in- 
columidad de  la  Religión  y  de  la  Patria»  en  el  terreno  de  las  eleccio- 
nes, tomando  por  norma  segura  para  la  acción  concorde  con  todos 
los  católicos  españoles  lo  que  «rectamente  se  resuelve  en  los  consa- 
bidos artículos  de  Razón  y  Fe». 

La  voluntad  del  Sumo  Pontífice  de  que  cesen  las  discordias  de  los 
católicos  y  de  que  unidos  luchen  en  las  elecciones  políticas  y  admi- 
nistrativas, es  evidente. 

No  se  trata  de  debilitar  agrupación  ninguna  político-católica,  sino 
de  que  todas,  fortalecidas  y  extendidas,  se  unan  generosamente  entre 
sí  y  con  todos  los  católicos  para  hacer  más  eficaz  la  voluntad  pon- 
tificia. 

Si  la  cumpliéramos  fielmente  y  siguiendo  sus  enseñanzas  nos  esfor- 
zásemos todos  unidos  (2)  por  sacar  triunfantes  en  las  elecciones  á 
personas  idóneas,  amantes  de  la  Religión  y  de  la  Patria,  presentando 
para  ello  candidatos  católicos  en  todo  lugar  donde  haya  esperanza 
de  vencer  con  los  medios  de  lucha  de  que  se  pueda  disponer,  y  en 
donde  no  haya  tal  esperanza,  cooperando  cuando  sea  necesario  á  de- 
rrotar al  más  hostil  ó  menos  dispuesto  en  bien  de  la  Iglesia,  «todavía 
podríamos restaurar  el  reinado  social  de  Jesucristo  en  nuestra  Es- 
paña y  hacerla  grande  y  poderosa». 

Pablo  Villada. 


(i)  En  una  nueva  comunicación  (7  de  Abril),  respuesta  á  otro  nuevo  oficio  del 
Sr.  Nocedal  (día  5).  En  ella  se  corrobora  especialmente  lo  de  las  citas  y  lo  referente 
á  personas  particulares  de  que  se  habla  en  la  anterior. 

{2)  Acaba  de  publicarse  por  el  doctor  en  Sagrada  Teología  y  canónigo  de  Se- 
villa Sr.  González  Merchant,  un  libro  interesante:  Mas  sobre  la  mñón  de  los  católicos 
en  España.  Nos  parece  obra  muy  digna  de  estudio  por  las  graves  consideraciones 
y  sólidos  razonamientos  que  expresa  en  lenguaje  vivo,  con  sinceridad  cristiana  y 
amor  ardiente  á  la  Iglesia  y  á  la  Patria.  Mas  el  medio  que  como  menos  difícil  pro- 
pone el  docto  autor,  aunque  «no  como  obligatorio,  pero  sí  como  el  más  conve- 
niente y  oportuno  en  las  presentes  circunstancias»  (pág.  177),  les  parecerá  á  mu- 
chos tal  vez,  y  precisamente  por  su  tendencia  dinástica,  más  difícil  y  no  tan  seguro 
como  el  de  las  elecciones  señalado  por  el  Sumo  Pontífice  y  los  Obispos,  tal  como 
le  acabamos  de  indicar. 
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p^  L  imperio  de  Marruecos,  bañado  por  el  Océano  y  Mediterráneo,  y 
limitado  por  la  Argelia  y  el  desierto  de  Sahara,  comprende  dos 

'^T^  de  los  cuatro  reinos  en  que,  según  Mármol,  se  dividía  en  lo 
antiguo  la  Berbería.  «Abarca  una  extensión,  dice  el  Sr.  Gómez  de 
Arteché,  de  691.000  kilómetros  cuadrados,  poco  más  de  una  tercera 
parte  mayor  que  la  de  España,  aunque  hay  que  advertir  que  los  terri- 
torios sometidos  al  Emperador  representan  una  superficie  de  210.000 
kilómetros  cuadrados ,  equivalente  á  menos  de  la  tercera  de  todo  el 
imperio  y  á  dos  quintas  partes  de  nuestra  península»  (i).  Por  falta 
de  estadísticas  marroquíes  se  hace  en  extremo  difícil  averiguar  el  nú- 
mero de  habitantes  que  lo  pueblan;  y  así,  mientras  unos  escritores, 
como,  v.  gr.,  Jackson,  cónsul  inglés  en  Mogador,  le  hace  subir  á  cerca 
de  quince  millones,  otros,  como  Graberg  de  Hansó  y  Bonsal,  lo  redu- 
cen á  ocho  y  medio.  No  todos  proceden  de  la  misma  estirpe,  pues 
notorio  es  que  son  cuatro  las  razas  diseminadas  por  aquellas  vastas 
regiones:  la  de  los  bereberes,  que  se  subdividen  en  amasirgas,  tenidos 
por  los  verdaderos  aborígenes  del  Mogreb,  en  cuyas  montañas  viven 
libres  é  independientes,  como  las  fieras  de  sus  bosques,  y  en  jiloes, 
menos  hoscos  y  huraños  que  los  anteriores;  la  de  los  árabes  así  puros, 
que  llevan  una  vida  vagabunda  y  errante,  como  los  mestizos  ó  moros 
que  habitan  de  asiento  en  las  poblaciones;  la  de  los  negros,  cuya  cuna 
radica  en  Guinea  y  Senegambia,  y  la  de  los  degenerados  judíos,  que 
á  fuerza  de  humillaciones  compran  su  estancia  en  los  mellash^  verda- 
deras sentinas  y  centros  perpetuos  de  inmundicia  é  infección.  Explí- 
case perfectamente  la  existencia  de  un  conjunto  tan  abigarrado  de 
gentes.  Pocas  naciones  se  contarán  en  la  tierra  que  hayan  sufrido 
tantas  invasiones  de  pueblos  extraños  y  sido  cerco  y  palenque  abierto 
de  más  sangrientas  luchas.  La  historia  nos  refiere  que  ya  los  fenicios 
fundaron  en  la  costa  varias  factorías;  que  á  éstos  reemplazaron  los 


(i)  Descripción  y  mapas  de  Marruecos,  por  los  coroneles  D.  José  Gómez  de  Ar- 
teche  y  D.  Francisco  Coello. — Madrid,  1859,  págs.  Ó1-63. 
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cartagineses,  viéndose  luego  obligados  á  ceder  el  campo  á  los  roma- 
nos; que  más  tarde  los  vándalos,  capitaneados  por  Genserico,  cayeron 
sobre  aquel  territorio,  á  modo  de  nubes  de  langostas,  apoderándose 
de  él  y  gobernándolo  hasta  que,  rotos  y  deshechos  por  Belisario,  arro- 
jaron su  corona  á  los  pies  de  este  héroe;  los  bizantinos  tampoco  dis- 
frutaron largo  tiempo  el  fruto  de  sus  victorias,  pues  á  deshora  apare- 
ció, como  funesto  meteoro,  el  terrible  Okbah  acaudillando  un  ejército 
de  árabes  que,  con  la  velocidad  del  relámpago,  se  enseñoreó  del  Mo- 
greb.  No  se  crea,  sin  embargo,  que  la  sumisión  de  los  naturales  fué 
total  y  completa.  Ni  aquél,  ni  siquiera  Muza,  más  afortunado  en  cau- 
tivarse la  voluntad  de  los  mauritanos,  lo  sojuzgaron  del  todo.  Tan 
ardua  empresa  estaba  reservada  á  Edris  I,  oriundo  de  la  Arabia  y 
entroncado  con  el  Profeta,  que,  agrupando  en  torno  de  su  bandera 
rehgiosa  varias  tribus,  se  lanzó  á  la  conquista  de  aquellos  reinos,  arrasó 
algunas  ciudades  cristianas  y  forzó  á  los  vencidos,  ó  á  profesar  el  is- 
lamismo ó  á  dar  sus  cuellos  á  la  cimitarra. 

Edris  fué  cabeza  de  la  dinastía  de  los  Edrisitas,  que  gobernó  ciento 
cincuenta  y  siete  años.  Reinaron  en  seguida,  por  cortísimo  tiempo,  los 
Jatimitas,  á  quienes  el  anhelo  por  subyugar  el  Egipto  hizo  abandonar 
el  cetro  á  los  Zeiritas,  que  no  acertaron  á  echar  los  cimientos  de  un 
poder  sólido.  Aprovecháronse  hábilmente  de  ello  los  Almorávides  para 
entronizarse  y  lograron  dilatar  sus  dominios  hasta  España;  pero  des- 
pués de  la  derrota  de  las  Navas  eclipsóse  su  estrella  y  pronto  vieron 
su  corona  en  las  sienes  de  los  Almohades.  Con  grande  empuje  comen- 
zaron su  reinado  tan  finos  celadores  de  la  pureza  del  Alcorán;  decaye- 
ron, sin  embargo,  rápidamente,  y  la  anarquía  más  horrible  levantó  la 
cabeza,  hasta  que  fué  domada  por  los  Benimerines,  que  afianzaron  su 
autoridad  hacia  el  1270  y  se  mantuvieron  en  el  solio  mucho  tiempo; 
mas  su  poderío  considerable  bajo  los  primeros  monarcas  se  debilitó 
grandemente  á  raíz  de  la  batalla  del  Salado,  y  las  revueltas  de  sus 
indomables  vasallos  los  aniquilaron.  Ya  en  1550  no  quedaba  ni  vesti- 
gio de  su  dominación.  Habíanse  alzado  con  el  gobierno,  después  de 
destrozar  á  los  Guatasies,  los  Jerifes,  que  reconocen  por  el  patriarca 
de  su  abolengo  á  Mohammed,  hermano  de  Edris  I.  En  dos  ramas  se 
divide  este  linaje:  en  la  de  los  Saadies,  fundada  por  Abdalá  Muhamed 
el  Caín,  que  con  varia  fortuna,  y  no  sin  verter  arroyos  de  sangre,  di- 
rigió el  timón  del  imperio  desde  1509  hasta  i66ó,  y  la  de  los  Filalis 
ó  Feliles,  que  empezó  con  Abrachid  ó  Muley  Arxid  y  continúa  ahora 
en  el  joven  sultán  Abdelazid. 

Subió  al  trono  este  príncipe  á  los  catorce  años  de  edad,  según 
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Mr.  Aubin  (i).  Su  padre  Muley-Hassan  mostróle  desde  su  nacimiento 
decidida  afición;  llevábale,  siendo  muy  niño,  consigo  en  sus  expedi- 
ciones militares,  y  valiéndose  de  que  su  primogénito  Muley  M'hammed 
había  cometido  mil  desafueros  en  el  gobierno  de  Marrakech  y  de  que 
la  designación  de  heredero  depende  del  arbitrio  del  monarca,  hizo 
que  el  parasol,  insignia  de  la  soberanía,  se  traspasase  á  su  hijo  predi- 
lecto. Hassan  acabó  sus  dias  en  Tadla,  y  asiéndose  de  esta  circuns- 
tancia el  gran  visir  Ba-Hamad,  reunió  á  los  ulemas  y  jerifes,  notifi- 
cándoles que  el  Sultán  se  había  ratificado  á  la  hora  de  la  muerte  en 
su  anterior  nombramiento,  proclamó  á  Abdelazid  y  encerró  en  Tetuán 
al  príncipe  Tuerto.  El  pueblo  y  el  ejército  sancionaron  esas  disposi- 
ciones. Ba-Hamed,  á  título  de  primer  ministro,  rigió  con  mano  firme 
los  destinos  de  Marruecos ;  y  más  que  á  cuidar  de  la  instrucción  del 
joven  soberano,  que  no  pasó  del  estudio  somero  del  Alcorán,  atendió 
á  seguir  la  política  de  los  últimos  Filalies;  es  á  saber:  refrenar  á  las 
tribus  y  cortar  todo  género  de  influencias  europeas.  Muerto  este  per- 
sonaje, muy  escaso  tiempo  sufrió  Abdelazid  la  tutela  de  su  madre,  la 
célebre  circasiana  Lala  R.  'Kia;  pues,  considerándose  con  sobradas 
fuerzas,  comenzó  á  ejercitar  la  soberanía. 

Un  acabado  retrato  físico  y  moral  de  este  Emperador  ha  trazado  su 
camarada  de  diversiones,  el  ingeniero  francés  Veyre.  Abdelazid  es  de 
estatura  elevada,  sin  llegar  á  las  hercúleas  proporciones  de  su  padre, 
y  algo  grueso  para  su  edad.  Su  color  blanco,  ligeramente  ahumado 
por  la  punta  de  sangre  negra  que  le  toca  de  Muley-Hassan;  sus  ojos 
negros,  rasgados  con  grandes  cejas;  su  rostro  ovalado,  y  las  fac- 
ciones más  europeas  que  árabes  ó  africanas.  No  puede  descono- 
cerse su  finura,  su  inteligencia,  el  afán  de  instruirse  y  el  empeño 
por  hacer  bien;  pero  su  carácter  es  completamente  infantil,  su  cu- 
riosidad no  tiene  límites  y  su  anhelo  de  divertirse  traspasa  todas  las 
reglas  de  la  moderación.  Cuanto  excita  su  fantasía  lo  quiere,  sin 
reparar  en  los  gastos  ni  en  las  desazones  que  pueda  acarrearle ,  y  sus 
deseos  se  suceden  como  las  vistas  de  un  caleidoscopio.  Así  que  han 
ido  llegando  al  Dar  el-majzen  mesas  de  billar,  bicicletas ,  coches  de 
todas  especies,  globos,  un  ferrocarril  Decauville,  cuatro  automó- 
viles, aparatos  fotográficos  de  todas  las  marcas,  formas  y  dimensio- 
nes, desde  los  pequeños  veráscopos  y  los  kodaks  de  bolsillo,  hasta 
una  cámara  obscura  de  taller  de  8o  por  lOO,  provistos  todos  ellos 
de  objetivos  superiores  y  costosos,  placas  para  esos  diferentes  ta- 


(i)  Eugéne  Aubin,  Le  Maroc  d' aiijourd' huí.  Colin,  París,  pág.  144. 


20  EL   IMPERIO   DE   MARRUECOS 

maños  más  de  cien  mil  docenas,  cubetas,  frascos,  productos  innu- 
merables. Todos  los  días,  indefectiblemente,  dedica  el  Sultán  la  tarde 
á  recrearse,  ya  sacando  fotografías,  ya  en  ejercicios  acrobáticos  y  de 
agilidad,  en  los  que  manifiesta  insuperable  destreza,  ora  ensayándose 
en  tirar  al  blanco,  ora  en  carreras  de  bicicletas  y  automóviles  atrave- 
sando vallados  y  malezas  con  una  velocidad  vertiginosa.  Sólo  parece 
ser  indiferente  á  las  cuestiones  de  política  interior  y  exterior,  al  por- 
venir de  su  raza  y  de  su  imperio,  á  la  defensa  nacional. 

Dos  grandísimos  males  se  han  originado  de  estas  aficiones  europeas 
del  soberano,  que  han  puesto  su  trono  al  borde  del  precipicio.  Se  ha 
malquistado  con  sus  subditos,  dando  lugar  á  terribles  murmuraciones 
de  los  engreídos  ciudadanos  de  Fez.  ¡Qué  asombro  no  causaría  á  éstos 
saber  que  su  adorado  monarca,  á  quien  daba  inmenso  prestigio  y 
cierta  aureola  de  divinidad  el  no  dejarse  ver  de  las  gentes,  se  entre- 
tenía todas  las  tardes  con  un  puñado  de  aborrecidos  nazarenos;  que 
admitía  en  sus  habitaciones  inviolables  á  un  enjambre  de  aventureros, 
comediantas  y  cantatrices  del  otro  lado  de  los  mares,  y  que,  sin  acatar 
los  mandatos  de  Mahoma,  osaba  fotografiarse  y  vestir  á  sus  esclavas 
á  la  europea,  enseñándoles  á  correr  en  bicicleta!  Al  presenciar  tales 
abominaciones  pensarían  que  se  levantaban  de  su  sepulcro  los  manes 
de  Muley-Edris  clamando  remedio  pronto  y  eficaz  á  tamaños  desa- 
fueros. Estas  hablillas  de  los  fasis  han  trascendido  á  las  montañas  de 
las  tribus  independientes,  creándose  una  nube  preñada  de  tempestades 
contra  el  incauto  Emperador. 

El  segundo  mal  es  de  otra  naturaleza,  pero  aun  más  pernicioso  y 
profundo.  Para  recabar  la  amistad  de  alguna  poderosa  nación  que 
defendiese  á  Marruecos  de  la  codicia  de  las  demás  y  señalara  el  rumbo 
de  su  reorganización,  Abdelazid,  apenas  empuñadas  las  riendas  del 
gobierno,  envió  embajadores  á  Europa.  Fueron  los  escogidos,  su  he- 
chura y  favorito  Si  el-Mehdi  el  Menebi,  ministro  de  la  Guerra,  que 
partió  á  Inglaterra,  y  Si  Abdelkrun  ben  Suman,  ministro  de  Hacienda, 
que  se  encaminó  á  París.  De  vuelta  de  sus  viajes,  inspiraron  al  joven 
Sultán  un  decreto,  que  se  promulgó  en  Septiembre  de  1 901,  en  el  que, 
con  achaque  de  desarraigar  injusticias,  se  suprimían  los  impuestos 
alcoránicos,  sustituyéndolos  por  una  tasa  fija  sobre  las  tierras,  árbo- 
les frutales  y  ganados,  y  se  vedaba  á  los  empleados  percibir  ni  una 
blanca  en  razón  de  sus  servicios,  asignándoles,  en  cambio,  un  salario 
bien  mezquino  en  general.  Semejante  acuerdo  produjo  en  todo  el 
Mogreb  un  efecto  desastroso,  no  habiendo  nadie  que  no  se  creyera 
perjudicado.  Las  tribus  pusieron  el  grito  en  el  cielo  al  ver  hollada  la 
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iey  de  Mahoma  con  la  supresión  de  los  tributos  coránicos  y  con  el 
impuesto  único  para  ricos  y  pobres ;  los  caides  miraron  cegadas  las 
fuentes  de  riqueza  con  la  prohibición  de  recibir  regalos  de  los  contri- 
buyentes, ó  mejor,  de  la  facultad  de  estrujarlos ;  los  majzenies  perdían 
el  privilegio  de  no  pechar  la  naiba^  propia  hasta  entonces  de  tierras 
de  conquista,  y  los  jerifes  se  contemplaban  equiparados  al  común  de 
los  mortales ,  sin  que  la  sangre  del  Profeta  que  corre  por  sus  venas 
les  sirviera  de  salvaguardia  y  ejecutoria  de  exención.  Así  que  el  pro- 
yecto sufrió  un  ruidoso  fracaso,  y  ni  aun  los  tributos  ordinarios  pu- 
dieron cobrarse. 

Conducta  tan  desatentada  y  fuera  de  sazón  bastaba  para  provocar 
la  guerra  santa;  y,  efectivamente,  en  las  faldas  del  Garbh  resonó  el 
infausto  grito  de  rebelión  lanzado  por  el  tristemente  célebre  Chilalí 
el  Zeruní,  ó  sea  Bu-Hamara  (padre  ó  tío  de  la  burra).  Su  identidad, 
al  decir  del  Sr.  Maura  y  Gamazo  (i),  no  ha  sido  patentizada:  para 
Mr.  Pinon  es  un  jerife  que  ha  vivido  en  el  Oranesado,  de  la  cofradía 
de  los  Derkana,  extendida  entre  los  Braveres  de  Tafilete  y  las  tribus 
fronterizas;  para  Mr.  Aubin  es  un  beréber  arabizado,  oriundo  de 
Ouled-Jousef,  secretario  de  Muley  Omar,  candidato  á  morabito,  que 
con  sus  artes  de  nigromántico  se  ha  granjeado  una  fama  inmensa  en 
el  Mogreb.  Á  este  prestidigitador,  que  se  fingía  entre  la  plebe  el  prín- 
cipe Tuerto,  uniéronse  los  de  la  tribu  feroz  y  salvaje  de  Riata;  y  en 
dos  ocasiones  los  sublevados  triunfaron  de  las  tropas  leales,  poniendo 
en  duro  trance  al  gobierno  de  Abdelazid;  pero  el  ministro  de  la 
Guerra,  haciendo  la  harka  ó  leva  de  gentes,  logró  derrotar  al  impos- 
tor, y  acaso  más  tarde  se  habría  apoderado  de  él  y  deshecho  la  insu- 
rrección si  intrigas  palaciegas  no  prepararan  su  caída.  Tan  duras  lec- 
ciones obligaron  al  monarca  á  entrar  dentro  de  sí  y  á  tomar  enérgi- 
cas medidas.  Desterró  de  Fez  á  los  extranjeros,  se  dejó  de  los  dijes  y 
entretenimientos  europeos,  recatóse  de  la  vista  de  los  profanos  y 
hubiera  cargado  la  mano  sobre  el  Menebi,  su  antiguo  asesor  y  cóm- 
plice, á  no  haberse  cobijado  bajo  los  pliegues  del  pabellón  inglés.  La 
revolución,  no  obstante,  sigue  en  pie:  y  no  es  que  Bu-Hamara  sea 
un  caudillo  de  talento  y  excepcionales  prendas,  sino  por  la  manera 
de  ser  del  imperio  marroquí,  sembrado  de  cabilas  brutales  que,  al 
amparo  de  las  malezas  y  riscos  de  sus  montes,  se  burlan  de  los  manda- 
tos que  los  palaciegos  de  Fez  dictan  á  su  excelso  y  absoluto  monarca. 


(i)  La  cuestión  de  Marruecos  desde  el  punto  de  vista  español ^  por  Gabriel  Maura 
Gamazo.  Madrid,  Romeo,  1905,  pág.  231. 
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II 


Dos  son  las  causas  del  malestar  y  atraso  del  imperio  de  Marrue- 
cos: la  religión  mahometana  y  el  feudalismo  político-militar,  que,  si 
bien  se  considera,  se  deriva  y  sustenta  del  islamismo.  Sabido  es  que 
la  religión  fundada  por  Mahoma  se  dividió  muy  luego  en  infinidad  de 
sectas.  Cuatro  son  las  que  se  apellidan  ortodoxas,  y  que,  según  los 
musulmanes,  pueden  compararse  á  cuatro  copas  de  oro  que  contie- 
nen el  agua  del  mismo  arroyo  cristalino.  Maleck,  que  murió  en  Me- 
dina el  año  179  de  la  hégira,  ó  el  795  de  la  era  cristiana,  fué  el  pa- 
triarca de  una  de  ellas,  del  malikismo,  que  hoy  domina  en  Berbería 
y  Marruecos;  pero  no  se  conserva  incontaminado.  Al  sentar  sus  rea- 
les en  este  país  dejóse  inficionar  del  influjo  de  las  doctrinas  jeriches, 
y  más  tarde  los  almorávides  le  prestaron  los  morabitos  ó  santones, 
los  almohades  las  cofradías  religiosas  y  los  negros  sus  genios,  á  los 
que,  según  nos  cuentan  Aubin  y  Murga  (i),  aplacan  los  moros  con 
ofrendas  de  alcuzcuz  y  otros  diversos  manjares.  Entraña  el  mahome  • 
tismo  la  idea  de  unión  ó  confusión  del  poder  civil  y  religioso:  con- 
ceptos que  tan  admirablemente  separó  por  vez  primera  el  Cristianis- 
mo; y  así  el  Alcorán  es  la  base,  fundamento  y  razón  de  todas  las 
instituciones  sociales.  Tres  cosas  encierra,  decía  el  muslim  Gelaled- 
dino,  el  libro  celestial:  juicios,  historia  y  parénesis.  A  los  juicios  per- 
tenecen las  leyes  y  sanciones  sagradas  y  profanas,  como  los  ayunos, 
oraciones,  peregrinaciones,  matrimonios,  herencias,  tribunales;  á  la 
historia  las  narraciones  de  acaecimientos  y  milagros,  y  á  la  parénesis 
las  exhortaciones  á  alistarse  en  la  religión  del  Profeta,  á  guerrear  por 
su  defensa  y  dilatación,  á  distribuir  limosnas,  etc.  (2).  ^jQuién,  pues, 
se  sorprenderá  que  todo  en  el  Mogreb  respire  mahometismo  ó  tras- 
cienda á  él?  El  Emperador  debe  emparentarse  con  Mahoma;  deno- 
mínase Príncipe  de  los  creyentes  y  Vicario  de  Dios  sobre  la  tierra; 
sólo  se  deja  ver  del  pueblo  en  las  fiestas  religiosas  ó  en  las  mezquitas; 
sus  despachos  y  los  de  sus  ministros  comienzan  y  acaban  en  invoca- 
ciones al  poderoso  Alá.  Y  ^iqué  diremos  de  sus  vasallos?  Nacen  entre 
súplicas  y  promesas  al  Profeta,  son  arrullados  con  canciones  religio- 


(i)  Revista  de  Derecho  internacional  y  Política  exterior,  t.  i,  núm.  2,  pág.  34 
(2)  Prodromus  ad  Alcoramim.  Ludovico  Marraccio.  Patavii,  1698,  cap.  iii  A 
Alcor  ano. 
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sas,  aprenden  en  las  escuelas  no  más  que  el  Alcorán,  escuchan  ince- 
santemente las  voces  de  los  almuédanos  brindándoles  á  la  oración; 
contemplan,  enarboladas  en  los  alminares  de  las  mezquitas,  banderas 
durante  el  día  y  alzados  por  la  noche  fanales  encendidos  que  osten- 
tan su  credo;  peregrinan  á  la  Meca,  no  dejan  caer  de  sus  labios  el 
nombre  de  Dios  y  mueren  de  cara  al  sepulcro  del  impostor  ó  con  el 
índice  levantado  repitiendo  la  fórmula  de  fe  que  les  ha  de  abrir  de 
par  en  par  las  puertas  de  la  bienaventuranza.  ^'Qué  mucho  que  en 
tierra  tan  propicia  y  sazonada  florezcan  los  morabitos  y  las  cofradías? 
Para  ser  morabito,  escribe  Doutté,  existen  varias  sendas.  La  sabidu- 
ría, las  buenas  obras,  el  renombre  de  justo,  las  prácticas  místicas,  la 
locura  y  aun  la  imbecilidad  pueden  granjear  el  título  de  morabito,  el 
cual  es  hereditario  y  asegura  á  sus  poseedores  privilegios  tales ,  que 
á  todo  trance  se  procura  retenerlo»  (i).  De  uno  de  ellos,  el  Hajd  Ab- 
desselam,  á  quien  visitó  en  Tánger,  hace  el  Sr.  Murga  una  sabrosa  y 
gráfica  pintura,  ponderando  los  regalos  de  dinero,  huevos,  gallinas, 
hortalizas  y  «hasta  algún  cobre  viejo  é  inservible»  que  recibía  de  sus 
devotos  á  cambio  de  los  prodigios  y  milagros  que  ejecutaba.  Ni  se 
pierde  en  el  abismo  del  olvido  su  memoria  después  que  pagan  su 
tributo  á  la  muerte;  antes  bien  la  devoción  popular  fabrica  en  su 
honor  monumentos  arquitectónicos  hasta  el  punto  de  que,  según  De 
Foucauld,  no  se  conciben  los  paisajes  del  Mogreb  sin  una  ó  varias 
cúpulas  blancas  que  cobijen  la  tumba  de  algún  santón.  Y  morabitos 
son  los  instituidores  de  cofradías ' religiosas  de  Marruecos.  Mr.  León 
Godard  (2)  ha  visto  en  ellas  alguna  semejanza  con  las  hermandades 
españolas.  Lo  primero  que  procura  el  fundador  de  una  asociación  de 
esta  clase  es  demostrar  que  le  inspiró  Mahoma  su  proyecto,  ó  al  me- 
nos que  sus  doctrinas  proceden  por  vía  recta  del  profeta  de  la  Meca; 
lo  cual  demuestra  mediante  un  documento,  en  donde  consta  la  serie 
ininterrumpida  de  maestros  que  las  han  transmitido.  Si  arrastra  en 
pos  de  sí  á  las  gentes,  edifica  con  sus  limosnas,  á  gloria  del  patrón 
escogido,  las  zauias  ó  casas  madres,  mezquitas  á  la  par  que  semina- 
rio y  escuela;  se  proclama  jeque ,  se  rodea  de  apóstoles  ó  mokadenes 
que  ganen  adeptos,  á  los  que  se  llama  khonan  ó  hermanos,  y  cons- 
truyan zauias  secundarias.  Las  cofradías  se  distinguen  por  el  dzeker 
ó  fórmula  de  oración,  por  el  número  ó  variedad  de  preces  y  por 


(i)  Notes  sur  rislam  vioghribin.  Les  marabouis.  París,  1900,  pág.  73. 

(2)  Dcscriptioii  ct  Histoire  du  Maroc ,  par  M.  León  Godard Paris,  1S60, 

i^e  partie,  pág.  91. 


24  EL    IMPERIO   DE   MARRUECOS 

ciertas  prácticas  de  piedad  y  maceración.  Mr.  Aubin  nos  refiere, 
como  testigo  ocular,  las  mortificaciones  de  los  Aissuas  al  ir  á  depo- 
sitar sus  ziaras  ú  ofrendas  sobre  la  urna  que  guarda  las  cenizas  de 
Sidi  ben  Aissa.  Al  compás  de  una  música  desafinada  hacen  mil  con- 
torsiones y  movimientos  epilépticos  que  engendran  horror  y  repug- 
nancia. Cuando  al  cruzar  las  calles  se  les  arroja  de  las  casas  algún 
carnero,  se  tiran  sobre  él  como  jauría  de  perros  hambrientos,  lo  des- 
pedazan, repártense  sus  carnes  y  las  devoran  crudas,  palpitantes  y 
sangrientas.  En  el  paroxismo  de  su  furor  aplican  á  su  cuerpo  carbo- 
nes encendidos,  hierros  rusientes ,  hieren  sus  brazos  y  muslos  con 
cuchillos  y  hachas  cortantes,  mastican  madera,  golpean  sus  cabezas 
con  piedras  lanzadas  á  lo  alto  y  se  tragan  puñados  de  tierra.  Pues  de 
estas  cofradías  se  ve  empedrado  el  Mogreb.  Cinco  enumera  Mr.  Go- 
dard,  pero  avisando  que  no  menciona  sino  las  principales.  Algunas 
son  antiquísimas,  como,  v.  gr.,  la  de  los  Kadries,  ideada  por  Abdel- 
kader  el  Chilalí,  que  se  remonta  á  1660;  otras  son  recientes,  como 
la  importante  de  los  Derkana,  cuyo  instituidor  vivía  aun  no  hace 
un  siglo.  El  número  de  sus  afiliados  es  crecido;  la  de  los  Chazulies, 
antes  de  que  su  fundador  expirase,  contaba  12.665.  Y  en  esas  listas 
nutridas  de  las  cofradías  figuran  ricos  y  pobres ,  nobles  y  plebeyos, 
ulamas  y  bajaes,  chorfas  y  emperadores. 

Después  de  este  rápido  bosquejo ,  nos  será  fácil  explicar  el  estan- 
camiento de  la  cultura  en  Marruecos ,  debido  en  gran  parte ,  diga  lo 
que  quiera  en  contrario  el  Sr.  Costa,'al  islamismo.  Cimentándose  todo 
ello  en  la  religión,  y  siendo  ésta,  como  Alá,  inmutable,  es  imposible 
que  el  progreso,  cuya  esencia  entraña  la  mutabilidad,  pueda  fijar  su 
planta  y  tender  su  vuelo  en  aquellas  regiones.  Esto  disertando  en  ge- 
neral; porque  si  particularizamos  en  ese  estado  de  cosas,  descubrire- 
mos varias  causas  de  postración  y  de  decaimiento.  i.°Los  preceptos 
coránicos.  Mahoma  al  principiar  su  predicación,  viéndose  sin  fuerzas, 
fué  precavido,  y  recomendó,  según  se  ve  en  las  Suras  ó  azoras  meca- 
nas  2,  aleya  ó  versículo  297,  50-39,  88  21,  etc.,  la  benignidad  y  tole- 
rancia con  los  enemigos;  pero  luego,  cambiando  las  circunstancias, 
abrogó  esos  preceptos  (i),  y  en  las  Suras  medinenses  913,  8-3,  47-3 


(i)  El  Sr.  Saavedra  dice  muy  bien  á  este  propósito  en  su  Conferencia  sobre 
el  Alcorán:  €  Olvidando  esta  circunstancia  es  como  ciertos  escritores  europeos 
amontonan  citas  del  Alcorán,  que  están  muy  distantes  de  retratar  el  carácter  del  li- 
bro y  de  la  religión  mahometana.»  Téngase  presente,  para  no  confundirse,  que  las 
Suras  medinenses  son  posteriores  á  las  mecanas,  aunque  en  el  Alcorán  aparecen 
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ordenó  á  los  suyos  que  exterminasen  á  los  infieles,  que  considerasen 
como  mártires  á  los  fieles  que  fallecían  en  la  guerra  santa ,  y  como 
impíos  merecedores  del  infierno  y  reos  de  pena  capital  á  los  que  re- 
husasen tomar  parte  en  ella.  Por  tanto,  para  todo  buen  musulmán,  el 
rumi  es  un  adversario  nato;  y  así  nada  tiene  de  particular  que  le  abo- 
rrezca de  corazón,  huya  como  de  la  lepra  de  su  trato,  le  cierre  las 
puertas  de  su  casa  y  desdeñe  cuanto  posea  algún  tinte  ó  sabor  de  ci- 
vilización cristiana.  2.°  Sus  profundas  convicciones.  Persuadidos  ínti- 
mamente los  marroquíes,  desde  que  alborea  en  ellos  la  razón,  de  la 
bondad  de  sus  creencias  y  de  que  por  su  virtud  han  de  conseguir  las 
inefables  delicias  del  Paraíso,  no  pueden  menos  de  oponer  un  dique 
á  lo  que  se  dirija  á  debilitarlas  y  á  poner  á  riesgo  su  eterna  salvación. 
Y  como  la  cultura  europea  ataca  en  su  raíz  esas  doctrinas  absurdas, 
ha  de  encontrar  entre  las  razas  morunas  obstáculos  insuperables  á  su 
difusión.  3.°  El  apego  á  sus  costumbres  nacionales.  Bárbaras  y  aje- 
nas de  policía  serán  sus  costumbres;  mas  el  pueblo,  que  en  su  terque- 
dad y  liviandad  de  juicio  se  asemeja  á  los  niños,  siente  á  par  de  muerte 
que  se  le  despoje  de  sus  objetos;  y  ni  atiende  á  razones,  ni  cree  á  los 
que  bien  le  aconsejan,  ni  se  persuade  que  le  acarree  ventajas  el  tro- 
car sus  usos  por  otras  novedades.  Con  el  progreso  caería  hecho  peda- 
zos el  ídolo  del  mahometismo  y  padecerían  mucho  los  usos  y  costum- 
bres que  en  él  se  apoyan.  Jamás,  por  consiguiente,  consentirá  el  vulgo 
indocto  que  se  toque  á  su  religión,  y  mirará  con  despego  y  saña  los 
adelantos  modernos.  4°  El  inñujo  de  morabitos  y  jefes  de  cofradías. 
¿Qué  significaría  para  éstos  el  arraigo  de  la  civilización  en  el  imperio? 
La  pérdida  irremediable  de  su  prestigio,  de  su  riqueza  y  de  su  auto- 
ridad. A  la  luz  esplendorosa  de  la  verdad  se  desharían  las  tramas  y  ar- 
dides de  que  se  valen  para  embaucar  al  entontecido  pueblo,  y  se  des- 
cubriría que  sus  milagros  son  embelecos  y  su  santidad  purísima 
hipocresía.  ¿No  han  de  trabajar  fogosamente  y  remover  cielo  y  tierra 
para  alejar  esa  tempestad  que  amenaza  echárseles  encima? 

El  otro  motivo  que  estorba  en  Marruecos  la  entrada  de  la  lumbre 
del  progreso  es  el  feudalismo  político-militar.  De  dos  raíces  brotó  esa 


antes,  pues  «la  colocación  de  las  Suras,  como  atinadamente  advierte  el  mismo  se. 
ñor  Saavedra,  no  obedecen  á  idea  alguna  de  orden  cronológico,  sino  que,  habién- 
dolas dictado  ó  recitado  Mahoma  cada  una  de  por  si,  sin  reunirías  en  volúmenes, 
andaban  en  manos  de  sus  discípulos  sueltas,  escritas  en  tablas ,  pergaminos  ó  hue- 
sos de  carnero,  y  cuando,  después  de  su  muerte,  mandó  Abubequer  coleccionarlas 
en  libro,  las  pusieron  por  orden  de  magnitud,  empezando  por  las  mas  largas». 
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venenosa  planta,  como  ya  lo  observó  el  Sr.  Maura  y  Gamazo:  del  fa- 
natismo religioso  y  de  las  contiendas  por  la  posesión  del  trono.  El 
primero  enardeció  á  algunos  exaltados  santones  para  pregonar  la 
guerra  santa  contra  los  nazarenos  invasores  de  su  territorio,  y  los  mo- 
vió á  convertir  sus  zauias  en  castillos  de  frontera.  Agradecidos  los 
Emperadores  á  su  celo,  servicios  y  proezas,  otorgáronles  amplios 
favores  y  privilegios  políticos,  que  los  elevaron  á  la  categoría  de  se- 
ñores civiles.  Andando  el  tiempo,  muchos  de  ellos  ó  de  sus  descen- 
dientes, aspiraron  al  cetro  ó  ayudaron  en  sangrientas  revueltas  á  los 
pretendientes.  Y  esta  sucesión  al  solio,  que  Mahoma  no  dejó  arreglada 
en  el  Alcorán  (i),  ha  producido  hondísimos  trastornos  en  aquella  na- 
ción: caídas  de  dinastías,  asesinatos  aleves,  fratricidios,  algaradas, 
motines  y  asonadas  de  todo  jaez,  ríos  de  sangre  y  de  lágrimas,  mon- 
tones de  ruinas.  Varios  de  los  fracasados  candidatos  se  refugiaron 
entre  las  tribus  amigas,  y  allí  establecieron  su  dominio  y  feudo,  que  el 
Sultán,  gracias  á  su  flaqueza,  no  tuvo  más  remedio  que  soportar.  De- 
mandaba, además,  la  gratitud  que  el  conquistador  de  la  diadema  real 
derramara  lluvias  de  mercedes  sobre  los  jeques  de  las  cabilas  que  le 
habían  alzado  sobre  el  pavés,  ó  que  le  habían  favorecido  en  el  logro 
de  su  empresa.  ^Qué  resultó  de  todo  esto?  Multitud  de  régulos  ó  tira- 
nuelos que,  fiados  en  las  espingardas  de  sus  vasallos  ó  en  la  fragosi- 
dad de  los  montes  en  que  habitan,  no  temen,  aun  á  sabiendas  de  que 
disgustan  al  monarca,  hacer  sus  caprichos  y  obrar  con  entera  indepen- 
da. De  aquí  la  anarquía  más  espantosa,  las  rebeliones  continuas,  las 
luchas  fratricidas  é  intestinas  y  la  mutua  desconfianza.  ^  Y  puede  haber 
cosa  menos  dispuesta  para  que  fructifique  la  cultura  que  ese  caos 
horroroso?  Excitadas  hasta  el  delirio  las  pasiones ,  á  nada  ni  á  nadie 
respetan;  avivada  la  sed  de  venganza  y  sangre,  se  arrojan  frenéticos 
sobre  los  que  parecen  atentar  su  libertad,  y  encendido  el  amor  á  su 
religión  y  á  sus  hogares,  único  consuelo  en  su  vida  agitada,  repelen 
airados  cuanto  piensan  que  se  endereza  á  amenguarlo.  No  anda,  pues, 
desacertado  el  Sr.  Alas  cuando  escribe  «que  en  pueblos  gregarios, 
como  son  los  africanos,  y  más  cuando  son  musulmanes,  y  por  tanto 
fatalistas,  el  feudalismo  es  el  mayor  y  más  potente  enemigo  del  pro- 
greso humano  (2). 


(i)  Cugsíí'án  d¿  MarfUí^cos ^  poT  Enrique  Taviel  de  Andrade.  Madrid,  1888,  pá- 
gina 157. 

(2)  Nuestro  tiempo^  t.  11,  pág.  611. 


EL    IMPERIO   DE   MARRUECOS  2/ 


III 


Desde  que  aquel  Mr.  Massón  pronunció  la  conocida  frase  «¿qué  ha 
hecho  España  por  la  civilización?»,  tan  sabiamente  contestada  por 
Forner,  muchos  de  diversos  modos  la  han  repetido,  y  de  nuevo  ahora 
en  este  asunto  marroquí  ha  salido  á  relucir.  ,jQué  ha  hecho  España 
por  Marruecos?  Si  creemos  á  E.  Rouard  de  Card,  nada  ó  casi  nada.  No 
ha  sabido  atraerse  á  los  indígenas,  se  ha  enajenado  con  sus  groserías 
y  vejaciones  el  cariño  de  las  cabilas,  y  no  conoce  ni  su  lengua,  ni  sus 
costumbres,  ni  sus  instituciones  (i).  Como  Mr.  de  Card  opina  su 
compatriota  Mr.  Monlieras,  que  en  alas  de  su  amor  á  Francia  acusa 
á  los  españoles  de  no  haber  acertado  á  captarse  las  simpatías  de  los 
mogrobinos,  y  les  niega  casi  hasta  la  aptitud  para  aprender  el  árabe 
y  el  berberisco  (2).  En  cambio,  D.  Joaquín  Costa,  en  un  discurso  más 
retórico  que  bien  fundado,  no  titubea  en  asegurar  que  la  «nación  ma- 
rroquí ha  realizado  desde  1860  grandes  progresos,  y  los  ha  realizado 
por  ministerio  principalmente  de  España »  (3).  Entrambas  afirmacio- 
nes pecan  de  hiperbólicas.  Es  totalmente  inexacto  que  la  «nación  ma- 
rroquí haya  realizado  desde  1860  grandes  progresos».  Mr.  Aubin,  que 
recorrió  hace  muy  poco  lo  más  granado  y  florido  de  su  territorio, 
testifica  en  el  prólogo  de  su  libro  Le  Maroc  d'aujourd'hui  que  su  cul- 
tura está  anclada  en  la  Edad  Media,  y  que  su  incoherente  federación 
de  tribus,  sus  costumbres  de  otros  tiempos,  su  juego  complicado  de 
influencias  religiosas  desconciertan  al  viajero.  Y  en  1882  el  primer 
secretario  de  la  Embajada  española  enviada  aquel  año  á  Marrakech 


(i)  Les  Relationcs  de  VEspagjie  et  da  Maroc pendant  le  xviii  et  le  xix  siecles.  París, 
Pedone,  1905,  pág.  168. 

(2)  Boletín  déla  Real  Academia  de  la  Historia^  t.  xxx,  pág.  311.  Mr.  Bernard,  pro- 
fesor de  la  Sorbona,  en  su  Rapport  a  M.  le  Gouverneur  general  de  V Algérie  asegura 
con  la  mayor  seriedad  que  el  pescado  de  Larache  se  vende  frito  en  las  confiterías 
de  Madrid.  Y  Mr.  Rene  Lecrerc  en  otro  Rapport^  publicado  por  el  Comité  du 
Maroc,  dice  lo  siguiente:  «La  compañía  del  Gobierno  español  será  un  estorbo  para 
nuestra  acción.  No  se  debe  conceder  á  España  ninguna  extensión  de  sus  actuales 
posesiones,  porque  no  podría  defenderla.»  «No  acabaría  nunca,  escribe  G.  Repa- 
raz,  si  hubiese  de  citar  todas  las  opiniones  adversas  á  España  que  bajo  la  garantía 
de  firmas  de  primer  orden  circulan  en  Alemania,  Francia,  Inglaterra  y  otras  par- 
tes  ,  y  si  añadiese  las  de  segunda  fila  no  bastaría  un  tomo,  por  grande  que  fuese.» 

(3)  Intereses  de  España  en  Marruecos.  Madrid,  Fortanet,  1884,  pág.  38. 
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atestiguaba  «que  la  decadencia  del  imperio  de  Marruecos  (comparán- 
dolo con  lo  que  era  á  raíz  de  1860)  es  un  hecho  que,  como  hemos 
dicho,  ni  aun  los  mismos  moros  tratan  de  ocultar»  (i).  Ni  anda  más 
atinado  el  Sr.  Costa  al  juzgar  que  la  influencia  española  fuera  capaz 
de  sacar  de  su  letargo  á  Marruecos.  En  Diciembre  de  1901  escribía 
E.  Bonelli  en  la  biografía  del  Sr.  Campillo:  « Nuestra  decadencia  en 
Marruecos  es  aterradora»  (2).  El  Sr.  Arrióla,  en  su  ponderada  Confe- 
rencia de  San  Sebastián,  decía:  «Preciso  es  confesar  paladinamente 
que  nuestra  influencia  en  Marruecos  ha  disminuido  en  los  últimos 
treinta  años  en  la  proporción  que  subían  la  de  Francia  y  la  de  Ingla- 
terra» (3).  Y  para  no  fatigar  al  lector  con  más  testimonios,  que  nos 
sería  fácil  multiplicar,  terminaremos  con  el  del  Sr.  Maura  y  Gamazo, 
que  encabeza  uno  de  los  párrafos  del  primer  capítulo  de  su  libro  con 
este  epígrafe:  «La  guerra  de  1860  fué  un  acto  de  estéril  y  perjudicial 
quijotismo.»  Pero  nótese  bien,  para  no  embrollarse  en  el  asunto  que 
discutimos:  estos  escritores  no  han  querido  ponerse  de  parte  de  nues- 
tros detractores,  sino  simplemente  denotar  que  no  es  mucho  el  influjo 
de  nuestra  patria  al  otro  lado  del  Estrecho,  y  que  resulta  insignifi- 
cante cotejado  con  el  que  podría  y  debería  ser,  y  con  el  que  dis- 
fruta, V.  gr.,  Francia  en  Argel.  De  lo  contrario,  los  hechos  descubri- 
rían su  engaño.  El  Sr.  D.  Pablo  Alzóla,  al  finalizar  su  discurso  de 
Bilbao  en  1891,  manifestaba  que  no  ha  dejado  de  hacerse  algo  pro- 
vechoso durante  estos  últimos  treinta  años  (4).  Y  ese  algo  provechoso 
vamos  á  desflorar  ahora,  dividiéndolo,  para  mayor  claridad,  en  varios 
puntos.  Tratados.  «Las  relaciones,  afirma  el  Sr.  Labra,  particulares 
de  España  con  Marruecos  han  adquirido  en  estos  últimos  tiempos  ca- 
rácter de  regularidad,  y  descansan  principalmente  en  el  Tratado  de  1 1 
de  Marzo  de  1799  sobre  protección  á  los  españoles  residentes  en  te- 
rritorio marroquí;  el  Convenio  de  29  de  Agosto  de  1858,  sobre  térmi- 
nos jurisdiccionales  en  Melilla  y  seguridad  de  los  presidios  de  la  costa 
de  África;  el  Tratado  de  Wadrás  de  26  de  Abril  de  1860,  que  terminó 
la  llamada  guerra  de  África,  con  ventajas  políticas  y  comerciales  no 
aprovechadas  hasta  ahora  por  España;  el  Tratado  de  Tánger  de  20  de 
Noviembre  de  1872,  sobre  relaciones  comerciales  de  España  y  Ma- 


(i)  Ufia  Embajada  á  Marruecos  en  1882.  Apuntes  de  viaje,  por  D.  \Venceslao  Ra- 
mírez de  Villa-Urrutia.  Madrid,  1883,  pág.  63. 

(2)  Bolet'm  de  la  Real  Sociedai  Geof^rájica^  t.  XLiii,  pig.  402. 

(3)  Revista  Contemporánea ^  t.  vi,  pág.  388. 

(4)  África,  su  reparto  y  colonización.  Discurso  pronunciado  por  el  Sr.  D.  Pablo  de 
Alzóla.  Bilbao,  1891,  pág.  93. 
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rruecos;  el  Convenio  de  3  de  Julio  de  1880,  sobre  el  derecho  de  pro- 
tección á  los  europeos  residentes  en  aquel  país,  y  los  Tratados  de  5 
de  Marzo  de  1894  y  24  de  Febrero  de  1895,  que  pusieron  término  al 
conflicto  de  Melilla»  (i).  Y  aunque  no  sean  tan  principales  como  és- 
tos, pero  son  dignos  de  atención  otros  mencionados  por  Rouard  de 
Card,  á  saber:  la  Convención  de  Larache  de  6  de  Marzo  de  1845;  la 
de  Madrid  de  30  de  Octubre  de  1 861;  el  Acta  de  demarcación  del  te- 
rritorio de  Melilla,  firmada  en  Tánger  en  26  de  Junio  de  1862,  y  el 
Tratado  de  comercio  de  Madrid  en  20  de  Noviembre  de  1861  (2).  No 
será  fuera  de  propósito,  por  la  conexión  y  enlace  que  tienen  con  los 
pactos,  recordar  las  diversas  Embajadas  españolas  enviadas  á  aquel 
imperio,  como  la  del  Sr.  Merry  y  Colom  á  Marrakech,  en  1863;  la  del 
Sr.  Romea  á  Fez  en  1877;  la  del  Sr.  Diosdado,  también  á  Marrakech 
en  1882,  y  la  del  Sr.  Ojeda  en  1890  al  mismo  punto,  de  las  que  fue- 
ron hábiles  cronistas,  respectivamente,  Merry,  Lozano,  Villa-Urrutia 
y  Mitjana ,  que  recogieron  curiosas  noticias  para  la  historia  del  Mo- 
greb.  Comercio.  Véase  lo  que  el  Sr.  Alzóla  atestigua:  «Frecuentan 
periódicamente  las  costas  de  Marruecos  los  vapores  de  la  Compañía 
Transatlántica  de  Barcelona,  de  la  interinsular  de  Canarias  y  de  alguna 
otra  línea.  Se  debe  al  Sr.  Marqués  de  Comillas  la  instalación  en  Tánger 
de  la  luz  eléctrica;  el  Gobierno  español  acaba  de  tender  una  red  com- 
pleta de  cables  que  enlazan  el  puerto  de  Almería  con  Melilla,  Alhuce- 
mas, el  Peñón  de  los  Vélez,  las  islas  de  Alborán  y  Chafarinas,  y  otras 
dos  que  unen  el  campo  de  Gibraltar  con  Ceuta  y  Tarifa  con  Tánger, 
sistema  de  comunicación  que  ha  de  facilitar  mucho  las  transacciones  de 
la  Península  con  aquellos  puertos;  se  ha  instalado  el  teléfono  en  Tán- 
ger por  una  Sociedad  española,  y  las  Cámaras  de  Comercio  allí  insta- 
ladas, aunque  de  creación  todavía  reciente,  trabajan  por  extender  la 
influencia  española  y  redactan  Memorias  interesantes  que  nos  dan  á 
conocer  los  factores  de  tráfico  de  aquella  región,  prestando  con  ello 
un  buen  servicio  al  comercio. »  A  lo  que  indica  el  Sr.  Alzóla  débese 
añadir:  que  la  moneda  española,  que  sube  á  200  millones  de  pesetas, 
hace  en  Marruecos  el  papel  del  oro,  se  atesora,  se  guarda,  corre  por 
los  más  solitarios  aduares,  y  con  ella  se  paga  á  los  extranjeros,  cam- 
biándola previamente,  y  se  satisfacen  los  derechos  de  aduana,  espe- 
cialmente en  Tánger;  y  así,  las  casas  productoras  y  fabriles  giran  en 


(i)  El  Derecho  público  contemporáneo.  W.2Ax\6.^  1900,  pág.  106. 
(2)  Consúltese  también  el  Tratado  de  Derecho  internacional  público ^  por  el  Mar- 
qués de  Olivart,  cuarta  edición.  Madrid,  1903,  t.  11,  págs.  353-362. 


30  EL    IMPERIO   DE   MARRUECOS 

pesetas,  los  periódicos  franceses  de  Tánger  anuncian  en  pesetas  sus 
precios  de  suscripción  y  la  moneda  hassani  se  cambia  en  pesetas;  que 
se  han  fundado  para  promover  los  intereses,  principalmente  mercan- 
tiles, diversas  asociaciones,  como  los  Centros  comerciales  hispano- 
marroquís,  la  Sociedad  Hispano-africana,  la  de  pesquerías  canario-afri- 
canas, la  de  colonización  del  campo  de  Melilla,  el  Sindicato  español 
del  Norte  de  África,  la  Hispano-mauritana,  la  Sociedad  de  Africanistas 
y  Colonistas,  nacida  al  calor  del  Congreso  español  de  Geografía  colo- 
nial y  mercantil  de  1 883  y  refundida  en  la  Real  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid ,  que  celebró  los  Congresos  de  Granada  y  de  Madrid,  del  que 
salió  una  razonada  exposición  á  las  Cortes;  que  nuestros  cónsules  Lo- 
zano, Cuevas,  Alvarez  Pérez,  Navarrete,  han  compuesto  Memorias  co- 
merciales muy  consultadas  por  cuantos  aspiran  á  profundizar  en  la 
materia;  que  la  Transatlántica  abrió  una  sucursal  en  Tánger,  y  el  Banco 
de  España  ha  enviado  á  Marruecos  inteligentes  empleados,  á  fin  de  que 
hagan  un  detenido  estudio  y  escriban  Memorias  sobre  asuntos  bursáti- 
les y  bancarios.  Instrucción.  (¡Quién  no  conoce  las  expediciones  y  via- 
jes de  Suárez  de  Lorenzana,  Gatell,  Jiménez,  Benítez,  Cervera,  Bonelli, 
Lenz?  (jQuién  no  ha  leído  las  aventuras  en  el  Mogreb  del  Hadj  Moha- 
med  el  Bagdady  (D.  José  María  de  Murga  (a)  el  moro  vizcaíno)  y  de 
Alí  Bey  el  Abbasi  (D.  Domingo  Badía),  al  que  apadrinó  Godoy  soñando 
en  la  conquista  pacífica  de  aquellas  regiones?  No  nos  coja  de  sorpresa 
el  número  de  exploradores,  pues  en  Madrid,  Vitoria  y  Málaga  existie- 
ron Asociaciones  de  exploración  del  África.  Y  no  puede  hablarse  de 
exploraciones  sin  que  venga  á  la  memoria  la  notabilísima  que  hizo  de 
una  parte  de  la  costa  Noroeste  de  África,  en  busca  de  Santa  Cruz  de 
Mar  Pequeña,  el  buque  de  guerra  Blasco  de  Garay.  Gran  servicio 
prestó  su  capitán  D.  Cesáreo  Fernández  Duro  á  la  Geografía,  como 
lo  nota  el  Sr.  Coello,  rectificando  varios  errores  geográficos  que  co- 
rrían en  libros  franceses  é  ingleses;  á  la  Historia  Natural,  con  las  co- 
lecciones de  insectos,  reptiles,  pájaros  y  moluscos  que  supo  reunir;  á 
la  Hidrografía,  reconociendo  las  costas  del  Noroeste  de  África,  que 
son  de  las  menos  conocidas  y  frecuentadas  por  los  navegantes,  y  á  la 
Historia  patria,  con  las  muchas  y  muy  curiosas  noticias  que  arrancó 
del  olvido  acerca  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña  (i).  No  son  sólo  es- 
tos los  únicos  trabajos  de  nuestros  compatriotas.  Innumerables  ma- 
pas, planos,  vistas  y  cartas  han  trazado  del  imperio  mogrobino,  de  sus 


(i)  Boktin  de  la  Sociedad  Geografua  de  Madrid,  t.  iv,  primer  semestre  de  1S78, 
pág.  157. 
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poblaciones  y  costas.  Baste  indicar  que  el  Sr.  Duro  menciona  arriba 
de  6o.  El  Sr.  Merry  remitió  á  Málaga  para  que  se  analizasen  semillas 
y  varetas  del  argán,  árbol  tan  encarecido  ya  de  Mármol,  y  tan  útil,  á 
juicio  de  Badía,  que  su  aclimatación  equivaldría  á  la  adquisición  de 
una  ó  dos  provincias  (i);  el  Sr.  D.  José  Álvarez  Pérez,  cónsul  en  Mo- 
gador,  ha  ilustrado  la  flora  de  aquella  región  con  sus  dibujos  de  plan- 
tas, descripciones  é  investigaciones.  A  entusiastas  elogios  se  hicieron 
acreedores  los  médicos  militares  Sres.  Ovilo  y  Cortés,  que  ejercieron 
su  profesión  al  lado  de  los  Sultanes  y  llegaron  á  obtener  marcada  in- 
fluencia en  la  corte  jerifiana,  y  el  primero  dirigió  además  la  Escuela 
de  Medicina  de  Tánger,  que,  como  la  de  Comercio,  fueron  fundacio- 
nes del  Gobierno.  De  1885  á  1900  se  han  colocado  en  nuestras  po- 
blaciones marroquíes  siete  faros,  que  corren  á  cargo  de  los  ingenieros 
militares,  y  á  propuesta  del  Estado  Mayor  Central  del  Ejército  dictóse 
un  Real  decreto  (21  de  Mayo  de  1905)  que  ordena  reparar  las  averías 
de  nuestros  cables  telegráficos  entre  lá  Península  y  el  Norte  de  África 
y  estudiar  y  redactar  proyectos  para  poner  en  breve  plazo  la  telegra- 
fía eléctrica  sin  hilo  conductor.  Por  Real  decreto  asimismo  (6  de  Sep- 
tiembre de  1904)  creóse  el  Centro  de  Arabistas,  y  se  agita  la  idea  de 
abrir  una  Escuela  de  árabe  en  España,  fuera  de  la  fundada  en  su 
círculo  por  el  Centro  del  Ejército  y  de  la  Armada.  Para  concluir  este 
punto,  hemos  de  observar  que  el  Sr.  Duro,  en  sus  Apuntes  para  la  bi- 
bliografía marroquí^  cita  208  obras  de  autores  españoles,  sin  que  haya 
agotado,  ni  mucho  menos,  la  materia.  Aparecen  en  esa  copiosa  lista 
varios  vocabularios  y  gramáticas  árabes,  que  no  compondrían  quienes 
estuviesen  ayunos  de  esa  lengua,  y  multitud  de  relaciones,  bosquejos 
y  Memorias  que  imposibilitan  historiar  los  acaecimientos  de  Marrue- 
cos sin  beneficiar  mina  tan  rica  y  abundante. 

Antonio  Pérez. 

{Concluirá.^ 


(i)  Mi  Embajada  á  Marruecos  en  1863,  por  D.  Francisco  Merry  y  Colom.  Ma- 
drid, 1892,  pág.  32. 
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I 

sí  como  la  definición  que  hemos  expuesto  en  el  artículo  ante- 
rior descubre  el  concepto  y  naturaleza  de  la  Psicología  expe- 

^{^  rimental,  así  la  exposición  de  los  métodos  psicológico-experi- 
mentales  revelan  de  un  modo  casi  práctico  el  carácter  de  esta  ciencia. 
He  aquí  por  qué,  después  de  la  definición  de  la  Psicología  experimen- 
tal, vamos  á  tratar  de  su  metodología.  Es  esto  tanto  más  conve- 
niente, cuanto  que,  por  una  parte,  el  conocimiento  de  los  métodos 
propios  es  poderoso  auxiliar  para  la  plena  inteligencia  de  la  ciencia 
respectiva,  y  por  otra,  la  cuestión  de  los  métodos  ha  sido  tan  viva  y 
discutida  en  la  Psicología  experimental  como  quizá  en  ninguna  otra 
ciencia. 

Pero  no  será  necesario  advertir  que  sólo  de  un  modo  general  pode- 
mos tocar  ahora  esta  cuestión.  Porque  si  es  cierto  que  sería  más 
interesante  para  un  psicólogo  entrar  desde  luego  en  el  estudio  de  los 
diferentes  métodos  psicofísicos  empleados  en  los  laboratorios  de 
Psicología  experimental,  también  lo  es  que  conviene  dejar  bien  asen- 
tada la  parte  general  antes  de  pasar  á  la  especial,  seguros  de  que  de 
otro  modo  perderíamos  en  tiempo  lo  que  habíamos  de  ganar  en  velo- 
cidad. Tanto  más,  cuanto  que  la  misma  metodología  general  no  se 
halla  todavía  en  esta  nueva  ciencia  fuera  de  toda  discusión. 

Pues  bien,  en  términos  generales,  cabe  decir  que,  perteneciendo  la 
Psicología  experimental  á  las  ciencias  empíricas,  es  muy  obvio  que 
se  sirva  de  los  métodos  empleados  en  las  ciencias  de  este  nombre; 
mas  siendo  el  aspecto  psíquico  bajo  el  cual  ella  estudia  su  objeto 
distinto  del  de  las  demás  ciencias  empíricas,  es  también  natural  que 
en  el  uso  de  dichos  métodos  introduzca  algunas  modificaciones.  Pero 
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es  así  que,  sin  hacer  mención  del  raciocinio  que  se  requiere  en  toda 
ciencia,  campean  y  prevalecen  en  las  empíricas  la  observación  y  la 
experimentación:  aquélla  como  en  la  astronomía,  botánica  y  zoología; 
ésta  como  en  física,  química,  patología,  etc.:  ^de  cuál  de  ellas  se  ser- 
virá la  Psicología  experimental?  Hace  veinticinco  años,  al  hacer  su 
aparición  esta  nueva  rama  de  la  psicología,  se  oyó  del  lado  allá  del 
Rhin  una  voz  de  protesta  contra  la  observación,  que  pedía  su  ostra- 
cismo. Hubo,  en  efecto,  por  aquel  entonces  psicólogos,  más  entusias- 
tas que  reflexivos,  que  trataron  de  abandonar  la  observación,  procla- 
mando el  uso  exclusivo  del  experimento;  hoy  han  cambiado  las 
circunstancias,  y  no  faltan  quienes  se  muestren  de  todo  en  todo  con- 
trarios á  esta  manera  de  pensar,  adoptando  sólo  la  observación,  y  se 
ha  oído  una  voz  bastante  autorizada  en  filosofía  que,  dando  cuerpo  á 
otras  voces,  ha  pedido  en  ocasión  solemne  el  destierro  de  la  experi- 
mentación de  los  dominios  de  la  psicología.  Entonces  estuvo  esta 
ciencia  en  peligro  de  no  ser  psicología;  ahora  se  ha  visto  más  ó  menos 
amenazada  de  no  ser  Psicología  experimental.  Pero  ambas  pretensio- 
nes han  sido  exageradas.  La  Psicología  experimental  puede  y  debe 
servirse  de  la  observación,  porque  es  psicología;  puede  y  debe  ser- 
virse de  la  experimentación,  porque  es  experimental.  Comencemos 

por  la  observación. 

* 
*  * 

Dicho  se  está  que  no  tomamos  aquí  la  palabra  observación  en  sen- 
tido pasivo^  como  se  suele  tomar  en  las  publicaciones  de  meteorolo- 
gía para  designar  los  grados  de  humedad,  calor  y  frío :  las  observa- 
ciones así  entendidas  son  más  bien  resultado  de  las  mismas,  y,  si 
llevan  tal  nombre,  es  por  metonimia^  tomando  el  efecto  por  la  causa. 
En  general,  y  en  sentido  activo^  se  da  el  nombre  de  observación  al 
acto  de  prestar  atención  á  un  fenómeno,  y  juega  en  las  ciencias  papel 
tan  importante,  que  de  ella  han  recibido  algunas  el  sobrenombre  de 
ciencias  de  observación.  Antiguamente  se  aplicaba  la  observación  con 
preferencia  á  los  fenómenos  reales  y  objetivos ;  hoy  tiene  no  menor 
aplicación  á  los  sujetivos  y  personales  por  medio  de  la  Psicología  ex- 
perimental y  social :  de  ahí  la  división  de  la  observación  en  real  y 
personal.  Esta  se  llama  individual  si  el  observador  se  examina  á  sí 
mismo,  en  contraposición  á  la  general^  en  que  observa  también  á 
otros.  La  individual  es  interna  ó  sujetiva^  cuando  el  fenómeno  en 
cuestión  pertenece  al  dominio  psíquico;  si,  por  el  contrario,  corres- 
ponde á  la  parte  física  ó  fisiológica  del  observador  ó  se  halla  fuera  de 
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él,  la  observación  recibe  el  nombre  de  externa  ú  objetiva.  Hecha  esta 
ligera  declaración  de  la  terminología,  trataremos  primero  de  la  in- 
terna. 

La  observación  interna,  apellidada  por  algunos  autoobserv ación  y 
más  comúnmente  introspección,  y^ox  iniciativa  délos  psicólogos  anglo- 
escoceses,  puede  ser,  por  razón  de  la  facultad  con  que  observamos, 
más  ó  menos  amplia,  ya  que  podemos  observar  nuestro  interior  por 
medio  de  la  imaginación,  sentido  íntimo,  conciencia  directa  y  refleja, 
memoria  y  entendimiento,  sean  ó  no  algunas  de  estas  facultades  real- 
mente distintas.  En  este  sentido,  lo  que  vulgarmente  decimos  «entrar 
dentro  de  sí>  es  una  verdadera  introspección,  sea  cualquiera  la  facul- 
tad cognoscitiva  interna  de  que  nos  valgamos  y  el  modo  especial  en 
que  la  realicemos,  ora  evocando  recuerdos  ó  representaciones,  ora 
reflexionando  ó  meditando,  ya  por  inducción  ó  deducción,  ya  por  vía 
de  sentimiento  íntimo  ó  de  reconocimiento.  Esta  es  la  acepción  más 
amplia  de  la  introspección  desde  el  punto  de  vista  de  la  facultad 
observadora,  ratione  subjecti,  que  dirían  los  escolásticos.  Pero  de 
ordinario  la  facultad  á  la  que  con  preferencia  se  atribuye  el  acto  de 
la  introspección  es  la  conciencia  psicológica. 

La  observación  interna,  así  como  tiene  mayor  ó  menor  latitud  por 
razón  de  la  facultad  observadora,  la  tiene  también,  en  sí  conside- 
rada, como  acto,  ratione  sui,  pues  mientras  la  mirada  investigadora 
penetre  hacia  dentro,  sea  en  una,  sea  en  otra  dirección,  siempre  será 
introspección,  y  con  tanta  más  razón  cuanto  más  profundice  en  el 
estudio  de  los  fenómenos  psicológicos  y  de  sus  causas  inmediatas  y 
últimas.  De  aquí  que  la  introspección,  tomada  en  toda  su  extensión, 
comprenda,  como  decíamos  en  otra  parte  (i),  los  tres  grados  del 
método  llamado  regresivo.  Sabido  es,  sin  embargo,  que  en  la  Psico- 
logía experimental  no  se  extiende  á  tanto  la  observación  interna;  dado 
el  carácter  empírico  de  esta  ciencia,  no  puede  pasar  del  estudio  de 
los  fenómenos  y  de  sus  causas  inmediatas,  en  lo  cual  cabe  todavía  el 
método  regresivo,  subiendo  de  los  fenómenos  psicológicos  á  sus 
causas  próximas,  y  volviejido  de  éstas  á  su  punto  de  partida.  Más: 
es  bastante  general  entre  los  psicólogos  modernos  no  extender  de 
hecho  la  observación  interna  á  las  causas,  no  ya  últimas,  pero  ni  aun 
próximas,  de  los  fenómenos.  Desde  luego  este  lenguaje  de  «causas» 
no  es  del  agrado  de  los  positivistas  ni  de  los  que,  sin  serlo,  se  han 
educado  en  el  tecnicismo  positivista  ó  usan  su  terminología;  con 


(i)  R.í^ón  y  F£,  t.  XIV,  número  de  i.*"  de  Enero  de  1906. 
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todo,  preciso  es  confesar,  en  honor  de  la  verdad,  que  ni  éstos  ni  aqué- 
llos dejan  de  admitir  la  posibilidad  de  cierto  método  regresivo  en  la 
Psicología  experimental.  Para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  que  tam- 
bién ha  sido  notado  por  MM.  Binet  y  Foucault  (i),  ahí  está  el  Direc- 
tor del  Laboratorio  psicológico  de  Berlín,  el  profesor  Stumpf,  según 
el  cual  los  métodos  psicofísicos  sólo  nos  dan  á  conocer  directamente 
«la  seguridad  de  los  juicios  sensoriales»,  de  donde,  por  un  análisis 
regresivo,  hay  que  volver  al  estudio  de  sus  condiciones  psicológicas. 
Pero,  fuera  de  esta  especie  de  método  regresivo,  es  bastante  corriente 
hoy  día  limitar  la  introspección  al  acto  de  observar  los  fenómenos 
psicológicos. 

Vamos  á  considerarla  también  nosotros  bajo  este  último  aspecto. 
Y,  ante  todo,  conviene  no  .confundir  la  observación  interna  con  la 
percepción  interna:  Beides  ist  wohl  zii  unterscheiden ^  como  advierte 
el  Dr.  Brentano  (2),  pues  así  como  el  acto  de  mirar  se  distingue  del 
de  ver,  como  se  distingue  el  medio  de  su  fin  inmediato,  así  toda  la 
razón  de  ser  teleológica  de  la  observación  en  psicología  consiste  en 
servir  de  medio  para  la  percepción  interna.  No  es  menos  claro  que 
introspección  no  es  lo  mismo  que  reflexión:  en  efecto,  si  se  toma  la 
reflexión  como  acto  formal  del  conocimiento  llamado  reflejo,  es  más 
que  introspección,  como  quiera  que  ésta  no  llega  á  la  categoría  de  co- 
nocimiento; y  si  la  reflexión  se  considera /^í?  priori  al  conocimiento, 
como  acto  de  volver  sobre  sí  (reñexión  psicológica)  ó  sobre  su  objeto 
(reflexión  ontológica) ^  entonces  es  una  clase  ó  modo  de  la  misma  in- 
trospección, de  la  cual  se  distingue  como  la  especie  del  género. 

Como  se  ve,  la  introspección,  aunque  distinta  de  la  reflexión,  no 
se  aparta  mucho  de  ella;  por  eso  no  podemos  asentir  al  parecer  de 
Mr.  Luquet  (3),  que  las  considera  como  opuestas.  ¡Como  si  la  obser- 
vación interna  no  pudiera  ser  atenta  y  reflexiva,  ó  como  si  la  reflexión 
no  fuese  una  excelente  introspección,  y  aun,  si  se  quiere,  la  introspec- 
ción por  excelencia! 

II 

Fijada  la  extensión  y  límites  de  la  introspección,  ofrécese  desde 
luego  á  la  mente  la  guerra  que  le  han  declarado  los  psicólogos  moder- 


(i)  La  Psychophysique,  París,  Alean,  1901.  V.  Lannée  psychologique^  1902. 

(2)  Psychologie  vom  empirischen  Standpunkte,  pág.  35. 

(3)  Revue  philosophiqíie,  Décembre,  1905. 
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nos,  negándole  el  derecho  á  la  vida.  Uno  de  los  primeros  en  romper 
el  fuego  contra  ella  ha  sido  el  jefe  del  positivismo  francés.  Según 
A.  Comte,  «la  introspección  es  imposible,  porque  el  sujeto  pensante  no 
puede  dividirse  en  dos,  á  fin  de  que,  mientras  el  uno  razona,  pueda  el 
otro  observar  el  acto  del  razonamiento»  (i).  Mucho  antes  que  A.  Comte 
había  dicho  Locke  que  «el  entendimiento  se  parece  al  ojo  que  ve  los 
objetos  que  le  rodean  sin  poder  verse  á  sí  mismo»,  por  lo  que  algu- 
nos le  cuentan  entre  los  adversarios  de  la  observación  interna;  pro- 
piamente merece  figurar  entre  los  negadores  de  la  reflexión.  Y  en 
nuestros  días,  el  Dr.  MüUer  (José),  conocido  en  Alemania  por  varias 
publicaciones,  dice  en  su  System  der  Philosophie  (2) :  « Eso  de  que 
el  sujeto  y  el  objeto  sean  una  misma  cosa,  es  fatal»  (para  la  observa- 
ción). Cierto  que  conocer  y  ser  conocido  exige  alguna  dualidad,  mas 
no  de  personas,  de  facultades  ni  de  actos;  para  verificarla^  basta  en 
gramática  dualidad  de  voces ^  activa  y  pasiva;  en  lógica,  dualidad  de 
suposición  de  un  mismo  término;  en  metafísica,  distinción  mental  tn- 
tre  dos  conceptos;  en  psicología,  doble  aspecto  de  un  mismo  acto,  im- 
plícito y  explícito,  directo  y  reflejo,  y  aun  en  diplomacia,  duplicidad 
de  representación  de  una  misma  persona.  Así  se  concibe  que  pueda 
uno  mismo  ser  sujeto  cognoscente  y  objeto  conocido,  como  también 
se  concibe  que,  aunque  el  ojo  no  pueda  replegarse  sobre  sí  mismo, 
por  ser  esencial  é  integralmente  compuesto,  pueda  el  entendimiento, 
que  es  simple  y  espiritual,  volver  sobre  sí  y  sobre  su  acto  por  medio 
de  la  reflexión  (3);  tanto  más  que  para  salvar  la  observación  interna 
no  se  requieren  precisamente  actos  reflejos,  bastan  los  directos  bien 
de  una,  bien  de  otra  facultad. 

Al  menos — se  ha  dicho — la  introspección,  por  lo  mismo  que  exige 
cierta  duplicidad  del  yo  que  observa  y  del  yo  que  es  observado,  re- 
parte y  debilita  la  energía  de  la  vida  consciente  (4).  Además,  <iá  quién 
se  le  oculta  que  la  instabilidad,  rapidez  y  cambios  de  forma  con  que 
se  suceden  los  fenómenos  internos  es  un  inconveniente  para  obser- 
varlos? (5).  Añádase,  que  cuando  se  observa  á  sí  mismo,  fácilmente 
se  introduce  en  el  recinto  de  la  conciencia  algo  de  fuera:  Kunstpro- 


(i)  Cours  de  Philosophie positivc,  premicre  lefon,  I.,  pág.  36;  III,  pag.  471 

(2)  «Schon  dass  subjekt  und  objekt  identisch  sind,  ist  fatal»,  pág.  136. 

(3)  <Neque  enim  ut  oculus  corporis  videt  alios  oculos  et  se  non  videt,  ita  mens 
novit  alias  mentes  et  ignorat  semetipsam.»  S.  Agust.,  De  Trinit.^  1.  9,  c.  3. 

(4)  HüfTding,  Psychol.  in  Umrisseny  c.  i. 

(5)  ^Vundt,  Grundriss  dcr  Psychol.^  pág.  28. 
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diikt^  como  le  llama  Ebbinghaus  (i),  y  creyendo  que  examinamos  un 
fenómeno  de  conciencia,  estamos  analizando  algo  que  nosotros  mis- 
mos hemos  introducido  (2).  Y  bien,  ^qué  se  deduce  de  todo  esto?  Que 
á  veces  puede  ser  difícil  observar  con  precisión  los  fenómenos  psico- 
lógicos; pero  difícil  no  es  sinónimo  de  imposible,  ni  la  debilidad  ma- 
yor ó  menor  de  atención  significa  negación  ó  imposibilidad  de  obser- 
varse. Y  si  los  fenómenos  psíquicos  son  rápidos  y  fugaces,  también  la 
mirada  introspectiva  es  rápida  y  veloz,  y,  en  fin,  ojos  tenemos  para 
ver  y  juicio  para  discernir  lo  intrínseco  de  lo  extrínseco,  lo  que  apor- 
tamos de  fuera  de  lo  que  hallamos  dentro.  Con  razón  dice  el  doctor 
Hofler:  «Es  incuestionable  que  puede  el  psicólogo  aplicar  la  obser- 
vación interna  á  los  fenómenos  psíquicos  presentes,  tan  bien  al  me- 
nos, como  el  astrónomo  representarse  la  imagen  de  una  estrella  fu- 
gaz- (3). 

La  dificultad  principal,  y  en  que  hacen  más  hincapié  los  psicólogos 
modernos,  y  especialmente  los  experimentadores,  consiste  en  que  la 
atención  misma,  sobre  todo  si  es  intensa,  puede  alterar  el  estado  de 
conciencia  que  se  trata  de  observar  (4).  Por  eso  afirma  Wundt  que 
«sólo  en  el  caso  de  que  los  fenómenos  psíquicos  fueran  persistentes  é 
independientes  de  nuestra  atención ,  se  concibe  la  posibilidad  de  la 
observación  interna»  (5).  No  es  menos  explícito  Ebbinghaus:  «Quien 
pudiendo  recitar,  dice,  bien  y  con  toda  seguridad  el  «Padrenuestro», 
quiere  atender  al  mismo  tiempo  cómo  lo  hace,  puede  estar  casi  cierto 
de  que  se  ha  de  trabucar >  (6).  Todavía  se  muestra  más  radical  Volk- 
mann,  que  escribe:  «Bien  se  puede  afirmar  que  cuanto  más  seriamente 
trata  uno  de  observarse,  menos  haíla  qué  observar»  (7).  Sube  de 
punto  la  dificultad,  cuando  del  estado  afectivo  normal  y  tranquilo  se 
pasa  al  anormal  y  violento;  «entonces,  pregunta  Villa,  ¿xómo  podrá 
el  observador,  dominado  como  se  halla  por  la  emoción,  seguir  aten- 
diendo á  la  fase  de  la  emoción  misma  hasta  que  desaparezca?»  (8). 
«Querer  observar  la  ira  que  á  uno  le  arrebata,  sería,  en  sentir  del 


(i)   Grundzüge  der  Psychol.^  pág.  (¡i. 

(2)  A.  Lange,  Gcschichte  des  Materialismus ^  li. 

(3)  Hofler,  Psychologie,  pág.  8. 

(4)  Wundt,  Grmidzüge  der phys.  Psych,,  1  Bd.,  pág.  6;  Philos)  Stiidien^  20.  Bd.  i, 
pág.  310.  Marbe,  ExperimeJitell-psychologische  Untersuch.^  über  das  Urteil,  pág.  4. 

(5)  Wundt,  Grundriss  dir  Psych.^  pág.  28. 

(6)  Ebbinghaus,  ilid. 

(7)  Lehrbiich  der  Psychologie^  i  Bd.,  pág.  42. 

(8)  La  Psicología  Contemporánea^  c.  iv.  Método  de  Psicología. 


38  MÉTODO   PSICOLÓGICO-EXPERIMENTAL 

doctor  Brentano,  enfriarse  en  el  acto,  evaporarse  súbitamente  el  fu- 
ror, desaparecer  repentinamente  el  objeto  de  la  observación»  (i). 

Pues  bien;  concedemos  de  buen  grado  que  hay  momentos  en  que, 
por  defecto  ó  por  exceso ,  no  es  posible  observarse  á  sí  mismo:  tal 
sucede  en  el  sueño,  natural  é  hipnótico,  desmayo,  insensibilidad — 
anestesia  ó  Depotenzierung^  y  tal  pudiera  suceder  en  un  exceso  de 
arrebato  ó  desdoblamiento  de  vehemencia  afectiva — hiperestesia  ó 
Kraftentfaltung, — pues  en  ambos  casos,  por  carta  de  más  ó  de  menos, 
se  sale  de  la  zona  de  atención.  Pero  ahora  no  tratamos  de  esto,  no  se 
trata  de  fenómenos  extraordinarios  y  psicopatológicos :  sed  nunc  non 
erat  his  locus:  lo  que  hace  al  caso  es  saber ,  si  el  psicólogo  puede  de 
ordinario  observar  los  fenómenos  y  estados  sujetivos  tal  como  son  en 
sí.  La  respuesta  para  nosotros  es  categórica  y  categóricamente  afir- 
mativa. En  primer  lugar,  los  hechos  psíquicos  pueden  ser  estudiados 
por  medio  de  la  memoria,  se  entiende  después  de  realizados,  siendo 
este  medio,  á  juicio  de  algunos  (2),  el  más  apto  para  adquirir  cono- 
cimiento exacto  de  ellos.  Verdad  es  que  el  recuerdo  es  de  suyo  más 
pálido  que  el  hecho,  pero  tiene  la  ventaja  de  ofrecerse  á  la  mirada  in- 
trospectiva de  un  modo  más  fijo,  aislado  y  persistente,  y  en  circuns- 
tancias favorables  en  que  el  observador  se  halle  más  dispuesto  y  sere- 
no (3).  En  segundo  lugar,  posee  el  hombre  la  facultad  de  reflexionar, 
mediante  la  cual  puede  pensar  sobre  el  acto  mismo  de  pensar  y  de  sen- 
tir, etc.,  y  darse  cuenta  de  él;  y  esto  no  sólo  cuando  haya  desaparecido 
el  acto,  sino  también  en  el  mismo  momento  histórico,  ó  diferencia  de 
duración^  como  decían  los  antiguos  escolásticos,  en  que  el  acto  se  pro- 
duce. Pues  qué,  ai  contemplar  admirado  un  cuadro  de  Murillo  6  de 
Miguel  Ángel,  ^no  podré  yo  observar  el  acto  psicológico  de  mi  admi- 
ración? El  profesor  de  Copenhague,  Dr.  Hóffding,  que  no  se  queda 
corto  en  ponderar  las  dificultades  de  la  autoobservación,  reconoce  que 
«sería  posible  concebir  que,  mientras  la  corriente  principal  consistiera, 
por  ejemplo,  en  la  contemplación  y  admiración  de  una  obra  de  arte, 
simultaneara  otra  corriente  secundaria  en  vista  de  la  primera.  Así,  al 


(i)  Psychologie,  i  Bd.,  pág.  36. 

(2)  V.  Pfennigsdorf,  Zcitschrift  für  Philos.  undphil.  KritiJiy  1 901,  pág.  88. 

(3)  «Was  einmal  erlebt  wurde,  ist  eine  fertige  Tatsache,  die  der  Erinnerung 
ebenso  standhült,  wie  die  physikalischen  Tatsachen,  die  jetzt  eben  beobachtet  wur- 
den.Und  die  Müglichkeit  solcher  Festhaltung  des  Erlebten  uud  die  M(3glichkeit 
der  Erinnerung  ist  ja  Voraussetzung  der  Naturwissenschaft,  genau  so  gut  wie  sie 
Voraussetzung  der  Psychologie  ist».  Lcitfaden  der  Psychologie  von  Theodor  Lipps, 
1903,  pág.  13. 
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mismo  tiempo  que  se  admira,  se  podría  estudiar  la  psicología  de  la 
admiración»  (i).  Ni  es  esto  sólo:  en  tercero  y  último  lugar,  ¿no  pue- 
den los  fenómenos  psicológicos  ser  objeto  de  la  atención  de  la  con- 
ciencia directa?  ¿Conque  puedo  yo  distinguir  con  la  facultad  auditiva 
una  fuga  de  tonos  que  entran,  salen  y  pasan,  vibrando  y  resonando 
en  mis  oídos,  y  no  podré  apreciar  una  serie  de  fenómenos  que,  en  un 
momento  de  atención,  se  suceden  en  el  recinto  de  mi  alma?  ¿Puedo 
yo  enfocar  plena  y  perfectamente  la  vista  á  los  vivísimos  colores  con 
que  una  linda  florecilla  hiere  mi  pupila,  y  no  podré  aplicar  de  frente 
y  de  lleno  la  actividad  de  mi  atención  interna  á  un  fenómeno  que 
surge  y  se  presenta  con  toda  la  viveza  de  una  emoción  en  el  fondo 
de  mi  conciencia?  De  no  ser  así,  ^qué  valor  tiene  aquella  expresión 
que  pasa  por  un  aforismo:  Quodctmque  stimmi  homines  valent^  valent 
attentione?  ^Es  que  se  refiere,  es  que  se  ha  de  referir  exclusiva  ó  prin- 
cipalmente á  la  atención  externa?  ^Ó  es  que  tanto  valen  los  sentidos 
externos,  como  criterios  de  verdad,  y  tan  poco  hemos  de  conceder  á  la 
atención  de  la  conciencia  directa  y  al  testimonio  del  sentido  íntimo? 
Decir  que  la  dependencia  que  el  fenómeno  tiene  de  la  atención 
puede  causar  en  él  un  cambio,  y  ser,  por  tanto,  un  obstáculo  para  la 
observación  exacta,  es  partir  de  un  falso  supuesto ;  porque  en  la  aten- 
ción directa,  al  menos  generalmente  y  de  suyo,  no  hay  tal  dependen- 
cia: lo  que  hay  es  que  el  fenómeno  se  realiza  en  presencia  y  á  la  vista, 
por  decirlo  así,  de  la  atención,  lo  cual  es  ventajoso  para  observar  bien, 
pero  sin  influjo  de  ésta  en  aquél;  y  la  razón  es  clara:  la  atención  no 
es  causa,  sino  testigo  del  fenómeno;  no  es  anterior  á  él,  sino  simultá- 
nea, y  lo  contempla  y  examina,  no  de  otro  modo  que  el  curioso  ob- 
servador contempla  desde  la  playa  el  flujo  y  reflujo  de  las  olas,  sin 
influir  nada  en  su  modo  de  ser.  Pero  supongamos  que  el  estado  de 
conciencia  depende  de  la  atención:  ^sigúese  de  aquí  que  haya  de  ser  al- 
terado por  ella?  Sí  y  no,  según  que  la  dependencia  sea  intrínseca  ó 
extrínseca.  Lo  que  sabemos  es  que  el  día  no  altera  el  fenómeno  cons- 
tante de  la  noche,  por  más  que  ésta  depende — extrínsecamente — de 
aquél.  Pero  supongamos  más;  supongamos  que  la  dependencia  en 
cuestión  es  intrínseca,  y  que  la  atención  altera  los  fenómenos  que  se 
quieren  observar.  Preguntamos:  y  esa  atención,  esa  mirada  intros- 
pectiva pliega  á  hacerse  cargo  de  la  alteración  que  ella  produce?  ¿Que 
sí  ?  Pues  entonces  ya  tenemos  lo  que  pretendemos :  ya  podremos  ob- 
servar los  fenómenos  internos,  con  sus  alteraciones  y  á  pesar  de  ellas^ 


(i)  Psych.  in  Umris.^  1.  c. 
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^Que  no?  Pues  entonces,  ¿qué  atención  es  ésa?  ,iQué  valor  tiene  esa 
mirada  interior,  si  no  es  capaz  de  ver  lo  que  ella  misma  produce,  lo 
que  de  ella  y  sólo  de  ella  depende?  Concluyamos  sin  vacilar:  la  aten- 
ción interna  puede  ser  suave  y  fina  sin  ser  lánguida;  profunda  y  con- 
centrada sin  ensimismamiento,  distinta  pero  penetrante,  y  penetrante 
con  independencia  recíproca  entre  ella  y  el  fenómeno,  ó  con  depen- 
dencia pero  sin  alteración,  ó  con  cambio  del  estado  psíquico  pero 
consciente  de  la  alteración;  en  una  palabra:  la  atención  puede  ser  fiel, 
exacta  y  consciente. 

Viniendo  ahora  á  las  objeciones  propuestas,  por  lo  que  hace  á  la 
del  profesor  de  Leipzig,  él  mismo  reconoce  que  «también  en  psicolo- 
gía se  presentan  hechos  psíquicos  con  caracteres  relativamente  per- 
sistentes é  independientes  del  observador  >  (i).  Ejemplo  evidente  nos 
suministra  un  dolor  de  muelas,  que  á  veces  resulta  más  persistente  de 
lo  que  uno  quisiera,  y  esas  representaciones  de  la  imaginación,  impor- 
tunas y  caprichosas,  que  entran  y  salen,  ya  con  plena,  ya  con  parcial 
independencia  del  observador.  La  aserción  del  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Breslau  podrá  ser  cierta  en  algunos  casos,  pero  hecha  de  un 
modo  tan  terminante  y  universal,  nos  parece  sencillamente  una  exa- 
geración. ¡Como  si  no  se  pudiese  atender  al  fenómeno  psicológico 
con  ánimo  sereno,  tranquilo  y  sosegado  y  con  fijeza  intelectual  y  tesón 
para  no  trabucarse!  Por  lo  mismo  se  comprenderá  fácilmente  que  la 
conclusión  de  Volkmann,  sobre  ser  exagerada,  es  completamente  falsa. 
Pues  á  VillayáBrentano  no  necesitamos  responder;  ellos  se  respon- 
den mutuamente  y  destruyen  recíprocamente  sus  afirmaciones:  el  pri* 
mero  concede  tanto  á  la  emoción  que  ante  ella  nada  puede  la  atención 
psicológica;  el  segundo  atribuye  á  ésta  el  poder  de  anular  ó  disipar 
repentinamente  la  violencia  del  estado  afectivo;  aquél  permanece  en- 
cendido con  el  calor  de  la  emoción,  sin  que  la  atención  interna  baste 
á  refrigerarle;  éste  no  bien  siente  el  contacto  de  la  mirada  atenta,  se 
enfría  de  modo  que  corre  inminente  riesgo  de  constiparse.  Hablando 
en  serio,  permítasenos  observar,  con  el  respeto  debido  á  tan  insignes 
psicólogos,  que  si  semejantes  apreciaciones  pudieron  hallar  alguna 
excusa  hace  veinticinco  años,  dado  el  entusiasmo  que  despertaron  los 
métodos  experimentales  en  frente  de  la  introspección,  jamás  serían 
justificables,  y  hoy  menos  que  nunca,  al  convertirse  y  erigirse  en 
sistema. 


* 
*  * 


(i)  /6íd. 
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La  introspección  no  sólo  es  posible,  sino  también  indispensable  en 
psicología.  En  efecto,  sin  ella  no  sería  posible  la  percepción  de  los 
fenómenos  psíquicos,  ora  cognoscitivos  ora  afectivos.  ¿Qué  importa 
haber  observado  los  fenómenos  cerebrales  y  nerviosos,  si  no  penetra- 
mos más  adentro?  Los  procesos  musculares,  nerviosos  y  cerebrales 
serán  siempre  de  carácter  físico  y  fisiológico,  y  mal  que  les  pese  á  los 
materialistas,  jamás  podrán  explicar  el  más  sencillo  de  los  hechos  psi- 
cológicos, que  son  de  orden  distinto  y  superior.  Por  esto  ha  fracasado 
siempre  el  proyecto  de  los  materialistas  de  sustituir  la  introspección 
por  el  método  fisiológico.  Paladinamente  lo  ha  confesado  Münsterberg, 
de  tendencias  marcadamente  materialistas  en  Psicología  experimental: 
«La  esperanza  de  obtener  por  estos  últimos  métodos  (de  histología, 
anatomía  comparada,  patología  y  vivisección — es  decir,  sin  la  obser- 
vación interna — )  un  conocimiento  cabal  de  los  hechos  psicológicos, 
es  una  ilusión»  (i).  Así  lo  reconojcen  también  los  mismos  positivistas 
modernos,  con  Ribot  á  la  cabeza:  «Cierto,  dicen,  nadie  más  que  nos- 
otros cree  en  la  necesidad  de  la  observación  interna,  punto  de  partida 
y  condición  indispensable  de  toda  psicología;  y  los  que  como  Comte 
y  Broussais  la  han  negado,  cierran  los  ojos  á  la  evidencia,  y  han  dado 
tan  hermoso  juego  á  sus  adversarios,  que  hasta  los  más  adictos  dis- 
cípulos de  Comte  se  han  visto  precisados  á  disentir  de  él  en  este 
punto.  Es  evidente  que  el  anatómico  y  el  fisiólogo  podrían  pasar 
siglos  y  siglos  estudiando  el  cerebro  y  los  nervios,  sin  saber  lo  que  es 
un  dolor  ó  un  placer,  á  no  haberlos  antes  sentido;  que  es  irreempla- 
zable en  este  punto  el  testimonio  de  la  conciencia,  pues,  como  dice 
un  célebre  anatómico,  «en  nuestros  análisis  de  las  fibras  del  cerebro 
»nos  parecemos  á  los  cocheros  de  alquiler,  que  conocen  perfectamente 
»las  calles  y  las  casas,  pero  ignoran  lo  que  pasa  dentro  de  ellas»  (2). 
«Sin  la  observación  interior,  añade  Villa,  ni  sería  posible  la  percep- 
ción de  los  procesos  psíquicos,  ni  la  constitución  de  la  ciencia  psico- 
lógica» (3).  Y  dice  bien  Binet,  cuando  dice:  «El  estudio  donde  no 
intervenga  este  método,  nunca  podrá  ser  psicológico.  Insistimos  sobre 
este  punto,  porque  los  modernos  psicólogos  lo  han  olvidado  con  so- 
brada frecuencia»  (4).  Resulta,  pues,  que  la  introspección  es  necesa- 


(i)  Psychology  and  Life ^  pág.  38. 

(2)  Ribot,  La  Psichúlogie  anglaise  contemporaine ,  Introduct:  «Nous  ressemblons 
devant  les  fibres  et  les  cellules  du  cerveau,  á  des  cochers  de  fiacre,  qui  connaissent 
les  rúes  et  les  maisons,  mais  sans  savoir  ce  qui  se  passe  au  dedans.» 

(3)  La  Psicol.  Contcmp.,  c.  iv. 

(4)  Introduct.  a  la  Psych.  expérim.^  pág.  18. 
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ría  para  adquirir  conocimientos  psicológicos,  ó  para  que  los  conoci- 
mientos llamados — no  siempre  con  verdad — psicológicos,  en  realidad 
de  verdad  lo  sean  (i).  No  seremos  nosotros  tan  exigentes  como  el 
profesor  de  Psicología,  de  Viena,  Dr.  Jodl,  según  el  cual  es  impres- 
cindible recurrir  á  la  reflexión  de  sí  mismo,  ó  á  la  comparación  y  cla- 
sificación de  los  fenómenos  sujetivos  para  tener  conocimiento  de 
ellos  (2);  pero  sí  afirmaremos  que  la  observación  interna  ejercida  por 
una  ú  otra  facultad,  con  acto  reflejo  ó  directo,  con  comparación  y  cla- 
sificación ó  sin  ellas,  es  de  todo  punto  indispensable  en  psicología. 

* 
*  * 

Demos  un  paso  más:  la  introspección,  sobre  ser  necesaria,  es  tam- 
bién característica  en  psicología  y  superior  á  la  observación  externa. 
Y  bien  se  ve  que,  tratándose  de  ob^rvar  fenómenos  internos,  la  in- 
trospección ha  de  ser  medio  más  característico  y  más  directo  que  la 
observación  externa.  «La  autoobservación,  dice  Villa,  es  la  fuente 
más  inmediata  del  conocimiento  que  tenemos  de  nuestros  procesos 
psíquicos,  y  los  demás  métodos  únicamente  sirven  para  dirigirla  é  in- 
terrogarla» (3).  Binet  la  llama  «base  de  toda  psicología»,  y  dice  que 
«caracteriza  á  esta  ciencia  de  una  manera  tan  precisa,  que  todo  estu- 
dio hecho  partiendo  de  sus  datos  merece  por  ello  llamarse  psicoló- 
gico» (4).  Para  Ribot  es  «el  método  más  necesario,  pues  sin  él  ni  se 
sabe  [psicológicamente  hablando]  de  qué  se  habla»  (5).  Y  Hoffding, 
después  de  suponer  que  la  introspección  ocupa  en  psicología  el  lugar 
fundamental,  afirma  que  «será  siempre  natural  y  justo  considerarla 
como  base,  y  agrupar  á  su  alrededor,  como  centro^  los  datos  traídos 

por  las  otras  fuentes  de  conocimiento »  (6).  En  este  sentido  dice  el 

ya  citado  Villa  que  «la  observación  interior  es  necesaria  aun  para  in- 
terpretar los  fenómenos  fisiológicos  que  acompañan  á  los  psicológicos, 
porque  los  primeros  son  hechos  físicos,  valores  cuantitativos,  sin  valor 
cualitativo  hasta  que  los  interpretemos.  Sin  tal  interpretación  quedan 
para  nosotros  privados  de  significado,  como  las  palabras  de  una  len- 
gua desconocida.  Y  la  interpretación  no  puede  hacerse  sino  por  medio 


(i)  Jodl,  Lehrhuch  der  Psychologie  (2.«  Auflage)  i.^r  Band.,  págs.  9-10. 

(2)  Loe.  cit. 

(3)  Ibid. 

(4)  Ibid. 

(5)  Ibid. 
(é)  Ibid. 


MÉTODO   PSICOLOGICO-EXPERIMENTAL  43 

del  conocimiento  directo  de  los  hechos  psíquicos»  (i).  Y  en  el  mismo 
sentido  podríamos  añadir  que  la  introspección  es  fundamento  necesa- 
rio de  la  observación  externa  que  utiliza  la  patología  y  la  psicología 
comparada  del  niño,  del  adulto  y  de  los  pueblos.  La  razón  es,  porque 
las  ideas,  sentimientos  y  estados  psíquicos,  sólo  los  conocemos  re- 
construyéndolos, digámoslo  así,  por  los  signos  en  que  se  exteriorizan, 
y  claro  es  que  esta  reconstrucción  la  hacemos,  fundándonos  en  la  ana- 
logía con  nuestro  propio  modo  de  pensar  y  sentir;  es  decir,  en  la  se- 
mejanza que  sus  actos  internos  pueden  tener  con  los  nuestros.  Así 
pueden  observarse  las  señales  de  ira,  amor,  etc.,  y  así  se  observa  é 
interroga  metódicamente  á  los  enfermos,  para  conocer  el  estado  pa- 
tológico de  sus  perturbaciones  mentales.  Y  si  es  así,  como  lo  es,  muy 
en  su  punto  está  el  P.  Sortais,  cuando  concluye  que  «la  observación 
sujetiva  es  el  método  psicológico  por  excelencia.  La  observación  ob- 
jetiva, en  efecto,  sólo  nos  atestigua  las  manifestaciones  del  interior  y 
no  el  interior  mismo.  Ella  no  nos  muestra,  en  suma,  más  que  fenó- 
menos físicos  que  es  preciso  traducir  en  lenguaje  psicológico^  (2).  Ó, 
como  dice  el  profesor  de  Würzburgo  Dr.  Külpe:  «La  observación  in- 
terna es  en  psicología  el  método  más  llano  y  el  más  obvio:  die  ein- 
fachste  und  selbstverstándlichste  von  alien»  (3). 


No  es  esto  decir  que  la  introspección  individual  basta  por  sí  sola. 
La  razón  es  tan  clara,  que  no  hay  por  qué  insistir  en  ella.  La  univer- 
salidad en  el  espacio  y  la  uniformidad  ó  constancia  en  el  tiempo  de- 
ben ser  la  doble  vestidura  de  la  ciencia,  y  la  introspección  individual 
carece  de  ambas  propiedades.  La  nota  individual,  con  ser  y  todo  anti- 
tética del  aspecto  científico ,  no  parecía  inconveniente  de  mayor  cuan- 
tía á  aquellos  psicólogos  que  en  época  aun  reciente  creían  que  todos 
los  individuos  están  constituidos  sobre  un  mismo  tipo  representativo; 
pero  los  trabajos  de  Psicología  experimental  han  demostrado  que  tal 
opinión  carece  de  fundamento.  El  estudio  de  lo  que  llaman  represen- 
tación mental  ha  dado  por  resultado  que  los  individuos  pertenecen 
á  muchos  grupos  ó  tipos,  cada  uno  de  los  cuales  piensa  y  recuerda, 


(i)  Ibid. 

(2)  Traite  de  Philosoph.,  \,  pág.  33. 

(3)  Grundriss  dcr  Psyckologie,  pág.  9. 


44  MÉTODO   PSICOLOGICO-EXPERIMENTAL 

valiéndose  de  imágenes  concomitantes  diferentes:  visuales,  auditivas, 
verbales,  etc.,  respectivamente. 

Consecuencia  del  individualismo  es  la  estrechez  y  limitación  de  es- 
fera en  que  se  desenvuelve  la  introspección.  ¿Cómo  es  posible  cons- 
truir una  psicología  completa,  si  el  observador  se  contenta  con  en- 
cerrarse en  su  sala  de  estudio,  para  estrechar  su  cabeza  entre  las  ma- 
nos y  observar  su  conciencia?  En  esta  observación  solitaria  en  que 
el  psicólogo  se  consultara  sólo  á  sí  mismo,  no  se  apreciarían  cierta- 
mente las  diferentes  maneras  de  ser  de  los  estados  psíquicos  en  dis- 
tintos individuos,  ni  los  numerosos  datos  que  previamente  deben  ser 
observados,  á  fin  de  no  fabricar  construcciones  a  priori  {i). 

Corolario  del  carácter  individual  son  también  las  variaciones  ó  falta 
de  uniformidad  de  las  observaciones  sujetivas.  Como  la  observación 
externa  del  movimiento  de  una  estrella,  por  ejemplo,  hecha  por  dos 
astrónomos  no  da  el  mismo  resultado  exacto  sino  una  distancia  algo 
variable  por  razón  de  la  diferencia  de  rapidez  con  que  la  impresión 
fisiológica  es  transmitida  y  percibida;  tal  sucede  en  las  observaciones 
de  los  fenómenos  sujetivos.  Es  este  un  hecho  innegable,  y  es  evidente 
que  en  él  puede  influir  el  estado  sujetivo  de  la  persona,  así  normal 
como  patológico ,  vario  en  las  circunstancias  varias  de  la  vida.  Pero 
no  sólo  las  causas  meramente  personales,  sino  también  otras  objeti- 
vas pueden  influir  para  modificar  más  ó  menos  la  uniformidad  de  las 
observaciones. 

Forma,  figura,  locus,  tempus  cum  nomine  sanguis, 
Patria,  sunt  septem  quae  non  habet  unus  et  alter. 

Con  estas  palabras  expresaron  los  filósofos  antiguos  que  todas  las 
diferencias  en  ellas  indicadas  no  suelen  encontrarse  del  mismo  modo 
en  dos  ó  más  personas:  ^no  podrían  aplicarse  los  mismos  exámetros  á 
nuestro  caso,  siquiera  sea  en  sentido  acomodaticio  y  secundario,  para 
significar  que  tanto  los  caracteres  personales  corao  la  influencia  de 
la  zona  geográfica  y  del  ambiente  histórico  de  educación,  cultura,  ci- 
vilización, etc.,  pueden  concurrir  con  sus  más  y  sus  menos,  tanto  en 
la  manera  de  observarse  á  sí  mismo  como  en  la  apreciación  sujetiva 
de  las  observaciones?  «Es  conveniente  mirar  la  cosa  en  diferentes 
tiempos,  en  diversas  disposiciones  de  ánimo,  para  asegurarse  de  que 


(i)  Á  esta  observación  individual,  que  sin  duda  es  insuficiente,  llama  G.  Villa 
«falaz»,  y  dice  que  «ha  concluido  definitivamente».  Psic.  Coníemp.,  1.  c.  Esta  aser- 
ción nos  parece  exagerada. 
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hemos  visto  bien Las  enfermedades,  los  disgustos,  las  incomodi- 
dades, los  alimentos,  la  temperatura,  en  una  palabra,  todo  cuanto 
afecta  nuestro  cuerpo,  directa  ó  indirectamente,  influye  también  so- 
bre nuestras  percepciones;  por  cuya  razón  es  necesario  tener  siempre 
en  cuenta  las  disposiciones  de  cuerpo  y  de  ánimo  en  que  nos  encontra- 
mos y  hacer  como  el  que  se  propone  formarse  idea  perfecta  de  un 
edificio,  que  procura  tomar  diferentes  puntos  de  vista >  (i).  En  con- 
clusión, la  introspección,  así  como  por  su  carácter  interno  es  un  medio, 
indispensable  y  característico  en  psicología,  así  por  su  carácter  indi- 
vidual es  insuficiente  para  dar  á  sus  resultados  valor  científico.  ¿"Qué 
hacer?  Suplir  lo  que  falta,  añadiendo  á  la  observación  interna  la  ex- 
terna, y  completando  la  individual  con  la  general.  «La  observación 
de  que  se  sirve  la  psicología,  dice  á  este  propósito  Mons.  Mercier,  no 
es  la  interna  exclusivamente,  ni  exclusivamente  la  externa,  sino  en- 
trambas á  la  vez»  (2). 

Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla. 

(Continuará.) 


(i)  Balmes,  Filos.  Elem.  Lógica,,  pág.  47. 

(2)  Cours  de  Philosoph.,  iii,  pág.  11.  Y  continúa:  «En  frappant  d'ostracisme  l'ob- 
servation  interne,  dit  justement  Herzen,  les  physiologistes  limiteraint  arbitraire- 

ment  leur  champ  d'étude En  revanche,  ceux  qui,  dans  l'étude  des  phénomé- 

nes  psychiques,  prétendent  ne  se  fier  q'aux  informations  puisées  a  la  source  du 
sens  interne,  tombeut  exactement  dans  la  méme  erreur  que  ceüx  qui ,  dans  n'im- 
porte  quel  autre  genre  d'étude,  se  borneraient  exclusivement  aux  données  fournies 
par  un  seul  des  sens  externes.  Un  tel  systéme  ne  peut  aboutir  q'a  une  conaissance 

fragmentaire,  isolée  de  tout  le  reste  du  savoir Ce  n'est  pas  l'usage,  mais  l'usage 

exchisifáQ  la  méthode  subjective  qui  doit  étre  condamné,  comme  doit  l'étre  son 

ostracisme >  Le  cervcaii  et  Vacíivité  céréhrale^  págs.  31-38.  Cfr.  Ribot,  La  Psych, 

allem.  contemp.  Introduction. 


L.\  HISTORICIDAD  DEL  EXATEUCO 
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h  ESPuÉs  de  tratar  la  historia  primitiva,  viene  el  autor  del  opúsculo 
á  la  historia  propia  de  los  siguientes  libros  del  Exateuco: 
Parece,  dice,  que  aquí  el  autor  tenía  intención  de  darnos 
verdadera  historia,  y  que,  por  lo  tanto  (gracias  á  la  inspiración),  no 
habrá  que  temer  error  alguno. 

Con  todo,  hay  que  hacer  algunas  distinciones. 

Miremos  primero  el  concepto  y  exigencias  de  la  historia,  según  se 
escribe  en  nuestros  días.  El  autor  investiga,  estudia,  compara  docu- 
mentos, y  al  fin  nos  da  los  resultados  que  ha  obtenido.  Sobre  algunos 
hechos  habrá  alcanzado  poca  luz  para  formar  un  juicio  cierto,  y  así 
los  dará  á  beneficio  de  inventario.  Otros  le  parecerán  ya  más  deslin- 
dados, aunque  algo  dudosos  todavía,  y  en  concepto  de  tales  los  pon- 
drá en  su  historia.  Sobre  una  tercera  clase  de  hechos  habrá  creído 
llegar  á  una  verdadera  certidumbre  tal  que  le  permita  responder  de 
su  verdad,  y  así  lo  dejará  consignado. 

Ahora  bien,  este  tercer  juicio  suele  entenderse,  por  convención 
universal,  que  lo  dan  los  historiadores  críticos  cuando  sencillamente 
afirman  el  hecho.  Si  pues  uno  de  estos  escritores  fuese  inspirado,  po- 
dríamos en  tales  casos  tener  por  excluido,  en  virtud  de  la  inspira- 
ción, todo  error  substancial  ó  accidental. 

Sólo  que  hay  que  traer  á  la  memoria  que  los  autores  bíblicos  vi- 
vieron muchos  siglos  antes  de  los  siglos  xix  y  xx,  y  que  es  muy  pe- 
ligroso juzgar  de  los  procedimientos  antiguos  con  la  estrecha  norma 
de  los  criterios  modernos.  Basta  recordar  los  más  célebres  clásicos 
greco-romanos  para  convencerse  del  abismo  que  nos  separa  de  ellos 
en  cuanto  al  concepto  mismo  de  la  historia.  Ahora  es  ésta  una  cien^ 
cia^  entonces  era  un  arte :  ellos  eran  pintores,  los  historiadores  de  hoy 
son  fotógrafos.  De  ahí  que  se  tomaran  aquéllos  ciertas  libertades  á  que 
no  se  atrevería  ningún  moderno,  como  es  el  fabricar  arengas  y  po- 
nerlas en  boca  de  los  generales ;  el  soltar  la  rienda  á  la  imaginación 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xiv,  pág.  273. 
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y  sacar  de  ella  trágicas  y  grandiosas  descripciones  de  batallas,  etc.;  y 
sin  embargo,  nadie  los  tiene  por  falsarios.  Ahora  bien,  ¿'hay  por  ven- 
tura algún  principio  teológico  que  niegue  á  los  autores  inspirados  la 
facultad  de  tratar  la  historia  conforme  á  las  normas  literarias  vigentes 
en  su  tiempo  y  les  obligue  á  ajustarse  á  nuestros  criterios  modernos? 
Estaban  inspirados,  se  dirá.  Está  bien;  pero  la  verdad  de  un  libro 
(¿habrá  que  repetirlo  aún?)  depende  de  la  naturaleza  del  mismo  y  de 
las  leyes  que  al  tiempo  en  que  se  escribid  gobernaban  el  género  lite- 
rario adoptado  por  el  autor.  Esto  es  de  Bonaccorsi. 

Nosotros  estamos  enteramente  conformes  con  lo  último  que  acaba 
de  decírsenos;  así  que  toda  la  discusión  ha  de  versar  sobre  lo  ante- 
rior; es  decir,  sobre  lo  que  se  nos  afirma  acerca  del  concepto  de  la 
historia  entre  los  antiguos  y  de  las  leyes  que  la  gobernaban. 

Lo  primero  en  que  disentimos  del  autor  es  en  punto  á  juzgar  que 
el  concepto  de  la  historia  (según  lo  que  tiene  de  esencial,  y,  por  lo 
tanto,  en  su  género  literario)  sea  diverso  entre  los  modernos  y  los 
antiguos.  Para  unos  y  otros  la  historia  no  es,  ó  á  lo  menos  no  debe 
ser,  otra  cosa  que  la  fiel  y  sincera  relación  de  la  verdad.  Podrá  ser  que 
se  omitan  muchas  cosas  en  ella,  porque  nunca  es  posible  decirlo  todo; 
pero  lo  que  se  diga  ha  de  ser  verdad,  y  lo  que  se  calle  no  ha  de  callarse 
por  miedo  á  la  verdad,  según  aquella  ley  que  veinte  siglos  antes  del 
siglo  XX  llamó  Cicerón  la  primera  ley  de  la  historia:  «Quis  enim  igno- 
rat  primam  esse  historiae  legem  ne  quid  falsi  dicere  audeat,  ne  quid 
veri  non  audeat»,  etc.  Esta  es  la  ley  única,  por  decirlo  así,  la  ley  esen- 
cial, imprescindible  de  la  historia. 

Pero,  ¿no  concederemos  que  medien  algunas  diferencias  entre  el 
modo  de  escribirse  la  historia  por  los  modernos  y  el  que  se  tenía 
en  la  antigüedad?  Sí,  en  cuanto  á  los  procedimientos  con  que  se  llega 
al  conocimiento  de  la  verdad,  y,  si  se  quiere,  en  cuanto  al  modo  de 
proponerla,  no  en  cuanto  al  fin  mismo  de  conocer  y  decir  la  verdad. 
Se  cambiaron  ó  perfeccionaron  los  procedimientos ,  precisamente 
porque  se  vio  que  los  antiguos  no  conducían  con  bastante  perfección 
á  este  fin  é  ideal  de  la  historia,  al  conocimiento  seguro  é  infalible  de 
la  verdad  objetiva. 

Echaron  de  ver  los  modernos,  principalmente  desde  el  siglo  xvi 
para  acá,  que  fácilmente  los  antiguos  habían  sido  crédulos,  y  que  gra- 
cias á  esto  tomaron  no  pocas  veces  por  verdad  lo  que,  bien  averiguado, 
estaba  lejos  de  serlo,  y  que  así  nos  transmitieron  como  historias  lo 
que  merecía  más  bien  nombre  de  fábulas  y  leyendas.  Esto  hizo  abrir 
los  ojos  á  los  sabios  y  les  convenció  que  no  hay  que  creer  á  pie  j un- 
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tillas  todo  lo  que  se  oye  y  se  lee,  y  que  era  menester  tomar  más  pre- 
cauciones antes  de  admitir  una  cosa  como  histórica.  De  ahí  que  se 
fijaran  reglas,  antes  desconocidas  6  poco  conocidas,  de  las  cuales  ha 
nacido  la  ciencia  crítica,  y  que  los  buenos  historiadores  tengan  desde 
entonces  á  honra  el  observarlas  fielmente. 

He  aquí  la  diferencia  entre  la  historia  antigua  y  la  moderna.  No  es 
que  la  primera  no  se  propusiese  ser  fiel  narración  de  la  verdad,  sino 
que,  por  defectos  anejos  á  la  naturaleza  del  hombre,  muchas  veces  no 
alcanzaba  á  ejecutar  sus  designios  (lo  cual  también  sucede  hoy  día); 
pero  esta  diferencia  de  perfección  en  los  procedimientos  no  impedía 
que  el  autor  antiguo  formara,  con  los  medios  de  que  disponía,  juicio 
sobre  los  acaecimientos  que  trataba  y  que  nos  dejara  consignado 
dicho  juicio,  á  veces  erróneo,  en  sus  bellos  escritos. 

Pero,  ¿y  cuándo  podremos  creer  que  incurrieron  en  error  los  his- 
toriadores antiguos?  Pues  sencillamente  todas  las  veces  que  afirmaron 
de  plano  algún  hecho  que  después  ha  resultado  no  ser  verdadero. 

Pero,  ¿cuándo  afirman  tales  hechos?  Este  es  el  nudo  de  la  cuestión. 
Pues  hombre,  preguntaba  uno  á  otro:  «¿Cuándo  predica  usted?»  Le 
respondió:  «Cuando  desde  el  pulpito  hago  lo  que  llamamos  echar  un 
sermón.»  Así  también,  ^icuándo  Tito  Livio  afirma  que  Sagunto  sucum- 
bió? Pues  en  el  sitio  aquel  de  su  historia  (y  no  antes  ni  después)  en 
que  refiere  cómo  sucumbió,  e¿  sic  de  coeteris. 

Esta  es  una  de  aquellas  cosas  en  que  nos  parece  que  la  manía  apo- 
logética hace  que  se  digan  verdaderas  extrañezas.  La  intención  de 
afirmar  lo  que  se  dice  brota  espontáneamente  de  las  leyes  del  len- 
guaje, pero  encuentra  su  primera  aplicación  en  la  historia.  ¿Desea  uno 
saber  cómo  le  ha  ido  á  su  amigo  en  un  negocio?  Pues  se  lo  pregunta 
y  el  otro  le  cuenta  la  historia  del  negocio.  Pregunto  yo  á  un  enfermo 
qué  dolencia  le  aqueja,  y  él  me  hace  la  historia  de  su  enfermedad,  y 
si  hago  un  viaje  al  Oriente  y  me  pica  la  curiosidad  de  saber  algo  de 
las  costumbres  de  los  beduinos  que  me  acompañan,  les  haré  mil  pre- 
guntas, y  ellos  me  contarán  tal  vez  la  historia  de  su  niñez,  de  sus 
aventuras  y  peligros,  de  sus  padres  y  abuelos,  etc.  Así  es  como  ha 
nacido  la  historia,  y  si  andando  el  tiempo  ha  crecido  y  se  ha  desarro- 
llado y  ocupado  campos  mucho  más  vastos,  esto  no  ha  cambiado 
en  nada  sus  leyes  esenciales:  el  historiador  dice  lo  que  sabe  y  calla 
lo  que  ignora,  y  cuando  no  está  cierto  de  una  cosa  se  guarece  detrás 
de  un  dicitiir  ó  de  un  fertur;  esta  es  la  ley  primera  de  la  historia  an- 
tigua y  moderna,  de  la  oriental  y  de  la  occidental,  y  no  creemos  que 
se  dé  historia  sin  ella. 
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Pero,  ;jy  qué  diremos  de  los  historiadores  clásicos  greco -latinos? 
¿Negaremos,  por  ventura,  que  se  permitieran  muchísimas  libertades 
(como  la  de  fabricar  arengas  para  los  generales,  encarnizar  las  bata- 
llas, etc.)  que  los  modernos  no  se  permiten  ? 

Que  se  permitieron  algunos  de  eHos  muchísimas  libertades  lo 
creeremos  sin  dificultad,  como  también  vemos  y  sentimos  que  se  las 
permiten  en  dema^sía  no  pocos  de  los  modernos.  Mas  lo  que  hay  que 
ver  es  si  estas  libertades  pertenecían  siempre  al  género  literario  ó  no 
eran  trampillas  y  añagazas  con  que  se  abusaba  de  la  credulidad  de 
los  lectores. 

Lo  de  las  arengas  es  verdad  que  estaba  introducido  por  convención 
tácita  (y  aun  expresa),  y  así  en  aquéllo  no  hay  para  qué  insistir:  con- 
cedemos, pues,  que  pertenecían  al  género  literario.  La  razón  por  qué 
pudo  vulgarizarse  esta  costumbre  sin  destruir  la  historia,  es  tal  vez 
porque  ya  sabía  todo  el  mundo  que  ó  no  hubo  arenga,  ó  no  se  con- 
servó escrita,  y  así  nadie  pide  una  arenga  verdadera;  pero  en  la  des- 
cripción de  batallas  ya  es  otra  cosa:  si  allí  se  tomaba  el  narrador  la 
libertad  de  añadir  de  su  cosecha;  si  hacía  correr  mayores  torrentes 
de  sangre  con  su  pluma  que  hicieron  cien  mil  espadas ,  entonces  ya 
no  creo  que  esta  libertad  perteneciese  al  género  literario.  ¿Y  por 
qué  hay  que  ser  más  estrecho  en  esto  que  en  las  arengas?  Pues  por- 
que la  batalla  fué  algo  real  y  que  pasó  de  un  modo  real ,  y  conocer 
lo  que  pasó  realmente  es  lo  que  desea  el  lector:  he  aquí  por  qué 
no  quiere  que  le  añadan  nada:  es  que  no  quiere  perderlo  todo,  y  si 
algo  le  añaden,  Jcómo  va  á  discernir  lo  verdadero  de  lo  añadido, 
sobre  todo  si  lo  añadido  no  es  (y  esto  se  supone)  enteramente  in- 
verosímil? 

Pero,  según  esto,  finada  se  permitará  á  la  imaginación  del  escritor? 
Muchísimo;  se  le  permite  una  de  sus  obras  maestras,  que  es  la  de 
pintar  al  vivo  la  verdad,  sin  necesidad  de  pedir  colores  á  la  mentira; 
se  le  permite  ser  pintor,  que  copia,  no  que  crea^  ser  artista,  como  lo 
fué  Bossuet  al  describirnos  en  brevísimas  pinceladas  la  batalla  de 
Rocroy. 

Con  todo,  advierto  de  nuevo  que  esta  ley  de  la  fidelidad  no  creo 
que  la  observaran  siempre  los  historiadores;  pero  esto,  ,iqué  tiene 
que  ver?  Las  leyes  del  género  literario  no  se  cambian  porque  algunos 
d  hurto  ó  descaradamente  las  traspasen.  Hay  hombres  exageradores 
en  el  mundo,  los  hay  mentirosos;  <ipor  ventura  se  tienen  sus  exage- 
raciones y  mentiras  por  un  género  literario?  Y  si  alguno  de  estos 
hombres  se  mete  á  escribir  historia  é  introduce  en  ella  el  arte  de  que 
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usa  en  el  lenguaje  ordinario,  ^  quedará  con  esto  saneada  su  historia? 
He  aquí,  pues,  lo  que  se  nos  figura  que  debió  de  acontecer  no  pocas 
veces  en  los  tiempos  clásicos:  se  exageró,  se  dio  quizás  alguna  vez 

por  real  lo  imaginario ,  y  nada  más.  Yo  tengo  por  cierto  que  si  en 

algún  caso  se  le  hubiese  averiguado  á  alguno  de  aquellos  historiado- 
res que  en  la  descripción  de  tal  ó  tal  batalla  había  inventado  este  ó 
aquel  episodio,  que  había  degollado  legiones  á  quienes  el  fiero  Marte 
perdonara,  creo,  digo,  que  le  habrían  salido  los  colores  al  rostro. 

Parécenos,  pues,  que  de  todo  lo  dicho  se  puede  sacar  la  siguiente 
conclusión :  que  es  ley  eterna  y  esencial  de  la  historia  el  que  no  finja 
hechos  ni  los  abulte,  desmedre  ó  desfigure,  sino  que  se  contente  con 
narrar  la  verdad :  si  bien  se  permite  adornarla  con  aquellos  adornos 
que  una  fantasía  rica  sabe  encontrar  en  la  misma  verdad.  Pero  aun- 
que esta  ley  de  la  historia  se  extienda  de  derecho  á  todos  los  domi- 
nios adonde  llega  el  género  literario  historia^  no  impide,  con  todo, 
que  se  meta  de  vez  en  cuando  dentro  de  sus  fronteras  (á  traición,  por 
supuesto)  el  género  no  literario:  mentirillas,  farsa,  error,  exagera- 
ción, etc. 

Queremos  terminar  este  párrafo  con  una  comparación  que  puede 
darle,  según  nos  parece,  alguna  luz. 

¿Quién  no  ha  oído  decir  muchas  veces  que  la  prensa  periodística  es 
una  oficina  de  mentiras?  Allí  se  fabrican  noticias,  se  inflan,  se  zurcen, 
se  guisan;  se  describen  fiestas  con  todos  los  pormenores  imaginables, 
sin  haberse  ningún  redactor  tomado  la  molestia  de  asistir  á  ellas;  con 
lo  cual  se  tiene  á  veces  el  divertido  espectáculo  de  conocer  por  me- 
nudo fiestas  que  después  resulta  no  haberse  celebrado  siquiera.  Esto  y 
mucho  más  hace  la  prensa  periodística.  Tales  travesuras  las  sabe  todo 
el  mundo,  y  ya  casi  podemos  decir  que  á  nadie  engañan,  y  con  todo, 
¿han  llegado,  por  ventura,  á  constituir  un  género  literario?  |Ah,.  no! 
Estos  ardides  pasan  por  verdaderas  mentiras,  ligeras,  si  se  quiere, 
pero  que  al  fin  no  dejan  de  ser  mentiras.  Así  es  que  como  tales  se 
las  echan  en  cara  los  cofrades  escribientes  cuando  se  cogen  unos  á 
otros  in  fraganti^  y  nunca,  que  sepamos,  se  han  escabullido  los  sor- 
prendidos con  decir  que  obraron  según  las  leyes  del  género  literario 
á  que  se  dedican. 

Este  cuadro  de  costumbres  creo  que  puede  darnos  mejor  la  expli- 
cación de  los  pormenores  horripilantes  de  muchas  batallas,  de  los 
ayes  de  miles  de  moribundos,  etc.,  que  las  divisiones  y  subdivisiones 
de  géneros  literarios.  Es  que  ya  había  entonces  gente  con  vocación 
(permítasenos  la  frase)  de  gacetillero  inflador. 
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Preguntaba  el  autor  del  opúsculo  al  terminar  este  punto  si  hay 
acaso  algún  principio  teológico  que  prohiba  á  los  autores  inspirados 
emplear  las  leyes  históricas  de  su  tiempo.  Contestamos  rotundamente 
que  no;  porque  las  leyes  de  la  historia  son  y  serán  en  todo  tiempo 
el  decir  la  verdad,  y  no  decir  nada  que  no  sea  verdad.  Sin  embargo, 
para  no  disputar  sobre  vocablos,  si  se  empeña  en  que  las  «trágicas  y 
grandiosas  descripciones  de  batallas  que  brotaron  únicamente  de  la 
imaginación  del  historiador»  pertenecen  á  un  género  literario  histó- 
rico, entonces  digo  que  este  género  literario  les  era  vedado  á  los  auto- 
res bíblicos.  El  género  de  gacetillero  inventor  y  sus  equivalentes  no 
puede  caber  en  la  Biblia. 

Á  las  consideraciones  que  preceden  añade  el  autor  algunas  sobre 
el  modo  de  escribir  historia  propio  de  los  orientales,  todas  en  orden 
á  mostrar  que  no  afirman  los  autores  siempre  que  lo  parece  ni  toman 
sobre  sí  la  responsabilidad  de  lo  que  dicen. 

La  primera  consideración  del  autor  del  opúsculo  está  tomada,  por 
decirlo  así,  de  la  misma  gramática:  «Las  lenguas  orientales  no  tienen 
la  elasticidad  de  las  europeas;  carecen  de  estos  diversos  matices  que 
un  optativo,  un  fertur^  etc.,  dan  al  lenguaje,  permitiéndole  que  sea 
más  fiel  y  fotográfica  la  expresión  del  pensamiento.  De  ahí  que  un 
lector  poco  versado  en  estas  lenguas  pueda  tomar  como  simple  afir- 
mación de  un  hecho  lo  que  está  lejos  de  serlo. > 

Está  muy  bien  dicho  todo  lo  que  precede,  y  creemos  que  en  el 
conocimiento  profundo  de  la  lengua  hebrea  está  la  solución  de  mu- 
chísimas dificultades.  Pero  de  esto  no  ha  de  sacarse  como  conclusión 
que  no  pueda  conocerse  muchísimas  veces  (y  aun  casi  todas)  si  la 
fuerza  gramatical  de  la  frase  y  el  sentido  de  la  expresión  es  ó  no  afir- 
mativo. 

Para  poner  un  ejemplo,  digo  que  la  expresión  «Dixit  Dominus 
Moysi:  fac>,  etc.,  puede  (como  dice  muy  bien  Bonaccorsi)  significar 
que  Moisés  hizo  ó  ejecutó  por  inspiración  divina  lo  que  allí  se  expre- 
sa, pues  realmente  el  lenguaje  de  Dios  á  un  hombre  puede  ser  no  sólo 
externo  sino  también  interno.  Pero  de  ningún  modo  podría  admitirse 
que  la  aparición  de  Dios  á  Moisés  en  la  zarza  ardiendo,  donde  se  nos 
dice  que  Moisés  guardaba  el  ganado  cuando  vio  aquel  fenómeno  ma- 
ravilloso y  oyó  la  voz  de  Dios  que  le  mandaba  descalzarse,  etc.,  pueda 
interpretarse  de  otro  modo  que  como  una  verdadera  teofania^  una 
aparición  exterior,  percibida  con  los  sentidos  corporales.  La  gramática 
hebrea  no  permite  aquí  dudar. 
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Las  otras  consideraciones  del  autor  se  reducen  á  lo  siguiente:  «Los 
orientales  no  examinaban,  no  ponderaban  ni  conferían  entre  sí  las 
fuentes  históricas;  casi  todo  su  ideal  se  reducía  á  referir,  del  mismo 
modo  que  lo  habían  oído,  lo  que  en  las  largas  veladas  se  transmitía 
de  padres  á  hijos;  á  copiar  las  cosas  así  como  las  hallaban  escritas  en 
el  primer  libro  que  les  caía  en  las  manos.» 

Preguntamos:  esto  último,  ^cómo  lo  prueba  Bonaccorsi  de  los  auto- 
res sagrados?  En  los  libros  históricos  se  encuentran  citados  los  anales 
de  los  reyes  de  Judá  y  de  Israel  y  las  obras  de  muchos  profetas,  au- 
tores omni  exceptione  majores  para  un  israelita:  ^cdmo  se  atreve, 
pues,  Bonaccorsi  á  echar  á  los  historiadores  bíblicos  tan  á  carga 
cerrada  esta  acusación  de  que  tomaban  lo  primero  que  les  venía  á 
las  manos?  ¡Que  así  lo  hace  todo  el  mundo  en  Oriente!  Yo  creo  que 
en  Oriente  y  en  Occidente  sólo  lo  hacen  los  idiotas  y  necios;  aquellos 
que  al  escribir  sólo  tienen  ganas  de  ejercitar  la  mano.  Esto  de  copiar 
estúpidamente  lo  que  al  azar  se  ofrece  en  el  primer  libro  que  se  topa, 
esto  no  lo  hace  nadie  que  tenga  razón.  ^Á  qué  conduciría  esto? 

Dice  también  Bonaccorsi  que  los  historiadores  bíblicos  son  más 
bien  compiladores  que  historiadores.  Trae  algunas  pruebas,  tomadas 
principalmente  de  los  Paralipómenos.  «Aquello  de  «fuit  ibi  arca  Dei 
>usque  in  praesentem  diem»  (II,  Par.,  v,  9),  que  se  encuentra  escrito 
en  un  libro  compuesto  mucho  después  que  el  arca  de  Dios  había 
desaparecido,  prueba  que  el  compilador  no  se  preocupaba  de  si  era 
verdad  lo  que  transmitía,  sino  puramente  de  darnos  los  documentos 
tales  como  los  encontraba.» 

Este  caso,  y  algunos  otros  parecidos,  podrán  darnos  luz  para  resol- 
ver algunas  dificultades  exegéticas;  pero  no  creo  que  prueben  que  el 
llamado  compilador  no  tuviese  por  auténtico  el  documento  que  copió. 
Él  lo  copió  tal  como  lo  tenía  delante,  é  indudablemente  no  quiso 
darle  otro  sentido  que  el  que  tuviese  en  el  original;  pero  si  no  lo  hu- 
biese juzgado  por  verdadero  no  le  habría  dado  cabida  en  su  historia. 

Esto  para  contestar  á  una  dificultad  tomada  de  los  Paralipómenos. 
En  cuanto  al  Exateuco,  ^quién  podrá  decir  que  sea  una  mera  compi- 
lación de  documentos?  Aun  admitida  la  teoría  documentarla  de  los 
críticos  racionalistas,  jiquién  no  ve  que  de  cada  una  de  las  fuentes 
(J.,  E.,  ?.,  etc.)  se  tomaba  y  se  dejaba  con  plan  y  elección?  ^iQuién 
puede  negar  el  plan  del  Génesis?  ^iQuién  el  del  Éxodo?  Yo  creo  que 
un  racionalista  más  bien  descubrirá  en  la  parte  histórica  del  Exateuco 
lo  que  llaman  un  libro  de  tendencias,  es  decir,  un  libro  destinado  á 
probar  (por  la  historia)  la  conducta  paternal  y  amorosa  de  la  Provi- 
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dencia  divina  con  respecto  al  pueblo  de  Dios.  Y  esto,  ^ipodría  alcan- 
zarse metiendo  la  mano  ciegamente  eii  el  depósito  de  materiales  que 
al  compilador  se  ofreciera,  y  copiándolos  unos  tras  otros  así  como 
fueran  viniendo? 

Pero  hay  más.  Según  los  críticos  (y  en  esto  no  parece  disentir  de 
ellos  el  autor  del  opúsculo),  es  la  historia  del  Exateuco  un  trabajo  en 
que  se  ha  rehecho  artificialmente  la  historia,  presentando  como  esta- 
blecidas y  vigentes  en  época  muy  remota  instituciones  que  tuvieron 
su  nacimiento  en  tiempo  de  Josías  ó  más  tarde. 

Pregunto  yo:  ^puede  un  compilador  de  documentos,  que  traslada 
al  papel  lo  que  en  largas  veladas  le  contaron  sus  abuelos  ó  lo  que 
halló  acaso  en  un  cesto  lleno  de  libros,  puede,  con  tales  procedimien- 
tos, dar  á  luz  una  historia  tan  llena  (¡demasiado!)  de  arte? 

Acaba  Bonaccorsi  el  párrafo  que  nos  ocupa  dando  por  resultado 
de  sus  disquisiciones  que  los  escritores  bíblicos  no  respondían  de  la 
verdad  de  los  textos  que  copiaban.  Confiesa  que  si  fueran  autores 
modernos  y  cccidentales,  el  solo  hecho  de  no  hacer  reservas  explici- 
tas  sería  bastante  á  dar  á  entender  que  sostenían  por  verdadero  lo 
que  enunciaban;  pero  que,  tratándose  de  orientales,  se  puede  suponer 
siempre  que  hacían  reservas  implícitas.  Dice  que  las  diferencias  entre 
el  concepto  que  ellos  tenían  de  la  historia  y  el  que  tenemos  nosotros 
—  diferencias  que  han  sido  sobradamente  demostradas, — bastan  para 
que  podamos  asegurarlo. 

Nosotros,  que  vemos  que  no  hubo  diferencias  sobre  el  concepto  de 
la  historia;  que  vemos  que  no  bebían  los  autores  bíblicos  de  las  pri- 
meras aguas  que  les  ocurrían,  sino  de  fuentes  muy  puras  (en  cuanto 
podemos  juzgar  por  las  que  se  nombran);  que  escogían  de  ellas  y 
dejaban  lo  que  les  parecía  bien;  que  vemos,  además,  que  la  historia 
del  Exateuco  está  muy  lejos  de  ser  una  mera  compilación,  ya  que  es 

una  obra  escrita  con  un  fin  y  con  un  plan ,  creemos  que  carece  de 

fundamento  la  afirmación  de  Bonaccorsi.  Y  entonces  nos  quedamos 
con  aquella  presunción  general  de  que  un  autor,  aunque  sea  oriental, 
afirma  lo  que  afirma;  á  menos  que  de  un  modo  ó  de  otro  (aunque  no 
sea  sino  con  aquel  refrán:  «Dios  lo  sabe  mejor  que  nosotros>)  nos  dé 
á  entender  otra  cosa. 

Antes  de  pasar  adelante,  no  será,  tal  vez,  inútil  detenernos  unos 
momentos,  y  con  paz  y  sosiego  hacer  alguna  reflexión  sobre  lo  que 
podríamos  llamar  el  punto  de  vista  apologético  de  la  obra  que  nos 
ocupa.  El  problema  que  se  le  pone  delante  al  exégeta  apologista  es 
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el  siguiente:  ^Cómo  se  defiende  de  todo  error  la  parte  histórica  de  la 
Escritura?  La  respuesta  que  se  nos  da  ya  la  hemos  oído:  en  la  Escri- 
tura no  hay  error  alguno  formal,  aunque  pueda  haber  errores  objeti- 
vos, ó,  en  otras  palabras:  el  autor  sagrado  jamás  afirma  (aunque  otra 
cosa  parezca)  aquello  que  no  está  conforme  con  la  verdad. 

Según  estos  principios,  en  la  historia  primitiva  bíblica  se  dan  le- 
yendas ó  historias  legendarias  pero  se  dan  como  tales;  de  ahí  que  no 
se  afirme  la  verdad  histórica  (por  lo  menos  entera)  de  su  contenido. 
El  género  literario  del  escrito  es  allí  la  tabla  de  salvación,  el  firme 
peñasco  contra  que  se  estrellarán  las  furiosas  acometidas  de  los  ene- 
migos de  la  Revelación  sobrenatural. 

En  la  historia  subsiguiente  aparecía  más  dificultosa  la  tarea;  pero 
también  se  salvó  todo,  gracias  al  género  literario;  es  ésta  una  panacea 
universal,  una  fuente  apologética  inagotable.  ^"Y  cómo  ha  sido  esto? 
Recordémoslo.  Después  de  algunas  consideraciones  sobre  la  historia 
moderna  y  de  sus  divergencias  y  semejanzas  con  relación  á  la  anti- 
gua, hemos  venido,  poco  más  ó  menos,  á  esta  conclusión:  En  los  his- 
toriadores antiguos,  sobre  todo  en  los  orientales,  no  hay  jamás,  á  lo 
menos  de  modo  que  pueda  probarse,  el  más  mínimo  error  formal. 
Este  es  el  fundamento  ó,  por  lo  menos,  la  condición  necesaria  de  la 
apología.  En  cuanto  á  la  manera  de  proponer  el  raciocinio  apologé- 
tico, podrá  ó  deberá  ser,  con  poca  diferencia,  tal  como  sigue:  No  hay 
principio  alguno  teológico  (y  podemos  añadir  ni  crítico  ni  científico) 
que  prohiba  á  un  autor  sagrado  el  uso  de  las  leyes  literarias  vigentes 
en  su  tiempo.  Ahora  bien;  las  leyes  literarias  que  gobernaban  la  his- 
toria en  la  antigüedad,  y  sobre  todo  en  Oriente,  hacen  imposible  todo 
error  formal.  Luego  el  buscar  errores  en  la  Escritura  no  es  sólo 
contra  la  fe,  sino  es  desconocer  los  elementos  de  la  crítica  literaria. 

Un  defecto  podrá  ser  que  le  hallen  algunos  á  esta  apología,  y  es  el 
de  demostrar  científicamente  lo  que  hasta  ahora  pensábamos  ser  ob- 
jeto de  un  acto  de  fe,  pues  sólo  por  fe  creíamos  en  la  infalibilidad  per- 
petua de  la  Escritura;  pero,  jojalá  nunca  tuvieran  otro  defecto  las  apo- 
logías que  la  sobra  de  luz! 

Sólo  podrían  quedar  dudas  sobre  la  verdad  de  las  dos  proposicio- 
nes, mayor  y  menor ^  del  silogismo  que  precede;  pero  esto  será  en  todo 
caso  por  falta  de  analizarlas.  En  cuanto  á  la  mayor^  es  evidente  que 
-nadie  ha  de  tener  escrúpulo  alguno,  pues  sería  injusticia  palmaria  ex- 
cluir á  un  autor  inspirado  de  los  derechos  que  á  todo  historiador  son 
concedidos:  por  lo  tanto,  si  la  forma  literaria  le  defiende  de  error,  bien 
defendido  estará. 
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Quizás  no  faltará  quien  encuentre  dificultad  en  la  menor ^  y  note  que 
la  proponemos  con  más  crudeza  que  los  autores  de  quienes  la  toma- 
mos, ya  que  ellos  sólo  dicen  que  no  siempre  que  el  autor  parece  afir- 
mar un  error,  lo  afirma;  y  nosotros  les  hacemos  decir  que  jamás  afir- 
man error  alguno.  Sin  embargo,  sostenemos  que  la  proposición 
aquélla,  si  algo  vale  y  de  algo  ha  de  servir,  ha  de  ser  tomándola  en 
toda  la  extensión  que  le  damos  en  el  silogismo  apologético. 

Y  si  no,  preguntamos:  ^Cuándo — si  se  trata  de  un  historiador  clá- 
sico —  podremos  decir  que  ha  incurrido  en  error?  No  cuando  de  su 
fantasía  saque  las  trágicas  y  grandiosas  descripciones  de  batallas;  no 
en  los  episodios  que  finja  y  diálogos  que  invente;  en  una  palabra,  si 
no  se  trata  de  crear  hechos  de  suma  hnportancia^  no  se  le  podrá  acu- 
sar de  error.  Pero,  por  ventura,  si  inventase  una  cuarta  guerra  púni- 
ca, con  más  horrores  que  las  tres  primeras,  ^se  le  podría  acusar  de 
ignorante  ó  de  falsario?  A  discurrir  á  lo  apologeta  modernista,  me  pa- 
rece que  no.  En  efecto,  ^no  podríamos  decir  que  ya  la  misma  inven- 
ción de  un  hecho,  que  todo  el  mundo  sabía  no  haber  existido,  decla- 
raba bastante  que  no  pretendía  el  historiador  darnos  aquella  guerra 
como  histórica?  El  género  literario  no  histórico  saltaría  á  la  vista.  Así 
que,  fuera  del  caso  en  que  el  historiador  mism.o  avisara  claramente  su 
intención  de  mentir,  no  habrá  modo  de  cogerle  en  error.  Y  aun  en- 
tonces, la  lealtad  en  avisar  la  mentira  salvaría  toda  la  verdad  de  la 
historia.  Viene  á  ser  el  historiador  clásico,  en  orden  á  errores  históri- 
cos, como  un  hombre  (perdónesenos  la  comparación)  que,  aunque 
quiera  ahorcarse,  no  puede. 

Pero  dejemos  á  los  clásicos;  tomemos  los  orientales,  que  son  los 
que  nos  tocan  más  de  cerca,  y  veamos  si,  una  vez  admitido  lo  que  de 
ellos  y  de  su  género  literario  se  nos  ha  enseñado,  es  ó  no  es  posible 
cogerles  jamás  en  error  formal.  Entendemos  por  este  término  el  error 
de  una  proposición  que  hubiesen  dado  como  verdadera. 

Se  nos  afirma  que  los  tales  historiadores  no  toman  siempre  sobre 
su  responsabilidad  lo  que  dicen,  sino  que  únicamente  lo  dan  por  lo 
que  valga;  y  se  nos  ha  alegado  para  probarlo  que  era  ajeno  de  sus 
costumbres  el  consultar  fuentes,  ponderarlas,  cotejarlas.  Con  lo  cual 
parece  se  nos  quiere  dar  á  entender  que  el  que  de  este  modo  da  los 
documentos  históricos  no  responde  de  la  verdad  de  ellos.  Por  otra^ 
parte,  se  nos  asegura  que  este  es  el  único  modo  de  escribir  historia 
que  se  conoce  en  Oriente.  Luego  (la  consecuencia  parece  obvia) 
nunca  podremos  asegurar  que  dichas  autoridades  afirmen  algo.  Y  si  no 
dígasenos:  ¿Cuándo?  ^Cuando  hayan  consultado,  conferido  y  ponde- 
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rado  las  fuentes?  ¡Pero  si  esto  nunca  lo  hacen!  Queda,  pues,  en  pie  la 
proposición  menor  con  toda  su  crudeza:  el  historiador  de  Oriente  no 
puede  incurrir  en  error  formal. 

Pero  hay  más;  decía  Bonaccorsi,  arguyendo  contra  el  P.  Brucker: 
♦^No  basta,  por  ventura,  una  reserva  implícita  para  que  ya  sea  permi- 
tido opinar  que  un  autor  no  toma  sobre  sí  la  responsabilidad  de  lo 
que  enuncia?  Y  que  esta  reserva  implícita  se  pueda  suponer  siem- 
pre (i)  (añadía  Bonaccorsi)  está  probado  más  que  suficientemente 
por  las  convenciones  literarias  que  entonces  existían.  >  Si  pues  (de- 
cimos nosotros)  en  el  género  literario  y  sus  convenciones  está  j/m- 
/r^  embebida  esta  reserva  implícita,  es  evidente  que,  corriendo  el 
género  literario  por  toda  la  historia,  también  correrá  por  toda  ella  la 
reserva  implícita,  que  la  salvará  siempre  de  error.  No  hemos  exagera- 
do, pues,  al  proponer  de  un  modo  franco  y  sin  embozo  aquella  pro- 
posición menor  que  forma  parte  del  silogismo  apologético. 

Tiénese,  pues,  que  en  la  historia  bíblica  (como  en  toda  historia 
oriental)  no  hay  jamás  error,  porque  continuamente  está  diciendo  con 
voz  tácita,  el  autor  que  narra  la  historia:  «Todo  esto  que  digo  pasó 
como  yo  lo  cuento,  á  menos  que  pasara  de  otra  manera.* 

Cierto  que  no  pensábamos  resultara  cosa  tan  trivial  la  infalibilidad 
(no  decimos  la  verdad,  pues  verdad  formal  no  la  hay)  de  la  Escritura, 
y  que  no  había  para  qué  romper  tantas  lanzas  en  los  siglos  pasados 
para  su  defensa,  si  al  fin  la  apologética  había  de  dejarnos  en  este 
punto  ó  posición  tan  inexpugnable.  Pero  quizás  sea  esto  (y  así  nos 
parece  en  verdad)  más  bien  un  cargo  contra  esta  sencillísima,  invic- 
tísima y  modernísima  apologética  que  tan  alto  clama  y  pretende  ser 
un  verdadero  adelanto  ó  un  caudal  de  luz  añadido  á  la  apologética 
antigua,  cuando  en  realidad  abandona  las  posiciones  antiguas  y  ex- 
pone el  catolicismo  á  la  irrisión  al  llenar  tantas  páginas  para  darnos 
tan  poca  cosa  y  tan  ridicula. 

Hechas  las  reflexiones  que  preceden,  sigamos  adelante  en  el  exa- 
men de  los  argumentos  que  se  nos  proponen  en  orden  á  darnos  una 
idea  verdadera  del  género  histórico  del  Exateuco.  Se  nos  decía  que 
los  historiadores  bíblicos  eran  más  bien  coinpiladores  de  documentos 
que  historiadores,  y  que,  por  lo  tanto,  no  respondían  de  la  verdad  de 
los  documentos  compilados. 

Con  el  fin  de  probar  esto  último  se  nos  traen  dos  ejemplos  insig- 


(i)  Subrayamos  nosotros. 
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nes,  dos  pasajes  de  los  más  erizados  de  dificultades  que  ofrece  la  Es- 
critura, á  saber:  las  genealogías  del  primer  libro  de  los  Paralipóme- 
nos  y  los  censos  de  los  libros  primero  y  segundo  de  Esdras. 

Antes  de  entrar  á  discutir  estos  puntos,  hemos  de  declarar  que  es- 
tos dos  ejemplos  de  ningún  modo  probarían  la  tesis  universal  de  los 
modernistas.  Se  trata,  en  el  primer  caso,  de  ocho  capítulos  llenos  de 
genealogías,  que  dicen  á  voces  que  han  sido  copiadas  de  documentos 
públicos  ó  particulares:  que  aquí,  pues,  haya  una  compilación  de  do- 
cumentos es  cosa  que  salta  á  la  vista.  Otro  tanto  puede  decirse  del 
segundo  ejemplo.  De  ahí  es  que,  tratándose  de  estos  dos  lugares  y  de 
otros  parecidos,  opinan  algunos  autores  de  ideas  muy  conservadoras, 
que  puede  apelarse  á  las  citaciones  implícitas  que  el  historiador  no 
toma  sobre  sí.  Creen  dichos  autores  que  la  misma  forma  de  proponer 
los  documentos  da  á  entender  bastante  que  lo  que  se  escribe  y  da  á 
luz  no  es  más  que  una  copia,  y  que,  por  lo  tanto,  no  debe  exigirse  de 
ellos  otra  cosa  que  la  conformidad  con  el  original. 

Esta  es  la  opinión  de  no  pocos,  y  creemos  que  bastarían  las  razo- 
nes en  que  la  fundan  para  poder  negar  la  legitimidad  del  argumento 
que  sobre  tales  ejemplos  se  construye.  Donde  los  indicios  tengan 
igual  fuerza,  enhorabuena  que  se  saquen. iguales  consecuencias;  pero 
donde  el  modo  de  escribir  no  dé  lugar,  ó  á  lo  menos  con  tanta  lucidez, 
á  tales  conjeturas,  entonces  será  osadía  hacer  iguales  apUcaciones. 

Esto  decimos  en  el  supuesto  de  que  se  admita  lo  que  el  argumento 
presupone;  es,  á  saber:  que  las  genealogías,  etc..  que  se  nos  traen  á 
cuento  están  llenas  de  contradicciones.  Ya  sabemos  que  este  es  uno 
de  los  casos  en  que  se  nos  dice  que  las  contradicciones  son  eviden- 
tes; pero  hemos  de  confesar  con  franqueza  que  nos  parece  que  no  hay 
tal  evidencia. 

Ya,  por  de  pronto,  se  nos  hace  duro  creer  que  en  un  libro  de  tanta 
importancia  como  era  el  llamado  Crónicas  se  hubiesen  admitido  tan 
á  bulto  y  á  ojos  cerrados  documentos  falsos  ó  espurios,  y  esto  en 
tanto  número  como  se  supone,  ¿Cómo  no  vigilaron  un  poco  los  que 
les  dieron  cabida  en  dicho  libro.?  Se  nos  dirá  que  precisamente  al  dar 
cabida  á  documentos  contradictorios  mostraban  no  darles  importan- 
cia. Pero  esto,  ¿quién  podrá  creerlo?  Se  trata  de  una  época  en  que  se 
hacía  gran  caso  de  este  género  de  documentos,  ó  sea  de  la  época  que 
siguió  inmediatamente  la  vuelta  del  destierro.  Nos  consta,  por  el  Hbro 
primero  de  Esdras  (cap.  ii),  que  una  familia  fué  echada  del  sacerdo- 
cio por  no  haber  podido  encontrar  su  genealogía,  y  haber  carecido 
por  tanto  de  pruebas  que  acreditaran  su  origen  sacerdotal.  Luego  las 
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genealogías  no  eran  cosa  que  se  mirara  tan  á  la  ligera,  sino  que,  al  con- 
trario, eran  tenidas  por  cosa  de  mucho  momento.  Ahora  bien,  ^quién 
duda  que  una  genealogía,  contenida  en  un  libro  tan  autorizado  como 
los  Paralipómenos,  habría  bastado  para  hacer  probanza  en  juicio? 

¿Cdmo  explicamos,  pues,  las  contradicciones  que  evidentemente  se 
encuentran  en  la  doble  genealogía  de  Benjamín  (I  Par.,  vii,  6-12,  y  viii, 
1-40),  en  la  doble  genealogía  de  Judá  (I  Par.,  11,  3  sig.,  y  ix,  i  sig.)  y 
en  la  triple  de  Caleb  (I  Par.,  11,  18;  11,  42,  y  iv,  15),  etc.? 

Hemos  de  decir  lo  que  sentimos:  creemos  que  estas  aparentes  con- 
tradicciones nacen  principalmente  de  que  no  se  han  tomado  estas  ge- 
nealogías como  debían  tomarse.  Estas  genealogías  no  son,  á  nuestro 
parecer,  genealogías  descendentes ^  aunque  lo  parezcan,  sino  ascen- 
dentes. 

Tenían  interés  las  diferentes  familias  y  grupos  en  descubrir  su  pro- 
sapia, y  lo  harían  subiendo  por  los  padres,  abuelos,  etc.;  pero  una  vez 
llegados  al  tronco  que  buscaban ,  entonces  se  ponía  la  genealogía  en 
forma  inversa,  y  se  decía:  «He  aquí  la  genealogía  de  Judá»,  ú  otra. 
Claro  está  que  la  genealogía  de  Judá,  si  hubiese  tenido  que  ser  com- 
pleta, habría  debido  contener  á  todos  los  judíos  propiamente  dichos, 
y  que  no  habría  cabido  en  diez  volúmenes.  Pero  pónganse  dos  familias 
de  judíos  que  quieren  probar  su  descendencia  de  aquel  patriarca;  ^les 
mucho  que  hasta  llegar  al  mismo  tronco  sean  del  todo  diversas.?  Pues, 
vuélvanse  ahora  al  revés,  es  decir,  en  dirección  del  tronco  á  los  últimos 
miembros,  y  se  tendrán  dos  genealogías  de  Judá  que  no  se  parecerán 
en  nada. 

Pero  se  nos  dirá  que  esto  no  explica  las  diferencias  que  se  encuen- 
tran ya  en  los  primeros  grados  descendentes  de  la  genealogía.  Con- 
testamos que  estas  genealogías  no  eran  ni  pretendían  ser  completas, 
ni  siquiera  en  los  puntos  de  partida.  Sabemos  que  Caleb  tuvo  varias 
mujeres  y  concubinas;  ^cuántos  hijos  tendría  de  todas?  No  lo  sabemos. 
Así  que  una  genealogía  podría  nombrar  cuatro  hijos  y  otra  otros  cua- 
tro, y  ser  las  dos  verdaderas.  ^iQuién  va  á  saber  los  hijos  que  tuvo  Da- 
vid de  aquellas  diez  concubinas,  que  dejó  en  Jerusalén  al  escaparse  de 
Absalón,  cuya  noticia  nos  viene  de  un  modo  tan  inesperado  y  casual? 

Así  que  no  nos  admiramos  de  que  una  genealogía  que  sube  hasta 
Benjamín  por  un  hijo,  ó  nieto,  de  éste,  no  se  preocupe  gran  cosa  del 
número  total  de  los  hermanos  d  primos  de  dicho  hijo,  y  cite  tal  vez 
algunos  de  quienes  ninguna  noticia  dan  las  otras  genealogías. 

Júntese  á  esto  la  costumbre  de  saltar  á  veces  los  grados  intermedios, 
y  de  llamar  hijos  á  los  nietos  ó  biznietos;  ^sería  algún  milagro  en- 
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tonces  que  dos  genealogías,  ya  al  arrancar,  parezca  que  no  concuer- 
den?  Y  que  de  esto  hay  algo  en  las  genealogías  que  nos  ocupan, 
se  ve  claro  comparando  las  dos  genealogías  de  Judá;  en  la  segunda 
(I  Par.,  IV,  i)  se  da  como  hijo  de  Judá  á  Hesrón  que  vemos  por  la 
primera  (ii,  5)  que  no  era  sino  nieto,  ó  hijo  mediato. 

Tal  es  la  explicación  que  se  nos  ofrece  acerca  de  las  divergencias 
genealógicas:  son  demasiadas  para  que  puedan  atribuirse  á  verdade- 
ras contradicciones;  ni  hay  que  suponer  que  la  inmensa  mayoría  de  los 
documentos  que  se  dan  en  libros  tan  estimados  sean  espurios  ó  estén 
falseados.  Preferimos  reconocer  nuestra  ignorancia  y  abrazarnos  con 
la  solución  que  hemos  dado  (aunque  no  es  tan  clara  como  quisiéra- 
mos), á  creer  una  cosa  tan  inverosímil,  como  sería  creer  que  las  con- 
tradicciones fuesen  verdaderas. 

En  cuanto  á  lo  de  los  censos,  la  dificultad  está  en  que,  si  bien  las 
sumas  de  cautivos  que  regresaron  de  Babilonia,  que  se  nos  dan  (Es- 
dras,  II,  y  Nehem.,  VIII),  son  iguales,  6  sea,  son  de  42,360,  y  sólo  hay 
alguna  diferencia  en  el  número  de  cantores  y  cantoras  (200  y  245), 
con  todo,  al  juntar  en  uno  los  sumandos,  resultan  28.816  desterrados 
en  Esdras,  y  31.089  en  Nehemias. 

^Qué  responder?  Que  en  los  libros  citados  se  nos  da  una  suma  ver- 
dadera, pero  verdadera  en  el  tiempo  en  que  se  hizo,  y  en  cuanto  á  los 
sumandos  (que  no  merecen  en  rigor  nombre  de  sumandos,  ya  que  no 
se  escriben  en  orden  á  la  suma),  que  no  son  completos;  que  había  otros 
grupos  de  israelitas,  cuyo  censo  particular  (por  razones  que  no  sabe- 
mos, tal  vez  por  haberse  extraviado)  no  se  ha  escrito  aquí. 

También  admitiríamos  fácilmente  que  de  algunos  grupos  (por  ejem- 
plo de  los  cantores,  etc.)  se  hiciese  el  censo  diferentes  veces  (si  se  viese 
que  había  aumentado  ó  disminuido  considerablemente  su  número), 
y  que  de  estos  diferentes  censos  nos  fuese  conservado  uno  en  un  libro 
y  otro  en  el  otro.  Añádase  á  esto  algunas  faltas  de  copistas  (inevita- 
bles, sobre  todo  tratándose  de  números  y  del  tiempo  en  que  se  cam- 
biaron los  caracteres  de  la  escritura  hebrea),  y  se  tendrá  explicado,  si 
no  como  sucedió,  á  lo  menos  como  pudo  suceder  lo  que  tanto  nos 
admira. 

Tendremos,  pues,  aquí  dos  censos  oficiales,  verdaderos,  no  con 
aquella  verdad  del  que  dice:  «Esto  es  así,  á  menos  que  sea  de  otra 
manera»,  sino  con  la  verdad  propia  del  que  dice  sencillamente:  «Esto 
es  así»,  aunque  no  siempre  sea  tan  claro  para  lectores  que  vivieren  diez 
ó  veinte  siglos  después  el  sentido  preciso  de  este  así. 

{Se  concluirá.)  '  JUAN    DE   AbADAL. 


C  OJMPETENOl  A 

ENTRE  CASTELLANOS  Y  PORTUGUESES  DEL  SIGLO  XYI 

SOBRE  LAS  REGIONES  DEL  EXTREMO  ORIENTE  SITUADAS  FUERA  DEL  EMPEÑO  (') 


STA  hambre  y  sed  de  descubrimientos  por  la  vía  de  Poniente 
del  mar  del  Sur,  no  reconocía  otro  objetivo  más  que  el  de  apo- 
derarse cuanto  antes  los  castellanos  de  todas  las  comarcas 
asignadas  á  Su  Majestad  católica;  para  que,  cuando  los  portugueses 
fuesen  á  visitarlas,  las  hallasen  ya  ocupadas  y  ondeando  en  ellas  la 
bandera  de  Castilla.  Sólo  con  estos  avances  y  defensas  armadas  se 
lograba  oponer  un  muro  resistente  á  la  ilimitada  ambición  de  los  por- 
tugueses, y  hacer  respetar  los  legítimos  derechos,  otorgados  por  la 
Bula  de  Concesión  de  Alejandro  VI  á  los  Reyes  Católicos. 

Así  lo  entendieron  el  Presidente  y  Oidores  de  la  Real  Audiencia  de 
Méjico  al  entregar  á  Legazpi  sus  Instrucciones,  fechadas  en  aquella 
ciudad  á  i.°  de  Septiembre  de  1564,  donde  se  contienen  estas  dispo- 
siciones, que  fijan  explícitamente  la  norma  de  conducta  que  debía 
observar,  y  la  intención  de  llegar  suavemente  al  fin  propuesto,  sin 
rompimiento  alguno,  en  cuanto  fuese  posible:  «Y  porque  podría  ser 
que  acertasedes  á  llegar  hasta  las  islas  de  los  Japones  por  la  Navega- 
ción que  está  declarada,  que  según  corresponde  en  globo ^  parte  destas 
islas  de  los  Japones  están  fuera  de  lo  del  empeño  dentro  de  la  de- 
marcación de  Su  Magestad  á  donde  se  tiene  noticia  que  los  Por- 
tugueses vienen  á  contratar,  estaréis  adbertido  para  no  encontrar 
con  ellos  si  pudieredes  excusarlo;  y  en  caso  que  los  encontréis  excu- 
sareis venir  en  rompimiento  con  ellos  por  ninguna  via,  sino  que  os 
tratéis  con  ellos  en  toda  paz  y  amistad,  no  confiando  dellos,  ni  tam- 
poco de  los  naturales  de  la  tierra  donde  ellos  estubieren,  tanto  en  las 
partes  donde  ellos  no  llegan,  y  hallándoos  con  los  Portugueses  en 
toda  paz  y  amistad  y  conformidad,  procurareis  de  ver  las  cartas  de 
marear  que  ellos  traben  para  su  Navegación,  y  si  pudieredes  haber 
alguna  dellas,  aunque  sea  comprándola,  la  habréis,  ó  á  lo  menos  el 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xiv,  pág.  464. 
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traslado  de  alguna  dellas y  si  por  ventura  los  Portugueses  os  aco- 
metieren é  quisieren  pelear  con  vos,  defenderos  heis  dellos  procu- 
rando la  victoria  habiendo  justificado  la  causa 

>Y  si  acaso  los  Portugueses  hubiesen  pasado  los  limites  del  em- 
peño y  tubieren  sus  tratos,  y  contrataciones  en  la  demarcación  de  Su 
Magestad  contra  lo  capitulado  entre  los  dos  Principes  de  Castilla,  y 
Portugal;  en  tal  caso  haréis  vuestras  diligencias,  y  constando  ser  asi, 
consultándolo  con  los  capitanes,  y  los  oficiales  de  la  Real  hacienda 
provehereis  lo  que  mas  convenga  al  servicio  de  Su  Magestad  y  bien 
déla  gente  y  Armada.»  {Idid.,  págs.  175-177.) 

Ni  hubo  necesidad  de  que  Legazpi  fuese  en  busca  de  los  portu- 
gueses, porque  éstos  se  le  adelantaron  con  sus  requerimientos  y  alar- 
des de  hostilidad;  más  aún,  recelándose  de  futuros  avances  de  los 
castellanos,  y  que  éstos  habían  de  insistir,  como  base  de  ulteriores 
descubrimientos  y  conquistas,  en  poblar  las  islas  Filipinas,  después 
de  tan  reiteradas  tentativas  y  expediciones,  unas  frustradas,  otras  rea- 
lizadas con  éxito  más  ó  menos  feliz  ó  desgraciado,  cuales  fueron  las 
de  Magallanes  y  Sebastián  del  Cano,  Loaysa  y  Bernardo  de  la  Torre, 
Saavedra,  Alvarado  y  Villalobos;  y  constándoles  los  proyectos  de  Fe- 
lipe II,  relativos  al  nuevo  viaje,  para  el  descubrimiento  y  ocupación 
de  Filipinas;  no  disponiendo  ellos,  por  otra  parte,  de  medios  suficien- 
tes para  conquistarlas  y  conservarlas,  quisieron  impedirlo  á  los  espa- 
ñoles, é  invadieron  con  antelación  las  Visayas,  con  grande  mortandad 
y  ruina  de  sus  naturales,  que  les  confundieron  con  los  castellanos, 
haciéndoles  su  nombre  odioso,  de  suerte  que  al  llegar  Legazpi  á  Filipi- 
nas huyeron  de  él  los  indios  como  de  un  corsario  exterminados  De 
ello  se  queja  el  Maestre  de  Campo  á  S.  M.  en  carta  de  3 1  de  Mayo 
de  1565,  fechada  en  Cebú,  donde  dice:  «Se  tiene  por  noticia  que  los 
Portugueses  debajo  de  este  nombre  de  Castellanos  les  an  hecho  (á  los 
naturales)  malas  obras,  y  andando  por  estas  yslas  buscando  puerto  á 
algunos  amigos  que  fuesen  inclinados  a  Vuestro  real  servicio,  no  se 
hallaron  ningunos.»  (A.  de  I.,  6y  6-34.) 

Y  descorriendo  más  el  velo,  escribieron,  á  28  del  mismo  mes,  de 
Cebú,  los  oficiales  reales  al  Rey: « Llegamos  á  estas  yslas  filipinas  á  1 3  de 
hebrero  de  1 565  años.  Desde  el  día  que  llegamos  a  ellas  asta  oy  abemos 
aliado  ningún  amigo  en  todo  este  Archipiélago,  y  la  ocasión  avernos 
venido  a  entender  que  en  una  ysla  llamada  Bool  binieron  los  Portu- 
gueses que  están  en  los  Malucos,  los  que  les  hicieron  el  daño  siguiente. 
Aviendo  hecho  pazes  con  ellos  y  dándoles  a  entender  que  venian  a 
contratar  con  ellos  un  dia,  hizieron  que  se  juntasen  todos  los  natu- 
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rales,  y  estando  seguros  mataron  quinientos  yndios  y  prendieron  seis- 
cientos, como  vera  Vuestra  Magestad  por  la  ynformacion,  ques  fecha 
por  Miguel  López  de  Legazpi  sobre  el  caso.  A  sido  ocasión  que  en 
ninguna  de  las  partes  que  avemos  llegado  nos  an  querido  Rescybir  de 
paz  ni  dar  crédito  a  cosas  que  con  ellos  se  trata.  Porque  fue  general 
el  daño  que  los  dichos  Portugueses  an  fecho,  á  cuya  causa  ya  que  co- 
rrieron todo  el  archipiélago  como  emos  dicho  y  en  todas  partes  se  a 
visto  lo  que  a  Vuestra  Magestad  significamos,  y  todo  por  estar  atemo- 
rizados de  la  mala  obra  que  an  Rescybido  de  los  dichos  Portugueses. 
Atento  de  esto  Vuestra  Magestad,  mandara  proveer  lo  que  fuere  ser- 
vido. Alióse  la  ysla  de  Magagua  despoblada  también  porque  fueron  a 
ella  y  la  destruyeron  a  fuego  y  sangre  por  ser  la  que  siempre  mostró 
gran  voluntad  toda  la  gente  de  ella  de  servir  á  Vuestra  Magestad.» 
(A.  de  I.,  67-6-29.)  Refiriendo  por  su  cuenta  lo  mismo  el  sobrino  del 
P.  Urdaneta,  Andrés  de  Mirandaola,  dice  que  á  consecuencia  de  tales 
atropellos  «están  quejosos  y  muy  alborotados  todos  los  naturales  deste 
archipiélago  porque  (los  portugueses  y  malucos)  corrieron  todas  las 
mas  (islas)  haciendo  todo  el  daño  que  pudieron».  (A.  de  I.,  67-6-34.) 
Visto  el  mal  recibimiento  que  les  hacían  los  indígenas,  determinaron 
los  castellanos  tomar  por  armas  el  pueblo  de  Cebú  y  establecerse  en 
él.  Porque,  según  observa  el  Maestre  del  Campo,  Mateo  del  Saz:  «En- 
tendido por  nuestro  Gobernador  Miguel  López  de  Legazpi  convenía 
muncho  el  despacho  de  la  nao  que  abia  de  volver  á  descubrir  la  buelta 
de  la  Nueva  España  antes  que  se  pasasen  los  tiempos,  era  necesario 
buscar  puerto  y  sitios  donde  pudiese  poblar,  por  parecerle  era  lo  que 
mas  convenia  á  vuestro  real  servicio.  También  con  parecer  de  Capita- 
nes y  Oficiales  de  vuestra  real  hazienda  se  acordó  que  ya  que  con 
algunos  naturales  destas  partes  se  avia  de  venir  a  ese  rompimiento, 
fuese  en  esta  ysla  de  Cebú  donde  mataron  a  nuestro  Capitán  Magalla- 
nes con  munchos  de  los  que  con  él  venian  debajo  de  seguro  y  avien- 
dose  vuelto  cristianos  munchos  dellos  y  sometídose  debajo  de  nues- 
tro amparo  y  dándose  por  tales  vasallos;  e  porque  en  todas  estas 
partes  no  se  haciendo  por  vias  de  rrescate  ni  por  interese  ninguno 
bastimentos  y  cosas  necesarias  para  esta  armada,  y  viendo  ser  esta 
ysla  bien  poblada,  y  en  tan  buena  comarca,  y  excelentísimo  puerto, 
y  que  es  la  mejor  puerta  que  en  todas  estas  partes  ay  para  conseguir 
lo  que  Vuestra  Magestad  pretende  para  lo  de  adelante  asi  para  lá 
especería  del  Maluco  (como  para)  Burney,  Luzon,  Costa  de  la  China, 
Malaca,  Samatra,  Japón,  Lequios,  Java  mayor  y  menor,  Miaos,  Pan- 
tan,  Sian  y  otras  riquísimas  tierras  e  rreynos  abundantes  artos  de 
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rriquezas  e  contrataciones;  se  a  tenido  atención  pasar  por  todos  los 
trabajos  e  necesidad  posibles  por  sustentar  esto,  entendiendo  a  de 
darse  puerta  para  aumentar  grandes  reynos  y  señoríos  a  vuestra  Co- 
rona rreal.»  (A.  de  I.,  67-6-34.) 

Echaron,  en  efecto,  anclas  en  el  puerto  de  Cebú  tan  cerca  de  la 
tierra,  que  por  medio  de  planchas  saltaban  á  ella.  Estando  así  surtos 
aparecieron  como  un  millar  de  indios,  armados  de  lanzas  y  rodelas, 
en  actitud  hostil,  y  alanceando  algunas  cabras  delante  de  los  españo- 
les, les  retaron  á  que  bajasen  á  la  playa,  porque  con  ellos  harían  otro 
tanto.  Requiriólos  Legazpi  durante  tres  días,  sin  darse  los  indios  á  par- 
tido, y  no  se  lanzó  el  general  á  la  conquista  hasta  que  el  P.  Fr.  Andrés 
de  Urdaneta  consideró  plenamente  justificado  proceder  al  desembar- 
que y  responder  á  la  agresión  apoderándose  del  pueblo.  Disparada  la 
artillería  y  despejada  la  playa,  200  soldados  entraron  en  el  lugar,  y 
tomando  posesión  de  la  isla,  construyeron  en  aquel  punto  un  fuerte 
para  asegurar  con  él  su  permanencia. 

Aparejando  la  nao  Capitana^  que  debía  conducir  á  Fr.  Andrés  de 
Urdaneta  al  descubrimiento  del  viaje  de  vuelta  á  Nueva  España; 
dos  bateles  de  los  castellanos  se  apoderaron  de  un  panco  de  Bor- 
neos  que  había  hecho  ademán  de  resistirles.  Devuelta  la  embarcación 
á  sus  dueños,  regresaron  éstos  á  Borneo,  y  dieron  cuenta  á  D.  Gon- 
zalo Pereira,  capitán  mayor  de  la  armada  portuguesa,  que  se  hallaba 
allí  de  paso  para  el  Maluco,  de  la  presencia  de  la  española,  anclada  en 
el  puerto  de  Cebú. 

Salida  ya  la  Capitana  y  llegado  el  patache  San  Jerónimo^  de  triste 
recordación,  enviólo  Legazpi  con  Mateo  del  Saz  á  cargar  canela  en 
punta  Cauit,  del  puerto  de  la  Caldera,  cerca  de  Zamboanga.  Despa- 
chando desde  allí  el  patache  á  la  Nueva  España,  topó  la  primera  noche 
con  una  nao  de  la  armada  portuguesa,  y  puestos  al  habla  y  pregun- 
tados por  su  procedencia;  contestaron  que  eran  de  la  Nueva  España; 
mas  como  el  viento  era  recio  y  llevaban  rumbos  diversos ,  se  separa- 
ron al  instante.  Á  los  pocos  días,  navegando  Mateo  del  Saz  en  aguas 
de  Cebú,  á  12  de  Noviembre  de  1566,  topó  su  fragata  con  la  galeota 
portuguesa  gobernada  por  Antonio  López  de  Sequeira.  Quiso  éste 
tomar  la  fragata  á  barlovento,  mas  no  pudo.  Envióle  entonces  un  batel 
con  este  requerimiento:  «Señor,  embarcaros  eis  en  esta  galeota  del 
Rey  de  Portugal,  y  si  no  lo  hizierdes  aparejaros  eis  para  todo  el  daño 
que  os  viniere.»  A  lo  cual  contestó  el  arrogante  y  bizarro  Maestre  de 
Campo:  «Señor  Capitán,  muy  maravillado  estoy  de  la  poca  fidelidad 
y  crédito  que  se  tenga  de  la  nación  española  a  su  rrey  y  Señor 
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vuestra  merced  dize  que  estos  cavalleros  E  yo  vamos  a  esa  galeota 
de  su  alteza,  ni  ellos  querrán  ir  E  yo  soy  de  hedad  de  mas  de  veinte 

E  cinco  años  y  no  me  ponen  temor  palabras  ni  aun  obras En  lo 

que  dize  vuestra  merced  que  si  voluntariamente  no  lo  queremos  hazer 
que  por  fuerza  de  armas  lo  a  de  hazer,  bien  paresge  que  vuestra  mer- 
ced trae  caballo  ligero,  ya  lo  otro  que  dize  quel  Señor  Capitán  Mayor 
querrá  venir  a  Qubu  por  mandado  del  visorrey,  sera  rresgibido  del 
governador  del  arte  que  mandare  y  venir  quisiere.  >  (A.  de  I.  Patr.°, 
I -1-2/24,  n.  I.  R.°  9.) 

Siguiendo  su  rumbo  hacia  Cebú,  halló  Mateo  del  Saz  otras  dos  ga- 
leotas á  legua  y  media  del  puerto,  capitaneadas  por  Manuel  Dónelo  y 
Jorge  de  Meló;  pasó  por  en  medio  de  ellas  sin  saludarlas  siquiera,  y 
metiéndose  en  el  puerto  dio  parte  á  Legazpi  de  lo  ocurrido.  El  gober- 
nador les  mandó  dos  barriles  de  bizcochos,  dos  botijas  de  vino  y  un 
barril  de  aceitunas  con  una  carta,  diciéndoles  que  recibiría  merced 
se  dignasen  entrar  en  el  puerto,  porque  tenía  orden  de  Su  Majestad 
para  darles  cuanto  hubiesen  menester,  y  que  perdonasen  el  que  no  les 
hubiese  hablado  el  capitán  del  navio  al  pasar  en  medio  de  ellos,  pues 
venía  enfadado  de  que,  contra  la  usanza  de  capitanes,  el  de  una  ga- 
leota con  que  había  topado  no  había  guardado  con  él  y  los  suyos  el 
comedimiento  que  les  era  debido.  Agradecieron  los  Portugueses  el 
presente  y  se  fueron  al  Maluco,  por  serles  en  breve  contrario  el 
tiempo. 

Con  el  nuevo  socorro  de  dos  naos  y  300  hombres  que  le  llegaron 
de  Nueva  España  hacia  fines  de  Enero  de  1567,  aprovechó  Legazpi 
el  intervalo  que  le  permitía  la  ausencia  de  los  portugueses  para  con- 
cluir su  fortaleza,  en  la  que  cabían  300  soldados,  y  se  emplazaron  40 
piezas  de  campo,  sin  otras  más  menudas. 

A  10  de  Julio  de  i  567  estaban  ya  otra  vez  en  el  puerto  en  dos  ca- 
racoas  de  indios  del  Maluco  12  portugueses,  portadores  de  una  carta 
enviada  al  Adelantado  por  el  capitán  de  la  fortaleza  de  Ternate  don 
Alvaro  de  Mendoza,  y  D.  Gonzalo  Pereira,  capitán  mayor  de  una  gruesa 
armada,  que  el  virrey  de  Goa  D.  Antonio  de  Loroña,  noticioso  de  la 
llegada  de  los  españoles  á  Filipinas,  había  mandado  por  recelo  y  pre- 
caución al  Maluco.  Según  Labazares,  la  carta  decía:  «Como  tenían  no- 
ticia cierta  de  como  estábamos  poblados  en  este  puerto,  y  que  en- 
tendían debía  ser  acaso,  por  ser  como  era  en  su  demarcación,  a  cuya 
causa,  si  era  asi  y  la  necesidad  nos  constreftia  estar  aquí,  que  procu- 
rásemos ir  á  la  Fuerza  del  Maluco,  donde  se  nos  aria  todo  buen  aco- 
ximiento.»  (A.  de  I.,  i- 1-2/24.  R.''  3.)  Legazpi  contestó  con  sumo 
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comedimiento  y  prudencia,  disimulando  todo  lo  posible  sus  intentos. 
Los  del  portugués  eran  muy  adversos  al  establecimiento  definitivo  de 
los  castellanos  en  Filipinas,  y  así  lo  dieron  á  entender  los  que  iban  en 
dichas  caracoas  al  salir  del  puerto  de  Cebú,  pues  de  ellos  se  supo,  con- 
forme atestigua  Labazares:  «Como  el  Capitán  mayor,  que  estaba  en 
Maluco,  tenía  determinación  y  expreso  mandato  de  la  India  de  rom- 
pernos y  desbaratarnos  ó  echarnos  de  aqui  por  todas  las  vías  posibles; 
y  que  solo  á  este  efecto  salió  de  la  India  con  nueve  navios  y  ocho- 
cientos soldados.»  (i).  Confirman  además,  la  malquerencia  y  oposi- 
ción de  los  portugueses  al  establecimiento  de  los  castellanos  en  Fili- 
lipinas,  estas  palabras  que  añade  el  mismo  Labazares:  «Allende  de  esto 
los  Ternates  y  Portugueses  en  su  compañía  han  fecho  y  cada  dia  ha- 
cen en  estas  islas  correrlas  y  presas,  de  suerte  que  los  naturales  están 
muy  amedrentados  viendo  los  daños  que  reciben>  (2). 

Estos  prenuncios  y  presentimientos  de  rompimiento  no  vinieron  á 
realizarse  hasta  dos  meses  después  que  Legazpi  había  despachado, 
con  su  nieto  Saucedo,  la  Capitana,  que  naufragó  en  una  isla  de  los 
Ladrones;  de  la  cual  regresaron  los  náufragos  á  Cebú  en  dos  embar- 
caciones al  efecto  allá  construidas  con  los  restos  de  la  primera. 
Estalló,  por  fin,  la  tormenta  el  día  2  de  Octubre  de  1568,  apareciendo 
Gonzalo  Pereira  en  la  boca  del  puerto  de  Cebú  al  frente  de  su  arma- 
da, compuesta  de  10  velas:  cuatro  galeones,  cuatro  galeotas  y  dos 
fustas.  Pidió  permiso  para  fondear;  se  lo  otorgó  cumplidamente  el 
Adelantado,  pasóle  luego  á  saludar  por  medio  de  un  fraile  Agustino. 
Más  atento  todavía  Legazpi,  quiso  devolverle  por  sí  la  visita.  Pidió 
rehenes  y  entrególe  D.  Gonzalo  á  los  dos  capitanes  D.  Duarte  Mene- 
ses  y  D.  Alvaro  de  Mendoza.  Celebró  en  tierra  la  entrevista,  y  al  día 
siguiente,  queriendo  corresponder  el  capitán  mayor,  fueron  entrega- 
dos en  rehenes  por  Legazpi  el  Maestre  de  Campo  y  otro  capitán,  y 
se  presentó  en  persona  á  la  fortaleza.  Terminadas  estas  previas  con- 
ferencias (de  rúbrica  entre  nobles  y  caballeros  cristianos  de  campos 
contrarios),  escribió  el  portugués  al  castellano  una  carta  de  requeri- 
miento, en  la  que  le  decía  que  abandonase  aquella  tierra  que  era  del 
Rey  de  Portugal.  No  habiendo  recibido  de  Legazpi  contestación  sa- 
tisfactoria, después  de  varias  diligencias  y  requerimientos,  rompió 
el  fuego  contra  la  fortaleza,  y  ocupando  las  dos  bocas  del  puerto, 
puso  cerco  á  la  población. 


(i)   Ibid. 

(2)  Ibid. 
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Tocante  á  este  sitio,  Andrés  de  Mirandaola  se  expresa  en  los  si- 
guentes  términos:  «Tuvo  el  dicho  cerco  tres  meses,  en  los  quales 
nos  hizo  la  guerra  no  como  xpidñüs  basallos  de  Vuestra  Magestad, 
smo  como  a  ynfieles  tiranos,  diciendo  y  haciendo  todas  las  molestias 
que  á  el  fueron  posibles,  tomándonos  las  entradas  de  los  puertos  por 
donde  nos  venían  los  bastimentos,  y  abrasando  á  los  enemigos  co- 
marcanos sus  casas  y  haciendas,  que  cierto  dio  gran  nota  de  crueldad 
á  estos  naturales  gentiles  de  ver,  que  con  tan  mala  borden  y  crueldad 
procuraban  dañinear  y  molestarnos,  y  asi  pareciendo  que  peleando 
podia  aventurar  mas  á  perder  que  ganar,  no  quiso  pelear,  sino  tomar 
por  la  mar  las  entradas  de  los  puertos,  que  son  dos,  con  sus  navios, 
eomo  hombre  que  via  que  no  teníamos  con  que  poderle  resistir,  y 
desta  suerte  nos  tuvo  cercados  sin  que  nos  pudiese  entrar  en  todo 
este  tiempo  vastimento  ni  cosa  para  nuestro  sustento,  de  cuya  causa 
nos  pusieron  en  riesgo  de  perdernos  y  acavarnos  con  harta  miseria. 
El  governador  miguel  lopez  de  legazpi  hizo  con  él  el  cumplimiento 
que  por  vuestra  magestad  le  es  mandado,  poniendo  por  obra  todo  lo 
que  á  él  fué  posible  como  constará  por  los  recaudos  y  requerimien- 
tos que  en  nombre  de  vuestra  magestad  le  fueron  fechos,  á  que  me 
refiero. 

»Fue  Dios  servido  que  con  daño  arto  de  su  gente  que  se  le  murió 
de  enfermedad  abriese  el  cerco  dia  de  año  nuevo  deste  que  se  quenta 
de  quinientos  e  sesenta  y  nueve,  y  se  fué  con  la  armada  sin  despe- 
dirse ni  hablar  más  que  de  apercivirnos  volverla  con  brevedad  y  que 
traerla  poder  bastante  para  destruirnos  y  desvaratarnos. »  (A.  de  I., 
67.6-34.) 

Viendo,  empero,  Legazpi  que  se  preparaba  Pereira  para  volver  al 
Maluco,  le  ofreció  gente  que  le  ayudase  á  guerrear  á  los  moros ;  re- 
husó éste  el  agasajo,  y  envió  vino  de  misa  y  harina  á  los  frailes  para 
celebrar.  Con  el  conductor  portugués  de  este  recaudo  iba  un  negro 
con  una  carta  y  orden  de  que,  antes  de  embarcarse  de  vuelta  para  la 
armada,  la  dejase  caer  al  descuido  en  la  calle  cuando  nadie  se  aper- 
cibiera. Recogida  y  leída,  decía  D.  Gonzalo:  «Que  él  los  dava  por 
traidores  y  alzados  y  por  quebrantadores  de  los  tratos  y  contratos  de 
los  Reyes  pasados  y  que  él  haria  bueno  á  todos  los  capitanes  que  allí 
viniesen,  como  era  falso  lo  que  mostraban  sus  palabras,  y  que  no 
tuviesen  con  él  ningún  comedimiento,  sino  que  desde  luego  tuviesen 
con  él  la  guerra  á  fuego  y  sangro  Y  con  esto  se  hizo  á  la  vela,  de- 
jando en  el  puerto  surta  una  fragata  cogida  á  los  españoles,  con  velas 
y  artillería;  pero  llevándose  la  tripulación,  compuesta  de  15  hombres, 
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los  mantenimientos  y  6.000  ducados,  en  compensación  de  la  ropa  que 
les  habían  tomado  cuando  salieron  á  la  playa  para  lavarla. 

Vuelto  al  Maluco,  construyó  en  Amboino  una  fortaleza  para  impe- 
dir por  aquel  lado  la  distracción  del  clavo  y  de  la  nuez  moscada,  y 
envió  una  fusta  á  Goa  á  comunicar  lo  ocurrido  al  virrey  D.  Luis  de 
Ataide,  pidiéndole  socorro  para  proseguir  su  campaña. 

Llegadas  estas  nuevas  á  Lisboa  en  dos  naos  de  la  India,  fondeadas 
en  el  puerto  á  24  de  Julio  de  1570,  las  transfiere  á  S.  M.  católica  su 
embajador  D.  Juan  de  Borja,  en  carta  de  5  de  Agosto  del  mismo  año, 
donde  dice:  «En  la  india  y  en  portugal  pone  en  mucho  cuidado  la 
ida  de  estos  castellanos  desde  la  nueva  spaña  á  aquellas  islas,  asi  por 
ver  aquella  carrera  ya  descubierta  y  sabida,  como  también  por  estar 
aquellas  islas  en  el  mejor  pasaje  que  puede  aver  para  la  contratación 
de  las  drogas  y  especería;  por  estar  muy  junto  a  las  islas  á  donde  en 
ellas  solas  se  halla  el  clavo  y  la  nuez  y  la  macia,  y  aver  canela  en 
tanta  abundancia  que  se  pueden  cargar  navios,  y  demás  desto  ser  de 
alli  la  navegación  á  la  China  muy  breve  y  muy  segura ,  asi  mismo 
para  Xapon,  que  es  tierra  muy  Rica  de  plata  y  muy  fértil,  aunque  la 
gente  es  muy  bellicosa  por  ser  la  tierra  fria;  y  asi  por  escusar  estos 
inconvenientes  y  otros  entiendo,  que  han  de  poner  todo  su  poder  en 
procurar  hechallos  de  alli,  lo  qual  spero  yo  que  no  serán  parte  para 
ello  estando  los  Castellanos  provehidos,  y  aunque  el  poder  del  Rey 
es  mayor  en  la  india  que  en  portugal,  tiene  bien  en  que  entender  por 
la  continua  guerra  que  traen  con  los  malavares  y  los  achenes;  los 
quales  no  les  darán  lugar  á  poder  imbiar  tanta  gente  de  socorro  que 
baste  á  poder  hazer  effecto  contra  aquella  gente,  si  entre  ellos  tienen 
la  conformidad  que  deven,  lo  contrario  se  puede  temer  por  la  expe- 
riencia que  de  ello  se  tiene.»  (A.  de  L,  i-2-*/,3  R.°  8.)  Y  en  otra, 
escrita  desde  Xabregas  á  3 1  de  Agosto,  comunicaba  á  S.  M.  los  efec- 
tos de  la  impresión  de  dichas  nuevas  en  estos  términos:  «Acá  se 
pone  una  nao  á  punto  para  la  India,  la  qual  partirá  á  principio  de 
Octubre,  viage  muy  desacostumbrado,  porque  ordinariamente  suelen 
partir  por  Margo,  dizen  que  llevará  gente  y  municiones,  porque  pide 
socorro  el  Visorey  de  la  India,  y  ninguna  dubda  ay  sino  que  trabaja- 
rán más  de  hechar  á  los  Castellanos  de  donde  están,  que  si  fuessen 
Turcos,  y  en  razón  de  estado,  tienen  ellos  mucha  razón,  por  ser  el 
mejor  paraje  del  mundo,  para  tenerles  freno  á  todo  lo  de  la  India. 
Suplico  a  Vuestra  Magestad  mande  que  aquellos  hombres  sean  pro- 
vehidos de  todo  lo  necesario.»  (Ibid.)  Y  en  otra,  finalmente,  d^  27 
de  Septiembre  del  mismo  año,  insiste  en  lo  del  socorro,  diciendo: 
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cNo  puedo  dexar  en  todas  las  que  escriviere,  de  supplicar  á  Vuestra 
Magestad  que  se  acuerde  de  lo  de  las  Islas  Philipinas ,  pues  los  de  la 
India  de  Portugal  han  de  poner  todo  su  cuydado  en  echarlos  de  dond^ 
están,  y  assi  entibian  agora  por  Octubre  una  Nao  con  armas,  y  gente, 
y  por  Capitán  della  á  un  Mezquita,  que  estuvo  ay  en  la  corte  de 
Vuestra  Magestad  mucho  tiempo  en  casa  del  Embaxador  tratando 
deste  negocio  de  Maluco,  tienenle  acá  por  muy  gran  marinero  y  cos- 
mógrafo, y  piensian  que  ha  de  hazer  alia  maravillas.»  (Jbid) 

Á  consecuencia  de  las  fieras  amenazas  proferidas  por  Pereira  al 
salir  de  Cebú,  de  que  había  de  volver  con  mayores  fuerzas  para  des- 
truir las  de  los  castellanos,  acordaron  éstos  con  Legazpi  evitar  san- 
grientos espectáculos  á  los  indios,  y  trasladar,  hasta  recibir  nuevas 
órdenes  de  S.  M.  ó  del  Virrey  de  la  Nueva  España,  su  residencia  á  la 
isla  de  Panai,  donde  les  fuera  imposible  á  los  portugueses  mortifi- 
carlos con  sus  naos. 

Ni  el  Virrey  ni  Felipe  II  aprobaron  á  Legazpi  el  abandono  del 
puesto  de  Cebú.  El  primero  le  ordenó  su  nueva  ocupación,  por  temor 
de  que  los  portugueses  se  aprovechasen  de  este  descuido  para  forti- 
ficarse en  él. 

Mientras  tanto,  S.  M.  dio  plena  comisión  al  capitán  Artieda  para 
comprar  en  Santander  una  zafra,  armarla  y  surtirla  de  toda  suerte 
de  víveres  y  efectos  que  se  habían  de  enviar  á  Filipinas  para  verificar 
rescates.  Llevaba,  además,  consigo  instrucción  muy  reservada  para 
Legazpi  y  los  suyos,  debiendo  dar  á  entender,  durante  la  ejecu- 
ción de  este  negocio  (para  que  no  se  percatasen  de  ello  los  portu- 
gueses) que  todos  sus  preparativos  iban  encaminados  á  la  Florida 
para  socorro  del  adelantado  Pero  Meléndez.  «Todo  lo  que  acá  se  á 
de  comprar  y  hacer  aveis  de  tratar  con  mucho  secreto,  diziendo  que 
se  hace  para  llevarlo  á  la  Florida  á  pero  menendez  por  que  asi  con- 
viene.» (A.  de  I.,  i-i-Ysi  P^t^-°)  En  la  instrucción  ordenaba  S.  M. 
al  referido  capitán,  luego  que  llegase  á  Filipinas:  «Daréis  los  despa- 
chos que  lleváis  al  gobernador  en  aquella  tierra  y  demás  de  lo  que  le 
escribimos  le  diréis  de  mi  parte,  que  le  thenemos  en  particular  servi- 
cio lo  que  ha  echo  y  travajado  en  este  viaje,  y  lo  bien  que  en  el  se  a 
gobernado,  y  el  quidado  que  á  tenido  de  entretener  la  gente  que  ally 
está  en  paz  y  justicia,  y  que  asi  le  encargamos  lo  haga,  haciéndoles 
buen  tratamiento  como  es  razón,  y  á  ellos  en  general  diréis  que  les 
agradecemos  mucho  el  trabajo  que  an  tomado  y  padecido  por  ser- 
vicio de  Dios  y  nuestro,  y  que  yo  se  lo  mandaré  gratificar  en  lo  que 
será  justo  como  se  lo  merecen,  encomendándoles  que  todos  estén 
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conformes  y  tengan  buena  ynteligencia  y  obedezcan  y  rrespeten  y 
acaten  al  dicho  gobernador,  como  quien  Cbtá  en  nuestro  lugar,  para 
que  las  cosas  vayan  mejor  enderezadas  y  ordenadas. 

»A1  dicho  gobernador  diréis  que  siempre  tenga  fin  haciendo  lo  que 
conviene,  y  conservando  nuestro  derecho  de  tener  buena  inteligen- 
cia y  correspondencia  con  los  ministros  del  serenisimo  Rey  de  Portu- 
gal nuestro  muy  caro  y  muy  amado  sobrino  para  que,  si  es  posible, 
no  venga  lo  de  allá  en  rompimiento,  que  lo  sentiríamos  mucho;  pero 
en  caso  que  por  ellos  se  tentase  y  pasase  adelante,  como  tenemos 
aviso  que  lo  ha  comentado  a  hager,  que  como  es  obligado  se  defien- 
da ,  y  para  esto  aga  la  fortificación  en  la  fuerza  que  tiene  hecha  ó  en 
la  parte  que  le  pareciere  con  los  materiales,  artillería  y  municiones 
que  se  le  envian,  de  manera  que  él  y  la  gente  no  reciban  daño.> 
(A.  del.,  i-i-Vg^Patr.^) 

Brilló  en  este  descubrimiento  de  Filipinas,  como  astro  de  primera 
magnitud,  y  descolló  entre  todos,  la  gran  figura  del  sabio  cosmó- 
grafo agustino  Fr.  Andrés  de  Urdaneta.  Por  esta  razón  su  embarque 
para  verificar  el  descubrimiento  del  viaje  de  vuelta  á  la  Nueva  España 
fué  muy  sentido,  según  lo  dejaron  consignado  con  cumplido  elogio 
Legazpi  y  los  suyos  por  carta  colectiva  á  S.  M.  en  estos  términos:  «El 
gran  servicio  que  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  Vuestra  Magestad  á  fecho 
el  Padre  fray  Andrés  de  Urdaneta  es  digno  de  gran  mérito  y  crescida 
merced,  por  aver  alumbrado,  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal, 
en  todo  lo  que  en  este  viaje  se  á  ofrecido,  por  no  venir  en  la  armada 
persona  que  nos  diesse  lumbre  sino  fue  la  suya,  á  cuya  causa  con  toda 
umildad  suplicamos  y  pedimos  á  Vuestra  Magestad  todos  los  fieles 
criados  de  Vuestra  Magestad,  como  ministros  de  este  campo,  y  gene- 
ralmente todos  los  vasallos  de  Vuestra  Magestad  se  la  haga  conforme 
á  su  gran  servicio  y  merescer;  y  luego,  acabado  que  aya  significado  á 
vuestra  Magestad  todo  lo  sucedido  hasta  aquí  destas  partes,  le  mande 
y  compela  buelva  á  proseguir  este  negocio  que  tanto  ymporta  al  ser- 
vicio de  Dios  nuestro  Señor  y  de  Vuestra  Magestad;  y  su  persona  es- 
peramos alcanzar  con  toda  alegría,  y  asi  suplicando  á  Vuestra  Mages- 
tad nos  conceda  y  socorra  con  su  persona,  por  ser  como  es  muy  ne- 
cesaria y  hará  gran  fruto  asi  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal » 

Cebú  1°  de  Junio  de  1565. 

Antes  de  cerrar  el  presente  artículo,  creo  agradecerán  nuestros  lec- 
tores les  de  á  conocer  la  declaración  que  de  su  origen  y  servicios 
prestó  este  venerable  religioso,  siendo  todavía  seglar,  en  México, 
■el  año  1548,  y  he  hallado  consignada  en  el  tomo  primero  ms.  de 
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«Registros  de  oficio  =  Reales  ordenes  dirigidas  á  las  Autoridades 
de  N.^  E.^»,  que  tiene  por  título:  «Informes  veridicos  de  las  personas 
que  se  hallaron  en  la  conquista  de  la  Nueva  España.»  En  su  folio  22a 
se  lee  lo  siguiente: 

«andres  de  Vrdaneta  dize  ques  n'  de  la  probincia  de  guipuzqua  y 
ques  hijo  de  joan  ochoa  Vrdaneta  e  de  doña  grla  de  cerayu  b°^  de 
billafranca  e  que  a  que  sirue  A  su  mg  beynte  y  tres  años  sin  ocuparse 
en  otra  cosa,  los  honze  en  el  armada  q'  su  mg  enbio  a  la  especería 
ano  de  beynte  e  ginco  de  que  fue  g^  loaysa  donde  siruio  de  soldado 
e  capitán  e  ofigial  de  la  rreal  hazienda  en  las  guerras  (220  v^°)  contra 
los  portogueses  en  la  qual  jornada  boluio  Aspaña  a  la  rreal  hazienda 
por  mili  e  quis°  e  tantos  d°^  de  gastos  los  quales  no  se  le  pagaron  y 
fue  presto  para  yr  con  las  naos  e  armada  q'  francisco  de  Camargo 
llebaba  a  la  probincia  de  Chila  la  qual  no  ouo  efecto  e  gasto  en  ella 
lo  que  tenia  e  se  bino  a  estas  partes  con  la  armada  y  conpañia  de 
don  p.°  de  aluarado  para  yr  al  descubrimj°  de  las  yslas  e  a  causa  de 
auer  pesado  el  efecto  de  la  jornada  se  quedo  en  esta  ciudad  y  fue 
a  la  pacificación  de  los  de  la  nueua  galizia  A  donde  siruio  en  todo 
hasta  q*  se  acabo  con  armas  e  cauallos  y  lo  mismo  A  fecho  en  todo 
lo  que  después  se  a  rrecrecido  ansi  en  el  despacho  de  la  armada  del 
perú  de  que  yua  por  almirante  como  en  cargos  de  justicia  e  otras 
cosas  q*  en  n^  de  su  mg  le  an  sido  mandadas,  pide  y  suplica  se  le 
aga  m^  en  el  rrepartimj""»  (A  de  I.  Audiencia  de  México.  87-5-1). 

Pablo  Pastells. 
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SEGUNDO    PERÍODO     (25-3O    DE     ABRIL     DE     1870). 
REFORMA   DEL    «SCHEMA»    Y   DISCUSIÓN   DE   ÉL 

;Cómo  se  prolongó  tanto  la  discusión  de  un  s chema  tan  sencillo?  ¿Por  qué 
tras  un  debate  que  duró  seis  Congregaciones  generales  (desde  la  XXIIÍ 
á  la  XXIX),  y  en  el  que  terciaron  41  oradores,  no  se  pasó  desde  luego  á  la 
votación  solemne,  como  deseaba  el  Reverendísimo  de  Málaga,  y  con  él  la 
inmensa  mayoría  del  Concilio?  ¿Era  todo  celo  religioso,  ó  se  podía  temer 
algún  plan  obstruccionista? 

Porque  es  de  saber  que  casi  los  mismos  que  se  oponían  al  schema  del 
Catecismo  universal  contrariaban,  por  otra  parte,  la  definición  de  la  infalibi- 
lidad, con  el  Sr.  Dupanloup  á  la  cabeza.  El  mismo  empuje  en  la  resisten- 
cia, el  mismo  ardor,  casi  los  mismos  argumentos.  La  cuestión  de  la  infali- 
bilidad es,  por  tanto,  el  quicio  de  todas  las  demás. 

Nacida  del  gran  cisma  de  Occidente,  la  opinión  opuesta  á  la  infalibilidad 
pontificia  se  había  perpetuado  en  Francia  por  el  galicanismo,  y  en  Alemania 
por  el  febronianismo.  Aunque  en  el  siglo  xix  apenas  contaba  ya  prosélitoF, 
explica,  no  obstante,  el  disentimiento  de  algunos  Padres,  el  cual  versaba 
más  bien  sobre  la  inoportunidad  de  la  tal  definición.  El  Cardenal  Manning, 
ardiente  infalibilista ,  pudo  con  razón  decir  «que  no  había  en  el  Concilio 
cinco  Obispos  de  quien  se  pudiese  afirmar  que  ponían  en  duda  la  verdad  de 
la  doctrina>,  y  que  él  no  oyó  á  ningún  Padre  que  negase  esta  verdad.  Pero 
la  tendencia  existía,  y  nadie  ignora  ya  quiénes  formaban  este  grupo,  dónde 
se  juntaban,  qué  se  proponían.  Según  el  historiador  Friedrich,  Dupanloup 
se  había  concertado  con  Mgr.  Ginouilhac  acerca  de  los  medios  que  habían 
de  oponer  á  los  progresos  del  ultramontanismo  y  para  asegurar  á  los  Obis  - 
pos  mayor  independencia  práctica  (2). 

Los  mismos  que  hablaron  con  menos  estima  del  proyecto  del  Catecismo 
y  sus  autores  son  los  que  rebajaron  también  el  schema  de  la  Vida  y  hones- 
tidad de  los  clérigos^  hasta  el  punto  de  tener  que  levantarse  el  Obispo  de 
Namur,  para  decir  en  alta  voz:  «Pues  á  mí  el  proyecto  me  gusta  mucho  en 


(i)  V¿ase  Razón  y  Fe,  t.  xiv,  pág.  476. 

(2)  Forget,  Revue  d'histoire  ecclesiastique ^  15  de  Enero  de  1906,  pág.  150. 
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el  fondo  y  en  la  forma,  y  creóme  obligado  en  este  día  á  dar  á  sus  autores  el 
testimonio  público  de  mi  reconocimiento.  Deseo  que  lo  acepten  como  des- 
agravio de  algunas  expresiones  harto  duras  que  oímos  ayer.  Se  ha  pregun- 
tado: ¿Quiénes  son  los  autores  del  schema? — No  son  desconocidos;  sus  nom- 
bres se  han  publicado  en  toda  la  prensa.  Se  ha  preguntado  asimismo: 
¿De  dónde  han  venido.^— Han  venido  de  varias  partes  del  orbe  católico,  y 
han  venido  llamados  por  el  Papa,  para  preparar,  como  convenía,  los  asun- 
tos de  las  discusiones.  ¿Qué  han  hecho  por  nosotros  durante  dos  años.^ — 
Han  redactado,  á  costa  de  afanes,  los  schemas;  han  obedecido  al  Papa. 
Y  con  esto  ¿qué  han  ganado.?  Lo  digo  con  dolor,  han  recogido  ultrajes  é 
injurias.  Pero  dejemos  asunto  tan  enojoso»  (i).  Con  esto  ya  no  nos  mara- 
villaremos de  lo  que  vamos  á  presenciar  en  este  segundo  período. 

El  día  28  de  Diciembre  de  1869,  en  la  Congregación  IV,  á  la  que  asistie- 
ron 727  Padres,  se  había  leído  públicamente  el  resultado  del  escrutinio  de 
las  papeletas  entregadas  en  la  Congregación  III  del  día  20,  para  la  elección 
de  los  24  Diputados  que  habían  de  estudiar  las  cuestiones  de  disciplina 
eclesiástica,  y,  por  tanto,  la  del  Catecismo  único  (2).  Como  son  los  que  han 
de  corregir  y  modificar  el  controvertido  schema^  bueno  será  que  los  demos 
á  conocer.  Figuran  entre  ellos  los  Prelados  de  Burgos  y  Barcelona  (3). 

Estos  24  Padres,  de  tan  diferentes  lenguas  y  provincias  de  la  cristiandad, 
estudiaron  el  schema  del  Texto  único^  con  los  reparos  y  advertencias  de 
los  41  oradores,  desde  eh22  de  Febrero  de  1870  al  25  de  Abril,  que  fué  el 
siguiente  á  la  Dominica  in  Albis^  en  la  cual  se  había  celebrado  la  tercera  de 
las  sesiones  públicas.  En  dicho  día  25  de  Abril  envióse  á  los  Padres  el 
schema^  que  realmente  apareció  bastante  modificado.  Para  su  pleno  conoci- 
miento, hay  que  investigar  el  criterio  que  guió  á  la  Comisión. 

De  todos  los  reparos  de  los  Padres,  unos  se  referían  á  la  substancia,  y 
otros  á  sus  adjuntos  ó  parte  accidental.  Acerca  de  la  substancia,  había  dos 
dudas  que  resolver:  la  primera,  si  debía  hacerse  un  pequeño  Catecismo  para 


(i)  Ibid.,  pág.  146. 

(2)  Col.  Lac,  t.  VII,  col.  713. 

(3)  Juan  Mac-Closkey^  Arzobispo  de  New-Ycrk;  Guillermo  Ullathorne^  Obispo  de  Bir- 
mingham,  en  higlaterra;  Juan  Mac-Hale^  Arzobispo  de  Tuam,  en  Irlanda;  Pelayode  Lavas- 
tida  y  Dávalos ,  Arzobispo  de  México;  PantaUón  Monserrat  y  Navarro,  Obispo  de  Barce- 
lona; Anastasio  Vusío,  Arzobispo  de  Burgos;  Julio  Arrigoni,  Arzobispo  de  Sueca;  Francisco 
Baillargeon^  Arzobispo  de  Québec,  en  Canadá;  Pablo  BalUrini,  Patiiarca  de  Alejandría,  del 
rilo  latino;  Claudio  Plantier^  Obispo  de  Nimes;  Teodoro  de  Montpellier^  Obispo  de  Lieja; 
Esteban  Marilley^  Obispo  de  Lausana  y  Ginebra,  en  Suiza;  Francisco  Javier  Wierzchleyski, 
Obispo  de  Leopol.en  Polonia,  del  rito  latino;  Jorge  ¿"/a^/,  Obispo  de  Wurzbourg,  en 
Baviera;  Juan  Ambrosio  Huerta,  Obispo  Puniense;  Carlos  Fiilion,  Obispo  de  le  Mans,  en 
Francia;  Juan  Bautista  Ztverger,  Obispo  de  Secovia,  en  Graetz;  Nicolás  Ser  geni ,  Obispo  de 
Quimper,  en  Francia;  Miguel  Heiss^  Obispo  Crossense;  Mariano  Ricciardi,  Arzobispo  de 
Reggio,  en  las  Dos  Sicilias;  León  Meurin,  Obispo  de  Ascalona;  Juan  Guttadauro  di  Rebur- 
done,  Obispo  de  Caltanisetta,  en  las  Dos  Sicilias;  A/arwwo  Marini,  Arzobispo-Obispo  de 
Orvieto,  en  los  Estados  Pontificios;  José  Aggarbati,  Obispo  de  Sinigaglia,  en  los  Estados 
Pontificios. 
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USO  de  la  Iglesia  universal;  la  otra,  si,  una  vez  hecho,  había  que  imponerlo 
por  mandato  ó  sólo  recomendarlo  á  los  Obispos. 

En  cuanto  á  la  primera  duda  de  la  necesidad  de  componer  un  Catecismo 
universal^  estaba  de  antemano  resuelta,  vistas  las  quejas  de  no  pocos  Obis- 
pos ,  aun  antes  de  congregarse  el  Concilio,  y  el  asentimiento  y  aprobación 
de  los  Padres  en  el  mismo  Concilio,  y  las  razones  poderosísimas  que  en 
razón  de  esto  habían  alegado.  Y  como  esta  solución  se  corroboraba  grande- 
mente con  lo  que  decretaron  los  Padres  de  Trento  é  hicieron  luego  los 
Pontífices  romanos  en  pro  de  la  uniformidad  en  la  enseñanza,  sobre  todo  de 
la  niñez,  pareció  modificar  el  primer  párrafo  en  la  siguiente  forma: 

«La  Iglesia,  piadosa  Madre,  enseñada  con  los  avisos  y  ejemplos  de  su 
Esposo  y  Salvador  nuestro  Jesucristo,  tuvo  siempre  especial  cuidado  y  soli- 
citud de  los  niños,  á  fin  de  que  se  criasen  con  la  leche  de  la  celestial  doc- 
trina, y  se  informasen  con  tiempo  en  toda  piedad.  De  aquí  que  el  sacrosanto 
Concilio  de  Trento  no  sólo  mandó  á  los  Obispos  que  procurasen  (i)  se  en- 
señasen cuidadosamente  á  los  niños ,  los  domingos  por  lo  menos  y  días  de 
fiesta,  en  cada  parroquia  los  rudimentos  de  la  fe  y  obediencia  á  Dios  y  á 
sus  padres,  sino  que  juzgó  debía  señalarse  un  plan  y  método  fijo  de  enseñar 
la  Doctrina,  al  cual  tuvieran  que  ajustarse  los  que  ejercen  el  cargo  de  legí- 
timos pastores  y  maestros  (2).  Mas  no  pudiéndolo  por  sí  llevar  al  cabo  el 
santo  Concilio,  la  Sede  Apostólica  llenó  cumphdamente  estos  deseos  (5)  con 
la  publicación  del  Catecismo  para  los  párrocos.  Aun  más:  deseando  respon- 
der más  plenamente  á  las  intenciones  de  los  Padres  Tridentinos,  que  eran 
que  se  siguiese  en  todas  partes  el  mismo  método  de  enseñar  y  aprender  la 
Doctrina  cristiana,  aprobó  esta  Santa  Sede  el  pequeño  Catecismo  que  ella 
mandó  componer  al  Ven.  Cardenal  Belarmino,  y  lo  recomendó  muy  encare- 
cidamente á  los  Ordinarios,  párrocos  y  demás  á  quien  corresponde  esta 
enseñanza.» 

^'Ganó  con  esta  modificación  ó  perdió  el  primitivo  decreto.^  Juzgue  el  dis- 
creto y  piadoso  lector;  nosotros  creemos  que  con  el  recuerdo  de  los  niños 
y  de  los  trabajos  previos  del  Concilio  Tridentino  y  de  la  Santa  Sede  en 
orden  á  la  uniformidad  de  la  enseñanza  catequística,  se  le  acreció  no  poca 
unción,  solidez  y  claridad.. 

Tres  reparos  habían  presentado  los  Padres  respecto  de  las  circunstancias 
particulares  del  Decreto.  El  primero^  que,  fuera  del  Catecismo  de  Belar- 
mino, se  hiciese  también  mención  de  otros  muy  vulgarizados  en  el  pueblo 
cristiano;  el  segundo^  que  se  expresase  bien  que  la  traducción  hubiese  de 
ser  más  que  literal^  fiel^  locución  de  que  ya  se  valió  el  Concilio  Tridentino 
■en  la  sess.  XXIV,  cap.  vii,  de  Reformatione ;  el  tercero^  que  las  explicacio- 
nes que  se  añadiesen  no  tuviesen  que  publicarse  aparte^  sino  que  pudiesen 


(i)  Sess.  XXIV,  cap.  iv,  de  Reforn- 

(2)  Sess.  XXIV,  cap.  vil,  de  Reform,  Catech.  Rom.  in  Praef. 

(3)  Sess.  XXV  Decrct.  De  índice  librorum^  Catechismo,  etc. 
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intercalarse  en  el  texto,  aunque  de  manera  que  todos  las  distinguiesen  del 
texto  fundamental;  pero  que  en  la  enseñanza  primaria  se  sirviesen  sólo  del 
Catecismo  único^  sin  ningún  aditamento. 

Para  satisfacer  al  primer  reparo  dijo  así  la  Comisión  en  la  reforma  del 
Decreto : 

«Como  en  esta  nuestra  edad  se  han  originado  no  leves  inconvenientes  de 
tanta  muchedumbre  de  Catecismos;  por  esto,  Nos,  aprobándolo  el  Sacro 
Concilio,  haremos  componer,  con  Nuestra  autoridad,  y  según  el  modelo  del 
Catecismo  de  dicho  Ven.  Cardenal  Belarmino,  y  teniendo  á  la  vista  los  más 
comunes  en  el  pueblo  cristiano,  otro  nuevo  en  lengua  latina,  del  que  todos 
deberán  servirse,  quitada  en  adelante  la  variedad  de  pequeños  Catecismos.» 

En  contestación  al  segundo  reparo,  se  corrigió  de  este  modo: 

«Y  como  este  pequeño  Catecismo,  á  manera  de  fórmula  de  nuestra  fe 
{qiiasi  tessera  fidei)^  se  ha  de  aprender  de  memoria  con  facilidad,  procura- 
rán en  todas  las  provincias  los  Patriarcas  y  Arzobispos,  poniéndose  de 
acuerdo  con  sus  sufragáneos  y  luego  con  los  otros  Arzobispos  de  la  misma 
región  é  idioma,  que  dicho  texto  se  traduzca  fielmente  en  lengua  vulgar.» 

AI  tercer  reparo  se  satisfizo  con  este  retoque: 

«Podrán,  no  obstante,  los  Obispos,  salvo  el  uso  constante  de  dicho  Cate- 
cismo para  la  primera  institución  de  los  fieles  sin  ninguna  añadidura,  com- 
poner explicaciones  catequísticas  más  amplias  para  el  mejor  cultivo  de  su 
grey,  y  á  fin  de  armarlos  contra  los  errores  que  en  sus  tierras  cunden  por 
ventura;  pero  de  suerte  que  si  se  imprimen  junto  con  el  sobredicho  texto, 
y  no  aparte,  mandamos  que  el  texto  prescrito  por  Nos  aparezca  manifiesta- 
mente como  distinto  de  esas  explicaciones.» 

Otras  muchas  observaciones  y  reparos  hicieron  los  Padres,  que  miraban, 
ya  á  inculcar  la  obligación  que  los  párrocos  y  otros  sacerdotes  tienen  de 
enseñar  la  Doctrina,  ya  al  plan  que  había  que  seguir  en  la  redacción  del 
pequeño  Catecismo,  ya  al  tiempo  ó  personas  que  habían  de  ejecutarla,  ó, 
finalmente,  á  precaver  los  inconvenientes  que  algunos  Padres  temían  de  la 
imposición  del  nuevo  Catecismo ;  pero  á  la  Comisión ,  ó  le  pareció  que  no 
hacían  al  caso,  ó  creyó  mejor  dejarlo  totalmente  á  la  prudencia  y  solicitud 
de  la  Santa  Sede.  Y  así  terminó  el  Decreto  con  esta  cláusula: 

«Finalmente,  como  importe  poco  que  los  fieles  aprendan  de  memoria  las 
fórmulas  del  Catecismo,  si  de  viva  voz  no  se  les  explican  según  su  capaci- 
dad, y  para  ello  sea  de  tanta  monta  se  guarde  una  misma  regla  y  prescrip- 
ción en  instruir  al  pueblo  cristiano  en  la  fe  y  prácticas  piadosas,  por  esta 
razón  Nos,  como  otras  veces  Nuestros  Predecesores,  recomendamos  de 
nuevo  grandemente  á  todos  los  encargados  de  enseñar  la  Doctrina  el  uso 
de  dicho  Catecismo  para  los  párrocos.» 

Este  es  el  Decreto  reformado  que  presentó  la  Diputación  á  todos  los 
Padres  el  día  25  de  Abril. 
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El  29,  á  las  nueve  de  la  mañana,  se  habían  reunido  en  la  Congrega- 
ción XLVII  572  Padres,  de  los  cuales  habían  pedido  venia  para  hablar  del 
Catecismo  universal  el  Cardenal-Arzobispo  de  Burdeos,  Francisco  Donnes, 
y  el  Cardenal  Arzobispo  de  Viena,  Othmaro  Rauscher,  quien,  impedido  por 
sus  achaques,  delegó  al  Obispo  de  Rottenburgo  para  que  declarase  al  Con- 
cilio su  sentir;  y  Agustín  Verot,  Obispo  de  San  Agustín  en  los  Estados  Uni- 
dos, antes  de  Savannah. 

El  primero  que  empezó  la  discusión  sobre  el  schsma  reformado  fué  el 
Eminentísimo  de  Burdeos.  Desenvolvió  magistralmente  tres  razones  en  pro 
del  Catecismo  universal,  á  saber:  que  acrisolaría  la  pureza  y  ortodoxia  de 
la  enseñanza  cristiana ,  que  consolidaría  y  robustecería  la  unidad  en  la  fe  y 
que  trabaría  con  mayor  dependencia  todos  los  miembros  de  la  Iglesia  con 
la  Santa  Sede  y  con  el  Vicario  de  Cristo,  su  cabeza. 

Le  replicó  el  Reverendísimo  de  Rottenburgo,  José  Hefele,  en  nombre  del 
Cardenal  Rauscher  (i).  En  su  sentir,  aunque  la  uniformidad  en  el  método 
es  de  desear,  por  lo  menos  en  pueblos  de  un  origen,  como  España  y  Amé- 
rica, pero  la  identidad  en  los  vocablos  y  en  las  fórmulas  no  parece  necesaria. 
Cada  lengua  tiene  su  peculiar  fisonomía  y  cada  pueblo  su  manera  de  pre- 
sentar la  doctrina.  Hay,  además,  que  tener  cuenta  con  las  diferencias  de 
disciplina  eclesiástica  y  las  prácticas  y  usos  distintos  en  cada  comarca.  Para 
introducir  el  nuevo  Catecismo  en  las  escuelas  de  Austria,  añadió  el  Arzo- 
bispo de  Viena,  habrá  que  pedir  el  beneplácito  del  Gobierno.  En  condicio- 
nes tales,  ^-no  valdría  más  dejar  la  cuestión  del  Catecismo  á  los  Obispos? 

El  debate  iba  recrudeciéndose,  y  Pedro  Rota,  Obispo  de  Guastalla  en  el 
ducado  de  Parma,  pidió  que  se  autorizase  á  los  Obispos  que  pudiesen  pre- 
sentar sus  nuevos  reparos  y  observaciones  á  la  Comisión  redactora.  El  señor 
Verot  propuso  que  se  procediese  como  en  los  Estados  Unidos  para  los  tra- 
bajos preliminares;  pero  el  Sr.  Gastaldi,  Obispo  de  Saluces,  que  había  pe- 
dido la  palabra  durante  la  controversia,  manifestó  su  deseo  de  que  el  nuevo 
Catecismo  no  sólo  fuese  aprobado,  sino  redactado  y  compuesto  por  los 
Padres,  y  propuso  que  se  nombrase  una  Comisión  de  12  miembros  que 
redactase  el  texto.  Pero  era  ya  tarde,  y  se  levantó  la  sesión. 


* 
=»  « 


(i)  «En  la  de  ayer  (29  de  Abril"),  Mg^r.  el  Arzobispo  de  Viena,  en  un  discurso  que  fué 
leído  por  iVIgr.  Hefele,  dijo  que  se  oponía  á  lo  del  nuevo  Catecismo  porque  estaba  seguro 
de  que  ese  proyecto  no  haría  gracia  á  su  Gobierno;  lo  cual  probo  citando  una  porción  de 
leyes  Josefinas.  Esto  hizo  que  muchos  Obispos  se  rieran,  diciendo  por  lo  bajo:  Haec  oratio 
est  caesarea, 

» En  la  Congregación  de  hoy  continuó  la  discusión  total,  y  hablaron  Mgr.  Dubreil,  de 

Aviñón,  que  hizo  una  apología  de  Napoleón  I;  Colet,  Obispo  de  Lu^on,  que  pidió  no  sé 
qué  enmienda,  y  Cantimorri,  de  Parma,  que  defendió  el  schema.»  Gago.  Opúsculo  ir, 
carta  XV,  pjSg.  147. 
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La  causa,  pues,  del  Catecismo  universal,  á  pesar  de  las  reformas  introdu- 
cidas en  el  Decreto,  había  adelantado  muy  poco,  y  por  ventura  atrasádose 
algunos  pasos,  y  era  imposible  se  continuase  más  un  debate  que  no  llevaba 
trazas  de  terminar. 

Al  otro  día,  sábado  30  de  Abril,  se  celebraba  la  Congregación  XLVIII  (i). 
Asistieron  505  Padres,  y  prosiguió  la  controversia  de  la  unicidad  del  Cate- 
cismo y  del  punto  concreto  de  la  nueva  Comisión  pedida  por  el  Sr.  Gastaldi. 

Hablaron  este  postrer  día  el  Arzobispo  de  Aviñón,  Ludovico  Dubreil; 
Santiago  Bailles,  Obispo  de  Lugon,  en  Francia,  y  Pedro  Cantimorri,  Obispo 
de  Parma.  Éste  se  opuso  al  nombramiento  de  la  nueva  Comisión,  y  era  de 
sentir  se  compusiese  más  de  un  Catecismo,  para  acomodar  su  enseñanza  á 
la  capacidad  de  los  niños.  Insistió  en  la  dificultad  de  hacer  un  Catecismo 
único  y  perpetuo,  porque  el  que  hoy  convenga  no  responderá  á  las  necesi- 
dades de  mañana;  concluyendo  de  aquí  que  se  dejase  el  cuidado  de  compo- 
ner el  librito  de  la  Doctrina  á  la  Santa  Sede. 

Hablaron,  por  fin,  el  Obispo  de  Maguncia,  Guillermo  de  Ketteler,  y  el  de 
Tréveris,  Matías  Eberhard.  El  primero  manifestó  deseos  más  bien  de  una 
Siimma  theologiae  que  de  una  cartilla  para  los  niños,  para  conservar  vigorosa 
y  viva  la  unidad  del  espíritu;  y  para  ello,  dijo,  convendría  que  fuese  obra 
de  un  solo  autor.  Éste  debería  poseer  cuatro  cualidades  muy  raras  de  verse 
juntas:  debería  ser  teólogo,  pedagogo,  catequista  y  escritor;  en  fin,  que 
diese  á  sus  expresiones  esa  unción  que,  como  el  Catecismo  de  Canisio,  hace 
penetrar  en  las  almas  la  divina  virtud  de  la  doctrina  del  cielo.  Los  Obispos, 
antes  de  aprobarlo,  compararían  esta  Summa  catechistica  con  los  mejores 
textos  que  se  conocen.  Mas  el  de  Tréveris,  Sr.  Eberhard,  pidió  con  más 
urgencia  se  escribiese  la  cartilla  para  la  primera  enseñanza  elemental,  que 
era  lo  que  todos  demandaban. 

En  nombre  de  la  Comisión  subió  al  pulpito  el  Rvmo.  Zwerger,  Obispo  de 
Steckau ,  y  declaró  que  el  Concilio  no  tenía  tiempo  para  redactar  por  sí  el 
pequeño  Catecismo. 

et  declarata  est  absoluta  discusúo  reformati  schematis  de  parvo  Ca- 

techismo^  et  dimissa  Congregatio  (2). 

Así  se  terminó  el  segundo  período. 


(i)  En  este  día  escribía  desde  Roma  el  Sr.  Gago:  «Como  este  schema  es  tan  breve,  entre 
ayer  y  hoy  ha  concluido,  tanto  la  discusión  sobre  la  totalidad  como  la  parcial,  y  probable- 
mente para  el  próximo  miércoles,  en  que  se  tendrá  la  próxima  Congreg:ación ,  se  votará 

Parecía  que  tan  útil  proyecto  no  había  de  encontrar  oposición  alguna;  sin  embargo,  cuando 
se  discutió  por  primera  vez  en  el  mes  de  Enero,  creo  que  se  emplearon  más  de  veinte  Con- 
gregaciones, en  las  que  se  oyeron  admirables  cosas  del  género  galicano,  tales  como  aquello 
de  que  los  niños,  por  ejemplo  de  París,  necesitan  un  Catecismo  especial  distinto  de  los  de- 
más, porque  son  unos  chicos  muy  ilustrados,  etc.»  Opúsculo  )I,  carta  XV,  pág.  146. 

(2)  Col.  Lac,  t.  VII,  col.  741. 
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III 

TERCER   PERÍODO   (4   DE   MAYO- 1 3    DE   MAYO   DE    1870). 
NUEVAS     ENMIENDAS    AL     « SCHEM A  >.  — VOTACIÓN     GENERAL! 

¡535  VOTOS  EN  favor! 

Después  de  la  Congregación  XLVIII,  del  30  de  Abril,  distribuyéronse  á 
los  Obispos,  ya  estampadas,  las  enmiendas  que  se  fueron  presentando  en 
las  Congregaciones  generales ,  durante  el  segundo  período  de  la  discusión 
catequística,  para  que,  revistas  y  estudiadas,  diesen  su  parecer  con  pleno 
conocimiento  de  causa  en  el  próximo  escrutinio. 

Causa  admiración  en  qué  cosas  reparaban.  La  tendencia  general  era  á 
que  no  se  coartase  la  libertad  de  los  Obispos.  Siete  íueron  los  puntos  más 
notables  sobre  que  versaban  las  enmiendas: 

i.°  Que  el  pequeño  Catecismo  para  la  Iglesia  universal  no  se  impusiese 
por  precepto,  sino  que  se  recomendase  á  los  Obispos. 

2.°  Que  el  voto  que  habían  de  dar  no  fuese  definitivo,  sino  después  de 
presentado  el  Texto  línico. 

3.°  Que  no  se  dijese  haremos  componer  por  Nuestra  autoridad.....^  sino 
proairaremos  que  se  componga  un  nuevo  Catecismo  en  lengua  latina^  que 
se  proponga  luego  á  los  Obispos  del  orbe  católico^  y^  finalmente^  oídos  sus 
pareceres^  que  se  publique  con  Nuestra  autoridad. 

Otra  enmienda  sobre  lo  mismo  decía:  que  se  haga  un  nuevo  Catecismo 
por  doce  Padres  qu2  el  Concilio  designará. 

Y  otra:  nuevo  Catecismo  que  examinarán  y  aprobarán  doce  Padres^  ele- 
gidos por  el  Concilio  y  confirmado  con  Nuestra  autoridad. 

4.°  Que  en  la  cita  del  Tridentino  se  quite  lo  de  por  lo  menos  los  domin- 
gos y  di  as  de  fiesta. 

5.°  Que  al  componer  el  Catecismo  se  tuviese  cuenta,  no  sólo  con  el  de 
Belarmino  y  otros  más  generalizados,  sino  que  en  su  redacción  tomasen 
parte  algunos  Obispos  de  varias  provincias  de  la  cristiandad. 

6.°  Que  se  borrase  del  Decreto  lo  de  salvo  el  uso  constante  del  pequeño 
Catecismo  para  la  primera  institución  de  los  fieles  sin  ninguna  añadidura, 
y  se  pusiese:  Podrán  libremente  los  Obispos  para  la  ulterior  información 
de  los  fieles 

7.°  Al  fin  de  la  Constitución  ó  Decreto  añádase  este  párrafo;  «Pero 
como  la  primera  instrucción  de  los  niños  en  la  Doctrina  cristiana  pende, 
sobre  todo,  de  los  padres  y  madres  de  familias,  toca  á  los  Obispos  amo- 
nestar instantemente  y  hacer  que  por  otros  sean  amonestados  los  padres, 
de  que  apenas  pueden  cometer  pecado  más  enorme  que  el  descuido  en 
criar  á  sus  hijos  según  las  normas  católicas.  Velen,  pues,  los  pastores  de 
las  almas  las  escuelas  todas  para  cerciorarse  de  si  en  ellas  aprenden  y  cómo 
la  Doctrina  cristiana  los  niños  que  las  frecuentan.» 
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Llegó  la  Congregación  L,  que  se  celebró  el  miércoles  4  de  Mayo.  Con- 
currieron aquel  día  590  Padres.  En  nombre  de  la  Comisión  expuso  el  Reve- 
rendísimo Zwerger  lo  que  sentía  ésta  acerca  de  las  enmiendas  y  correccio- 
nes, ya  de  las  propuestas  en  las  Congregaciones  generales,  ya  de  otras  en- 
viadas á  la  Comisión  por  otros  caminos. 

Después  se  levantó  el  Presidente  del  Concilio  y  habló  á  los  Padres  en 
estos  términos: 

«Corno  en  este  proyecto,  de  suyo  breve  y  llano,  no  se  ha  pedido  discu- 
sión por  partes,  sino  de  todo  él  en  general  y  por  junto,  por  esto  versará  la 
votación,  no  sobre  algún  punto  particular,  sino  sobre  todo  el  proyecto.  Y 
como  sería  molesto  á  los  Rvmos.  Padres  venir  otra  vez  mañana  para  sólo 
el  acto  de  votar  esta  Constitución  ó  schema  y  las  enmiendas  hoy  recibidas, 
pocas  y  de  no  mucha  monta ,  con  suma  facilidad  puedan  intercalarse  en  su 
lugar  correspondiente,  pasaremos  inmediatamente  á  la  votación  del  schema 
en  conjunto,  como  se  prescribe  en  el  párrafo  xiv  del  Decreto  de  20  de  Fe- 
brero. El  voto  se  ha  de  dar  de  palabra,  diciendo //¿zr^/ ó  non placet,  como 
se  ha  hecho  otras  veces,  ó  hitn  place t  juxta  modum^  entregando  luego  por 
escrito  el  modo  ó  condición  que  uno  deseare.  Pero  si  alguien  no  puede  dar 
por  escrito  desde  luego  este  modo  ó  condición,  porque  no  previo  que  se 
votaría  hoy  todo  el  schema,  puede  votar  diciendo  juxta  modum^  y  entre- 
gar la  nota  del  modo  al  Secretario  de  la  Congregación  dentro  de  estos  dos 
días.  Ahora,  pues,  se  pedirá  el  voto  á  cada  Padre,  según  costumbre,  y  los 
que  aprueben  el  proyecto  íntegro  de  parvo  Catechísmo,  con  las  enmiendas 
hoy  recibidas,  lo  darán  á  entender  con  la  palabra //<7r¿V.> 

Subido  al  pulpito  el  Subsecretario,  fué  leyendo  los  nombres  de  los  Padres 
por  sus  títulos,  y  dicho  su  voto,  hízose  el  recuento,  que  dio  el  siguiente 
resultado : 

De  591  Padres  que  estaban  presentes,  491  dieron  su  voto  con  la  palabra 
placeta  56  con  la  de  no7i  placet  y  44  con  la  úq  placel  juxta  modum  (i). 

^Y  qué  schema  aprobaban,  finalmente,  los  491  Padres  con  la  palabra //¿z¿:^/, 
como  señal  de  asentimiento  de  la  gran  mayoría  del  Concilio.?  El  mismo  que 
presentó  la  Comisión  en  25  de  Abril,  ya  reformado,  y  de  que  hemos  dado 
cuenta  en  la  página  72  y  siguientes,  con  estas  levísimas  correcciones: 

En  el  primer  párrafo  suprimióle  lo  de  al  menos  los  domingos  y  días  de 
fiesta.  El  segundo  es  idéntico.  Borróse  en  el  tercero  el  comienzo  de  él,  que 
decía:  Y  porque  es  necesario  que  este  pequeño  Catecismo  ^  como  fórmula, 
bandera  ó  programa  de  la  fe  (quasi  tessera  fidei)  se  aprenda  de  memoria 
con  facilidad.  El  cuarto  se  dejó  intacto,  con  su  prohibición  de  añadir  cosa 
alguna  al  Catecismo  cuando  se  trata  de  la  primaria  institución  de  los  niños; 
y  al  quinto  y  último,  que.  recomendaba  el  Catecismo  para  los  párrocos, 
tampoco  juzgó  debía  añadir  ni  retocar  nada  la  Comisión,  dejándolo  como 
estaba  después  de  la  primera  reforma. 


(i)  Col.  Lac,  t.  VII,  col.  74: 
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Mas  como  44  Padres  lo  aprobaron  juxta  modiim  y  habían  entregado  á 
la  Secretaría  ese  modo  ó  condiciones,  la  Comisión  las  recogió  y  estudió  de 
nuevo,  y  el  día  9  de  Mayo  envióse  á  los  Sres.  Obispos  un  billete  que  decía: 

«La  próxima  Congregación  general  será  el  viernes  de  esta  semana,  13 
del  corriente  mes  de  Mayo,  en  la  que  se  harán  dos  relaciones:  la  primera 
acerca  de  las  condiciones  que  en  el  acto  de  votar  el  proyecto  del  pequeño 
Catecismo  añadieron  á  su  voto,  y  que,  impresas,  se  entregarán  cuanto  an- 
tes á  los  Padres,  junto  con  el  proyecto  ya  corregido,  según  las  enmiendas 
últimamente  presentadas;  y  la  otra  sobre  la  primera  constitución  dogmá- 
tica de  Ecclesia  Christi De  la  Secretaría  del  Concilio  Vaticano,  día  9  de 

Mayo  1870. — ^José,  Obispo  de  San  Hipólito,  Secretario  del  Concilio»  (i). 

Así  fué  que  el  día  13  se  congregaron  577  Padres  en  la  sesión  50,  y  el 
Presidente  se  levantó  y  dijo: 

«Reverendísimos  Padres:  Hay  que  oir  ahora  la  relación  de  las  condicio- 
nes que  algunos  Rvmos.  Padres  añadieron  en  el  acto  de  dar  su  voto  acerca 
del  pequeño  Catecismo,  y  que,  impresas,  se  han  repartido  á  todos.  Dará 
cuenta  de  ello,  en  nombre  de  la  Comisión,  el  Rvmo.  Esteban  Marilley, 
Obispo  de  Lamana»  (2). 

Subió  al  pulpito  el  Rvmo.  Marilley,  y  dio  razón  de  las  condiciones  pro- 
puestas por  los  44  Padres  (3),  y  sati^zo  á  ellas  muy  cumplidamente. 

Algunas  de  ellas  son  harto  curiosas  para  que  no  las  indiquemos  aquí. 
Creemos  que  nos  lo  agradecerán  nuestros  lectores,  por  la  luz  que  derraman 
acerca  del  sentimiento  de  algunos  Padres  acerca  del  Catecismo  único. 

— N^on  placet  si  no  veo  el  mismo  Catecismo. 

— Ó  sométase  al  examen  del  Concilio  ó  no  se  imponga  por  precepto. 

— Compóngase  el  Catecismo  por  los  que  el  Sumo  Pontífice  designare, 
mas  no  obligue  hasta  pasados  tres  años,  poco  más  ó  menos,  de  su  primera 
publicación ,  en  cuyo  tiempo  los  Obispos,  con  los  sínodos  provinciales  y 
diocesanos,  harán  sus  observaciones,  y  pasado  el  trienio,  el  Pontífice  de- 
termine lo  que  juzgare,  y  después  obligue  á  la  Iglesia  universal. 

— Hágase  el  Catecismo,  pero  sin  prescindir  del  Concilio  ecuménico. 

— No  se  imponga  á  los  Obispos  hasta  que  esté  acabado  y  lo  hayan  visto 
y  examinado. 

— No  se  haga  obligatorio  hasta  ver  si  conviene  á  nuestra  grey  en  la  Amé- 
rica septentrional.  Bórrese  la  mención  del  Catecismo  del  Ven.  Cardenal 
Belarmino. 

— Los  griego-católicos  han  menester  un  Catecismo  que  difiere  no  poco 
del  latino,  v.  gr  ,  en  la  formación  de  la  cruz,  en  el  símbolo  Niceno-constan- 
tinopolitano,  prescrito  sólo  para  los  griegos.  Y  así,  antes  de  la  aprobación 
del  Papa,  conviene  que  lo  revisen  doce  diputados  de  uno  y  otro  rito,  ele- 


(i)  Col.  Lac,  t.  VII,  col.  742. 

(2)  Col.  Lac,  t.  vil,  col.  743. 

(3)  Véanse  en  Col.  Lac,  t.  vil,  cois.  1.744,  1-745  y  1-746. 
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gidos  por  el  Concilio.  Lo  mismo  pidieron  los  01)ispos  del  rito  greco  ru- 
meno. 

— Tenemos  en  la  América  meridional  un  Catecismo  muy  breve  por  orden 
del  Concilio  de  Lima,  presidido  por  Santo  Toribio,  y  muy  adaptado  á  aque- 
llas regiones;  y  es  de  temer  que,  si  se  impone  uno  nuevo,  la  gente  ruda 
deje  el  viejo,  sin  aprender  el  nuevo,  que  hace  trescientos  años  se  estila. 

— Sería  muy  de  desear  que  la  tal  cartilla  se  hiciese  antes  de  cerrarse  el 
Concilio. 

—  Al  hablar  de  la  traducción,  dígase:  «Para  que  este  pequeño  Catecismo 
salga  lo  más  perfecto  que  se  pueda,  se  pondrán  da  acuerdo  los  Patriarcas 
y  Arzobispos  de  cada  provincia  con  los  sufragáneos  y  después  con  los  otros 
Arzobispos  de  la  misma  región,  para  que,  añadidas  al  texto  latino  las  dis-, 
posiciones,  sobre  todo  acerca  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  otorgadas 
á  ciertas  provincias  por  esta  Santa  Sede,  se  traduzca  fielmente  á  la  lengua 
vulgar.  > 

—  La  futura  obra  ha  de  contener  un  Catecismo  pequeño  y  otro  mayor, 
y  si  sólo  contiene  una  cartilla  de  los  rudimentos  de  la  fe,  únicamente  habrá 
que  recomendarla,  no  imponerla. 

—  No  sólo  sea  único  el  texto  latino,  sino  también  única  la  versión  para 
todas  las  diócesis  de  una  lengua.  Además,  el  Catecismo  pequeño  ha  de  ser 
muy  breve  {inaxima  brevltate  elaborandns)^  y  cada  Obispo  ha  de  componer 
otro  mayor,  en  que  se  desarrollen  las  materias  del  primero 


El  Obispo  de  Lamana,  limo.  Marilley,  dividió  las  observaciones  en  tres 
categorías,  y  fué  contestando  á  cada  una  en  nombre  de  la  Comisión,  con- 
cluyendo que  se  dejase  al  Papa  la  terminación  del  asunto.  Si  en  alguna 
región  se  ofrecieren  particulares  dificultades  para  la  aceptación  del  nuevo 
Catecismo,  recúrrase  á  la  Santa  Sede. 

Ya  no  se  habló  más  del  Catecismo  universal  en  el  sagrado  Concilio.  Dos 
meses  después  (19  de  Julio)  estallaba  la  guerra  franco-prusiana,  y  de  allí  á 
otros  dos  (20  de  Septiembre)  la  revolución  interrumpía  á  cañonazos  la 

augusta  asamblea.  El  20  de  Octubre  escribía  Pío  IX  al  orbe  católico:  « por 

la  sabiduría,  virtud  y  diligencia  de  los  Padres,  venidos  de  todas  las  regio- 
nes del  orbe  al  Concilio  ecuménico ,  esperábamos  con  fundamento  gran- 
des frutos  para  la  Religión,  para  la  Iglesia,  para  la  sociedad  civil.  Cuatro 
sesiones  solemnes  y  públicas  se  celcbrararon  ya;  saludables  y  oportunas 
Constituciones  hemos  promulgado  y  en  breve  habían  de  promulgarse  otras 
respecto  de  la  causa  de  la  fe  y  disciplina  eclesiástica » 

Entre  ellas  contaba  el  Pontífice,  sin  duda,  el  Catecismo  único.  La  vota- 
ción del  4  de  Mayo,  tan  favorable  á  la  unicidad  y  universalidad  del  Cate- 
cismo, nos  dan  de  ello  entera  seguridad,  y  á  durar  unos  meses  masías  Con- 
gregaciones conciliares,  tendríamos  hoy  el  Texto  único  de  la  Doctrina  cris- 
tiana propuesto  por  el  Conciho  Vaticano. 

< pero  la  sacrilega  y  repentina  invasión  de  esta  alma  ciudad.  Sede 
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nuestra,  y  de  las  demás  provincias  de  nuestro  temporal  dominio,  por  la  que, 
con  increíble  perfidia  y  atrevimiento,  se  han  conculcado,  contra  todo  fuero, 
los  incontrastables  derechos  de  nuestro  Principado  civil  y  de  la  Sede  Apos- 
tólica, nos  ha  reducido  á  tal  estado,  que  nos  hallamos  completamente,  por 
permisión  de  Dios  y  sus  inescrutables  juicios,  bajo  una  dominación  y  po- 
testad hostil  {sub  hostili  dominatione  et  potestaté).  En  tan  luctuosa  condi- 
ción, y  en  medio  de  tantas  trabas  que  nos  embarazan  el  libre  y  expedito 
uso  de  la  suprema  autoridad  que  Dios  nos  ha  dado,  y  visto  que  los  Padres 
del  Concilio  no  tendrían  la  necesaria  libertad,  seguridad  y  sosiego ,  sus- 
pendemos el  Concilio  Vaticano  y  rogamos  á  Dios ,  autor  y  vengador  de  su 
Iglesia,  que,  alejados,  por  fin,  todos  los  impedimentos,  restituya  cuanto 
antes  á  su  Esposa  fidelísima  la  libertad  y  la  paz.» 

Esta  paz  y  esta  libertad  aun  no  han  venido  sobre  la  tierra;  el  Vicario  de 
Cristo  continúa  suh  hostili  dominatione^  y  el  sacrosanto  Concilio  Vaticano 
sigue  suspendido  hasta  que  suene  la  hora  de  Dios.  Grandes  cosas  llevó  á 
cumplido  remate  esta  asamblea;  muchas  dejó  ya  dispuestas;  no  pocas  las  va 
ejecutando  la  Santa  Sede,  instigada  y  sostenida  por  el  Espíritu  Santo.  Entre 
ellas  no  ocupa  el  postrer  lugar  el  Catecismo  único.  Lo  que  no  pudo  ver  con 
sus  ojos  Pío  IX,  lo  está  realizando  Pío  X  con  una  suave  fortaleza  y  fuerte 
suavidad,  que  pasma  y  enamora.  Cuando  vuelvan  á  abrirse  las  sesiones,  en 
mal  hora  interrumpidas,  del  Concilio  Vaticano,  no  le  quedará  otra  tarea, 
respecto  del  Catecismo,  que  ampliar  y  robustecer  la  obra  del  gran  Pon- 
tífice. 

Juan  M.""  Solá. 


RAZÓN    Y    FE,   TOMO   XY 


Eü  t^.  P.  JOSÉ  ÍWEHDlVE,  S.  J. 


N  la  residencia  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Santander,  después  de 
recibidos  con  gran  conocimiento  y  fervor  los  Santos  Sacramentos, 
falleció  el  13  de  Marzo  el  R.  P.  José  Mendive  y  Suescun,  á  los 
setenta  años  y  algunos  días  de  edad.  Hombre  muy  conocido  en  la  república 
de  las  letras,  doctor  de  vastos  conocimientos  en  las  ciencias  sagradas  y 
profanas,  escritor  profundo,  erudito  y  valiente,  maestro  de  varias  genera- 
ciones de  sabios,  su  nombre  se  pronuncia  con  gran  veneración  en  las  aulas, 
no  sólo  de  España,  sino  aun,  y  mucho  más  todavía,  del  extranjero.  Con  las 
armas  en  la  mano  le  ha  sorprendido  la  muerte.  Estaba  ya  maduro,  sin  duda, 
para  la  gloria  perdurable,  y  Dios  se  ha  dignado  llevarle  para  sí. 


I 

Junto  al  histórico  castillo  de  Javier,  cuna  del  apóstol  de  las  Indias,  y  pró- 
ximo á  las  fronteras  de  Aragón,  al  pie  del  extremo  occidental  de  la  sierra 
de  Leire,  levántase,  en  una  pequeña  colina,  el  lugar  de  Liédena,  en  el 
antiguo  reino  de  Navarra.  En  este  pueblo  vio  la  primera  luz  el  R.  P.  Men- 
dive, el  día  1 1  de  Febrero  de  1836. 

Descendiente  de  los  antiguos  vascones,  conservaban  sus  padres,  como 
preciada  herencia,  la  religiosa  fe,  que  transmitieron  íntegra  á  sus  hijos. 
Buena  demostración  de  este  aserto  es  el  hecho  de  que  dos,  por  lo  menos, 
de  los  hijos  se  consagraron  á  Dios  en  el  estado  rehgioso  del  claustro,  y 
otro,  que  aun  vive,  en  el  del  sacerdocio  secular.  Pasados  inocentemente  los 
años  de  la  niñez  y  bien  formado  en  los  rudimentos  de  la  escuela,  comenzó 
los  estudios  de  latinidad,  que  le  abrían  las  puertas  de  la  carrera  eclesiás- 
tica. En  el  Seminario  conciliar  de  San  Miguel  de  Pamplona,  que  tantos  y 
tan  beneméritos  sujetos  ha  dado  á  todas  las  Órdenes  religiosas,  y  en  par- 
ticular á  la  Compañía  de  Jesús,  se  hallaba  estudiando  con  loa  la  Sagrada 
Teología,  cuando  sintió  la  voz  de  Dios,  que  le  llamaba  á  la  vida  religiosa, 
y  postergando  todo  afecto  terreno,  siquiera  fuese  honesto,  hollando  toda 
esperanza  humana,  pidió  ser  admitido  en  la  Compañía  de  Jesús.  Acababa 
de  cumplir  los  veinte  años,  edad  muy  propia  para  pensar  con  conocimiento 
de  causa  y  decidirse  con  madurez.  Y  en  el  día  consagrado  á  la  memoria 
del  Santo  novicio  de  la  Compañía,  Estanislao  de  Kostka,  patrono  de  todos 
los  novicios,  en  ese  día  del  año  1856,  quedó  el  joven  Mendive  convertido 
en  novicio  jesuíta. 
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En  un  pintoresco  valle  de  Guipúzcoa,  resguardado  por  el  Izarraíz  y 
regado  por  el  Urola,  álzase  erguido  y  majestuoso,  como  castillo  roquero, 
un  monasterio  secular:  monumento  marmóreo  levantado  por  los  siglos  para 
conservar  la  memoria  de  Ignacio  de  Loyola  y  resguardar  la  Santa  Casa 
solariega  que  dio  á  la  tierra  tal  héroe,  á  la  Iglesia  tan  excelso  paladín,  á  la 
gloria  tan  eximio  bienaventurado.  Allí,  cabe  aquellos  muros,  testigos  de 
tantos  actos  de  heroica  virtud,  tiene  la  Compañía  de  Jesús  fecundo  vivero, 
en  donde  los  tiernos  vastagos  que  á  él  se  trasplantan  de  los  eriales  del 
mundo  se  van  robusteciendo,  para  resistir  en  las  grandes  borrascas  de  la 
vida  á  todos  los  vendavales. 

Cuidaba  en  aquel  entonces  de  este  plantel  regalado  el  P.  Pedro  Portes, 
mallorquín,  de  las  más  linajudas  familias  de  aquella  isla,  que  todo  lo  aban- 
donó por  seguir  á  Jesucristo,  y  que  en  la  Compañía  ha  dejado  un  recuerdo 
de  virtud  nada  común  y  de  una  prudencia  consumada.  Allí,  bajo  la  direc- 
ción de  tan  hábil  maestro,  rodeado  de  compañeros  ávidos  de  emular  las 
virtudes  de  los  Santos,  que  tanta  gloria  dieron  á  la  familia  ignaciana,  José 
Mendive  abrió  su  alma  á  las  comunicaciones  divinas,  entró  con  paso  firme 
en  el  camino  de  la  sólida  virtud,  procuró  reproducir  en  sí  mismo  el  modelo 
de  religioso  que  dibujó  de  mano  maestra  en  las  Constituciones  Ignacio  de 
Loyola.  Y  lo  consiguió,  en  efecto.  En  su  larga  vida  religiosa  siempre  se  portó 
como  digno  hijo  de  San  Ignacio,  y  en  lo  próspero  como  en  lo  adverso,  con 
la  vista  fija  en  el  Cielo,  obediente  como  el  que  más,  humilde  hasta  lo  sumo, 
despreciador  de  toda  gloria  humana,  tuvo  invariablemente  por  norma  la 
fidelidad  al  Señor. 

Terminado  el  primer  año,  ordenaron  los  Superiores  que,  sin  dejar  sus 
ejercicios  espirituales  del  noviciado,  se  diese  á  repasar  sus  anteriores  es- 
tudios de  Gramática,  Letras  humanas  y  Retórica  en  el  segundo  año  de 
probación.  Consagrado  á  Dios  con  los  votos  religiosos  el  año  1858,  pasó  á 
consolidar  en  Salamanca  sus  estudios  filosóficos.  Allí  comenzó  también  su 
vida  de  catedrático,  acabados  sus  estudios,  el  doctor  eximio  Francisco  Suá- 
rez;  allí  se  conservan,  todavía  frescos,  los  recuerdos  de  los  Cardenales 
Toledo,  Lugo  y  Cienfuegos,  hijos  de  aquel  Colegio  y  grandes  lumbreras 
de  la  Compañía  de  Jesús;  de  los  insignes  Astete,  Ripalda,  Tirso  González, 
Losada,  Rábago  y  otros  sinnúmero  que  honraron  aquellas  aulas  como  dis- 
cípulos y  aquellas  cátedras  como  maestros. 

En  este  ambiente  perfumado  de  sabiduría  iba  á  saturarse  de  doctrina  la 
inteligencia  del  honrado  hijo  de  Liédena,  que,  andando  el  tiempo,  se  había 
de  señalar  por  el  acertado  manejo  de  las  obras  de  estos  grandes  maestros, 
para  provecho  suyo  y  de  tantos  discípulos  como  el  Señor  le  reservara. 

Profesor  suyo  fué  de  casi  toda  la  Filosofía  el  P.  Valentín  Casajoana;  de 
ciencias  matemáticas  el  P.  Eudaldo  Portusach;  de  físicas  y  naturales  el 
P.  Francisco  Vinader.  Entre  sus  condiscípulos  hallamos  un  nombre  digno 
de  especial  mención :  el  del  eminente  meteorólogo  y  sabio  escritor  P.  Benito 
Viñes,  fundador  y  director  meritísimo  del  Observatorio  de  la  Habana.  La 
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Ética  y  Derecho  natural  estudió  en  el  Colegio  máximo  de  León,  bajo  la 
dirección  del  P.  Jerónimo  Sémmola,  uno  de  los  gloriosos  restos  que  las 
tempestades  de  Italia  arrojaron  entonces  en  gran  número  a  nuestras  casas 
hospitalarias  de  España.  Una  de  las  pruebas  con  que  la  Compañía  de  Jesús 
suele  hacer  experimento  de  la  virtud  y  de  las  aptitudes  científicas  y  morales 
de  sus  hijos  es  ejercitarlos  en  enseñar  por  algunos  años  materias  por  ellos 
estudiadas  en  los  cursos  de  Filosofía  y  Ciencias,  antes  de  permitirles  poner 
la  planta  en  el  sagrado  dintel  de  la  Teología. 

Experimento  provechosísimo  en  verdad,  que  á  ellos,  además  de  ensa- 
yarles como  á  soldados  bisónos  en  las  luchas  que  después  han  de  sostener 
contra  todos  los  enemigos  de  Dios,  les  da  mayor  dosis  de  solidez  y  de  cor- 
dura, y  á  la  Compañía  mayor  conocimiento  de  las  prendas  de  sus  candidatos 
y  mayor  seguridad  en  la  vocación  de  los  mismos. 

El  joven  José  Mendive  fué  destinado  al  Colegio  de  Carrión  de  los  Con- 
des, uno  de  los  más  afamados  que  entonces  tenía  la  Compañía  en  España. 
Allí,  por  espacio  de  cuatro  años,  desempeñó  con  gran  acierto  la  cátedra  de 
Lógica,  IMetafísica  y  Etica. 

Otra  casa  de  gran  historia  tenían  entonces  los  jesuítas  españoles.  Hablo 
del  monasterio  de  San  Marcos  de  León,  que  los  ilustres  caballeros  de  San- 
tiago construyeron  en  tiempos  llamados  obscurantistas  por  los  modernos 
intelectuales.  Es  este  soberbio  edificio,  aun  junto  á  aquella  Catedral,  que 
es  el  ideal  del  arte  cristiano,  uno  de  tantos  monumentos,  esplendor  de 
las  artes  y  gloria  del  catolicismo  que,  esparcidos  acá  y  allá  en  el  suelo 
español,  llevan  escrito  en  sus  graníticos  muros  y  en  su  ornamentación 
artística  el  más  solemne  mentís  contra  los  mercaderes  de  la  mentira.  Allí  se 
establecieron  los  jesuítas  en  su  retorno  del  destierro,  y  allí  vivieron  por 
algunos  años,  hasta  que  un  nuevo  destierro  los  arrancó  del  dulce  hogar  de 
la  patria.  Destinado  á  esta  casa  el  escolar  Mendive,  comenzó  el  año  de  1864 
sus  estudios  de  Teología  y  ciencias  eclesiásticas  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  Casajoana,  Vicente  Gómez,  Fidel  Fita  y  varios  otros.  Fueron  los  cuatro 
años  que  á  estos  estudios  dedicó  el  período  brillante  de  su  formación  cien- 
tífica. En  ellos  adquirió  gran  ciudal  de  conocimientos  y  aquella  dialéctica 
incontestable,  aquel  nervio  de  argumentación,  aquella  claridad  de  ideas, 
aquella  mirada  de  genio  que  tanto  le  acompañaron  é  hicieron  después 
brillar  como  catedrático  y  como  escritor. 

Condiscípulos  suyos  fueron  el  apologista  Ángel  María  de  Arcos,  el  teólogo 
Piccirelli,  el  moralista  Villada,  el  filósofo  Schiffiní  y  otros  muchos  que  han 
dejado  escrito  su  nombre,  circundado  con  la  aureola  del  mérito,  en  el 
templo  de  la  inmortalidad.  Entre  tantas  lumbreras  del  saber  se  hacía  notar 
el  joven  Mendive. 

El  año  1867  se  ordenó  de  sacerdote  y  celebró  su  primera  misa  en  León, 
donde  continuó  hasta  que  se  desataron  los  vendavales  de  la  revolución 
septembrina  el  año  de  1868. 

Otra  vez  las  hordas  revolucionarias,  en  nombre  de  la  libertad,  no  sólo 
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cohibieron  la  que  todos  los  hombres  tienen  de  asociarse  para  los  fines 
de  la  vida,  sino  que  lanzaron  al  ostracismo,  cual  si  fueran  criminales,  á  to- 
dos los  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús.  Cerráronse  todos  sus  Colegios  y 
casas  de  probación,  y  varios  centenares  de  Jesuítas  viéronse  expulsados  del 
suelo  que  los  vio  nacer.  El  sacerdote  Mendive  acababa  de  terminar  enton- 
ces sus  estudios.  Dispersados  en  las  casas  del  extranjero  todos  sus  herma- 
nos, cúpole  á  él  practicar  el  dulce  retiro  de  la  tercera  probación  que  acos- 
tumbra la  Compañía  en  la  casa  de  San  Vicente,  que  en  Laon  (Aisne)  tenía 
para  este  fin  la  Provincia  francesa  de  Campania.  Es  entre  nosotros  la  lla- 
mada tercera  probación  como  un  segundo  noviciado  á  que  la  Compañía  de 
Jesús  somete  á  sus  hijos  después  de  terminados  los  estudios,  y  donde  las 
leyes  de  la  Compañía  se  entregan  á  sus  hijos  para  ser  más  detenidamente 
estudiadas. 

Un  año  entero  dedicó  á  esta  santa  vida  el  P.  José  Mendive,  año  que  hubo 
de  aprovechar  para  perfeccionarse  en  la  ciencia  del  espíritu  y  en  la  unión 
con  Dios  Nuestro  Señor. 

II 

Así  armado  de  todas  armas,  bien  templadas  éstas  y  adiestrado  él  en  su 
manejo,  aparece  definitivamente  en  el  estadio  de  la  enseñanza  el  clarísimo 
profesor  José  Mendive.  Fué  el  Seminario  de  Salamanca  el  que  tuvo  el  honor 
de  presentarle  ante  el  mundo  sabio.  La  Teología  escolástica  tuvo  en  él, 
desde  el  año  1870,  un  denodado  paladín.  Explicó  los  arcanos  de  esta  ciencia 
divina  en  Salamanca  por  espacio  de  tres  años.  Luego  le  trasladaron  los 
Superiores  al  Colegio  máximo  que  la  Provincia  dispersa  de  Castilla  la  Vieja 
tenía  en  el  castillo  de  Poyanne  (departamento  de  Las  Laudas),  en  Francia, 
para  que  allí  fuese  maestro  de  los  que  habían  de  ser  maestros. 

Desde  el  año  1873  al  1880  en  este  Colegio,  y  desde  1880  al  1891  en  el 
antiguo  monasterio  de  Benedictinos  y  célebre  abadía  de  Oña,  en  la  provin- 
cia de  Burgos,  adquirido  por  los  Jesuítas  y  transformado  en  casa  de  estudios 
filosóficos  y  teológicos  de  sus  jóvenes  escolares.  Veinte  años  seguidos  con- 
sagrados á  la  noble  tarea  de  la  exposición  científica  de  los  dogmas  de 
nuestra  fe  y  á  la  defensa  de  los  mismos  contra  todos  los  adversarios  anti- 
guos y  modernos;  veinte  años  de  profundos  estudios  de  las  ciencias  huma- 
nas y  de  los  descubrimientos  modernos  para  afianzar  más  en  los  entendi- 
mientos de  sus  discípulos  las  verdades  más  sagradas  y  más  controvertidas; 
veinte  años  de  gloriosa  campaña,  que  seguramente  le  habrán  servido,  no 
sólo  para  la  corona  del  Cielo,  como  piadosamente  podemos  esperar,  sino 
para  la  aureola  de  sabio  que  sus  méritos  le  labraron  en  España  y  en  el 
extranjero. 

Porque  el  P.  José  Mendive  tuvo  discípulos  brillantísimos,  que  honran  hoy 
las  cátedras  más  renombradas  en  Italia  y  en  Inglaterra,  en  Francia  y  en 
Bélgica  y  en  las  naciones  ultramarinas.  A  sus  aulas  asistió  por  espacio  de 
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cuatro  años  consecutivos  el  M.  R.  P.  Luis  Martín,  que  guía  hoy  (5  de  Abril) 
como  Prepósito  general  á  toda  la  Compañía  de  Jesús.  Discípulos  fueron  del 
P.  Mendive,  entre  otros  muchísimos  que  pudiéramos  nombrar,  el  célebre  pu- 
blicista Francisco  de  Paula  Garzón,  el  orientalista  Gismondi,  profesor  de  la 
Universidad  Gregoriana ;  los  teólogos  Finlay  y  Murphy,  que  desempeñan  con 
singular  destreza  cátedras  teológicas  en  Irlanda;  los  oradores  insignes  José 
Vinuesa  y  Gonzalo  Coloma;  literatos  como  los  PP.  Julio  Alarcón  y  José 
Aicardo ;  escriturarios  del  mérito  del  sabio  Lino  Murillo ;  historiadores  de 
la  talla  del  sesudo  Antonio  Astrain  y  muchos  otros  beneméritos  profesores 
de  Universidades  pontificias  y  Seminarios  conciliares,  no  pocos  canónigos  y 
aun  algún  Príncipe  de  la  Iglesia. 

Sobrio  en  el  decir,  seguro  en  sus  opiniones,  resuelto  en  sus  sentencias, 
claro  en  la  exposición,  no  siempre  fácil  de  palabra,  metódico  en  el  des- 
arrollo, robusto  en  el  raciocinio,  invencible  en  la  réplica,  dotado  de  una 
erudición  pasmosa:  sabía  siempre  exponer  con  toda  su  fuerza  la  parte  más 
sólida  de  los  argumentos  y  robustecer  la  que  no  lo  era  tanto;  exponía  con 
toda  claridad  y  franqueza  su  opinión  en  cualquier  materia  discutible,  y 
poco  aficionado  á  seguir  á  ciegas  á  los  maestros,  siquiera  fuesen  eximios, 
aquilataba  las  sentencias  de  éstos,  ponderaba  la  fuerza  de  sus  razones  y 
defendía  ó  refutaba  honradamente  sus  asertos,  según  parecían  á  su  clara 
inteligencia  más  ó  menos  aceptables. 

Su  guía  principal  fué  siempre  el  Ángel  de  las  escuelas^  de  quien  siempre 
hablaba  con  alta  estimación  y  veneración  sincerísima.  Toledo  y  Lugo,  sus 
autores  predilectos,  y  Suárez,  Molina,  Valencia  y  Belarmino,  á  quienes  per- 
fectamente conocía,  le  servían  de  inseparables  compañeros  en  la  interpre- 
tación segura  de  las  enseñanzas  tomísticas. 

Por  eso  los  Superiores  de  la  Compañía,  cuando  trataron,  de  reorganizar 
el  método  de  los  estudios  que  se  sigue  tradicional  y  acertadamente  entre 
nosotros  y  acomodarlo  á  las  exigencias  modernas,  sin  el  más  mínimo  me- 
noscabo de  lo  que  en  él  es  substancial,  llamaron  á  Roma  al  P.  José  Mendi- 
ve, como  representante  de  las  provincias  que  forman  la  Asistencia  de  Es- 
paña, junto  con  el  P.  Mazzella  (luego  Cardenal),  que  representaba  á  Italia; 
el  P.  Stentrupp,  que  representaba  á  Alemania;  el  P.  De  Scorail,  que  repre- 
sentaba á  Francia,  y  otro  que  llevaba  el  nombre  de  las  provincias  britá- 
nicas y  angloamericanas. 

En  aquellas  reuniones  de  sabios  tan  eminentes  hízose  notar  la  profun- 
didad y  solidez  de  los  conocimientos  del  teólogo  español  y  su  gran  amor  á 
los  doctores  de  la  Compañía. 

III 

Fué  el  P.  José  Mendive  no  solamente  maestro  competentísimo,  sino  tam- 
bién fecundo  publicista. 

Allá  por  los  años  de  1880  comenzó  á  dar  á  la  pública  luz  algunos  artíeu- 
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los  doctrinales  en  la  revista  madrileña  La  Ciencia  Cristiana.  Su  aparición, 
muy  celebrada  entre  los  entendidos,  la  notoria  profundidad  de  su  talento, 
junto  con  la  encantadora  sencillez  de  su  estilo,  nada  rebuscado  ni  nada  re- 
probable, denotaban  la  presencia  de  un  temible  polemista. 

Divulgóse  por  aquel  entonces  en  España  una  traducción  desdichada  del 
libro,  más  desdichado  todavía,  que  escribiera  el  norteamericano  Drapper 
con  el  título  sugestivo  de  Historia  de  los  conflictos  entre  la  religión  y  la 
ciencia.  Para  refutar  este  centón  de  mentiras  y  calumnias,  que  hacía  riza  en 
muchas  inteligencias  poco  formadas  ó  entenebrecidas,  abrióse  un  concurso, 
en  el  que  se  prometieron  algunos  premios  á  las  obras  que  más  valiente- 
mente lo  consiguieran.  Muchos  y  beneméritos  escritores  se  lanzaron  á  la 
palestra.  Con  ellos  quiso  compartir  la  gloria  el  P.  Mendive,  y  publicó  en  La 
Ciencia  Cristiana  «una  apología  robusta,  sabia  y  nutrida  de  doctrina», 
como  la  caliñca  el  docto  crítico  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Es,  sin  duda,  una  de  las  réplicas  más  vigorosas  que  se  han  escrito  contra 
el  libro  de  Drapper,  y  muy  científica,  universal  y  completa.  Pasma  cómo  el 
esclarecido  autor  se  lanza  denodado  por  los  campos  de  las  ciencias,  como  la 
Astronomía,  la  Paleontología,  la  Geología,  la  Antropología,  la  Sociología, 
conocedor  de  sus  adelantos  y  en  plena  posesión  de  ellos,  como  si  en  toda  su 
vida  hubiera  empleado  su  privilegiado  talento  en  el  exclusivo  estudio  de 
cada  una  de  estas  ciencias.  Nada  le  arredra  ni  detiene.  Donde  ve  una  difi- 
cultad, allá  se  va;  si  para  resolverla  se  hacen  precisos  largos  y  enmaraña- 
dos estudios,  á  largos  y  enmarañados  estudios  dedica  sus  vigilias  este  lu- 
chador cristiano  para  sacar  siempre  triunfadora  á  la  verdad.  Creemos 
firmemente  que  si  alguna,  merece  en  verdad  esta  obra  el  honroso  dictado 
de  Enciclopedia.,  ó  mejor  aún,  como  le  ha  llamado  profundo  reconocido  ta- 
lento: Suma  teológica  del  siglo  XIX.  Y  aun  estamos  persuadidos  que  es 
tan  trascendental  su  importancia,  que  no  debiera  faltar  en  ninguna  biblio- 
teca de  los  hombres  de  letras,  de  los  publicistas,  de  los  catedráticos,  de 
todos  los  amantes  del  saber  que  tienen  á  honra  militar  en  las  banderas  ca- 
tólicas. En  ella  encontrarán  un  arsenal  provisto  de  todas  armas  defensivas 
y  ofensivas  contra  los  modernos  enemigos  del  catolicismo  que  quieren  com- 
batir contra  nosotros  en  nombre  de  una  ciencia  soñada  por  calenturientas 
imaginaciones. 

Porque,  en  efecto,  este  libro  es  una  doctísima  y  muy  completa  apología 
del  Cristianismo.  No  hay  que  buscar  en  él  remilgos  de  palabras,  ni  afeites 
de  estilo,  ni  efectismos  fantasmagóricos ;  bien  escrita  en  castizo  castellano, 
nada  tiene  que  sea  de  relumbrón:  búsquense  argumentos  sólidos,  ciencia 
verdadera  é  inagotable;  búsquese  erudición  de  todo  género,  y  eso  sí,  eso  se 
encontrará  á  manos  llenas. 

Otra  de  las  obras  con  que  enriqueció  este  sabio  la  biblioteca  de  escri- 
tores de  la  Compañía  de  Jesús  es  la  Filosofía  escolástica.,  según  la  mente 
de  Santo  Tomás  y  Suárez.  Publicóla  primero  en  castellano  en  siete  diversos 
tomos,  que  comprendían  la  Lógica,  la  Ontología,  la  Cosmología,  la  Psicolo- 
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gía,  la  Teodicea,  la  Ética  y  el  Derecho  natural.  El  fin  que  se  propuso  al  escri- 
birlos era  contribuir  á  la  restauración  de  la  filosofía  cristiana  en  los  Cole- 
gios y  Universidades.  Por  eso  precisamente  muchos  colegios  y  algunas 
Universidades  de  España  y  de  la  América  latina,  aun  oficiales,  la  declararon 
y  adoptaron  como  libro  de  texto,  y  aun  en  la  Universidad  Central  hizo  ese 
honor  á  la  Ontología  el  egregio  filósofo  Sr.  Orti  y  Lara. 

Más  tarde,  á  ruego  de  sabios  profesores  de  Seminarios  conciliares  y  Co- 
munidades religiosas,  y  con  el  fin  de  que  sirviese  también  para  la  formación 
intelectual  de  los  candidatos  al  sacerdocio,  escribió  su  filosofía  latina.  No  es 
ésta  una  traducción,  ni  aun  una  refundición  de  la  castellana,  siquiera  sea 
hecha  por  el  mismo  autor.  Es  mucho  más.  Es  una  verdadera  obra  nueva  y 
más  completa,  como  dedicada,  al  fin  y  á  la  postre,  á  los  que  deben  poseer 
más  á  fondo  los  estudios  filosóficos  y  prepararse  con  ellos  para  ser  admiti- 
dos en  los  reinos  de  la  Sagrada  Teología. 

En  una  y  otra  se  revela  al  hombre  profundo,  al  pensador  ilustre,  al  sabio 
de  segurísima  doctrina,  al  filósofo  genuinamente  escolástico. 

Al  fin  de  su  carrera  de  magisterio,  cuando  los  achaques  de  la  edad  recla- 
maban sus  derechos,  determinaron  los  Superiores  exonerarle  de  las  penosas 
tareas  del  aula,  á  fin  de  que  preparase,  sirviéndose  para  ello  de  su  experien- 
cia y  numerosos  conocimientos,  un  curso  completo  de  Teología.  El  año  1890 
comenzó  á  publicar  su  tomo  De  principiis  theologicis^  obra  con  razón  elo- 
giada y  oportuna  sobremanera.  Siguiéronse  sin  interrupción,  uno  en  pos  de 
otro,  todos  los  demás  tratados  de  la  Teología  escolástica^  y  es  de  notar  que 
el  P.  Mendive  apenas  poseía  apuntes:  por  eso  es  admirable  la  limpieza  con 
que  los  redactó  en  tan  corto  espacio  de  tiempo.  Así  pudo  en  sus  seis  her- 
mosos volúmenes  ofrecer  á  los  amantes  de  los  estudios  sagrados,  á  los  de- 
fensores de  la  Religión,  á  los  heraldos  del  pulpito,  á  los  beneméritos  cate- 
dráticos de  la  ciencia  divina  un  completo  curso  de  Teología  escolástica,  que 
es,  á  nuestro  juicio,  uno  de  los  buenos  que  en  los  tiempos  actuales  han 
hecho  gemir  las  máquinas  tipográficas.  Esta  fué  la  última  obra  del  maestro. 
Fruto  de  veinte  años  de  sólida  enseñanza  y  de  incesantes  estudios,  retrata 
admirablemente  las  bellas  cualidades  que  formaron  siempre  la  característica 
del  P.  Mendive. 

No  es  este  el  tiempo  ni  el  lugar  oportuno  de  hacer  ni  un  análisis,  ni  aun 
siquiera  un  elogio  completo  de  estas  lucubracipnes  y  otras  de  menor  exten- 
sión aunque  importantes,  como  la  referente  á  los  errores  del  jirofesor  de 
Historia  Sr.  Morayta.  Plumas  más  autorizadas  que  la  mía  se  han  ocupado 
de  esta  labor  y  han  publicado  artículos  dignos  de  todo  encomio.  Por  lo  de- 
más, ahí  están.  Son  hijos  que  testifican  los  inestimables  dones  de  su  padre: 
Ex  fructibus  ejus  cognoscetis  eum. 


En  1896  había  ya  casi  perdido  el  P.  Mendive  el  inestimable  don  de  la 
vista.  Tantos  estudios  y  tan  prolongadas  labores  arrancaron  á  sus  ojos  la 
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perspicacia  que  no  pudieron  arrancar  á  su  alma.  Ya  no  podía  leer  en  los 
libros,  pero  podía  leer  en  las  conciencias;  le  faltaba  la  luz  de  la  tierra,  pero 
no  las  luces  del  cielo.  Y  así,  primero  en  Burgos  y  últimamente  en  Santan- 
der, se  dedicó ,  á  los  ministerios  de  confesar  y  dirigir  almas. 

Asiduo  al  confesonario ;  pronto  siempre  á  volar  á  la  cabecera  del  enfer- 
mo; consultor  de  no  pocas  Comunidades  religiosas,  que  buscaban  en  su  pru- 
dencia dirección  espiritual ;  paño  de  lágrimas  de  los  afligidos,  que  hallaban 
en  los  tesoros  de  su  corazón  navarro  y  generoso  toda  clase  de  luz  y  de 
consuelo,  vivió  en  este  último  período  de  su  existencia  consagrado  á  la  ca- 
ridad y  á  la  unión  con  Dios  por  medio  de  la  oración,  rara  vez  y  con  grave 
causa  por  él  interrumpida.  Cruel  enfermedad  iba  minando  sordamente  su 
vida,  y  aun  en  medio  de  sus  padecimientos  no  perdía  el  buen  Padre  su  pro- 
verbial buen  humor. 

De  muchas  virtudes  religiosas,  de  que  nos  dio  en  todo  tiempo  grandes 
ejemplos,  pudiera  yo  tejer  para  sus  sienes  una  preciada  corona.  Pero  no 
escribo  solamente  para  religiosos.  Baste  indicar  tan  sólo  su  humildad,  que  le 
hacía  creer  sinceramente  que  él  era  un  hombre  vulgar  y  adocenado  como 
otro  cualquiera,  sin  que  aspirase  jamás  á  distinciones  y  preeminencias:  su 
amor  constante  á  la  vida  común,  de  la  que  no  quiso  apartarse  un  instante, 
ni  aun  en  los  últimos  de  su  vida;  su  agradecimiento  sincero  á  cualquier 
atención  aun  levísima  que  con  él  se  tuviera;  su  entrañable  amor  á  la  Com- 
pañía de  Jesús  y  á  los  que  á  ella  pertenecen,  manifestado  siempre  en  sus 
conversaciones  y  sobre  todo  en  sus  obras,  y  lo  que  vale  por  todo,  su  acen- 
drada fe,  su  amor  intenso  á  Jesucristo  crucificado  y  su  siempre  incondicio- 
nal adhesión  á  la  Iglesia  católica  y  al  Vicario  de  Dios  en  la  tierra. 

Hombre  excelente,  maestro  sapientísimo,  religioso  ejemplar,  escritor  in- 
comparable, descansa  en  paz.  Tus  discípulos  te  recordaremos  con  cariñosa 
gratitud  ante  el  altar  del  Señor  en  nuestras  plegarias  y  sacrificios :  la  Com- 
pañía de  Jesús  escribirá  tu  nombre  en  el  libro  de  los  sabios  que  de  su  seno 
nacieran;  la  patria  de  Javier  y  áz  Loyola  te  contará  entre  sus  varones  más 
ilustres;  la  Iglesia  de  Jesucristo  guardará  con  veneración  tus  cenizas  hasta 
el  día  de  la  resurrección  y  de  la  gloria.  Adiós,  Padre  querido.  Que  tu  des- 
canso sea  eterno,  tu  gloria  inenarrable,  tu  felicidad  perpetua.  No  te  olvides 
de  tuá  hermanos  los  que  quedamos  en  el  mundo.  Ruega  por  nosotros,  por 
España,  por  la  Compañía  de  Jesús  y  por  la  Iglesia  católica  ante  el  acata- 
miento divino. 

Juan  Antonio  Zugasti. 
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OBSERVACIONES  HECHAS  EN  EL  OBSERVATORIO  DE  CARTUJA  (GRANADA) 

'NMEjORABLES  y  del  todo  distintas  de  las  del  eclipse  total  de  Sol  del  30 
de  Agosto  último  fueron  las  condiciones  atmosféricas  en  que  contem- 
plamos el  eclipse  total  de  Luna  del  9  de  Febrero  del  presente  año  en 
este  Observatorio  de  Cartuja.  Toda  la  noche  del  8  al  9  el  cielo  de  Granada 
estuvo  limpio  y  transparente  hasta  después  de  la  madrugada,  hora  en  que  se 
verificó  el  fenómeno,  si  no  es  durante  la  totalidad,  en  que  ligera  neblina 
empañó  el  horizonte,  cerca  del  cual  se  hallaba  ya  nuestro  satélite  eclipsado 
totalmente.  Lástima  fué,  en  efecto,  que  la  fase  total  ocurriese  cuando  la 
Luna  estaba  para  trasponer  nuestro  horizonte.  Por  fortuna,  el  punto  de 
ocaso  de  la  Luna  aquel  día  fué  tras  una  de  las  montañas  menos  elevadas 
que  por  el  Oeste  y  á  gran  distancia  cercan  la  despejada  vega  granadina. 

Aunque  las  observaciones  de  un  eclipse  total  de  Luna  no  lleguen  á  tener, 
ni  con  mucho,  el  interés  que  tienen  las  de  un  eclipse  total  de  Sol,  ya  por  la 
índole  misma  de  ellas,  ya  por  la  relativa  frecuencia  con  que  acaece  este 
fenómeno  lunar;  no  son  para  despreciados,  sin  embargo,  algunos  datos 
físicos  ó  de  pura  posición  que  se  pueden  obtener  en  el  eclipse  de  Luna. 

Las  horas  á  que  debían  ocurrir  las  fases  del  eclipse,  previamente  deduci- 
das del  Almanaque  Náutico  de  San  Fernando  para  nuestro  meridiano,  eran 
las  siguientes  en  tpo.  med.  astr.: 

Primer  contacto  con  la  penumbra 16^  ^o^  56»  (S  de  Febrero). 

*            1^            %      sombra. I7  42  38  » 

Principio  del  eclipse  total 18  43  26  » 

Medio  del  eclipse 19  32  38  » 

Fin  del  eclipse  total 20  21  50  » 

Ultimo  contacto  con  la  sombra 21  22  38  » 

»             »            »      penumbra 22  24  20  » 

Pretendíamos  observar  el  primer  contacto  con  la  penumbra,  el  primer 
contacto  con  la  sombra  y  el  comienzo  de  la  totalidad ,  ya  que  no  se  podían 
seguir  las  fases  inversas  por  la  razón  arriba  dicha.  De  estos  momentos  sólo 
se  pudo  obtener  el  segundo,  á  saber:  el  primer  contacto  con  la  sombra, 
pues  tan  insensible  fué  la  entrada  de  la  penumbra,  que  no  se  advirtió  con 
claridad  hasta  pasados  algunos  minutos.  Para  el  primer  contacto  con  la 
sombra  se  obtuvo; 

Hora  calculada 17*  42"  38" 

Hora  absentada  (cronómetro  RobUcII,  núm.  725).  .  .     17*»  44»  42,5» 

Hecha  la  corrección  de  estado  y  movimiento 17    42    47,7 

Diferencia  entre  la  hora  calculada  y  la  observada -♦-9>7* 
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Algo  de  esta  diferencia  9,7^  se  debe  atribuir  á  la  poca  exactitud  del  con- 
tacto en  un  eclipse  lunar,  y  á  que  el  observador,  que  lo  observaba  por  el 
buscador  (109™™)  de  la  ecuatorial  Mailhat,  no  dio  la  señal  hasta  haberse 
cerciorado  bien  de  la  entrada  de  la  sombra  terrestre  en  el  disco  lunar. 

Se  tomaron  13  fotografías  de  las  distintas  fases  del  eclipse  en  la  ecuato- 
rial Mailhat  y  en  el  fotoheliógrafo  montado  en  la  reciente  ecuatorial  Steward. 
Las  primeras  se  obtuvieron  en  el  plano  focal  del  objetivo,  de  32^™  ab.  (dia- 
fragmado á  16=™)  y  5,5"^  d.  f.,  previamente  hallado  el  foco  químico  por 
medio  de  trazos  de  Sirio  en  una  placa,  inmóvil  el  anteojo.  Las  segundas, 
usando  el  sistema  de  amplificación  negativo  que  acompaña  al  objetivo 
de  94"''°  ab.  y  1,50'"  d.  f.  del  fotoheliógrafo. 

He  aquí  el  orden  y  clase  de  las  placas  que  se  expusieron: 

ECUATORIAL  MAILHAT 


CLASE 


Lumiére  anii-halo  sensible  al  amarillo. 


Hora. 


Exposición. 


I^h  5im 

IO« 

18    I 

12 

»   8 

10 

»  16 

14 

»  20 

16 

»  31 

23 

»  42 

49 

»  43 

27 

»  45 

205 

FOTOHELIÓGRAFO 


1.  Lumiére  anli-halo  sensible  al  amarillo 
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Se  usaron,  por  lo  general,  placas  sensibles  al  amarillo  para  ver  si  se 
obtenía  con  bastante  precisión  el  borde  límite  de  la  sombra,  por  el  color 
amarillo  especial  que  suele  tomar  la  parte  aún  iluminada  de  la  Luna.  Las 
dos  últimas  placas  del  fotoheliógrafo  fueron  sensibles  al  rojo,  con  objeto 
de  obtener  el  disco  ya  eclipsado,  que  suele  ser  visible  con  este  colorido, 
aunque  se  pensaba  sería  difícil  lograrlo  por  la  claridad  del  día  y  por  la 
extrema  sensibilidad  de  la  emulsión.  De  la  primera  serie  reproducimos  las 
seis  primeras,  pues  las  dos  últimas  fases  y  la  de  la  totalidad  resultaron 
muy  débiles,  y  velada  la  última  completamente  por  la  claridad  del  día,  que 
se  echaba  encima,  y  la  exposición  larga  que  había  que  darle. 


Reducida  á  0,7. 
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En  la  negativa  núm.  i  se  advierten  muy  claras  las  radiaciones  de  Copér- 
nico  hacia  el  Oeste,  y  desvanecidas  las  que  se  internan  en  el  Mare  Imbrium; 
la  penumbra  se  ve  recortada  ahí,  según  el  contorno  de  las  laderas  mismas 
del  gran  circo  que  sobresale  majestuoso  en  la  semi- obscuridad  que  le  rodea. 
En  la  placa  núm.  2  adviértese  que  la  sombra  ha  llegado  á  la  boca  del  mismo 
cráter,  aunque  no  logra  obscurecerle;  pormenor  difícil  de  reproducirse  en 
la  positiva  c  imposible  de  aparecer  en  el  grabado.  Dos  ó  tres  ramificaciones 
que,  por  lo  visto,  deben  su  especial  actinismo  á  la  altura  á  que  se  encuen- 
tran sobre  ti  nivel  del  Mare  Imbrinin^  avanzan  con  claridad,  internándose 
en  la  vasta  llanura,  cuya  región  oriental  queda  sumergida  por  completo  en 
la  sombra.  El  mismo  fenómeno  se  observa  en  la  núm.  3,  con  las  radiaciones 
de  Tycho  que  se  internan  en  el  JSIare  Nubiuní,  muy  especialmente  con  la 
que,  arrancando  del  mismo  circo  hacia  el  Noreste,  descuella  con  notable 
brillo  por  entre  la  sombra  que,  mal  definida  y  poco  circular,  sigue  el  dibujo 
de  las  principales  bahías.  La  placa  núm.  4  se  expuso  en  el  momento  en  que 
la  sombra  comenzaba  á  lamer  el  murallón  que  rodea  á  Tycho,  el  cual  ape- 
nas se  adivina  en  la  positiva  correspondiente,  y  sí  se  ve,  aunque  débil,  en 
la  negativa.  La  sombra  aparece  aquí  con  contorno  bastante  circular  y  bien 
definido  fuera  de  la  región  boreal  en  que  las  desigualdades  que  bordan  el 
Mare  Tranquillitatis^  Mare  Serenitatis  y  ISIare  Frigoris  la  esfuman  un 
poco.  Envuelto  Tycho  en  la  obscura 


Reducda  ái  0,4. 


s. 


sombra  se  expuso  la  placa  núm.  5, 
donde  se  ven  muy  claras  las  exten- 
sas radiaciones  que  parten  del  fa- 
moso centro  hacia  el  Noroeste,  y  se 
detienen  en  el  Mare  Nectaris.  La 
sombra  se  continúa  irregularmente 
por  el  Mar¿  Tranquillitatis^  fenó- 
meno muy  digno  de  ser  notado^  pues 
geométricamente  aun  no  lo  debía  cu- 
brir del  todo,  ik  qué  es,  pues,  de- 
bida esa  obscuridad  tan  profunda  ca 
dicho  mar.^  Quizás  se  deba  á  su  bajo 
nivel  y  á  no  reflejar  ya  la  luz  que  le 
llegaba  de  las  elevaciones  orientales. 
La  núm.  6,  en  fin,  muestra  la  som- 
bra bastante  bien  cortada  y  ya  in- 
vadiendo el  Mare  Foecttnditatis.  El 
Mare  Crisium  resalta  mucho  por  ser 
más  sombrío  que  el  primero.  En  to- 
das las  negativas  de  esta  serie  y  aun 
en  las  del  fotoheliógrafo  es  muy  no- 
table la  división  diametral  que,  atravesando  el  Mare  Serenitatis,  casi  según 
un  meridiano  lunar  y  el  Mare  Frigoris^  llega  al  borde  boreal.  La  mitad 


N. 

(Fotoheliógrafo,  i,:o™  d.  f.) 


94  ECLIPSE   DE   LUNA   DEL   Q    DE   FEBRERO   DE    I906 

oriental  de  esta  división,  á  pesar  de  no  haber  llegado  allá  la  sombra,  es 
mucho  más  obscura  que  la  occidental.  ^Á  qué  se  debe  este  curioso  con- 
traste, puesto  muy  de  manifiesto  en  nuestras  placas  de  este  eclipse?  (ij. 

Hiciéronse  también  algunas  observaciones  visuales  con  anteojo,  á  simple 
vista  y  con  espectroscopio.  He  aquí  algunas  breves  notas: 

i^h  j  jm  Se  comienza  á  ver  con  claridad  la  penumbra. 

17^^  40'°  Mucho  más  clara  y  definida  la  penumbra. 

i-h  ^gm  Képler  descuella  brillante  en  el  Occeamcs  Tem/>estatum,  inwa.áiáo 
ya  por  la  sombra. 

18^^  10"^  Copérnico  acaba  de  entrar  totalmente  en  la  sombra  y  sigue  bri- 
llando en  la  obscuridad.  Es  de  notar  que  aun  ya  avanzado  el  eclipse  se  dis- 
tinguen con  claridad  en  la  sombra  las  regiones  más  elevadas  de  las  más 
profundas. 

18^^  15^  Los  bordes  de  la  Luna  muy  agitados,  y  poca  definición  en  la 
imagen. 

iS'^  25™  El  Mare  Frigoris  aparece  como  una  banda  cerca  del  borde  y 
sumergido  en  la  sombra. 

18^  26™  La  parte  iluminada  tiene  un  tinte  rojizo. 

i8h  29"»  La  parte  iluminada  tiene  un  tinte  rojizo,  y  bastante  ceniciento  ó 
azulado  la  obscura. 

i3h  ^o"^  La  delgada  falce  lunar  presenta  color  rojo  de  oro  que  tira  á 
morado. 

jgií  35™  Ya  HQ  se  distingue  el  contorno  del  borde  oculto. 

igh  43 m  Muy.  roja  la  falce  próxima  á  extinguirse. 

j3h  ^Qm  Durante  la  totalidad,  ni  á  simple  vista  ni  con  el  buscador  mayor 
se  distingue  el  globo  eclipsado.  Sólo  en  el  plano  focal  del  objetivo  de  32*='" 
y  con  toda  su  abertura  aparece,  aunque  muy  débil,  el  astro  eclipsado,  algún 
tanto  rojizo.  La  claridad  del  día  es  grande,  y  una  leve  neblina  invade  el 
horizonte  en  la  región  del  eclipse. 

Observaciones  espectroscópicas.— Con  el  fin  de  ver  si  al  acercarse  la  tota- 
lidad se  notaba  algún  cambio  en  el  espectro  lunar  que  pudiese  contribuir  al 
estudio  de  su  discutida  atmósfera,  y  muy  especialmente  para  ver  si  acaso 
aparecía  la  falce  de  la  Luna  convertida  en  otras  tantas  falces  fraünhoferianas, 
como  acaece  con  el  Sol  próximo  á  eclipsarse  totalmente,  se  dispuso  un  buen 
espectroscopio  de  visión  directa  en  la  misma  ecuatorial  Mailhat,  quitándo- 
sele la  rendija  y  lente  colimadora,  de  manera  que  sirviese  de  cámara  pris- 
mática visual.  Durante  todo  el  eclipse  el  espectro  fué  enteramente  continuo, 
surcado  en  el  sentido  de  la  dispersión  por  bandas  alternativamente  brillan- 
tes y  obscuras  correspondientes  á  los  picos  y  valle  lunares,  lo  cual  acaecía 


(i)  Este  desnivel,  que  atraviesa,  según  una  línea  recta,  á  ambos  mares,  se  ve.  por  ejemplo, 
en  los  hermosos  heliograbados,  reproducciones  de  las  fotografías  del  Observatorio  de  París; 
pero  resalta  mucho  el  contiaste  en  las  negativas  que  obtuvimos  en  este  eclipse  con  el  fin  de 
estudiar  los  fenómenos  del  paisaje  lunar  debidos  al  paso  de  la  sombra  terrestre. 
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aun  en  las  regiones  ya  sumergidas  en  la  sombra.  Habiéndose  dispuesto  la 
arista  refringente  de  tal  modo  que  la  dirección  de  la  dispersión  fuese  para- 
lela á  la  del  movimiento  de  la  sombra,  fué  muy  notable  el  momento  en  que 
comenzaron  á  obscurecerse  los  dos  extremos  de  la  banda  continua  del 
espectro,  quedando  estos  filetes  con  tonos  más  apagados.  Las  maniobras 
fotográficas  distrajeron  al  observador  en  los  momentos  críticos  de  la  proxi- 
midad de  la  fase  total,  de  modo  que  no  pudo  cerciorarse  de  si  entonces  fué 
ó  no  discontinuo  el  espectro.  Sólo  sí  advirtió  á  las  iS'^  51™,  es  decir  unos 
siete  ú  ocho  minutos  después  de  comenzado  el  eclipse  total,  que  la  banda 
del  espectro  continuo  de  la  Luna  se  había  transformado  en  una  faja  obscura, 
algún  tanto  rojiza,  que  recorría  el  campo  del  espectroscopio  en  la  misma 
posición  que  antes  se  encontraba  el  espectro  lunar.  Un  punto  brillante  hacia 
el  Sur  y  á  corta  distancia  del  borde  austral  de  esta  faja  obscura,  acompañado 
de  una  raya  más  obscura,  recorría  el  notable  espectro  sombrío.  Debió  ser, 
sin  duda,  Tycho,  que  aún  proyectaba  su  espectro,  apagado  un  tanto,  du- 
rante la  fase  total,  cuando  ni  á  simple  vista  ni  con  anteojo  se  distinguía  ya 
la  Luna,  y  sólo  se  observaba  con  el  espectroscopio  una  como  banda  de 
absorción  en  el  lugar  mismo  del  satélite  eclipsado. 

José  Mier  y  Terán. 
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SAGRADA   CONGREGACIÓN  DEL   CONCILIO 


SOBRE     LA     COMUNIÓN     DIARIA 

1 .  Continúa  Pío  X  adelantando  cada  día  más  en  el  camino  que  se  había 
trazado  de  restaurar  todas  las  cosas  en  Jesucristo:  instaurare  omnia  in 
Christo. 

De  ello  es  gallarda  muestra  el  decreto  que  sobre  la  comunión  diaria  ha 
publicado,  con  fecha  20  del  pasado  Diciembre,  por  medio  de  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio. 

2.  Decreto  notabilísimo  por  la  claridad  y  sencillez  con  que  ha  resuelto 
definitivamente  una  cuestión  antiquísima  y  que  llevaba  trazas  de  no  ser 
jamás  resuelta;  decreto,  por  otra  parte,  de  extraordinaria  importancia,  por- 
que toca  á  lo  que  pudiéramos  llamar  el  corazón  y  lo  más  íntimo  de  la  vida  de 
la  gracia,  el  alma  del  catolicismo,  la  fuente  de  la  salud  y  de  las  virtudes 
cristianas,  el  secreto  resorte  de  la  fuerza  insuperable  y  avasalladora  de  la 
Iglesia  de  Cristo. 

3.  El  decreto  tiene  dos  partes:  expositiva  la  una  (nn.  15-24)  y  la  otra 
dispositiva.  Esta  segunda,  que  es  la  verdaderamente  notable,  parece  llamada 
á  ocupar  un  capítulo  en  el  futuro  código. 

4.  La  parte  primera  contiene  dos  secciones.  En  la  primera  sección  se 
exponen  (nn.  15  y  16)  los  fundamentos  dogmáticos  con  que  se  prueba  ser 
laudabilísima  la  comunión  diaria.  Estos  fundamentos  son:  i.'^,  las  palabras 
del  Tridentino  (en  la  sess.  22,  c.  6)  que  manifestó  su  deseo  deque  cada  día 
los  fieles  comulgaran  en  la  Santa  Misa;  2.°,  las  de  Cristo  Nuestro  Señcr 
(Joann.  6,  59),  que  comparó  la  Eucaristía  con  el  pan  y  con  el  maná,  signi- 
ficándonos que  así  como  cada  día  tomamos  el  pan  y  los  israelitas  en  el  de- 
sierto comían  diariamente  el  maná  para  sustento  del  cuerpo,  así  desea  el 
que  los  fieles  reciban  todos  los  días  este  pan  del  cielo  para  sustento  de  la 
vida  del  alma;  3.°,  aquellas  otras  del  Padrenuestro  en  que  nos  enseñó  Cristo 
á  llamar  al  Santísimo  Sacramento  el  pan  nuestro  de  cada  dia^  pues  por  estas 
palabras,  según  la  interpretación  casi  unánime  de  los  Santos  Padres,  se  sig- 
nifica no  sólo  el  cotidiano  pah  del  cuerpo,  sino  muy  principalmente  la  co- 
munión diaria.  (Véase  el  Catecismo  Romano,  p.  2.*,  c.  63;  Salmerón^  t.  jx, 
in  Evangel,^  tratado  41;  etc.). 

5.  La  razón  de  estos  deseos  de  Cristo  y  de  su  Iglesia,  no  es  tanto  el  hon- 
rar á  Dios  y  recibir  su  cuerpo  como  en  premio  de  nuestra  buena  vida,  sino 
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más  bien  el  que,  unidos  nosotros  á  Dios  por  la  comunión,  adquiramos  nuevas 
fuerzas  para  refrenar  la  concupiscencia ,  purificarnos  de  las  faltas  leves  y 
precaver  los  pecados  mortales  (n.  17). 

6.  La  sección  2.^  de  la  primera  parte  (nn.  18-24)  tiene  carácter  histórico. 
Empieza  recordando  que  los  primeros  fieles  practicaron  la  comunión  diaria, 
como  consta  de  los  Hechos  de  los  Apóstoles^  y  que  esta  práctica,  según  tes- 
tifican los  Padres  y  los  escritores  eclesiásticos,  se  continuó  en  los  siglos  pos- 
teriores. Cfr.  Catecismo  Romano,  1.  c.  64 

7.  Añade  que  con  haberse  después  enfriado  la  piedad  de  los  fieles,  y  sobre 
todo  por  haberse  difundido  más  tarde  la  herejía  jansenista,  origináronse 
controversias  sobre  las  disposiciones  necesarias  para  la  comunión  frecuente 
y  diaria,  exigiendo  unos  mayores  y  más  difíciles  disposiciones  que  otros;  de 
donde  resultó  el  hallarse  pocas  personas  dignas  de  la  comunión  diaria,  con- 
tentándose muchos  con  la  comunión  anual,  ó  con  la  mensual,  ó,  cuanto  más, 
con  la  semanal,  llegándose  hasta  afirmar  que  los  comerciantes  y  los  casados 
y  otras  personas  semejantes  no  podían  ser  admitidas  á  la  comunión  fre- 
cuente (n.  19). 

8.  Otros,  por  el  contrario,  dijeron  que  la  comunión  diaria  estaba  man- 
dada por  derecho  divino,  y  que  ni  un  solo  día  era  lícito  dejar  de  comulgar, 
ni  siquiera  el  Viernes  Santo,  en  el  cual  ellos  la  administraban  (n.  20). 

9.  Por  su  parte  la  Santa  Sede  procuró  trazar  normas  seguras  y  condenar 
abusos  y  errores,  como  se  ve  ya  por  el  decreto  Ctmi  ad  aures  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  ConciHo,  dado  en  12  de  Febrero  de  1679  y  confir- 
mado por  Inocencio  XI,  ya  por  el  decreto  Sanctissimus  con  que  Alejan- 
dro VIII  condenó,  en  7  de  Diciembre  de  1690,  la  proposición  de  Bayo,  según 
la  cual  para  poder  comulgar  era  necesario  tener  un  purísimo  amor  de  Dios, 
sin  mezcla  de  defecto  alguno  (n.  21). 

10.  El  virus  jansenista,  que,  so  color  de  honra  y  veneración  á  la  Eucaris- 
tía, había  llegado  á  inficionar  aun  á  los  buenos,  no  quedó  extinguido  con 
estos  decretos,  y  continuó  la  disputa  sobre  las  disposiciones  necesarias  para 
la  comunión  frecuente,  y  hasta  teólogos  de  buen  nombre  juzgaron  que  sólo 
raras  personas  y  con  muchas  condiciones  podían  ser  admitidas  á  la  comu- 
nión diaria  (n.  22). 

1 1 .  Con  todo,  no  faltaron  varones  dotados  de  ciencia  y  piedad  que,  apo- 
yados en  la  doctrina  de  los  Santos  Padres,  enseñaron  que  no  existía  pre- 
cepto alguno  que  exigiera  mayores  disposiciones  para  la  comunión  diaria 
que  para  la  mensual  ó  semanal,  y  que,  en  cambio,  el  provecho  de  la  comu- 
nión cotidiana  es  mucho  mayor  que  el  de  la  semanal  ó  mensual  (n.  23). 

12.  Como  en  nuestros  días  continuaban  y  se  recrudecían  estas  disputas, 
con  intranquilidad  de  las  conciencias,  muchos  preclarísimos  varones  y  Pas- 
tores de  almas  pidieron  á  Su  Santidad  que  se  dignara  dirimir  la  controver- 
sia sobre  las  disposiciones  indispensables  para  la  comunión  diaria,  de  modo 
que  esta  práctica  tan  agradable  á  Dios  se  extienda  más  y  más  para  bien  de 
las  almas  y  de  nuestra  santa  Religión. 
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13.  Con  esta  ocasión,  el  Papa,  amantísimo  como  el  que  más  de  que  flo- 
rezca en  el  pueblo  cristiano  la  práctica  de  la  comunión  frecuente  y  aun  la 
diaria,  encargó  este  asunto  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  la  cual, 
después  de  maduro  examen,  formuló  sus  conclusiones,  que,  aprobadas,  con- 
firmadas y  mandadas  publicar  por  el  Papa,  constituyen  la  parte  dispositiva 
del  decreto. 

14.  Consta  ésta  (n.  25)  de  nueve  artículos: 

En  el  primero  se  establece  que  la  comunión  diaria^  tan  deseada  de 
Cristo  y  de  la  Iglesia,  es  libre  para  toda  clase  de  personas;  sin  que  pueda 
ser  excluido  de  ella  ninguno  que  se  halle  en  estado  de  gracia  y  la  desee 
con  pía  y  recta  intención. 

Declárase  en  el  segundo  que  la  rectitud  de  intención  consiste  en  el  deseo 
de  agradar  á  Dios,  de  unirse  más  íntimamente  con  Él  y  de  buscar  en  la  co- 
munión el  remedio  de  las  propias  flaquezas  y  defectos. 

Dice  el  tercero  que,  si  bien  sería  muy  de  desear  que  los  que  comulgan  con 
frecuencia  ó  diariamente  estuvieran  libres  de  toda  falta  venial ,  á  lo  menos 
de  las  plenamente  deliberadas,  y  de  toda  afición  á  ellas;  es,  sin  embargo, 
suficiente  hallarse  libres  de  pecados  graves  con  propósito  firme  de  no  co- 
meterlos jamás:  con  este  propósito  y  la  comunión  diaria  se  llegará  poco  á 
poco  á  aquella  alta  perfección. 

En  el  cuarto  se  recomienda  que  á  la  comunión  preceda  la  diligente  pre- 
paración y  le  siga  la  conveniente  acción  de  gracias,  según  las  fuerzas,  la 
condición  y  las  obligaciones  de  cada  uno,  ya  que  el  fruto  es  tanto  mayor 
cuanto  mejor  es  la  disposición  del  que  comulga. 

Establécese  en  el  quinto  que  los  fieles  se  dirijan  por  el  consejo  del  con- 
fesor, á  fin  de  proceder  con  mayor  prudencia  y  obtener  mejor  fruto;  pero 
mándase  á  los  confesores  que  no  alejen  de  la  comunión  frecuente  ni  de  la 
diaria  á  ninguno  que  se  halle  en  estado  de  gracia  y  se  acerque  con  rectitud 
de  intención. 

En  el  sexto  ordénase  á  los  párrocos,  confesores  y  predicadores  que  fre- 
cuentemente y  con  todo  empeño  exhorten  á  los  fieles  para  que  comulguen 
con  frecuencia  y  aun  cotidianamente,  según  las  prescripciones  del  Catecis- 
mo romano  1.  c,  c.  63.  (Véase  el  n.  82.) 

Mándase  en  el  séptimo  que  la  comunión  frecuente  y  cotidiana  se  pro- 
mueva, particularmente,  en  todos  los  Institutos  religiosos  (quedando  en  su 
vigor  el  decreto  QuemadtnodMti) ;  y  además  en  los  seminarios  y  aun  en 
todos  los  colegios  donde  se  educan  los  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo. 

Declárase  en  el  octavo  que  las  reglas ,  Constituciones  y  calendarios  de 
las  Órdenes  é  Institutos  religiosos  que  prescriben  días  determinados  para 
la  comunión,  tienen  solamente  valor  directivo,  y  que  los  días  allí  señalados 
deben  entenderse  como  mínimum^  sin  que  obsten  en  nada  á  la  comunión 
frecuente  y  diaria,  según  las  normas  en  los  artículos  anteriores  estalilecidas. 
Y  para  que  este  decreto  llegue  á  conocimiento  de  todos  los  religiosos 
de  uno  y  otro  sexo,  cuidarán  los  Superiores  locales  el  que,  traducido  en 
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lengua  vulgar,  se  lea  én  todas  las  casas  cada  año  dentro  de  la  Octava  del 
Corpus. 

Por  último,  en  el  noveno  se  ordena  á  todos  los*  escritores  eclesiásticos 
que,  después  de  promulgado  este  decreto,  se  abstengan  de  toda  controver- 
sia sobre  las  disposiciones  para  la  comunión  frecuente  y  diaria. 

15.  He  aquí  ahora  el  texto  de  este  decreto,  que  señalará  siempre  una 
fecha  memorable  en  los  fastos  de  la  disciplina  eclesiástica: 

Decretuní  de  (|iiotidiana  S»S».  Eucharistiac  Saniptione. —  Die  20  Decem- 
bris  1905. — Sacra  Tridentina  Synodus,  perspectas  habens  ineffabiles  quae  Christifidelibus 
obveniunt  gratiarum  divitias,  sanctissimam  Eucharistiam  sumentibus  (^Sess.  22,  cap.  6),  ait: 
Optar et  quidem  sacrosancta  Synodus,  ut  in  singulis  Missis  fideles  adstantes  non  solum  spiri- 
tuali  affectu,  sed  sacramentali  etiatn  Eucharistiae  perceptione  coniniunicarent .  Quae  verba 
satis  aperte  produnt  Ecclesiae  desiderium  ut  omnes  Christifideles  illo  coelesti  convivio  quo- 
tidie  reficiantur,  et  pleniores  ex  eo  sanctificationis  hauriant  effectus. 

16.  Huiusmodi  vero  vota  cum  illo  cohaerent  desiderio,  quo  Christus  Dominus  incensus, 
hoc  divinum  Sacramentum  instituit.  Ip?e  enim  nec  semel  neo  obscure  necessitatem  innuit 
suae  carnis  crebro  manducandae  suique  sanguinis  bibendi,  praesertim  his  verbis:  Hic  est 
tanis  de  coelo  descendens;  non  sicut  nianducaverunt  paires  vestri  manna  et  mortui  sunt:  qui 
manducat  hinc panem  vivet  in  aeternum  (loan.,  VI,  59).  Ex  qua  comparatione  cibi  angelici 
cum  pane  et  manna  facile  a  discipulis  intelligi  poterat,  quemadmodum  pane  corpus  quotidie 
nutritur,  et  manna  in  deserto  Hebraei  quotidie  refecti  sunt,  ita  animam  christianam  caelesti 
pane  vesci  posse  quotidie  ac  recreari.  Insuper  quod  in  oratione  Dominica  exposci  iubet 
panem  nostrum  quotidianunt^  per  id  Ss.  Ecclesiae  Patres  fere  unánimes  docent,  non  tam 
materialem  panem,  corporis  escam,  quam  panem  eucharisticum  quotidie  sumendum  intel- 
ligi deberé. 

17.  Desiderium  vero  Jesu  Christi  et  Ecclesiae,  ut  omnes  Christifideles  quotidie  ad  sacrum 
convivium  accedant,  in  eo  potissimum  est  ut  Christifideles,  per  sacramentum  Deo  coniuncti, 
robur  inde  capiant  ad  compescendam  libidinem,  ad  leves  culpas  quae  quotidie  occurrunt 
abluendas,  et  ad  graviora  peccata,  quibus  humana  fragilitas  est  obnoxia,  praecavenda;  non 
autem  praecipue  ut  Domini  honori,  ac  venerationi  consulatur,  nec  ut  sumentibus  id  quasi 
merces  aut  praemium  sit  suarum  virtutum  (S.  August.  Serm.  S7  in  Matth.  De  Orat.  Dom., 
V.  7).  Unde  S.  Tridentinum  Concilium  Eucharistiam  vocat  antidotum  quo  liberemur  a  culpis 
quotidianis  et  a peccatis  mortalibus praeservemur  (Sess.  13,  cap.  II). 

18.  Hanc  Dei  voluntatem  priores  Christifideles  probé  intelligentes,  quotidie  ad  hanc  vi- 
tae  ac  fortitudinis  mensam  accurrebant.  Erant  perseverantes  in  doctrina  Apostolorum  etconi" 
mtinicatione fractionis pañis  {Act,,  II,  42).  Quod  saeculis  posterioribus  etiam  factumesse,  non 
sine  magno  perfectionis  ac  sanctitatis  emolumento,  Sancti  Patres  atque  ecclesiastici  Scri- 
ptores  tradiderunt. 

19.  Defervescente  interim  pietate,  ac  potissimum  postea  lanseniana  lúe  undequaque 
grassante,  disputar!  coeptum  est  de  dispositionibus,  quibus  ad  frequentem  et  quotidianam 
Communionem  accederé  opporteat,  atque  alii  prae  alus  maiores  ac  difficiliores,  tamquam 
necessarias,  expostularunt.  Huiusmodi  disceptationes  id  effecerunt,  ut  perpauci  digni  habe- 
rentur  qui  SS.  Eucharistiam  quotidie  sumerent,  et  ex  tam  salutífero  sacramento  pleniores 
effectus  haurirent;  contentis  ceteris  eo  refici  aut  semel  in  anno,  aut  singulis  mensibus,  vel 
unaquaque  ad  summum  hebdómada.  Quin  etiam  eo  severitatis  ventura  est,  ut  a  frequen- 
tanda  caelesti  mensa  integri  coetus  excluderentur,  uti  mercatorum,  aut  eorum  qui  essent 
matrimonio  coniuncti. 

20.  NonnuUi  tamen  in  contrariam  abierunt  sententiam.  Hi,  arbitr^ti  Communionem 
quotidianam  iure  divino  esse  praeceptam,  ne  dies  ulla  praeteriret  a  Coinmunione  vacua, 
praeter  alia  a  pro  bato  Ecclesiae  usu  aliena,  etiam  feria  VI  jn  Parasceve  Eucharistiam  su- 
mendam  censebant,  et  ministratant. 

21.  Ad  haec  Sancta  Sedes  officio  proprio  non  defuit.  Nam  per  decretum  huius  Sacri 
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Ordinis,  quod  incipit  Ctim  ad  aures,  diéi  12  mensis  Februariiatini  1679,  Innocentio  Pp.  Xí 
adprobante,  errores  huiusmodi  damnavit  et  abusus  compescuit,  sitnul  declarans  omnes 
cuiusvis  coetus,  mercatoribus  atque  coniugatis  minime  exceptis,  ad  Communionís  frequen- 
tiam  admitti  posse,  iuxta  singulorum  pietatem  et  sui  cuiusque  Confessarü  iudicium.  Die 
vero  7  mensis  Decembris  anni  1690,  per  decretum  Sanctissimiis  Dominns  noster  Alexan- 
dri  Pp.  VIII,  propositio  Baii,  purissimum  Dei  amorem  absque  ulüus  defectus  mixtione 
requirens  ab  iis  qui  ad  sacram  mensam  vellent  accederé,  proscripta  fuit. 

22.  Virus  tamen  lansenianum,  quod  bonorum  etiam  ánimos  infecerat,  sub  specie  honoris 
ac  venerationis  Eucharistiae  debiti,  haud  penitus  evanuit  Quaestio  de  dispositionibus  ad 
frequentandam  recte  ac  legitime  Communionem  Sanctae  Sedis  declarationibus  supervixit; 
quo  factum  est  ut  nonnulli  etiam  boni  nominis  Theologi,  raroet  positis  compluribuscondi- 
tionibus,  quotidianam  Communionem  fidelibus  permitti  posse  censuerint. 

23.  Non  defuerunt  aliunde  viri  doctrina  ac  pietate  praediti,  qui  faciliorem  aditum  prae- 
berent  huic  tam  salubri  Deoque  accepto  u«ui,  docentes,  auctoritate  Patrum,  nullum  Eccle- 
siae  praeceptum  esse  circa  maiores  dispositiones  ad  quotidianam,  quam  ad  hebdomadariam 
aut  menstruam  Communionem;  fructus  vero  uberiores  longe  fore  ex  quotidiana  Com- 
munione,  quam  ex  hebdomadaria  aut  menstrua. 

24.  Quaestiones  super  hac  re  diebus  nostris  adauctae  sunt  et  non  sine  acrimonia  exagi- 
tatae;  quibus  Confessariorum  mentes  atque  fidelium  conscientiae  perturbantur,  cum  chri- 
stianae  pietatis  ac  fervoris  haud  mediocri  detrimento.  A  viris  idcirco  praeclarissimis  ac 
animarum  Pastoribus  SS.mo  D.no  Nostro  Pió  Pp.  X  enixae  preces  porrectae  sunt,  ut 
suprema  Sua  auctoritate  quaestionem  de  dispositionibus  ad  Eucharistiam  quotidie  sumen- 
dam  dirimere  dignaretur;  ita  ut  haec  salubérrima  ac  Deo  acceptissima  consuetudo  non 
modo  non  minuatur  inter  ñdeles,  sed  potius  augeatur  et  ubique  propagetur,  hisce  diebus 
potissimum,  quibus  Religio  ac  fides  catholica  undequaque  impetitur,  ac  vera  Dei  caritas 
et  pietas  haud  parum  desideratur.  Sanctitas  vero  Sua,  cum  Ipsi  máxime  cordi  sit,  ea  qua 
pollet  sollicitudine  ac  studio,  ut  christianus  populus  ad  Sacrum  convivium  perquam  fre- 
quenter  et  etiam  quotidie  advocetur  eiusque  fructibus  amplissimis  potiatur,  quaestionem 
praedictam  huic  Sacro  Ordini  examinandam  ac  definiendam  commisit. 

25.  Sacra  igitur  Concilii  Congregatio  in  plenariis  Comitiis  diei  16  mensis  Dec.  1905  hanc 
rem  ad  examen  accuratissimum  revocavit,  et  rationibus  hinc  inde  adductis  sedula  maturi- 
late  perpensis,  ea  quae  sequuntur  statuit  ac  declaravit: 

i.°  Communio  frequens  et  quotidiana,  upóte  a  Christo  Domino  et  a  Catholica  Ecclesia 
optatissima,  ómnibus  Christifidelibus  cuiusvis  ordinis  aut  conditionis  pateat;  ita  ut  nemo, 
qui  in  statu  gratiae  sit  et  cum  recta  piaque  mente  ad  S.  Mensam  accedat,  prohiben  ab  ea 
possit. 

2."  Recta  autem  mens  in  eo  est,  ut  qui  ad  sacram  mensam  accedit  non  usui,  aut  vanita- 
ti,  aut  humanis  rationibus  indulgeat,  sed  Dei  plácito  satisfacere  velit,  ei  arctius  caritate 
coniungi,  ac  divino  illo  pharmaco  suis  infirmitatibus  ac  defectibus  occurrere. 

3.°  Etsi  quam  máxime  expediat  ut  frequeníi  et  quotidiana  Communione  utentes  veniali- 
bus  peccatis,  saltem  plene  deliberatis,  eorumque  affectu  sint  expertes,  sufficit  nihilominus 
ut  culpis  mortalibus  vacent,  cum  proposito  se  nunquam  in  posterum  peccaturos:  quo  sin- 
cero animi  proposito,  fieri  non  potest  quin  quotidie  comm  inicantes  a  peccatis  etiam  venia- 
libus,  ab  eorumque  affectu  sensim  se  expediant. 

4."  Cum  vero  Sacramenta  Xovae  Legis,  etsi  effectum  suum  ex  opere  operato  sortiantur, 
maiorem  tamen  producant  effectum  quo  maiores  dispositiones  in  iis  suscipiendis  adhibean- 
lur,  idcirco  curandum  est  ut  sedula  ad  sacram  Communionem  praeparatio  antecedat,  et 
congrua  gratiarum  actio  inde  sequatur,  iuxta  uniuscuiusque  vires,  conditionem  ac  officia. 

5.°  Ut  frequens  et  quotidiana  Communio  maiori  prudentia  fiat  uberiorique  mérito 
augeatur,  oportet  ut  Confessarü  consilium  iniercedat.  Caveant  tamen  Confessarü  ne  a  fre- 
quenti  seu  quotidiana  Communione  quemquam  avertant,  qui  in  statu  gratiae  reperiatur  et 
recta  mente  accedat. 

6.<>  Cum  autem  perspictjum  sit  ex  frequenti  seu  quotidiana  S.  Eucharistiae  sumptione- 
unionem  cum  Christo  augeri,  spiritualem  vitam  uberius  ali,  animara  virtutibus  effusius 
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insirui,  et  aeternae  felicitatis  pignus  vel  firmius  sumenti  donari,  idcirco  Parochi,  Confes- 
sarii  et  Concionatores,  iuxta  probatam  Catechismi  Romani  doctrinam  (Part.  II,  c.  63), 
christianum  populum  ad  hunc  tam  pium  ac  tam  salutarem  usum  crebris  admonitionibus 
multoque  studio  cohortentur, 

7.°  Communio  frequens  et  quotidiana  praesertim  in  religiosis  Institutis  cuiusvis  generis 
promoveatur;  pro  quibus  tamen  firmum  sit  decretum  Quemadmodum  diei  I7mensis  Decem- 
bris  1890  a  S.  Congr.  Episcoporum  et  Regularium  latum.  Quam  máxime  quoque  promo- 
veatur in  clericorum  Seminariis,  quorum  alumni  altaris  inhiant  servitio;  item  in  alus  chri- 
stianis  omne  genus  ephebeis. 

8.°  Si  quae  sint  Instituta,  sive  votorum  solemnium  sive  simplicium,  quorum  in  regulis 
aut  constitionibus,  vel  etiam  calendariis,  Communiones  aliquibus  diebus  affixae  et  in  iis 
iussae  reperiantur,  hae  normae  tamquam  mere  directivae  non  tamquam  praeceptivae  pu- 
tandae  sunt.  Praescriptus  vero  Communionum  numerus  haberi  debet  ut  quid  mínimum 
pro  Religiosorum  pieíate.  Idcirco  frequentior  vel  quotidianus  accessus  ad  eucharisticam 
mensam  libere  eisdem  patere  semper  debebit,  iuxta  normas  superius  in  hoc  decreto  traditas. 
Ut  autem  omnes  utriusque  sexus  religiosi  huius  decreti  dispositiones  rite  cognoscere 
queant,  singularum  domorum  moderatores  curabunt,  ut  illud  quotannis  vernácula  lingua 
in  communi  legatur  intra  Octavam  festivitatis  Corporis  Christi. 

9.°  Denique  post  promulgatum  hoc  Decretum  omnes  ecclesiastici  scriptores  a  quavis 
contentiosa  disputatione  circa  dispositiones  ad  frequentem  et  quotidianam  communionem 
abstineant. 

Relatis  autem  his  ómnibus  ad  SS.mum  D.  N.  Pium  Pp.  X  per  infrascriptum  S.  C.  Secre- 
tarium  in  audientia  diei  17  mens.  Dec.  1905,  Sanctitas  Sua  hoc  Em.orum  Patrum  decretum 
ratum  habuit,  confirmavit  atque  edi  iussit,  contrariis  quibuscumque  rainime  obstantibus. 
Mandavit  insuper  ut  mittatur  ad  omnes  locorum  Ordinarios  et  Praelatos  Regulares,  ad  hoc 
ut  illud  cum  suis  Seminariis,  Parochis,  institutis  religiosis  et  sacerdotibus  respective  com- 
municent,  et  de  executione  eorum  quae  in  eo  statuta  sunt  S.  Sedem  edoceant  in  suis  relatio- 
nibus  de  dioecesis  seu  instituti  statu. 

VlNCENTlUS  Card.  Ep.  Praenest.  Praefectus. 
Caietanus  De  Lai,  Secretarius. 


COMENTARIO 
§  I 

LOS   FUNDAMENTOS   DOGMÁTICOS :    LA   CONTROVERSIA 

26.  En  cuanto  á  los  fundamentos  dogmáticos,  hallábanse  de  acuerdo  to- 
dos los  autores  católicos. 

Todos  reconocían  ser  cosa  agradabilísima  á  Dios,  y  muy  deseada  y  reco- 
mendada por  la  Iglesia,  la  comunión  frecuente  y  cotidiana,  y  aducían,  entre 
otros  muchos,  los  textos  alegados  en  el  presente  decreto.  Véase  Salmerón, 
Suárez,  Lugo,  etc.,  citados  más  adelante. 

27.  La  discusión  versaba  sobre  el  segundo  punto,  ó  sea  sobre  las  dispo- 
siciones y  condiciones  necesarias  para  esta  comunión  frecuente. 

Dios  y  la  Iglesia,  decían  todos,  desean  la  comunión y>-^¿://^«/^  y  aun 
diaria:  estamos  de  acuerdo;  pero  indudablemente  presuponen  que  los  fieles 
han  de  tener  las  debidas  disposiciones,  en  lo  cual  también  convenimos  todos. 
¿Cuáles  son  estas  disposiciones.^ 
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Clara  cosa  es  también  que  para  no  pecar  gravemente  basta  hallarse  en 
estado  de  gracia,  aunque  no  se  tengan  otras  virtudes  y  aunque  el  hombre 
tenga  afecto  á  las  culpas  leves;  pero  aquí  no  se  trata  de  evitar  el  pecado 
grave,  sino  de  hacer  una  co^a  de  consejo  y  más  grata  á  Dios  Nuestro  Señor. 
¿Basta  también  para  esto  el  solo  estado  de  gracia?  ¿Es  necesario  un  grado 
más  excelente  de  virtud?  ¿Cuál  es  ése? 

28.  Esta  discusión  es  antiquísima.  Benedicto  XIV,  De  Synodo^  lib.  7, 
cap.  12,  n.  6,  dice  que  ya  desde  el  siglo  xii  se  originaron  graves  dudas 
entre  los  varones  píos  y  doctos,  sobre  si  era  ó  no  conveniente  aconsejar  á 
los  fieles  la  comunión  diaria.  Inocencio  III,  en  su  libro  De  Sacro  Altaris 
Myster.^  lib.  4,  cap.  42,  {Migne,  P.  L.,  vol.  217,  col.  883)  tocó  esta  cuestión  y 
Ja  dejó  libre  y  sin  resolver,  y  lo  mismo  hizo  antes  Graciano  en  su  Decreto^ 
lib.  3,dist.  2,  c.  13. 

29.  Aun  más:  podemos  decir  con  Petavio  [De  Poenitentia  et  Communione^ 
lib.  3,  c.  3,  n.  i)  que  la  disputa  se  remonta  al  siglo  iv  de  la  Iglesia,  como  se 
ve  por  la  carta  118  de  San  Agustín,  oséala  54  delaed.  «deMigne»  [PatroL 
Laty  vol.  33,  col.  201,  cap.  3)  (i). 

Véanse  también  las  cartas  de  San  Jerónimo,  48,  n.  15  sig.,  y  71,  n.  6 
(Migne,  P.  L.,  vol.  22,  col.  505  y  672),  y  el  libro  de  Gennadio  De  ecclesia- 
sticis  dogmatibus^  c  23  (Migne,  P.  L  ,  vol.  42,  col.  1.2 17). 

30.  La  misma  cuestión  toca  Santo  Tomás  en  su  Summa  Tkeol.,  p.  3,  q.  80, 
art.  10,  y  además  in  4,  dist.  12,  q.  4,  ad  3;  San  Buenaventura,  in  4,  dist  12, 
art.  2,  q.  2  resol.;  Durando,  ibid.^  q.  6,  y  la  mayoría  de  los  teólogos  de  la 
Edad  Media. 

31.  En  el  siglo  xvi  andaba  muy  viva  esta  discusión.  Sabido  es  que  San 
Francisco  de  Borja,  siendo  Virrey  de  Cataluña,  solía  comulgar  todos  los 
domingos  y  días  de  fiesta,  y  que  esta  práctica,  tan  poco  usada  en  aquel 
tiempo,  le  atrajo  no  pocas  censuras  en  conversaciones  particulares  y  hasta 
en  sermones  y  libros,  por  parecer  á  muchos  irreverencia  que  un  hombre, 
piadosísimo  sí,  pero  casado  y  ocupado  en  tantos  negocios  políticos,  recibiera 
tan  frecuentemente  la  Sagrada  Eucaristía.  Fué  necesario,  para  que  el  Virrey 
se  confirmara  en  su  práctica  laudabilísima,  que  San  Ignacio  de  Loyola  le 


(i)  He  aquí  las  palabras  del  Santo:  «Díxerit  aliquis  non  quotidie  accipiendam  Eucha- 
ristiam:  quaesieris  quare.  Ouoniam,  inquit,  eÜgendi  sunt  dies  quibus  purius  homo  conti- 
nentiusque  vivit,  quo  ad  tantum  Sacramentum  dignus  accedat:  Qui  enim  manducaverit 

indigne,  judicium  sibi  manducat  et  bibit  (l  Cor.,  XI,  29).  Alius  contra: peccata  si  tanta  non 

sunt,  ut  excommunicandus  quisque  judicetur,  non  se  debet  a  quotidiana  medicina  Dominii  i 
corporis  separare.  Rectius  inter  eos  fortasse  quispiam  dirimit  litera,  qui  monet  ui  praecipuc 
in  Christi  pace  permaneant:  faciat  autem  unusquisque  quod  secundum  fidem  suam  pie  cre- 
dit  esse  faciendum.  Neuter  enim  eorum  exhonorat  corpus  et  sanguinem  Domini,  sed  salu- 
berrimum  Sacramentum  certatim  honorare  contendunt.  Ñeque  enim  litigaverunt  inter  se, 
aut  quisquam  eorum  se  alteri  praeposuit,  Zachaeus  et  ille  Centurio,  cum  alter  eorum  gíu- 
dens  in  domum  suam  susceperit  Dominum  (Luc.  X)X,  6),  alter  dixerit,  Non  sunt  dignus  ut 
tnires  sub  tettutn  meum  (Matth,v'Vlll,  8):  ambo  Salvatorem  honorificantes  diverso  et  quasi 
contrario  modo ;. ambo  peccatis  miseri,  ambo  misericordiam  consecuti.» 
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escribiera  una  carta  alentándole  á  proseguir  en  el  camino  comenzado. 
Cfr.  Astrain,  Hist.  de  la  Comp.  de  Jesús,  vol.  i,  p.  283. 

32.  La  controversia,  lejos  de  aplacarse,  recrudecióse  más  en  el  siglo  xvir, 
y  con  más  ó  menos  calor  ha  durado,  como  veremos,  hasta  nuestros  días. 

33.  Dos  sentencias  principales  se  distinguen  en  estas  disputas  seculares: 
i.%  la  de  los  que  exigían  para  la  comunión  frecuente  y  cotidiana  otras  dis- 
posiciones además  del  estado  de  gracia  y  la  rectitud  de  intención  (§  II)- 
2.*,  la  que  decía  ser  suficiente  disposición  el  estado  de  gracia  y  el  fin 
recto  (§  III). 

34.  Los  jansenistas,  exagerando  las  razones  de  la  primera  opinión,  llega- 
ron á  dificultar  y  hacer  casi  imposible,  no  sólo  la  comunión  frecuente,  sino 
toda  comunión,  aun  la  anual  (§  IV).  Otros  autores,  exagerando  los  argu- 
mentos de  la  segunda  sentencia,  ya  afirmaban  ser  de  precepto  divino  la 
comunión  diaria,  aun  en  Viernes  Santo;  ya  enseñaban  que  los  fieles  en  ese 
punto  no  debían  regirse  por  el  consejo  del  confesor,  sino  comulgar  cada 
día,  aun  contra  el  parecer  de  éste;  ya  cometían  otros  diversos  abusos  como 
más  adelante  veremos  (§  V). 

35.  Nació  en  gran  parte  la  diversidad  de  criterios  de  no  haber  distinguido 
oportunamente  tres  clases  de  disposiciones,  (Véase  más  abajo  el  n.  64  sig.) 
Una  que  sería  condigna ,  pero  que  es  imposible  para  el  hombre ,  de  la  cual 
habló  el  Kempis,  lib.  4,  c.  5,  n.  i,  por  estas  palabras:  «Si  haberes  angelicam 
puritatem  et  sancti  Joannis  Baptistae  sanctitatem,  non  esses  dignus  hoc 
sacramentum  accipere  nec  tractare.»  Ésta  ponderan  no  pocas  veces  los 
Santos  para  engendrar  en  los  hombres  la  humildad  al  recibir  este  sa- 
cramento. 

36.  Otra  es  la  disposición  convenientísima  y  muy  laudable,  pero  no  nece- 
saria y  para  recibir  este  santísimo  sacramento,  y  á  ésta  nos  exhortan  con 
frecuencia  los  Santos  y  los  autores  ascéticos.  Véase  el  art.  3  nn.  14  y  15. 

37.  La  tercera  es  la  necesaria  y  suficiente^  tanto  para  la  comunión  anual, 
como  para  la  diaria.  Véase  el  art.  i . 

[Continuará^ 


SAGRADA  CONGREGACIÓN  DE  INDULGENCIAS 


I 

LOS  QUE  PRACTICAN   LA  COMUNIÓN  COTIDIANA  Ó  FRECUENTE  PUEDEN   GANAR 
LAS    INDULGENCIAS    SIN    NECESIDAD   DE   CONFESIÓN    SEMANAL. 

Complemento  del  decreto  anterior  es  el  que  ha  dado  Pío  X,  por  medio  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  en  virtud  del  cual  los  fieles  que 
cada  día  comulgan,  y  aunque  omitan  la  comunión  uno  ó  dos  días  cada  se- 
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mana,  pueden,  sin  necesidad  de  confesar,  ganar  todas  las  indulgencias  que 
ocurran  entre  semana  y  que  exijan  confesión  y  comunión.  Véase  el  n.  144, 
sig.  del  Comentario  sobre  la  comunión  frecuente. 
Dice  así  este  decreto; 

Decretuiu  UrbU  el  OrbU.—  14  Febr.  1906. — Sanctissimo  Domino  Nostro  Pió  Pp.  X 
vel  máxime  cordi  e^t,  ut  efficacius  in  dies  propagetur  uberioresque  edat  virtutum  omnium 
fructus  laudabilis  illa  ac  Deo  valde  accepta  consuetudo,  qua  fideles,  in  statu  gratiae  recta- 
que  cum  mente,  ad  sacram  Communionem  quotidie  sumendam  accedant.  Quamobrem  sup- 
plicia  plurimorum  vota  ab  Eminentissimo  Viro  Cardinali  Casimiro  Gennari  delata  benigne 
libenterque  excipiens,  iis  plañe  cunctis  qui  memoratam  consuetudinem  habent,  aut  inire 
exoptant,  specidlem  mérito  gratiam  elargiri  statuit. 

Clemens  porro  Pp.  XIII  f,  r.,  per  decretum  huius  sacri  Ordinis,  sub  die  9  Decembris  1763 
♦ómnibus  Christifidelibus  quifrequentipeccatorum  covfessione  ammum  studentes  expiare^  se- 
niel  saltem  in  hebdómada  ad  Sacramentum  Poenitentiae  accede7-e,  nisi  legitime  impedianiur^ 
consueverunt,  et  nullius  lethalis  cul^ae  a  se post praedictam  ultimam  Con/essionem  commissi.e 
si5i  conscii  suní,  indulsit  ut  omnes  et  quascumque  Indulgentias  consequi  possint ,  etiam  sine 
actuali  Confessione  ^  quae  ceteroquin  ad  eas  lucr andas  necessaria  esset.  Nihil  tamen  innovando 
circa  Indulgentias  iubilaei^  tam  ordinarii  quam  extraor diñar ii  aliasque  ad  instar  iubilaei  con- 
cessas.pro  qiiibus  assequendis.  sicut  et  alia  opera  iniuncla,  ita  et  sacramentalis  Confessio  tem- 
í)ore  in  earum  concessione praescripto peragatur>>. 

Nunc  vero  Beatissimus  Pater  Pius  X  ómnibus  Christifidelibus,  qui  in  statu  gratiae  et 
cum  recta  piaque  mente  quotidie  Sancta  de  altari  libare  consuescunt,  quamvis  semel  aut 
iterum  per  hebdomadam  a  Communione  abstineant,  praefato  tamen  f.  r.  Clementis  Pp.  XI II 
indulto  fruí  posse  concedit,  absque  hebdomadariae  illius  Ccnfessionis  obligatione,  quae  ce- 
teroquin ad  Indulgentias  eo  temporis  intervallo  decurrentes  rite  lucrandas  necessariu  exta- 
ret.  Hanc  insuper  gratiam  Eadem  Sanctitas  Sua  futuris  quoque  temporibus  fore  valituram 
clementer  declaravit.  Contrariis  quibuscumque  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  e  Secretaria  S.  Congregationis  Indulgentiis  Sacrisque  Reliquiis  praepo- 
sitae,  die  14  Februarii  1906. 

A.  Card.  Tripepi,  Praefed. 
D.  Panici,  Archiep.  Laodicen.,  Secretarius. 


II 

INDÜLGENXIAS    COXviEDIDAS   Á   LOS    QUE   REZAN    LA    SIGUIENTE   ORACIÓN 
PARA    QUE    SE    EXTIENDA    EL    USO   DE    LA    COMUNIÓN    DIARIA 

En  audiencia  del  día  30  de  Mayo  de  1905  concedió  Pío  X  trescientos  días 
de  indulgencia  cada  día  que  se  rece  la  siguiente  oración;  y  los  que  la  recen 
un  mes  entero  podrán  ganar  además  indulgencia  plenaria  el  día  que  quieran 
de  dicho  mes,  con  tal  que  en  el  día  mencionado  confiesen,  comulguen  y 
visiten  una  iglesia  ú  oratorio  público  y  rueguen  á  intención  de  Su  Santidad. 
Todas  estas  indulgencias  son  aplicables  á  los  difuntos. 

La  oración,  traducida  del  italiano,  dice  así: 

Oh  dulcísimo  Jesús,  que  viniste  al  mundo  para  dar  á  todas  las  almas  la  vida  de  vuestra 
gracia,  y  que,  para  conservarla  y  alimentarla  en  ellas,  quisiste  ser,  no  sólo  la  cotidiana  me- 
dicina de  su  cotidiana  debilidad,  sino  también  su  cotidiano  sustento:  humildemente  os  su- 
plicamos, por  vuestro  Corazón  tan  encendido  en  amor  nuestro,  que  derraméis  sobre  todos 
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vuestro  divino  Espíritu,  á  fin  de  que  vuelvan  á  Vos  y  recobren  la  vida  de  la  gracia  las  almas 
que  desgraciadamente  se  hallan  en  pecado  mortal;  y  las  que  por  favor- vuestro  viven  ya 
aquella  vida  divina,  devotamente  se  acerquen  cada  día,  si  les  es  posible,  á  vuestra  sagrada 
mesa,  donde  recibiendo  diariamente,  por  medio  de  la  cotidiana  comunión,  el  antídoto  de  sus 
cotidianos  pecados  veniales,  y  alimentando  en  sí  cada  día  la  vida  de  vuestra  gracia  y  puri- 
ficádose  más  y  más,  lleguen  por  fin  á  poseer  con  Vos  la  vida  bienaventurada.  Amén. 


SAGRADA   CONGREGACIÓN  DEL  SANTO   OFICIO 


LAS  COFRADÍAS  Y  CONGREGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

(^Coniinuación')   (O. 

Artículo  XI. 

REUNIONES   DE   LOS   CONGREGANTES 

163.  Los  cofrades  ó  congregantes  pueden  celebrar  sus  reuniones  ordina- 
rias sin  necesidad  de  avisar  al  Obispo,  debiendo  pasarle  aviso  previo 
cuando  se  hayan  de  celebrar  juntas  extraordinarias.  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  in  Asculana^  3  y  24  de  Marzo  de  1725,  ad  I  {Riditjr^  Conc. 
Trid.,  p.  170,  n.  7);  in  Assiss.^  21  de  Enero  de  1786,  adl  {Thesaurus  Resol. 
S.  C.  6.,  vol.  55,  pág.  i);  Lucidi^  1.  c ,  n.  143-159;  TacJiy^  1.  c,  n.  280,  sig. 

Tampoco  necesitan  la  licencia  del  párroco  para  dichas  reuniones,  aunque 
las  cofradías  se  hallen  establecidas  en  la  parroquia,  con  tal  que  no  impidan 
las  funciones  y  los  divinos  Oficios.  S.  R.  C,  10  Dic.  1703,  adXXX.  {D.  auth.y 
n.  2.123.) 

164.  El  Obispo  no  puede  sin  causa  legítima  prohibir  las  reuniones  de 
los  congregantes.  Lucidi^  1.  c,  n.  141. 

165.  Pertenece  á  los  cofrades  la  elección  de  las  personas  que  han  de 
desempeñar  los  cargos  de  la  cofradía.  Francés^  De  Eccles.  Cathedral.,  c.  25, 
n.  278. 

.  Al  Obispo  toca  confirmar  las  elecciones  de  cargos  hechos  por  los  con- 
gregantes. S.  C.  del  Conc,  in  Lancianen.^  20  Sept.  17 10,  ad  VI  (apud 
Richter,  1.  c,  p.  169,  n.  6);  Lucidi^  1.  c,  n.  152. 

.  166.  Si  después  de  tres  escrutinios  no  resultara  mayoría,  por  aquella  vez 
haría  los  nombramientos  el  Obispo.  «Officialium  electio  libere  ad  Confratres 
pertinet,  confirmatio  autem  ad  Episcopum  {Barb.^  in  Summ.  dec.  Apost» 
Collect.  207,  n.  13.  Nicol.^  in  Flosc,  verb.  Confraternitas,  n.  6et7.  Francés, 
De  Ecc.  Cathedr.,  cap.  25,  n.  278),  immo  et  electio  ad  eumdem  psrtinet,  si 


(i)  Véase  Razón  Y  Fe,  t.  xiv,  pág.  359. 
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confratres  non  concordent  post  tertium  scrutinium.  S.  Congr.  Concil.  in 
dicta  Ssnogallien^  4  Jun.  1701.»  \MonacelH^  Formularium  légale  practicum, 
vol.  I,  tít.  VI,  form.  11,  n.  24.) 

167.  Dado  caso  que  los  cofrades  fueran  negligentes  en  la  elección  de 
cargos,  podría  el  Ordinario  señalarles  el  plazo  dentro  del  cual  deban  elegir; 
y  si  no  eligen ,  toca  por  aquella  vez  al  Obispo  conferir  los  cargos.  Cfr.  Pa- 
llottini,  Conclus.  et  resol.  S.  C.  C,  vol.  i,  p.  243,  sig. 

168.  Puede  el  Prelado  asistir  á  todas  las  juntas  ó  reuniones,  por  sí  ó  por 
delegado,  debiéndosele  en  estos  casos  la  presidencia.  Episcopus  jus  habeat 
Presidendi  per  se  aut  per  alium  (S.  C.  C,  10  Dec.  1886;  Tachy^  \.  c,  n.  286), 
aunque  la  cofradía  se  halle  establecida  en  las  iglesias  de  los  regulares 
(S.  C.  de  Ob.  y  Reg.,  Abril  de  1723). 

169.  Al  párroco  se  le  debe  la  presidencia  si  es  delegado  del  Obispo,  ó  si 
ha  sido  elegido  presidente  por  los  cofrades,  no  por  el  mero  hecho  de  ser 
párroco.  [Tachy^  1.  c,  n.  286.) 

En  la  Provincia  eclesiástica  de  Valladolid  el  párroco  está  delegado  para 
asistir  en  nombre  del  Obispo  á  todas  las  reuniones.  (Conc.  Prov.  de  1886, 
lib.  IV,  tít.  XII,  n.  X,  pág.  208.) 

Pero  aun  en  estos  casos,  en  que  el  Obispo  desea  asistir  por  sí  ó  por  dele- 
gado á  todas  las  reuniones,  no  puede  mandar  que  se  le  dé  aviso  previo  para 
las  juntas  ordinarias.  (S.  C.  del  C.  in  Assiss.,  21  Enero  1786,  ad  i.) 

170.  La  mayoría  de  una  cofradía,  capítulo,  etc.,  si  los  estatutos  no  dispo- 
nen cosa  en  contrario,  queda  constituida,  para  tomar  acuerdos,  por  la  ma- 
yoría de  los  presentes  en  las  juntas  ó  capítulos.  Por  consiguiente,  convocada 
legítimamente  la  congregación  ó  cofradía,  puede  tomar  acuerdos  en  la 
junta  por  mayoría  de  los  que  asisten  á  la  reunión,  aunque  no  haya  acudido 
la  mayoría  de  los  que  tienen  derecho  de  asistir.  Monacelliy  1.  c,  n.  22; 
BassOy  De  Sodalitiis,  q.  14,  n.  8. 

171.  El  Obispo  no  puede  mandar  que  sean  nulos  los  acuerdos  tomados 
por  mayoría,  pero  sin  llegar  á  las  dos  terceras  partes.  Basta  la  mayoría^ 
como  queda  dicho.  (S.  C.  del  C.  in  Assiss.,  1.  c,  ad  8.) 

172.  El  voto  favorable  ó  adverso,  dado  fuera  de  la  junta,  no  tiene  valor 
alguno.  Si  á  la  junta  asiste  el  Obispo,  por  sí  ó  por  delegado,  regularmente 
no  debe  dar  su  voto.  S.  C.  C.  in  Asculana^  3  y  24  Marzo  1725,  ad  III 
{Richter,  Conc.  Trid.,  p.  170);  S.  R.  C,  10  Dic.  1703  ad  XXXII  y  XXXIIL 

173.  Vota  confratrum  debent  dari  uti  ab  universis,  non  ut  a  singulis;  et 
ideo  illorum  consensus,  vel  dissensus  praestitus  extra  Congregationem,  seu 
collegium  non  suffragatur,  ut  dixit  Rot.  coram  Buratt.  deciss.  225,  n.  3  et  4, 
coram  Cavater.  deciss.  193,  n.  5.  Si  vero  adsit  praesens  Episcopus,  hic 
regulariter  votum  daré  non  dtbet,  ut  respondit  S.  C.  C.  in  Senogallien.y 
4  Jun.  1 701.  Monacelli,  1.  c,  n.  23.  Véase  también  Basso^  1.  c,  n.  ii. 

174.  Para  las  juntas  ordinarias,  ó  sea  aquellas  que  ya  tienen  fijado  el  día 
y  hora  por  costumbre  ó  estatutos,  no  debe  avisarse  á  los  cofrades  en  parti- 
cular, y  sí  para  las  extraordinarias.  Ni  el  Obispo  puede  prescribir  que  se 
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avise  en  particular  para  las  reuniones  ordinarias.  S.  C.  del  Concilio  en  la 
citada  causa  in  Assiss.^  ad  2,  21  Enero  178^. 

175.  Para  las  juntas  extraordinarias  se  les  debe  avisar  (S.  C.  del  C.  in 
Assiss.y  1.  c),  generalmente,  con  un  día  de  anticipación,  y  señalando  el  día, 
la  hora  y  el  local. 

A  no  ser  que  los  estatutos  prescriban  otra  cosa,  no  hay  necesidad  de 
anunciar  los  asuntos  que  deben  ser  tratados  en  dichas  juntas,  pudiendo,  no 
obstante,  los  votantes  pedir  más  tiempo  para  deliberar  antes  de  dar  su  voto. 
Lucidla  1.  c,  n.  144.  Cfr.  Card.  Petra  ^  Comen,  ad  Const.  I S.  Leonis  Magni, 
sect.  2,  n.  44  (vol.  i,  p.  40,  Venetiis,  1729). 

176.  Aun  en  el  caso  de  haber  anunciado  el  Prelado  que  asistirá  á  una  ó 
á  todas  las  juntas,  si  llegada  la  hora  fijada  no  se  presenta,  puede  empezarla 
sesión  y  tomar  los  acuerdos  á  que  haya  derecho ,  los  cuales  serán  válidos, 
á  pesar  de  la  ausencia  en  todo  ó  en  parte,  del  Obispo  ó  de  su  delegado. 
(S.  C.  del  C.  26  de  Enero  y  22  de  Marzo  de  1760  ad  3:  Thesaurus,  vol.  29, 
pág.  34  sig.,  C6  sig.)  Véanse  otras  resol,  en  Pallottini^  1.  c.  p.  245,  sig. 

177.  Los  votos  deben  ser  secretos,  si  así  lo  prescribe  el  Obisi:)0  (S.  C. 
del  C.  in  Assiss.,  1.  c,  ad  8),  ó  los  estatutos.  Basso,  1.  c,  n.  10. 

178.  El  Obispo  puede  remover  los  oficiales,  etc.,  elegidos  por  las  cofra- 
días, si  no  son  idóneos  ó  están  sujetos  á  graves  excepciones.  (S.  C.  del  C. 
in  Asculana^  1.  c.  ad  IV.) 

Generalmente  los  oficiales  no  pueden  durar  más  de  un  trienio,  pasado  el 
cual  deben  cesar  en  sus  cargos  sin  que  puedan  por  entonces  ser  reelegidos 
(S.  C.  C.  in  Civitatis  plebis^  22  Marzo  1760,  ad  5)  y  si  lo  fueran  sin  permiso 
del  Obispo',  podría  éste  rechazarlos.  Cfr.  Pallottini^  1.  c,  p.  246. 

A''.  B.  Esta  disciplina  servata  proportione  es  aplicable  á  las  Terceras  ór- 
denes. En  la  causa  Meliten^  Tertii  ordinis  S.  Francisci^  habiendo  pedido 
el  Ministro  general  de  los  Franciscanos  que  por  aquella  vez  se  le  concediera 
á  él  ó  á  otros  Padres  de  la  Orden  la  facultad  de  elegir  los  oficiales  de  la 
Tercera  orden  secular,  establecida  en  La  Valletta,  le  fué  ésta  negada,  re- 
solviendo la  Sagrada  Congregación  que  las  elecciones  tocaban  de  derecho 
á  los  Terciarios,  conforme  á  los  estatutos.  Cfr.  Analecta  Eccles.\  vol.  i, 
p.  441  sig. 

J.  B.  Ferreres. 

(J^ontinuará.^ 


EXAMEN  DE  LIBROS 


De  defiuibilitate  Mediatiouis  nniversalis  Deiparae.  Disquisitio  theolo- 
gica  juxta  doctrinam  S.  Alphonsi,  occasione  jubilaei  semisaecularis  definitionis 
immaculati  B.  M.  V.  Conceptus  edita,  ac  Congressui  mariali  de  Urbe  humiliter 
dedicata  a  J.  X.  Godts,  C.  SS.  R.  Bruxelles,  apud  procuram  Missionum  exter. 
prov.  Belg.  C.  SS.  R.  Via  Belliarel,  28,  1904:  15  pesetas. 

Ha  dicho  un  escritor  que  el  P.  Godts  es  el  primero  que  ha  planteado  ca- 
tegóricamente la  cuestión  de  la  definibilidad  de  la  doctrina  sobre  la  Media- 
ción universal  de  la  Madre  de  Dios.  Sin  pretender  disminuir  un  ápice  su 
mérito  ni  enturbiar  un  punto  su  gloria,  advertiremos  que  sí  en  esta  materia 
la  idea  es  nueva,  pero  no  lo  es  en  general,  porque  teólogos  españoles  como 
Sosa,  Salazar,  Granado,  Mendo,  Velázquez,  Tirso  González,  Losada,  etc., 
abrieron  el  camino  sosteniendo  con  gran  caudal  de  pruebas  idéntica  propo- 
sición acerca  de  la  Concepción  sin  mancilla  de  la  Virgen.  En  dos  partes, 
como  algunos  de  esos  autores,  divide  el  docto  hijo  de  San  Alfonso  su  Tra- 
tado. En  la  primera  expone,  ante  todo,  las  condiciones  que  se  requieren 
para  que  una  verdad  sea  definible  y  pueda  ser  creída  como  dogma  de  fe 
por  los  católicos,  y  luego  la  doctrina  del  príncipe  de  los  moralistas  sobre  la 
protección  perpetua  y  universal  de  María  Santísima;  en  la  segunda  demues- 
tra, estribando  en  la  autoridad  de  la  Iglesia,  Sagrada  Escritura,  Padres  y 
Doctores,  que  esa  mediación  de  la  Virgen  se  contiene  en  el  depósito  de  la 
divina  revelación. 

Mil  elogios  han  tributado  al  autor  casi  todos  los  críticos  de  su  obra  por 
el  acierto  en  el  desenvolvimiento  de  ese  plan,  y  nosotros  no  se  los  hemos 
de  regatear.  Erudición  vastísima  de  Padres,  cuyos  testimonios  han  sido  to- 
mados de  fuentes  puras  é  incontaminadas;  claridad  en  sus  raciocinios;  segu- 
ridad en  sus  sentencias,  que  las  cimenta  en  la  roca  granítica  de  los  lugares 
teológicos;  devoción  encendida  á  la  Reina  de  los  Angeles;  filial  amor  á  su 
santo  Padre  el  dulcísimo  San  Alfonso  de  Ligorio;  respeto  y  acatamiento  á 
las  opiniones  de  los  otros,  son  galas  y  prendas  que  hermosean  las  páginas 
de  este  libro,  escritas  en  un  latín  sencillo,  fácil,  correcto,  que  dicen  bien  con 
su  carácter  didáctico. 

Hemos  dj  permitirnos  con  todo  notar  algunas  menudencias.  Se  nos  figura 
que  por  mezclar  varias  cuestiones,  aunque  íntimamente  enlazadas  con  la 
principal,  no  aparece  ésta  con  sobrada  limpidez  y  transparencia.  A  nuestro 
juicio,  debía  el  R.  P.  Godts  haber  sentado  desde  el  principio  su  tesis  expli- 
cando bien  el  sentido  en  que  la  tomaba,  y  precisar  después  con  esmero  su 
conexión  con  otras  materias  que  necesitaban  tratarse  para  esclarecer  y  ro- 
bustecer aquélla.  Decimos  explicando  el  sentido^  porque  no  declara  el  autor, 
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como  lo  hacen  los  PP.  Hugon,  Muncunill,  Van  Noort,  si  dicha  mediación  de 
la  Virgen  arranca  desde  esta  vida  ó  sólo  desde  sü  preciosa  muerte;  punto 
interesante,  puesto  que  hay  particular  dificultad  en  admitir  lo  primero,  á 
causa  de  que  María  careció,  durante  su  peregrinación  sobre  la  tierra,  de  la 
visión  beatífica,  y  sin  un  insigne  milagro  no  podía  conocer  las  necesidades 
peculiares  de  los  hombres.  De  esa  especie  de  indeterminación  se  origina 
también  el  que  se  repitan  algunos  conceptos.  Asimismo  ciertas  aseveracio- 
nes quedan,  á  primera  vista  al  menos,  un  poco  al  aire.  Sirva  de  ejemplo  el 
artículo  2.°  del  cap.  ii  del  lib.  iv  (pág.  85).  Aquí  se  intenta  rebatir  la  obje- 
ción de  que  la  mediación  universal  de  Nuestra  Señora  haga  estéril  é  infruc- 
tuosa la  de  los  Santos.  Y  ^-cómo  se  rebate.^*  Afirmando  que  éstos  tienen  que 
recurrir  á  la  Virgen  para  recabar  las  mercedes  que  les  pedimos,  según  tes- 
tifica Suárez,  quien  alega  varias  razones  en  apoyo  de  que  ha  de  reclamarse 
el  auxilio  de  María  con  preferencia  al  de  los  demás  bienaventurados.  Mas 
con  eso  no  parece  que  se  resuelva  la  dificultad.  Respetabilísima  es  la  auto- 
ridad de  Suárez  y  grande  es  su  prestigio;  pero  lo  que  los  adversarios  soli- 
citan son  pruebas  que  deshagan  su  reparo,  que  no  consiste  en  negar  la  in- 
fluencia mayor  de  la  Reina  de  los  Angeles  en  el  Cielo  y  lo  preferible  de  su 
protección,  sino  en  que,  si  ésta  es  total  y  completa,  huelga  la  de  los  otros. 
Véase,  v.  gr.,  en  el  P.  Terrien  cuan  de  otra  manera  se  disipa  el  sofisma.  Y 
^•qué  decir  de  los  argumentos  en  que  se  afianza  el  tema  propuesto.^  Como 
hay  tanta  copia  de  ellos,  naturalmente  tienen  que  ser  de  valor  desigual.  No 
es  posible  desconocer  que  el  sabio  redentorista  se  aprovecha  hábilmente  y 
saca  inmenso  partido  de  la  Liturgia,  testimonios  de  los  Pontífices,  señalada- 
mente de  León  XIII  y  Pío  X,  y  de  la  persuasión  favorable  á  la  sentencia,  que 
ahora,  como  suavísimo  aroma,  se  percibe  en  todos  los  ámbitos  de  la  Iglesia 
creyente;  pero  tal  vez,  llevado  en  alas  de  su  devoción,  decaiga  un  poco  en  la 
interpretación  de  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura.  Por  de  contado,  no  cree- 
mos que  el  insistir  para  probar  la  maternidad  de  la  Virgen  respecto  de  los 
hombres,  en  que  Jesucristo  desde  el  lecho  de  la  cruz  empleara  las  palabras 
ecce^  muUer,  dkcipiUus^  cautive  el  entendimiento  de  ningún  secuaz  del  ra- 
cionalismo bíblico  ni  de  ningún  católico  partidario  del  sentido  acomodaticio 
de  ese  texto.  Y  por  cierto  que  nos  ha  sorprendido  el  que  el  P.  Godts  no 
explanara  el  sentido  literal  consecuente  del  mismo  ni  aun  el  inmediato^  ex- 
tendido á  la  maternidad  espiritual  mencionada,  de  que  hablan  algunos,  y 
que  no  es  del  todo  despreciable.  En  cuanto  á  los  Padres,  nos  habría  gus- 
tado que  en  ocasiones  no  perdiera  de  vista  la  interpretación  del  P.  Rainaud, 
de  que  aquéllos  quieren  significar  que  todo  nos  viene  de  María  porque  de 
ella  nos  vino  Cristo,  para  impugnarla,  patentizando  que  sus  testimonios  no 
sólo  se  ciñen  á  eso,  sino  que  se  extienden  á  la  distribución  actual  que  la 
Santísima  Virgen  hace  de  todas  las  gracias,  y  que,  por  consiguiente,  enca- 
jan perfectamente  en  el  asunto  que  se  discute. 

Por  lo  demás,  merced  á  la  sabiduría  y  destreza  del  R.  P.  Godts,  la  tesis 
aparece  sólidamente  fundada  y  revestida  de  nuevo  esplendor,  y  quedan  al 
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propio  tiempo  orilladas  y  vencidas  las  dificultades  que  los  impíos  y  timora- 
tos, bien  que  por  distintas  causas,  oponen  á  una  sentencia  tan  consoladora 
y  tan  gloriosa  á  la  Madre  de  la  gracia  y  de  la  misericordia. 

A.    PÉREZ. 


Opera  Moralia  S.  Alphonsi  Mariae  de  Ligorio  Doctoris  Ecclesiae 
Theologia  Moralia,  editio  nova  cum  antiquis  editionibus  diligenter  collata, 
in  singulis  auctorum  allegationibus  recognita  notisque  criticis  et  commentariis 
illustrata  cura  et  studio  P.  Leonardi  Gaudé  e  Congregatione  SS.  Redempto- 
ris.  Tomus  primus  complectens  tractatus  de  conscientia ,  de  legibus,  de  virtuti- 
bus  Theologicis  et  de  primis  sex  decalogi  praeceptis.  —  Roma,  ex  Tipographia 
Vaticana,  MDCCCCV.  Un  volumen  en  folio  menor  español  de  LXiii-722  páginas, 
12  francos.  Los  pedidos  al  R.  P.  Superior  de  los  Redentoristas,  plaza  del  Conde 
de  Miranda,  2,  Madrid. 

En  la  hermosa  dedicatoria  al  Sumo  Pontífice  reinante  con  que  honra 
justamente  el  R.  P.  Gaudé  el  magnífico  volumen  que  tenemos  el  gusto  de 
anunciar,  indica  con  loable  sinceridad  y  modestia  cuánta  diligencia  y  qué 
trabajo  tan  cuidadoso  y  prolijo  ha  empleado  para  perfeccionar  el  texto  de 
esta  obra  inmortal  de  San  Alfonso,  y  dar  de  ella  una  nueva  edición,  perfecta 
en  lo  posible.  En  tal  grado  lo  ha  conseguido,  que  el  Soberano  Pontífice,  en 
la  carta  en  que  se  digna  manifestarle  que  acepta  con  mucho  gusto  se  le  de- 
dique la  edición,  afirma  que  con  mucha  razón  y/¿;v  mérito  podrá  ser  llamada 
en  adelante  edición  típica.  Felicita  además  al  sabio  editor  por  el  buen  éxito 
de  sus  trabajos  de  diez  y  ocho  años  continuos  empleados  en  compulsar  todas 
las  citas  del  santo  Doctor  y  en  aquilatar  con  el  estudio  comparativo  de  todas 
sus  obras  las  genuinas  opiniones  del  Santo  al  fin  de  su  vida ,  logrando  así 
hacer  una  obra  muy  útil  y  digna  de  las  alabanzas  de  todos  los  sabios.  Por 
ella,  según  indica  el  mismo  Sumo  Pontífice,  deben  quedar  agradecidos  al 
docto  P.  Redentorista,  todos  los  sacerdotes,  porque  en  materia  tan  impor- 
tante y  necesaria  como  la  moral,  ha  manifestado  con  más  claridad  la  mente, 
y  ha  determinado  con  más  seguridad  las  sentencias  del  santo  Doctor  á  quien 
todos  pueden  seguir  tuta  conscientia  en  las  doctrinas  morales. 

Nada  hay  que  decir  ya  en  recomendación  de  una  obra  tan  deseada  del 
clero  como  provechosa  especialmente  á  los  profesores  de  Teología  Moral  y 
á  todos  los  directores  de  almas,  y  que  tales  encomios  ha  merecido  del  Sumo 
Pontífice.  Para  dar  á  conocer,  sin  embargo,  más  particularmente  las  condi- 
ciones y  el  mérito  de  esta  edición,  nos  parece  muy  á  propósito  y  verdadero 
lo  que  el  mismo  insigne  editor  expone  en  el  prospecto. 

Por  eso  nos  parece  ventajoso  para  nuestros  lectores  lo  traslademos  aquí, 
dejados  los  apuntes  que  para  este  breve  examen  teníamos  recogidos: 

«La  nueva  edición,  escribe, ,^e  la  Teología  moral  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio..,^  res- 
ponde á  una  general  aspiración,  hecha  ostensible  mucho  tiempo  ha,  y  viene  á  llenar  un  vacío 
de  todos  conocido. 
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»Tres  razones  la  hacían  necesaria:  i.*,  las  cuas  dé  auiores^  que  reclamaban  un  detenido  y 
concienzudo  examen;  2.^, -las  variaciones  de  opinión  que  sobre  el  mismo  asunto  se  observan  de  un 
pasaje  de  San  Alfonso  d  otro  y  de  una  á  otra  obra;  3  »,  las  decisiones  de  la  Santa  Sede,  poste- 
riores al  santo  Doctor. 

»En  cuanto  á  la  revisión  de  los  autores,  conviene  advertir  que  San  Alfonso  sólo  tuvo  á  su 
disposición  un  número  reducido  de  los  mismos,  limitándose  á  citar  los  restantes  según  los 
vio  citados,  y  fiando  siempre  la  autenticidad  del  texto  á  la  buena  fe  del  copista. 

»A1  emprender,  pues,  la  ardua  tarea  de  esta  nueva  edición,  hemos  conceptuado  necesario 
compulsar  todas  las  citas  de  San  Alfonso  en  sus  propios  originales,  recorriendo  para  esto 
las  bibliotecas  y  archivos  de  las  naciones  más  importantes  de  Europa,  mayormente  los  de 
España. 

»Este  minucioso  y  detenido  examen,  al  propio  tiempo  que  garantiza  al  lector  de  la  auten- 
ticidad del  texto  y  le  dispensa  de  comprobarlo  por  sí  mismo  recurriendo  á  los  autores,  que 
no  siempre  tiene  á  la  mano,  nos  ha  proporcionado  la  ocasión  de  observar  la  inexactitud  de 
cierto  número  de  citas,  menos  considerable,  por  cierto,  de  lo  que  hicieran  suponer  recientes 
acusaciones.  Si  el  error  consistía  en  una  falsa  indicación,  lo  hemos  corregido  sin  hacer  nin- 
guna observación;  pero  cuando  la  inexactitud  afectaba  á  la  substancia,  la  hemos  reparado 
en  notas  adicionales  y  aclaratorias,  que  van  al  pie  de  las  páginas;  hemos  completado  tam- 
bién las  citas  que  nos  parecían  insuficientes  y  explicado  las  que,  á  nuestro  juicio,  eran 
algún  tanto  obscuras,  investigando  siempre  el  sentido  de  los  autores  citados  por  San  Al- 
fonso al  copiar  á  otros  autores Con  esto  creemos  haber  hecho  lo  bastante  para  alejar 

toda  duda  en  cuanto  á  las  sesenta  mil  citas  que  San  Alfonso  alega  en  su  Teología. 

»Por  lo  que  se  refiere  á  la  explicación  de  los  pasajes  contradictorios  de  San  Alfonso,  se  ha  de 
notar  que  hemos  adoptado  como  base  de  nuestro  estudio  el  texto  de  la  9.^  edición  de  la 
Teología  moral,  toda  vez  que  siendo  la  última  publicada  en  vida  del  Santo,  y  teniendo  á  su 

favor  esta  encomiástica  aprobación  de  la  Iglesia,  nihil  censura  dignum ,  en  ella  hemos 

visto  reflejado  en  toda  su  pureza  el  verdadero  pensamiento  de  San  Alfonso ,  y  nos  hemos 
creído  autorizados  á  reproducirla  íntegra,  como  texto  de  esta  nueva  edición,  con  preferencia 
á  todos  los  demás. 

»No  obstante,  hemos  procurado  confrontarlo  con  las  ediciones  anteriores,  y  siempre  que 
advertimos  opiniones  contradictorias  lachemos  expuesto  fielmente  en  las  notas,  para  con- 
servar el  texto  íntegro,  y  en  la  elección  de  una  de  ellas  nos  hemos  atenido,  según  dicta  la 
prudencia,  á  la  de  fecha  posterior. 

»En  fin,  respecto  á  las  decisiones  de  la  Santa  Sede  posteriores  á  San  Alfonso,  insertamos  en 
esta  obra  cuantas  pudimos  recoger  en  las  colecciones  oficiales,  revistas  eclesiásticas  y  obras 
de  Teología  moral.  De  estas  decisiones  apostólicas,  unas  confirman  la  doctrina  del  Santo, 
y  á  éstas  nos  contentamos  con  remitir  al  lector  en  nuestras  citas,  reservándonos  la  libertad 
de  exponerlas  con  mayor  amplitud  siempre  que  lo  reclame  la  importancia  del  asunto.  Otras 
hay,  y  son  las  más,  que  se  refieren  á  cuestiones  desconocidas  en  la  época  de  San  Alfonso  ó 
relacionadas  con  casos  no  presentados  hasta  entonces,  y  éstas  las  insertamos  íntegras.  Hay, 
por  último,  un  número  exiguo  que  contradice  á  veces  una  opinión  de  San  Alfonso,  y  lejos 
de  prescindir  de  ellas,  las  transcribimos  con  la  misma  imparcialidad  y  religioso  escrúpulo 
con  que  lo  hubiera  hecho  nuestro  Santo,  pudiéndose  decir  con  toda  verdad  que,  merced  á 
estas  deseadas  adiciones  de  los  nuevos  decretos,  la  doctrina  del  santo  Doctor  resplandece 
en  esta  obra  con  todo  su  brillo  y  está  al  nivel  de  los  adelantos  de  la  época. 

»Esta  obra,  de  suyo  recomendable  por  cuanto  se  refiere  al  fondo,  no  lo  es  menos  si  se 
atiende  á  la  parte  material  y  esmerada  ejecución  tipográfica,  hecha  en  papel  de  excelente 
condición  y  con  caracteres  muy  legibles. 

»E1  texto  de  Busembaum  se  distingue  del  de  San  Alfonso  por  medio  de  comillas;  y  las 
reflexiones  que  á  veces  intercala  el  santo  Doctor  en  el  citado  texto  las  ponemos  entre  pa- 
réntesis. Las  notas  marginales  y  las  que  se  insertan  al  pie  de  las  páginas  facilitan  sobre- 
manera el  estudio  de  la  obra,  como  lo  prueba  el  pliego  que  adjunto  mandamos,  con  el  pre- 
facio, precedido  de  un  prólogo  laudatorio  de  Su  Santidad  Pío  X. 

»Esta  novísima  edición  de  la  Teología  moral  de  San  Alfonso  constará  de  cuatro  volúmenes 
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en  4."  El  primero  está  de  venta,  el  segundo  en  prensa  y  los  dos  últimos  están  preparados 
de  modo  que  se  pueda  imprimir  un  volumen  por  año.  Al  fin  del  último,  con  el  índice  alfa- 
bético general,  daremos  una  reseña  bibliográfica  de  los  800  autores  citados  por  San  Alfonso, 
con  el  título  de  las  obras  alegadas. 

*Tal  es  la  obra  que  ofrecemos  al  venerable  Clero  español  y  á  los  Seminarios  y  demás 
centros  de  enseñanza  eclesiástica  por  ellos  dirigidos,  y  para  la  cual  solicitamos  su  benévola 
acogida.  En  ella  hemos  desplegado  todo  nuestro  celo  á  favor  de  la  verdad  y  toda  nuestra 
piedad  filial  hacia  el  gran  Doctor  San  Alfonso.  ¡Ojalá  hayamos  satisfecho  las  aspiraciones 
de  los  hombres  de  estudio  y  llevado  á  feliz  término  una  obra  útilísima"  á  las  almas!» 

Sólo  añadiremos  que  la  prefación  de  la  obra  por  el  P.  Gaudé  es  un  estu- 
dio muy  acabado  é  instructivo  de  las  nueve  ediciones  de  la  Moral  del  santo 
Doctor,  que  se  lee  con  interés,  y  del  fin  que  en  ella  se  propuso  San  Al- 
fonso, á  saber:  el  amor  de  Jesucristo,  el  celo  de  las  almas  y  la  recta  instruc- 
ción de  sus  hijos  de  la  ínclita  Congregación  del  Santísimo  Redentor,  y  de 
otros  varios  punto?,  tocados  solamente  algunos  en  el  prospecto,  y  bien 
dilucidados  todos  en  la  prefación. 

Nos  felicitamos,  al  paso  que  felicitamos  á  los  PP.  Redentoristas,  de  tener 
obra  tan  segura,  que  deseamos  vivamente  ver  terminada,  para  conocer  la 
mente  del  gran  Doctor  moralista.  Esperamos  que  ella  ha  de  contribuir  á 
que  cesen  por  completo  las  disensiones  acerca  del  verdadero  sistema  moral 
alfonsiano,  si  se  interpretan,  v.  gr.,  las  palabras  opinio  pi-obabilior  (nú- 
mero 54  de  esta  eSición)  con  las  certe  probabilior  de  la  sexta  y  séptima, 
alegadas  en  la  nota  ¿/,  pág.  35,  y  las  aeque  probabiles  por  f ere  vel  quasi 
aeque probahihs  (núm.  56,  págs.  25  y  26);  y  así  interpreta  las  últimas  el 
R.  P.  Gaudé  (núm.  56). 


El  Pensamiento  del  Ave  María.  Quinta  parte.  Hojas  circunstanciales. — 
Granada,  imprenta-escuela  del  Ave  María,  1905.  Un  tomo  en  4.°  menor  de  240 
páginas.  Precio,  cualquiera  limosna  á  favor  del  Ave  Marí.a. 

¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  las  escuelas  del  Ave  María .>  ^Y  quién  no 
conoce,  siquiera  de  oídas,  al  eminente  pedagogo  Excmo.  Sr.  D.  Andrés 
Manjón,  su  fundador,  sostenedor  y  propagador.?  Pues  esas  escuelas  son  las 
que,  merced  á  la  sabiduría,  destreza,  actividad,  perspicacia  y  abnegación 
constante  del  insigne  catedrático  de  la  Universidad  de  Granada  y  canónigo 
del  Sacro  Monte,  encarnan,  por  decirlo  así,  El  Pensamiento  dkl  Ave 
María,  que  no  consiste  en  otra  cosa,  como  idea  (pág.  71),  «sino  en  educar, 
y  educar  gratis  al  pobre,  en  el  campo,  con  las  letras,  el  juego,  la  Religión, 
el  trabajo  y  el  amor  á  la  Patria».  Y  de  hecho  en  Granada,  donde  hay  varias 
escuelas  bajo  la  inmediata  dirección  del  fundador,  en  cuya  compañía  hemos 
tenido  el  gusto  de  visitar  alguna  de  ellas,  y  fuera  de  Granada  en  diversas 
provincias,  á  donde  llega  su  eficaz  influjo;  la  educación  de  las  escuelas  del 
Ave  María  ha  producidilfrutos  exquisitos,  haciendo  de  pobres  niños  des- 
validos buenos  cristianos,  ciudadanos  honrados,  útiles,  por  su  arte,  oficio  ó 
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profesión,  á  la  patria  común.  Así  ha  logrado  llamar  la  atención  de  los  mis- 
mos poderes  públicos  en  su  favor. 

No  era  menester  recordar  lo  que  todos  saben,  y  si  lo  hacemos  ahora  con 
estas  breves  indicaciones,  es  ya  para  que  conste  en  esta  Revista  el  recuerdo 
de  institución  tan  benéfica,  ya  también  porque  de  este  modo  se  entenderá 
mejor  y  quedará  explicado  el  epígrafe  de  este  nuevo  libro.  Porque  esta 
quinta  parte^  hojas  circunstanciales^  supone  otras  partes  diferentes  y  otras 
distintas  hojas,  como  otros  tantos  capítulos  de  la  obra  admirable  «El  Pen- 
samiento, que  van  manifestando  al  exterior  el  trabajo  y  los  accidentes  de 
la  obra  y  de  los  que  en  ella  sueñan»  felizmente.  En  la  primera  parte  se 
exponen  en  síntesis,  aunque  con  la  claridad,  viveza  y  exactitud  propias  del 
sabio  autor,  el  pensamiento  de  las  escuelas  y  los  medios  de  realizarlo.  Se 
estudia  en  la  segunda,  y  queda  desecha  racionalmente,  la  escuela  laica — el 
anticristianismo  en  la  escuela,  —  á  que  aspiran  los  sectarios  de  allende  y 
aquende  los  Pirineos.  La  tercera  patentiza  el  modo  de  ser  de  las  Escuelas 
DEL  Ave  María  con  la  exposición,  por  vía  de  ejemplo,  de  algunos  procedi- 
mientos especiales  para  enseñar  determinadas  materias  ó  asignaturas.. La 
cuarta  parte  está  en  elaboración,  según  nos  hace  saber  el  autor;  nada  deci- 
mos de  ella.  La  quinta.  Hojas  circunstanciales,  que  hoy  tenemos  la  satis- 
facción de  anunciar  y  recomendar,  la  resume  así  el  mismo  autor  (pág.  72): 
«En  ella  se  trata  de  los  accidentes  mil  ó  circunstancias  que  rodean  á  la 
institución,  accidentes  y  circunstancias  que  se  aprovechan,  ya  para  conside- 
raciones pedagógicas,  ya  para  cultivar  trato  y  amistad  con  los  aficionados  á 
la  enseñanza  en  general,  y  en  especial  á  estas  Escuelas».  Por  qué  se  llaman 
circunstanciales  estas  hojas  del  905  lo  explicad  autor  en  la  hoja  57,  última 
del  libro,  donde  hace  ver  cómo  diversas  circunstancias^  v.  gr.,  la  del  cin- 
cuentenario de  la  definición  dogmática  de  la  Inmaculada,  la  visita  del  Rey 
á  las  escuelas,  etc.,  justifican  el  plan  y  la  publicación  de  esta  quinta  parte. 
Allí  pueden  verlo  nuestros  lectores.  Sólo  por  la  excepcional  importancia  de 
la  materia  y  para  mayor  estímulo  de  su  lectura  repetiremos  con  el  autor 
(pág.  222)  que  «la  circunstancia  de  servir  gran  parte  de  la  prensa  periodís- 
tica para  fomentar  la  ineducación  de  individuos  y  pueblos  motivó  la  publi- 
cación de  las  hojas  21  á  28.  Y  la  circunstancia  de  ser  el  liberalismo  el  error 
circunstancial  de  nuestros  dias^  del  cual  manan  multitud  de  errores  y  abu- 
sos contrarios  á  la  pedagogía  racional  humana  y  cristiana,  ha  sido  la  causa 
de  escribir  las  hojas  29  á  56».  Ambos  asuntos  son  vitalísimos,  sobre  todo 
en  España,  el  de  la  prensa  buena  contra  la  mala  y  el  del  gobierno  cristiano, 
basado  en  la  doctrina  de  Jesucristo  y  su  santa  Iglesia,  contra  el  liberal,  fun- 
dado en  el  racionalismo  ó  naturalismo  anticristiano.  Y  aunque  tanto  y  tan 
bueno  se  ha  escrito  sobre  uno  y  otro,  todavía  encuentra  algo  nuevo  que 
decir  ó  de  modo  nuevo  el  insigne  autor,  con  observaciones  atinadas  y  opor- 
tunísimas reflexiones,  que  hacen  agradable  su  lectura  y  la  harán  provechosa 
á  cuantos  la  emprendan  con  buena  voluntad.  Su  estilo  peculiar,  vivo  siem- 
pre, enérgico,  conciso,  aunque  popular,  no  es  indigno  de  las  inteligencias 
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más  cultas.  Copiemos,  en  prueba  de  ello,  un  párrafo  siquiera,  ya  que  no 
podemos  extendernos  mucho.  Hecha  fiel  descripción  de  la  mala  prensa  y  de 
los  espantosos  males  que  causa  en  todos  los  individuos  y  en  toda  la  nación, 
á  pesar  de  su  escaso  mérito  y  ninguna  autoridad,  y  demostrada  la  necesidad 
de  oponerle  la  prensa  buena,  empleando  en  ésta  el  dinero  con  que  en  mal 
hora  sostienen  los  católicos  la  mala,  escribe: 

«Triste  es  decirlo;  pero  los  enemigos  de  la  Iglesia  son  sus  hijos,  poco  sabedores  y  menos 
aprensivos  del  mal  que  causan  con  la  mala  prensa  que  ellos  sostienen  y  fomentan,  ignorando 
que  por  ella  atormentan  á  su  Madre,  escandalizan  á  sus  hermanos ,  perjudican  á  la  patria  y 
comprometen  su  salvación. 

»yuien  tenga,  pues,  un  resto  de  celo,  quien  lleve  en  su  cargo  «.Igo  de  autoridad,  cuantos 
amen  á  Dios  y  á  sus  prójimos,  y  no  quieran  nada  que  se  oponga  á  la  gloria  de  Aquél,  nada 
que  sea  contrario  al  bien  de  éstos;  debe  aborrecer,  odiar,  detestar,  censurar,  impugnar  y 
combatir  por  cuantos  medios  pueda  la  mala  prensa;  debe  preparar  la  ruina  de  ésta,  haciendo 
el  vacío,  desacreditándola,  desenmascarándola,  presentándola  como  es,  como  el  órgano  de 
toda  rebelión,  el  fomento  de  toda  concupiscencia  )•  el  misionero  de  toda  apostasía  y  des- 
cristianiz  ición ;  debe  señalársela  por  su  nombre,  prohibírsela  con  sus  títulos  y  execrársela  con 
todos  los  pronunciamientos  }'  abominaciones  de  que  es  capaz  el  lenguaje  de  la  verdad  ofen- 
dida, de  la  humanidad  ultrajada  y  de  la  Religión  burlada,  befada,  escarnecida,  hostilizada  y 
combatiJa.» 

Es  digna  de  notarse  también  la  explicación  de  las  dificultades  de  la 
BUENA  PRENSA,  desorientxción  de  los  católicos^  divisiones  de  la  prensa  cató- 
lica^ el  estado  de  la  mas  i  neutra^  que  define  y  explica  con  gran  perspicacia, 
y  \di  falta  de  respeto  d  la  autoridad^  con  otras  varias  dificultades.  Pero  lo 
más  notable  es  todo  el  tratado  sobre  el  liberalismo,  que  abarca  la  mitad  ó 
la  mayor  parte  del  libro,  y  que  descubre,  haciéndola  aborrecible,  toda  la 
malicia,  fealdad  y  estragos  que  causa  tal  monstruo.  Nos  tememos  que  mu- 
chos de  los  que  más  lo  necesitarían  no  han  de  leerle,  precisamente  por 
estar  explicado  en  hojas  populares.  Desearíamos,  por  lo  mismo,  que  si 
tuviera  espacio  el  sabio  y  diligente  autor,  diese  á  luz  para  provecho  de  las 
clases  directoras,  especialmente  de  los  políticos,  una  obra  en  que  esas  mis- 
mas ideas  y  argumentos  convincentes  contra  el  liberalismo  (añadiendo  lo 
que  falta  por  decir ^  según  la  pág.  224),  se  expusiesen  con  cierto  aparato 
científico  y  método  didáctico  que  no  puedan  desdeñar  los  que  no  aprecian 
suficientemente  el  de  las  hojas.  Bástenos  ahora,  para  concluir,  citar  los  títulos 
principales  desde  la  hoja  29  hasta  la  56:  ^El  liberalismo  es  la  confusión  de 
la  libertad  y  de  la  licencia^  la  esencia  del  liberalismo^  grados  del  liberalismo, 
— El  liberalismo  es  lo  contrario  de  la  razón  y  del  catolicismo. — 
El  liberalismo  es  la  caricatura  de  la  libertad  ó  el  ridículo. — 
El  liberalismo  es  la  antipedagogía,  por  ser  la  antiteología.— El 
liberalismo  es  antipedagógico,  porque  es  inmoral.— El  liberalismo, 
por  lo  mismo  qüb  es  contrario  á  la  psicología  y  la  lógica,  es  an- 
tipedagógico.—El  liberalismo,  por  ser  antisocial,  es  antipedagó- 
gico.» La  hoja  56  recuerda  la  parábola  del  hijo  pródigo,  y  la  aplica  al 
estado  de  los  pueblos  cristianos. 
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Deseamos  la  mayor  difusión  de  las  Hojas  del  Ave  María  y  de  todo  El  Pen- 
samiento DEL  Ave  María,  con  la  prosperidad,  creciente  como  hasta  ahora, 
de  las  Escuelas  del  Ave  María. 

P.  V. 


iEerum  Aethiopicarum  scrlptores  occidentales  inediti  a  saeculo 
XVI  ad  XIX,  curante  C.  Beccari,  S.  J.  Vol.  iii.  P.  Petri  Paez,  S.  J.  Hi- 
storia Aeíhiopiae^  líber  iii  et  iv. —  Romae,  1906.  Excudebat  C  de  Luigi. 

Habiendo  dado  en  el  tomo  vii  de  Razón  y  Fe,  pág.  522,  una  idea  gene- 
ral de  la  grandiosa  obra  del  P.  Camilo  Beccari  y  de  los  documentos  publi- 
cados en  el  tomo  i  y  en  el  tomo  xiii  de  nuestra  Revista,  págs.  116-118,  no- 
ticias especiales  del  tomo  11,  que  contiene  los  libros  i  y  11  de  la  Historia  de 
Etiopía  del  P.  Páez ,  poco  tenemos  que  añadir  acerca  del  tomo  iii  que  hoy 
anunciamos. 

Premite  el  P.  Beccari  una  introducción  crítica,  no  menos  erudita  que  las 
de  los  tomos  anteriores.  A  cuatro  clases  reduce  las  fuentes  históricas  en 
que  bebió  el  P.  Páez  para  escribir  los  libros  iii  y  iv  de  su  Historia^  á  saber: 
documentos  etiópicos;  documentos  de  autores  occidentales;  la  tradición 
oral,  y,  finalmente,  la  experiencia  propia  del  autor.  Por  la  enumeración 
minuciosa  de  los  documentos  consultados  por  el  diligente  crítico  P.  Páez 
se  ve  la  grande  autoridad  histórica  que  tiene  su  obra.  Esta  postrera  parte 
es  más  interesante  y  verídica  que  la  anterior,  dado  caso  que  el  autor  re- 
fiere muchos  sucesos  que  él  mismo  presenció,  otros  en  que  tomó  parte 
activa  y  no  pocos  de  que  tuvo  noticia  por  relación  de  testigos  fidedignos. 

Al  fin  del  tomo  pone  el  P.  Beccari  el  índice  de  los  capítulos,  repitiendo, 
para  comodidad  del  lector,  los  minuciosos  sumarios  contenidos  en  los  ladi- 
llos que  acompañan  al  texto,  los  cuales  llevan  numeración  seguida  en  cada 
capítulo,  de  forma  que  es  fácil  hallar  lo  que  se  busca.  Tras  este  índice  viene 
otro  en  que  los  nombres  propios  de  personas  y  lugares,  de  que  se  habla 
en  toda  la  obra  del  P.  Páez,  están  puestos  en  orden  alfabético,  con  la  indi- 
cación de  las  páginas  donde  de  ellos  se  trata. 

Tiene  este  tomo  especial  interés  para  los  amantes  de  la  historia  eclesiás- 
tica, porque  en  él  se  refiere  la  entrada  en  Etiopía,  penosos  trabajos  y  glo- 
riosos hechos  de  los  Padres  Juan  Núñez  Barreto,  Andrés  de  Oviedo,  Antonio 
Monserrate,  Abrahán  de  Georgiis,  Antonio  Fernández,  Francisco  Antonio 
de  Angelis,  Luis  de  Acevedo,  Lorenzo  Romano,  del  mismo  P.  Páez  y  de 
otros  muchos  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús.  Se  inserta  además  la 
correspondencia  del  Sumo  Pontífice  Paulo  V  y  de  nuestro  rey  Felipe  III 
con  los  Emperadores  de  Etiopía,  y  se  narran  los  pasos  dados  en  Roma  y 
en  España  para  atraer  aquel  imperio  al  seno  de  la  verdadera  Iglesia.  Se 
reproducen  también  las  cartas  de  los  Emperadores  sobre  el  mismo  asunto, 
encaminadas  á  dar  al  Romano  Pontífice  la  debida  obediencia  y  alcanzar  del 
Rey  de  España  y  Portugal  medios  con  que  subyugar  á  los  subditos  revol- 
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tosos  y  fanáticos  que  se  oponían  á  la  vuelta  de  Etiopía  al  gremio  de  la  Reli- 
gión católica. 

En  la  parte  tipográfica  y  editorial  no  desmerece  este  tomo  de  los  dos 
anteriores.  Es  una  edición  monumental. 

Séanos  ahora  permitido  contribuir  con  nuestro  granito  de  arena  á  la 
construcción  del  hermoso  edificio  emprendida  por  el  P.  Beccari. 

Para  ilustrar  lo  que  se  dice  en  la  página  xii,  he  aquí  las  palabras  del 
P.  Bartolomé  Alcázar,  en  la  parte  inédita  de  su  Chrono-Historia  de  la  Com- 
pañía de  Jesús  en  la  Provincia  de  Toledo:  «El  P.  Pedro  Páez  Xaramillo 

fué  recibido  en  la  Compañía  de  Jesús en  nuestra  Casa  de  Probación  de 

Villarejo  de  Fuentes,  á  i8  de  Junio de  1584.  Era  hijo  de  padres  nobles 

(que  se  llamaron  Juan  Páez  Xaramillo  y  D.^  Elvira  Campuzano),  y  nació  en 
la  villa  de  La  Olmeda  (en  este  Arzobispado  de  Toledo),  que  dista  dos  leguas 
de  Jesús  del  Monte,  tres  de  Alcalá  y  quatro  de  la  villa  de  Morata,  patria 

del  P.  Esteban  Páez,  primo  hermano  suyo >  Ms.  Década  F,  A,  1584,  ca- 

pitillo  V,  §  i.° — Con  esto  se  explica  también  algo  de  lo  que  decía  ignorar 
el  P.  Beccari,  t.  11,  pág.  ix.— La  villa  natal  del  P.  Páez  es  La  Olmeda  de  la 
Cebolla. 

En  la  página  108  y  109  dice  claramente  el  P.  Páez  que  la  muerte  del 
P.  i\ndrés  de  Oviedo  acaeció  el  9  de  Julio  de  1580.  Sirva  esto  de  corrección 
al  P.  Sotuelo,  que  entendió  mal,  como  varios  otros,  al  P.  Páez  y  aun  autor 
contemporáneo,  por  otra  parte  muy  respetable,  que  la  pone  el  14  de  Sep- 
tiembre de  1577,  por  haberse  valido  de  documentos  poco  fidedignos. 

Página  113.  El  P.  Gualdamez  ló  mejor  Galdames,  natural  de  Jerez  de  la 
Frontera)  se  llamaba  de  nombre  Andrés,  y  no  Gonzalo. 

Página  152.  Al  P.  Valignani  le  llama  el  P.  Páez  Balochano;  pero  este  error 
está  corregido  en  el  índice,  pág.  545. 

Página  382.  Dice  el  P.  Páez  que  el  comentador  de  la  carta  álos  Hebreos 
es  el  P.  Ribadeneira;  y  también  se  repite  esto  mismo  en  la  página  575.  Es 
yerro  manifiesto,  por  Ribera,  que  está  bien  en  la  página  497. 

Cecilio  Gómez  Rodeles. 


Sermones  y  homilías  predicados  per  el  Excmo.  é  Ilmo.  Sr.  Dr.  D.  Francisco 
SÁNXHEz  Juárez,  protonotario  apostólico,  auditor  del  supremo  Tribunal  déla 
Rota  de  la  Nunciatura.  Contiene:  Dominicas  de  Adviento,  Santo  Tiempo  de 
Cuaresma,  Semana  mayor  y  Resurrección.— Madrid,  1904.  Un  volumen  de  518 
páginas,  6  pesetas. 

Sermones  panegíricos  sobra  les  Misterios  de  la  Santísima  Virgen 
María  y  sobre  algunas  de  sus  advocaciones,  predicados  por  el  Exce- 
lentísimo É  Ilmo.  Sr.  Dr.  D.  Franxisco  Sánchhz  Juárez,  protonotario  apos- 
tólico, auditor  del  supremo  Tribunal  de  la  Rota  de  la  Nunciatura,  con  un 
prólogo  del  R.  P.  Fr.  Zacarias  Martínez  Núñcz,  Agustino. — Madrid,  1905.  Un 
volumen  de  555  páginas  i-xxiii,  6  pesetas. 
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Sermones  sobre  los  Dolores  y  gozos  del  Patriarca  San  José.  Nove- 
nario doloroso  de  la  Santísima  Virgen  y  de  Semana  Santa,  por  el 

R.  P.  Francisco  JimÉxXez  Campaña,  de  las  Escuelas  Pías. — Madrid,  librería  de 
D.  Gregorio  del  Amo,  1905.  Un  volumen  de  348  páginas  en  4.°,  4  pesetas. 

En  la  categoría  de  axioma,  ó  por  lo  menos  de  postulado,  anda  por  los 
prontuarios  y  manuales  de  Retórica  la  proverbial  dificultad  de  la  buena 
oratoria  sagrada  por  tantas  y  tan  contundentes  razones,  que  después  de 
leerlas  se  queda  uno  en  su  candidez  y  buena  fe  convencido  de  que  eso  de 
buenos  predicadores  es  algo  así  como  el  ave  fénix  ó  los  cisnes  negros. 

Porque  ^xómo  ha  de  haber  tan  buenos  oradores  sacros  como  políticos, 
cuando  no  hay  en  el  templo  el  ameno  espectáculo  de  las  interrupciones  y 
réplicas  parlamentarias;  cuando  los  asuntos  no  son  más  jóvenes  que  de 

cerca  de  dos  mil  años,  y  algunos  de  muchos  miles  más;  cuando yo  no 

sé  cuántas  razones  más  prueban  la  tesis  que  planteó  Capmany  y  Hermosilla 
de  la  rareza,  dificultad  é  imposibilidad  del  orador  sagrado? 

Es  verdad  que  la  historia  no  parece  andar  muy  avenida  con  estas  razones 
a  priori^  porque  nos  graba  con  caracteres  de  oro  en  las  puertas  del  templo 
de  la  elocuencia  á  San  Gregorio  Nacianceno,  á  San  Gregorio  Niseno,  á  San 
Basilio,  á  San  Atanasio,  á  San  Juan  Crisóstomo,  á  San  Agustín,  á  Sari 
Cipriano,  á  Tertuliano,  á  San  Ambrosio,  á  San  Ildefonso,  á  San  Bernardo, 
á  San  Pedro  Crisólogo,  al  venerable  Beda,  á  San  Gregorio  Magno,  etc.,  en 
número  mucho  mayor  que  el  de  los  oradores  profanos  que  florecieron  en 
un  lapso  de  tiempo  igual  ó  parecido.  Y  avanzando  en  los  tiempos  más  mo- 
dernos, pasa  lo  mismo  ó  cosa  muy  parecida,  pues  mientras,  v.  gr.,  en  Fran- 
cia, en  todo  el  siglo  xvii,  el  gran  siglo,  no  tiene  apenas  representación  al- 
guna la  elocuencia  profana,  incluyendo  en  ella  la  militar,  la  académica  y  la 
del  foro;  la  de  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  tiene  nombres  como  San  Fran- 
cisco de  Sales,  Fenelón,  Massillón,  Flechier,  Bossuet,  que,  á  la  verdad,  no  son 
ni  pocos  ni  vulgares. 

¡Pero  en  España! ¡Pero  en  nuestros  días! 

Lo  dicho  bastaría  para  probar  que  se  puede  juiciosamente  dudar  de  la 
certeza  é  infalibilidad  del  aserto  sobre  la  dificultad  de  los  buenos  predica- 
dores, pues  sin  réplicas  en  el  auditorio  y  con  los  asuntos  de  mil  años  supie- 
ron aquellos  hombres  hablar  en  el  pulpito  al  modo  de  Isócrates,  de  Demós- 
tenes,  de  Cicerón  y  de  César. 

Pero  ni  en  España,  ni  en  nuestros  días  es  tan  averiguada  la  tal  dificultad. 

En  España,  estoy  por  decir,  menos  que  en  ninguna  parte.  Es  verdad  que 
carecemos  de  eso  que  se  llaman  sermonarios,  y  que  en  esto  los  franceses 
nos  hacen  ventajas;  pero  no  hemos  carecido  de  grandes  predicadores,  cuyos 
triunfos  apostólicos  nos  conservan  las  historias;  v.  gr.,  el  B.  Juan  de  Ávila, 
el  P.  Fr.  Luis  de  Granada,  el  P.  Juan  Ramírez,  de  nuestra  Compañía,  el 
P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  el  P.  Antonio  Vieyra,  el  V.  P.  Calatayud,  el 
B.  Fr.  Diego  de  Cádiz,  etc.,  etc.  Estos  son  algunos  cuya  fama  sobrepuja  á  lo 
que  se  conserva  por  escrito,  que  si  entráramos  en  lo  que  pudiéramos  llamar 
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la  elocuencia  sagrada  escrita,  que  es  nuestra  Ascética basta  decir  que  ante 

ella  todos  los  que  la  han  oído  nombrar  se  descubren  con  respeto. 

Y  aun  al  presente  no  estamos  tan  escasos  de  buenos  predicadores  que 
debamos  afligirnos.  Acaso  no  sean  todos  Crisóstomos,  ni  Bourdaloues,  ni 
Granadas,  ni  Avilas;  pero,  qué,  ^-son  Esquines  ó  tan  siquiera  Quintilianos 
todos  aquellos  cuyos  nombres  figuran  en  los  diarios  de  Cortes?  Curiosa 
observación  sería  ciertamente  reunir  por  la  taquigrafía  los  sermones  que 
se  predicaran  en  Madrid  en  un  período  igual  al  en  que  están  abiertas  las 
Cortes,  y  comparar  luego  desapasionadamente  los  frutos  de  la  elocuencia 
tribunicia  con  los  del  decir  apostólico.  Sería  un  balance  que  á  la  larga  nos 
podría  probar  ó  desprobar  el  famoso  enunciado  de  Capmany  y  de  Her- 
mosilla. 

Mientras  esto  no  se  realiza  contentémonos  con  alabar  lo  bueno  que  va 
imprimiéndose,  dejando  á  un  lado  comparaciones  difíciles  y  siempre  odiosas. 

Y  la  publicación  de  sermonarios  no  cesa. 

No  hablemos  de  las  Homilías  oratorias  del  canónigo  de  Salamanca  señor 
Bellido  Carbayo,  tomo  muy  lleno  de  ejemplos  de  elocuencia  cristiana,  que 
hace  ya  tres  años  vio  la  luz  pública  en  Salamanca;  hablemos  sólo  de  lo  más 
reciente  y  de  lo  que  aquí  en  Madrid  han  publicado  oradores  de  la  merecida 
reputación  de  Sánchez  Juárez  y  el  P.  Jiménez  Campaña. 

En  el  tomo  de  panegíricos  del  primero  se  halla  un  cumplido  y  razonado 
elogio  del  Sr.  Sánchez  Juárez,  escrito  por  el  Agustino  P.  Zacarías  Martínez, 
y  allí  está  cuanto  se  debe  decir  en  encomio  del  veterano  orador,  coronado 
hoy  día,  más  que  por  sus  venerables  canas,  por  los  laureles  recogidos  en 
larguísima  carrera  de  pulpito;  laureles  que  no  habrán  sido  estériles  como 
los  aplausos  humanos,  sino  que  significarán,  sin  duda,  mucho  bien  hecho  á 
las  almas,  llevando  el  fervor,  la  piedad,  el  amor  á  muchos  corazones  pia- 
dosos, acrecentando  en  muchos  pechos  la  admiración ,  el  sacro  entusiasmo, 
la  veneración  por  nuestra  sagrada  Religión  y  sus  Misterios,  y  también  to- 
cando con  desengaño,  con  luz  del  cielo,  las  tinieblas  de  entendimientos 
incrédulos  y  recalcitrantes  á  la  verdad. 

Las  mismas  dotes  se  revelan  en  los  sermones  de  Adviento  y. Cuaresma, 
por  ser  éstas  las  del  ingenio  oratorio  del  Sr.  Sánchez  Juárez,  pudiéndose  á 
toda  su  labor  y  predicación  aplicar  lo  que  de  los  panegíricos  de  la  Virgen 
escribe  el  prologuista:  «Á  pesar  del  tiempo  que  separa  unas  obras  de  otras.... , 
entre  la  oratoria  incipiente  del  joven  lleno  de  vida  y  la  del  anciano  lleno  de 
experiencia,  cuesta  mucho  ir  señalando  la  gradación  progresiva  y  ascen- 
dente en  la  elocuencia  de  su  autor.  En  todos,  aun  en  los  temas  más  delica- 
dos, brillan  la  exactitud  teológica,  el  estudio  luminoso  y  concreto  de  la 
ciencia  y  la  piedad. en  amigable  consorcio,  el  tino  con  que  descúbrelos 
males  sociales  y  las  llagas  hondas  que  la  sociedad  ha  recibido > 

El  P.  Jiménez  Campaña  tiene  una  oratoria  parecida  á  la  del  Sr.  Sánchez 
Juárez,  pero  estos  sermones  de  dolor  y  pasión  que  hoy  nos  ocupan  ponen 
de  manifiesto  dotes  muy  especiales  de  su  compasiva  alma.  Se  comprende 
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que  debieron  estos  panegíricos  del  sufrimiento  cristiano  gustar  muchísimo, 
precisamente  por  ser  muchísimos  los  que  necesitan  el  bálsamo  que  en 
ellos  se  prodiga.  En  una  ó  en  otra  forma  late  en  todas  sus  páginas  el  beati 
qui  higent  del  divino  Consolador. 

Á  todas  estas  obras  y  á  todas  las  á  ellas  semejantes  deseamos  larga  y 
próspera  vida  para  regalo  espiritual  de  las  almas,  para  enseñanza  de  otros 
oradores  y  para  gloria  y  esplendor  de  la  Cátedra  de  la  Verdad,  que  no 
debe  dejar  nunca  de  ser  cátedra  de  verdadera,  viril  y  entusiasta  elocuencia. 

J.    M.    AlCARDO. 


Belgique  enseignante,  par  M.^'^  Ch.  Vloebekghs.  Un  fort  vol.  grand  in-S." 
de  xix-612  pags.  10  francs.  — Albert  Dewit,  rué  Royale,  53,  Bruxelles. 

Ha  sido  feüz  idea  la  de  presentar  en  un  volumen  el  inventario  de  los  in- 
numerables establecimientos  docentes  que  difunden  en  Bélgica  la  instruc- 
ción en  todos  sus  grados  y  formas. 

La  autora,  persona  consagrada  desde  largo  tiempo  al  alivio,  de  enfermos 
y  presos,  según  se  desprende  de  los  varios  manuales  y  memorias  que  lleva 
escritos,  había  publicado  ya  el  año  pasado  otro  volumen  intitulado:  Belgiqíie 
charitable^  y  promete  para  muy  en  breve  un  tercero,  Belgique  sociale.  Los 
tres  volúmenes  reunidos  serán  claro  testimonio  del  buen  gusto  y  acierto 
con  que  elige  sus  obras  el  editor  católico  Sr.  Dewit,  y  con  sus  numerosos 
actos  mostrarán  á  propios  y  extraños  los  esfuerzos  realizados  en  Bélgica  en 
los  ramos  de  la  caridad,  enseñanza  y  sociología. 

En  cuatro  partes  está  dividida  Bélgica  docente^  precedida  cada  una 
de  ellas  de  un  resumen  de  la  organización  de  la  enseñanza  en  su  grado  res- 
pectivo. En  la  primera  se  hallan  mencionados,  por  provincias  y  localidades, 
los  establecimientos  de  primera  enseñanza;  en  la  segunda  y  tercera  los  es- 
tablecimientos de  segunda  enseñanza  y  superior,  respectivamente,  y  en  la 
cuarta  se  da  cuenta  del  sinnúmero  de  instituciones  en  las  que  se  da  una  en- 
señanza especial:  agrícola,  artística,  comercial,  industrial,  marítima,  militar, 
profesional,  doméstica,  para  niños  anormales,  etc.  Esta  última  parte  ofrece 
particular  interés,  pues  nadie  hasta  ahora  había  reunido  los  datos  referen- 
tes á  la  enseñanza  especial,  que  en  estos  últimos  se  ha  desarrollado  de  una 
manera  extraordinaria. 

Dos  mil  ochocientas  sesenta  escuelas ,  colegios ,  institutos ,  ateneos  (ins- 
titutos de  segunda  enseñanza),  pensionados,  universidades,  seminarios,  son 
inventariados  en  la  Bélgica  docente.  Para  cada  establecimiento,  así  oficial 
como  libre,  señálanse  breve  y  claramente  la  naturaleza,  fin,  tendencias  y 
condiciones  de  admisión,  duración  de  los  cursos,  programas,  pensión,  edad 
de  admisión,  carácter  católico  ó  no  católico  de  la  enseñanza,  etc.  Todos  estos 
datos,  minuciosamente  recogidos  y  metódicamente  ordenados,  ofrecen  á 
quienquiera  que  desee  escoger  establecimiento  docente  conforme  á  sus 


120  EXAMEN   DE   LIBROS 

gustos  y  conveniencia,  medio  fácil  de  rápida  y  segura  información.  Varias 
tablas  analíticas  facilitan  sumamente  el  manejo  del  libro.  Es  útilísima  asi- 
mismo, dado  el  carácter  de  la  colección,  la  segunda  tabla,  en  la  que  han 
sido  clasificados,  según  el  precio  de  la  pensión,  los  pensionados  de  primera 
y  segunda  enseñanza  descritos  en  el  cuerpo  de  la  obra. 

Bien  que,  como  se  ve  por  lo  que  llevo  dicho,  la  Bélgica  docente  es  ante 
todo  libro  de  carácter  práctico,  una  especie  de  guia  de  los  establecimientos 
belgas;  ofrece,  con  todo,  fuera  de  estas  ventajas  prácticas,  interés  sin  duda 
mayor  al  poner  ante  los  ojos  un  conjunto  de  cuanto  han  llevado  á  cabo  la 
iniciativa  privada  y  los  poderes  públicos  para  la  educación  é  instrucción  de 
la  juventud. 

Cuando  se  recorren  las  páginas  de  este  libro,  queda  uno  agradablemente 
sorprendido  de  ver  la  multitud  y  variedad  de  establecimientos  docentes  de 
todas  suertes  que  pueblan  el  país  belga,  creados  y  mantenidos  en  gran 
parte  por  la  generosidad  y  esfuerzo  de  los  particulares.  Así  la  Bélgica  do- 
cente prueba,  con  datos  irrecusables,  cuánto  puede  en  este  ramo  la  iniciativa 
privada  y  pone  de  manifiesto  las  ventajas  que  á  la  nación  belga  ha  propor- 
cionado la  libertad  de  enseñanza. 

M.    CODIXA. 


P.  Pedro  Lozano.  Historia  de  las  B.evolucIones  de  la  Provincia  del 
Paraguay:  172l-17¿i5.  Edición  Cabant  &  Comp.  Buenos  Aires,  MCMV.  Dos 
tomos. 

Por  más  de  ciento  cincuenta  años  permaneció  ignorado  y  perdido  un 
manuscrito  in  folio  que  llevaba  por  título  Historia  de  las  Revoluciones  de 
la  Provincia  del  Paraguay^  salido  de  la  fecunda  y  elegante  pluma  del  cro- 
nista de  la  Compañía  de  Jesús  en  aquella  provincia,  el  madrileño  P.  Pedro 
Lozano,  que  vivió  de  1697  á  1752.  Después  de  una  serie  de  vicisitudes 
porque  pasó,  vino  desde  Leipzig  á  parar  á  manos  del  Dr.  D.  Enrique  D.  Pa- 
rodi,  que  lo  comenzó  á  publicar  en  la  Revista  del  Paraguay  el  año  1892, 
aunque  no  imprimió  sino  la  sexta  parte  de  su  contenido.  Andando  el  tiempo, 
sabedor  el  P.  Pablo  Hernández,  S.  J.,  de  la  existencia  del  manuscrito,  con- 
siguió de  su  dueño  y  propietario  que  se  decidiera  á  darlo  á  la  prensa,  y  de 
la  Junta  de  Historia  y  Numismática  Americana  que  patrocinase  la  obra, 
cooperando  á  su  publicación.  Gracias  á  estos  desvelos  y  trabajos,  hoy  pue- 
den los  aficionados  á  Historia  leer  en  dos  tomos  en  4."^  de  cerca  de  500  páginas 
cada  uno,  esmeradamente  impreso,  las  revoluciones  que  desde  1 721  á  1735 
trabajaron  y  devastaron  la  antigua  provincia  española  del  Paraguay.  En  el  pri- 
mer volumen,  que  consta  de  tres  libros  y  32  capítulos,  se  refieren  los  oríge- 
nes de  aquellos  tumultos  desde  la  entrada  de  D.José  de  Antequera  y  Castro 
como  gobernador  interino  en  la  Asunción,  hasta  su  lastimoso  y  trágico  fin 
en  la  ciudad  de  Lima,  y  en  el  segundo,  que  se  compone  de  otros  tantos  libros 
y  37  capítulos,  se  cuentan  las  sediciones  y  algaradas  promovidas  por  los 
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secuaces  de  aquel  caballero,  que  luego  se  apellidaron  Comuneros^  hasta  la 
pacificación  completa  llevada  á  cabo  por  la  industria  y  tino  del  gobernador 
de  Buenos  Aires,  el  ilustre  capitán  D.  Bruno  Mauricio  de  Zabala. 

Horribles  traiciones,  muertes  violentas  y  aleves,  calumnias  despiadadas, 
irracionales  venganzas,  negras  conjuras,  refinadas  hipocresías,  vandálicos 
hechos  juntamente  con  proezas  maravillosas,  actos  heroicos  hasta  en  dé- 
biles mujeres,  rasgos  de  nobleza  é  hidalguía,  pruebas  de  acrisolada  fide- 
lidad, de  desprecio  de  la  vida  y  riquezas,  de  amor  á  Dios  y  al  Rey,  senti- 
mientos caballerosos  como  los  que  bullían  en  los  pechos  de  los  españoles  de 
otras  edades,  se  encuentran,  cual  en  ningún  otro,  en  este  libro,  que  á  la  par 
que  dan  pábulo  á  la  curiosidad  enseñan  los  precipicios  y  derrumbaderos  á 
donde  guían  locas  y  desapoderadas  ambiciones  y  las  cumbres  de  gloria  á 
donde  suben  los  que  se  sacrifican  en  aras  del  honor  y  de  la  lealtad.  Tales 
materias  bastarían  para  despertar  el  apetito  de  conocer  esta  obra;  pero 
además  existen  dos  razones  porque  se  hace  en  extremo  interesante;  la 
primera,  porque  todo  lo  que  se  relaciona  con  las  misiones  patriarcales  del 
Paraguay,  tan  encarecidas  por  unos,  tan  vituperadas  por  otros,  es  de  grande 
importancia;  y  la  segunda,  porque  de  aquí  se  podrá  entender  en  parte  las 
fuentes  de  donde  brotó  aquel  diluvio  de  calumnias  propaladas  á  fines  del 
siglo  XVI]  contra  los  jesuítas  con  pretexto  de  esas  misiones,  y  de  donde  sa- 
caron la  inspiración  las  plumas  vendidas  al  oro  de  Pombal  para  fraguar 
aquellos  dos  famosísimos  libelos  Carta  del  Ministro  de  Portugal  al  Minis- 
tro de  España  sobre  el  imperio  de  los  Jestiitas^  República  del  Marañan  é 
Historia  de  Nicolás  I  y  Relación  compendiada  de  la  República  que  los  Je- 
suítas de  Porttigal  han  fundado  en  las  posesiones  de  Ultramar^  del  que  se 
tiraron  20.000  ejemplares,  mandándose  al  propio  tiempo  á  los  Embajadores 
portugueses  que  lo  hicieran  traducir  en  las  lenguas  de  las  cortes  donde 
residían  y  lo  derramaran  profusamente. 

Sube  de  punto  aún  dicho  interés,  si  se  considera  que  esta  historia  ofrece 
claros  y  patentes  indicios  de  veracidad.  Ninguno  más  enterado  que  el 
P.  Lozano  para  tejerla.  «Hálleme,  dice  él  mismo,  todo  este  tiempo  en  el 
Colegio  de  Santa  Fe y  he  leído  muchísimos  papeles  y  tratado  con  diferen- 
tes personas por  estar  mejor  instruido  para  escribir  estos  sucesos.»  Nada 

menos  que  170  son  los  documentos  que  alega  el  historiador,  recogidos  con 
harto  cuidado  en  el  teatro  de  los  acontecimientos  y  á  raíz  de  verificarse 
éstos.  Ante  ese  tesoro  de  pruebas  estréllase  la  tacha  de  parcialidad  con 
que  parece  como  que  le  notan  los  prologuistas  Sres.  Lafone  Quevedo  y 
Peña  al  estampar  en  la  Introducción  estas  palabras:  «Que  es  un  alegato  de 
parte  interesada  en  uno  de  los  acontecimientos  más  ruidosos  del  siglo  xviii. » 
No  hemos  de  disimular  que  á  veces  su  pluma  se  mueve,  como  la  de  Juvenal, 
al  calor  de  la  indignación  por  las  incalificables  injusticias  cometidas  contra 
sus  hermanos  de  religión,  ni  que  ciertas  conjeturas  pueden  ser  aventuradas 
y  carecer  de  sólido  fundamento,  ni  que  algunos  juicios  y  pormenores  acaso 
estén  coloreados  por  el  tinte  de  la  pasión;  pero  lo  que  constituye  la  subs- 
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tancia  y  nervio  de  los  hechos  es  exacto  y  verdadero,  según  se  comprueba 
por  la  muchedumbre  de  testimonios  auténticos  que  cita,  conviene,  á  saber, 
exhortos,  sentencias  y  veredictos  de  los  tribunales  eclesiásticos  y  civiles, 
cédulas  de  los  monarcas  españoles,  bandos  de  los  gobernadores,  cartas  y 
memoriales  de  los  Prelados  más  esclarecidos  en  virtud  y  letras  que  á  la 
sazón  florecían  en  aquellas  remotas  regiones,  y  retractaciones  que  en  el  trance 
y  punto  de  la  muerte  hicieron  los  caudillos  y  muñidores  de  las  turbulencias 
y  alborotos  Antequera,  Urrinaga,  Ortiz  de  Vergara,  Orellano,  Saavedra,  Es- 
quivel,  etc. 

Aviénese  bien  á  la  materia  que  aquí  se  desenvuelve  el  estilo,  cuya  califi- 
cación deja  el  P.  Lozano  en  su  Historia  de  la  Cojnpahia  de  Jesús  en  el 
Paraguay  al  arbitrio  de  los  lectores.  Es,  sin  duda,  suelto,  libre,  desemba- 
razado, á  ratos  irónico  y  sarcástico,  á  ratos  vehemente  é  impetuoso,  siempre 
noble  y  brillante,  ostentando  huellas  inequívocas  de  sus  modelos  los  Tito 
Livios,  Salustios,  Tácitos,  y  de  sus  discípulos  los  historiadores  españoles  de 
sucesos  particulares,  á  quienes  imita  el  autor  hasta  en  las  arengas  que  pone 
en  boca  de  sus  personajes,  mandadas  hoy  con  sobrada  razón  retirar  de  la 
historia  por  desdecir  de  la  verdad  de  que  ella  blasona.  Aseguran  los  edito- 
res que  «la  lectura  (de  esta  obra)  es  de  suyo  en  muchas  partes  por  demás 
pesada».  Cierto  que  los  numerosos  documentos  de  que  está  sembrada 
quitan  en  ocasiones  amenidad  y  fluidez  á  la  narración,  y  que  algunas  repe- 
ticiones innecesarias  la  recargan  algún  tanto ;  mas  no  puede  desconocerse 
que  sabe  el  docto  jesuíta  dar  vida,  ahento,  vigor  y  energía  á  las  cosas  que 
refiere  y  llevar  tras  sí  la  atención  y  cautivarse  el  ánimo  de  los  lectores.  El 
lenguaje  es  correcto,  puro,  castizo,  bebido  en  las  fuentes  incontaminadas 
de  nuestros  clásicos,  sin  que  esto  signifique  que  no  tenga  palabras,  como, 
v.  gr.,  despotiquez,  incentores,  refocinado,  exiliación,  reflictiendo,  y  alguna 
más,  que  no  existen  en  el  Diccionario  de  la  lengua,  y  otras,  por  ejemplo,  en 
el  Ínter,  al  opósito,  ardidoso,  acumen,  que  se  ven  marcadas  con  el  hierro 
de  anticuadas.  Por  lo  que  mira  al  «índice  de  las  personas  y  cosas  más  note- 
bles  de  esta  historia»,  que  se  inserta  al  cabo  déla  obra,  hay  que  confesar  su 
utilidad  y  provecho,  pues  facilita  su  manejo,  hallándose  con  brevedad  les 
puntos  particulares  que  se  necesiten. 

Cerraremos  esta  reseña  con  las  frases  con  que  termina  el  P.  Lozano  el 
prólogo  de  su  ya  mencionada  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  el  Pa- 
raguay^ que  ponen  de  manifiesto  la  paz  y  resignación  con  que  aguardaba  el 
fallo  de  los  lectores  sobre  su  libro:  «Estima  en  lo  que  quisieres  mi  trabajo, 
que  yo  cumplo  con  haber  obedecido  y  deseado  en  esta  suposición  servir  al 
público  en  lo  que  alcanzo.  Vale.» 

A.  W 
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La  Vil.'e  de  David ^  par  le  P.  BafnabÉ 
Meistermann,  o.  F.  i\l.,  iVlissionnaire 
Apostoliqueavecune  Préfacede  Mgr.  Fré- 
dien  Giannini.— París  (Picard),  1905.  Un 
volumen  en  8.0  de  páginas  XlV-248. 

La  Ciudad  de  David  es  célebre  en  la 
Escritura  y  ocurre  en  todas  sus  páginas 
desde  los  tiempos  del  Rey  Profeta:  y 
aunque  con  mucha  frecuencia  suele  to- 
marse por  la  ciudad  toda  de  Jerusalén, 
no  obstante,  en  la  acepción  rigurosa  de 
los  términos,  significa  el  núcleo  primi- 
tivo de  la  ciudad  Santa,  el  recinto  y 
fortaleza  que,  ocupada  por  los  jebuseos 
aun  después  de  la  conquista  de  Canaán, 
no  cayó  en  poder  de  Israel  hasta  la 
época  de  David,  quien  hizo  de  ella  el 
centro,  ó  mejor,  la  corona  y  baluarte  á 
cuyos  pies  fué  creciendo  sin  cesar  la  ca- 
pital primero  de  Israel  y  luego  de  Judá. 
La  tradición  había  colocado  constante- 
mente el  emplazamiento  de  la  ciudad  de 
David  en  la  colina  ceñida  á  Mediodía  y 
Poniente  por  el  valle  Hinnon  (Gehen- 
na);  pero  novísimamente  algunos  re- 
presentantes de  la  escuela  progresista, 
quienes  parece  se  han  impuesto  la  tarea 
de  demoler  la  tradición  eclesiástica  en 
todas  sus  formas,  han  impugnado,  no 
sin  cierto  aparato  de  erudición  arqueoló- 
gica y  bíblica,  la  creencia  tradicional 
sobre  la  topografía  de  la  ciudadela  de 
Sión.  El  R.  P.  Meistermann,  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  palestinó- 
logo  muy  conocido  ya  por  sus  eruditas 
monografías  sobre  los  Lugares  Santos, 
se  ha  propuesto  justificar  en  el  te- 
rreno científico  la  tradición  cristiana, 
haciendo  ver  sus  fundamentos  histórico- 
bíblicos.  Un  detenido  análisis  de  todos 
los  pasajes,  tanto  de  la  Biblia  como  de 
Josefo  y  otros  escritores,  que  constitu- 
yen las  fuentes  de  información  sobre  el 
punto  controvertido,  conduce  lógica- 
mente al  autor  á  restablecer  con  solidez 
la  opinión  común.  La  monografía  del 
R.  P.  Meistermann ,  fruto  de  un  dete- 
nido estudio  del  argumento,  y  quien, 
además  de  su  reconocida  competencia 
personal,  ha  dispuesto  de  los  mejores 
recursos  de  autopsia  y  bibliografía,  es 


una  valiosa  contribución  á  la  ya  rica  li- 
teratura sobre  el  argumento;  y  confia- 
mos ha  de  inclinar  la  balanza,  tal  vez  de 
un  modo  decisivo,  en  favor  de  una 
creencia  que  en  el  espacio  de  veinticinco 
siglos  apenas  ha  tenido  contradictores. 
Acompañan  al  libro  25  hermosas  ilustra- 
ciones, que  contribuyen,  no  sólo  á  la 
mejor  inteligencia,  sino  también  al  em- 
bellecimiento del  texto.  Con  ocasión  de 
la  controversia  sobre  este  punto  de  la 
Palestinología,  Mgr.  Giannini  hace  en 
el  prólogo  reflexiones  muy  atinadas  y 
oportunas  sobre  los  perniciosos  efectos 
que  en  la  piedad  y  aun  en  la  fe  misma 
dogmática  del  pueblo  cristiano  está  pro- 
duciendo la  irreflexiva  conducta  de  los 
jefes  del  movimiento  reformista. 


La  Patrie  de  Saint  Jean-Baptiste  avec  un 
Appendice  sur  Arimathie  par  le  P.  Bar- 
NABÉ  Meistermann,  O.  F.  M.  —  París, 
1904  (Picard).  Un  volumen  de  ix-290  pá- 
ginas en  8.0 

La  patria  de  San  Juan  Bautista  ha 
sido,  desde  muy  antiguo,  objeto  de  vi- 
vas controversias,  á  causa  de  la  vague- 
dad del  texto  de  San  Lucas.  Macherun- 
te,  Jerusalén,  Hebron,  Youtha,  se  han 
disputado  la  gloria  de  haber  sido  testi- 
gos de  la  recitación  original  del  Mag- 
nijicat  y  el  Bejicdictiis.  Una  tradición 
oriental  arraigada  ya  en  el  siglo  xii  como 
muy  antigua,  adjudica  sin  embargo  ese 
honor  á  Ain-Kájem  ó  San  Juan  in  Mon- 
tana, á  pocos  kilómetros  de  Jerusalén: 
esta  tradición  ha  prevalecido  en  Pales- 
tina, y  el  R.  P.  Meistermann  ha  creído 
deber  confirmar  su  derecho.  «Ninguno 
de  los  lugares  propuestos  por  los  co- 
mentadores como  patria  del  Bautista  ^ 
puede  con  justicia,  dice,  aspirar  á  este 
honor,  pues  carecen  de  título  valedero' 
en  la  Escritura  y  en  la  Historia.  Por  el 
contrario,  una  tradición  antigua,  única 
y  constante,  atribuye  esa  gloria  á  Aín- 
Kárem,  llamado  por  los  cristianos  San 
Juan  in  Montana ;  y  esta  tradición  está 
en  perfecta  consonancia  con  la  historia 
del  pueblo  judio  y  con  los  datos  de  la 
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Biblia.»  Tal  es  la  tesis  que  en  su  doble 
aspecto,  negativo  y  positivo,  constituye 
el  argumento  eruditamente  desarrollado 
por  el  sabio  P.  Meistermann.  En  su 
magnifico  libro  hallarán  los  amantes  de 
la  ciencia  y  las 'almas  piadosas  pábulo 
abundante  y  sólido  al  estudio  de  las  an- 
tigüedades cristianas  y  á  la  devoción 
hacia  sus  más  tiernos  misterios.  La  mo- 
nografía del  ilustre  franciscano  es  una 
prueba  de  la  firmeza  en  que  se  apoyan 
las  tradiciones  cristianas,  y  el  escaso 
fundamento  de  una  critica  superficial 
que  parece  cifrar  su  gloria  en  echarlas 
por  tierra,  como  con  sobrada  razón  y  no 
sin  censura  lo  expresa  Mgr.  Briante,  vi- 
cario y  delegado  apostólico ,  á  quien  el 
autor  dedica  su  precioso  trabajo,  ilus- 
trado, además,  con  28  grabados  dignos 
del  texto.  El  apéndice  sobre  Arimatea 
no  se  limita,  como  pudiera  creerse,  á  una 
breve  indicación  acerca  de  la  patria  del 
noble  «Decurión»;  es  un  trabajo  hecho 
con  la  seriedad  que  caracteriza  al  autor, 
y  no  llena  menos  de  36  páginas,  desde 
la  250  á  la  286. 


Die  griechischen  ckristlichen  Schriftsteller 
der  ersten  drei  Jahrhunderte  Eusebiiis 
vienter  Band:  Gegen  Marcell,  Ueber  die 
kirchliche  Theologie,  die  Fragmente  Mar- 
cells.— Von  Prof  Lie.  Dr.  Ekich  KlüS- 
TERMANN,  Privatdozent  an  der  Universtát 
Kiel.  Leipzig,  Hinrichische  Buchhandl. 
1906. 

Los  escritores  griegos  cristianos  de  los  tres 
primeros  siglos. Obra.sde  Eusebio.  TomoIV: 
Contra  Marcelo,  Sobre  la  Teología  ecle- 
siática  y  los  Fragmentos  de  Marcelo,  por 
el  profesor  Ekich  Klostermann,  auxi- 
liar en  la  Universidad  de  Kiel,  1906. — 
Leipzig  (Henrich).  Un  volumen  en  4.0 
de  xxx-256  páginas. 

El  profesor  Klostermann,  de  Kiel, 
nos  ofrece  en  el  presente  tomo  de  la 
Colección  de  escritores  griegos  cristia- 
nos el  cuarto  volumen  de  las  Obras  de 
Eusebio.  Comprende  el  tomo  editado 
por  Klostermann  dos  opúsculos  del  gran 
historiador,  titulados:  Contra  Marcelo^ 
Obispo  de  Ancira  y  De  la  Teología  ecle- 
siástica^ dividido  el  último  en  tres  libros. 
A  los  opúsculos  ha  agregado  el  editor, 
por  prudentes  razones  que  á  ello  le  han 
movido,  los  fragmentos  de  los  escritos 
de  Marcelo.  De  la  genuinidad  de  ambos 
opúsculos  no  cabe  duda,  á  pesar  de  los 
reparos  de  Conybeare:  en  primer  lugar, 


ambos  reconocen  un  mismo  autor,  como 
lo  manifiesta  la  identidad  de  estilo  y  de 
citas  de  Marcelo;  por  otra  parte,  el  es- 
crito De  la  Teología  eclesiástica  lleva  es- 
tampa'dos  en  su  título  é  introducción  el 
nombre  y  la  declaración  expresa  del 
Obispo  de  Cesárea,  siendo  insubsisten- 
tes los  argumentos  del  critico  inglés, 
que,  sobre  todo,  hacia  fuerza  en  el  su- 
puesto empleo  de  documentos  posterio- 
res á  la  muerte  de  Eusebio. 

De  los  siete  códices  que  ha  utilizado 
el  editor,  el  principal  es  el  Véneto  (V), 
revisado  y  corregido,  según  el  primer 
editor  Montagu,  por  el  eruditísimo 
Francisco  Turriano  (Francisco  Torres, 
doctísimo  jesuíta  español  del  siglo  xvi); 
así  como  entre  las  ediciones  impresas 
ocupa  lugar  preferente  la  del  citado 
Montagu  (París,  1628).  La  importancia 
de  los  tres  documentos  que  la  diligen- 
cia del  profesor  Klostermann  ofrece  de 
nuevo  al  público  erudito  en  la  esmera- 
dísima y  elegante  edición  emprendida 
por  la  Real  Academia  de  Berlín,  á  nadie 
puede  ocultarse:  Marcelo  y  Eusebio  des- 
empeñan un  papel  distinguido  en  la  his- 
toria de  las  controversias  dogmáticas 
del  siglo  IV. 

Lecciones  razonadas  de  Religión  y  Mor  ai. 
Tratado  apologético  y  polémico,  por  el 
presbítero  Dr.  D.  Joaquín  Gou  SolA, 
Canónigo  de  oposición  en  la  Catedral  de 
Gerona.  Quinta  edición,  t.  II.  —  Gerona, 
1905.  Un  volumen  en  4."  de  XXVl-648  pá- 
ginas. Precio  de  toda  la  obra,  12  pesetas. 

El  presente  volumen  contiene  los  co- 
piosos y  eriíditos  apéndices  que  añade 
el  autor  al  tomo  i  de  su  obra,  anunciada 
ya  oportunamente  y  recomendada  con 
eficacia  por  R.\zói\  y  Fe:  no  es  menes- 
ter repetir  aquí  las  merecidas  alabanzas 
que  de  la  laboriosa  actividad  y  compe- 
tencia del  autor  se  hicieron  al  dar  cuenta 
del  tomo  precedente. 

L.  M. 


Obsequio  á  la   Virgen  de  mi  infancia^    por 
Fr.  Faustino  Martínez.— Lima,  1904. 

Es  una  reunión  de  composiciones  en 
verso  dedicadas  á  la  Santísima  Virgen, 
donde  el  pío  poeta  expresa  sus  afectos 
suaves  y  amorosos  con  unción  y  calor 
poéticos,  y  en  versos  fáciles,  dulces  y 
galanos. 
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Obras  oratorias  áe\  R.  P.  FRANCISCO  PlE- 
RINI,  o.  M.  Entrega  segunda  del  tomo  i. 
Tarata,  1905.  Precio,  2  bol.^  —Tomo  II. 
Tárala,  1905. 

Ya  anunciamos  oportunamente  la  en- 
trega primera  del  primer  tomo  y  dijimos 
de  qué  oraciones  y  discursos  se  compo- 
nía. Hoy  nos  complacemos  en  recomen- 
dar la  entrega  segunda  del  primer  tomo 
y  el  tomo  segundo,  indicando  las  piezas 
de  elocuencia  que  abrazan. 

La  entrega  segunda:  Al  inaugurarse 
los  talleres  de  la  Pía  Unión.  León  XIIL 
¡¡Mártir!!  El  hogar.  La  estrella  de  Na- 
zaret.  Con  motivo  de  un  matrimonio. 
Una  despedida.  La  epopeya  de  Lourdes. 

El  tomo  11:  Las  victimas  del  claus- 
tro y  sus  libertades.  La  vida  al  lado  de 
la  muerte.  Grandezas  reveladas  por  un 
sepulcro.  Religión  y  Patria.  El  matri- 
monio. Santa  Isabel,  reina  de  Hungría. 
Santa  Ana.  El  día  del  Señor  y  del  hom- 
bre. La  Madre  y  su  hijo.  La  educación 
de  la  juventud.  Alocución  en  un  matri- 
monio. Los  errores  del  protestantismo. 
Los  últimos  acontecimientos.  Alocución 
con  ocasión  de  un  matrimonio.  Alocu- 
ción pronunciada  con  m.otivode  la  ben- 
dición de  la  nueva  capilla  construida  en 
el  Colegio-Seminario  de  Cochabamba. 
Los  muertos.  La  Inmaculada.  Después 
de  un  año.: 

La  obra  no  está  todavía  terminada; 
pero  noticias  de  por  allá  nos  certifican 
de  la  buena  acogida  que  le  ha  hecho  el 
público,  lo  cual  es  su  más  positiva  reco- 
mendación. 

Cancionero  díl  dolor.  Obra  original  del  Re- 
verendo P.  Francisco  Jiménez  Cam- 
pana, de  las  Escuelas  Pías  de  San  Fer- 
nando de  esta  corte. — Madrid,  1905. 

Que  el  P.  Jiménez  Campaña  tiene 
dotes  de  poeta,  y  que  este  es  uno  de  los 
favores  que  debe  al  cielo,  es  un  aserto; 
que  quien  le  oiga  predicar,  aunque  sea 
una  sola  ve^,  no  lo  pondrá  en  duda. 

Pero  además,  el  P.  Campaña  ha  ejer- 
citado su  pluma  en  muchos  y  diversrs 
asuntos  y  obras  poéticas.  El  Laúd.,  El 
Balcón  de  la  Reina.,  el  canto  al  Juicio 
universal,  sus  Gritos  de  victoria^  su  Ro- 
mancero de  Santa  Teresa  y  su  Canciojiero 
del  dolor,  son  buena  prueba  y  testimonio 
de  ello. 

En  el  Romancero  de  la  doctora  abu- 


lense  recorrió  la  poética  vida  de  la  Santa 
con  el  verso  suelto,  fácil  y  ameno  que 

le  es  propio ¿Por  qué  no  rompió  las 

ligaduras  cronológicas  é  históricas?  ¿Por 
qué  no  hizo  hablar  más  al  encendido 
corazón  de  Teresa?  ¿Por  qué  no  glosó 
divinamente  el  «muero  porque  no  mue- 
ro»? 

El  Cancionero  del  dolor  es  una  colec- 
ción de  poesías,  sin  verdadera  unidad 
de  asuntos:  en  ella  hay  sujetos  ascéticos 
y  religiosos ,  como  La  Canción  al  Niño 
Jesús,  La  Profecía  de  Simeón,  Muerte 
de  Jesús,  San  Antoniode  Padua, etc.,  etc., 
y  asuntos  heroicos  ó  heroico-sagrados, 
cual,  V.  gr.,  Los  bárbaros,  la  Muerte  de 
Roldan,  la  Muerte  de  Don  Pedro  II,  Isa- 
bel la  Católica  y  otros;  y  también,  aun- 
que pocos,  hay  asuntos  indiferentes  y 
profanos,  pero  que  no  deslustran  una 
sotana  religiosa;  así  son  El  Amarguillo, 
La  Vendée,  La  Inundación,  Macías. 

Y  ya  queda  dicho  cómo  el  autor  cum- 
ple con  el  fin  que  se  propuso,  y  que  de- 
clara en  el  prólogo,  fin  laudable,  fin 
piadoso,  fin  escolapio 

«ad  majus  pietatis  incrementum », 

y  esto  es  muy  sobrado  para  alarbar  cum- 
plidamente €í  Romancero  de  Santa  Teresa 
y  el  Cancionero  del  dolor. 

Literariamente  merecen  también  ala- 
banza; hay,  á  mi  parecer,  en  ellos  más 
imaginación  que  realidad  (no  digo  rea- 
lismo); parecen  los  versos  más  hechos 
que  nacidos;  pero  son  correctos,  fáciles, 
bien  adornados,  cultos,  y  aunque  no 
raramente  difusos,  siempre  agradan  por 
elocuentes,  nobles  y  caldeados  con  los 
ardores  de  la  piedad  y  del  levantado  en- 
tusiasmo. 

J.  M.  A. 

Explicación  del  Catecismo  católico  breve  y 
sencilla,  por  el  K.  P.  Ancel  María  DE 
Arcos,  de  la  C'ompañía  de  Jesús.  Cuarta 
edición,  corregida  y  aumentada  por  el 
autor.  Publícase  con  aprobación^  de  la 
Autoridad  diocesana.  Administración  del 
Apostolado  de  la  Prensa,  14,  Plaza  de 
Santo  Domingo,  14.— Madrid,  1906.  Un 
tomo  en  S.**  de  500  páginas,  1,50  pesetas. 

Las  ediciones  de  la  Explicación  del 
Catecismo  católico  por  el  P.  Arcos  se 
suceden  con  notable  rapidez.  La  terce- 
ra, muv  numerosa,  que  recomendamos 
en  el  tomo  vii  de  Razón  y  Fe  (Noviem- 
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bre  de  1903),  se  agotó  hace  tiempo  y  ha 
sido  menester  hacer  la  cuarta  edición. 
La  hemos  recorrido  con  gusto,  viendo 
cuan  mejorada  sale  con  diversas  adicio- 
nes útilísimas  y  con  oportunas  explica- 
ciones, sin  que  aumente  el  módico  pre- 
cio de  seis  reales.  Unos  párrafos  del 
prólogo  se  omiten  en  esta  edición,  pero 
es  porque  se  extendían  en  pro  de  una 
idea,  la  del  Catecismo  único,  felizmente 
realizada;  ya  que  «el  Papa  Pío  X,  escribe 
el  docto  y  celoso  autor,  ha  dado  á  su 
diócesis  de  Roma  un  Catecismo  popular 
y  completo,  y  se  espera  verlo  adoptado 
pronto  en  todas  partes».  Y  aun  'espera 
más  el  P.  Arcos:  espera  y  piensa,  gene- 
ralizado ya  el  Catecismo  al  salir  la  quin- 
ta edición,  sustituir  con  el  nuevo  el 
texto  del  Catecismo  anterior.  Entretan- 
to, bien  puede  servir  esta  obra  de  ex- 
plicación del  Catecismo  del  Papa ,  como 
que  su  doctrina  es  enteramente  al  tenor 
de  aquél. 

En  esta  cuarta  edición  ha  añadido  el 
autor  cuanto  hacía  al  perfeccionamiento 
de  su  obra,  tomándolo  principalmente 
de  los  actos  pontificios  publicados  des- 
pués de  la  tercera;  véase,  v.  gr.,  pági- 
nas 26  y  466. — Con  la  oración  de  Pío  X 
para  propagar  la  comunión  frecuente  y 
aun  diaria  (no  trae  el  importantísimo 
decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio  de  20  de  Diciembre  úl- 
timo, porque  no  le  pudo  conocer)  con 
lo  demás  añadido,  ayunos  y  abstinen- 
cias en  la  América  (latina) ,  las  reglas 
del  motil  proprio  sobre  la  acción  social 
cristiana,  etc.,  resulta  una  obra  muy 
completa  y  al  mismo  tiempo  manual  y 
al  alcance  de  todos.  No  necesita  otra 
recomendación. 

La  Asamblea  Nacional  de  la  Buena 
Prensa  que  mencionó,  reprobándolos,  á 
varios  periódicos,  se  tuvo  por  Junio,  no 
por  Julio,  de  1904  (pág.  445).  En  la  si- 
guiente edición  podrá  ponerse  estadís- 
tica más  completa  del  número  de  cató- 
licos que  la  inserta  en  la  pág.  61. 

Defensa  de  la  respuesta  á  las  observaciones  de 
la  revista  ^.Razóny  />»  acerca  del  opúsculo 
La  doctrina  del  angélico  Doctor 

sobre  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre 
de  Dios,  escrito  por  el  presbítero  SEGUN- 
DINO BkiceÑO.  — León  (Méjico),  1906. 

Es  el  tercer  opúsculo  que  el  doctísimo 
Sr.  Briceño  ha  publicado  para  aclarar 


y  defender  laque  juzga  doctrina  del  An- 
gélico Doctor  favorable  al  misterio  de 
la  Concepción  Inmaculada  de  María. 

Muestra  una  vez  más  el  estudio  pro- 
fundo y  delicado  de  esta  materia  hecho 
por  el  sabio  autor,  á  quien  agradecemos 
las  palabras  de  benevolencia  y  los  elo- 
gios que  nos  dirige,  á  los  qu3  él  es  cier- 
tamente acreedor. 

Espera,  con  el  favor  de  Dios,  poder 
ofrecer  al  público  otro  opúsculo,  en  que, 
con  nuevos  argumentos,  confirmará  la 
sentencia  defendida  ya  en  el  primero 
(pág.  4).  Yo  espero  que  será  más  con- 
firmada, en  efecto,  como  lo  ha  sido  ya 
en  este  último  opúsculo,  y  desearía 
fuese  demostrada  con  evidencia  para 
confesarlo  á  gloria  de  nuestra  Madre 
Inmaculada  y  de  nuestro  Doctor  Angé- 
lico. Entretanto,  quiero  advertir  que  al 
objetar  yo  que  Santo  Tomás  habla,  en 
los  lugares  citados  de  la  Suma,  de  la 
redención  reparativa,  no  podía  suponer 
que  hablaba  de  otra  en  el  paréntesis  de 
esta  frase  que  recuerda  el  autor  (pág.  7): 
Santo  Tomás  «expresa  bien  que  á  todos 
conviene  en  absoluto  (sin  restricción 
alguna  de  naturalmente,  etc.,  que  no  in- 
dica) el  hecho  de  ser  redimido  por  Jesu- 
cristo». El  argumento,  al  que  no  juzga- 
mos responda  con  plena  satisfacción  el 
sabio  autor,  es  éste:  Porque  á  todo  acci- 
dente le  conviene  naturalmente  el  hecho 
de  la  inexistencia  in  alio,  todo  accidente 
naturalmente  inexiste  de  hecho  in  alio; 
luego  porque,  según  Santo  Tomás,  á 
todos  conviene  en  absoluto,  sin  restric- 
ción de  naturalmente  ú  otra  cualquiera 
(dentro,  claro  es,  del  género  de  reden- 
ción de  que  habla  el  Santo),  habrá  que 
concluir  que  todos  de  hecho  han  sido  re- 
dimidos (con  el  género  de  redención  in- 
dicado). 

El  Sr.  Briceño  no  parece  haberse 
fijado  en  la  razón  con  que  traté  de  pro- 
bar que  el  Angélico  habla  de  la  reden- 
ción liberativa  ó  reparativa,  y  es  que 
hablando  del  mismo  modo  y  en  el  mismo 
lugar  del  débito  y  de  la  culpa,  y  no  dis- 
tinguiendo dos  clases  de  reparación 
diversas,  debe  considerársela  redención 
de  la  culpa  perteneciente  á  la  misma 
clase  de  redención  que  la  del  debito.  Y 
como  la  redención  del  debito  es  libera- 
tiva ó  reparativa,  no  preservatix'a ,  se 
sigue  que  reparativa  ha  de  ser  en  aquel 
lugar  la  redención  de  la  culpa. 
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A  fin  de  que  la  segunda  razón  sobre  la 
necesidad  de  redención,  cuidadosamente 
expuesta  por  el  Sr.  Briceño,  pueda  ser 
más  ilustrada  aún,  respondemos  así  al 
raciocinio  expresado  en  la  pag.  1 1 :  Al  que 
es  redimido  de  hecho  con  redención  re- 
parativa no  le  basta  el  débito,  ha  de  tener 
de  hecho  la  mancha  de  que  es  librado; 
y  esto  no  es  absurdo,  porque  si  tuviese 
sólo  el  débito,  no  tendría  lugar  la  reden- 
ción reparativa  de  la  culpa.  Por  eso  hace 
bien  el  autor  en  esforzarse  por  demos- 
trar que  Santo  Tomás  no  habla  de  la 
redención  reparativa,  y  para  ello  trae  lo 
del  instante  de  razón,  que  precedió  en 
naturaleza  al  primer  instante  de  tiempo. 
Mas  de  esto  ya  hablamos  en  otra  oca- 
sión y  esperamos  poder  hablar  cuando 
aparezca  el  nuevo  opúsculo.  Tal  vez 
entonces  veremos  con  mayor  claridad 
todas  las  soluciones  del  docto  autor. 
Ahora  conviene  advertir,  para  la  inteli- 
gencia de  la  paridad  entre  el  pecado 
original  y  el  actual,  que  en  el  pecado 
actual  adecuado  ^  indicado  en  el  número 
de  Agosto,  no  repup^na  coexista  en  un 
instante  real  el  acto  físico  moral  del  pe- 
cado, con  la  infusión  de  la  gracia  san- 
tificante y  sin  el  reato  resultante  conte- 
nido en  el  pecado  actual  adecuado. 

P.  V. 


Les  Jeux  de  CoUége ,  par  C.  DE  NaDAILLAC 
et  J.  Rousseau,  S.  J.  Cinquiémeédition. 
I  vol.  in  8.",  orné  de  planches  et  de  nom- 
breuses  figures.  —  Broché,  3  fr.  Albert 
Dewit,  Rué  Royale,  53,  Bruxelles. 

Pasan  de  ^50  los  juegos  descritos 
en  esta  colección.  Los  hay  para  todos 
los  gustos  y  circunstancias :  juegos  de 
mucho  movimiento  para  las  recreacio- 
nes ordinarias,  juegos  para  los  paseos, 
juegos  más  pacíficos  para  los  días  de 
lluvia  y  de  fuertes  calores,  variado  re- 
pertorio de  concursos  para  los  días  de 
fiesta  extraordinaria 

A  fin  de  que  puedan  escogerse  fácil- 
mente en  cada  circunstancia  los  diferen- 
tes juegos  de  la  colección,  han  sido,  con 
muy  buen  acuerdo,  clasificados  y  reuni- 
dos en  varios  grupos  ó  secciones.  Cada 
uno  de  ellos  está  explicado  en  unas 
cuantas  reglas  breves  y  claras,  las  cuales 
van  acompañadas  de  lo  que  podríamos 
llamar  la  parte  del  maestro,  es  decir,  de 
preciosas  observaciones  prácticas,  des- 


tinadas á  proporcionar  al  director  del 
juego  los  medios  de  asegurar  el  buen 
orden  y  entusiasmo.  Un  buen  número 
de  reglas  é  industrias  reciben  su  aclara- 
ción y  complemento  en  las  varias  plan- 
chas y  numerosos  dibujos  que  contiene 
la  colección.  Las  observaciones  genera- 
les puestas  al  principio  del  libro  y  los 
cuadros  metódicos,  que  indican  los  jue- 
gos más  propios  para  cada  una  de  las 
estaciones  del  año,  prestarán  asimismo 
buenos  servicios. 

El  favor  con  que  ha  sido  acogida  esta 
publicación,  en  la  que  se  resumen  lo 
mejor  de  varios  libros  publicados  ante- 
riormente sobre  la  materia  y  el  resul- 
tado de  larga  experiencia,  muestra  bien 
su  valor.  Dada  la  importancia  grandísi- 
ma de  los  juegos  en  la  buena  marcha  de 
todo  establecimiento  docente,  no  es 
difícil  prever  que  la  presente  edición, 
impresa  con  esmero  y  enriquecida  con 
buen  número  de  juegos  nuevos,  será 
bien  recibida  de  cuantos  por  un  titulo 
ú  otro  trabajan  en  colegios  ó  patronatos 
en  la  educación  de  la  juventud.  Digo  en 
colegios  y  patronatos,  pues  aun  cuando 
el  titulo  de  la  colección  indica  que  su 
primer  destino  fueron  los  juegos  de 
colegio^  la  experiencia  ha  mostrado  pue- 
de adaptarse  fácilmente  y  prestar  buenos 
servicios  á  los  juegos  y  recreaciones  de 
los  patronatos. 

En  el  apéndice,  consagrado  á  la  des- 
cripción de  dos  juegos  hoy  muy  en 
boga,  el  Foct-Ball  y  el  Lawn-Tennis, 
hacen  notar  los  autores  de  la  colección 
que,  á  su  modo  de  ver,  ni  uno  ni  otro 
son  el  ideal  para  un  juego  de  colegio. 
«Más  de  una  razón  tenemos,  añaden, 
para  hablar  así ....»  Ignoro  cuáles  sean 
esas  razones;  lo  que  sí  puedo  decir  es 
que,  según  me  consta,  el  Foot-Ballhz 
sido  introducido  en  algún  colegio  de 
segunda  enseñanza  con  excelente  resul- 
tado. 

M.   CODINA. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Relatos.  Obra 
escrita  en  francés  por  el  P.  L.  J OSÉ  María 
Croz,  S.  J.,  y  traducida  al  castellano  por 
el  P.  Antonio  Viladevall,  S.  J.  Segunda 
edición  corregida  é  ilustrada. — Barcelona, 
Gustavo  Gilí,  editor,  calle  universidad, 

45;  1906. 

En  el  tomo  viii  (pág.  535)  de  la  co- 
lección de  Razón  y  Fe  dejamos  apun- 
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tada  una  noticia  bibliográfica  de  la  obra; 
pero  las  mejoras  materiales  de  papel, 
grabados ,  etc.,  introducidas  en  esta  se- 
gunda edición  merecen  nueva  y  más 
cumplida  recomendación.  Es  tal  el  relato 
de  las  maravillosas  apariciones  verifica- 
das en  Lourdes,  tan  verídico  é  intere- 
sante nos  le  presentan  los  documentos 
aducidos  por  el  autor,  que  le  juzgamos 
de  la  mayor  utilidad  para  despertar  la 
fe  y  acrecentar  en  todos  la  devoción  á 
María  Inmaculada. 


Recuerdos  de  Asturias.  Véndense  en  Gijón. 
— Manuel  García  Blanco. 

Antes  debiéramos  haber  anunciado 
este  meritorio  trabajo  que  hace  meses 
nos  remitió  generosamente  su  autor. 
Un  involuntario  descuido  de  adminis- 
tración ha  motivado  esta  demora.  ¿Qué 
son  los  que  el  autor  titula  Recuerdos  de 
Asturias,  y  dedica  á  la  memoria  de  sus 
padres,  Benito  Llanos  Noriega  (n.  Julio 
1785  t  17  Mayo  1867)  y  D.^  Isabel  Al- 
varez  de  las  Asturias  Posada  (n.  No- 
viembre 1804  f  17  Agosto  188 i).? 

Una  serie  de  fotografías,  mapas,  pla- 
nos, crónicas,  estadísticas,  observacio- 
ner  meteorológicas,  etc.,  referentes  en 
su  mayor  parte  al  concejo  de  Cangas 
de  Onis,  y  particularmente  al  pueblo  de 
Corao,  donde  tiene  su  casa  solariega  la 
familia  ilustre  del  autor;  con  los  que 
demuestra  los  adelantos  é  innovaciones 
pedagógicas  hechas  en  su  escuela  de 
Corao. 

índice  de  las  materias:  Primera  serie. 
Miscelánea:  Covadonga;  el  hogar,  el 
templo,  la  escuela;  escuela  de  Corao; 
mapa  del  concejo  de  Cangas  de  Onís; 
escuelas  del  concejo  de  Gijón;  puerto  y 
cercanías;  mapa  del  Concejo;  Instituto 
de  Jovellanos. 

Segunda  serie.  Miscelánea:  Mapa  fo- 
restal de  Cangas  de  Onís;  Maderas  de 
Asturias;  alumnos  el  17  de  Mayo  de 
1902;  escuela  de  Corao,  tercer  curso, 
1901  á  1902;  mapa  del  concejo  de  Villa- 
viciosa;  escuela  de  minas  de  Mieres; 
Museo  de  D.  Sebastián  de  Soto;  escuelas 
de  Onao  y  Carrandi;  edificios  antiguos; 
escuela  de  Corao,  cuarto  curso,  1902  á 
1903. 

Tercera  serie.  Escuelas:  escuelas  de 


Corao,  Onao  y  Carrandi,  cuarto  curso, 
1903  á  1904. 

Hay  en  los  tres  grandes  cuadernos 
recibidos  láminas  más  generales,  como 
el  «Catálogo  de  las  maderas  de  Astu- 
rias »,  indicaciones  sobre  los  terrenos 
carboníferos,  noticia  de  los  montes  prin- 
cipales del  Principado,  etc.  La  obra  ha 
debido  ser  bastante  costosa,  por  la  parte 
científica  y  de  erudición  que  representa 
y  por  lo  material  de  haberse  escrito  á 
mano  buena  parte  de  los  cuadros  y  es- 
tadísticas. Demuestra  con  ella  su  autor 
verdadero  cariño,  que  le  honra,  á  aquella 
provincia  de  España,  tan  hermosa  por 
sus  condiciones  físicas  como  llena  de 
recuerdos  por  su  historia. 

Por  ello  reciba  el  Sr.  Llanos  los  plá- 
cemes más  sinceros  de  los  que  tenemos 
la  dicha  de  llamarnos  sus  paisanos. 

//.  P.  Felice  Pignataro,  S.  J.  Memorie  bio- 
grafiche.  1856-1905.  —  Roma,  tipografía 
Artigianelli  di  S.  Giuseppe,  1906. — Precio, 
liras  o,óo. 

No  se  leen  en  la  presente  vida,  como 
advierte  desde  el  principio  su  autor,  el 
P.  Carlos  Miccinelli,  S.  J.,  hechos  ex- 
traordinarios y  milagrosos.  Se  trata  de 
un  varón  cuya  vida  de  joven  seglar,  de 
seminarista  y  al  fin  de  religioso,  se  em- 
pleó sucesivamente  en  las  ocupaciones 
normales  de  tantos  otros  compañeros 
de  edad  y  profesión,  sin  diferenciarse  de 
algunos  de  ellos  sino  en  el  mayor  espí- 
ritu con  que  cumplía  las  mismas  obli- 
gaciones, y  en  la  humildad  extraordina- 
ria con  que  constantemente  procuraba 
encubrir  los  tesoros  de  virtud  que  Dios 
depositaba  en  su  alma.  No  por  eso  su 
ejemplo  habrá  de  ser  menos  eficaz  y 
persuasivo. 

Deja  escritas  el  P.  Pignataro  dos 
obras:  De  Deo  Creatore  Commentarius 
in  I.  P.  Su77imae  Thcologicae  S.  Thomae. 
L.  6,  y  Z>í  Disciplina  Pocniientiali  prio- 
rum  Ecclesiae  sacculorum  Commenta- 
rius, L.  2. 

Escrita  en  estilo  natural  y  sencillo  y 
con  frecuentes  citas  de  testimonios  de 
personas  muy  allegadas  al  P.  I^ignataro, 
y  que  le  trataron  íntimamente,  se  lee 
con  verdadero  interés  la  presente  bio- 
grafía. 

R.  M.  V. 
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Madrid,  20  de  Marzo— 20  de  Abril  de  1906. 

Roma.— Su  Santidad  publica  (17  Marzo)  unas  Letras  Apostólicas  sobre 
la  cuestión  bíblica,  en  las  que,  con  el  fin  de  «iniciar  con  cuidado  á  los  jóvenes 
clérigos  en  la  ciencia  de  las  Escrituras»,  se  formulan  algunas  prescripciones 
de  gran  utilidad.  (Véase  «Variedades»,  pág.  138.) 

— Pío  X,  fiel  á  las  tradiciones  del  Pontificado,  en  su  deseo  de  proteger 
las  artes,  ha  emprendido  en  el  Vaticano  trabajos  de  restauración  muy  im- 
portantes, y  acaba  de  devolver  á  la  pública  admiración  los  magníficos  fres- 
cos de  las  salas  de  Borgia,-  debidos  al  genio  de  Pinturicchio. 

— No  es  cierto  que  la  Congregación  de  Ritos  se  haya  ocupado  de  la  causa 
de  Pío  IX,  como  dijeron  algunos  periódicos.  Llegó,  sí,  al  Vicariato  una 
lista  de  peticiones,  y  sabido  es  que  la  primera  fase  de  un  proceso  de  cano- 
nización es  el  proceso  ante  el  Ordinario,  que  lo  es  en  este  caso  el  Cardenal- 
Vicario. 

— Entre  los  peregrinos  llegados  á  Roma  para  la  Pascua  se  cuenta  un  nu- 
meroso grupo  de  alemanes  que  regresan  de  Jerusalén,  donde  acaban  de 
tomar  solemne  posesión  de  una  iglesia  edificada  por  Guillermo  II  para  sus 
subditos  católicos. 

—  El  Papa  celebró  su  Misa  en  la  capilla  Sixtina  (15  Abril)  y  dio  la  comu- 
nión á  unas  200  personas. 

— Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  índice  (6  Abril  1906)  son 
condenadas,  prohibidas  é  insertas  en  el  índice  de  libros  prohibidos  las  si- 
guientes obras:  Paul  Viollet,  L Infaillibilité  dti  Pape  et  le  Syllabus.  Étude 
historique  et  théologique.  Besangon-París,  1904. — L.  Laberthonniére,  Essais 
de  Philosophie  religietise.  París ,  s.  d. — Le  Realisme  chrétien  et  Vldealisme 
grec.  París,  s.  d. — Antonio  Fogazzaro,  //  Santo.  Romanzo.  Milano,  1905. 

La  obra  de  Laberthonniére  estaba  llamada  á  causar  grave  daño,  y  ya 
causó  no  poco  entre  la  juventud  del  clero  italiano,  por  ser  propagandista 
de  cierto  subjetivismo  é  individualismo  filosófico  y  religioso,  y  mirar  con 
desdén  y  desprecio  la  tradición  escolástica  de  la  teología  y  filosofía  cris- 
tiana. De  las  doctrinas  de  Laberthonniére  ha  tenido  que  hablar  Razón  y  Fe, 
defendiendo  la  Apologética  tradicional. 

La  novela  de  Fogazzaro,  El  Santo.,  es  un  verdadero  programa  para  una  re- 
forma racionalista  é  individualista  de  la  Iglesia,  en  el  que  se  intenta  destruir 
los  principios  fundamentales  y  la  disciplina  menos  discutible.  Fué  novela 
muy  elogiada  por  los  escépticosy,  lo  que  es  más  triste,  por  algunos  catóHcos, 
llegándose  á  decir  en  un  círculo  de  éstos,  según  cuenta  un  corresponsal 
en  Roma,  que  El  Santo  era  guía  y  luz  para  todos  los  católicos  jóvenes. 
Al  prohibirlos  la  Santa  Sede  significa  que  rechaza  ese  individualismo  inte- 
lectual y  moral,  y  que  es  su  deseo  ver  restablecida  la  gloriosa  tradición 
filosófico-teológica.  Y  buen  argumento  es  de  esto  mismo  la  elección  del 
Sr.  Mercier,  ilustre  profesor  de  Lovaina  y  restaurador  de  la  neoescolástica, 
para  la  Sede  primacial  de  Bélgica. 

— La  erupción  del  Vesubio  ha  sido  una  gran  catástrofe ,  no  sólo  por  los 
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lugares  destruidos  por  la  lava  y  destrucción  de  las  cosechas,  ocasionada 
por  las  cenizas  y  materias  que  arrojó  el  volcán  en  una  muy  extensa  zona, 
sino  también,  y  sobre  todo,  por  las  muchas  desgracias  personales.  Informes 
del  día  ii  de  Abril  hacían  ya  subir  á  437  el  número  de  muertos.  Sintiéronse 
violentas  explosiones,  bramidos  subterráneos,  y  las  corrientes  de  lava  en 
algunos  sitios  alcanzaron  siete  metros  de  altura  y  200  de  anchura.  El  Padre 
Santo  mostró,  en  carta  al  Sr.  Arzobispo  de  Ñapóles,  cuánto  le  afligía  esta 
calamidad,  y  envió  abundantes  recursos  para  aliviarla. 

—En  Roma  se  reúne  (7  Abril)  el  6°  Congreso  de  la  Unión  Postal  Uni- 
versal, presidiendo  la  sesión  inaugural  los  reyes  Víctor  Manuel  y  su  esposa. 
En  el  antiguo  reglamento  de  la  Unión  Postal,  entre  las  posesiones  españolas, 
se  colocaba  el  territorio  de  Andorra  como  dependiente  de  la  administración 
exclusiva  de  los  correos  españoles.  Los  representantes  de  Francia  han  pe- 
dido al  Congreso  que  el  citado  territorio  se  haga  depender  de  los  correos 
franceses  y  españoles. 


El  P.  Lilis  Martin.  El  18  de  Abril  dejaba  de  existir  en  Roma  este  in- 
signe religioso,  amadísimo  Padre  nuestro  y  General  de  la  Compañía  de 
Jesús,  entre  las  lágrimas  de  sus  hijos  y  el  sentimiento  unánime  de  cuantos 
le  han  conocido  y  tratado  íntimamente.  Gran  pérdida  para  la  Compañía,  á 
la  que  prestó  señalados  y  extraordinarios  servicios  durante  la  mayor  parte 
de  su  vida,  particularmente  en  los  catorce  años  de  su  generalato.  Dios 
Nuestro  Señor,  que  nos  le  ha  llevado  para  sí,  le  habrá  ya  concedido,  como 
esperamos,  el  galardón  de  sus  buenas  obras.  Con  ocasión  de  la  enfermedad 
de  que  murió  hemos  leído  en  muchos  periódicos  manifestaciones  de  senti- 
miento y  de  gran  aprecio  para  con  nuestro  Padre,  que  mucho  agradecemos. 
Algunas  inexactitudes  se  han  escrito  en  lo  referente  á  su  vida,  que  espera- 
mos poder  rectificar  hablando  más  detenidamente  del  asunto.  La  enferme- 
dad que  puso  fin  á  su  vida  fué  la  misma  que  motivó  las  varias  operaciones 
quirúrgicas  á  que  hubo  de  someterse:  un  sarcoma,  que  se  reprodujo  en  el 
pulmón  izquierdo.  Cuantas  cartas  hemos  recibido  de  Roma  con  detalles 
sobre  su  última  enfermedad  nos  le  presentan  hasta  sus  postreros  momentos 
resignado  y  conforme  con  la  divina  voluntad.  Con  fecha  12  se  nos  escribía: 
«El  P.  General  recibió  esta  tarde  la  Extremaunción  con  grandísima  devo- 
ción. Habló  breves  palabras  á  los  Padres,  agradeció  á  la  Compañía,  á  los 
Padres  asistentes  y  al  Colegio  germánico  la  mucha  caridad  con  que  le 
habían  servido  siempre;  pidió  humildemente  perdón  de  sus  faltas  y  reco- 
mendó el  promover  cada  día  más  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
á  María  Santísima  y  á  San  José.»  ^Aludiría  á  esto  la  prensa  cuando,  al  dar 
cuenta  de  su  enfermedad,  decía  lacónicamente:  *^E1  General  de  los  Jesuítas 
acaba  de  hacer  el  testamento  con  completa  lucidez  ».> 

Dejó  en  pliego  cerrado  el  nombramiento  de  Vicario  general,  que  recayó 
en  el  P.  Rogelio  Freddi,  Asistente  de  Italia  y  antiguo  Provincial  de  la  Pro- 
vincia Romana  (1887)  y  director  de  La  Civilta  (i8gi.) 

Terminamos  esta  breve  noticia  necrológica  suplicando  oraciones  por  el 
eterno  descanso  del  P.  Luis  Martín,  General  (|ue  fué  de  la  Compañía  de 
Jesús.— R.  I.  P. 
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Copiándolas  de  El  Universo^  día  21  de  Marzo,  reproducen  muchos  perió- 
dicos ias  cartas  autógrafas  que  mediaron  entre  D.  Alfonso  XIII  y  Su  Santi- 
dad Pío  X  con  motivo  de  la  boda  de  D.  Alfonso.  La  del  Rey  es  de  ii 
de  Febrero,  y  en  ella  comunica  al  Papa  sus  propósitos  de  casarse  con  la 
princesa  Victoria  Eugenia  de  Battemberg.  De  ella  son  los  siguientes  pá- 
rrafos: 

«Nacida  (la  Princesa)  fuera  de  la  Religión  católica,  no  ha  podido  aún  ser  instruida  en 
los  misterios  y  preceptos  de  la  verdadera  fe;  pero  muy  pronto  su  conversión  será  un  hecho, 
y  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica,  Apostólica,  Romana  contará  en  su  seno  una 
hija  más.  Hija  fiel  y  amantísima,  porque  no  sólo  su  afecto  á  mi  persona,  ni  mucho  menos 
violenta  coacción  ó  razón  de  Estado,  son  los  móviles  que  la  obligan  á  abandonar  el  error: 
indúcenla  muy  principalmente  á  ello  seguro  instinto,  del  corazón  nacido,  y  una  decidida 
fuerza  de  voluntad  para  llevar  á  término  tan  hermoso  propósito.  Para  este  importantísimo 
acto  está  ya  preparándose  mi  prometida,  cuyo  ingreso  en  el  gremio  de  la  Iglesia  Católica 
ha  de  preceder  forzosa  y  formalmente  á  la  petición  oficial  y  solemne  de  su  mano.» 

Sigue  declarando  que  ha  ya  obtenido  el  beneplácito  de  su  madre,  la  reina 
Cristina,  «á  cuyos  desvelos  y  buenos  ejemplos  debo  yo  la  dicha  de  ser  en 
obras,  palabras  y  deseos  tan  católico  como  debe  serlo  un  Rey  de  la  católica 
España >;  y  termina: 

«Sólo  nos  falta  ahora  (á  la  princesa  Eugenia  y  al  Rey)  la  bendición  de  Vuestra  Santidad, 
que  es  la  bendición  de  Dios.  Bendición  para  sus  buenos  propósitos;  bendición  para  mí,  que 
la  solicito  con  todo  el  fervor  de  un  alma  cristiana  que  miraá  su  salvación  en  todos  los  tran- 
ces de  la  vida.  Dígnese,  pues,  Vuestra  Santidad  otorgármela,  seguro  de  que  la  recibiré  como 
un  don  que  baja  del  cielo  para  la  felicidad  de  quien,  como  yo,  procurará  siempre  hacerse 
digno  de  ella.» 

La  carta  de  Su  Santidad,  fechada  el  22  de  Febrero,  es  sumamente  cari- 
ñosa. Manifiesta  en  ella  el  consuelo  que  ha  experimentado  con  la  carta  del 
Rey,  por  el  que  siempre  ha  sentido  un  afecto  grande  y  paternal,  y  más 
ahora  que  le  abre  su  alma,  como  un  hijo  á  su  padre,  y  dice: 

«V.  M.  me  hace  saber  que  la  princesa  Victoria  Eugenia  de  Battemberg  quiere  abra- 
zar la  verdadera  fe,  movida  á  ello,  no  por  excepcionales  circunstancias,  sino  por  merití- 
simo  entendimiento  y  firme  voluntad,  asegurándome  que  la  conversión  será,  ciertamente,  un 
hecho  consumado  antes  de  la  petición  oficial  del  matrimonio;  todo  lo  cual  hace  esperar  que 
la  elección  de  V.  M.  será  copiosamente  bendecida  por  Dios  y  que  encontrará  el  aplauso  de 
los  subditos  católicos  de  V.  M.,  de  lo  cual  quedarán  satisfechos  los  más  caros  sentimientos 
religiosos,  sino  el  fervor,  además,  de  todos  los  católicos  del  mundo,  enteramente  de  acuerdo 
con  los  intereses  particulares  del  Rey  católico.» 

De  la  Reina  madre  dice  que  «puede  merecidamente  alabarse  de  haber 
dado  á  España  un  soberano  de  veras  católico»,  y  concluye  concediendo  sus 
bendiciones  y  haciendo  votos  para  que  Dios  infunda  en  el  Monarca  perse- 
verancia en  sus  santas  disposiciones. 

— El  viaje. del  Rey  y  los  Infantes  por  Canarias  ha  sido,  según  los  des- 
pachos oficiales,  una  manifestación  continuada  de  cariño  y  entusiasmo  para 
con  el  Monarca.  Es  la  primera  vez  que  un  Rey  español  visitaba  el  Archi- 
piélago. A  su  regreso  pasó  el  Rey  en  Sevilla  la  Semana  Santa,  y  el  14  en- 
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traba  en  Madrid.  Salía  de  nuevo  el  i6,  de  riguroso  incógnito,  y  acompañado 
únicamente  de  los  Sres.  Loriga  y  Marqueses  de  la  Mina  y  Viana  para  Ingla- 
terra á  visitar  á  su  prometida. 

-  La  Gaceta  oficial  de  Londres  publica  la  concesión  de  los  honores  y  tra- 
tamiento de  Alteza  Real  á  favor  de  la  princesa  Victoria  Eugenia. 

— El  24  de  Marzo  era  remitido  á  la  Princesa  por  el  Cabildo  de  la  Basílica 
de  Covadonga  un  expresivo  mensaje  de  felicitación,  acompañado  de  una 
artística  medalla  de  oro  y  piedras  preciosas. 

Conferencia  de  ^/^^¿r/V^zj.— Decláranse  terminados  sus  trabajos  en  la 
sesión  solemne  del  7  de  Abril,  «habiéndose  llegado  en  todos  sus  puntos  á 
un  completo  acuerdo»,  según  ya  consignaba  la  nota  oficiosa  de  la  sesión  del 
día  31,  sin  exceptuar  la  cuestión  batallona  del  proyecto  de  reorganización 
de  la  policía  marroquí.  Bourgeois,  en  la  Cámara  de  diputados  (12  Abril), 
aducía  como  una  de  las  causas  principales  del  éxito  feliz  de  la  Conferencia 
la  elevación  de  miras  y  alta  imparcialidad  de  su  Presidente,  Sr.  Duque  de 
Almodóvar.  Véanse  algunos  de  los  artículos  sobre  la  policía: 

Se  compondrá  ésta  de  tropas  marroquíes,  bajo  la  autoridad  del  Sultán;  en  los  ocho  puer- 
tos abiertos  al  comercio  la  instrucción  de  las  tropas  de  policía  es  confiada  á  oficiales  y  sub- 
oficiales españoles  y  franceses.  Dice  así  el  texto:  «El  cuadro  de  instructores  de  la  policía 
jeriffiana  de  oficiales  y  suboficiales  será  español  en  Tetuán,  mixto  en  Tánger,  español  en 
Larache,  francés  en  Rabat,  mixto  en  Casablanca  y  francés  en  los  puertos  restantes.»  Se  fija 
en  2.500,  como  máximum  el  número  de  hombres,  en  20  los  oficiales,  en  40  los  suboficiales  y 
en  dos  millones  y  medio  de  francos  el  presupuesto  de  la  policía;  habrá  un  Inspector  general 
de  nacionalidad  suiza,  quien  está  facultado  para  redactar  dos  informes  sobre  el  funciona- 
miento de  la  policía:  uno  que  se  dirigirá  al  Sultán  y  otro  al  Cuerpo  diplomático  de  Tánger, 
á  fin  de  que  éste  vea  si  el  servicio  garantiza  la  seguridad  de  las  personas  y  bienes  de  los 
extranjeros  y  el  libre  ejercicio  de  las  relaciones  comerciales;  será  su  sueldo  de  25.C00  francos 
y  casa,  servidumbre  é  indemnización  de  viajes.  La  organización  de  la  policía  es  sólo  en  los 
puertos  abiertos;  en  el  resto  del  imperio  no  se  establece  innovación,  y  en  las  regiones  fron- 
terizas Francia  y  España  regularán  directa  y  exclusivamente  con  el  Sultán  la  policía  de  sus 
respectivas  fronteras. 

En  el  Banco  de  Estado  marroquí  intenvendrán  censores  de  diversas  na- 
ciones, las  cuales  tendrán  participación  en  el  capital  del  mismo. 

El  protocolo,  firmado  el  7  de  Abril,  revela  que  Francia  y  Alemania  han 
transigido  cada  una  un  poco  para  llegar  al  arreglo  definitivo.  Francia  ha 
cedido  en  lo  substancial  de  adquirir  en  Marruecos  una  influencia  predomi- 
nante, se^ún  los  intentos  del  Sr.  Decalssé;  y  Alemania  ha  consentido  en  que 
fuese  confiada  á  Francia  la  policía  en  varios  de  los  puertos  abiertos,  por  no 
hablar  de  otras  transacciones.  Alemania  se  encontró  en  la  Conferencia  sin 
otro  apoyo  eficaz  que  el  de  Austria-Hungría. 

El  príncipe  Bulow  en  el  Reichstag  (sesión  del  5)  se  expresó  en  estos  tér- 
minos: 

«Hicimos  concesiones  sobre  varios  puntos  de  detalle;  pero  hemos  mantenido  de  manera 
inquebrantable  nuestro  gran  principio  de  la  puerta  abierta;  hemos  atravesado  un  período 
de  fatiea  é  inquietud;  pero  creo  que  podemos  ahora  mirar  delante  de  nosotros  con  más 
tranauilidad.  La  Conferencia  ha  tenido  un  resultado  igualmente  satisfactorio  para  Alema- 
nia, España  y  Francia,  y  útil  para  todos  los  países  civilizados.» 

Algunos  despachos  de  última  hora  (17  Abril)  anuncian  que  el  Kaiser  de- 
siste de  sus  viajes  á  España  é  Italia,  y  añaden  que  tal  resolución  es  moti- 
vada por  la  actitud  de  las  dos  potencias  durante  la  Conferencia. 

— Es  cerrada  al  culto  la  iglesia  prioral  de  las  Órdenes  militares  en  Ciudad 
Real,  famosa  por  lo  que  representa  y  porque  en  ella  fué  bautizado  el  in- 
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signe  caudillo  de  la  Reconquista,  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  llamado  el  de 
las  hazañas^  por  amenazar  inminente  ruina.  La  noticia  causa  gran  sensación 
por  las  razones  dichas  y  porque  en  su  nave  principal  se  guarda  la  veneranda 
imagen  de  Nuestra  Señora  del  Prado,  patrona  de  los  manchegos. 

— Los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  tarraconense  envían  un  Men- 
saje á  los  Obispos  de  Francia,  consolándolos  en  las  angustias  y  persecución 
por  que  atraviesa  la  Iglesia  de  su  nación,  y  prometiéndoles  oraciones.  (13 
Marzo.) 

— 23.  Se  da  lectura  al  real  decreto  en  que  se  suspenden  las  sesiones  de 
Cortes  en  la  presente  legislatura. 

— Ks  muy  aplaudida  la  conducta  del  gobernador  de  Zaragoza,  Sr.  San- 
tos, en  su  campaña  contra  la  blasfemia.  Su  enérgico  bando  ha  producido  el 
resultado  que  era  de  esperar,  y  varios  blasfemos  han  pagado  ya  con  multas 
ó  cárcel  su  merecido. 

— El  19  de  Marzo  ve  la  luz  pública  en  Torrelavega  un  nuevo  periódico 
católico  titulado  El  Adalid^  que  viene  á  reforzar  la  no  muy  crecida  falange 
de  periódicos  católicos.  Le  deseamos  vida  larga  y  fecunda  para  bien  de  la 
Religión  en  la  Montaña. 

— En  el  palacio  de  la  infanta  Isabel  (Madrid)  y  bajo  la  presidencia  de  Su 
Alteza,  se  reúne  la  Junta  del  Patronato  sobre  trata  de  blancas.  El  desenvol- 
vimiento de  este  patronato  es  satisfactorio.  La  delegación  de  Madrid  de 
esta  importante  organización  ha  tenido  un  ingreso  en  sus  cajas  de  3  7. eco 
pesetas. 

— 26.  Publica  la  Gaceta  la  reorganización  completa  de  la  policía  en  Bar- 
celona. 

— I  Abril.  En  el  Ferrol,  con  motivo  de  una  misión  dada  por  Padres  je- 
suítas, se  ven  los  misioneros  y  los  fieles  agredidos  por  elementos  radicales, 
quienes  consiguen  de  las  autoridades  ei  que  se  suspendan,  para  evitar  con- 
flictos^ algunas  de  las  manifestaciones  religiosas  proyectadas.  La  prensa  li- 
beral, como  de  costumbre,  achaca  en  parte  á  exageraciones  de  los  católicos 
y  á  lo  que  ella  \\'SiV^2.  prácticas  arcaicas  la  causa  de  semejantes  sucesos. 

Más  sensatos  y  más  religiosos  que  ella  y  sus  lectores  Jos  marinos  de  la 
escuadra  inglesa,  «contemplaron  con  escándalo,  dice  un  corresponsal,  que 
las  turbas  atropellasen  á  señoras  y  á  sacerdotes  indefensos  y  ancianos,  sin 
que  la  fuerza  pública  interviniese;  y  lo  que  es  más,  que  las  autoridades  íe- 
rrolanas  pactasen  con  los  sediciosos  al  prohibir  las  manifestaciones  externas 
de  la  religión  católica,  es  decir,  de  la  Religión  oficial  del  Estado». 

—  3.  Fallece  en  Madrid  el  capitán  general  D.  Ramón  Blanco  y  Frenas, 
marqués  de  Peña  Plata,  de  triste  memoria  en  la  historia  de  nuestros  desas- 
tres coloniales  (d.  e.  p.). 

Para  la  cuarta  plaza  y  última  de  Capitán  general  que  queda  vacante  con 
la  muerte  de  este  general,  se  citan  como  más  probables  los  nombres  de  los 
tenientes  generales  Sres.  Polavieja  y  Weyler. 

— El  Centro  de  Defensa  Social  y  el  Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones 
católico-obreras,  con  el  plausible  fin  de  cooperar  á  la  dirección  y  organiza- 
ción del  movimiento  social  en  nuestra  patria,  han  decidido  organizar  en  Ma- 
drid, en  la  primera  quincena  del  mes  de  Mayo,  una  serie  de  lecciones  sobré 
cuestiones  sociales.  La  inauguración  tendrá  lugar  el  2  de  Mayo,  con  ün 
discurso  á  cargo  de  un  eminente  Prelado. 

Con  fecha  25  de  Marzo  era  remitida  por  el  Cardenal-Secretario  al  Presi- 
dente de  ia  asociación,,  Sr.  Marqués  de  Casa-Arnao,  la  bendición  de  Su  Sán- 
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tidad  para  esta  empresa,  con  frases  laudatorias  sobre  la  labor  y  fines  de 
esta  asociación. 

Obra  es  también  del  susodicho  Consejo  la  Asamblea  regional  de  las  Aso- 
ciaciones católico-obreras  del  Norte,  que  se  inaugurará  en  la  ciudad  de  Fa- 
lencia (26  Mayo).  Se  organiza  para  las  regiones  que  comprenden  los  arzo- 
bispados de  Santiago  de  Compostela,  Burgos  y  Valladolid. 

— Publícase  en  el  Boletín  Eclesiástico  de  esta  diócesis  una  sentida  alocu- 
ción en  la  que  nuestro  Rmo.  Prelado,  Excmo.  Sr.  D.  Victoriano  Guisasola  y 
Menéndez  se  despide  del  clero  y  fieles  de  su  obispado.  Deseamos  al  ilustre 
Prelado  todo  género  de  felicidades  en  su  nueva  diócesis  de  Valencia,  reite- 
rándole una  vez  más  nuestros  sentimientos  de  respeto  y  gratitud. 

— Con  gran  satisfacción  hemos  visto  crecer  el  entusiasmo  por  la  glorifi- 
cación de  la  Virgen  de  los  Remedios  en  Fregenal  de  la  Sierra ,  con  ocasión 
del  4.°  centenario,  del  que  ya  nos  hemos  ocupado  en  otras  ocasiones.  El 
Presidente  de  la  Junta  general  del  centenario  y  coronación  nos  remite  la 
información  siguiente; 

«Con  motivo  de  ser  el  día  27  del  próximo  Abril  el  en  que  se  cumple  el  4.°  centenario  de 
la  declaración  de  Patrona  de  la  ilustre  ciudad  extremeña  la  Virgen  de  los  Remedios,  los 
devotos  de  la  Virgen,  que  son  muchos  en  aquella  región,  han  obtenido  de  Su  Santidad  la 
gracia  de  que  la  bendita  imagen  sea  solemnemente  coronada,  y  obtenida  la  gracia,  se  dis- 
pone á  realizarlo  con  extraordinaria  pompa.  La  corona,  que  es  valiosísima,  será  colocada 
por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio  de  Su  Santidad,  con  asistencia  de  los  limos.  Sres.  Obispos  de 
Badajoz  y  Ciudad  Real.  Habrá  extraordinarias  funciones  religiosas  y  populares,  que  serán 
presididas  por  un  delegado  regio  y  por  las  primeras  autoridades  de  la  provincia.  Con  mo- 
tivo de  las  fiestas  religiosas  las  sociedades  literarias,  artísticas  y  de  recreo  darán  grandes 
funciones:  veladas  artísticas  por  el  Ateneo  frexnense.  grandes  corridas  de  toros,  teatro; 
iluminaciones,  certamen  mariano  5'  otros  muchos  festejos.  Para  atender  á  los  gastos  de  la 
coronación  y  centenario  hay  abierta  una  suscripción,  que  aumenta  cada  día,  así  en  alhajas 
como  en  metálico.  Todo  hace  esperar  que  será  el  mayor  acontecimiento  en  España  durante 
el  próximo  Abril.» 

— Muere  en  Cádiz  (14  Abril)  el  virtuoso  sacerdote  y  fecundo  escritor  don 
José  M.  León  y  Domínguez.  Deja  escritos  muchos  libros  y  folletos.  Su  Ga- 
lería dramática  infantil  ha  vulgarizado  su  nombre  por  España  y  América. 
(R.  I.  P.) 

— 18.  En  Vitoria  se  reúnen  los  Prelados  de  la  provincia  eclesiástica  de 
Burgos  para  las  Conferencias  episcopales. 

—  Un  Apostolado  del  Greco  en  Asturias. — Acaban  de  adquirir  los  doce 
cuadros  de  los  Apóstoles,  obra  de  tan  afamado  artista,  los  Marqueses  de 
San  Félix.  Con  ello  han  evitado  el  que  pasasen,  como  era  de  temer,  á  manos 
extranjeras  y  han  contribuido  á  acrecentar  el  tesoro  artístico  de  nuestra 
nación  y  de  su  patria  chica  la  provincia  de  Asturias.  Sirva  de  ejemplo. 

II 

EXTRANJERO 

América. — Atentado  contra  la  vida  del  general  Reyes.  10  de  Febrero. 
Es  muy  interesante  la  página  del  diario  del  mismo  Presidente  de  la  Repú- 
blica de  Colombia,  correspondiente  al  10  de  Febrero,  en  que  se  refiere  el 
suceso.  Véanse  algunos  párrafos: 

«II  a.  m.  á  12  m.  En  marcha  hacia  palacio,  á  buscar  allí  á  mis  hijas  para  el  paseo  diario 
á  Chapinero;  no  pudo  acompañarme  smo  mi  hija  Sofía;  al  salir  al  coche,  que  es  un  lando  y 
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que  estaba  cerrado,  le  propuse  abrirlo  todo,  y  no  aceptó  sino  que  se  abriera  sólo  la  parte 
adelante,  por  temor  de  que  pudiera  resfriarme;  le  agradecí  esta  delicadeza,  porque  ella  se 

marea  en  coche  cerrado Seguimos  por  la  plaza  de  Bolívar,  calle  de  Florián,  calle  de  Santo 

Domingo,  calle  Real  y  camellón  de  las  Nieves;  al  pasar  por  delante  de  la  iglesia  de  este  nom- 
bre levanté  mi  sombrero  para  saludar  al  Santísimo,  y,  como  de  costumbre,  nice  una  corta  ora- 
ción mental;  al  pasar  por  la  esquina  sur  del  parque  de  San  Diego  vi  tres  jinetes  de  aspecto 
sospechoso,  que  se  miraron  entre  sí  al  vernos,  y  tuve  el  presentimiento  de  que  eran  tres  asesi- 
nos  Al  llegar  al  punto  de  Barro  Colorado  oráttié  al  cochero  que  regresara;  y  cuando  había 

volteado  el  coche  vi  que  uno  de  los  jinetes  se  adelantó  á  detener  los  caballos,  al  mismo 
tiempo  que  sus  dos  compañeros,  uno  por  el  lado  izquierdo  y  otro  por  detrás,  disparaban  sus 
revólvers  sobre  mí.  Ordené  al  cochero  que  fusteara  los  caballos  y  atrepellara  al  asesino,  y 
al  mismo  tiempo  ordené  al  capitán  Faustino  Pomar,  quien  se  portó  con  serenidad  y  valor, 
que  disparara  su  revólver  sobre  los  dos  asesinos  que  me  atacaban.  El  cochero  atropello  al 
asesino,  que  quiso  detenerlo.  Éste  se  hizo  á  un  lado  y  se  dirigió  por  el  lado  derecho  del  coche 
disparó  cmco  tiros  de  revólver  sobre  mi  pecho,  y  el  que  estaba  atrás  uno  sobre  mi  cabeza; 
el  capitán  Pomar  disparó  todos  los  tiros  de  su  revólver  sobre  los  asesinos,  que  huyeron  des- 
pavoridos. Mi  hija  Sofía  se  portó  con  gran  serenidad,  y  repetidas  veces  gritó:  ¡cobardes!  ¡ase- 
sinos!  La  escena  duraría  tres  minutos £1  asesinato  frustrado  no  es  sino  la  agonía  de  la 

anarquía  y  de  las  revoluciones  y  de  una  era  de  ignominia  y  de  deshonra  que  ha  durado  un 
siglo.» 

El  benemérito  Presidente  recibió  las  felicitaciones  más  entusiastas  de  sus 
subditos  colombianos  y  de  muchas  personalidades  extranjeras,  que  fundan 
en  él  las  esperanzas  de  próxima  reconstitución  nacional,  y  atribuye  á  espe- 
cial providencia  del  cielo  el  beneficio  recibido.  En  el  periódico  quítense  La 
Patria  (número  del  23  de  Febrero)  leemos  que  los  conspiradores  contra  la 
vida  del  general  Reyes  han  sido  condenados  á  algunos  años  de  reclusión. 

—  1 2  de  Abril.  Dimite  provisionalmente  el  Presidente  de  la  República  de 
Venezuela,  Sr.  Castro,  y  es  reemplazado  por  el  Dr.  Gómez.  En  su  proclama 
decía  Castro  que  si  su  separación  del  Poder  podía  influir  en  el  restableci- 
miento de  la  paz  en  el  país,  estaba  dispuesto  á  retirarse  definitivamente. 

— En  el  Boletín  Eclesiástico  jy  Científico  del  Arzobispado  de  Guadalajara 
(Méjico)  se  empieza  la  publicación  del  Schema  del  tercer  Congreso  Nacio- 
nal Mejicano  y  primero  Eucarístico  que  se  ha  de  celebrar  en  Guadalajara 
el  próximo  Octubre. 

— A  consecuencia  del  lynchamiento  de  negros  en  Springfield  (Estados  de 
Missuri),  estalla  una  guerra  de  razas  entre  blancos  y  negros  (17  Abril). 

Los  terremotos  de  California.  Han  causado  una  de  las  catástrofes  más 
luctuosas  de  que  hay  memoria  (18  Abril).  La  primera  sacudida  se  notó  en 
la  ciudad  de  San  Francisco  á  las  cinco  y  media  de  la  mañana  y  duró  de 
tres  á  cinco  minutos.  Datos  que  da  la  prensa,  no  del  todo  verificados  aún 
(20  Abril).  La  ciudad  de  San  Francisco  puede  decirse  totalmente  destruida, 
parte  por  hundimiento,  parte  por  el  incendio;  lo  mismo  se  dice  de  las  de 
San  José,  Oakland  y  otras  poblaciones:  muertos  en  San  Francisco,  unos  3.000; 
heridos,  12.000;  unas  cien  mil  personas  huidas  de  la  ciudad  se  encuentran 
sin  hogar.  Se  anuncian  nuevos  terremotos  en  el  Norte  y  Centro,  prin- 
cipalmente, del  continente  americano. 

Filipinas.— Según  despachos  de  29  de  Marzo,  en  el  Archipiélago  se 
agrava  el  movimiento  insurreccional  contra  los  norteamericanos. 

Francia. — Diariamente  vienen  llenas  las  columnas  de  la  prensa  católica 
de  Francia  relatando  la  marcha  de  los  inventarios.  Prisiones,  multas,  priva- 
ción de  uniformes,  relevación  de  cargos  y  empleos son  el  fruto  inme- 
diato de  tanta  generosidad  y  acendrada  fe  como  vienen  demostrando  los 
buenos  católicos  de  la  vecina  república.  Y  esos  son  paisanos,  en  su  mayor 
parte,  bizarros  oficiales  del  ejército,  celosos  sacerdotes,  señoras  distingui- 
das y  hasta  doncellas  y  niños.  ¡Dios  se  lo  tenga  á  todos  en  cuenta,  y  la  ad- 
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miración  y  aplauso  de  los  católicos  del  mundo  les  sirva  de  aliento  para  con- 
tinuar hasta  el  fin  la  obra  salvadora!  Y  señalen  las  próximas  elecciones  ge- 
nerales (6  ]\Iayo)  la  hora  suprema  de  manifestar  en  el  terreno  electoral 
todo  su  celo  por  la  Religión  que  defienden,  conforme  á  los  deseos  del  Papa, 
manifestados  en  su  artículo  del  Osservatore  Romano.  La  índole  de  esta  cró- 
nica no  nos  permite  relatar  rasgos  particulares,  que  los  hay  hermosísimos, 
de  valentía  y  heroísmo,  y  los  han  reproducido  los  periódicos  católicos.  A 
ellos  remitimos  al  lector. 

Según  el  Matin^  la  cifra  de  inventarios  realizados  hasta  el  26  de  Marzo 
era  de  60.773;  el  29  del  mismo  mes  era  de  61.419.  La  resistencia  ha  impo- 
sibilitado el  hacerlos  en  muchos  puntos  hasta  ahora,  y  donde  se  realizan 
suelen  llevarse  á  cabo  por  sorpresa. 

—  De  efecto  tristísimo  ante  la  mayoría  de  los  buenos  católicos  franceses 
ha  sido  una  súplica  elevada,  en  forma  de  carta  confidencial,  al  Episcopado 
francés  y  firmada  por  23  personalidades  de  gran  viso  en  el  campo  católico, 
como  el  IMarqués  de  Vogüe,  el  Conde  de  Haussonville,  Bruneticre,  Cochin, 
Leroy,  etc.,  en  la  que  se  propone  á  los  Prelados,  en  vísperas  del  Concilio 
Nacional,  la  aceptación  de  la  ley,  ó  sea  la  capitulación.  A  tan  inoportuno 
documento,  que  se  adelanta  á  fallar  sobre  si  la  constitución  de  la  Iglesia  es 
compatible  con  las  asociaciones  cultuales^  etc.,  respondía  enérgicamente  el 
Conde  de  Mun: 

♦Si  los  Obispos  de  Francia  me  dispensaran  la  honra  de  preguntarme  mi  opinión,  les  su- 

Klicaría  únicamente  que  cerrasen  sus  oídos  á  la  voz  de  los  ilustres,  de  los  grandes  y  de  los 
ábiles,  y  que  pusieran  la  mano,  para  sentirle  palpitar,  sobre  el  corazón  de  todos  esos 
campesinos  iletrados,  de  todos  esos  obreros  indoctos,  de  esas  mujeres  desprovistas  de  diplo- 
mas académicos,  de  esos  jóvenes  sin  nombre  y  sin  gloria  que  llevan  dos  meses  en  el  ardor 
irreflexivo  de  su  fe  perspicacísima,  teniendo  en  jaque  todo  el  esfuerzo  de  las  sectas  conjura- 
das contra  la  Iglesia  » 

— La  Asamblea  plenaria  de  Obispos  franceses,  convocada  por  el  Arzo- 
bispo de  París,  empezará  el  30  de  Abril;  sus  acuerdos  se  enviarán  al  Papa. 

—  El  Gobierno  toma  el  acuerdo  de  no  reconocer  como  válidos  en  el  terri- 
torio de  la  república  los  títulos  pontificios. 

• — En  las  exploraciones  verificadas  en  Courriéres  para  la  extracción  de 
cadáveres  son  encontrados  13  obreros  vivos,  á  los  veinte  días  de  la  catás- 
trofe, y  algún  otro  á  los  veinticuatro.  Continúa  la  huelga  minera. 

Inglaterra.— Es  presentada  en  la  Cámara  de  los  Comunes  una  propo- 
sición solicitando  la  autorización  para  realizar  el  colosal  proyecto  de  un 
túnel  que,  pasando  por  el  canal  de  la  Mancha,  pueda  poner  en  comunica- 
ción ferroviaria  á  Francia  con  Inglaterra.  Si  la  aceptasen  los  Parlamentos 
francés  é  inglés,  la  Compañía  ejecutora  se  compromete  á  presentar  los  pla- 
nos y  condiciones  del  proyecto  antes  del  próximo  Noviembre.  Se  dice  que 
la  empresa  cuenta  con  un  capital  de  150  millones. 

—  El  ministro  de  Instrucción  pública,  Sr.  Birrell,  presenta  (9  Abril)  ua 
proyecto  de  ley  sobre  instrucción  pública.  Por  él  queda  suprimida  la  alta 
dirección  de  las  Iglesias  católica,  anglicana  ú  otra  confesión  religiosa  sobre 
la  mayor  parte  de  las  escuelas  británicas,  para  confiarla  al  Estado  ó  á  los- 
Comunes.  La  aceptación  de  este  bilí  constituiría  un  verdadero  monopolio 
del  Estado  en  materia  de  enseñanza  primaria.  Los  católicos  se  preparan  á 
combatirle  rudamente. 

Rusia.  — En  las  elecciones  para  la  duma  del  día  2  de  Abril  tomaron  parte 
en  San  Petersburgo  cerca  de  cien  mil  electores;  buena  parte  de  ellos  eran 
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funcionarios  del  Estado.  El  12  terminaba  la  primera  parte  para  las  eleccio- 
nes en  27  provincias.  En  Moscou  votaron  el  60  por  100,  y  en  San  Peters- 
burgo  el  80  por  100  de  los  inscritos.  El  número  total  de  los  elegidos  es  de 
178,  entre  ellos  97  aldeanos.  El  triunfo  es  de  los  liberales,  sobre  todo  del 
partido  constitucional  demócrata.  Han  sido  elegidos  muchos  israelitas  y  so- 
cialistas revolucionarios.  Suspéndense  las  elecciones  hasta  después  de  la 
Pascua.  Se  anuncia  que  Rusia  sometió  (3  Abril)  á  las  Potencias  el  programa 
de  la  segunda  Conferencia  para  la  paz.  Se  verificará  en  la  segunda  quin- 
cena del  próximo  Julio  en  La  Haya, 

Austria-Hungría. — El  nuevo  Ministerio  húngaro  prestó  juramento  el 
8  de  Abril.  Reunidos  en  Consejo  sus  miembros  elaboran  los  proyectos  rela- 
tivos á  las  elecciones,  que  son  aprobados  por  el  Emperador.  Se  verificarán 
aquéllas  del  29  de  Abril  al  8  de  Mayo.  El  Parlamento  se  reunirá  el  19.  Es 
jefe  del  Gabinete  Weckerlé,  el  autor  de  las  leyes  antirreligiosas  sobre  el 
matrimonio  civil,  á  que  tan  opuesto  se  mostró  siempre  el  anciano  Empera- 
dor; y  miembros  del  mismo,  el  conde  Apponyi,  que  representaba  hace  unos 
once  años  la  resistencia  de  la  católica  Hungría  á  los  atentados  de  la  secta 
judío-protestante;  el  conde  Aladar  Zichy,  actual  jefe  del  partido  católico,  y 
Kossut,  el  hijo  del  más  irreconciliable  enemigo  de  Francisco  José,  del  que 
hace  medio  siglo  proclamaba  la  caída  de  la  imperial  familia,  y  era  el  único 
que  se  negaba  á  aceptar  la  amnistía  otorgada  á  los  insurreccionados  de  1849. 
En  grande  aprieto,  sin  duda,  se  ve  el  Emperador  cuando  con  tales  elemen- 
tos forma  su  nuevo  Ministerio.  Los  demás  consejeros  de  la  Corona  son:  el 
conde  Andrassy  y  el  Sr.  Polonyi.  Introducidos  ya  á  los  consejos  de  la  Co- 
rona los  jefes  de  la  coalición  húngara,  se  supone  en  gran  parte  resuelto  el 
conflicto  entre  el  Emperador  y  la  Hungría. 

Bélgica. — Del  15  al  19  de  Agosto  de  este  año  se  celebrará  en  Turnay 
el  decimoséptimo  Congreso  Internacional  Eucarístico, 

Portugal.— Los  periódicos  católicos  excitan  el  celo  y  entusiasmo  de  sus 
lectores  á  fin  de  que  presten  su  concurso  al  próximo  Congreso  de  las  Aso- 
ciaciones católicas  populares,  que  se  celebrará  en  Lisboa. 

El  Congreso  de  Medicina  se  inaugura  el  19  de  Abril  en  presencia  de  los 
reyes  D.  Carlos  y  D.^  Amelia.  Asisten  170  congresistas  alemanes. 

Suiza. — Una  correspondencia  de  Berna  del  1 5  de  Abril  notificaba  que 
el  Gobierno  había  restablecido  17  de  las  30  parroquias  violentamente  su- 
primidas en  1872.  Hallábanse  de  hecho  restablecidas  ya  por  el  pueblo,  mas 
sin  la  aprobación  del  Gobierno  y  sin  que  éste  cooperara  á  los  gastos.  Ahora 
el  Ritschard,  director  del  culto,  pretendía  restablecer  las  30;  pero  el  Con- 
sejo de  Estado  sólo  concedió  las  17.  Se  espera  que  las  demás  lo  serán  muy 
pronto. 

Servia. — Aunque  desmentida  oficialmente  la  noticia  de  la  dimisión  del 
Rey  de  Servia,  no  dejan  de  ser  ciertos  los  fundamentos  que  motivaron  estos 
rumores.  Tratábase  de  obtener  de  Inglaterra  que  esta  nación  reanudase  las 
relaciones  diplomáticas  con  Servia,  enviando  su  representante  á  Belgrado. 
Y  fué  respondido  noblemente  por  el  Gobierno  inglés  que  permanecerían 
interrumpidas  mientras  ocupasen  el  poder  y  figuraran  en  los  puestos  de  in- 
fluencia los  jefes  de  la  sangrienta  conjura.  Se  pensó  en  obligar  á  dimitir  sus 
cargos  á  siete  ú  ocho  de  los  cómplices  en  el  complot  regicida ,  cuyos  nom- 
bres dio  privadamente  el  vicecónsul  inglés;  mas,  vista  su  resistencia,  se  de- 
sistió por  ahora  del  intento.  De  admirar  es  que  no  hayan  seguido  á  Ingla- 
terra en  esta  demanda  todas  las  Potencias. 
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— El  17  de  Abril  presentaba  su  dimisión  el  Gobierno  de  Servia  por  difi- 
cultades con  el  de  Austria  en  la  cuestión  comercial. 

China. — (Nuestra  correspondencia .  Changhai  14  de  Febrero  y  8  de 
Marzo  de  1906): 

Los  comisarios  chinos  encargados  de  empezar  por  el  Japón  el  estudio  de  la  Administra- 
ción extranjera  salieron  de  Changhai  el  19  de  Enero.  Se  teme  la  vuelta  á  la  China  de  los 
estudiantes  que  están  en  el  Japón;  lo  que  más  aprenden  son  las  teorías  avanzadas  sobre 
cuestiones  políticas  y  económicas,  y  algunos  quisieran  desde  luego  la  introducción  de  las 
reformas  y  un  cambio  dinástico.  En  algunas  partes  de  la  China  las  nuevas  escuelas  han 
dado  y  darán  durante  muchos  años  pequeño  resultado  por  falta  de  maestros  y  orden  en  los 
estudios.  Desde  hace  meses  se  viene  hablando  de  formar  una  liga  contra  el  cultivo  y  venta 
del  opio,  y  los  que  menos,  piden  estancarlo,  exigiendo  de  los  fumadores  declaración  de  la 
cantidad  que  necesitan,  etc.  El  mal  del  opio  es  muy  grave  y  muy  extendido.  La  China  cul- 
tiva la  mitad  del  opio  fumado,  la  otra  mitad  viene  de  la  India.  Los  periódicos  chinos  y  ex- 
tranjeros han  publicado  el  siguiente  suelto: 

«El  ministro  francés  en  Pekín  ha  hecho  saber  al  de  Negocios  Extranjeros,  Wai-ou-pou, 
que,  dada  la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado  introducida  en  Francia,  en  sus  despachos 
no  serán  en  adelante  tomadas  en  consideración  otras  cuestiones  diplomáticas  relativas  á  la 
propaganda  católica  en  China  que  las  que  se  refieran  á  subditos  franceses.»  Así  se  concluyó 
el  protectorado  del  catolicismo  en  China,  confiado  antes  á  Francia. 

En  un  alboroto  popular  provocado  en  Nan-tchang(Kiang-ti)  perecieron  un  misionero  de 
San  Vicente  de  Paúl,  cinco  hermanos  Maristas  y  tres  protestantes,  y  se  causaron  graves 
perjuicios  á  las  casas  de  la  Misión.  Los  periódicos  chinos  dieron  sobre  esto  noticias  fabu- 
losas, llegando  á  decir  que  un  Padre  misionero  había  dado  muerte  á  un  mandarín.  Es  cierto 
que  murió  el  mandarín  poco  después  de  haber  estado  con  el  Padre  y  de  muerte  violenta; 
pero  el  misionero  se  justificó  ante  los  tribunales.  En  un  mitin  celebrado  para  vengar  al 
mandarín  se  decidió  destruir  la  Misión,  como  se  hizo. 

R.  M.  Velasco. 
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Letras  Apostólicas  de  Nuestro  Santísimo  Señor,  por  la  divina  Pro- 
videncia Papa  Pío  X,  sobre  el  plan  de  estudios  de  la  Sagrada  Escritura  en 
los  Seminarios. 

AD   PERPETÜAM   RBI   MEMORIAM 

PÍO  X  PAPA 

Como  la  cuestión  bíblica  reviste  hoy  una  importancia  que  tal  vez  no  ha 
tenido  jamás  antes,  es  absolutamente  necesario  iniciar  con  cuidado  á  los 
jóvenes  clérigos  en  la  ciencia  de  las  Escrituras;  de  tal  modo,  que  no  sólo 
hayan  entendido  y  comprendido  por  sí  mismos  la  fuerza,  la  razón  y  la  doc- 
trina de  los  libros  santos,  sino  que  puedan  con  competencia  entregarse  al 
ministerio  de  la  sagrada  palabra  y  defender  los  libros  inspirados  contra  los 
ataques  de  esos  hombres  que  rechazan  toda  intervención  divina.  Por  eso 
nuestro  ilustre  predecesor,  en  la  Encíclica  Providentissimus y  se  expresó 
atinadamente  en  estos  términos; 

«  El  primer  cuidado  debe  ser  enseñar  en  los  Seminarios  y  las  Academias 
la  enseñanza  de  las  Santas  Escrituras,  como  corresponde  á  la  importancia  de 
esa  ciencia  y  á  la  necesidad  de  los  tiempos.»  En  esta  misma  materia  formu- 
lamos las  prescripciones  siguientes,  que  parecen  de  considerable  utilidad; 

I.  La  enseñanza  de  la  Santa  Escritura,  que  debe  ser  dada  en  todos  los 
Seminarios,  debe  abarcar  este  programa:  primero,  las  nociones  principales 
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de  la  inspiración,  el  canon  de  los  Libros  Santos,  el  texto  original  y  las  prin- 
cipales versiones  y  las  leyes  de  la  Hermenéutica;  después,  la  historia  de  los 
dos  Testamentos;  por  último,  el  análisis  y  la  exegesis  de  cada  libro  en  la 
medida  de  su  importancia. 

II.  La  enseñanza  bíblica  será  distribuida  en  todos  los  años  que  los  alum- 
nos eclesiásticos  pasen  en  el  Seminario  para  el  estudio  de  las  ciencias  sa- 
gradas, de  manera  que  terminados  estos  años  de  estudios  todos  los  alum- 
nos hayan  acabado  la  enseñanza  completa. 

III.  Las  cátedras  de  Escritura  Santa  se  establecerán  en  la  medida  que  lo 
permitan  la  categoría  y  los  recursos  de  cada  Seminario;  pero  cualquiera 
que  él  sea  se  tendrá  cuidado  de  facilitar  á  los  alumnos  los  medios  de  ad- 
quirir aquellos  conocimientos  que  no  debe  ignorar  ningún  sacerdote. 

IV.  Como,  por  una  parte,  es  imposible  explicar  de  manera  detallada  du- 
rante los  estudios  todas  las  Santas  Escrituras,  y,  por  otra,  es  necesario  que 
todas  las  Santas  Escrituras  sean  más  ó  menos  conocidas  del  sacerdote ,  al 
profesor  corresponde  tener  para  cada  libro  tratados  peculiares  ó  propios  ó 
«introducciones»,  y  establecer  su  autoridad  histórica,  si  la  materia  lo  exige, 
y  analizarlos ;  se  detendrá  más  tiempo,  sin  embargo,  en  aquellos  libros  y 
secciones  de  libros  que  son  más  importantes. 

V.  Por  lo  que  hace  al  Antiguo  Testamento,  el  profesor,  aprovechando 
los  recientes  descubrimientos,  explicará  la  serie  de  los  acontecimientos  y  las 
relaciones  que  el  pueblo  hebreo  tuvo  con  los  otros  orientales;  expondrá 
sumariamente  ó  explanará  la  ley  de  Moisés  y  las  principales  profecías. 

VI.  Se  dedicará  con  especial  cuidado  á  sugerir  á  los  alumnos  el  conoci- 
miento y  estudio  de  los  salmos  que  deben  recitar  todos  los  días  en  el  Oficio 
divino;  comentará,  por  vía  de  ejemplo,  algunos  salmos,  y  enseñará  así  á  los 
alumnos  á  interpretar  ellos  mismos,  con  su  trabajo  personal,  el  resto  de  los 
salmos. 

VII.  Cuanto  al  Nuevo  Testamento,  enseñará  con  precisión  y  claridad 
cuáles  son  los  caracteres  propios  de  los  cuatro  Evangelios  y  cómo  se  de- 
muestra su  autenticidad;  de  la  misma  manera  expondrá  la  conexión  de 
toda  la  historia  evangélica  y  la  doctrina  contenida  en  las  epístolas  y  los  otros 
libros  sagrados. 

VIII.  Ha  de  poner  singular  cuidado  en  la  explicación  de  los  párrafos  de 
los  dos  Testamentos  que  se  relacionan  con  la  fe  y  las  costumbres  cris- 
tianas. 

IX.  El  profesor  debe  acordarse  siempre,  y  sobre  todo  cuando  explique 
el  Nuevo  Testamento,  de  que  con  sus  reglas  preceptivas  está  formando  á 
aquellos  que  deberán  después  enseñar  al  pueblo,  con  la  palabra  y  con  el 
ejemplo,  el  camino  de  la  salvación  eterna.  Por  lo  tanto,  en  el  curso  de  sus  lec- 
ciones se  dedicará  á  instruir  á  sus  alumnos  en  la  mejor  manera  de  predicar 
el  Evangelio,  y  aprovechará  las  ocasiones  oportunas  para  estimularlos  á 
cumplir  diligentemente  las  prescripciones  de  Cristo  y  de  los  Apóstoles. 

X.  A  los  estudiantes  que  inspiren  mejores  esperanzas  se  les  dedicará  al 
estudio  de  la  lengua  hebrea  y  del  griego  bíblico,  y  también,  en  cuanto  sea 
posible,  al  de  alguna  otra  lengua  semítica,  como  el  sirio  ó  el  árabe.  «Es 
necesario  á  los  profesores  de  Escritura  Santa,  y  corresponde  al  decoro  de 
los  teólogos,  conocer  aquellas  lenguas,  en  las  cuales  fueron  escritos  primi- 
tivamente por  los  hagiógrafos  los  libros  canónicos,  y  será  muy  digno  de  loa 
que  las  cultiven,  sobre  todo  los  eclesiásticos  que  aspiren  á  los  grados  aca- 
démicos de  Teología.  Se  ha  de  procurar  también  haya  en  todas  las  Acade- 


1 40  VARIEDADES 

mias  cátedras  de  lenguas  antiguas,  sobre  todo  semíticas.»  (Encíclica^x^r¿7z;/- 
dentissimus^ 

XI.  En  los  Seminarios  que  gozan  de  la  facultad  de  conferir  grados  aca- 
démicos de  Teologíaj  será  menester  aumentar  el  número  de  las  lecciones 
de  Sagrada  Escritura,  y  tratar,  por  lo  tanto,  más  á  fondo  las  cuestiones 
generales  y  especiales  y  dar  más  tiempo  y  trabajo  á  la  arqueología  de  la 
Biblia,  á  su  geografía,  á  su  cronología,  á  su  teología  y  también  á  la  historia 
de  la  exegesis. 

XII.  Conforme  á  las  leyes  dictadas  por  la  Comisión  bíblica,  se  procurará 
con  especial  diligencia  que  los  estudiantes  escogidos  se  preparen  para  los 
grados  académicos  de  Escritura  Santa,  lo  que,  por  otra  parte,  facilitará  no 
poco  el  reclutamiento  de  profesores  aptos  de  Sagrada  Escritura  en  los  Se- 
minarios. 

XIII.  -El  profesor  de  Escritura  Santa  considerará  como  un  sagrado  deber 
el  no  apartarse  nunca  en  lo  más  mínimo  de  la  doctrina  común  y  de  la  tra- 
dición de  la  Iglesia;  eso  sí,  se  asimilará  todos  los  progresos  verdaderos  de 
esta  ciencia  debidos  á  los  descubrimientos  de  los  modernos;  pero  dejará  á 
un  lado  los  temerarios  comentarios  de  los  innovadores;  se  detendrá  en 
tratar  solamente  aquellas  cuestiones  cuyo  estudio  ayude  á  la  inteligencia  y 
á  la  defensa  de  las  Escrituras;  por  último,  se  regirá  en  su  enseñanza  por  las 
reglas  llenas  de  prudencia  que  se  contienen  en  la  Encíclica  Providentísshnus. 

XIV.  Será  menester  que  los  alumnos  necesariamente  llenen  con  su  tra- 
bajo personal  las  lagunas  que  pudieran  quedar  en  este  concepto  en  los 
cursos  á  que  asistan.  No  permitiendo  al  maestro  la  escasez  del  tiempo 
explicar  todos  los  pormenores  de  la  Escritura,  ellos  mismos  continuarán 
privadamente  la  lectura  atenta  del  Antiguo  y  del  Nuevo  Testamento,  reser- 
vándose para  ello  cada  día  cierto  tiempo;  será  excelente  añadir  la  lectura 
de  un  comentario  destinado  á  aclarar  los  pasajes  más  obscuros. 

XV.  Que  los  alumnos  prueben  en  examen  de  la  ciencia  bíblica,  como  de 
las  otras  ramas  de  la  Teología,  el  provecho  que  han  sacado  de  las  explica- 
ciones de  clase,  antes  de  poder  ser  promovidos  de  una  cl^se  á  otra  y  ser 
iniciados  en  las  órdenes  sagradas. 

XVI.  En  todas  las  Academias,  todo  aspirante  á  los  grados  académicos  de 
Teología  responderá  á  ciertas  preguntas  de  Escritura  referentes  á  la  intro- 
ducción histórica  y  crítica,  así  como  á  la  exegesis,  y  probará  cxperimental- 
mente  estar  familiarizado  en  la  interpretación  y  conocimiento  del  hebreo  y 
griego  bíblico. 

XVII.  Los  estudiantes  de  Sagradas  Letras  serán  exhortados  á  leer  fre- 
cuentemente, además  de  los  intérpretes,  á  los  buenos  autores  que  tratan  de 
las  cosas  referentes  á  esta  ciencia,  como  de  la  historia  de  los  dos  Testa- 
mentos, de  la  vida  de  Cristo  Nuestro  Señor,  de  los  Apóstoles,  de  sus  viajes 
y  peregrinaciones  á  Palestina;  así  adquirirán  fácilmente  conocimiento  de  los 
lugares  y  de  las  costumbres  bíblicas. 

XVIII.  Con  este  objeto,  y  según  los  recursos,  se  procurará  formar  en 
cada  Seminario  una  pequeña  biblioteca,  en  la  que  las  obras  de  este  género 
estén  á  disposición  de  los  alumnos. 

Queremos  y  ordenamos  esto,  no  obstante  cualesquiera  otra  cosa  en  con- 
trario. 

Dado  en  Roma,  junto  á  San  Pedro,  bajo  el  anillo  del  Pescador,  el  día  17 
de  Marzo  del  año  1906,  tercero  de  nuestro  Pontificado. 

A.  Card.  Machi. 
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EL    RELIGIOSO    Y    HOMBRE    DE    VIRTUDES 


'ELGAR  de  Fernamental  es  una  villa  con  2.116  habitantes  de  la 
provincia  de  Burgos,  á  ocho  leguas  de  la  capital,  que  perte- 
^  nece  al  partido  judicial  de  Castrojeriz.  El  que  el  16  de  Octu- 
bre de  1892  hubiera  tenido  la 
suerte  de  estar  en  ella  habría 
presenciado  un  espectáculo 
arrebatador.  De  una  casa  mo- 
desta, pero  ricamente  engala- 
nada, salían  las  autoridades  de 
dicha  villa,  y  rodeadas  de  todo 
el  pueblo,  al  compás  de  mú- 
sicas y  dulzainas  y  entre  el  es- 
tampido de  los  cohetes  y  el  re- 
picar de  las  campanas,  se  diri- 
gieron á  la  iglesia  para  asistir  á 
una  solemne  Misa,  celebradaen 
acción  de  gracias  por  un  fausto 
acontecimiento.  El  Padre  je- 
suíta encargado  del  sermdn  lo 
explicó  detenidamente.  En  la 
24."^  Congregación  general,  re- 
unida en  Loyola  (Azpeitia) 
para  la  elección  de  General  de 
la  Compañía  de  Jesús,  recayó 
el  nombramiento  en  el  R.  Pa- 
dre Luis  Martín,  hijo  de  aque- 
lla ilustre  villa.  Era  el  vigesi- 
mocuarto  Prepósito  general  y 
el  quinto  entre  los  españoles. 
De  ahí  que  al  recibir  tan  grata 
nueva  los  nobles  melgarenses  se  creyeran  muy  honrados  y  decidie- 
ran hacer  público  el  regocijo  que  rebosaba  en  sus  corazones.  El  4  de 

RAZÓN   y    FE,   TOMO    XV  I O 


Facsímile  de  su  f  rma. 


Ih. 
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Octubre  levantaron  un  acta  de  adhesión  á  su  paisano,  suscrita  por  i6o 
vecinos,  en  nombre  de  toda  la  población,  y  luego  el  Ayuntamiento 
acordó  celebrar  inusitadas  fiestas  cívico-religiosas,  denominar  la  calle 
principal  con  el  nombre  del  P.  Martín  y  poner  en  el  frontispicio  de 
aquella  humilde  casita  de  que  salieron  las  autoridades,  una  lápida 
marmórea  con  la  siguiente  inscripción  en  negros  caracteres:  «Jhs.  En 
honor — del  M.  R.  P.  Luis  Martín  y  García — que  nació  en  esta  casa — 
el  día  19  de  Agosto  de  1846 — y  fué  elegido  Prepósito  general  de  la 
Compañía  de  Jesús — el  2  de  Octubre  de  1892. — El  Ayuntamiento  y 
pueblo  de  Melgar  de  Fernamental.» 

Había  efectivamente  venido  al  mundo  el  P.  Martín  en  ese  día,  según 
aparece  de  su  partida  de  bautismo,  de  la  que  vamos  á  trasladar  un 
párrafo.  Al  margen:  «Luis  Hipólito.  En  20  de  Agosto  de  1846,  yo 
D.  Jaan  M.  Fernández  de  Lomana,  Cura  y  Beneficiado  en  Santa 
María  de  esta  villa  de  Melgar  de  Fernamental,  bauticé  solemnemente 
á  un  niño  que  nació  á  la  una  de  la  tarde  del  día  19  de  dicho  mes  y 
año,  á  quien  puse  p(^r  nombre  Luis  y  por  su  abogado  á  San  Hipólito; 
hijo  legítimo  de  Clemente  Martín  y  de  Francisca  García,  naturales  y 
vecinos  de  esta  villa»  (i).  No  era  oriundo  de  estirpe  aristocrática  ni 
de  prosapia  de  mayorazgos,  ni  podía  ostentar  pergaminos,  ejecutorias 
ó  timbres  nobiliarios.  Su  padre  fué  primeramente  jalmero,  dedicóse 
después  á  la  labranza  y  más  tarde  arrendó  unos  molinos  harineros; 
pero  era  ranciamente,  como  afirma  el  mismo  P.  Martín  (2),  católico, 
y  supo  dar  educación  sólidamente  cristiana  á  sus  dos  hijos;  pues  el 
ilustre  jesuíta  tuvo  otro  hermano  llamado  Hermenegildo,  cuya  vida 
fué  segada  en  flor  á  la  temprana  edad  de  catorce  á  diez  y  seis  años. 
Aprendidas  las  primeras  letras  en  la  escuela,  comenzó  á  estudiar  latín 
en  su  pueblo  natal  con  D.  Jerónimo  Lorenzo,  «  Bachiller,  como  él  se 
decía,  en  las  facultades  de  Filosofía  y  Sagrada  Teología  y  Preceptor 
de  latinidad  y  humanidades,  adornado  del  correspondiente  título,  se- 
gún previene  el  vigente  plan  de  estudios  »  (3).  En  14  de  Septiembre 
expedía  el  referido  dómine  un  certificado  asegurando  que  <  D.  Luis 
Martín   García ha  asistido  á  esta  mi  cátedra  y  estudiado  bajo  mi 


(i)  Por  errata,  sin  duda,  el  Diario  de  Barcelona  (18  de  Abril)  le  llama  Ruiz 
Martín. 

(2)  Carta  al  Sr.  Alcalde  de  la  villa  de  Melgar  de  Fernamental.  23  de  Octubre 
de  1892. 

(3)  No  están  en  lo  cierto  El  Imparcial,  Correo,  etc.  (18  Abril),  al  afirmar  que 
estudió  gramática  con  el  párroco  del  pueblo. 
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dirección  los  tres  años  de  latinidad,  conceptuándole  suficientemente 
instruido  para  optar  á  cátedra  superior>.  Once  días  después  certifica- 
ban el  alcalde  D.  Julián  Martín  y  el  párroco  D.  Domingo  Pablos 

que «Luis  Martín  ha  observado  en   todo  tiempo  una  conducta 

irreprensible ,  así  política  como  moral,  mereciendo  por  su  buen  com- 
portamiento la  estimación  y  aprecio  del  público  >.  Provisto  de  esos 
documentos,  elevaba  el  joven  gramático  una  solicitud  en  28  de  Sep- 
tiembre del  mismo  año  al  Rector  del  Seminario  burgense  de  San 
Jerónimo,  suplicándole  «se  dignara  admitirle  á  examen  y,  mediante  su 
aprobación,  mandar  se  le  matricule  en  primer  año  de  Filosofía»  (i). 
Su  demanda  tuvo  satisfactorio  resultado,  pues  en  el  curso  de  1858- 
1859  vésele  matriculado  como  externo  en  la  asignatura  de  Lógica  y 
Metafísica.  Por  cierto  que,  al  decir  de  un  su  compañero,  tan  poco  so- 
brada de  recursos  estaba  su  familia,  que  ni  como  externo  habría  podido 
estudiar  en  Burgos,  á  no  acaecer  un  hecho  que  trae  á  la  memoria  lo 
sucedido  á  Fr.  Luis  de  Granada.  De  orden  de  su  padre  acudía  á  veces 
el  joven  á  una  tienda  de  esa  ciudad  á  compraY  las  materias  primas 
que  aquél  necesitaba  en  su  oficio.  Acertó  á  llegar  un  día  en  ocasión 
en  que  al  dueño  de  la  tienda  visitaba  cierto  caballero,  y  con  tanto 
desembarazo,  despejo  y  habilidad  hizo  el  muchacho  su  encargo,  que 
hechizó  al  visitante,  y  adivinando  su  talento  y  averiguada  su  pobreza, 
decidióse  á  que  no  quedara  aquél  baldío,  protegiéndole  en  sus  estu- 
dios. Acción  de  que  jamás  se  olvidó  el  P.  Martín,  recompensándola 
más  tarde  con  demostraciones  exquisitas  de  afecto  y  acendrado  ca- 
riño á  su  bienhechor.  A  la  sombra,  pues,  de  este  Mecenas  cursó  tres 
años  de  Filosofía  y  uno  de  Teología  en  calidad  de  externo  en  el 
Seminario  de  San  Jerónimo ,  y  habiendo  alcanzado  luego  media  beca, 
estudió  como  interno  allí  mismo  otros  dos  años  (2),  logrando  dis- 
frutar de  las  explicaciones  del  inolvidable  canónigo  Sr.  Peña,  digni- 
dad de  Chantre,  lumbrera  del  clero  de  Burgos  y  de  toda  España. 
Recuerdos  imperecederos  y  una  estela  de  inextinguible  luz  dejó  Luis 
por  la  brillantez  de  su  talento.  A  varios  compañeros  suyos  hemos 
oído  repetir  cien  veces  que  fué  siempre  uno  de  los  que  más  alto  raya- 


(i)  Documentos  existentes  en  la  secretaria  del  Seminario  de  San  Jerónimo  de 
Burgos. 

(2)  Consta  así  de  la  certificación  de  sus  estudios.  Padeció,  pues,  equivocación 
la  Semana  Católica^  de  Madrid  (9  Octubre  1892),  al  escribir  que  había  estudiado  en 
clase  de  externo  tres  años  en  el  Seminario  de  San  Carlos  y  tres  de  Teología  en  el 
de  San  Jerónimo  en  clase  de  interno. 
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ban  en  las  aulas.  Consta  de  su  hoja  de  estudios  que  los  cuatro  últi- 
mos años  sacó  la  nota  de  Meritissimus  en  las  principales  asignaturas, 
y  menos  que  Benemeritus  en  ninguna.  Fuefa  de  eso,  en  14  de  Marzo 
de  1 861  defendió  tesis  filosóficas  en  pública  Academia  con  la  cali- 
ficación de  muy  bien,  y  en  18  de  Febrero  de  1864  teológicas  con  la 
de  perfectamente.  Con  este  aprovechamiento  en  los  estudios  corría 
parejas  su  conducta  moral.  «D.  Eladio  Bustamante,  se  nos  comunica 
en  una  carta,  que  fué  profesor  de  nuestro  Padre,  y  D.  Juan  Crespo, 
presbítero,  notario  eclesiástico  de  Burgos,  contemporáneo  suyo, 
atestiguan  que  era  ejemplarísimo  en  su  comportamiento  de  semina- 
rista.» Por  consiguiente,  ^qué  de  extrañar  es  que  el  Señor  quisiera 
traspasar  planta  tan  regalada  al  verjel  de  la  Religión?  Ya  hacía  tiempo 
que  allá  en  el  fondo  de  su  alma  sentía  fuertes  impulsos  de  vestir  la 
sotana  jesuítica.  No  se  atrevió  á  declarar  de  palabra  la  vocación  á  sus 
padres  en  las  vacaciones  de  1864,  porque  preveía  la  ruda  oposición 
que  habían  de  hacerle.  Hijo  único,  en  quien  cifraban  sus  esperanzas, 
pues  ya  su  hermano  había  fallecido,  espejo  de  sumisión  y  obediencia^ 
flor  y  gala  del  Seminario,  ¿no  era  natural  que  sintiesen  á  par  de 
muerte  su  separación?  Aguardó  á  que  se  abriera  el  curso  de  1 864-1 865; 
y  desde  Burgos  escribió  á  su  familia  descubriendo  su  vocación  y  el 
inquebrantable  propósito  de  seguirla.  Pensó  irse  al  Noviciado  antes 
de  que  corriera  su  padre  á  estorbárselo;  mas  no  pudo  lograrlo,  y  tuvo 
que  escuchar  sus  encendidos  ruegos,  sus  encarecidas  súplicas,  sus 
reflexiones,  envueltas  en  lágrimas, *de  que  no  los  abandonase.  Enter- 
necióse su  corazón  y  contestó  que  lo  meditaría  con  mayor  madurez. 
Fué  á  postrarse  á  los  pies  del  famoso  Cristo  de  la  Catedral,  y  después 
de  orar  fuerte  rato  ante  aquella  imagen  devotísima,  salió  resuelto  á 
responder  al  llamamiento  de  la  divina  gracia.  Todavía  instó  su  padre, 
pero  sus  razones  se  estrellaron  en  la  entereza  de  su  hijo.  Y  aquel  va- 
rón genuinamente  cristiano  y  de  raza  de  héroes,  rastreando  el  bene- 
plácito divino  por  lo  que  acababa  de  suceder,  ahogó  los  dictámenes 
de  la  carne  y  sangre,  teniendo  aliento  para  exclamar:  « Pues  Dios  lo 
quiere,  cúmplase  su  voluntad.» 


En  la  primera  quincena  de  Octubre  de  1864  llegaba  Luis  Martín, 
acompañado  de  su  padre,  á  las  puertas  de  la  maravilla  de  Guipúzcoa, 
del  magnífico  Colegio  de  Loyola,  que,  á  manera  de  nacarada  concha, 
guarda  la  perla  de  la  santa  casa  donde  se  meció  la  cuna  de  San  Ig- 
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nació  de  Loyola.  Era  Rector  y  Maestro  de  novicios  á  la  sazón  allí  el 
P.  Pedro  Portes,  varón  distinguido  por  su  sangre  y  más  aún  por  su 
virtud  y  luces  de  su  prudencia.  Acogió  á  padre  é  hijo  con  la  amabili- 
dad y  finura  que  le  eran  características,  y  después  de  examinar  y  tan- 
tear cuidadosamente  la  vocación  de  éste,  inscribióle  el  13  de  dicho 
mes  en  el  libro  de  los  novicios,  y  pudo  decir  al  primero,  cuando  se 
despedía  para  regresar  á  su  pueblo:  «  Luis  queda  contento  con  nos- 
otros, y  nosotros  también  con  él.»  Mil  veces,  sin  embargo,  escucha- 
mos de  labios  del  P.  Martín  las  fieras  borrascas  de  sequedades  y  ari- 
deces que  sufrió  en  su  primera  probación.  Todas  superó  con  increíble 
tesón,  vistió  la  Ubrea  de  la  Compañía,  entrando  en  el  Noviciado,  y 
según  nos  refiere  un  connovicio  suyo,  brillaba  en  él,  por  su  fervor, 
por  el  entusiasmo  con  que  disertaba  del  Corazón  de  Jesús,  que  ha 
sido  siempre  la  devoción  de  sus  amores,  y  por  el  prestigio  que  le 
daba  el  caudal  de  sus  conocimientos.  Dos  años  después,  satisfechos 
los  Superiores  de  la  buena  cuenta  que  había  dado  de  sí,  le  permitían 
estrecharse  y  ligarse  más  con  la  Compañía,  pronunciando  los  votos 
primeros  y  clavándose,  para  valerme  de  una  frase  de  San  Bernardo, 
en  la  cruz  de  la  religión  con  las  tres  escarpias  de  la  pobreza,  castidad 
y  obediencia.  Y  con  esta  ocasión  le  visitaron  en  Loyola  sus  buenos 
padres,  consolados  y  contentos  de  que  su  hijo  se  ofreciera  en  perpe- 
tuo holocausto  á  Dios  Nuestro  Señor.  Ya  en  el  segundo  año  de  novi- 
ciado había  principiado  las  Humanidades,  y  como  tenía  buena  base  de 
latín  é  ingenio  maravilloso  adelantó  tanto,  que  á  los  cuatro  meses 
pasó  á  la  clase  de  Retórica.  En  ella  se  detuvo  cerca  de  tres  años,  indi- 
cio manifiesto,  si  atendemos  al  uso  de  la  Compañía,  de  sus  felices  dis- 
posiciones para  este  linaje  de  estudios,  y  aquí  alcanzó  de  profesores 
al  P.  Uriarte,  bien  conocido  en  la  república  literaria,  y  al  sapientísimo 
P.  Urráburu,  alta  gloria  y  hermoso  florón  de  la  filosofía  escolástica 
de  nuestros  días.  En  el  curso  de  1868  á  1869  le  vemos  asistir  á  la 
inauguración  del  primer  año  de  Filosofía  en  el  suntuoso  monasterio 
de  San  Marcos  de  León,  verdadero  coloso  de  piedra  que  se  alza  mag- 
nífico á  orillas  del  Bernesga,  y  en  el  que  moraban  hacía  algunos  años 
los  hijos  de  San  Ignacio.  Pero  no  pudo  proseguir  adelante.  Á  deshora 
se  desencadenaron  los  vendavales  y  huracanes  de  la  revolución  de 
Septiembre,  que  volcaron  el  trono  de  aquella  Reina  de  los  tristes  des- 
tinos, que  dijo  Aparisi  parodiando  á  Shakespeare,  y  barrieron  á  los  re- 
ligiosos de  España.  Algunos  jóvenes  filósofos  jesuítas  de  León,  entre 
los  que  se  contaba  Luis  Martín,  hallaron  albergue  hospitalario  en  el 
Seminario  de  Vals  prés  de  Puy  (Haute  Loire),  que  les  ofrecieron  ga- 
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lantemente  sus  hermanos  de  la  Provincia  de  Tolosa  (i).  No  llegó  á 
residir  dos  años  en  Vals;  pero  fué  tiempo  suficiente  para  que  resplan- 
deciesen las  dotes  de  su  peregrino  ingenio.  Aprendió  la  lengua  de 
Racine  tan  bien,  que  años  adelante,  al  girar  su  visita  por  Francia, 
cautivó  á  muchos  naturales  por  la  corrección  con  que  la  hablaba  (2); 
reemplazó  á  su  profesor  de  Matemáticas,  en  una  enfermedad  que  le 
privó  de  la  clase  algún  tiempo;  sostuvo  públicamente  varias  tesis  filo- 
sóficas con  tanta  gallardía,  que  los  maestros  se  hacían  lenguas  de  su 
capacidad  de  comprensión,  garbo  y  soltura  en  el  manejo  del  latín  y 
del  primor  con  que  deshacía  el  nudo  de  las  objeciones.  Su  profesor  de 
Matemáticas,  él  P.  Claude,  pretendió  demostrar  el  Postulado  de  Eu- 
clides  por  una  serie  de  figuras  geométricas  ingeniosamente  trazadas; 
pero  examinando  la  demostración  el  H.  Martín  halló  el  flaco  de  ella, 
fijándose  en  que  se  suponía  en  una  de  las  figuras,  sin  probarse,  la 
igualdad  de  dos  ángulos.  Desde  entonces  desistió  el  maestro  de  su 
arduo  empeño  de  transformar  en  teorema  el  viejísimo  postulado.  El 
cielo  de  Vals  quebrantó  la  salud  del  esclarecido  filósofo,  y  para  reco- 
brarla tuvo  que  buscar  asilo  en  el  Cháteau  de  Poyanne,  edificado  por 
Enrique  IV,  y  que,  tras  varias  vicisitudes,  paró  en  manos  de  los  jesuí- 
tas españoles,  que  lo  convirtieron  en  Colegio.  En  él  terminó  el  repaso 
de  la  Filosofía,  y  enseñó  durante  un  trienio  Retórica  á  estudiantes  de 
la  Compañía.  Grandísimo  fruto  recogió  de  esta  enseñanza:  empapóse 
en  la  literatura  griega  y  latina,  aquilató  sus  conocimientos  en  orato- 
ria, se  perfeccionó  en  el  habla  del  latín  y  compuso  varias  poesías  líri- 
cas, de  que  luego  trataremos.  De  1873  á  1877  dedicóse  al  estudio  de 
la  Sagrada  Teología,  bajo  la  dirección  de  sabios  profesores,  entre  los 
que  descollaba  el  P.  Mendive,  cuyo  reciente  fallecimiento  llora,  cu- 
bierta de  luto,  la  ciencia  patria.  Hoy  es  el  día  en  que  muchos  recuer- 
dan con  pasmo  lo  diestra  y  acertadamente  que  en  reiteradas  ocasiones 
mantuvo  tesis  teológicas  en  actos  públicos,  en  esa  especie  de  justas  y 
torneos  de  la  inteligencia,  reminiscencias  que  aún  quedan  en  algunos 
Seminarios  y  Comunidades  religiosas  de  aquellos  actos  de  nuestras 
antiguas  Universidades,  en  que  mantenedores  literarios  sustentaban 
de  sol  á  sol  cierto  número  de  proposiciones  escolásticas.  La  intrin- 


(i)  El  Diccionario  Enciclopédico  Hispano- Americano  (Montaner,  Barcelona),  al 
que  han  seguido  ciegamente  varios  periódicos,  asegura  que  «con  los  medios  que 
le  facilitó  (al  P.  Martin)  la  esposa  del  general  Topete  pudo  marchar  al  extranjero». 
Purísima  farsa.  Ni  la  esposa  de  Topete  facilitó  medios  para  su  viaje,  ni  en  este  in- 
tervinieron más  personas  que  los  Superiores  de  la  Provincia  de  Castilla. 

(2)  Lettres  de  Mold.  Tome  sixieme,  11.  Bruxelles,  1893,  pag.  276. 
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cada  y  espinosa  materia  de  Ente  supernaturali  confióse  con  singular 
estudio  á  su  defensa,  y  para  que  ahondara  en  ella,  se  orientase  en  el 
laberinto  de  cuestiones  que  abarca  y  se  escapara  del  torbellino  de  las 
dificultades,  trájose  de  industria  entonces  la  obra  clásica  de  Ente  su- 
pernaíttrali^  del  ilustre  P.  Martínez  de  Ripalda.  Muestra  no  pequeña 
del  gran  concepto  en  que  como  teólogo  le  tenían  los  Superiores,  y 
que  todavía  lo  habían  de  patentizar  más  encargándole  la  clase  de  Teo- 
logía á  nuestros  escolares,  luego  que  pudo  lanzarse  al  estadio  de  la  en- 
señanza. El  año  1876  ordenóle  de  sacerdote  Mons.  Fonteneau,  Obispo 
de  Agen,  y  cantó  su  primera  Misa  en  Poyanne  con  señalado  fervor  y 
recogimiento.  Al  besamanos  vióse  acercar  el  primero  á  un  venerable 
anciano,  que,  arrasados  sus  ojos  en  lágrimas,  estampó  un  ósculo  en 
aquellas  manos  que  habían  servido  de  trono  al  Cordero  inmaculado. 
Era  Clemente  Martín,  que  desde  Melgar  había  acudido  á  compartir 
con  su  hijo  las  inefables  delicias  de  aquel  día.  Poco  después  necesita- 
ría del  auxilio  de  aquella  mano  que  besaba;  porque  habiéndosele  con- 
cedido permiso  al  misacantano  para  que  acompañase  á  su  padre  á 
Lourdes,  asaltóle  á  éste  un  repentino  accidente  que  le  puso  á  las 
puertas  de  la  muerte;  y  el  P.  Martín,  creyendo  que  iba  á  expirar, 
apresuróse  á  darle  la  absolución  in  articulo  mortis^  la  primera  de  su 
vida.  Presto  se  disipó  el  peligro,  y,  cumplida  su  devoción,  tornaron  á 
sus  respectivas  moradas.  Finalizados  sus  estudios,  destináronle  á 
hacer  el  año  que  llamamos  de  tercera  probación  al  Noviciado  de  Po- 
yanne, sirviendo  al  propio  tiempo  de  ayudante  al  Maestro  de  novi- 
cios. No  tuvimos  la  dicha  de  alcanzarle,  pero  podemos  testificar  que 
tal  aroma  de  virtud  y  sabiduría  esparció  en  el  Noviciado,  que  un  año 
después  se  percibía,  refiriéndose  de  él  anécdotas  por  extremo  edifi- 
cantes. Baste  indicar  que  exclamando  con  candorosa  ingenuidad  un 
novicio,  al  oir  contar  sus  hechos,  « cuan  apto  será  el  P.  Maitín  para 
Maestro  de  novicios»,  replicó  otro  con  igual  simplicidad:  «Será  más, 
mucho  más  que  Maestro  de  novicios.» 

* 
*  * 

Muy  de  su  agrado  fué  el  primer  cargo  que  le  dieron  después  de  la 
tercera  probación.  ¡Enseñar  la  Santa  Escritura!  Encantábale  su  estu- 
dio, y  el  profundo  conocimiento  de  la  teología  y  del  griego  y  el  sufi- 
ciente del  hebreo,  hacíanle  idóneo  para  desempeñarlo  á  maravilla. 
Mas  ni  un  mes  siquiera  la  explicó,  porque  habiendo  ordenado  de 
Roma,  como  en  aquellos  tiempos  bienhadados  de  la  segunda  edad  del 
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escolasticismo,  que  fueran  dos  profesores  españoles  á  leer  en  la  Uni- 
.  versidad  gregoriana,  pusieron  los  ojos  los  Superiores  en  los  Padres 
Casajoana  y  Urráburu,  y  señalaron  al  P.  Martín  para  que  sustituyera 
á  este  último  en  la  cátedra  de  Teología  de  Poyanne.  En  esta  época 
le  conocimos,  y  tarde  se  borrará  de  nuestra  memoria  la  impresión 
que  nos  causó  oirle  en  una  fiesta  de  familia  recitar  con  mágica  natu- 
ralidad una  composición  que  escribió  á  vuelapluma,  y  en  que,  á  vuel- 
tas de  chistes  y  donaires  de  buena  ley,  su  corazón,  henchido  de  mag- 
nanimidad, rebosaba  en  acciones  de  gracias  al  Superior  por  sus  des- 
velos y  afanes: 

Mas,  en  fin,  Padre  querido,  Si  tan  gran  solicitud, 

Si  el  amor  de  caridad  Tan  afanoso  anhelar 

Calmar  puede  la  ansiedad  Pudiera  en  algo  endulzar 

De  tu  corazón  herido;  Nuestra  fina  gratitud, 

Si  el  afecto  de  tus  hijos  Para  eterno  monumento 

Recompensa  puede  ser  De  tu  esmero  y  privaciones, 

De  tan  cruel  padecer  Mira  aquí  cien  corazones 

Y  de  afanes  tan  prolijos;  Llenos  de  agradecimiento. 

La  ley  Ferry,  que  en  Marzo  de  18S0  apareció  en  el  Journal  OJficiel^ 
no  le  permitió  que  continuase  en  aquella  sabrosa  tarea,  y  se  vio  pre- 
cisado á  volver  á  España.  La  divina  Providencia,  por  caminos  á  pri- 
mera faz  extraviados,  quería  poner  la  antorcha  sobre  el  celemín,  y  se 
valió  del  despótico  destierro  para  enderezar  al  P.  Luis  Martín  al  rec- 
torado y  cátedra  de  Teología  del  Seminario  de  Salamanca.  Salamanca, 
la  Atenas  española,  la  que  labró  el  pedestal  gigantesco  de  tantas  glo- 
rias patrias,  fué  el  teatro  en  que  se  desbordaron  las  inapreciables 
prendas  que  embellecían  al  P.  Martín  y  el  palenque  en  que  éste  con- 
quistó lauros  inmarcesibles.  Á  la  vista  tenemos  la  historia  de  los  cinco 
años  que  allí  vivió,  y  de  ella  se  desprende  que  reformó  material  y 
moralmente  el  Seminario;  materialmente,  porque  se  reedificó,  merced 
á  sus  diligencias,  el  ala  derruida  en  1836  del  soberbio  edificio  que  á 
los  Jesuítas  construyó  D.^  Mariana  de  Austria,  y  rehizo  el  plano  pri- 
mitivo de  su  piso  principal,  desfigurado  en  parte  por  antiestéticas 
alteraciones;  moralmente,  porque  dejó  á  su  salida  triplicado  el  número 
de  seminaristas,  y  á  éstos  bien  disciplinados  y  con  excelente  espíritu. 
De  ahí  que  el  Sr.  Obispo  Izquierdo,  poco  antes  de  trasladarse  á  Ma- 
drid, dijera  al  P.  Rector:  «En  lo  que  de  mí  dependa,  tendrá  usted  el 
año  que  viene  todos  los  teólogos  y  filósofos  de  Madrid»;  y,  ya  en  su 
nueva  diócesis,  solía  á  veces  exclamar:  €¡Por  qué  no  había  de  tener  yo 
aquí  al  P.  Martín!»  Granjeóse,  además,  una  espléndida  aureola  de 
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orador  sagrado,  realzando  la  fama  de  la  Compañía;  se  acreditó  de 
profesor  insigne,  de  ingeniosísimo  en  sus  apreciaciones,  como  cuando 
retrató  de  una  pincelada  á  Salamanca,  diciendo  que  era  una  matrona 
hermosa  á  quien  hedían  los  pies ;  de  poeta  fecundo  é  inspirado,  por 
las  composiciones  suyas  que  hacía  declamar  á  los  seminaristas  en  las 
veladas  anuales;  fué  el  alma  del  Centenario  de  Santa  Teresa,  y  esco- 
gido para  pronunciar  el  tercer  discurso;  consejero  del  Sr.  Izquierdo, 
con  quien  departía  amigablemente  de  diversas  cuestiones,  sin  esos 
acaloramientos  de  que  se  han  hecho  eco  los  periódicos,  y  supo  ganar 
los  corazones  de  las  personas  de  la  ciudad  del  Tormes  con  su  finura 
y  afabilidad,  hasta  el  punto  de  que  en  las  Cartas  anuas  del  curso 
de  1885-1886  se  escriban  estas  palabras:  «Se  ordenó  al  P.Martín, 
en  atención  á  su  frágil  y  quebradiza  salud,  salir  de  este  Seminario,  no 
sin  gran  sentimiento  de  la  población,  que  le  estimaba  sobremanera 
por  su  elocuencia  y  delicado  trato  de  gentes.  > 

Repuesto  en  Orduña  de  la  crudeza  de  sus  achaques,  tomó  á  su  cargo 
en  Bilbao  (1885)  la  dirección  de  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús ^ 
probando  palpablemente  en  sus  escritos  que  su  pluma  era  de  hierro 
y  oro.  En  Septiembre  de  1886  abandonó  la  dirección  de  la  revista  por 
la  del  Colegio  de  Estudios  Superiores  de  Deusto.  Como  fugaz  meteoro 
pasó  por  esta  ocupación,  pues  apenas  la  tuvo  tres  meses.  Algo  suce- 
dió en  ese  tiempo  que  descubre  el  alto  aprecio  que  merecía  á  sus 
hermanos  de  religión.  Convocóse  Congregación  provincial  con  objeto 
de  escoger  un  Padre  que  llevase  la  voz  de  la  Provincia  en  la  próxima 
reunión  de  Procuradores  que  había  de  verificarse  bajo  la  presidencia 
del  M.  R.  P.  General.  El  P.  Martín,  por  carecer  de  la  condición  reque- 
rida, no  asistía  á  aquélla;  y  con  todo,  la  elección  recayó  en  él,  que 
sólo  gozaba  de  voto  pasivo.  Caso  harto  raro  en  los  anales  de  la  mo- 
derna Compañía.  El  8  de  Diciembre  del  mismo  año  se  leía  en  las  ca- 
sas de  la  Provincia  de  Castilla  la  patente  de  Provincial  en  favor  del 
P.  Luis  Martín.  Desazonóle  el  nombramiento,  por  juzgarse  inhábil 
para  ese  puesto ,  y  más  de  una  vez  le  oímos  repetir  una  sentencia 
parecida  á  la  que  se  atribuye  á  San  Felipe  de  Neri:  «Hermanos,  rogad 
al  Señor  que  me  otorgue  su  gracia,  teniéndome  de  su  mano  para  que 
no  haga  ningún  disparate.»  ¡Disparatar  un  hombre  modelo  de  sensatez 
y  encarnación  viva  de  la  caballerosidad!  Los  cientos  de  sujetos  en  que, 
según  los  Catálogos,  se  aumentó  la  Provincia  durante  su  régimen;  las 
alabanzas  de  los  de  dentro  y  de  los  de  fuera,  como  del  ilustre  Obispo 
Cámara,  que  á  boca  llena  le  llamaba  grande,  y  aun  de  abogados,  como 
D.  Bernardo  Aparicio,  que,  embelesado  al  verle  discurrir  acertadamente 
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sobre  un  negocio  forense,  afirmó  que  de  leyes  sabía  más  que  él;  los  Co- 
legios erigidos  de  nueva  planta,  como  los  de  la  Misión  de  Centro  Amé- 
rica y  los  de  Tudela,  Gijón  y,  sobre  todo,  el  Seminario  Pontificio  de 
Comillas,  en  el  que  su  discreción  venció  montes  de  dificultades;  la  ad- 
miración que  producían  en  el  P.  General  la  claridad  y  limpieza  con  que. 
de  sus  cosas  le  daba  ajustada  cuenta,  á  otros  más  pagados  de  sí  hubie- 
ran deslumbrado  y  desvanecido;  á  él  no  le  arrancaron  los  deseos  de 
desnudarse  de  su  dignidad  prelaticia.  «Padres,  decía  con  su  prover- 
vial  franqueza  á  los  profesores  de  la  casa  de  Oña,  yo  no  puedo  con 
la  cruz,  y  he  instado  al  P.  General  para  que  la  descargue  de  mis  flacos 
hombros.»  Y  cuando,  vencido  de  sus  importunaciones,  el  R.  P.  Ander- 
ledy  le  desembarazó  del  peso  del  gobierno,  exclamaba  radiante  de 
alborozo  y  júbilo:  «Aunque  es  duro  el  oficio  de  Provincial,  al  fin  cesa; 

pero  esos  pobres  de  Fiésoli  condenados  á  cadena  perpetua »  ¡Oh 

juicios  inapeables  de  la  divina  Providencia!  A  Fiésoli  tuvo  que  par- 
tirse algunas  semanas  después,  como  sustituto  del  Secretario  por  la 
Asistencia  española.  Este  era  el  color:  la  verdadera  causa  fué  que  el 
P.  Anderledy  se  quería  servir  de  su  prudencia  y  talento  para  que 
compendiase  los  trabajos  de  la  diputación  de  estudios,  haciendo  un 
schema  que  se  remitiese  á  las  Provincias,  á  fin  de  que  lo  examinasen 
y  expusieran  sus  reparos.  En  Enero  de  1892  moría  en  la  paz  del  Señor, 
llorado  de  sus  hijos,  el  egregio  P.  Anderledy.  Al  congregarse  los  Pro- 
fesos, conforme  á  las  leyes  de  la  Compañía,  para  romper  el  sobre  de 
la  cédula  en  que  el  difunto  General  designaba  Vicario,  se  encontró 
nombrado  el  P.  Luis  Martín.  Pálido  de  asombro  y  de  terror  al  sonar 
su  nombre,  aquel  varón  fuerte,  que  aguantó  horribles  carnicerías  en 
su  cuerpo  sin  que  se  le  humedeciesen  las  pupilas,  dio  rienda  suelta  á 
las  lágrimas,  y  queriendo  un  religioso  tratar  luego  cierto  asunto  con 
él,  respondióle:  «Dispénseme,  Padre,  ahora  no  estoy  para  negocios»; 
y  se  encaminó  á  la  capilla  á  prosternarse  á  las  plantas  de  Jesús  sacra- 
mentado. 

Diligentemente  cumplió  con  la  principal  obligación  que  incumbe  al 
Vicario:  la  de  proveer  la  vacante  de  General.  Desde  mediados  de  Sep- 
tiembre de  aquel  año  se  vieron  subir  por  la  majestuosa  escalinata  del 
Colegio  de  Loyola  diversos  personajes,  que  por  su  apostura  y  faccio- 
nes se  advertía  que  los  más  eran  extranjeros,  y  por  sus  trajes  modes- 
tos, aunque  algo  abigarrados,  sacerdotes.  Pertenecían  al  Instituto  glo- 
rioso de  San  Ignacio,  y  venían  á  la  cuna  de  su  Patriarca  desde  distin- 
tas regiones  del  globo,  algunas  más  allá  de  los  mares,  con  la  mira  de 
dar  sucesor  al  R.  P.  Anderledy.  Por  mayoría  absoluta  de  votos  salió 
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elegido  General  el  R.  P.  Vicario  Luis  Martín.  En  el  Diario  de  Avisos, 
de  Zaragoza,  nos  ha  contado  Royo  Vilanova  que,  visitando  años  des- 
pués la  sala  de  la  Congregación  y  abriendo  la  carpeta  del  P.  Martín, 
halló  escondida  en  el  secante  una  tirita  de  papel  de  barba  amari- 
llento  ,  en  donde,  con  letra  irreprochable  de  finos  trazos  españo- 
les, ligeramente  inclinada  hacia  la  derecha  y  abajo,  como  indicando 
la  humildad  del  espíritu  que  movió  aquella  mano,  hecha  con  el  mismo 
barro  que  la  del  Cid,  estaba  escrito  este  renglón  sublime:  «^De  qué 
me  servirá  esto  para  la  eternidad? — San  Luis  Gonzaga.^ 

Esto  sentía  de  su  elección  el  humildísimo  Padre.  Y  otros,  ¿qué  pen- 
saron? Mil  castillos  en  el  aire  fabricaron  los  periodistas,  propalando 
que  esa  designación  había  disgustado  á  no  sé  qué  prohombres  políti- 
cos y  aun  al  Supremo  Jerarca  de  la  Iglesia.  Fábulas  y  sueños  de 
calenturientos.  El  12  de  Octubre  León  XIII  se  dignaba  firmar  una 
carta  para  el  nuevo  Prepósito,  en  que  le  anunciaba  que  «Nos  hemos 

sabido que  habíais  sido  elegido  General ,  y  esta  noticia  nos  ha 

causado  no  pequeño  gozo»;  y  el  28  de  Enero  de  1893  acogíale  en 
audiencia  particular,  que  comenzó  con  el  siguiente  diálogo: 

— P.  General,  ¡con  qué  ansiedad  le  aguardaba!  Pero  ahora  tenemos 
largo  tiempo  para  conversar.  Mons.  Angeli  me  asegura  que  habla 
usted  el  italiano. 

— Muy  poco,  Santo  Padre. 

— Bien;  hable  italiano. 

—  Entonces,  ármese  de  paciencia  vuestra  Santidad  para  escu- 
charme. 

— Mons.  Angeli  me  afirma  que  lo  habla  usted  con  soltura;  siéntese, 
que  tenemos  que  tratar  de  muchas  cosas. 

Y  el  coloquio  se  prolonga  hora  y  media,  y  el  Papa  le  colma  de 
atenciones  y  caricias.  Y  lo  que  la  Compañía  opinó  de  su  nombra- 
miento vamos  á  verlo,  traduciendo  el  siguiente  párrafo  de  las  Lettres 
de  Mold,  que  sintentiza  el  pensamiento  que  bullía  en  las  mentes  de 
todos  los  jesuítas:  «En  las  sesiones,  N.  R.  Padre  se  enseñorea  de  la 
Congregación  por  los  chispazos  de  su  ingenio  y  por  la  portentosa 
perspicacia  con  que  exponía  las  más  embrolladas  cuestiones.  Así  el 
P.  Provincial  de  Marilandia  decía  en  una  ocasión  al  de  Francia:  «A  la 
verdad,  es  fuerza  confesar  que  hemos  tenido  una  mano  afortunada»; 
y  el  R.  P.  Jones,  nuevo  Asistente  de  Inglaterra,  escribía:  «Todo  el 
mundo  se  persuade  que  el  P.  Martín  es  el  General  que  en  los  calami- 
tosos tiempos  que  alcanzamos  necesita  la  Compañía.»  Que  estos 
augurios  no  quedaron  defraudados  lo  pregonan  las  admirables  obras 
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que  llevó  á  cabo  en  los  catorce  años  que  dirigió  el  timón  de  la  nave 
que  en  el  siglo  xvi  lanzó  al  golfo  tempestuoso  del  mundo  Ignacio  de 

Loyola. 

* 
*  * 

La  robusta  constitución  física  del  P.  Martín  se  debilitó  con  los  estu- 
dios y  asperezas  de  la  vida  religiosa.  En  Roma,  gracias  á  la  virtud 
medicinal  de  las  aguas  de  Montecatino,  que  por  disposición  faculta- 
tiva tomaba  cada  año,  se  conservó  relativamente  bien;  pero  al  expi- 
rar el  de  1904  aquejóle  una  indisposición,  que  parecía  liviana.  Un 
dolor,  á  ratos  agudo  é  intenso,  le  molestaba  en  el  brazo  derecho. 
Al  revisárselo  detenidamente  el  médico  reconoció  que  de  él  se  había 
apoderado  un  sarcoma  y  que  urgía  el  operarle.  El  Dr.  Cappello,  afa- 
mado cirujano  de  Roma,  ejecutó  la  primera  operación;  pero  pronto, 
el  22  de  Febrero,  tuvo  el  mismo  doctor  que  meter  el  bisturí  y  escal- 
pelo y  sajar  y  cortar  sin  compasión  para  atajar  el  progreso  del  tumor, 
que  de  nuevo  retoñaba.  No  quiso  el  invicto  jesuíta  tomar  cloroformo, 
y  clavada  la  vista  del  alma  en  Cristo  crucificado  y  asida  su  mano  iz- 
quierda de  las  cuentas  de  un  rosario,  resistió  aquella  despiadada  car- 
nicería. Desgraciadamente,  antes  de  un  mes  se  reproducía  el  cáncer 
pertinaz,  desconcertando  á  los  médicos,  que,  no  atreviéndose  á  ope- 
rarle tercera  vez,  acordaron  ensayar  la  cura  del  mal  por  medio  de  los 
rayos  X,  enviándole  á  Pisa,  en  donde  existe  el  mejor  establecimiento 
radioterápico  de  Italia.  Aquí  todo  fué  bien  á  los  principios;  pero  á 
destiempo  brotó  otro  sarcoma  en  la  parte  superior  del  brazo,  y  los 
doctores  no  vislumbraron  más  medicina  para  salvar  la  preciosa  vida 
del  enfermo  que  la  amputación  de  aquel  miembro.  Avisáronle  al 
P.  Martín,  y  entonces  fué  cuando  escribió  á  sus  hijos  esparcidos  por 
la  tierra  una  bellísima  carta,  en  que  vació  los  sentimientos  nobilísi- 
mos de  su  grande  alma:  «Yo,  que  á  todo  estoy  dispuesto  con  el  auxi- 
lio divino  que  largamente  me  ha  otorgado  el  benignísimo  Señor  en 
estos  cuatro  meses,  desearía  más  bien  que  se  quebrase  el  frágil  barro 
de  mi  cuerpo  y  salir  de  las  miserias  del  mundo  é  ir  á  descansar  en  el 
regazo  de  la  Divinidad.  Aconsejan  los  PP.  Asistentes  que  se  eleven 
oraciones  al  Corazón  de  Jesús  para  recabar  mi  salud,  si  conviene  á 
gloria  de  Dios  y  honra  de  la  Compañía.  Yo  no  impero,  sino  que  os 
suplico  que  así  lo  hagáis.  Y  porque  acaso  sea  esta  la  última  vez  que 
me  dirijo  á  vosotros,  no  quiero  desperdiciar  Ja  ocasión  de  manifesta- 
ros dos  cosas:  lo  agradecidísimo  que  estoy  á  toda  la  Compañía  por 
su  probada  obediencia,  observancia,  rendimiento  y  amor  á  su  Cabeza, 
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que  me  han  suavizado  en  gran  modo  las  escabrosidades  del  gobierno, 
y  lo  ardientemente  que  deseo  que  íntimamente  nos  unamos  á  Jesu- 
cristo, para  lo  cual  os  exhorto  á  que  meditéis  en  su  vida,  pasión  y 
muerte,  estimulándoos  á  acometer  generosas  empresas  y  sufrir  mucho 
por  la  salvación  de  los  prójimos,  la  dilatación  de  la  fe  católica  y  la 
defensa  vigorosa  de  la  autoridad  de  la  Sede  Apostólica.  >  El  9  de 
Abril  de  1905  se  procedió  á  la  desarticulación  del  brazo,  habiéndose 
persuadido  antes  al  P.  General  que  empleara  esta  vez  el  cloroformo. 
«Por  lo  demás,  según  carta  de  Roma,  ha  mostrado  un  ánimo  y  con- 
formidad digna,  como  aquí  dicen,  de  un  español;  digamos  mejor  de 
un  español  santo:  el  mismo  Padre  á  más  de  uno  ha  confesado  que  en 
Pisa  y  en  Roma  se  ha  tenido  que  vencer  no  poco  para  mostrar  esa 
serenidad Al  recobrar  el  conocimiento,  sus  primeras  palabras  fue- 
ron: Te  Deum  laudamtts.-*  Y  el  que  tuvo  esa  firmeza  de  bronce  para 
los  dolores,  no  la  tuvo  para  resistir  al  afecto  que  con  ese  motivo  le 
manifestaron  sus  hijos.  «Anuncien  á  los  Padres  de  Inglaterra,  decía  á 
unos  jesuítas  que  allá  volvían,  que  he  tenido» valor  para  soportar  sin 
cloroformo  dos  operaciones,  pero  que  no  lo  he  tenido  para  leer  sus 
afectuosas  cartas  sin  derramar  lágrimas.»  Ha  hecho  notar  un  perió- 
dico que  el  giran  hombre,  así  que  abandonó  el  lecho  y  estuvo  en  apti- 
tud de  hacer  algo,  se  ejercitaba,  como  un  niño,  en  aprender  á  escribir 
con  la  mano  izquierda.  Y  justo  es  declarar  que  su  primer  autógrafo 
fué  debido  á  un  arranque  de  su  hidalgo  corazón:  «Le  da  las  gracias 
y  le  bendice,  L.  M.,  S.  J.»  Dirigíase  al  P.  Baixulí,  que,  á  una  indica- 
ción suya,  había  regalado  un  fragmento  de  música  de  San  Francisco 
de  Borja  al  Dr.  Feleli,  benemérito  del  P.  General  y  de  la  Compañía. 
Aunque  con  vehementes  dolores  de  cuando  en  cuando,  pudo  entre- 
garse el  P.  Martín  á  sus  habituales  é  importantes  labores.  El  30  de 
Marzo  de  1906  sintióse  ligeramente  indispuesto,  y  arreciando  los  si- 
guientes días  la  calentura,  diagnosticó  el  médico  que  su  enfermedad 
era  pulmonía;  pero  más  tarde  se  convenció  que  todo  se  originaba  del 
fatal  sarcoma,  que  había  renacido  en  el  pulmón  izquierdo,  y  que  rápi- 
damente acabaría  con  su  existencia  terrenal.  Ya  antes  de  compren- 
derse su  gravedad  extrema,  el  P.  General,  que  diariamente  comulgaba, 
pidió  que  le  administrasen  el  Santo  Viático.  El  1 2  se  le  dio  la  Santa 
Unción,  y  merece  que  se  conozca  la  carta  que  el  13  escribía  de  Roma 
el  P.  Juan  José  de  la  Torre,  describiendo  lo  acontecido  después  de 
esa  imponente  ceremonia:  «En  situación  tan  aflictiva  nuestro  vene- 
rado enfermo  edifica  á  todos  con  su  gran  paciencia  y  serenidad.  Ayer, 
después  de  la  Santa  Unción,  nos  dirigió  algunas  palabras  con  voz 
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entrecortada  por  la  dificultad  de  respirar,  pero  bastante  fuerte  para 
que  pudiéramos  oirle  los  que  estábamos  en  la  habitación.  Dio  gra- 
cias á  la  Compañía  por  el  amor  que  le  ha  mostrado  en  diversas  oca- 
siones, y  especialmente  á  los  Padres  y  Hermanos  de  la  Curia  y  del 
Colegio  germánico.  Pidió  á  todos  perdón,  y,  finalmente,  dijo  que  no 
había  amado  cuanto  debía  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  á  la  Santí- 
sima Virgen  y  á  San  José,  y  recomendó  á  todos  los  hijos  de  la  Com- 
pañía que  se  señalaran  en  el  amor  y  devoción  á  estos  tres  grandes 
patronos  y  modelos  nuestros.  Concluyó  alzando  el  brazo  y  dando  á 
todos  su  bendición.  >  El  15  de  Abril  se  le  leyó  la  recomendación  del 
alma,  y  acercáronse  los  Padres  y  Hermanos  á  su  lecho  para  besarle 
la  mano  y  recibir  su  postrera  bendición,  y  el  18,  á  las  once  y  media 
de  la  mañana,  después  de  un  cuarto  de  hora  de  agonía,  entregó  plá- 
cidamente su  espíritu  al  Señor,  que  para  tanta  gloria  suya  le  había 
creado. 

«Su  muerte  es  muy  sentida,  nos  escribe  un  jesuíta  de  Roma,  pues 
todos  estimaban  extraordinariamente  á  nuestro  buen  Padre  difunto.» 
Nadie  se  imagine  que  estas  palabras  encierran  un  juicio  hiperbólico, 
nacido  del  afecto  filial  avivado  ante  las  cenizas  calientes  del  Padre 
querido.  No.  Fácil  nos  será  espigar  en  campo  tan  fecundo.  El  Pontí- 
fice León  XIII,  no  solamente  le  demostró  su  amor  en  la  conferencia 
mencionada,  sino  que  en  cuantas  entrevistas,  que  no  fueron  escasas, 
se  sirvió  concederle  le  trataba  con  tal  confianza  y  reverencia,  que 
el  P.  General  salía  de  su  presencia  anonadado.  Sabemos  positivamente 
que  le  franqueó  sus  pensamientos  sobre  las  cosas  de  España,  y  aun 
no  se  desdeñó  de  oir  su  parecer  acerca  de  algunos  puntos.  Por  eso 
no  nos  ha  cogido  de  nuevas  lo  que  narra  en  La  Voz  de  Valencia  (24 
Abril)  un  peregrino  que  visitó  al  P.  Martín  en  Fiésoli.  «Sólo  sé  decir, 
afirma,  que  cuando  días  después  tuvo  lugar  en  el  Vaticano  la  solemne 
recepción  de  los  peregrinos  españoles  y  la  Santidad  de  León  XIII  se 
dignó  darnos  sus  instrucciones  y  consejos,  encontré  íntima,  perfecta 
y  completa  conexión  entre  lo  que  nos  decía  el  P.  Martín,  en  el  seno 
de  la  confianza,  y  lo  que  promulgaba  el  Pontífice  para  norma  de  nues- 
tra conducta.»  Todavía  ha  sobrepujado  á  León  XIII  en  cariño  y  defe- 
rencia á  nuestro  Padre  el  bondadosísimo  Pío  X.  Vayan  algunos  ras- 
gos tan  sólo,  para  no  hacernos  interminables.  Al  dar  cuenta  á  Su 
Santidad  el  P.  Freddi  del  viaje  del  P.  General  á  Pisa,  y  de  que  éste  no 
deseaba  que  se  demandase  su  salud  al  Señor,  sino  condicionalmente, 
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«no,  no,  replicó  el  Papa,  sin  condiciones:  porque  en  las  presentes  cir- 
cunstancias tenemos  gran  necesidad  de  tales  hombres».  Notificándo- 
sele que  se  le  había  operado,  prorrumpió  en  estas  frases:  «Hágase  la 
voluntad  de  Dios.  Es  un  hombre  santo,  de  gran  habilidad  y  pruden- 
cia, acertadísimo  en  sus  juicios,  en  los  cuales  nunca  se  equivoca.» 
Y  en  su  enfermedad  dispensóle  de  la  ley  del  ayuno  para  comulgar, 
y  después  de  la  amputación  del  brazo,  envióle  espontáneamente  fa- 
cultad de  poder  celebrar  la  Misa  asistido  de  un  sacerdote,  y  recibióle 
en  la  visita  de  lo  de  Abril  con  vivas  expresiones  de  cariño,  certifi- 
cándole que  durante  la  enfermedad  no  había  pasado  día  alguno  en 
que  varias  veces  no  se  acordase  de  él  para  rogar  á  Dios  por  su  salud, 
y  al  despedirse  le  acompañó  un  rato,  dándole  el  brazo  en  que  se  apo- 
yase. «Verdaderamente,  testifica  el  corresponsal  en  Roma  del  Diario 
de  Barcelona  (24  Abril),  el  P.  Martín  era  muy  estimado  por  el  Padre 
Santo  y  los  Cardenales  y  Prelados,  que  reconocían  en  el  ilustrejesuíta 
á  un  digno  sucesor  de  San  Ignacio,  dotado  de  exquisito  tacto  y  de 
grande  experiencia.»  Ni  solamente  le  veneraban  los  poderes  eclesiás- 
ticos. «Sabemos  de  buena  fuente,  según  se  nos  dice  en  correspon- 
dencia particular,  que  la  Reina  de  España  ha  escrito  ó  telegrafiado  al 
Embajador  español  del  Vaticano  la  tenga  al  corriente  de  la  salud  de 
nuestro  Padre.»  Y  la  triste  ocasión  de  su  fallecimiento  ha  puesto  de 
bulto  las  grandes  simpatías  y  universal  respeto  con  que  se  le  miraba. 
«De  todas  partes,  comunicaban  de  Roma  al  Diario  Montañés  (20 
Abril),  llegan  telegramas  de  pésame  por  su  muerte.»  «Hubo,  leemos 
en  una  carta  de  un  testigo  presencial,  muchísimo  concurso  á  visitar 
el  cadáver,  que  estuvo  expuesto  en  una  sala  baja  del  Colegio.  Por  la 
tarde  se  contó  que  cada  cinco  minutos  entraban  unas  40  personas. 
A  sus  funerales  han  asistido  algunos  Cardenales,  más  de  20  Obispos, 
varios  Embajadores  y  Príncipes,  los  Generales  de  otras  Órdenes,  un 
gran  número  de  eclesiásticos  y  religiosos  y  un  grandísimo  concurso 
que  llenaba  de  bote  en  bote  la  iglesia  del  Jesús,  que  es  capacísima.» 
Los  farautes  y  heraldos  de  la  opinión,  los  periódicos,  no  podían  me- 
nos de  fijarse  en  un  hombre  de  la  talla  del  P.  Martín.  Los  que  se  pre- 
cian de  católicos,  con  una  rarísima  excepción  en  España,  no  tuvieron 
sino  elogios  para  el  difunto  General;  y  hubo  alguno,  como  LUnivers^ 
que  en  alas  de  su  afecto  le  hizo  erróneamente  el  primer  teólogo  de 
nuestra  patria  ante  los  ojos  del  Episcopado  español,  y  autor  de  mu- 
chas obras  filosóficas  y  literarias  que  se  han  traducido  á  diferentes 
idiomas.  Los  rabiosamente  sectarios  se  cebaron  como  aves  de  rapiña 
en  su  cadáver,  lo  que  constituye  un  título  de  gloria  y  espléndido  pa- 
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negírico  suyo;  los  liberales  que  blasonan  de  sensatos,  aunque  con 
timideces  y  regateos  para  no  incurrir  en  el  sambenito  de  clericales, 
vinieron  á  coincidir  con  el  siguiente  juicio  que  hizo  de  él  un  papel 
tan  desenfadado  y  poco  meticuloso  como  el  Diario  Universal:  «Le 
llorará  la  Fe,  quizás  hasta  le  llore  la  Humanidad;  no  precisamente  por 
religioso,  sino  por  ser  grande.  En  esta  nuestra  centuria,  tan  escasa  de 
hombres  de  realce,  debemos  por  fuerza  sentir  que  lleguen  hacia  su 
ocaso  los  pocos  soles  que  brillan.  Á  Martín  el  húrgales,  el  gran  teó- 
logo, solamente  le  superaron  San  Ignacio  y  San  Francisco  de  Borja, 
españoles  también.  Con  él  son  cinco  los  Generales  que  dio  á  la  Com- 
pañía nuestra  nación.  España  es  muy  fecunda  para  producir  grandes 
religiosos;  nuestra  bandera  es  la  más  saliente  colgadura  del  santoral 
y  de  la  fe.»  Para  perfilar  su  fisonomía  moral,  describiremos  su  natu- 
raleza física  en  que  aquélla  se  refleja.  Era  de  estatura  regular,  más 
bien  alta  que  baja,  de  tez  bronceada,  figura  huesosa  y  varonil  aspecto, 
cabello  crespo,  pobladísimas  y  arqueadas  cejas,  barba  cerrada,  bri 
liantes  y  negros  ojos.  Su  voz  llena,  sonora  y  agradable;  su  porte  se- 
ñoril y  su  andar  reposado  y  grave:  toda  su  persona  respiraba  humil 
dad,  dignidad  y  dulzura.  Poquísimas  veces  se  retrató,  y  eso  en  grupo 
y  siendo  joven.  Su  humildad  rehusaba  cualquiera  clase  de  ostentacio- 
nes; pero  cuando  en  Roma  le  advirtieron  que  sus  predecesores  se 
habían  fotografiado,  él,  por  no  violar  las  tradiciones,  lo  hizo,  con  la 
expresa  condición  de  que  sus  retratos  no  se  divulgarían  hasta  después 
de  su  muerte. 

He  aquí  un  pálido  bosquejo  de  las  virtudes  de  este  admirable  reli- 
gioso, á  quien  todavía  nos  resta  presentar  como  sabio  y  hombre  de 
gobierno;  pero  con  lo  dicho  tenemos  sobrado  para  aplicarle  unos 
versos  de  un  himno  sagrado  que  él  compuso : 

Mas  aunque  borre  el  porvenir  la  gloria 
Del  orgulloso  que  á  su  alcance  corre, 
No  habrá  nube  que  empañe  tu  memoria 
Ni  olvido  que  jamás  tu  nombre  borre. 

A.    PÉREZ. 

{Concluirá^ 
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(recuerdo  histórico) 


^JL  ochocientos  seis,  mil  novecientos  seis:  ¡cabal!,  una  centuria. 


Al  correr  de  ella,  desde  la  primera  de  estas  fechas,  en  que  in- 
^^^  esperadamente  queda  en  viudez  el  príncipe  de  Asturias  don 
Fernando,  á  la  segunda,  en  que  su  joven  biznieto  D.  Alfonso  XIII 
toma  mujer,  ¡cuántos  acontecimientos,  sangrientos  unos,  humillantes 
otros,  aciagos  y  deplorables  muchos,  prósperos  y  regocijados  cuan 

pocos,  se  han  verificado  en  nuestra  España! 

Entre  esos  pocos  débese  contar  el  ocurrido  el  año  1816,  á  los  28  de 
Septiembre,  según  que  vivamente  lo  desearon  y  celebraron  con  jú- 
bilo todos  los  españoles  de  veras  afectos  á  aquella  su  tradicional  nación 
monárquico -absoluta  y  genuinamente  católica,  que  sus  padres  les 
habían  dejado.  He  aquí  la  historia: 


Seco  apenas  el  llanto  de  los  ojos  de  Fernando,  que  le  ocasionara  la 
muerte  de  su  joven  esposa  la  princesa  D^  María  Antonieta  de  Ñapó- 
les, unida  con  él  en  matrimonio  desde  Octubre  de  1803,  comenzó  el 
regio  viudo  á  pensar  en  una  nueva  compañera  de  sus  días,  y  al  intento 
de  obtenerla  y  congraciarse  á  la  vez  con  Napoleón  Bonaparte,  escri- 
bióle pidiéndole  la  mano  de  una  de  sus  sobrinas.  Mas  los  planes  de  la 
divina  Providencia  eran  muy  otros,  tanto  que,  desbaratado  éste  de 
nuestro  Príncipe  inexperto  y  desconocedor  de  la  astucia  y  natural 
perfidia  de  aquél  cuyo  parentesco  y  apoyo  solicitaba,  permitió,  no  ya 
sólo  que  no  lo  obtuviese,  pero  que  se  viese,  poco  después,  despo- 
jado de  la  Real  corona  por  la  inicua  mano  del  Emperador,  y  condu- 
cido en  cautiverio  al  castillo  de  Valengon,  en  el  Indre,  año  1808. 

Cinco  años  adelante,  esto  es,  en  1813,  viniendo  el  plazo  de  este 
injustísimo  destierro  á  terminar,  por  virtud  del  tratado  de  Valengay 
y  mediante  el  costoso  precio  de  tantas  vidas  y  dinero  como  en  la 
épica  guerra  de  la  Independencia,  en  obsequio  de  D.  Fernando, 
habían  los  españoles  sacrificado,  regresó  á  España  el  augusto  Monarca 
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en  Abril  de  18 14,  en  medio  de  las  más  entusiastas  y  tiernas  demos- 
traciones de  contento  que  los  pueblos  del  tránsito,  desde  la  frontera 
hasta  la  Corte,  le  prodigaron. 

Sentado,  pues,  así  de  nuevo  en  el  trono  de  sus  antepasados  nues- 
tro Rey,  confiaron  sus  leales  vasallos  que,  dando  de  mano  á  la  Cons- 
titución y  á  las  Cortes,  donde  en  mal  hora  se  elaborara,  emprendería 
con  un  prudente  vigor  la  obra  de  restaurar  el  antiguo  régimen  de 
gobierno,  bajo  el  que  ha  sido  y  aun  parece  que  sólo  acierta  á  ser 
grande  y  poderosa  la  España  de  los  Reyes  Católicos,  de  Carlos  V  y 
Felipe  11.  Pero,  por  desgracia,  ni  esa  prudencia  ni  ese  vigor  requeri- 
dos tenían  asiento  en  el  alma,  plegable  siempre  á  todo  viento,  del  hijo 
de  Carlos  IV,  á  quien  en  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  salió,  sin 
duda,  demasiado.  Destierros,  confiscaciones  de  bienes,  cárceles  y 
ajusticiamientos,  por  parte  del  desatentado  Monarca;  negras  conspi- 
raciones y  venganzas  horribles,  por  la  de  los  innovadores,  y  el  triunfo, 
en  fin,  de  la  revolución  misma  que  se  trataba  de  sofocar,  fueron  de 
ello  el  amarguísimo  fruto.  • 

En  todas  esas  medidas,  de  un  rigor  inconsiderado,  tenían  no  escasa 
parte  los  consejos  de  hombres  de  menguado  valer  que  rodeaban  á 
D.  Fernando  y  que  constituían  su  camarilla.  Por  esta  causa  hacíase 
desear  en  la  Corte  una  señora  que,  en  calidad  de  esposa,  con  su  amor, 
escogida  educación  y  prestigiosas  virtudes ,  sustrajese  al  Rey  de  la 
perniciosa  influencia  de  sus  consejeros  y  le  comunicase,  al  dictar  sus 
disposiciones  Reales,  mayor  madurez,  tacto  y  constancia. 

Tal  era  el  común  sentir  (i)  y  deseo  de  todos,  y  tal  también  la  vo- 
luntad del  Monarca.  Pero  mujer  que  con  las  cualidades  dichas  se 

adornare,  ^' dónde  se  podía  encontrar? Conforme  á  antigua  usanza, 

sería  del  agrado  de  los  buenos  españoles  si  del  vecino  é  ilustre  reino 
lusitano  les  viniese,  que  es,  como  si  dijésemos,  del  patrio  solar,  del 
seno  amado  de  la  nación,  de  su  misma  sangre  y  parentela;  porque, 
dado  caso  que  nunca  llegaran  por  aquí  á  convertirse  en  una  las  dos 
monarquías,  como  en  pasados  tiempos,  todavía  fuera  la  una  apoyo  y 


(i)  Asi  se  colige  también  de  unas  palabras  de  D.  Modesto  Lafuente  {Historia  de 

España,  Edad  Moderna,  cap.  11,  t.  v,  pág.  332),  que  son  como  sigue:  < Con  las 

esperanzas  que  se  hablan  fundado  en  la  influencia  y  suave  ascendiente  que  se  supo- 
nía había  de  ejercer  en  el  ánimo  del  Rey  la  bella  alma  7  el  natural  atractivo  de  su 
agraciada  esposa,  sustituyendo  el  maléfico  influjo  de  vulgares  y  corrompidos  pala- 
ciegos, alentáronse  los  hombres  ilustrados  y  de  ideas  templadas,  creyendo  y  como 
presagiando  un  cambio  feliz  en  la  marcha  del  Rey  y  del  Gobierno  en  dirección 
opuesta  á  la  que  hasta  entonces  habían  llevado.  > 
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defensa  de  la  otra,  y  uniríanse  estrechamente  familias  que  jamás  de- 
bieran verse  del  todo  separadas. 

Precisamente  honrábase  á  la  sazón  la  antigua  Corte  portuguesa  con 
las  dos  serenísimas  infantas  María  Isabel  y  María  Francisca,  hijas  del 
Emperador  del  Brasil,  proclamado  aquel  mismo  año  de  1816  rey  de 
Portugal  D.  Juan  VI  de  Braganza;  las  cuales,  conforme  su  elevado 
nacimiento  reclamaba,  habían  sido  educadas  con  exquisita  diligencia, 
no  menos  en  virtud  que  en  los  conocimientos  propios  de  personas 
que  podían  ser  en  algún  tiempo  destinadas  á  intervenir  como  esposas 
y  como  madres  en  los  destinos  de  una  nación.  La  mirada  escudriña- 
dora de  todo  un  pueblo,  atento  á  buscar  lo  que  tanto  le  importaba 
para  su  bienestar,  no  pudo  por  menos  de  fijarse  en  ellas;  y  señaló 
para  esposa  de  Fernando  á  la  mayor,  Isabel,  la  que,  además,  había  de 
ceñir  la  corona  de  Portugal  en  sustitución  de  su  hermano  D.  Miguel, 
desheredado  por  Juan  VI  en  castigo  de  haberse  rebelado  contra  su 
persona,  á  una,  con  la  reina  D.^  Carlota,  su  mujer. 

Y  así  que  se  concertó  su  matrimonio  con  el  Rey,  á  la  vez  que  el  de 
su  hermano  D.  Carlos  con  la  hermana  de  aquélla,  D.^  Francisca,  brotó 
espontáneo  intensísimo  afecto  de  alegría  en  los  españoles,  que  se  dis- 
pusieron á  celebrar  este  doble  enlace  con  el  mayor  entusiasmo. 

De  los  testimonios  de  afecto  en  tales  ocasiones  usados,  suele  ser 
uno  las  medallas  recordativas  del  suceso,  mandadas  batir,  ya  por  ciu- 
dades, ya  por  distinguidas  corporaciones  y  academias;  obsequio  de 
tanta  mayor  estima,  cuanto  que  el  metal,  dice  un  escritor  de  aquella 
misma  época,  «burlándose  de  las  injurias  del  tiempo,  extiende  la  me- 
moria del  gran  suceso  hasta  las  generaciones  más  remotas».  Dos  fueron 
las  que  con  motivo  de  éste  se  acuñaron  en  nuestra  Península:  la  pri- 
mera en  la  ciudad  de  Cádiz,  por  encargo  de  su  excelentísimo  y  digno 
Ayuntamiento;  en  Valencia  la  segunda,  en  virtud  de  un  acuerdo  de  la 
Real  Academia  de  Nobles  Artes  de  San  Carlos,  fundada  en  1768  por 
el  abuelo  de  D.  Fernando,  cuya  silla  presidencial  había  ocupado  éste 
á  su  paso  por  la  capital  valentina  al  regresar  del  destierro,  y  á  cuyo 
gremio  pertenecían  también,  en  calidad  de  académicos  de  honor  y 
mérito,  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio  desde  el  22  de  Abril 
de  1 8 14.  Por  otro  conspicuo  académico  de  honor  suyo,  el  Sr.  D.  Fran- 
cisco Javier  BorruU,  diputado  católico  por  Valencia  en  las  Cortes  de 
Cádiz  y  del  Consejo  de  Su  Majestad,  es  por  quien  nos  consta  del  úl- 
timo de  los  dichos  dos  objetos  numismáticos,  en  la  contestación  diri- 
gida por  él  á  22  de  Mayo  de  18 16  al  Excmo.  Sr.  Presidente  y  vocales  de 
la  Academia,  que  en  atento  oficio  del  24  de  Abril  decíanle  así:  «A  fin 
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de  que  al  distinguido  mérito  artístico  (de  la  medalla)  que  se  promete 
(la  Academia)  de  la  habilidad  é  inteligencia  del  citado  Profesor 
(D.  Manuel  Peleguer,  Director  de  Grabado  de  esa  Real  Academia),  se 
añada  cuanto  haga  más  memorable  este  digno  pensamiento,  espera 
que  V.  S.,  con  sus  acreditados  y  distinguidos  conocimientos,  se  servirá 
proponer  quanto  se  le  ofrezca  para  dicho  objeto,  expresando  igual- 
mente la  inscripción  que  deba  grabarse  en  la  mencionada  medalla.» 
Del  otro  regalo  de  la  ciudad  de  Cádiz  nos  habla  una  hoja  impresa 
allí  el  26  de  Septiembre  del  mismo  año  18 16,  y  reproducida  luego  por 
el  Diario  de  Valencia^  núm.  36,  del  martes  5  de  Noviembre,  la  cual 
ofrécenos  del  significado  de  aquélla  una  razonada  explicación,  cuyo 
primer  párrafo,  á  modo  de  epígrafe,  es:  «El  Excmo.  Ayuntamiento  de 
esta  ciudad  en  público  testimonio  de  su  regocijo  por  el  casamiento 
(no  fueron  sino  los  esponsales  por  poderes)  del  Rey  nuestro  Señor 
con  la  Serma.  Sra.  Infanta  de  Portugal  Doña  María  Isabel,  celebrado 
en  dicha  ciudad  el  5  del  corriente,  ha  acuñado  medallas,  y  nos  ha  pa- 
recido conveniente  insertar  su  explicación,  que  es  la  siguiente»,  etc. 
Ambos  textos  son  dignos  de  ser  considerados  por  el  retrato  que  de 
la  época  en  que  fueron  escritos  nos  presentan,  y  porque  de  algún 
modo  hácennos  como  sentir  la  mudanza  de  costumbres  y  sentimien- 
tos operada  al  cibo  de  esos  cien  años  en  nuestro  pueblo. 

Díganlo,  si  no,  aquel  profundo  respeto,  aquel  afecto  tan  tierno  que^ 
no  obstante  las  contrarias  corrientes  llegadas  acá  de  ultrapuertos,  sus- 
citaba aún  por  los  años  de  18 16  en  el  ánimo  de  la  mayor  parte  de  los 
subditos  de  España  el  mágico  nombre  de  sus  Reyes,  todavía  stls  se- 
ñores^ todavía  sus  amados  soberanos.  «Llenándose  así  las  intenciones 
del  Rey  nuestro  Señor -^^  dícese  en  el  impreso  de  Cádiz;  y  en  el  ma- 
nuscrito del  Sr.  BorruU  se  lee:  «El  plausible  enlace  del  Rey  N.  S.  con 
la  Serenísima  Infanta  D.^  María  Isabel  Francisca»,  etc.;  y  más  abajo: 
«Que  no  debemos  separarnos  de  las  (medallas)  de  nuestro  amado  So- 
berajto.*  La  misma  expresión  se  emplea  en  una  nota  que  hallé  entre 
sus  apuntamientos,  concerniente  al  mismo  asunto:  «Y  al  rededor, 
dice,  sus  nombres:  Ferdinandus  VII.  María  Elisabetha  Francisca,  q.^ 
sin  necesidad  de  otro  título  descubren  los  amados  Soberanos  á  quie- 
nes se  dedica  esta  corta  ofrenda.»  Tal  ha  sido  el  lenguaje  secular  cris- 
tiano empleado  por  nuestros  mayores  con  respecto  á  las  augustas 
personas  que  Dios  les  daba  para  que,  como  lugartenientes  suyos,  en 
su  nombre  y  en  lo  temporal,  los  gobernasen. 

Y  quienes  ese  amor  y  reverencia  les  profesaban  como  á  legítimos 
representantes  de  la  autoridad  divina,  no  podía  ser  sino  que  partici- 
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pasen  con  ellos  en  todos  sus  sucesos,  entristeciéndose  por  los  adver- 
sos, alegrándose  en  los  prósperos  ó  deleitables,  y  ufanándose  si  por 
ventura  recibían  una  visita  ú  otra  demostración  cualquiera  de  su  Real 
benevolencia  (i).  Revelan  tan  hermosos  sentimientos  en  nuestro  caso, 
por  de  pronto,  aquellas  palabras  poco  ha  traídas:  «El  Excmo.  Ayun- 
tamiento de  esta  ciudad  en  público  testimonio  de  regocijo  por  el  casa- 
miento», etc.;  y  luego  estas  otras:  « Del  Rey  nuestro  Señor,  que 

se  ha  dignado  ennoblecer  á  Cádiz  con  tal  feliz  suceso^  por  el  que  se 
hará  célebre  entre  todas  las  ciudades  del  reino  hasta  la  más  remota 

posteridad »  Prosiguiendo  al  impulso  de  este  noble  orgullo  declara 

aquel  ilustre  Ayuntamiento  en  otro  lugar:  «Aquí  hace  alusión  (la  ins- 
cripción de  la  medalla)  á  los  Augustos  Reyes,  bajo  cuya  protección  se 
pone  la  ciudad. »  Igual  indicio  de  satisfacción  es  el  epíteto  plausible 
con  que  califica  el  regio  enlace  el  erudito  académico  Excmo.  Sr.  Bo- 
rrull,  y  va  apuntado  arriba.  Feliz  le  llama  la  inscripción  de  la  medalla 
diseñada  por  el  mismo:  «Conjugium  Félix*  ^  cuyo  significado  pasando 
é\  á  exponer,  añade:  «Con  esto  se  manifestará  que  la  Academia,  re- 
presentada por  aquella  matrona  (la  grabada  en  el  reverso),  proclama 
por  feliz  la  unión  del  Rey  Nro.  5.°^  con  la  Serenísima  S.^^  Infanta.» 
Este  afecto  noble  de  complacencia  y  júbilo  que  resalta  de  las  apun- 
tadas cláusulas  compadécese  bien  con  otro,  motivado  por  la  idea  de 
utilidad  que  habían  todos  concebido  de  aquella  unión,  ora  fuese  el 
bien  presagiado  algo  particular  de  una  población,  ora  algo  común  á 
todo  el  reino, "fundándose  entonces,  así  en  la  alianza  en  que  quedaba 
España  con  Portugal,  como  en  las  eminentes  dotes  de  la  Reina.  Lo 
primero  aparece,  en  la  medalla  gaditana,  de  la  leyenda  que  va  en  el 
reverso  encerrando  las  armas  de  la  ciudad,  y  en  castellano  reza:  «Yo 
establecía  guardas  ó  defensores  sobre  las  murallas » ;  lo  cual  « hace 
alusión  (como  está  ya  dicho)  á  los  Augustos  Reyes,  bajo  cuya  pro- 


(i)  Demuestra,  esto  último  otro  monumento  histórico  de  la  índole  de  los  dos 
<jue  al  presente  nos  ocupan,  y  es  la  medalla  que  acuñó  Valencia  en  1802  con  ocasión 
de  la  ida  de  D.  Carlos  IV  y  su  Real  familia  á  esta  ciudad.  En  el  anverso  descúbrense 
los  Reyes  en  pie,  y  ante  ellos,  arrodillada,  una  matrona  con  el  corazón  en  la  mano; 
alrededor:  ^Valentía  Rcgibus  amaron  oblato  corde  testaiur»  (Valencia,  entregando  á 
los  Reyes  su  corazón,  manifiéstales  su  amor).  En  el  reverso  figuran  la  cornucopia 
de  Amaltea  con  el  rayo  de  Júpiter  y  las  letras  S.  C.  dentro  de  una  corona  de  laurel, 
que  es  el  emblema  de  que  usaba  la  ciudad  del  Turia  en  tiempo  de  los  romanos. 
Corre  alrededor  la  inscripción:  «Regum.  Principum.  Prolis.  Q.  Regias.  Adventus. 
VII.  Cal.  Decemb.  an.  MDCCCII.»  (Venida  de  los  Reyes,  Príncipes  y  Real  familia. 
26  de  Diciembre  de  1802.) 
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tección»  estaría  puesta  la  Muy  Noble  y  Excma.  Gades.  Lo  segunda 
viene  indicado  en  esta  frase:  «En  el  exergo  se  manifiesta  el  motivo  de 
haberse  acuñado  medalla,  cual  es  el  casamiento  de  los  Reyes,  y  la 
unión  perpetua  de  los  reinos  de  España  y  Portugah\  y  en  las  siguien- 
tes del  informe  académico:  «Teniendo  presente  la  noble  educación  y 
relevantes  prendas  de  la  misma  S.^'^  y  unirse  con  más  estrechos  víncu- 
los las  casas  de  Borbón  y  de  Braganza,  que  parece  q.^  el  mismo  autor 
de  la  naturaleza  las  animaba  á  ejecutarlo,  estableciéndolas  en  Reynos 
confinantes,  y  haciendo  comunes  sus  intereses  en  la  libertad  y  defensa 
de  la  península.  Y  que  mostrando  la  Academia  á  los  alumnos  este 
gran  suceso  y  los  muchos  beneficios  que  de  él  se  esperan^  los  exhorta 
á  que  procuren  celebrarlo  dignamente  y  extender  la  memoria  del 
mismo  por  medio  de  sus  tablas,  mármoles  y  bronces,  hasta  las  gene- 
raciones más  remotas. » 


* 
*  * 


Los  españoles  de  aquellos  en  verdad  no  muy  apartados  tiempos, 
al  igual  que  á  las  augustas  personas  de  sus  soberanos,  amaban  los  pa- 
trios usos,  de  modo  que  esta  su  afición  á  ellos  hizo  que  los  ilustres 
patricios  de  Cádiz  no  descuidasen  en  su  obra  un  pormenor,  para  otros 


tal  vez  despreciable,  que  fué  el  traje  con  que  habían  de  aparecer  en 
efigie  los  Reyes.  Y  cuál  era  éste  nos  lo  ponen  de  manifiesto  las  si- 
guientes palabras:  « Porque  están  vestidos  en  traje  común  de  estos 
tiempos  (en  España,  se  entiende),  tal  cual  requiere  la  verdad  histó- 
rica, que  ha  de  mostrar  á  las  edades  venideras  el  uso  de  la  época.-» 
Pero  como  la  regia  potestad  resplandecía  toda  entera  y  no  dividida, 
según  acaece  ahora,  en  el  trono,  quisieron  más  los  que,  cuatro  años 
atrás,  habían  oído  las  tumultuarias  voces  de  los  innovadores  procla- 
mando la  primera  Constitución  liberal;  quisieron,  digo,  «que  el  manto 
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(símbolo  de  ese  poder)  y  la  banda  de  Carlos  III  y  el  Toisón  de  oro 
adornaran  la  Real  persona». 

La  Academia,  atendiendo  exclusivamente  á  consignar  el  regio  en- 
lace, Conjugium  Félix ^  leyenda  del  anverso,  preocupóse  únicamente 
de  grabar  en  éste  las  cabezas  de  los  desposados  de  manera  que,  al  igual 


que  en  la  de  Cádiz,  estuviesen  «unidas,  causando  con  ello  mejor  efecto 
que  si  estuviesen  separadas  y  en  acción  de  mirarse,  según  se  encuen- 
tran en  algunas  medallas  de  los  Emperadores  Romanos»,  observa  el 
sabio  arqueólogo  Sr.  Borrull. 

Advertencia  es  asimismo  suya  que  pudo  muy  bien,  sin  dañar  al 
objeto  principal,  omitirse  en  la  inscripción  el  glorioso  sobrenombre  de 
Católicos^  así  como  también  el  dictado  de  Augustos^  pues,  «aunque  se 
omita,  dice,  ha  de  conocer  cualquiera  que  no  puede  referirse  la  ins- 
cripción á  otro  que  al  casamiento  de  nuestros  soberanos,  puesto  que 
á  los  mismos  está  dedicada  la  medalla  y  presenta  el  anverso  sus  nom- 
bres y  rostros»;  lo  que,  además,  está  conforme  con  el  uso  que  en  los 
reversos  de  muchas  de  las  suyas  guardaron  los  romanos,  «colocando 
las  palabras,  ó  justicia^  ó  equitas^  ó  concordia^  ó  pax  aeterna^  sin  el 
aditamento  de  Aug^  y  bien  asegurados  de  que  entendían  todos  ha- 
blarse de  las  referidas  virtudes  ó  hechos  de  los  Emperadores  cuyos 
nombres  y  efigies  contenía  el  anverso».  Y  con  efecto,  dejándose  llevar 
de  este  parecer,  prescindió  de  tales  aditamentos  la  Junta  de  la  Real 
Academia.  Mas  la  que  entendió  en  la  acuñación  de  la  medalla  de  Cá- 
diz, haciendo  timbre  de  su  gloria  una  declaración  en  ella  de  su  cato- 
licismo, dispuso  que  constaran  allí,  junto  á  los  nombres  de  Fernando 
é  Isabel  (Ferdinandus  et  Elisabet),  ambos  á  dos  títulos,  Augustos^  Ca- 
tólicos (Augusti,  Catholici);  así  porque  con  el  de  Católicos^  decía,  so- 
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bradamente  se  entiende  que  se  trata  de  Reyes  de  España,  y  es  dado, 
por  lo  tanto,  prescindir  de  estas  otras  palabras,  como  porque  «es  el 
7nás  ilustre  dictado  con  que  se  distingue  de  las  demás  naciones,  y  en 
que  no  cede  (como  católica)  á  ninguna  del  mundo». 

Pues  sin  duda  porque  en  punto  á  catolicismo,  esto  es  en  el  filial 
amor  á  la  Iglesia  y  á  su  Religión  sacrosanta,  no  consiente  España  le 
lleve  ventaja  otra  nación,  esos  genuinos  hijos  suyos,  los  representan- 
tes de  Cádiz,  fueron,  aun  en  cosa  al  parecer  tan  pequeña  (la  letra  que 
debía  rodear  en  el  reverso  las  armas  de  su  ciudad),  á  pedir  inspiración 
á  esa  su  Madre,  la  cual  dióles  del  sagrado  depósito  de  las  Escrituras 
el  verso  sexto  del  cap.  62  de  Isaías,  que  dice:  <Super  muros  tuos  con- 
stituí custodes-»\  no  de  otra  manera  que  al  bisabuelo  de  D.  Fernando, 
Felipe  V,  muchos  años  antes  había  proporcionado  esta  otra  letra  del 
Salmo  117,  versículo  16:  <.Dextera  Domini  exaltavit  me*  (i),  que  es 
dado  leer  en  pesetas,  medias  pesetas  y  realillos  acuñados  durante  el 
reinado  del  primer  Borbón  en  España.  El  exergo  ocúpanlo  las  pala- 
bras: «Hispan,  et  Lusitan.  Foedus  perpet.  augusto  connubio  gadi- 
bus  MDCCCXVI»:  Alianza  perpetua  de  España  y  Portugal  por  el  ca- 
samiento de  los  Reyes  en  Cádiz  en  el  año  de  1816. 

Parecidamente,  y  en  el  mismo  lugar  del  reverso,  ostenta  la  de  la 
Academia,  debajo  de  su  emblema,  la  leyenda  que  sigue:  «R.  Valent. 
Nobil.  Art.  Acad.  D.  An.  MDCCCXVI»:  Por  acuerdo  de  la  Real  Aca- 
demia de  las  Nobles  Artes  de  Valencia  año  de  18 16. 

Una  y  otra  llevan  sus  inscripciones  en  latín ,  como  es  visto.  La  ra- 
zón de  esto,  que  hoy  á  muchos,  por  desgracia,  parecería  exótico  y  de 
malísimo  gusto,  es,  primeramente,  el  alto  aprecio  en  que  aún  se  tenía 
en  España,  que  no  había  corrompido  su  sentido  ni  estragado  su  buen 
gusto  literario,  á  aquella  lengua  incomparable  del  Lacio,  madre  á  la 
vez  de  la  nuestra  castellana,  no  menos  sin  par  entre  las  vivas.  En  se- 
gundo lugar,  y  aparte  la  fuerza  que  tiene  para  todo  católico  el  ser  el 
latín  idioma  oficial  de  la  Iglesia  Romana,  nuestra  Madre,  señala  el 
Sr.  Borrull  otras  dos  razones,  cuando  en  su  informe  escribe:  «He  dis- 
puesto las  inscripciones  en  idioma  latino  por  practicarlo  así  (lo  que  es 
de  reparar  en  nuestros  días)  las  naciones  cultas,  queriendo  comuni- 
carse por  este  medio  unas  á  otras  sus  ideas,  y  por  creer  que  no  deve- 
mos  separarnos  de  las  de  nuestro  amado  Soverano,  que  ni  aun  en  las 
monedas  ha  permitido  adoptar  otro»  (2). 


(i)  La  diestra  del  Señor  me  ha  exaltado. 

(2)  Estas  líneas  escribíanse  en  1816.  Pudo,  por  lo  tanto,  su  autor  afirmar  de 
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Conocido  el  estimable  presente,  cuya  naturaleza  y  forma  dejamos 
expuesto,  veamos  ya  salir  de  Lisboa  á  las  esperadas  Infantas.  Rodea- 
das de  un  brillante  acompañamiento,  cual  convenía  á  su  grandeza  y 
destino,  deslízanse  en  vistosa  embarcación  por  las  sosegadas  corrien- 
tes del  Tajo,  y,  entrando  después  en  el  Mediterráneo,  toman  puerto 
en  la  ciudad  de  Cádiz,  Septiembre  4.  El  11  celebran  los  esponsales, 
por  poderes,  que  se  confiaron  al  Duque  del  Infantado,  Presidente  del 
Real  Consejo.  Digno  de  la  Muy  Noble  y  Leal  Cádiz  fué  el  recibimiento 
dispensado,  espléndidos  los  obsequios  y  sobremanera  afectuosos  los 
agasajos  hechos  durante  esos  días  á  Isabel  y  á  Francisca,  saludada 
aquélla  de  los  gaditanos  por  su  Reina,  y  siendo,  según  frase  del  citado 
historiador  Lafuente,  «mirada  como  un  iris  de  paz  y  un  astro  de  be- 
néfico influjo».  En  tal  concepto  estimaron  también  á  la  amable  y  vir- 
tuosa señora,  prodigándola  variadas  é  inequívocas  muestras  de  respe- 
tuoso afecto,  las  poblaciones  del  tránsito  al  continuar  la  regia  comitiva 
su  viaje  á  la  capital  del  reino.  Llegadas  aquí  las  Infantas,  verificáronse 
el  día  28  con  toda  solemnidad  y  magnífica  pompa  las  dobles  bodas, 
apadrinando  á  los  contrayentes  el  infante  D.  Antonio,  tío  de  D.  Fer- 
nando y  de  D.  Carlos. 

Una  vez,  pues,  realizado  el  matrimonio,  vino  el  tiempo  de  efectuar 
el  regalo  de  las  medallas  conmemorativas  de  este  acontecimiento.  Por 
lo  que,  acuñadas  ya  y  artísticamente  dispuestas  en  elegantes  estuches, 
fueron  presentadas  en  la  forma  que  procedía  á  la  Real  familia  y  á  los 
Ministros,  con  diferencia,  empero,  en  el  número  de  las  mismas,  y,  to- 
cante á  las  de  la  Academia,  también  en  calidad,  según  que  eran  los 
Reyes,  los  Infantes  ó  los  altos  Consejeros  de  la  Corona  las  personas 
con  ellas  agraciadas.  Las  gaditanas  eran  todas  de  oro  y  de  la  magni- 
tud y  peso  como  de  medio  duro;  las  valentinas  de  plata,  menos  seis 
que  eran  de  oro,  y  de  tamaño  y  peso  doble  del  de  las  anteriores. 

La  comisión  encargada  de  ofrecer  el  presente  en  nombre  de  la  Real 
Academia  de  las  Nobles  Artes,  cumplió  su  cometido  bastante  después 
que  la  de  Cádiz,  por  causa,  en  parte,  de  cierto  inconveniente  que  in- 
esperadamente surgió.  Componíase  del  Emmo.  Sr.  Cardenal  Patriarca, 
el  Académico  de  honor  más  antiguo;  de  un  Grande  de  España,  el  Du- 


Fernando  VII  lo  que  acabamos  de  ver,  sin  incurrir  en  falsedad  histórica.  Porque  la 
disposición  emanada  de  las  Cortes  ordenando  que  en  adelante  el  nombre  de  aquél, 
en  vez  de  inscribirse  como  hasta  entonces  en  latín,  lo  fuese  en  castellano,  Fernati- 
do  Vil,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  Rey  de  las  Espartas^  no  salió  sino  unos 
años  más  tarde,  á  saber,  el  1.°  de  Mayo  de  1821,  y  á  disgusto,  por  cierto,  del 
Monarca. 
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que  de  Alagón;  del  militar  D.  Joaquín  Lacroix,  Fiscal  del  Almiran- 
tazgo, ambos  también  académicos  de  la  expresada  clase,  y  de  los  de 
mérito  D.  José  López,  primer  pintor  de  Cámara  de  S.  M.;  D.  José 
Ginés,  asimismo  escultor.de  Cámara,  y,  en  fin,  en  representación  del 
grabador  de  la  medalla  D.  Manuel  Peleguer,  su  hijo  D.  Vicente.  «Á 
la  presentación  de  las  medallas  al  Rey  hizo  preceder  el  Sr.  Patriarca 
una  breve  arenga  al  mismo,  consigna  el  Sr.  Borrull,  q.e  las  admitió, 
dice,  con  el  mar  (mayor)  agrado:  pasó  después  al  quarto  de  la  Reina, 
q.e  se  manifestó  tan  satisfecha  de  este  obsequio  q.e  llego  á  encargar 
al  Sr.  Patriarca  q.e  diese  las  gracias  á  la  Academia,  i  lo  mismo  el  in- 
fante D.  Carlos  por  si  i  en  nombre  de  su  muger.»  A  los  «Mtros.  q.e  han 
respondido  á  la  Academia  en  términos  mui  satisfactorios,  prosigue  la 
nota,  i  todos  han  celebrado  la  idea»,  entregóselas  el  Fiscal  del  Almi- 
rantazgo, Sr.  Lacroix. 

Paréceme  que  no  encajará  mal  en  la  conclusión  de  esta  memoria  un 
párrafo  de  una  carta  dirigida  por  el  antiguo  ministro  de  Carlos  IV  y 
miembro  de  la  Junta  central,  que  gobernó  los  reinos  de  España  en  la 
cautividad  de  Fernando  VII,  D.  Gaspar  de  Jovellanos,  al  redactor  del 
Diario  de  Madrid^  con  motivo  de  las  fiestas  públicas  hechas  en  los 
desposorios  primeros  del  mismo  augusto  Príncipe.  Habiendo,  pues, 
propuesto  el  célebre  repúblico  su  proyecto  conforme  á  las  sabias  y 
cristianísimas  reflexiones  que  le  preceden  (i),  termina  diciendo  así: 
«Esto  querría  yo  que  hiciesen  nuestros  poderosos  entretanto  que  no 
estuviesen  íntimamente  persuadidos  á  que  no  el  lujo  público,  sino  la 
pública  beneficencia,  debe  dictar  el  mejor,  el  más  digno  obsequio  que 
pueden  hacer  á  sus  reyes,  y  la  mejor,  la  más  sublime  demostración  de 
su  concurrencia  al  regocijo  universal. »  Son  declaración  de  este  her- 
moso pensamiento  estas  otras  palabras  que  van  allí  mismo  más  arriba, 
y  con  las  cuales  daré  yo  dignamente  cabo  á  este  escrito:  «¿Quién  duda 
que  sería  mejor  demostración  de  regocijo  construir  un  camino  ó  un 
puente,  fundar  una  escuela  de  primeras  letras  ó  alguna  institución  de 
caridad,  casar  doncellas  huérfanas  y  virtuosas,  animar  artistas  pobres 
é  ingeniosos,  etc.,  etc ?  ¿Habrá  algún  corazón  tan  frío,  tan  insensi- 
ble, que  no  suscriba  á  estas  ideas?  ¡Ojalá  que  penetrasen  el  corazón 
de  los  poderosos,  como  ahora  agitan  el  mío!  (2). 

J.  Planella. 

(i)  Reducíase  á  un  magnífico  obelisco  con  varias  inscripciones,  una  de  las  cua- 
les, «puesta  en  letras  de  oro  en  el  frente  principal  del  embasamento»,  fuera 
la  suya. 

(2)  Colección  de  Autores  Españoles,  36,  pág.  390.  Rivadeneira. 
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DOS  CAUSAS  DE  LOS  RÁPIDOS  PROGRESOS  DEL  JAPO^T 

;0N  la  Restauración  de  1868  escribió  el  Japón  la  primera  página 
^^  de  una  era  nueva.  Meiji — que  significa  progreso — la  llamaron 
los  restauradores,  cifrando'en  el  nombre  todas  sus  aspiraciones. 
Por  doscientos  setenta  años  habían  dormido  los  japoneses  aletarga- 
dos debajo  del  régimen  enervante  de  los  Tokugawa;  pero  cuando  en 
la  pasada  centuria  el  tronar  de  las  escuadras  de  Occidente  sacudió  su 
sopor  y  abrió  sus  ojos  espantados,  advirtiéndolos  del  cambio  inmenso 
acaecido  en  la  historia  del  mundo,  con  el  sobresalto  del  temor  y  del 
despecho  diéronse  prisa  «á  torcer  el  curso  de  la  política  nacional, 
proponiéndose  como  principal  intento  cancelar  en  el  tiempo  más 
corto  posible  la  pesada  deuda  de  tres  siglos»  (2).  Ya  los  extranjeros 
no  eran  aquellos  perros  y  despreciables  bárbaros  á  quienes  había  que 
negar  la  entrada  á  sangre  y  fuego ;  algo  poseían  que  bastaba  á  some- 
ter y  humillar  á  los  indómitos  daimios  y  bravos  samurais,  y  ese  algo 
era  necesario  aprender  para  igualarse  con  ellos  y  sacudir  su  yugo, 
volviendo  por  la  integridad,  por  la  independencia,  por  la  gloria  del 
Japón.  Porque  este  fué  el  móvil  de  la  maravillosa  transformación  que 
en  tan  breve  tiempo  se  ha  desarrollado  ante  nuestros  ojos:  para  los 
japoneses  fué  patriotismo;  para  muchos  extranjeros,  extremado  orgu- 
llo y  aun  vanidad  pueril. 

Para  el  japonés  no  hay  patria  como  la  suya,  ni  héroes  como  los 
suyos,  ni  emperadores  como  los  suyos.  Su  tierra  es  divina,  sus  héroes 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xiii,  pág.  313. 

(2)  Palabras  del  mariscal  Ariyoshi  Yamagata,  Presidente  del  Ministerio,  el  6  de 
Diciembre  de  1890  en  el  primer  Parlamento  habido  en  el  Japón.  {Unser  Vaterland 
Japan.  Cuando  aleguemos  alguna  autoridad  japonesa,  entiéndase  que  se  hallará  en 
este  libro  ó  colección  de  escritores  japoneses,  si  no  citamos  otra  fuente.) 
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incomparables,  sus  emperadores  hijos  del  Sol.  <íQué  historia  narra 
tantas  proezas,  qué  religión  cuenta  tantos  prodigios,  qué  dinastía 
remonta  su  origen  veintisiete  siglos  atrás  por  una  serie  no  interrum- 
pida, cuyo  primer  anillo,  oculto  allá  en  las  brumas  de  los  tiempos 
prehistóricos,  se  engarza  con  la  áurea  cadena  de  los  dioses?  Un  divino 
ascendiente  de  los  emperadores  cuajó  unas  gotas  del  mar,  formando 
con  ellas,  como  con  nacaradas  perlas,  las  islas  del  Japón.  Por  esto  es 
el  Emperador  el  padre  de  la  patria,  el  símbolo  del  patriotismo,  el 
Dios  vivo  cuya  frente  celestial  resplandece  con  el  nimbo  glorioso, 

iluminado  por  mil  divinos  antepasados Necias  patrañas  que,  si  no 

convencen  la  escéptica  filosofía  de  muchos  japoneses,  lisonjean  al  me- 
nos loque,  según  Bellessort,  es  en  ellos  irreductible:  el  orgullo  de 
insulares  (i). 

No  sin  fundamento  quiso  ver  este  mismo  autor  reflejada  esa  vani- 
dad prodigiosa  en  aquel  espejo,  legado  de  los  dioses,  tesoro  sagrado 
que  con  tanta  veneración  conserva  la  religión  nacional  ó  sintoísta. 
En  este  espejo  se  mira  la  vanidad  japonesa,  y  mirándose,  se  agrada, 
y  agradándose,  se  ostenta  al  mundo  como  espejo  del  linaje  humano. 
Pues  ¡qué!  ^no  escribía  el  año  pasado  una  revista  japonesa,  idealista 
por  excelencia,  que,  como  el  sol  es  el  centro  del  sistema  planetario, 
así  lo  es  el  Japón  de  la  tierra  habitada?  Y  pasando  del  centro  geográ- 
fico al  moral,  ¿no  añadía  que  el  Japón  es  el  centro  de  la  historia  ad- 
venidera? <■  Compatriotas^  proseguía,  entended  ya  cuál  sea  el  destino  de 
nuestra  patria;  entended  que  ella  es  el  verdadero  centro  del  mundo^y^ 
al  decir  de  nuestro  gran  Nichiren^  ella  es  el  salvador  del  mundo ^  la 
columna  que  lo  sostiene^  su  ojo^  su  navio-»  (2). 

Por  aquel  mismo  tiempo  el  pastor  Ebina,  en  una  revista  famosa 
por  la  elevación  de  sus  ideas,  hacía  vibrar  las  cuerdas  del  patriotismo, 
y  embriagado  con  las  victorias  de  Mandchuria,  entonaba  un  himno  á 
la  gloria  japonesa,  bien  que  con  motivos  bíblicos: 

«A  la  hora  de  ahora,  protegida  por  la  égida  de  nuestro  augusto  Emperador,  el 

alma  japonesa  ha  cobrado  nuevo  impulso.  ¿A  dónde  nos  llevará? Como  no  soy 

profeta,  no  me  atreveré  á  pronosticarlo.  Mas  lo  cierto  es  que  la  que  hasta  ahora 
fué  el  alma  de  una  nación,  será  más  tarde  el  alma  del  mundo;  la  que  en  tiempos 
pasados  fué  el  alma  de  un  pueblo,  llegará  á  ser  el  alma  de  la  humanidad.  El  alma 


(i)  Bellessort,  La  Societé  japonaise. 

(2)  Melantes  (revista  francesa  de  Tokio),  Avril,  1905,  p.  139.  Extracto  francés 
de  los  artículos  de  Yamada  Chio^  titulados  Japón  centro  del  mundo^  y  publicados  en 
la  revista  jíidai  sliicho. 
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japonesa  procede,  como  de  su  origen,  del  alma  del  universo:  es  la  encarnación  de 
esta  alma  que  penetra  los  cielos  y  la  tierra,  y  que  llamo  yo  el  Verbo,  el  Logos. 
Encarnándose  en  los  individuos,  el  Logos  produjo  los  sabios  más  esclarecidos:  en 
China,  Confucio,  que  con  su  doctrina  sublime  transformó  el  Extremo  Oriente;  en 
la  India,  Shaka,  cuya  profunda  compasión  iluminó  el  Asia  entera;  en  Judea,  Jesús, 
cuya  sabiduría  y  amor  renovaron  espiritualmente  la  humanidad.  Con  todo  eso,  no 
se  vio  jamás  encarnación  alguna  del  Verbo  en  una  nación,  en  un  reino,  siendo  así 
que,  conforme  á  la  profecía  de  Jesús,  el  reino  de  Dios  ha  de  realizarse  en  este 
mundo,  y  así  lo  sueñan  las  naciones  cristianas.  ¿No  será  acaso  nuestro  reino  donde 
tal  ensueño  pase  á  realidad?  Ya  recibió  el  Japón  el  bautismo  de  sangre;  al  triunfar 
de  los  vicios  de  la  humanidad,  ¿no  está  llamado  á  recibir  el  bautismo  del  Espíritu 
y  á  ser  la  encarnación  del  Logos,  el  reino  de  Dios?»  (i). 

No  mueva  nadie  la  cabeza  en  señal  de  duda  cuando  oye  de  los 
japoneses  esas  y  otras  estupendas  maravillas.  Si  no  lo  entiende,  es 
que  le  falta  esa  alma  japonesa,  ese  corazón,  ese  espíritu  japonés,  el 
Y  amato- damas  chii  ^  sobre  el  cual  tan  gravemente  filosofa  el  pastor 
Ebina.  Contentémonos  los  profanos  de  Occidente  con  un  símbolo 
poético  de  esa  alma,  aunque  por  ventura  no  nos  deje  muy  enterados, 
por  más  que  un  doctor  en  letras  y  profesor  de  la  Universidad  libre 
de  Waseda  (Tokio),  llamado  Tsubuchi  Inzo,  lo  encomie  por  su  exac- 
titud. Dice,  pues,  Motoori  Notinaga,  famoso  poeta  de  la  segunda  mi- 
tad del  siglo  xviii: 

Si  saber  de  tu  boca  alguien  presume 
Qué  sea  el  corazón  del  japonés, 
Así  le  dices:  Es 
El  fragante  perfume 
Que  el  cerezo  silvestre  al  aire  envía 
Cuando,  al  nacer  el  día, 
De  su  corola  breve 
Despliega  al  sol  los  pétalos  de  nieve. 

Ese  patriotismo,  orgullo,  vanidad,  ó  comoquiera  llamarse;  esa 
alma  japonesa  que,  como  la  flor  del  cerezo  que  nace  en  los  campos, 
no  tolera  en  su  candida  pureza  el  más  leve  tinte  extranjero,  y  á  los 
matinales  besos  del  sol  de  primavera,  desabrochando  el  florido  seno, 
exhala  sonriente  los  más  ricos  perfumes;  esa  alma,  repetimos,  no 
podía  resignarse  á  ocupar  el  último  lugar  en  el  concierto  de  las  na- 
ciones civilizadas,  y  menos  aún  á  continuar  debajo  de  su  tutela  como 
pueblo  niño  6  semibárbaro. 


(i)  Melanges,  Avril  1905,  p.  140.  Traducción  francesa  del  artículo  de  Ebina,  ti- 
tulado Una  nueva  definición  del  alma  japonesa^  y  publicado  en  la  revista  Shinjin  (El 
hombre  nuevo). 
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Ayudó  maravillosamente  al  logro  de  esas  aspiraciones  una  cualidad 
de  que  blasonan  los  mismos  japoneses,  y  sin  dificultad  les  otorgan 
aun  sus  mismos  enemigos:  la  facultad  de  asimilación.  No  disputare- 
mos hasta  qué  punto  son  ó  no  originales  los  japoneses,  ni  si  les  asiste 
la  razón  al  retorcer  contra  sus  detractores  la  misma  acusación,  una 
vez  que  al  fin  y  al  cabo  fabricaron  los  europeos  su  cultura  con  los 
restos  de  las  antiguas  civilizaciones,  trabados,  perfeccionados  y  con- 
vertidos en  magnífico  edificio  por  el  Cristianismo,  que  no  es,  á  la 
verdad,  fruto  autóctono  de  Europa.  Lo  que  no  se  puede  negar,  lo 
que  atestigua  con  argumentos  certísimos  la  historia  es  que  la  civili- 
zación imperante  en  el  Japón  por  espacio  de  trece  siglos,  hasta  el 
pasado,  fué  importada  de  la  China,  al  través  de  la  Corea;  como  que 
no  podía  darse^  varón  completo  si  carecía  de  una  de  estas  dos  prerro- 
gativas: alma  japonesa  y  ciencia  china. 

¡Y  admirable  paralelismo  de  la  historia!  Esa  civilización  trece  veces 
secular,  que  en  espacio  de  medio  siglo  vacila  y  se  derrumba  al  cho- 
que de  la  cultura  occidental,  invadió  también  en  brevísimo  lapso  de 
tiempo  todas  las  esferas  de  la  vida  japonesa;  sentóse  en  el  trono, 
penetró  en  el  santuario,  se  enseñoreó  de  la  nobleza,  cundió  en  el  pue- 
blo y  todo  lo  modeló  conforme  á  sus  ideales:  la  política,  la  sociedad, 
la  familia,  la  religión.  Pero  ¡ay!  la  degenerada  civilización  moderna, 
al  penetrar  en  el  Japón,  pudo  darle  asimismo  constitución,  códigos, 
ejército,  marina,  industria  y  comercio;  lo  que  no  le  pudo  dar  fué  una 
religión,  porque  ha  tiempo  tiene  vueltas  las  espaldas  á  aquella  que  le 
dio  el  ser,  y  de  cuyo  aliento  vive  todavía;  comunicóle,  en  cambio, 
los  gérmenes  de  muerte  que  lleva  escondidos  en  su  seno:  la  duda  y 
el  materialismo. 

Resumamos:  el  patriotismo  ó,  si  se  quiere,  el  orgullo  nacional  em- 
pujó vigorosamente  á  los  japoneses  en  la  carrera  de  la  transforma- 
ción; para  lo  cual  se  valió  de  un  instrumento  eficaz  y  vehículo  rapi- 
dísimo, cual  es  la  prodigiosa  facultad  de  asimilación. 


PRINCIPALES    ASPIRACIONES    DEL    JAPÓN    RESTAURADO 

^Qué  es  lo  que  en  concreto  se  propuso  el  patriotismo  y  qué  se 
asimiló  la  agilidad  del  pensamiento  japonés?  En  primer  término,  la 
conquista  de  la  igualdad  jurídica  con  las  naciones  civilizadas;  más 
tarde,  la  expansión  y  aun  la  supremacía  en  el  Extremo  Oriente.  Para 
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lo  uno  y  para  lo  otro  era  indispensable  reformar  la  nación  al  estilo 
de  los  occidentales  y  apoderarse  de  su  saber,  especialmente  de  las 
ciencias  de  aplicación,  encaminando  la  educación  y  enseñanza  de  las 
escuelas  á  un  fin  eminentemente  nacional,  á  formar  hombres  capaces 
de  servir  á  su  patria  (i). 

La  revisión  de  los  tratados  señala  la  conquista  de  la  igualdad  jurí- 
dica internacional ;  la  guerra  de  China  y  la  de  Rusia  son  los  dos  mo- 
mentos decisivos  de  la  política  de  expansión  y  suprem.acía.  Las  vic- 
torias sobre  los  chinos  prepararon  al  Japón  para  la  primera  alianza 
con  Inglaterra,  que  acreditó  su  igualdad  política;  el  triunfo  sobre 
Rusia  le  ha  levantado  al  nivel  de  las  grandes  potencias  y  coronado 
su  supremacía  sobre  todos  los  pueblos  del  Extremo  Oriente.  Comen- 
cemos por  la  revisión  de  los  tratados,  ó  sea  la  conquista  de  la  igual- 
dad jurídica. 


ESTADO    DEL    JAPÓN    EN    1 868    Y    NECESIDAD    DE    LA    REVISIÓN 
DE    LOS    TRATADOS 

Lastimoso  era  en  1868  el  estado  del  Japón  en  sus  relaciones  con 
los  extranjeros.  Ni  tenía  libertad  de  acción  en  materia  fiscal  y  adua- 
nera, ni  podía  juzgar  á  los  extranjeros  que  vivían  en  su  suelo.  Desco- 
nocedor el  Shogun  de  los  usos  internacionales,  no  había  hecho  más 
que  llevar  la  pluma  al  cónsul  general  de  los  Estados  Unidos,  Townsend 
Harris.  Si  este  diplomático  hubiera  querido  valerse  de  la  inexperien- 
cia de  los  japoneses,  les  acarreara,  sin  duda,  graves  daños.  Mas  si 
hemos  de  dar  fe  al  testimonio  de  un  profesor  japonés,  Nagao  Ariga(2), 
no  sólo  no  abusó,  sino  que  fué  comedido,  leal,  sincero  amigo  del  Ja- 
pón, cuyos  primeros  pasos  dirigía  en  la  senda  diplomática;  y  si  en  el 
tratado  de  1854  lo  sujetó  á  la  extraterritorialidad,  quitándole  la  juris- 
dicción sobre  los  extranjeros;  si  en  el  de  1858  no  acertó  en  todas  las 
partidas  de  la  tarifa  aduanera  con  los  intereses  económicos  de  los 
japoneses,  culpa  fué  de  la  deficiente  cultura  de  ellos,  según  él  mismo 
confesaba,  alentándolos  á  procurar,  con  los  adelantos  de  la  civilización 


(i)  Sobre  este  carácter  nacional  de  la  educación  insiste  Henry  Dyer,  director 
que  fué  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Tokio  por  unos  diez  años.  {Dai  Nippon,  the 
Britain  of  the  East,  a  Study  in  National  Evoliition.  London,  1904. — Naiure,  vol.  71, 
pág.  151.) 

{2)  La  Diplomacia  japonesa. 
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y  la  práctica  del  comercio  internacional,  la  autonomía  en  las  tarifas  y 
la  plenitud  de  la  soberanía  en  la  judicatura. 

Menos  mal  si  esa  moderación  durara  y  los  apremios  de  las  poten- 
cias no  agravaran  el  yugo  en  los  últimos  años  de  los  Tokugawa. 
Cuando  el  actual  Emperador  recobró  el  timón  del  Estado  en  1868, 
hallóse  con  unas  tarifas  que  permitían  los  mayores  fraudes;  con  un 
gravamen  en  la  importación  reducido  al  derecho  ad  valorem  del  5 
por  100,  y  con  las  manos  atadas  para  la  reforma;  pues,  obligado  con 
todos  los  Estados  convenidos  al  trato  de  nación  favorecida,  á  nin- 
guno podía  mejorar,  por  benévolo  que  se  mostrase  y  recíprocas  ven- 
tajas que  ofreciese,  sin  favorecer  igualmente  á  todos  los  demás,  aun- 
que menos  lo  merecieran. 

Mayor  era  la  pena  de  los  japoneses  por  otro  privilegio  de  los  ex- 
tranjeros. Como  sucede  en  las  naciones  sometidas  al  régimen  de  las 
capitulaciones,  los  cónsules  extranjeros  juzgaban  en  el  Japón  las 
causas  de  sus  naturales  ó  remitían  el  culpado  á  los  jueces  de  la  patria 
respectiva;  de  dond^  á  las  veces  se  seguía  que  el  reo  burlaba  con  la 
impunidad  el  castigo,  no  recibiéndolo  del  cónsul  porque  éste  carecía 
de  facultades  para  tanto^  ni  de  los  jueces  nacionales,  que  se  consi- 
deraban incompetentes  contra  delitos  perpetrados  fuera  de  su  juris- 
dicción. ¡Qué  herida  tan  profunda  para  aquel  orgullo  nacional  que 
decíamos  arriba!  ¡Qué  tormento  para  la  vanidad  japonesa  verse  me- 
nospreciada de  los  extranjeros,  como  falta  del  sentido  jurídico  nece- 
sario para  los  juicios! 

Para  el  honor  del  Japón,  para  la  gloria  del  Mikado,  para  el  lustre 
de  la  Restauración  era,  pues,  de  todo  punto  necesario  revisar  los 
tratados;  que  «no  posee  una  nación  independencia  plena  si  no  es 
capaz  de  ejercer  libremente  su  propia  jurisdicción  ni  de  gobernar  sin 
trabas  sus  asuntos  interiores»,  como  con  mucha  razón  afirmaba  el 
jefe  del  partido  conservador,  Marqués  de  Ito  (i).  Entonces  fué  de  ver 
cómo  á  competencia  porfiaron  Gobierno  y  pueblo  por  conseguir  la 
revisión  de  los  tratados.  Este  fué,  por  confesión  del  conde  de  Okuma, 
jefe  del  partido  progresista,  el  móvil  de  todas  las  tranformaciones  na- 
cionales, de  las  reformas  en  la  administración,  en  la  instrucción  pú- 
blica, en  la  hacienda,  en  el  sistema  monetario,  en  las  leyes  y  códigos 
hasta  llegar  á  la  Constitución.  i-Esta  política  nacional^  añade,  este 
anhelo  por  alcanzar  la  igualdad  con  las  demás  potencias  fué^  á  mi 
ver^  lo  que  ha  hecho  del  Japón  un  Estado  progresivo^  culto  y  respetado 


(i)  El  progreso  dei  Japón. 


LA  TRANSFORMACIÓN  DEL  JAPÓN  Y  SU  POLÍTICA  INTERNACIONAL         173 

del  mundos  (i).  Un  extranjero  que  fué  varios  años  profesor  de  Dere- 
cho francés  en  la  Universidad  de  Tokio,  afirma  rotundamente  que  la 
revisión  de  los  tratados  «.fué  durante  muchos  años  el  único  blanco  de 
la  diplomacia  japonesa-*  (2).  Véase,  pues,  cuan  justamente  asegurá- 
bamos en  otra  ocasión  que  la  política  internacional  fué  la  clave  de  las 
transformaciones  del  Japón. 


REFORMAS    INTERIORES    PARA    CONQUISTAR    LA    IGUALDAD    JURÍDICA 

Abolición  del  feudalismo. — Entendiendo  que  no  bastaba  la  voluntad 
si  no  se  acreditaba  el  poder  de  cumplir  con  las  naciones  cultas  los 
deberes  de  la  civilización,  para  lo  cual  era  necesario  poner  fin  á  la 
anarquía  interior  dando  unidad  al  gobierno,  asentando  el  Estado  sobre 
la  razón  y  la  justicia  y  haciendo  cumplir  las  leyes  en  todos  los  confi- 
nes del  imperio,  los  prohombres  de  la  Restauración  acometieron  la 
ardua  empresa  de  las  grandes  reformas,  comenzando  con  la  profunda, 
radicalísima,  trascendental,  de  la  abolición  del  feudalismo.  Precisa- 
mente los  ministros  del  imperio  eran  en  buena  parte  los  vasallos  de 
aquellos  señores  cuyos  feudos  se  trataba  de  rescatar;  mas  diéronse 
tan  buena  maña,  que  los  más  poderosos  daimios  del  Sud,  principales 
y  verdaderos  autores  de  la  Restauración,  dirigieron  al  Emperador  una 
memoria,  cuyo  texto,  publicado  en  la  Gaceta  oficial  del  5  de  Marzo 
de  1867,  contiene  una  cabal  renuncia  expresada,  entre  otros  térmi- 
nos, con  los  siguientes : 

«Tierra  del  Emperador  es  el  lugar  en  que  vivimos,  el  manjar  de  que  nos  ali- 
mentamos, crecido  ha  por  manos  de  los  subditos  del  Emperador.  ¿Y  será  posible 
que  reclamemos  lo  uno  y  lo  otro  como  nuestro?  Ahora,  pues,  presentamos  reve- 
rentes la  lista  de  nuestras  posesiones  y  de  nuestros  vasallos,  suplicando  que  el 
Emperador  adopte  justas  providencias  para  galardonar  á  los  que  al  galardón  se 
hayan  hecho  acreedores  y  para  castigar  á  los  que  de  castigo  se  hayan  hecho  deu- 
dores. Salgan  á  luz  las  órdenes  imperiales  que  modelen  en  nuevos  moldes  los  te- 
rritorios de  las  diversas  tribus.  Que  el  Código  civil  y  el  penal,  que  las  leyes  mili- 
tares y  hasta  el  reglamento  para  el  uniforme  y  para  la  construcción  de  las  máquinas 
de  guerra,  que  todo,  en  fin,  proceda  del  Emperador,  y  que  en  manos  del  Empera- 
dor se  pongan  todos  los  negocios  del  imperio,  así  grandes  como  pequeños.» 

Un  ilustre  japonés,  el  marqués  de  Ito,  que  en  tiempo  de  los  To- 


(i)  Discurso  pronunciado  en  la  Cámara  de  Representantes  el  año  de  1897,  siendo 
el  Conde  de  Okuma  Ministro  de  Estado. 

(2)  Dumolard,  Le  Japón politique^  économique  et  social, 
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kugawa,  burlando  la  prohibición  severísima  de  la  ley,  había  visitado 
á  Londres,  fué  el  autor  de  este  famoso  documento;  mas  la  inspiración 
y  el  buen  suceso  de  él  se  debió  al  ingenio  y  buena  industria  de  Kido, 
apellidado  el  cerebro  de  la  Restauración.  Entrambos  pertenecían  á 
las  tribus  del  Sud  (i). 

El  Gobierno  imperial,  templando  con  la  moderación  el  rigor  del 
cambio,  dejó  los  daimios  al  frente  de  sus  señoríos  con  los  antiguos 
derechos,  hasta  que  en  1871,  transformados  los  territorios  feudales  en 
prefecturas  {keti)  regidas  por  un  prefecto  (ckídji)  dependiente  ex- 
clusivamente del  Ministro  del  Interior,  al  estilo  francés,  diéronse  por 
abolidos  totalmente  los  privilegios  feudales,  y  toda  la  tierra  quedó 
sometida  á  unas  mismas  leyes  y  á  un  solo  soberano.  Dióse  á  los  dai- 
mios y  samurais  licencia  para  dedicarse  á  la  agricultura,  industria  y 
comercio,  ocupaciones  que  antes  les  estaban  prohibidas. 

Consecuencias  de  la  abolición  del  feudalismo. — Transformación  tan 
extraordinaria  acarreó  consigo  muchas  y  trascendentales  consecuen- 
cias en  lo  político,  social  y  económico;  pesó  gravemente  largos  años 
en  la  hacienda  nacional  y  sembró  la  guerra  civil  de  1877,  que  había 
de  poner  en  balanzas  la  autoridad  imperial  tan  trabajosamente  res- 
taurada. 

Unos  trescientos  eran  los  daimios  ó  señores  feudales,  cada  uno  de 
los  cuales  se  llevaba  un  jirón  de  la  soberanía  y  una  parte  de  la  tierra; 
todos  tenían  á  su  servicio  mayor  ó  menor  número  de  samurais^  ó 
nobles  militares,  á  los  cuales  mantenían  á  sus  expensas,  formando  con 
ellos  una  como  casta  guerrera,  ante  cuya  prepotencia  caían  como  víc- 
timas- agricultores,  artesanos  y  comerciantes.  Los  labradores  solían 
pagar  una  renta  que  oscilaba  entre  el  30  y  el  70  de  la  producción, 
y  toda  la  gente  común  estaba  sujeta  á  las  contribuciones  y  prestacio- 
nes personales  que  pluguiese  á  los  daimios  imponerle.  El  pago  se 
hacía  en  arroz.  El  valor  de  la  tierra  y  de  cualquiera  otra  posesión  se 
apreciaba  por  tantos  ó  cuantos  kokus  de  este  producto,  viniendo  á 
ser  cada  koku  de  la  capacidad  de  180,37  litros.  Donde  no  se  criaba 
esa  planta  se  pagaba  el  tributo  en  moneda  de  cobre.  Los  daimios 
menos  ricos  cobraban  una  renta  de  10.000  sacos  de  arroz,  y  el  más 
opulento,  que  era  el  de  Kaga,  un  millón. 

Ahora  bien ;  como  al  abolir  el  feudalismo  no  se  contentó  el  Em- 
perador con  recobrar  la  jurisdicción,  sino  también  las  tierras,  apro- 
piándose la  primera  y  adjudicando  las  segundas  á  los  labradores  que 


(i)  Scherer,  Young  yapan. 
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las  venían  cultivando;  para  no  dejar  en  el  arroyo  á  los  daimios^  priva- 
dos de  sus  rentas,  y  á  los  samurais  que  perdían  sus  pensiones,  hubo 
de  discurrir  alguna  compensación  y  arbitrar  recursos  con  que  hones- 
tamente viviera  la  antigua  casta  militar.  De  otro  modo,  <icómo  corres- 
pondiera á  las  obligaciones  frescas  y  recientes  de  los  que  habían 
puesto  su  cabeza  por  devolverle  la  autoridad?  ¿Cómo  fuera  prudente 
dejar  desabrida  y  despechada  á  gente  que  ceñía  espada,  más  dispuesta 
á  los  azares  de  la  guerra  que  al  sosiego  de  la  paz  ? 

Mas  ¿de  dónde  sacar  los  recursos  necesarios?  Además  de  las  corri- 
pensaciones  dichas  había  que  pagar  las  deudas  contraídas  de  muy 
antiguo  por  los  daimios^  que  no  eran  pocas  ni  de  poca  monta;  había 
que  satisfacer  las  pensiones  otorgadas  en  premio  de  los  buenos  servi- 
cios hechos  á  la  Restauración,  y  era  necesario,  finalmente,  satisfacer 
las  atenciones  propias  de  todo  Estado  civilizado.  No  es,  pues,  extraño 
que  la  situación  de  la  hacienda  fuese  á  los  principios  lamentable,  ne- 
cesitándose muchos  años  para  regularizarla.  El  Gobierno  no  tenía 
numerario;  los  tributos  continuaban  á  los  comienzos  pagándose  en 
arroz,  cuyo  precio,  estando  expuesto  á  muchas  fluctuaciones,  impo- 
sibilitaba la  determinación  exacta  de  los  ingresos ;  el  sistema  mone- 
tario, procedente  de  1600,  estaba,  con  las  continuas  reacuñaciones  y 
adulteraciones,  desbaratado;  á  la  moneda  del  Shogun  se  añadía  la  de 
algunos  daimios  que  por  su  autoridad  la  batían;  por  no  decir  nada 
del  abuso  general  en  todos  de  emitir  papel  que  hiciese  las  veces  del 
metal  sonante  y  disimulase  el  oprobio  de  la  insolvencia. 

Tan  altos  montes  de  dificultades  no  arredraron  los  pechos  esforza- 
dos de  los  Okubo,  Kido,  Ivakura  y  otros  campeones  de  la  Restau- 
ración. Liquidóse  el  pasivo  de  los  daimios  gastando  el  Estado  53 
millones  ^^  yens  (cada  yen  vale  como  2,55  francos).  Cuanto  á  las 
pensiones,  se  adoptó  un  sistema  gradual,  pagando  en  numerario 
20.108.507  yensy  ádiVíáo  títulos  de  la  renta  por  valor  de  190.801.950 
yens;  de  suerte  que  el  capitalizar  las  pensiones  costó  210.910.457 
yensy  grave  carga  para  la  Deuda  pública,  pero  alivio  notable  de  los 
presupuestos  anuales,  pues  en  vez  de  25  millones  que  requerían  las 
pensiones ,  se  habían  de  satisfacer  1 2  nada  más  para  asegurar  la  deuda 
representada  por  el  capital ,  y  si  bien  quedaba  la  obligación  de  amor- 
tizar, esta  operación  daba  largas. 

Aunque  en  los  dos  primeros  años  la  administración  fiscal  fué  bas- 
tante desordenada,  porque  cada  Ministerio  regía  por  sí  é  indepen- 
dientemente sus  asuntos,  ya  en  1872,  hecha  la  división  por  prefec- 
turas, se  introdujo  la  unidad  administrativa,  dando  el  Ministro  de 
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Hacienda  el  primer  paso  hacia  una  Dirección  general;  en  1873  se 
expidió  un  ordenamiento  de  gastos  é  ingresos  que  fué  el  núcleo  de 
un  verdadero  presupuesto;  centralizóse  en  1883  en  el  departamento 
de  Hacienda  la  cobranza,  administración  y  pago  del  dinero  público, 
y  comenzóse  en  1886  la  publicación  anual  del  presupuesto.  Cuando 
en  1889  se  promulgó  la  Constitución,  se  completó  el  sistema,  aco- 
modándolo á  las  naciones  cultas  de  Occidente. 

El  capítulo  más  importante  de  reformas  es  en  este  punto  la  del 
sistema  monetario.  En  1871  se  introdujo  una  nueva  ley  monetaria 
que,  paso  á  paso  y  tras  muchas  dificultades,  producidas  por  la  emi- 
sión de  papel  moneda  y  las  oscilaciones  de  la  plata,  condujo  final- 
mente á  la  ley  de  1897,  que  estableció  el  oro  cual  único  patrón,  se- 
ñalando por  unidad  monetaria  elyen  de  oro  y  haciéndolo  de  un  valor 
aproximadamente  igual  á  la  antigua  unidad  de  plata ,  con  lo  cual  se 
evitaron  los  cambios  bruscos  en  los  precios  de  los  artículos  más  ne- 
cesarios ,  y  se  dejaron  intactas  las  relaciones  existentes  entre  deudo- 
res y  acreedores. 

Otro  de  los  adelantos  económicos  que  causó  la  destrucción  del 
feudalismo  fué,  con  el  nuevo  dominio  y  cultivo  de  las  tierras,  la 
nueva  forma  del  impuesto  territorial. 

Desde  luego  quedaron  como  dueños  de  la  tierra  laborable,  con 
pleno  goce  de  sus  derechos  dominicos,  los  que  antiguamente  podían 
considerarse  como  arrendatarios  de  los  señores  feudales.  Ventaja 
inmensa  en  que  el  Japón  sobrepujó  á  otras  naciones,  donde  los  seño- 
res perdieron  solamente  la  jurisdicción.  En  tiempo  de  los  Tokugawa 
estaba  prohibida  la  compra  y  venta  de  la  propiedad  territorial;  aun 
más,  los  cultivadores  del  suelo  no  podían  escoger  á  su  voluntad  la 
clase  de  cultivo,  sino  que  habían  de  atenerse  al  capricho  de  los  dat- 
míos,  quienes,  sin  consideración  alguna  á  las  peculiares  condiciones  del 
terreno,  ponían  exclusivamente  la  mira  en  la  satisfacción  de  sus  pro- 
pias necesidades,  reputando  como  principal  la  cosecha  del  arroz.  De 
todas  estas  cortapisas  fueron  desembarazados  los  nuevos  propieta- 
rios, siendo  libres  de  beneficiar  los  campos  á  su  talante  y  aplicar, 
con  gran  provecho  de  la  economía  nacional,  la  cultura  más  pro- 
ductiva. 

Distribuida  así  la  propiedad,  como  el  Japón  era  país  esencialmente 
agrícola,  y  de  la  agricultura  había  de  sacar  el  Gobierno  la  fuente  prin- 
cipal de  sus  ingresos,  á  fin  de  asentar  sobre  firme  base  el  impuesto 
territorial ,  se  hizo  estimación  exacta  de  toda  la  tierra.  En  los  días  del 
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Shogunado  se  fundaba  la  imposición  en  la  producción  agrícola,  de 
modo  que  de  tiempo  en  tiempo  se  hacía  examen  oficial  de  los  rendi- 
mientos anuales  del  suelo;  procedimiento  gravoso  á  los  interesados  y 
poco  seguro  para  determinar  con  fijeza  los  ingresos  del  Estado.  Mas 
el  nuevo  Gobierno  acometió  osadamente  la  formación  del  catastro, 
que  en  otras  naciones  civilizadas  está  por  hacer  todavía,  y,  tomando 
el  término  medio  de  la  producción  quinquenal,  se  capitalizaron  los 
beneficios  anuales,  llegándose  en  1881  á  un  resultado  que,  revisado 
y  corregido  en  1891,  constituyó  finalmente  un  catastro  bastante  per- 
fecto del  Japón. 

No  se  crea,  empero,  que  aquellos  valientes  adalides  de  la  Restau- 
ración fueran  asimismo  sagaces  hacendistas  ó  se  desvelasen  mucho 
por  los  intereses  económicos.  ^'Cómo  había  de  ser  así  cuando  perte- 
necían á  la  famosa  clase  de  los  bushi^  de  los  samurais^  ó,  hablando 
en  castellano,  de  los  caballeros?  ,íQué  sabía  ni  quería  saber  de 
Hacienda  un  bushi?  Todo  su  poder  cimentaba,  no  en  el  trabajo, 
sino  en  la  flecha  y  en  la  lanza;  toda  su  gloria  ponía  en  hacer  alarde 
de  sí,  callejeando  con  un  sable  á  cada  lado  y  ostentando  brío  y  genti- 
leza. {EX  comercio?  ^jLa  industria?  Ocupaciones  de  pecheros  y  ruines. 
¿El  dinero?  Metal  indigno  de  ánimo  generoso.  Aun  apenas  sabrían 
contar  con  el  abaco.  En  cambio,  aprendieron  de  niños  el  Sisko  y  el 
Gokio,  clásicos  chinos;  estudiaron  la  política  y  el  arte  de  dominar; 
cobraron  afición  á  los  pasatiempos  bélicos ,  y  se  persuadieron  á  te- 
ner por  conversación  indigna  de  un  bushi  las  cosechas,  el  precio 
del  arroz  ú  otros  entretenimientos  de  gente  despreciable.  Con  ta- 
les conocimientos  eran  tantos  los  humos  de  su  vanidad,  que  aun 
siendo  incapaces  de  ganar  un  céntimo  con  el  sudor  de  su  rostro 
ni  de  criar  un  solo  gusano  de  seda,  como  escribía  tiempo  atrás 
el  barón  de  Kaneko,  se  anteponían ,  sin  embargo,  á  todos  los  mor- 
tales. ,1  Cómo  no  ?  En  su  abono  podían  repetir  el  antiguo  proverbio 
japonés : 

Cual  la  flor  del  cerezo 

En  el  verjel, 
Así  es  entre  los  hombres 

El  bushi  el  rey. 

«Estos  son  los  hombres,  añadía  Kaneko,  que  por  treinta  años  han  empuñado  las 
riendas  del  Estado.  Siendo  tales,  no  sentían  la  necesidad  del  ahorro  y  del  dinero; 

sólo  querían  gobernar  la  nación  conforme  á  sus  habilidades Pensábase  no  más 

que  en  dar  leyes,  en  conquistar  la  igualdad  jurídica  con  nuevos  tratados  interna- 
cionales. Sin  leyes  y  sin  tratados ,  Japón  parecía  imperfecto He  aquí  por  qué 
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desarrollando  el  Japón  las  leyes  y  las  artes  de  la  guerra,  careció,  no  obstante,  d^ 
poHtica  económica»  (i). 

Es  lo  cierto  que  en  los  ramos  insinuados  por  Kaneko  fué  prodi- 
giosa la  actividad  de  los  japoneses. 

Disueltas  con  el  feudalismo  las  milicias  que,  según  sus  facultades^ 
sostenían  los  daimios^  el  Gobierno  imperial  ensayó  en  1871  una  es- 
pecie de  conscripción  en  las  cinco  provincias  de  Tamashiro,  Yamato, 
Kaivachu,  Izumi  y  Settsu;  en  1873  promulgó  una  verdadera  ley  de 
reclutamiento,  y  este  mismo  año  erigió  una  Academia  militar  al  cargo 
de  oficiales  franceses.  No  quedó  á  la  zaga  la  marina.  Dueño  el  Empe- 
rador de  los  barcos  de  guerra  de  los  daimios,  por  la  renuncia  de 
éstos,  pudo  organizarse  en  1869  la  marina  imperial.  En  1873  se  ins- 
tituyó una  Academia  de  Marina  en  Tokio,  que  ilustraron  con  su 
saber  y  experiencia  varios  oficiales  y  soldados  de  la  Armada  inglesa. 
Los  progresos  de  los  años  posteriores  se  recordarán  en  ocasión  más 
oportuna. 

También  en  1871  se  fundó  el  Ministerio  de  Instrucción  pública,  y 
en  1873  se  dio  una  ley  que  abrazaba  toda  clase  de  enseñanza:  supe- 
rior, secundaria  y  elemental.  En  1872  se  organizó  el  correo,  se  tuvo 
una  Exposición  de  la  industria  en  la  sagrada  ciudad  de  Kioto,  se 
inauguró  el  primer  ferrocarril  desde  Tokio  á  Yokohama,  en  una  dis- 
tancia de  18  millas.  El  73  se  admitió  el  calendario  europeo,  se  intro- 
dujo la  vacunación,  el  elemento  oficial  cambió  el  traje  tradicional  por 
el  europeo,  la  fotografía  llegó  á  ser  un  pasatiempo,  el  pueblo  comenzó 
á  comer  carne,  probando  así  cuan  poco  le  importaban  los  anatemas 
del  budismo. 

El  Cñstianismo. — Una  sola  tabla  de  la  tradición  sobrenadaba  en  el 
universal  naufragio  de  todo  lo  antiguo:  el  odio  al  Cristianismo.  Ya 
cuando  en  1854  el  príncipe  de  Mito  protestó  contra  la  política  del 
Shogun,  no  halló  razón  más  eficaz  que  el  odio  al  Cristianismo,  el 
cual  entraría  en  el  Japón  con  los  extranjeros.  Y,  ¡coincidencia  singu- 
lar! Cuando,  derribados  los  Tokugawa,  que  habían  sido  los  verdugos 
implacables  de  los  cristianos,  y  triunfante  la  Restauración  imperial, 
que  iba  á  buscar  en  las  naciones  occidentales  los  nuevos  moldes  de 
la  civilización,  parecía  natural  que  se  abriesen  los  brazos  á  la  Iglesia 
católica,  madre  de  esa  misma  civilización,  sucedió  precisamente  todo 


(i)  Barón  Kenlaro  KancVo.  Organización  de  un  Estado  constitucional. 
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lo  contrario;  esto  es,  que  se  encrueleció  la  persecución  y  se  esforzaron 
las  proscripciones  del  aborrecido  Shogunado.  Es  que  también  la  Reli- 
gión católica,  oculta  durante  más  de  dos  siglos,  como  las  brasas  de- 
bajo de  las  cenizas,  había  echado  nuevas  llamas  al  soplo  inesperado 
de  un  sacerdote  católico.  Nada  hay  más  tierno,  más  conmovedor  que 
esa  aparición  de  una  cristiandad  que  se  creía  totalmente  muerta. 

Corría  el  año  1865.  Hacia  la  mitad  de  una  colina  de  Nagasaqui,  en 
sitio  pintoresco,  desde  donde  se  domina  la  rada  y  la  ciudad ,  alzábase 
una  bonita  iglesia,  cuyos  airosos  chapiteles  hendían  los  aires  levan- 
tando al  cielo  el  signo  sacrosanto  de  nuestra  Redención;  sobre  el 
tímpano  de  la  puerta  se  abría  un  rosetón  que  para  los  cristianos  es 
el  símbolo  de  la  Rosa  mística^  María,  y  más  arriba  ostentábase  el 
anagrama  del  santísimo  nombre  de  Jesús,  IHS.  La  iglesia  estaba  de- 
dicada á  los  primeros  26  mártires  que  en  aquella  misma  ciudad  ha- 
bían rubricado  con  su  sangre  la  profesión  de  su  fe.  ¡Cuánto  distaban 
aquellos  infaustos  días  de  1640,  en  los  cuales,  después  de  castigados 
con  el  último  suplicio  cuatro  Embajadores  portugueses  que,  proce- 
dentes de  Macao,  habían  desembarcado  en  Nagasaqui,  se  publicaba 
atroz  edicto  de  proscripción!  Era  del  tenor  siguiente:  *  Mientras  el 
sol  caliente  la  tierra^  ningún  cristiano  sea  osado  de  venir  al  Japón. 
Sépanlo  todos:  quien  violare  esta  prohibición ^  aunque  sea  el  Rey  de 
España  en  persona  ó  el  Dios  de  los  cristianos ,  pagará  con  la  cabeza 
su  osadía.  > 

En  1865  subsistía  contra  los  japoneses  la  prohibición  de  profesar 
la  Religión  cristiana;  no  así  contra  los  extranjeros,  á  quienes,  en  vir- 
tud de  los  tratados,  se  había  concedido  el  libre  ejercicio  de  su  reli- 
gión, con  la  facultad  de  construir  los  edificios  necesarios  para  el  culto. 
La  iglesia  de  que  hablamos  era  francesa  y  obra  de  un  ilustre  sacer- 
dote francés,  poco  después  Obispo:  el  P.  Petitjean. 

Escasamente  había  transcurrido  un  mes  desde  la  bendición  de  la 
iglesia,  cuando  un  día,  el  17  de  Marzo  de  1865,  media  hora  después 
de  mediodía,  vio  el  P.  Petitjean  á  unas  15  personas  de  pie  junto  á  la 
puerta  del  templo.  Guiado,  sin  duda,  por  el  ángel  de  su  guarda,  se 
llega  á  ellos  y  les  abre  la  entrada;  reza  luego  un  Padrenuestro^  y  an- 
tes de  acabarlo  vese  rodeado  de  tres  mujeres  de  cincuenta  á  sesenta 
años  que,  de  rodillas  y  puesta  la  mano  en  el  pecho,  le  dicen  en  voz 
baja: 

— El  corazón  de  todos  los  que  estamos  aquí  es  enteramente  como  el 
vuestro. 

— ¡De  veras!  ^De  dónde  sois? 
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Nombrando  entonces  el  pueblo,  añadieron: 

— En  nuestro  pueblo  casi  todos  son  como  nosotros. 

Y  dicho  esto,  abriendo  su  corazón  con  una  confianza  extraordina- 
ria, que  contrastaba  notablemente  con  la  desconfianza  y  recelo  usual 
de  los  paganos,  multiplicaron  ruegos  y  preguntas.  Pedían  se  les  ha- 
blase de  O  Deus  sama^  de  O  Yaso  savia^  de  Santa  María  sania^  que 
son  los  nombres  de  Dios,  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la  Santí- 
sima Virgen  María.  La  estatua  de  Nuestra  Señora  con  el  niño  Jesús, 
les  recordaba  la  fiesta  de  Navidad,  que  habían  celebrado,  á  su  decir, 
el  undécimo  mes;  preguntaron  si  se  hallaban  en  el  día  17  del  tiempo 
de  la  tristeza,  esto  es,  de  la  Cuaresma;  á  San  José  le  llamaban  O  Vaso 
samanoyo,  el  Padre  adoptivo  de  Jesús.  Cuando  más  embebecidos  se 
hallaban  con  sus  piadosos  recuerdos,  turbóles  de  repente  un  rumor  de 
pasos.  Iban  á  dispersarse;  mas  al  reparar  en  los  que  llegaban,  con  una 
boca  de  risa  exclamaron: 

— Son  de  nuestro  pueblo]  tienen  el  mismo  corazón  que  nosotros. 

Con  todo  eso,  para  no  despertar  los  recelos  de  los  oficiales  japone- 
ses, cuya  visita  se  temía,  despidió  por  entonces  el  P.  Petitjean  á  los 
fervorosos  cristianos. 

Los  días  13  y  14  de  Abril  visitaron  la  iglesia  1.500  personas.  Los 
primeros  días  de  Mayo  recibieron  los  misioneros  noticias  de  2.500 
cristianos,  diseminados  por  las  cercanías  de  la  ciudad.  El  día  10  fué 
tan  crecido  el  concurso  de  fieles  japoneses,  que,  para  ocultarlos  á  los 
ojos  de  los  esbirros,  se  cerró  la  iglesia  parte  del  día.  El  1 5  llegó  una 
comisión  enviada  por  los  cristianos  de  una  isla  poco  distante.  Presi- 
díala un  catequista  llamado  Pedro,  quien  afirmaba  que,  en  mayor  ó 
menor  número,  había  en  todo  el  Japón  hijos  sumisos  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, citando  en  particular  un  punto  donde  vivían  mil  familias  cris- 
tianas. Luego  preguntó  por  el  gran  jefe  del  reino  de  Roma,  y  su  al- 
borozo fué  increíble  cuando  oyó  decir  que  se  llamaba  Pío  IX,  y  que 
se  le  comunicarían  las  buenas  nuevas  de  la  cristiandad  japonesa.  Ya 
en  los  últimos  saludos  de  la  despedida  se  entabló  el  siguiente  diálogo, 
que  comenzó  Pedro: 

— ^"No  tiene  hijos  Vuestra  Paternidad} 

—  Tú  y  todos  tus  hermanos  del  Japón^  asi  cristianos  co^no  paganos^ 
sois  mis  hijos.  Éstos  son  los  que  nuestro  buen  Dios  nos  ha  dado^  y  no 
podemos  tener  otros;  porque  el  sacerdote  ha  de  guardar  el  celibato  por 
toda  la  vida,  asi  como  vuestros  primeros  apóstoles. 

— ¡Son  virgenesl  ¡Gracias]  ¡gracias! 

En  diciendo  estas  palabras,  Pedro  y  su  compañero  3e  derribaron  á 
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los  pies  del  sacerdote  y  pusieron  la  faz  sobre  la  tierra.  No  sabían 
cómo  expresar  su  veneración,  su  contento  y  su  gratitud.  ¡Dichosas 
almas  y  dichosos  también  todos  los  otros  cristianos,  tan  queridos  de 
la  amorosa  providencia  de  Dios!  ¡Ni  la  persecución  sañuda,  ni  los 
tormentos  atroces,  ni  la  vigilancia  exquisita  de  los  Tokugawa  pu- 
dieron impedir  que  por  más  de  dos  siglos  millares  de  japoneses,  sin 
sacerdotes,  sin  templos,  sin  culto,  sin  otro  sacramento  que  el  del 
Bautismo,  conservasen  la  fe  sembrada  por  el  apóstol  navarro  San 
Francisco  Javier,  y  cultivada  por  escuadrones  invictos  de  celosos  y 
heroicos  misioneros! 

Para  que  nada  faltase  á  los  méritos  de  esa  constancia,  vino  luego  á 
aquilatarlos  la  terrible  prueba  del  martirio.  Imposible  fué  mantenerse 
en  el  secreto.  Acababa  de  derrumbarse  la  dinastía  de  los  Tokugawa; 
en  sus  últimos  momentos  veía  alzarse  sobre  las  ruinas  de  su  imperio 
los  restos  de  aquella  cristiandad  que  pensaba  haber  ahogado  en  san- 
gre á  los  comienzos  de  su  dominación.  El  nuevo  Gobierno  imperial, 
como  si  quisiera  celebrar  los  funerales  de  la  difunta  dinastía  inmo- 
lando á  su  memoria  las  víctimas  por  ella  más  aborrecidas,  renovó  los 
furores  de  la  persecución,  llevándolos  á  su  colmo  el  año  1869.  Dos 
edictos  imperiales  de  Abril  y  Junio  de  1868  proscribían  de  nuevo  la 
Religión  de  Jesucristo.  El  primero  decía: 

«Como  la  abominable  Religión  de  Jesucristo  está  severamente  prohibida,  todos 
tienen  obligación  de  denunciar  á  las  autoridades  competentes  cuantas  personas  les 
sean  sospechosas.  Al  que  lo  hiciere  se  le  gratificará  con  una  recompensa.» 

Y  el  segundo: 

«Por  mas  que  la  secta  de  los  cristianos  haya  sido  muchos  siglos  ha  severamente 
prohibida,  no  ha  quedado  enteramente  exterminada.  Habiendo,  pues,  aumentado 
considerablemente  en  el  pueblo  de  Urakami,  vecino  de  Nagasaqui,  el  número  de 
los  discípulos  de  la  doctrina  cristiana,  de  la  cual  hacen  secretamente  profesión  los 
habitantes,  después  de  reflexionarlo  maduramente,  ha  ordenado  la  autoridad  su- 
prema que  los  cristianos  sean  encarcelados.» 

En  Noviembre  de  1 868  cien  cristianos  de  la  isla  de  Firando  fueron 
metidos  en  agua  helada  para  forzarlos  á  la  apostasía;  pero  la  mayor 
parte  perseveraron  firmes  en  la  fe.  Desde  Octubre  de  1869  á  Enero 
de  1870  fueron  arrebatados  de  Urakami  y  de  las  islas  de  Goto  4.500 
cristianos.  Hinchiéronse  de  presos  las  naves;  las  familias  fueron  dis- 
persadas; los  hombres  deportados;  las  esposas  y  las  hijas  vendidas 
como  esclavas,  y  pagadas  con  esta  venta  las  indemnizaciones  debidas 
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á  los  europeos;  los  hijos  que  no  podían  seguir  á  sus  padres  eran  arro- 
jados al  suelo,  pisoteados  y  muertos  á  patadas,  sin  que  á  los  desdi- 
chados padres  se  les  diese  facultad  de  levantarlos  y  llevarlos  consigo. 
Los  que  yacían  en  la  cárcel  no  recibían  ni  la  cuarta  parte  del  alimento 
necesario.  El  valle  de  Urakami  se  trocó  en  desierto  (i).  En  suma, 
desde  1868  á  1873,  de  6  á  8.000  cristianos  fueron  deportados,  arran- 
cados de  sus  familias  y  terriblemente  torturados;  unos  2.C00  murieron 
en  la  cárcel  á  consecuencia  de  los  malos  tratamientos  (2). 

Estremecióse  de  horror  la  Europa  cristiana.  El  Padre  común  de  los 
fieles,  el  heroico  Pontífice  Pío  IX,  hizo  llegar  su  voz  á  aquel  teatro  de 
crueldad  y  de  heroísmo,  respondiendo  á  las  cartas  y  protestas  de  fide- 
lidad de  los  fieles  de  Urakami  con  voces  de  consuelo  y  de  aliento. 
Los  embajadores  acreditados  en  el  Japón  se  quejaron  amargamente 
al  Gobierno  imperial;  mas  á  todas  sus  quejas  y  razones  contestaba  el 
príncipe  Ivakura,  según  refiere  el  Ministro  de  los  Estados  Unidos,  que 
«el  Gobierno  profesaba  la  fe  de  Shinto,  y  como  esta  religión  enseña 
la  divinidad  del  Mikado,  que  el  Cristianismo  rechaza,  el  Gobierno  tenía 
determinación  de  oponerse  á  la  propagación  de  la  doctrina  cristiana, 
como  lo  hiciera  con  un  ejército  invasor». 

No  tardó  el  príncipe  Ivakura  en  mudar  consejo.  Pronto  los  aires 
de  América  y  de  Europa  habían  de  disipar  los  vapores  que  en  su 
mente  acumularan  la  prevención  y  el  odio.  Veremos  otro  día  de  qué 
modo  se  obró  este  cambio. 

Narciso  Noguer. 
(Continuará.) 


(i)  Le  Jf apon  y  par  un  Missionaire.  Desclée,  de  Brouwer  et  O,  1895. 

(2)  A.  Ligneuh  S.  Verret. — L'Évangile  au  Japón  au  XX*  siécle.  París,  1904. 


MÉTODO  PSICOLOGICO-EXPERIMENTAL ''' 

a)  OBSERVACIÓN 


III 

L  psicólogo  no  carece  de  medios  para  revestir  sus  observacio- 
nes individuales  del  carácter  de  universalidad  y  constancia  pro- 
pias de  la  ciencia.  Ante  todo,  puede  distinguir  lo  individual  de 
lo  específico.  Le  es  esto  muy  fácil,  cuando  procede  como  psicólogo 
y  filósofo,  penetrando  en  la  naturaleza  íntima  del  alma  humana,  en 
cuyo  caso,  conocida  una  propiedad  esencial,  tiene  derecho  á  excla- 
mar con  el  poeta:  ad  uno  disce  omnes,  pues  lo  que  es  esencial  á  un 
individuo,  lo  es  á  todos  los  de  la  misma  especie.  Mas  cuando  no  se 
sabe  si  la  propiedad  de  que  se  trata  es  esencial  6  accidental;  cuando 
se  sabe  positivamente  que  no  es  esencial,  entonces,  aun  entonces 
puede  el  psicólogo,  por  medio  de  observaciones  repetidas,  variadas  y 
suficientes,  tan  legítimas  como  las  del  botánico  ó  astrónomo,  alcanzar 
la  generalidad  y  constancia  apetecidas.  La  dificultad,  que  no  es  ex- 
clusiva del  psicólogo  experimental,  consiste  en  determinar  cuándo 
las  observaciones  hechas  serán  legítimas  y  suficientes.  La  inducción 
completa — e7caYü)Y^  5iá  Ttavxáv — que  dijo  Aristóteles  (2),  no  ofrece  duda: 
cuando  se  hayan  enumerado  todos  los  casos  posibles  del  fenómeno, 
se  puede  con  todo  derecho  pasar  á  establecer  la  ley.  Así,  si  el  astró- 
nomo observa  que  cada  uno  de  los  planetas  A,  B,  C,  etc.,  que  giran 
alrededor  del  sol,  recibe  la  luz  solar,  lógicamente  inducirá  que  todos 
los  planetas  reciben  la  luz  del  sol;  y  si  el  meteorólogo  advirtiera  que 
en  una  región  dada  el  termómetro  acusa  el  mismo  grado  de  tempe- 
ratura en  invierno,  primavera,  verano  y  otoño,  legítimamente  con- 
cluiría que  la  temperatura  de  aquella  región  es  invariable  en  todas  las 
estaciones:  dígase  lo  mismo  de  los  fenómenos  psicológicos. 

Mas  por  falta  de  proporción  ó  de  tiempo  para  verificar  todos  los 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pág.  32. 

(2)  Analyt.  Priora^  1. 1,  c.  xxv  [xxiii],  ed.  de  Didot. 
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casos,  la  inducción  completa  es  rara  en  las  ciencias,  y  generalmente 
es  preciso  contentarse  con  la  incompleta,  si  bien  procurando  obser- 
var el  fenómeno  en  todas  aquellas  circunstancias  que  sean  relativa- 
mente posibles ,  en  la  inteligencia  de  que  tanto  más  alta  se  elevará 
la  cúspide  de  la  investigación  y  quedará  tanto  más  afianzada,  cuanto 
más  ancha  y  amplia  sea  la  base  por  el  número,  repetición  y  variedad 
de  observaciones.  Pero  esto  no  resuelve  todavía  la  dificultad.  La  in- 
ducción incompleta  resultará  siempre  insuficiente  para  formular  la 
ley,  si  sólo  en  virtud  de  algunos  y  aun  muchos  casos  particulares  se 
pretende  generalizar  el  resultado,  pues  escrito  está:  latius  hos  quarn 
praeviissae  conclusio  non  vult;  y  la  conclusión  tendría  mayor  exten- 
sión que  las  premisas,  si  de  haberse  observado  el  fenómeno  cien  ve- 
ces en  cien  partes,  se  infiriese  la  ley,  que  es  constante  en  el  tiempo  y 
universal  en  el  espacio.  ¿Cómo  legitimar,  pues,  el  paso  de  la  induc- 
ción incompleta  á  la  ley,  y  verificar  aquella  «progressio  a  singulis  ad 
universales?  (1) — U^aywY-Q  II  ^  áTio-ccóv  xaO'é/.aaxov  ¿Til  lot  xaOóXou  ecpoSoí;.  Para 
echar  este  puente  no  se  debe  apelar  al  axioma  general  de  Newton: 
Effectuumgeneralium  ejusdem  generis  eaedem  sunt  causae^  ni  á  los  dos 
juicios  de  Royer-Collard,  de  que  el  universo  está  regido  por  leyes  es- 
tables y  por  leyes  generales;  pues  en  ambos  enunciados,  tanto  de 
Newton  como  de  Royer-Collard,  se  supone  resuelta  la  cuestión.  Tam- 
poco se  debe  recurrir  á  una  como  idealización  suplementaria  de  los 
datos  de  la  experiencia,  como  pretende  Ueberweg,  ni  al  instinto  in- 
telectual y  ciego  de  Reid,  ni  al  hábito  de  Hume,  ni  á  cierta  pene- 
tracióft  especial  de  nuestra  facultad  cognoscitiva,  que  dice  F.  Jouf- 
froy,  ni  á  \di  propensión  natural  que  alega  Waddington,  ni  á  la  intui- 
ción múltiple  de  Schopenhauer,  ni  al  sentido  divino  ó  teoría  hifinite- 
simal  de  Gratry.  El  verdadero  fundamento  en  que  estriba  la  legitimi- 
dad del  tránsito  en  cuestión  es  el  principio  de  analogía  ó  de  orden, 
principio  deducido  del  determinismo  de  las  causas  naturales,  á  saber; 
«que  las  mismas  causas  físicas  en  las  mismas  circunstancias  producen 
los  mismos  efectos >.  De  este  principio  fluye  el  de  que  «las  leyes  de 
la  naturaleza  son  constantes»,  y  de  éste  á  su  vez  «la  uniformidad  del 
curso  de  la  misma ¡^.  Esta  «uniformidad  del  curso  de  la  naturaleza»  la 
señala  St.-Mill  con  la  escuela  asociacionista  como  fundamento  de  la 
inducción  incompleta;  pero  este  principio,  sobre  ser  derivado  del  de 
analogía,  adolece,  en  la  acepción  de  St.  Mili,  del  defecto  capital  de 
ser  exclusivamente  empírico,  como  que  lo  aplica  al  paso,  no  dalo 


(i)  Arist.,  Topic,  1.  I,  c.  X  [xu]. 
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particular  á  lo  universal,  sino  de  lo  particular  á  lo  particular,  y  funda 
en  él  la  constancia  de  los  fenómenos  realizados  hasta  el  presente,  mas 
sin  garantías  de  seguridad  para  el  porvenir  (i).  El  fundamento  de  la 
inducción,  cualquiera  que  él  sea,  debe  ser  racional,  debe  entrañar 
una  virtualidad  universal,  porque,  si  en  apariencia  son  unos  cuantos 
fenómenos,  en  realidad  de  verdad  debe  ser  y  es  la  totalidad  de  la  es- 
pecie sobre  la  que  extiende  su  manto  de  universalidad  la  inducción 
incompleta,  cuando  va  informada  del  principio  de  analogía.  He  aquí 

por  qué  dijo  el  filósofo  de  Estagira:  xaX  yotp  «tcreávExat  \ih  xh  xa'l'l'Kacrcov,  ^ 
8'al'(j6r|(Ti^  TOO  xa6óXou  Ijtw,  oTov  ávGpcÓTrou,  áXX'ou  KaXXíou  ávOptÚTro'j  (2). 

Eso  sí,  para  precisar  el  resultado  de  las  observaciones,  para  asegu- 
rarnos más  y  más  de  la  semejanza  y  casi  identidad  de  las  circunstan- 
cias, podemos  servirnos  con  ventaja  de  ese  lujo  de  precauciones 
empíricas  adoptadas  por  Bacón  (3)  y  St.-Mill  (4),  mediante  los  cinco 
métodos  llamados  de  «coincidencias,  concordancia,  diferencia,  varia- 
ciones concomitantes  y  residuos >  (5);  pero  teniendo  siempre  presente 
que  estos  procedimientos,  suficientes  muchas  veces,  aun  distributiva- 
mente considerados,  para  suministrarnos  la  relación  de  causalidad  en 
concreto,  son  insuficientes  sin  el  principio  de  analogía,  aun  tomados 
colectivamente,  para  establecer  en  abstracto  la  relación  de  causalidad 
y  generalizar  la  ley  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  (6). 


(i)  St.-Mill,  System,  de  Log.  deduct.  et  induct.^  1.  iii. 

(2)  Analyi.  poster.^  1.  11,  c.  xv  [xix].  «Nam  sentitur  quidem  singulare;  sensus 
vero  est  toO  universalis,  ut  hominis,  sed  non  Calliae  hominis.»  Cfr.  Alb.  Magn., 
Ethic,  1.  VI,  tr.  II,  cap.  iii.  S.  Tom.,  in  II  Poster.^  lect.  20. 

(3)  Nov.  or^an.,  1.  11. 

(4)  Syst.  de  Logiq.^  1.  c. 

(5)  El  Método  de  coincidencias  es  doble:  de  coincidencias  constantes  y  de  coin- 
cidencia única. 

El  de  concordancia  ofrece  dos  casos:  uno  representado  en 

el  esquema a   B^H    -.a 

otro A   S  /C  íS    '.a 

El  de  diferencia  dos  casos:  uno A  B.  ^  Bí    :  a 

otro B  n  St 

El  de  variaciones  concomitantes  tres  casos:  uno. A^Síj^S^Sq  :  a^ 

otro A^S^S^St^  :  a^ 

otro A^S^^n^'.a^ 

El  de  residuos ABi^D    :  a-Á^á^ 

(6)  V.  Sortais,  Traüé  de  Philosep.^  11,  pág.  185  y  siguientes. 
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IV 

Esto  supuesto,  puede  el  psicólogo,  como  decíamos,  completar  la 
observación  interna  con  la  externa  y  la  individual  con  la  general, 
cotejando  las  hechas  sobre  sí  mismo  con  las  aplicadas  á  otros  de  dife- 
rentes edades  y  condiciones.  En  la  observación  general,  al  examinar  á 
otros,  el  psicólogo  tiene  que  valerse  de  la  observación  externa,  puesto 
que  directa  é  inmediatamente  no  puede  penetrar  en  el  interior  de  los 
demás;  pero  no  es  para  quedarse  y  contentarse  con  la  externa,  que 
por  sí  sola  de  nada  sirviría  en  psicología,  sino  para  inferir  por  analo- 
gía, mediante  los  datos  que  suministra  la  observación  externa,  los  es- 
tados psicológicos  de  la  persona. 

Varios  son  los  procedimientos  seguidos  en  la  observación  general; 
los  principales  son  la  observación  comparada,  la  diferencial  y  las 
informaciones  por  cuestionario. 

La  primera  tiene  mucha  aplicación  en  las  varias  ramas  que  integran 
el  árbol  de  la  psicología  social.  La  psicología,  así  como  presupone 
por  una  parte  la  biología,  así  se  perfecciona  y  completa  por  otra,  me- 
diante la  observación  de  ese  conjunto  de  fenómenos  psicológico -so- 
ciales, morales,  religiosos,  artísticos,  filológicos,  etc.,  en  cuanto  son 
expresión  del  espíritu  de  los  pueblos :  tal  es,  en  el  sentido  más  amplio, 
el  objeto  de  la  psicología  social  ó  etnográfica,  Volkerpsychologie.  La 
psicología  social  describe  las  diferentes  relaciones  de  cultura  y  civili- 
zación de  los  pueblos  é  investiga  las  causas  de  estas  diferencias.  Ella 
estudia,  "no  sólo  el  aspecto  presente  de  las  razas  humanas,  sino  tam- 
bién el  proceso  y  vicisitudes  de  su  mayor  ó  menor  cultura,  su  clasifi- 
cación y  caracteres;  ella,  teniendo  presente  que  «hasta  en  las  costum- 
bres más  extrañas  hay  un  fragmento  de  la  historia  del  hombre», 
como  dijo  el  profesor  de  la  Universidad  de  Bonna,  Dr.  Schaaffhausen, 
al  inaugurar  el  IV  Congreso  antropológico  alemán  en  Wiesbaden, 
toma  nota  de  los  usos  y  costumbres,  de  las  leyendas  y  proverbios  que 
reflejan  el  carácter  de  un  pueblo;  ella  remueve  los  escombros  en  que 
yacen  sepultados  los  pueblos  más  antiguos  y  más  cercanos  á  la  cuna 
del  linaje  humano,  y  examina,  desde  las  alturas  de  la  historia  de  la 
filosofía,  los  símbolos,  las  estatuas,  los  obeliscos,  las  tumbas  y  las  rui- 
nas de  los  antiguos  hipogeos;  ella  penetra  en  lejanos  continentes  para 
estudiar  la  vida  nómada  y  sedentaria  de  pueblos  inexplorados,  su 
estadística  y  población,  los  himnos  y  cantos  populares  y  el  ritmo  de 
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las  melodías  indígenas;  ella,  en  los  húmedos  y  sombríos  valles  inter- 
calados entre  las  altas  cordilleras  continentales,  ha  encontrado  pue- 
blos que,  por  su  aislamiento  material  y  moral  y  por  falta  de  cruza- 
miento de  sangre  y  otras  causas,  han  degenerado  en  idiotismo  y  cre- 
tinismo^ con  su  sordera  congénita  y  la  presencia  de  un  sexto  dedo  en 
las  manos  ó  en  los  pies ;  ella  ha  hecho  un  estudio  comparativo  de  los 
diferentes  modales  de  urbanidad  y  sus  formas  convencionales  en  la 
escala  social ,  de  los  distintos  rasgos  manifestativos  de  los  sentimien- 
tos de  pudor,  de  nobleza,  de  caballerosidad,  de  hospitalidad,  etc.,  de 
las  religiones,  del  culto  y  creencias  de  la  vida  futura  y  de  la  influencia 
que  éstas  ejercen  en  la  psicología  afectiva  y  vida  moral  de  las  nacio- 
nes ;  ella  ha  recogido  numerosos  datos  sobre  las  obras  artísticas  y 
grandes  hechos  de  las  naciones  para  calcular  aproximadamente  el 
carácter  de  los  pueblos  respectivos,  sobre  todo  en  épocas  de  grandes 
emociones  sociales,  políticas  y  religiosas;  ella,  en  fin,  observando  todo 
esto  y  mucho  más,  aspira  á  conocer  el  aspecto  psicológico-social  del 
género  humano  en  toda  la  extensión  del  espacio  y  duración  del 
tiempo.  Pero  los  puntos  de  vista  culminantes  en  que  más  directa- 
mente campea  la  observación  psicológica  de  las  miradas  etnográficas, 
son  la  psicología  y  filología  comparadas,  la  fisionomía  y  la  grafolo- 
gía.  ¡  Lástima  que,  siendo  nuestro  fin  presente  consignar  tan  sólo  el 
uso  de  estas  diferentes  clases  de  observación  general  en  psicología, 
no  podamos,  como  quisiéramos,  hacer  placenteras  excursiones  bajo 
la  apacible  sombra  de  estas  grandes  ramas  de  la  psicología  social, 
para  poder  contemplar  y  describir  sus  variados  paisajes  y  panoramas! 

* 
*  * 

En  la  psicología  comparada  obsérvanse  los  fenómenos  psicológicos 
tal  y  como  se  desarrollan  en  el  niño  y  en  el  adulto,  en  el  animal  y  en 
el  hombre ;  en  ella  se  estudian  los  efectos  psicológicos  producidos  en 
el  individuo  y  en  las  colectividades  por  los  agentes  y  seres  de  la  na- 
turaleza; se  observa  al  hombre  de  ayer  y  al  de  hoy  en  presencia  de 
los  grandes  hechos  sociales ;  la  simpatía  de  los  miembros  del  hombre 
y  el  paralelismo  de  su  acción;  compárase  el  estado  normal  del  indi- 
viduo con  el  provocado,  como  sucede  en  los  fenómenos  del  hipno- 
tismo; la  sugestión  hipnótica  ante  la  moral,  la  educación  y  la  respon- 
sabilidad jurídica;  el  estado  sano  con  el  mórbido,  como  en  las  per- 
turbaciones cerebrales  y  otros  fenómenos  de  patología  y  psiquiatría, 
de  anatomía  comparada  y  vivisección.  Nada  más  fácil  que  presentar 
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algunos  ejemplos  tomados  como  al  azar.  <jQué  español  no  conoce,  si- 
quiera sea  en  confuso,  el  afecto  que  embarga  á  todo  un  inmenso  gen- 
tío que  en  una  corrida  de  toros  se  levanta,  tiembla  y  lanza  un  grito, 
al  ver  correr  á  algún  diestro  inminente  riesgo  de  su  vida?  ^ Quién 
no  ha  observado  el  ansia  é  interés  con  que  los  espectadores  siguen 
la  trama  de  una  representación  teatral,  y  sus  diversos  afectos  de 
temor,  de  ira,  de  espanto  y  alegría  retratados  sucesivamente  en  la 
expresión  de  sus  rostros?  Comparemos  la  variedad  de  timbres  en  la 
naturaleza  física,  en  el  animal  y  en  el  hombre,  y  los  diversos  afectos 
que  despiertan.  El  mundo  es  un  arpa  compuesta  de  infinidad  de  cuer- 
das, el  cual,  así  como  deja  oir  variadísimos  tonos  en  el  mar  y  en  el 
riachuelo,  en  la  brisa  y  en  el  huracán,  así  provoca  en  nosotros  afectos 
de  admiración,  de  placer,  de  suavidad  y  de  terror;  los  animales  hieren 
nuestros  oídos  con  sonidos  distintos,  según  la  escala  zoológica  á  que 
pertenecen,  según  su  carácter,  estructura  de  sus  órganos  y  estado  de 
sensibilidad,  causando  en  nosotros  unas  veces  movimientos  de  atrac- 
ción y  otras  de  repulsión;  en  el  hombre  encontramos,  además,  un 
principio  inteligente  que  sabe  regular,  en  cuanto  está  á  su  alcance, 
las  condiciones  del  material  fónico,  y  modular  distintamente  la  voz, 
según  los  afectos  que  quiere  manifestar  ó  excitar  en  otros.  Comparad 
la  orientación  de  la  mirada  interior  con  la  de  los  ojos.  ¿No  habéis  no- 
tado que  cuando  la  atención  se  concentra  en  una  idea,  también  la 
vista  se  fija  en  un  punto?  ¿Que  cuando  la  fantasía  divaga  por  imáge- 
nes distintas  de  distintos  colores ,  también  los  ojos  parecen  moverse 
simultáneamente  y  en  la  misma  dirección?  ¿Escucháis  una  melodía 
monótona?  Pues  mirad  cómo  parece  abatirse  el  cuerpo;  al  contrario, 
las  notas  altas  impulsan  á  alzar  como  instintivamente  el  cuerpo  y  á 
erguir  la  cabeza.  ¿Quién  que  haya  oído  á  un  gran  orador  sin  verle,  no 
ha  hecho  esfuerzos  para  alcanzarle  y  seguirle  con  la  vista?  Pues  en  los 
animales,  el  alemán  Wiener  ha  hecho  estudios  sobre  la  diversa  signi- 
ficación psicológica  de  las  orejas  de  las  muías,  según  la  dirección  de 
aquéllas  hacia  adelante  ó  hacia  atrás,  ligeramente  divergentes  ó  movi- 
das á  compás;  y  muchos  psicólogos  han  observado  cómo  en  los  ani- 
males que  tienen  desarrollado  el  pabellón  de  la  oreja  se  revela  en  los 
diferentes  movimientos  y  posiciones  de  ésta  el  valor,  el  miedo,  la 
sorpresa,  etc.,  etc. 

Viniendo  á  la  filología  comparada,  excusado  es  advertir  que  lo 
único  que  hace  á  nuestro  propósito  es  considerar  las  diferentes  ma- 
nifestaciones del  lenguaje  como  expresión  de  los  actos  y  estados 
psíquicos  del  hombre,  y  como  signo  del  desarrollo  de  la  vida,  cultura 
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y  civilización  de  los  pueblos:  en  ambos  sentidos  el  lenguaje  tiene  ca- 
pital importancia  psicológica.  En  efecto,  ^qué  es  el  lenguaje,  sino  una 
manifestación  del  interior  del  hombre? — sin  decir  por  esto  que  sea  ó 
única  ó  total. — El  lenguaje  no  es  el  pensamiento,  pero  es  su  expresión; 
no  es  la  razón,  pero  es  el  heraldo  de  la  razón  y  de  las  demás  faculta- 
des. De  aquí  que  entre  el  acto  psíquico  y  el  fonético  hay  relación 
íntima  y  lógica  de  signo  y  cosa  significada;  que  si  el  pensamiento  es 
el  lenguaje  interno  que  la  mente  se  habla  á  sí  misma,  en  expresión 
de  Platón,  el  lenguaje  es  la  emisión  del  pensamiento,  es  la  corriente 
de  vida  que  cierra  el  circuito  entre  el  que  habla  y  el  que  escucha.  De 
ahí  la  trascendencia  de  la  palabra,  de  ese  signo  sonoro  ó  sonido  ar- 
ticulado, maravilloso  y  principal  medio  de  comunicación  de  la  vida 
interna  del  hombre;  de  ahí  el  valor  psicológico  de  las  interjecciones, 
que  brotan  del  ánimo  tan  espontáneamente  como  las  lágrimas  de  los 
ojos;  de  ahí  la  importancia  de  la  entonación  natural  para  poner  de 
relieve  el  grado  de  elevación  de  los  afectos,  y  aun  para  cambiar  á 
veces  todo  el  sentido  de  una  frase;  de  ahí  la  propiedad  de  las  expre- 
siones de  armonía  imitativa  para  pintar  la  naturaleza  ó  el  carácter  de 
los  seres,  como  la  tempestad  en  «el  ruido  con  que  rueda  la  ronca  tem- 
pestad», de  Zorrilla.  Allégase  á  esto  que  el  lenguaje,  como  ha  dicho 
alguien,  es  «una psicología  petrificada»,  es  decir,  una  expresión  dura- 
dera de  los  fenómenos  psíquicos.  Bajo  este  aspecto  nos  presta  un  gran 
servicio,  pues  nos  facilita  el  estudio  de  dichos  fenómenos,  que  son 
de  suyo  fugaces,  y  por  lo  mismo  difíciles  de  observarse.  No  es  menor 
su  utilidad  desde  el  punto  de  vista  psicológico-social.  Un  mismo  len- 
guaje puede  convenir  á  muchos  individuos  y  aun  naciones;  de  donde 
viene  á  ser  un  poderoso  auxiliar  para  conocer  el  nivel  psicológico  de 
los  pueblos.  ^Qué  si  se  comparan  psicológicamente  idiomas  con  idio- 
mas ?  Por  eso  Wolf,  y  con  él  O.  Müller,  Ast  y  Boeck,  han  dicho  que  la 
filología  comparada  es  «la  expresión  histórica  de  la  vida  de  los  pue- 
blos». A  la  verdad,  si  puede  decirse  que  ha  llegado  á  un  alto  grado 
de  evolución  aquel  idioma  que  posee  expresiones  claras,  concisas  y 
completas  para  toda  clase  de  ideas,  así  abstractas  como  concretas, 
sin  que  la  riqueza  misma  de  las  palabras  origine  confusión  ni  ambi- 
güedad; cabe  también  afirmar,  en  términos  generales,  que  un  idioma 
será  tanto  más  rico  cuanto  más  elevada  sea  la  cultura  del  pueblo, 
como  quiera  que  una  cultura  más  vasta  necesita  ó  posee,  supone  ó 
adquiere  mayor  número  y  variedad  de  términos  de  expresión.  De 
donde  recíprocamente — también  en  términos  generales — podremos 
decir  que  aquellas  naciones   cuya  lengua  aparece  hermoseada  con 
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gran  riqueza,  variedad  y  flexibilidad  de  dicciones ,  habrán  sido,  son, 
ó  estarán  próximas  á  ser  muy  cultas.  Pero  sólo  cen  términos  genera- 
les», pues  para  no  dar  á  esta  conclusión  más  valor  del  que  tiene,  con- 
viene proceder  con  cierta  circunspección  antes  de  deducir  de  la  per- 
fección del  idioma  la  de  la  cultura  del  país,  ó  viceversa.  Y  es  así  que, 
entusiasmados  con  el  brillo  y  aura  de  actualidad  de  los  estudios  filo- 
lógicos, cuya  importancia  somos  los  primeros  en  reconocer,  no  son 
pocos  ni  de  oscuro  abolengo  filológico  los  que  creen  hallar  en  los 
fonemas  y  modalidades  del  lenguaje  cuanto  ha  sentido,  pensado  y 
querido  el  linaje  humano.  Y  sin  embargo,  á  no  ser  que  se  extienda  el 
nombre  de  lengua  y  lenguaje  aun  á  los  signos  gráficos,  pictóricos, 
arquitectónicos  y  á  todos  los  demás  medios  que  de  cualquier  modo 
revelan  el  aspecto  psicofisiológico  del  hombre,  siempre  resultará  que 
el  lenguaje  no  es  la  manifestación  total,  sino  parcial ,  ni  única,  si  bien 
principal,  de  la  vida,  cultura  y  civilización  del  hombre.  Aparte  de 
que  ni  la  capacidad  intelectual  de  los  pueblos  ni  las  razas  guardan 
conexión  necesaria  con  esta  ó  aquella  lengua,  dado  caso  que  pueblos 
de  igual  capacidad  hablan  idiomas  completamente  diversos,  y  al  revés; 
y  no  existe  tipo  alguno  lingüístico  que  caracterice  á  ninguna  de  las 
razas,  pues  cualquiera  de  ellos  pudo  ser  aprendido  y  hablado  por 
cualquiera  de  ellas. 

Hase  dicho  que  «la  cara  es  el  espejo  del  alma».  Por  eso  para  ob- 
servar los  estados  psíquicos  de  otro  no  hay  como  mirarle  á  la  cara , 

cuando  empero  ésta  no  se  halla  empañada  ó  esmerilada:  dicho  sea 
con  permiso  y  ad  cautelam.  La  misma  Sagrada  Escritura  consigna, 
si  bien  refiriéndose  más  al  estado  moral  que  al  psicológico,  que  al 
hombre  se  le  conoce  por  su  rostro,  su  gesto  y  su  andar  (i).  Sin  hacer 
ahora  mención  de  los  frenólogos,  como  Camper,  que  trató  de  deter- 
minar las  cualidades  de  las  distintas  razas  humanas  por  la  abertura 
del  ángulo  facial;  como  Wirchow  y  Welcker,  que  afirmaban  que  la 
inteligencia  está  en  razón  inversa  de  la  abertura  del  ángulo  esfenoidal; 
como  Gall,  que  pretendió  presentar  en  las  circunvoluciones  del  cere- 
bro y  cerebelo,  como  en  un  mapa,  las  facultades  del  alma;  como  Broca, 
que  creyó  hallar  relaciones  bastante  aproximadas  entre  el  volumen  de 
la  cabeza  y  las  aptitudes  psicológicas;  como  Manouvrier,  que  intentó 
obtener  el  mismo  resultado  mediante  los  pesos  relativos  del  encé- 
falo; como  Blumenbach,  Von-Baer  y  Retzius,  que,  valiéndose  del  in- 


(i)  Eccli.,  XIX,  26;Proverb.,  vi,  12  y  13. 
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dice  cefálico ^  han  estudiado  con  el  mismo  fin  las  relaciones  cráneo- 
métricas  de  los  llamados  dolicocéfalos  ^  braquicéfalos  y  mesocéfalos; 
hablando  sólo  de  los  fisionomistas  propiamente  tales,  figuran  los 
nombres  de  Lavater,  Herbé,  Balzac,  Schak,  Ledos,  Piderit  y  otros, 
Lavater,  en  su  Art  de  connaitre  les  personnes  par  la  physionomie^  se- 
ñala tres  medios  para  conocer  respectivamente  los  tres  aspectos  del 
hombre.  La  vida  física,  dice,  se  revela  por  la  pureza  ó  la  alteración  y 
los  pliegues  de  la  mandíbula  inferior;  la  intelectual,  por  las  formas 
del  cráneo  y  de  la  frente;  la  moral,  por  las  facciones  de  la  cara  y  su 
expresión.  La  rectitud  de  espíritu  y  el  carácter  se  reflejan ,  según  él, 
en  la  regularidad  y  armonía  de  estas  tres  partes  del  rostro:  desde  lo 
alto  de  la  frente  hasta  las  cejas,  desde  las  cejas  hasta  la  base  de  la 
nariz  y  desde  aquí  hasta  la  barba;  estudia  luego  la  forma,  posición, 
color  y  orientación  de  las  facciones  del  rostro,  para  deducir  el  carác* 
ter  de  las  aptitudes  psicológicas.  Su  discípulo  Herbé — Traite physio- 
gnomique  de  la  tete — distingue  las  caras  humanas  en  seis  clases,  y  cree 
hallar  ocho  clases  de  temperamentos.  En  la  Iheoria  de  la  démarche^ 
por  Honoré  de  Balzac,  se  señalan  el  aire  ó  porte  de  la  persona  y  su 
andar  como  rasgos  dominantes  de  su  carácter.  El  danés  Schack — 
La  physionomie  cJuz  Vhomme  et  les  animaux  ^  tradución  de  Yanoski 
— afirma  con  toda  seriedad  que  las  partes  móviles  ó  flexibles  de  la  cara 
muestran  las  pasiones  habituales  del  individuo,  y  las  fijas  el  estado 
de  sus  facultades;  que  en  las  frentes  muy  erguidas  el  entendimiento 
pierde  su  fuerza  de  precisión,  por  tener  que  difundirla  en  una  masa 
proporcionalmente  extensa,  y  concretando  su  mirada  á  los  ojos,  esta- 
blece la  siguiente  regla:  los  ojos  grandes  y  llenos  de  vida  significan 
claridad  intelectual;  los  pequeños,  vivos  y  profundos,  profundidad; 
los  salientes  ó  audaces,  puros  y  netamente  dibujados,  fineza  y  pene- 
tración. E.  Ledos — Traite  de  la  physionoviie  humaine  —  divide  el 
rostro  en  tres  secciones,  que  son  para  él  foco  y  centro  de  acción  de 
operaciones,  percepciones  y  afecciones;  añade  que  la  conformación 
general  del  rostro  del  hombre  corresponde  á  alguna  de  estas  cinco 
figuras  geométricas:  circunferencia,  elipse,  cuadrado,  triángulo  y  cono; 
y  pasa  á  fantasear  sobre  su  interpretación  intelectual  y  moral.  Tam- 
bién Sarte,  Giraudet,  Gratiolet,  Mantegazza  y  Maret  han  escrito  sobre 
la  materia ;  pero  de  éstos  y  de  aquéllos  baste  decir  que  su  punto  de 
partida  es  falso,  pues  casi  todos  ellos,  como  partidarios  del  determi- 
nismo,  suponen  que  el  hombre  carece  de  libertad  psicológica;  que  la 
mayor  parte  de  sus  afirmaciones  son  gratuitas,  con  poco  ó  ningún  fun- 
damento anatómico-psicológico,  y  que  en  sus  resultados,  al  lado  de 
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un  tanto  por  ciento  de  verdades,  aparecen  muchas  puerilidades,  ridi- 
culeces y  adivinanzas  (i). 

Digno  de  mayor  consideración  es  Piderit,  quien  reduce  las  obser- 
vaciones de  la  mímica  á  unos  como  principios  generales,  apoyados  en 
la  anatomía  y  psicología  combinadas.  Que  la  imaginación  con  sus  re- 
presentaciones placenteras  y  desagradables  puede  influir  en  los  moví- 
mientos  musculares,  y  éstos,  á  su  vez,  en  las  impresiones  sensoriales 
de  armonía  y  desagrado;  que  una  representación  ejerce  tanto  mayor 
influjo  cuanto  es  más  viva:  tales  son  los  dos  principios  psicofisiológi- 
eos,  bastante  vagos  por  cierto,  que  sirven  de  base  á  la  hipótesis  de 
Piderit  sobre  la  mímica  del  rostro.  Asienta  también  algunos  princi- 
pios anatómicos,  como  el  de  que  los  músculos  oculares  son  indepen- 
dientes de  los  faciales,  por  lo  cual,  dice,  puede  la  mirada  ser  atenta 
aun  cuando  el  observador  afecte  distracción  ó  indiferencia.  Su  libra 
Mimik  und  Fhysiognomie^  que  ha  sido  traducido  al  francés,  está  ilus- 
trado con  varias  figuras,  que  son  quizá  lo  que  más  vale  en  su  obra; 
pues  en  la  interpretación  de  los  hechos  el  autor  no  tiene  en  cuenta, 
tanto  como  debiera  ni  el  influjo  de  la  herencia  psicológica,  del  hábito 
y  de  la  educación,  ni  el  dominio  personal  y  la  libertad  física  para  di- 
simular ó  cambiar  la  expresión  de  los  actos.  De  ahí  que  muchas  de 
sus  afirmaciones  sobre  la  significación  de  las  miradas ,  arrugas  de  la 
frente,  del  modo  de  abrir  y  cerrar  los  ojos  y  fruncir  el  ceño,  de  la 
abertura  de  la  boca  y  de  las  formas  labiales,  etc.,  carezcan  de  carác- 
ter científico  y  aun  de  todo  fundamento  serio  y  racional. 

Lo  que  no  se  puede  negar  es  que  entre  la  vida  cognoscitiva  y  la 
afectiva,  por  una  parte,  y  la  fisonomía  por  otra,  hay  cierta  correspon- 
dencia. Cuando  en  una  demostración  algo  difícil  llegamos  á  ver  evi- 
dentemente la  verdad  de  la  conclusión,  parece  como  que  todo  el 
rostro  muestra  cierto  estado  de  satisfacción.  Es  corriente  decir  Fu- 
lano tiene  hoy  cara  de  pocos  amigos^  para  significar  cuál  es  su  estada 
de  ánimo.  Casi  todos  los  artistas  convienen  en  representar  gráfica- 
mente la  alegría  por  un  solo  movimiento  de  músculos,  en  que  toda  la 
cara  se  dilata  en  el  sentido  de  lo  ancho.  La  fotografía  del  dolor  con- 
siste en  un  alargamiento  de  la  cara,  con  la  mirada  fija  en  el  suelo  y 
la  cabeza  baja,  metida  entre  los  hombros,  ó  bien  echada  hacia  atrás,, 
si  se  trata  de  una  mujer  cuyo  dolor  raye  en  desesperación.  ^La  admi- 
ración, el  asombro?  Producen  un  como  redondeamiento  del  rostro, 
haciendo  abrir  la  boca  en  forma  de  O,  que,  como  dice  Selgas,  «pa- 


^i)  Véase  Ch.  Godard,  Les  Sciences  Physionomiques, 
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rece  con  especialidad  destinada  á  expresar  el  asombro»  (i).  Y  así  de 
los  demás  afectos.  «Hágase  la  prueba  de  reirse,  escribe  Tylor,  de 
sonreirse  ó  de  pdner  la  cara  fosca,  y  de  hablar  luego,  y  sé  verá  cómo 
el  tono  de  la  voz  concuerda  con  aquellas  actitudes;  la  de  las  faccio- 
nes, correspondiente  á  cada  estado  de  ánimo,  ejerce  una  influencia 
directa  sobre  la  voz Así  los  tonos  del  orador  se  convierten  en  sig- 
nos de  las  emociones  que  siente  ó  aparenta  sentir»  (2).  Mirad  esos 
capítulos  rubicundos  ó  rubias  cabecitas,  esas  caritas  risueñas  de  niños, 
y  en  sus  graciosas  y  rientes  miradas  interpretaréis,  como  sin  que- 
rer, toda  la  ciencia  é  inocencia  psicológica  y  moral  de  sus  almas. 
¿Quién  no  ha  leído  muchas  veces  en  los  ojos  la  paz  ó  la  turbación  in- 
terior? El  ojo  se  alegra  y  se  abre  espontáneamente  con  la  luz  clara,  y, 
por  el  contrario,  tanto  el  ojo,  como  la  frente,  como  el  rostro  se  con- 
traen para  limitar  el  campo  visual,  si  el  objeto  no  se  ofrece  con  dis- 
tinta claridad  ó  á  la  distancia  de  la  visión  distinta.  { Cuál  es  el  lazo 
misterioso  que  une  las  expresiones  del  rostro,  como  signos^  con  los 
actos  y  estados  psíquicos  como  cosa  significada}  No  es  fácil  explicar 
las  causas  que  determinan  los  cambios  fisonómicos;  sobre  todo,  es 
difícil  dar  razón  exacta  del  modo  de  su  formación. 

Como  un  examen  detenido,  sobre  ser  ajeno  á  este  lugar,  nos  lle- 
varía muy  lejos,  bastará  indicar  que  su  causa  remota  se  ha  de  bus- 
car, ora  en  la  unión  é  influjo  recíproco  del  alma  y  del  cuerpo,  ora  en 
la  herencia  psicológico -fisiológica,  ya  en  la  acción  de  los  objetos 
exteriores  sobre  el  organismo ,  ya  en  el  ambiente  de  educación,  cul- 
tura, civilización,  etc.;  y  que  la  causa  próxima  puede  ser  el  estado 
presente  de  los  sentidos  externos  ó  de  la  sensibilidad  interna,  prin- 
cipalmente de  la  fantasía,  de  las  pasiones,  del  sistema  nervioso  y 
muscular,  de  la  luz  del  entendimiento,  de  la  energía  ó  debilidad  de  la 
voluntad,  temperamento,  carácter,  hábitos,  libertad  y  dominio  perso- 
nal. En  una  palabra,  la  causa  puede  ser  externa,  y  como  tal  muy  va- 
ria, y  puede  ser  interna  y  también  muy  compleja,  fisiológica,  anató- 
mica, psicológica,  moral,  etc.  Cualquiera  que  ella  sea  originariamente, 
se  comunica  con  la  rapidez  de  una  ondulación,  por  decirlo  así,  á  las 
facultades,  al  organismo,  á  la  fisonomía,  en  la  que  podremos  mirar, 
como  en  un  espejo,  para  observar  y  apreciar  más  ó  menos  aproxima- 
damente los  estados  del  alma. 

No  queremos  detenernos,  ni  aun  á  titulo  de  curiosidad,  en  los  necios  acertijos 


(i)  La  Tnanzana  de  oro,  pág.  100. 
(2)  Antropología,  pág.  135. 
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resueltos  en  nombre  de  la  quiromancia  ( i),  de  eso  que  algunos  han  llamado  rama 
de  la  fisionomía,  la  cual,  valiéndose  de  la  observación,  de  la  astfologla  y  de  la  ca- 
bala, ha  tenido  la  pretensión  de  adivinar  el  temperamento,  las  inclinaciones,  el  ca- 
rácter y  el  destino  providencial  de  una  persona  por  la  inspección  de  las  rayas  de 
la  mano.  Y  ciertamente  llama  la  atención  que  AI.  E.  de  Arpentigny,  que  en  1856 
escribió  sobre  esta  materia,  se  atreviera  á  nombrar  su  producción  literaria  La 
ciencia  de  la  mano,  y  á  reclamar  para  sí  el  honor  de  haber  sido  el  Inventor  de 
esta  «ciencia  nueva»;  pues  ni  hay  tal  ciencia,  ni,  aunque  lo  fuera,  correspondería  á 
él  la  gloria  de  su  invención,  dado  caso  que  muchos  años  y  siglos  antes  se  fijaron 
en  la  interpretación  de  las  líneas  de  la  mano  Savonarola  y  P.  d'Ailly,  y  en  época 
aun  más  remota  Demócrito,  Anaxágoras  y  otros.  ¡Ni  han  faltado  quienes,  después 
de  Arpentigny,  han  bautizado  dichas  líneas,  con  Desbarrolles,  con  el  nombre  de 
«misterios  de  la  mano»,  figurándose  hallar  en  la  palma  de  ella  el  centro  de  los  ape- 
titos y  aun  de  la  intensidad  de  las  aptitudes  intelectuales! !  Sin  necesidad  de  recu- 
rrir á  semejantes  interpretaciones,  que  son  de  todo  punto  inadmisibles,  en  los  ges- 
tos de  la  mano  tenemos  todo  un  vocabulario  de  expresiones.  «Con  las  manos,  dice 
Montaigne,  preguntamos,  prometemos,  llamamos,  despedimos,  amenazamos,  roga- 
mos, suplicamos,  negamos,  refutamos,  admiramos,  contamos,  confesamos,  repeti- 
mos, tememos,  avergonzamos,  dudamos,  instruímos,  mandamos,  incitamos,  anima- 
mos, juramos,  atestiguamos,  acusamos,  condenamos,  absolv^emos,  injuriamos, 
despreciamos,  desconfiamos,  desesperamos,  adulamos,  aplaudimos,  bendecimos, 
humillamos,  burlamos,  reconciliamos,  recomendamos,  ensalzamos,  festejamos,  ale- 
gramos, escribimos,  callamos,  nos  servimos,  en  fin,  de  ellas  como  de  variación  y 
multiplicación  de  la  lengua  (2}. 

Siempre  ha  despertado  gran  interés  eso  de  poder  conocer  el  carác- 
ter de  una  persona:  tal  es  el  fin  á  que  directa  ó  indirectamente  tiende 
la  grafologia,  ó  sea  el  estudio  de  la  escritura  y  de  la  significación 
psicológica  de  sus  trazos,  rectos  ú  oblicuos,  altos  ó  bajos,  estrechos 
ó  espaciados,  delgados  ó  gruesos,  sueltos  ó  ligados,  etc. 

El  grafólogo  supone  que  existe  relación  entre  el  carácter  y  el  gesto, 
y  que,  como  la  escritura  puede  ser  considerada  como  compuesta  por 
numerosos  petits-gestes^  entre  la  escritura  y  el  carácter  existe  la  misma 
relación;  tal  es  el  principio,  la  base  y  como  el  punto  de  partida  de  la 
grafología,  formulado  recientemente  por  Crépieux-Jamin.  C.  Baldo 
fué  el  promotor  de  la  grafología,  que  escribió  en  italiano  en  1622  un 
libro  sobre  el  medio  de  conocer  las  costumbres  y  cualidades  de  un 
escribiente  por  su  propia  letra.  Lavater,  Scot,  Mons.  Boudinet,  Obispo 
de  Amiens,  el  Cardenal  Regnier  y  otros  muchos  han  escrito,  quién 
más  quién  menos,  sobre  la  grafología;  pero  su  vulgarizador  fué  el 
abate  Michon.  Él  escribió  en  1872  una  obra  titulada  Les  mysteres  de 


(i)  Magasin  pittoresque.  Deuxiéme  année,  1834,  pág.  124. 
(2)  Essais,  liv.  II,  ch.  xii. 
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récrttur0,  fundó  la  sociedad  de  grafología,  fué  colaborador  del  perió- 
dico La  Graphologie  y  publicó  el  Systéme  de  Graphologie  y  un  Méthode 
pratique.  Después  de  haber  acumulado  gran  número  de  escrituras- 
tipos,  pretendió  formular  una  ley  grafológica,  diciendo  que  cada  signo 
corresponde  á  su  motor,  que  es,  según  él,  la  cabeza.  Mr.  Crépieux- 
Jamin,  que  escribió  la  Graphologie  en  exemples^  Vécriture  etle  carac- 
tere  y  un  Traite  pratique  de  Graphologie^  junta  la  escritura  con  la 
mímica  para  obtener  resultados  más  seguros  sobre  el  grado  de  ele- 
vación intelectual,  costumbres,  sentimientos,  sentido  estético,  edad, 
sexo,  estados  patológicos,  etc.  Según  él,  cada  rasgo  de  escritura  hay 
que  considerarlo  como  un  movimiento  fisiológico,  cuya  extensión, 
constancia  y  energía  guarda  relación  con  el  movimiento  psicológico 
correspondiente;  de  donde  una  escritura  rápida  corresponde  á  una 
concepción  viva,  una  clara  á  la  claridad  del  entendimiento.  Ha  divi- 
dido las  formas  de  escritura  en  varias  clases,  tomando  como  bases 
de  la  clasificación  la  intensidad  del  trazo,  su  forma,  dimensiones,  di- 
rección, continuidad  y  orden,  y  pasa  á  estudiar  lo  característico  de 
la  escritura  y  á  juzgar  la  relación  de  la  misma  con  el  carácter  per- 
sonal. Para  lo  primero,  sienta  esta  afirmación:  las  variaciones  de  es- 
critura en  cada  escritor  pueden  reducirse  á  la  tendencia  hacia  arriba, 
á  la  simplificación,  hacia  la  derecha  ó  hacia  la  izquierda.  Para  lo  se- 
gundo exige:  descomponer  las  formas  gráficas  en  sus  componentes  ó 
tendencias  simples;  hallar  el  sentido  psicológico  de  cada  una  de  ellas; 
combinar  una  y  otra  vez  estos  componentes  psicológicos  y  deducir 
el  carácter.  Él  ha  hecho  experiencias  estudiando  su  propia  escritura 
en  las  condiciones  más  diferentes  de  medio  físico,  de  horas,  de  acon- 
tecimientos, de  disposición  de  ánimo,  notando  los  altibajos  y  modi- 
ficaciones de  las  letras.  Según  las  experiencias  de  Binet,  hechas  en 
los  histéricos  de  la  Salpétriére,  estos  enfermos  escriben  con  trazos 
más  grandes  en  su  estado  de  excitación  que  en  el  normal.  Richef, 
Ferrari  y  Hericourt  repitieron  las  experiencias  en  los  hipnóticos ,  á 
quienes  sugerían  distintos  estados  de  personalidad,  como  de  gene- 
ral, juez,  rey,  sano,  enfermo,  etc.,  para  observar  en  cada  estado  las 
diferencias  de  letra.  Muchos  psicólogos  y  fisiólogos  se  han  entusias- 
mado con  la  grafología:  Marey,  Paulhan,  Tarde,  Ribot,  etc.,  han  dado 
juicio  favorable.  Paulhan  ha  llegado  á  decir:  í^Yo  estoy  convencido  de 
que  la  grafología  es  un  excelente  procedimiento  de  observación  psico- 
lógica» y  Ribot  la  considera  como  un  capítulo  de  la  psicología  de 
•los  movimientos;  en  cambio  Binet  afirma  que  hoy  por  hoy  la  grafo- 
logía no  está  apoyada  ni  en  la  observación  ni  en  la  experimentación» 
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Por  nuestra  parte,  juzgamos  que  los  grafólogos,  en  lugar  de  suponer 
la  relación  entre  la  escritura  y  el  carácter,  deberían  comenzar  por 
explicarla;  que  hacen,  sí,  alardes  de  conocer  el  carácter  por  la  letra, 
pero  no  es  por  la  letra  sola,  sino  porque  leen  fragmentos  de  ideas  y 
sentimientos  expresados  en  el  escrito,  y  que  las  observaciones  y  ex- 
periencias hechas  hasta  ahora  han  dado  resultados  muy  vagos. 

* 

No  se  debe  confundir  la  observación  individual  con  la  de  las  di- 
ferencias individuales:  aquélla^  se  limita  á  un  sólo  sujeto,  ésta  se  re- 
fiere á  varios  y  examina  sus  diferencias.  Por  esto  advierte  con  razón 
Hóffding  que,  tratándose  de  la  vía  consciente,  no  sería  justo  conside- 
rar las  diferencias  de  carácter  individual  como  si  sólo  fueran  obs- 
táculos á  la  investigación  psicológica,  pues  si  en  calidad  de  indivi- 
duales son  un  inconveniente  para  la  ciencia,  en  calidad  de  diferen- 
ciales, como  diferentes  que  son  en  distintos  sujetos,  aportan  un 
rico  tesoro,  un  cúmulo  de  datos  que  pueden  servir  de  base  para  la 
ciencia  psicológica  (i).  He  ahí  el  fundamento  de  la  observación  dife- 
rencial, de  donde  ha  tomado  su  nombre  la  llamada  psicología  dife- 
rencial. 

La  psicología  diferencial^  así  llamada  por  Stern  (2),  y  conocida 
con  los  nombres  de  Etología  por  Mili,  Caracteriologia  por  Bahusen  y 
psicología  individual  por  Kraepelin,  Binet  y  Henri  (3),  es  de  fecha 
reciente,  y  tiene  por  objeto  observar  las  diferencias  individuales  de 
los  procesos  psíquicos  en  distintos  sujetos.  Así  como  la  observación 
genérica  ó  común  estudia  las  propiedades  ó  fenómenos  que  son  pa- 
trimonio de  muchos  individuos,  así  la  diferencial  examina  las  que 
varían  de  un  sujeto  á  otro,  y  cómo  y  por  qué  y  hasta  qué  punto  se 
diferencian.  Para  concretar  la  cuestión  á  la  memoria,  por  ejemplo, 
la  observación  general  se  fija  en  el  fenómeno,  bastante  común, 
de  que,  cuando  se  quiere  conservar  el  recuerdo  de  cierto  nú- 
mero de  impresiones,  el  tiempo  necesario  para  recordarlas  crece  al 
principio  proporcionalmente  al  número  de  impresiones;  pero  á  partir 
de  cierto  límite,  la  velocidad  retentiva  del  recuerdo  es  superior  á  la 


(i)  P^ych,  in  Vmrisscn^  1.  c. 

(2)  L.  W.  Stern,  Über  Psychologie  der  individuellen  diffcrcmen^  1900. 

(3)  Véase  Bericht  über  den  I.  Kongress  für  experimentelle  Psychologie  von 
Fr.  Schumann,  1904. 
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velocidad  con  que  van  sucediéndose  las  impresiones.  La  observación 
diferencial,  por  el  contrario,  averigua,  v.  gr.,  cuántas  cifras  puede 
retener  el  individuo  A  de  una  sola  audición,  que  serán,  por  ejem- 
plo, 12,  y  cuántas  el  individuo  B,  que  supongamos  son  8:  diferen- 
cia, 4.  Se  hace  de  nuevo  la  prueba  en  los  mismos  individuos,  no  con 
cifras,  sino  con  letras,  sílabas,  palabras,  colores,  etc.,  y  se  observa 
si  subsiste  la  misma  diferencia.  En  caso  contrario,  se  averigua  la 
razón  de  la  diferencia  y  de  dónde  proviene,  estudiando,  por  ejem- 
plo, la  relación  de  las  variaciones  de  la  memoria  con  las  de  las  otras 
facultades  psíquicas  y  aun  físicas,  educación,  edad  y  otras  condi- 
ciones. 

Así  se  ha  llegado  á  clasificar  varios  tipos  de  memoria:  visual,  audi- 
tivo, gráfico,  motor,  etc.  En  efecto,  cuando  se  oye  pronunciar — pon- 
gamos por  caso — la  palabra  «campana>,  la  representación  sugerida 
es  distinta  en  distintos  individuos.  La  observación  demuestra  que 
unos  se  fijan  en  la  «imagen  visual»  de  una  campana,  otros  se  repre- 
sentan el  «sonido»  de  la  misma,  quién  se  figura  ver  escrita  la  pala- 
bra «campana»,  quién  se  traslada  en  visión  al  campanario  y  se  ima- 
gina ver  el  volteo  de  las  campanas  ó  el  tañer  de  su  lengüeta. 
Stricker  (i)  y  Egger  (2)  se  han  dedicado  á  este  género  de  trabajos, 
el  primero  de  los  cuales  ha  estudiado  el  tipo  motor  y  el  segundo  el 
auditivo.  Ludwig  Lange  (3)  halló  dos  tipos  de  reacciones:  sensoriales 
y  motoras^  cuya  diferencia  depende  para  muchos  de  la  orientación  de 
la  atención,  según  que  ésta  se  fija  en  una  señal  que  se  espera  ó  en 
un  movimiento  que  se  ha  de  ejecutar.  Alechsieff  (4)  creyó  haber  con- 
firmado estas  observaciones  en  las  reacciones  psicométricas  verifica- 
das por  él  mismo  hace  media  docena  de  años.  Más:  Flournoy  (5) 
distinguió  dos  especies  en  la  misma  reacción  motora,  pues,  á  su  jui- 
cio, la  atención  dirigida  sobre  el  movimiento  puede  ser  determinada, 
tanto  por  una  representación  visual  como  por  una  representación 
puramente  kinestética.  Algunos  han  llevado  más  adelante  estas  obser- 


(i)  Le  langage  et  la  musique,  citado  por  Binet,  Introdiict.  a  la  psych.  cxperim.: 
Introspection  person. 

(2)  La  parole  intéricure^  ihid. 

(3)  «Neue  Experimente  über  den  Vorgang  der  einfachen  Reaktion  auf  Sinnes- 
eindrücke».  V.  Philos.  Stud.  von  Wundt,  i883. 

(4)  Philos.  Stííd,^  1900:  «Reaktionszeiten  bei  Durchgangsbeobachtungen». 

(5)  Observations  en  quelqucs  iypes  d(  rcaction  simple^  1896.  También  Paulhan,  en 
su  obra  Les  types  intellcclucls,  Esprits  logiques  et  esprits  faux^  1896,  hace  un  estudio 
sobre  la  clasificación  de  los  caracteres  intelectuales. 
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vaciones  y  averiguado — no  sabemos  con  cuánta  exactitud — que 
entre  los  varones  abundan  más  las  representaciones  auditivas,  y  en 
las  mujeres  más  las  visuales  y  más  detalladas.  Un  paso  más  en  el 
mismo  orden  de  investigaciones,  y  tendremos  los  estudios  psicológi- 
cos sobre  las  diferencias  individuales  de  los  niños,  de  los  criminales, 
de  los  que  ejercen  diferentes  profesiones,  etc.  El  estudio  de  la  Psico- 
logía experimental  sobre  las  imágenes  internas  llamadas  visivas,  au- 
ditivas, gráficas  y  articulativas  ó  motoras,  se  ha  completado  con  el 
de  la  patología  y  psiquiatría  sobre  las  propiedades  contrarias  á  aqué- 
llas. Mr.  Charcot  nos  presenta  un  enfermo  áe  cegiier  a  psíquica^  el  cual, 
á  pesar  de  tener  abiertos  los  ojos ,  no  podía  leer  lo  que  había  escrito, 
por  faltarle  la  imagen  interna  visiva,  por  lesión  de  la  capa  cortical 
del  lóbulo  parietal.  M.  Duval  habla  de  un  enfermo  que  padecía  sor- 
dera psíquica;  éste  leía,  escribía  y  hablaba  corrientemente,  pero  no 
respondía  á  propósito  de  lo  que  se  le  preguntaba,  porque  había  per- 
dido la  memoria  de  las  imágenes  auditivas^  por  una  lesión  sufrida  en 
la  primera  circunvolución  temporal  de  la  izquierda  del  cerebro.  M.  Pi- 
tres trae  un  ejemplo  de  agrafía  psíquica:  era  un  enfermo  que  no  podía 
escribir  una  palabra,  por  más  que  sabía  sus  letras  y  tenía  expedita  la 
mano;  efecto,  á  lo  que  parecía,  de  alguna  lesión  en  la  parte  posterior 
de  la  segunda  circunvolución  frontal  del  hemisferio  izquierdo  del  ce- 
rebro. 

Por  lo  que  hace  á  la  afasia  motriz^  del  sirviente  de  Broca,  llamado 
Tan,  se  dice  que,  aunque  entendía,  leía  y  escribía  bien,  no  podía 
articular  más  que  tan^  y  no  era  que  tenía  paralizados  los  músculos  de 
la  lengua  ni  de  la  laringe,  sino  que  había  perdido  la  memoria  de  las 
imágenes  articulativas.  Después  de  muerto  le  operó  Broca,  quien 
halló  que  la  tercera  circunvolución  frontal  izquierda  estaba  llena  de 
una  materia  serosa.  Como  en  la  mayor  parte  de  estos  trabajos  ha  in- 
tervenido no  menos  el  experimento  que  la  observación,  bastará  ha- 
berlos mencionado,  pues  su  explicación  corresponde  á  otra  parte. 

♦ 
♦  * 

La  observación  general  reviste  en  nuestros  tiempos  una  forma 
particular  en  las  llamadas  informaciones  psicológicas  por  cíiestiona- 
rios.  No  hace  muchos  meses  leímos  un  cuestionario  muy  largo,  que 
no  recordamos  en  este  momento  si  venía  en  la  revista  Zeitschrift  für 
Psychologie  und  Fhysiologie  dcr  Sinnesorganc  ó  en  la  Archiv  für  die 
gesamte  Psychologie  ó  en  otra.  La  psicología  por  cuestionarios  ha  sido. 
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inaugurada,  según  dicen,  por  M.  Galton.  Las  informaciones  de  Galton 
se  referían  á  la  forma,  color,  posición  y  demás  pormenores  de  nues- 
tras representaciones  imaginativas  y  visuales  de  objetos  concretos. 
Recogió  multitud  de  datos  en  Inglaterra  y  descubrió  lo  que  se  conoce 
con  el  nombre  de  esquemas  visuales.  La  información  por  cuestiona- 
rios consiste  en  un  interrogatorio  para  reunir  el  mayor  número  de 
datos  posibles  y  conocer  así  la  aptitud  ó  disposición  de  tal  ó  cual 
facultad.  ¿Queremos,  por  ejemplo,  estudiar  la  intervención  é  influjo 
de  las  sensaciones  musculares  en  la  memoria  musical?  Pues  podre- 
mos hacer  la  información  sometiendo  á  uno  6  varios  individuos  al 
siguiente  interrogatorio  ú  otro  parecido,  en  este  orden  ú  otro  que  más 
se  estime,  preguntando: 

Si  al  escuchar  una  melodía,  por  ejemplo,  experimenta  alguna  sen- 
sación de  tensión  del  órgano  vocal  análogo  al  del  canto. — Si  sus  labios 
ó  la  laringe  simulan  movimientos,  como  si  cantase. — Si  nota  modifi- 
caciones en  su  respiración. — Si  es  el  movimiento  muscular  el  que 
despierta  en  él  el  recuerdo  de  la  melodía,  ó  viceversa,  si  es  la  imagen 
auditiva  de  los  acordes  la  que  le  sugiere  la  presencia  del  esfuerzo 
muscular. — Si  el  recuerdo  de  las  sensaciones  musculares  asociadas  al 
canto  permanece  alguna  vez  después  de  borrado  el  recuerdo  de  los 
sonidos. — Si  considera  las  sensaciones  musculares  como  el  sustituto 
ó  el  equivalente  de  las  imágenes  auditivas  de  la  música. — Si  le  es  ne- 
cesario tararear  los  sonidos  para  representárselos  distintamente.— 
Si  los  tararearía  inadvertida  ó  inconscientemente,  etc.,  etc.  (i). 

Para  que  este  género  de  informaciones  ofrezca  más  garantías  de 
seguridad,  hay  que  comparar  las  respuestas  obtenidas  y  clasificarlas, 
agrupando  por  un  lado  las  que  concuerdan,  y  por  otro  las  que  difie- 
ren, y  lo  que  se  ha  hecho  con  uno  repetirlo  con  otro.  Todo  ello  será 
más  preciso  si  los  resultados  del  interrogatorio  se  comprueban  con 
el  experimento.  De  este  modo,  simultaneando  ambos  procedimientos 
— el  cuestionario  y  el  experimento  —  se  han  obtenido  resultados  bas- 
tante satisfactorios.  Pero  de  la  experimentación  hablaremos  en  otro 
artículo. 

Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla. 

(i)  V.  Binet,  Inirodiut.  a  la  Psych.  experim.,  c.  viii. 
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El  niño  Jesús  de  Lié  vana.  — Su  nobleza. — Su  padre. — Lágrimas  reveladoras. — La 
música  y  la  Montaña. — Lo  que  el  arte  debe  á  Espartero. — Monasterio  en  Pala- 
cio.— Excursión  por  España. — Primeros  triunfos  en  Bélgica. — Consejos  de  Be- 
riot. — L^na  frase  de  Eslava  y  otra  de  Alarcón  (Pedro  Antonio). 

-'*  ijo  bien  Kasabal:  «El  31  de  Marzo  de  1836  llegaron  juntos  á 
la  tierruca  la  primavera  y  un  genio.  > 

La  primavera  traía  flores  y  el  genio  traía  laureles.  Pero  no 
era  un  genio  alado,  no;  las  alas  le  nacieron  después.  Cuando  llegó  á 
la  tierruca  tuvo  necesidad  de  una  cuna,  donde  le  mecieran  sus  pa- 
dres, embelesándose  con  sus  primeras  sonrisas  y  acallando  sus  pri- 
meros lloros. 

La  cuna  estaba  en  una  casa  solariega  que  se  había  enorgullecido 
un  tiempo  con  noble  escudo  de  armas,  y  la  casa  estaba  en  el  corazón 
de  la  Lié  vana,  en  Potes,  villa  señorial,  que  en  documentos  anteriores 
al  siglo  XV  se  denomina  Pontes^  quizás  por  los  varios  puentes  que  ten- 
drían los  ríos  Quiviesa,  el  Deva  y  la  Riega,  que  fecundan  sus  campos. 

Están  éstos  divididos  en  heredades  y  huertas:  florece  allí  la  vid 
casi  como  en  Andalucía,  y  asomándose  por  aquellos  bardales  los  al- 
mendros, los  guindos  y  los  melocotoneros,  al  llegar  sus  frutos  á  sa- 
zón, están  diciendo:  comedme.  El  panorama  que  desde  allí  se  descubre 
es  hermosísimo  y  convida  á  penetrar  é  ir  subiendo  por  las  estribacio- 
nes abruptas  de  los  Picos  de  Europa  que  dofliinan  en  el  fondo  el  pai- 


(i)  Véase  Razón  y  Fe/I.  xiv,  pág.  421. 
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saje  y  confunden  el  blanco  nacarado  de  sus  nieves  con  el  azul  de  los 
cielos.  En  medio  de  esta  naturaleza  inspiradora  había  de  nacer  el  niño 
á  quien  pusieron  por  nombre  Jesús.  Este  niño  había  de  pertenecer  á 
la  aristocracia  del  talento  y  de  la  virtud,  que  son  las  dos  más  nobles 
aristocracias;  pero  también  podía  alegar  títulos  á  la  aristocracia  de  la 


Gasa'-solar  de  Mopasterio  ep  Potes. 


sangre:  yo  he  visto  entre  sus  antiguos  papeles  y  pergaminos  el  bla- 
són y  las  armas  de  sus  antepasados  y  su  árbol  genealógico,  que  se 
remontaba  hasta  entroncar  con  la  antigua  realeza  *de  León  y  Castilla, 
De  esto,  sin  embargo,  jamás  había  de  hacer  gala;  antes,  andando  el 
tiempo,  y  llevado  de  su  natural  gracejo,  quizás  no  hubiera  vacilado 
en  escribir  á  una  de  sus  des  hermanas  lo  que  escribía  Leandro  Mo- 
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ratín  á  lá  su^a,  al  participarle  que  había  descubierto  los  documentos 
y  pergaminos  relativos  á  «nuestra  familia  moratinesca». 

«Con  esto — añadía — podrás  asegurar  que  eres  hija  de  algo;  cualidad  apreciabi- 
lísima,  que,  juntándola  con  mucho  dinero,  buena  salud,  pocos  cuidados,  larga  y 
alegre  vida,  puede  serte  muy  de  provecho.» 

Lo  que  de  ningún  modo  quiere  decir  que  aquel  niño  habría  de  des- 
preciar los  títulos  de  nobleza,  cuando  se  fundan  en  grandes  hazañas 
y  merecimientos,  sino  que  habría  de  dar  la  preferencia  á  lo  que  la 
daba  Beethoven,  cuando  dijo  en  cierta  ocasión:  «Mi  nobleza  está  aquí 
y  aquí»,  señalando  primero  á  la  frente  y  después  al  corazón. 

Este  temple  de  alma  lo  heredó  de  su  buen  padre,  como  otras  bue- 
nas cualidades  consignadas  en  una  hoja  impresa  en  Madrid  en  1831 
con  este  título:  Relación  délos  méritos^  grados^  ejercicios  literarios  y 
servicios  de  D,  Jacinto  Monasterio^  Alcalde  Mayor  de  la  Villa  de 
Rueda  (i). 

Pero  las  buenas  cualidades  las  suele  recompensar  el  mundo  con 
injusticias,  como  acaeció  al  padre  de  Monasterio  «durante  el  tiempo 


(i)  Consta  en  este  documento,  con  todas  sus  fechas  y  pormenores,  que  D.  Ja- 
cinto tenia  á  la  sazón  treinta  y  cinco  años,  que  era  «natural  del  lugar  de  Colio,  pro- 
vincia de  Liévana,  hijo  legítimo  de  D.  Francisco  Monasterio  y  D.*  María  Antonia 
de  Caldas»;  que  se  graduó  de  Bachiller  en  leyes  en  la  Universidad  de  Toledo  y  se 
recibió  de  abogado  en  la  de  Valladolid;  que  «fué  admitido  individuo  profesor  de 
la  Real  Academia  de  ambas  jurisprudencias,  de  la  Purísima  Concepción,  estable- 
cida en  esta  Corte»;  que  «durante  el  tiempo  del  llamado  sistema  constitucional 
observó  una  conducta  irreprensible ,  sin  haber  obtenido  destino  alguno  de  aquel 
Gobierno,  ni  pertenecido  á  la  milicia  nacional,  como  tampoco  á  sociedades  repro- 
badas por  las  leyes,  antes,  por  el  contrario,  dio  pruebas  de  adhesión  á  la  sagrada 
persona  de  S.  M.»  Consta,  asimismo,  que  «fué  nombrado  por  S.  M.,  á  consulta  de 
la  Cámara,  para  el  corregimiento  de  la  villa  de  Boñar»  en  1824.  Y  aquí,  deseoso 
de  conservar  la  tranquilidad  pública  y  «habiendo  sabido  que  en  la  villa  de  Lugán, 
perteneciente  á  su  jurisdicción,  cierto  número  de  personas,  á  título  de  voluntarios 
realistas,  usaban  una  clase  dq  cocorda  diferente  a  la  que  sirve  de  divisa  á  la  nación 
española»,  receló  con  fundamento  y  dio  un  bando  prohibiendo  la  tal  cocorda.  En- 
terado el  Intendente  de  la  policía  de  León,  le  forma  causa,  que  pasa  á  Valladolid, 
en  donde  sufre  injusta  prisión  el  celoso  corregidor  de  Boñar.  Por  fin  se  le  hace 
justicia  y  se  le  recompensan  sus  buenos  servicios  con  la  vara  de  alcalde  mayor  de 
la  villa  de  Rueda,  donde  «consta  que  desde  que  la  sirve  ha  observado  una  con- 
ducta irreprensible,  como  juez  y  como  particular,  administrando  justicia  recta  é 

imparcialmente ,  dando  pruebas  de  desinterés  y  beneficencia,  mirando  como 

propios  los  intereses  públicos  y  mereciendo  por  su  celo,  buen  porte  y  adhesión  al 
Rey  N.  S.  la  confianza  de  las  autoridades  superiores» 
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del  llamado  sistema  constitucional»  (según  dice  el  documento-citado) 
y  algunos  años  después. 

Los  desengaños  de  la  vida  y  el  desquiciamiento  de  su  España  le 
inspiraron,  sin  duda,  el  buen  acuerdo  de  recluirse  voluntariamente  en 
su  tranquilo  y  honrado  hogar,  y  una  vez  allí,  interrumpir  de  vez  en 
cuando  la  monotonía  de  sus  ocupaciones  con  el  gran  lenitivo  de  los 
humanos  pesares :  la  música. 

Tenía  consigo,  como  recuerdo  de  su  vida  estudiantil,  un  violín  que 
había  llegado  á  dominar;  y  á  solas  en  su  aposento  recordaba  con  fre- 


I^lesia  Parroquial  de  Potes. 


cuencia  melodías  de  otros  tiempos,  ó  daba  vuelo  á  su  inventiva,  im- 
provisando. 

En  una  de  estas  ocasiones  notó  que,  atraído  por  la  música,  su  niño 
Jesús ,  que  tenía  unos  cuatro  años ,  había  entrado  como  á  hurtadillas 
y  se  había  ocultado  en  un  ángulo,  desde  donde  podía  oir  y  ver  tocar 
á  su  padre.  Y  advirtió  á  poco  el  padre,  y  no  sin  asombro,  que  el  pe- 
queñín  pugnaba  por  reprimir  sus  sollozos  y  estaba  derramando  silen- 
ciosas lágrimas. 

Interrumpe  su  melodía  y  le  pregunta: 

— ¿Qué  tienes,  hijo  mío.?  <jTe  duele  algo? 

— ¡No es  la  música esa  música! 
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Y  nó  pudo  decir  más,  ni  explicar  la  impresión  que  aquellas  notas 
causaban  en  aquel  capullo  sin  abrir  de  su  alma  y  en  todo  aquel  su  ya 
privilegiado  organismo  infantil. 

Aquellas  lágrimas  revelaron  al  padre  que  tenía  delante  de  sí  un 
admirable  fenómeno;  probó  sus  aptitudes  musicales,  le  aleccionó  en 
cuanto  era  posible  en  tan  tierna  edad,  y  en  la  primera  ocasión  en  que 
hizo  un  viaje  á  Valladolid  compróle  allí  al  niño  el  juguete  que  más 
le  había  de  gustar:  un  violín  en  miniatura  (i).  Apoderóse  el  pequeñín 
de  él,  y  en  poco  tiempo  hizo  tales  progresos  y  maravillas  que  superó 
con  mucho  la  habilidad  de  su  padre.  Su  auditorio  era  la  familia  y  los 
vecinos;  pero,  por  primera  vez,  en  la  célebre  romería  de  Santo  Tori- 
bio,  llegó  á  tocar  en  público,  y  no  fué  ésta  la  única  vez  que  alegró  en 
sus  bailes  y  regocijos  á  aquellos  honrados  montañeses.  El  padre  tuvo 
desde  entonces  la  convicción  de  que  su  hijo  había  nacido  para  el  di- 
vino arte,  y  no  vaciló;  le  dio  por  profesores,  primero  en  Falencia  y 
después  en  Valladolid,  á  los  dos  mejores  violinistas  que  allí  había  por 
aquel  tiempo,  y  el  discípulo  no  tardó  mucho  en  saber  tanto  ó  más  que 
sus  maestros.  Había  que  dar  más  pábulo  á  la  llama,  y  por  eso,  á  los 
siete  años  de  edad,  en  1843,  fué  presentado  en  la  Corte  como  un  caso 
raro,  como  un  prodigio  de  talento  y  precocidad  musical. 

*  *  * 

Y  en  verdad  que  este  caso  era  tan  notable,  como  sería  ver  brotar  una 
palmera  en  los  páramos  de  la  Siberia.  Porque  la  Montaña  no  se  ha 
señalado  nunca  como  cuna  de  grandes  músicos:  allá  por  los  siglos  xv 
y  XVI  fué,  sí,  madre  de  oficiales  de  cantería  y  aparejadores,  que  lle- 
garon á  ser  renombrados  arquitectos  y  embellecieron  con  sus  obras 
muchas  ciudades  de  España. 

Literatos  preclaros  tiene,  como  Menéndez  y  Pelayo,  Escalante,  Pe- 
reda y  otros  más  recientes;  paisajistas  admirables,  como  el  desgra- 
ciado Casimiro  Sáinz.  Pero  no  puede,  como  Navarra  ó  las  Vasconga- 
das, presentar  cantores  como  Iparaguirre  ó  Gayarre ,  ni  un  maestro 
como  Eslava.  En  estos  últimos  tiempos,  la  música  en  la  Montaña  ha 


(i)  Medio  siglo  después,  hemos  visto  en  más  de  una  ocasión  este  primer  violín 
de  Monasterio,  conservado  como  una  reliquia,  entre  los  varios  recuerdos,  objetos 
de  arte  y  testimonios  de  afecto  que  entapizaban  su  sala  de  recibo  y  su  gabinete  de 
estudio  en  Madrid.  La  revista  ilustrada  Por  Esos  Mundos  logró  sacar  una  fotografía, 
en  que  está  Monasterio,  ya  cubierto  de  canas,  con  el  pequeño  violin  en  las  mano?, 
como  si  tuviera  un  recién  nacido,  y  contemplándole  con  la  melancólica  tristeza  que 
inspiran  los  recuerdos  de  nuestros  primeros  años. 
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pretendido  tener,  digámoslo  así,  personalidad  propia,  como  se  vio  en 
el  Certamen  musical  propuesto  por  el  orfeón  Cantábrico.  Pero,  hay 
que  decirlo,  los  montañeses  no  son  músicos  por  naturaleza:  basta  oir- 
ías cantar  sus  tonados  para  convencerse  de  ello.  Por  eso  en  rigor, 
puede  decirse  que  no  hay  música  montañesa.  Esto  en  puridad  vino 
á  decir  el  mismo  Monasterio  en  la  siguiente  carta,  escrita  en  Casar  el 
5  de  Agosto  de  1900,  tratando  de  una  Colección  de  cantos  delaMon- 
taña^  sobre  la  que  le  pedían  su  autorizado  parecer: 

«Tiempo  hacia  que  acariciaba  yo  la  idea  de  hacer  un  estudio  de  (los  cantos  monta- 
ñeses)  Resistíame  á  creer  que  una  provincia  tan  hermosa  como  la  nuestra,  donde 

hay  imponentes  peñas  ,  preciosos  valles,  anchurroso  y  bravio  mar,  variadas  cos- 
tas, intrépidos  marinos,  y,  en  fin,  un  pueblo  en  cuya  historia  se  consignan  tantos 
rasgos  de  valor,  de  nobleza  y  de  hidalguía,  careciese  de  música  característica  y  ge- 
nuinamente  popular.  Pues  bien,  al  estudiar  las  mencionadas  colecciones  he  podido 
comprobar  que,  particularmente  los  cantos  de  los  bailes  á  lo  alto,  tienen  mucha  ana- 
logía con  hs gi'ra/diüas  y  otros  asturianos,  y,  por  lo  tanto,  en  algunos  no  es  fácil 
deslindar  la  procedencia.  Pero,  felizmente,  hay  muchos  otros  cantos  de  diversos  gé- 
neros^ que  yo  desde  luego  casi  me  atrevería  á  asegurar  que  son  puramente  de  nues- 
tra tierruca,  y  por  añadidura,  gran  parte  de  ellos  muy  típicos,  sentidos,  poéticos  é 
interesantísimos,  no  sólo  para  nosotros,  montañeses,  sino  para  la  historia  de  la  mú- 
sica popular  española.» 

Monasterio,  que  tanto  interés  tenía  en  agregar  esta  gloria  del  arte 
á  tantas  otras  como  honran  la  Montaña^  no  pudo  decir,  á  fuer  de  im- 
parcial, nada  más  que  esto:  que  casi  se  atrevería  á  asegurar  que  cier- 
tos cantos  eran  puramente  de  la  tierruca.  Todo  lo  cual  nos  confirma 
en  que  el  quid  divinmn  del  niño  Jesús  de  Liévana  no  lo  tomó  de  su 
tierra,  sino  que  lo  trajo  del  cielo.  Y  sea  esto  dicho  sin  ánimo  de 
ofender  á  los  genios  musicales  (para  mí  desconocidos)  que  existan 
acaso  en  las  m^on  tañas  santanderinas. 

No  es  de  extrañar,  pues,  que  la  aparición  de  aquel  niño  Jesús  (como 
se  le  llamó  desde  un  principio)  causase  en  Madrid  algo  parecido  á  la 
aparición  de  Mozart  en  la  Corte  de  Viena  cuando  contaba,  como  él, 
unos  siete  años;  algo  semejante  á  la  aparición,  en  nuestros  días,  del 
prodigioso  é  infantil  pianista  Pepito  Arrióla,  admirado  en  nuestra  Corte 
como  en  la  del  Emperador  de  Alemania. 

Pero  el  pobre  niño,  presentándose  en  aquella  ocasión,  fué  una 
prueba  más  de  que  los  músicos,  como  los  poetas,  son  los  seres  más 
inoportunos  del  mundo.  Cuando  el  bramido  de  las  pasiones  políticas 
no  deja  oir  nada, 

Cuando  en  lugar  de  las  Musas 
Están  silbando  las  balas, 
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como  dijo  allá  Gil  Polo,  traer  á  la  tierra  armonías  del  cielo,  es  expo- 
nerse, por  lo  menos,  á  que  nadie  las  oiga.  Oyeron,  sin  embargo,  á 
aquel  niño,  y  en  las  más  altas  esferas,  aprovechándose  de  algunos  de 
los  pocos  intervalos  de  tregua,  como  si  dijéramos,  de  algunos  compa- 
ses de  silencio,  en  aquellos  tan  revueltos  y  azarosos  tiempos  que  eran 
pronóstico  de  aquel  otro  tan  gráficamente  cantado,  once  años  más 
tarde,  por  el  incomparable  Padre  Cobos: 

Si  de  la  España  que  hoy  corre 
Tener  la  imagen  procuras, 
Fabricarás  una  torre 
De  Babel  con  fornituras, 
Y  pondrás, 

En  vez  de  veleta,  un  cero, 
Cubierto  con  el  chascás 
Del  general  Espartero. 

Espartero  era  entonces  nada  menos  que  Regente  del  Reino,  su  nom- 
bre llenaba  toda  la  Península:  porque  el  pueblo  es  idólatra  por  natu- 
raleza; necesita  adorar  algo,  y  cuando  no  tiene  á  mano  otra  cosa  me- 
jor, ¡de  cualquier  Espartero  hace  un  Alejandro  Magno! 

Pero en  fin,  casi  se  le  puede  perdonar  todo  al  famoso  Duque  de 

la  Victoria,  porque  le  cayó  en  gracia  Monasterio,  y  á  su  protección  se 
deben  los  primeros  lauros  con  que  la  gloria  ciñó  la  frente  de  aquel 
niño;  lauros  que  no  estaban,  como  los  de  Espartero,  manchados  con 
sangre  fratricida. 

Tan  en  gracia  le  cayó  el  rapaz,  que  cuentan  que  Espartero  le  regaló 
un  diminuto  y  precioso  violín  y  un  sablecito,  instándole  con  frecuencia 
á  que  tocase  y  también  á  que  jugase  á  los  soldados  con  otros  niños 
pequeños  como  él.  Un  día  de  éstos,  el  General  quiso  de  nuevo  recrear 
sus  oídos  con  las  habilidades  de  su  tan  mimado  violinista;  pero  éste, 
que  tenía  entonces  más  ganas  de  jugar  que  de  tocar,  se  cuadró  y  le 
dijo  con  infantil  franqueza: 

—  ¡No  quiero  tocar!  Quiero  jugar  á  los  soldados.  ¡Si  tú  juegas  con 
nosotros  y  haces  de  capitán,  tocaré,  si  no,  no! 

No  había  más  remedio  que  capitular.  Espartero,  pues,  empezó  á 
tararear  un  paso  doble,  se  puso  al  frente  de  la  pequeña  tropa  y  dio 
unas  vueltas  por  el  salón  con  toda  la  formalidad  de  que  era  capaz  el 
héroe  de  Luchan  a. 

En  el  Carnaval  del  mismo  año  43,  y  con  ocasión  de  un  baile  de  tra- 
jes que  se  daba  en  el  Palacio  Real,  el  niño  Jesús  fué  presentado  á  la 
reina  niña  Isabel  II. 
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Y  no  hay  que  decir  que  con  su  violín  fué  el  embeleso  de  la  Corte, 
y  que  todos  querían  verle  y  hablarle  y  colmarle  de  caricias.  El  pobre 
niño  estaba  rendido  de  tanto  tocar  y  abrumado  bajo  el  peso  de  tanta 
gloria,  en  medio  de  aquella  atmósfera  caldeada  y  perfumada,  y  de 
aquellos  salones  deslumbradores.  Así  que,  como  era  muy  tarde,  pro- 
curó bonitamente  escurrirse  á  un  ángulo  apartado,  se  acurrucó  en  un 

blando  sillón  y se  quedó  dormido.  Al  llegar  el  rigodón  de  honor, 

que  había  de  bailar  la  Reina  con  Espartero,  y  en  el  que  había  de 
hacerles  el  vis  la  entonces  infanta  Luisa  Fernanda ,  que  tenía  doce 
años  y  había  de  ser  con  el  tiempo  la  Duquesa  de  Montpensier,  ocu- 
rriósele  á  ésta  invitar  al  niño  Monasterio.  Búscanle,  y  le  encuentran 
dormidito  en  un  sillón;  despiértale  la  Infanta  cariñosamente,  y  le  dice: 

— Anda,  Jesús,  vamos,  despierta;  levántate,  que  vas  á  bailar  con- 
migo. 

Monasterio,  volviéndose  del  otro  lado,  y  entre  sueños  todavía: 

— Déjame  de  baile — contestó. — Lo  que  yo  quiero  es  dormir.  ¡Dé- 
jame en  paz! 

Acudieron,  riy endose,  otros  personajes,  y  pudieron  convencer  al 
niño  de  que  aceptara  tan  alta  distinción.  Pero  como  no  entendía  una 
palabra  de  rigodones,  el  maestro  de  baile  de  Palacio,  Velluzzi,  se  co- 
locó á  su  lado  y  le  fué  moviendo,  como  si  fuera  una  pieza  de  ajedrez. 

Al  terminar  el  baile ,  díjole  Espartero : 

— Anda,  ve  y  pregunta  á  S.  M.,  como  cosa  tuya^  qué  tal  se  ha  diver- 
tido. 

Monasterio  se  fué  corriendo  á  la  Reina  y  le  preguntó: 

— Dice  Espartero  que  si  se  ha  divjsrtido  usted  mucho  esta  noche  (i). 

*  *  * 


(i)  La  escena  de  Monasterio,  niño,  en  Palacio,  con  la  Reina  y  la  Infanta,  niñas, 
recuerda  una  semejante  de  Mozart  en  el  palacio  de  la  emperatriz  Maria  Teresa,  en 
Viena,  con  la  inocente  niña  Maria  Antonieta,  ¡que  desde  las  gradas  del  trono  de 
Francia  había  de  subir  la  infame  'escalera  del  cadalso!  Mozart  tenía  siete  años 
cuando  le  presentaron  en  la  Corte  de  Austria;  y  yendo  una  vez  por  las  enceradas 
y  escurridizas  galerías  de  Palacio  entre  dos  archiduquesitas,  el  niño  resbaló  y  cayó, 
haciéndose  algún  daño:  una  de  las  archiduquesas,  que  era  María  Antonieta  y  que 
no  tenía  sino  un  año  más  que  Mozart ,  le  levantó  del  suelo  con  cariñosas  frases  de 
compasión,  envueltas  en  caricias,  á  las  que  respondió  el  niño,  cuando  se  repuso  del 
susto,  diciéndole  á  quemarropa  que  quería  casarse  con  ella. 

— ¡Qué  pretensiones  son  ésas! — le  dijo  sonriendo  la  Emperatriz  cuando  lo  supo. 

A  lo  que  contestó  Mozart: 

—  ¡Es  que  estoy  muy  agradecido!  ¡Ha  sido  tan  buena  conmigo! 


208  UN    GRAN   ARTISTA 

La  fama  del  pequeño  violinista  llegó  á  todos  los  ámbitos  de  la  Pe- 
nínsula, y  todos  desearon  admirar  aquel  portento;  y  fué  llevado  en 
triunfo  por  las  capitales  de  más  importancia,  cuyas  sociedades  filar- 
mónicas y  academias  artísticas  le  nombraban  á  porfía  socio  de  honor. 
En  una  de  estas  expediciones  artísticas,  si  mal  no  recuerdo  en  Jaén, 
llegó  el  niño  Jesús  por  la  fiesta  del  Corpus.  Y  el  Sr.  Obispo  tuvo  em- 
peño en  que,  además  de  la  orquesta  ó  banda  que  acompañaba  al  Señor 
en  la  procesión,  tocase  también  el  niño  en  las  distintas  paradas  del 
tránsito,  haciéndole  subir  á  una  mesa  para  que  le  vieran  y  oyeran 
todos  mejor  y  gozaran  de  la  ternura  y  sentimiento  con  que  interpre- 
taba las  más  religiosas  melodías,  no  como  David  delante  del  Arca  del 
Testamento,  figura  de  lo  futuro,  sino  delante  de  la  realidad  que  figu- 
raba, delante  de  la  presencia  real  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el 
Santísimo  Sacramento. 

Mas  aquellos  triunfos  duraron  poco;  y  hasta  estuvo  á  punto  de  des- 
aparecer del  cielo  del  arte  esta  nueva  estrella ;  porque  España  decidi- 
damente no  estaba  para  músicas.  Su  mecenas  Espartero  iba  á  desapa- 
recer, como  por  escotillón,  de  la  escena  política  para  retirarse  á  cuidar 
de  sus  gallinas  en  Logroño. 

Y,  por  otra  parte,  el  padre  de  Monasterio,  en  su  buen  juicio,  pen- 
saba que  era  urgente  aprovechar  aquellas  dotes  extraordinarias  de  su 
hijo  con  una  formación  técnica  lo  más  perfecta  posible  y  con  el  estu- 
dio de  los  mejores  modelos. 

Ahora  bien;  ^jhabía  entonces  en  España  nada  de  eso?  Lo  que  enton- 
ces había  en  España  eran  sublevaciones  progresistas,  como  las  de 
Alicante  y  Cartagena;  temores  de  grandes  trastornos,  que  se  querían 
prevenir  con  el  desarme  de  la  milicia  nacional;  medidas  varsovianas 
de  Narváez ,  que  con  su  espada  quería  meter  en  cintura  á  innumera- 
bles descontentos;  conjuras  y  rebeliones  de  éstos  contra  el  sistema, 
en  las  que  empezaba  á  hacer  de  las  suyas  Prim,  y  que  ensangrentaban 
el  suelo  patrio  cerca  de  Logroño  con  fusilamientos,  como  los  de  Zur- 
bano  y  sus  dos  hijos,  por  sus  correligionarios  de  la  víspera,  en  aras 
del  ídolo  Espartero. 


Así,  pues,  el  padre  de  Monasterio  pensó  llevar  á  su  hijo  al  Conser- 
vatorio de  París,  y  sin  duda  hizo  un  viaje  con  este  objeto,  como  se 
deduce  de  una  carta  de  D.  Jacinto  que  tengo  á  la  vista,  fechada  el  14 
de  Marzo  de  1 844  en  Barcelona,  á  donde  acababa  de  llegar  procedente 
de  Marsella.  En  esta  carta  el  padre  se  lamenta  « de  la  dificultad  de 
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colocar  al  niño  en  el  Conservatorio  de  París»;  de  lo  que,  sin  embargo, 
no  desiste,  esperando  «algún  patrocinio  en  la  Reina >,  y  aunque  pre- 
siente que  la  separación  «para  su  madre  será  sensible,  para  él  (su  hijo) 
lo  deberá  ser  el  volverse  á  donde,  según  la  opinión  de  todos,  poco 
podrá  adelantar».  Algunas  gestiones  debió  hacer  para  lograr  que  fuera 
á  París  pensionado,  pero  sin  duda  no  encontró  protección;  y  desilu- 


Mor)asterio  cuar?do  estudiaba  co  Bruselas. 


sionado  y  aguardando  mejores  tiempos  se  retiró  con  su  hijo  á  su  que- 
rido rincón  de  la  Montaña.  Allí  le  estaba  esperando  la  muerte.  Y  el 
año  45  vemos  á  Monasterio  huérfano  de  padre,  consolando  en  su  casa- 
solar  de  Potes  á  su  madre,  siempre  para  él  tan  querida,  y  á  sus  dos 
hermanas  Regina  y  Anita ,  y  confiado  á  su  tutor  D.  Basilio  Montoya, 
á  quien  siempre  quiso  mucho  Monasterio,  y  á  quien,  en  realidad,  se 
debe  que  no  se  marchitara  en  flor  esta  gloria  del  divino  arte.  Porque, 
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entusiasta  el  tutor  por  la  música  y  justo  apreciador  de  las  extraordi- 
narias disposiciones  del  niño;  se  convenció,  por  una  parte,  de  que  no 
había  para  él  otra  carrera,  y  por  otra,  de  que  en  aquel  rincón  del 
mundo  nada  podría  progresar,  ni  aun  en  la  misma  Corte  de  España, 
en'donde  por  entonces  era  imposible  el  cultivo  de  las  artes  de  la  paz, 
pues  todo  eran  prenuncios  de  guerra.  Ésta  estalló  en  los  nuevos  levan- 
tamientos carlistas  del  año  47,  que  propagaron  el  48  el  terrible  incen- 
dio de  la  guerra  civil,  no  sólo  en  el  Maestrazgo,  sino  también  en  Na- 
varra, en  las  Provincias  Vascongadas,  en  Galicia,  en  Burgos  y  en 
Extremadura. 

Era,  pues,  preciso  huir  de  España  con  el  niño  Jesús,  y  el  Sr.  Mon- 
toya  venció  todas  las  dificultades  domésticas,  consiguió  el  permiso 
de  la  pobre  madre,  que  quedaba  allí  desolada  y  consumida  de  pena,  y 
después  de  visitar  el  Conservatorio  de  París,  acompañó  al  huérfano  á 
Bruselas,  y  allí  le  confió  á  la  protección  y  cariño  del  gran  maestro  de 
maestros,  Geváert. 

Al  año  de  haber  cursado  en  aquel  Conservatorio,  bajo  el  magiste- 
rio de  Beriot,  uno  de  los  primeros  violinistas  de  entonces,  y  de 
haberle  iniciado  en  los  misterios  de  la  armonía  Mr.  Fetis ,  el  insigne 
musicógrafo  de  fama  universal,  mereció  Monasterio  que  su  maestro 
Beriot  firmase  un  certificado  en  forma,  en  que  declaraba  que  en  tan 
corto  espacio  de  tiempo  sus  adelantos  no  habían  podido  ser  más  sa- 
tisfactorios, y  añadía: 

<Nos  complacemos  en  reconocer  en  este  interesante  discípulo  todas  las  cualida- 
des necesarias  para  alcanzar  el  más  alto  grado  de  talento,  con  tal  que  los  protecto- 
res de  las  Artes  en  su  patria  le  pongan  durante  algunos  años  á  continuar  sus  estu- 
dios en  el  Conservatorio  de  Bruselas. 

»En  fe  de  lo  cual ,  damos  el  presente  certificado. 

^Bruselas,  4  de  Agosto  de  iSsi.—  C.  de  BerÍQt> 


No  necesitó  Monasterio  ni  un  año  para  llegar  á  la  meta,  pues 
el  30  de  Julio  de  1852  obtuvo  el  premio  de  honor,  en  competencia 
con  otros  aventajados  condiscípulos,  y  á  pesar  del  único  reparo  que 
ponían  los  jueces  del  reñido  certamen,  y  era  su  corta  edad.  Como 
buen  augurio  de  este  triunfo  había  el  novel  artista  recibido  cuatro 
meses  antes  en  el  mismo  Bruselas,  de  manos  de  la  infanta  de  España 
D.*  Isabel  de  Borbón,  un  arco  de  violín  guarnecido  de  diamantes. 
Y  de  los  aplausos  con  que  fué  confirmado  por  públicos  inteligentes 
el  juicio  del  jurado  belga,  del  entusiasmo  con  que  fué  recibido  en  el 
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mundo  del  arte,  nos  da  bien  claro  indicio  una  carta  que  Beriot  le 
escribe  desde  París  en  29  de  Noviembre  de  1853,  y  en  la  que  le  feli- 
cita por  sus  primeros  triunfos;  en  ella  hay  consejos  prudentísimos 
para  Monasterio,  á  quien  llama  mon  cher  enfant^  consejos  que  siem- 
pre siguió  el  discípulo. 
Helos  aquí: 

«Seguid  adelante,  querido  hijo  mío,  pues  vais  por  el  buen  camino;  pero  no  os 
dejéis  de  ningún  modo  mimar  por  los  aplausos;  volved  á  vuestro  trabajo  desde  los 
principios,  como  si  no  supierais  nada.  De  este  modo  nunca  perderéis  cosa  alguna 
de  cuantas  vayáis  añadiendo,  porque  cada  nueva  adquisición  estará  basada  sobre 
bases  sólidas, > 

Mas  lo  que  en  Monasterio  llamó  la  atención  extraordinariamente 
desde  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de  sus  triunfos,  fué,  no  el  do- 
minio absoluto  de  su  violín,  el  conocimiento  práctico  del  complica- 
dísimo mecanismo  de  su  instrumento,  más  difícil  que  el  conocimiento 
teórico  de  la  mecánica  celeste.  Fué  otra  cosa  que  Eslava  condensó  en 
una  frase. 

Eslava  era  un  gran  maestro  que  sabía  mucho,  había  oído  mucho  y 
había  conocido  á  muchas  notabilidades  musicales  en  España  y  en  los 
viajes  que  hizo  por  Europa.  Pues  la  primera  vez  que  oyó  á  Monaste- 
rio, cuando  éste  volvía  del  extranjero,  exclamó  entusiasmado:  «¡Ese 
es  un  artista  todo  alma!» 

Tratándose  de  Monasterio,  esa  expresión,  aunque  tan  vaga,  es  in- 
sustituible. Porque  todos  sabemos  lo  que  quiere  decir,  y  que  le  cua- 
dra por  completo. 


Hay  algunos  virtuosi^  ejecutantes,  concertistas,  músicos,  en  una 
palabra,  que  no  son  ni  artistas  siquiera;  para  ellos  el  arte  es  un  modus 
vivendi  nada  más,  como  para  el  zapatero  hacer  zapatos.  Entraron  en 
su  santuario  sin  vocación  de  Dios,  y  no  llegan  á  ser  artistas  nunca; 
tienen,  todo  lo  más,  las  apariencias  exteriores,  pero  el  artista  no  está 
dentro. 

Hay  otros  que  tienen  algo  de  alma  de  artista,  y  la  manifiestan  con 
intermitencias;  pero  lo  que  más  tienen  es  el  estudio,  ó  la  imitación  de 
otros,  el  mecanismo,  la  ejecución,  quizás,  prodigiosa,  lo  que  llamaría- 
mos como  el  cuerpo  en  que  se  encierra  el  arte,  pues  es  lo  que  reviste 
y  sensibiliza  el  pensamiento  musical  y  la  inspiración,  que  es  el  alma. 
Éstos,  en  general,  no  hablan  más  que  á  los  sentidos. 

Otros,  aunque  no  tengan  tanto  de  lo  puramente  mecánico,  tienen 
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mucho  más  de  lo  esencial,  que  es  la  idealidad,  el  gusto,  el  senti- 
miento estético.  Éstos  ya  están  llegando  á  la  cumbre  del  arte.  Pero 
los  que  en  esa  cumbre  campean  y  brillan  con  la  aureola  del  genio,  los 
que  desde  sus  alturas  nos  ponen  en  comunicación  y  como  en  con- 
tacto con  el  músico  eterno,  que  es  Dios,  como  es  el  eterno  pintor  y 
el  eterno  artífice ;  los  que  tienen  el  don  cuasi  sobrenatural  de  hablar 
al  alma,  de  conmoverla  y  extasiarla,  son  los  que,  aun  en  ese  meca- 
nismo y  forma  sensible  de  la  música,  infunden  tanta  virtualidad  artís- 
tica, tanta  idealidad,  que  se  puede  decir  que  transforman  la  materia  y 
lo  convierten  todo  en  espíritu.  De  estos  últimos  era  Monasterio. 

Decía  el  autor  de  El  Escándalo:  «Mientras  aliente  y  pueda  escribir 
y  hablar,  seré  el  paladín  del  alma.»  Alarcón  procuró  ser  esto,  espe- 
cialmente en  sus  últimos  tiempos.  Monasterio  fué  siempre  en  la  mú- 
sica el  paladín  del  alma. 

Fué  de  la  estirpe  de  aquellos  grandes  genios  españoles  de  nuestra 
edad  de  oro,  que  empuñaban  la  lira  ó  el  pincel  ó  el  escoplo  para  idea- 
lizar, para  espiritualizar  la  materia,  no  para  materializar  el  espíritu. 

Y  como  yo  tengo  para  mí  que  en  las  artes  como  en  las  ciencias,  en 
las  repúblicas  de  las  letras  como  en  las  repúblicas  de  los  pueblos,  hay 
predestinados  por  Dios  á  fines  peculiares,  no  juzgo  aventurado  afirmar 
que  Monasterio  fué  uno  de  esos  predestinados,  que  tuvo  una  muy 
noble  misión  en  España,  y  que  cumplió  con  ella,  como  concertista^ 
como  cuartetista^  como  director  y  maestro^  como  compositor^  como 
académico^  como  artista  y  como  hombre. 

Lo  que,  Dios  mediante,  iremos  probando  sucesivamente. 

(S¿?  continuará.) 
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Inspiración  de  la  Biblia.  —  La  Epístola  de  San  Judas.  — El  Cantar  de  los  Cantares.  —  Lo- 
Evangelios. —  Atlas  bíblico.  —  La  Cosmogonía  mosaica.  —  Orígenes  del  Canon  del  Anti- 
guo Testamento. 

Como  entre  los  lectores  de  Razón  y  Fe  los  hay  que  siguen  con  interés 
el  movimiento  científico  de  este  ramo,  creemos  verán  con  gusto  reunidas 
en  grupo  varias  publicaciones  recientes  sobre  materia  tan  importante. 

Tiempo  hacía  que  el  editor  pontificio  Sr.  Herder  había  anunciado  el  libro 
del  P.  Pesch  (i),  y  seguramente  esperaban  con  ansiedad  su  aparición  cuan- 
tos se  interesan  por  los  problemas  bíblicos  contemporáneos  y  conocen ,  por 
otra  parte,  la  competencia  del  autor.  Por  fin,  acabamos  de  recibir  con  gran 
satisfacción  la  hermosa  obra  del  sabio  jesuíta  alemán,  que  confiamos  ha  de 
contribuir  poderosamente  á  ilustrar  y  dirigir  por  caminos  acertados  la  con- 
troversia que  al  presente  divide  á  los  escritores  católicos,  hasta  llegar  á  su 
solución  legítima.  Divídese  el  trabajo  en  dos  libros,  el  primero  histórico 
(i-375)j  y  el  otro  dogmático  (376-653).  En  el  primero,  después  de  las  no- 
ciones indispensables,  que  luego  se  amplían  en  la  segunda  parte  (2),  sedes- 
cribe,  desde  el  punto  de  vista  simplemente  expositivo,  la  doctrina  sobre  la 
inspiración  de  la  Biblia,  á  partir  de  los  primeros  orígenes  del  canon,  hasta 
los  sistemas  novísimos  que  se  discuten  en  nuestros  días.  La  Sinagoga  y  la 
Iglesia  cristiana,  la  Reforma  y  el  Catolicismo,  el  racionalismo  y  la  crítica, 
todos  toman  la  palabra  por  medio  de  sus  más  distinguidos  representantes. 


(i)  De  inspiratione  Sacrae  Scripturae ^  A.  ChristIANO  PescH,  S.  J,,  cum  approbatione 
Rev.  Archiep.  Friburg.  et  Super.  Ordinis. — Friburgi,  1906  (Herder).  Un  volumen  en  8.°  de 
páginas  xil-653.  Precio,  ii  francos;  encuadernado,  12,50. 

(2)  importa  poseer  nociones  exactas  sobre  la  inspiración  para  saber  distinguirla  de  la 
revelación  y  la  asistencia:  nosotros  las  proponemos  y  explanamos  cuidadosamente  en  nues- 
tros números  de  Septiembre,  Octubre  y  Enero  últimos,  y  también  en  nuestra  obra  Jesu- 
cristo y  la  Iglesia  romana,  p.  2."^,  t.  i,  á  donde  remitimos  á  nuestros  lectores.  En  nuestros 
días  es  frecuente  confundir  esas  nociones,  de  donde  resultan  ó  pueden  resultar  errores  de 
monta  y  apreciaciones  equivocadas  sobre  la  actitud  de  los  escritores  en  esta  materia.  Tal 
sucede,  por  ejemplo,  en  un  articulista  de  los  Annales  de  Philosophie  Chrétienne,  al  esta- 
blecer que  la  inspiración  «no  es  más  que  la  garantía  de  que  el  hagiógrafo  no  caiga  en  el 
error».  Esta  noción  no  es  la  de  la  inspiración,  sino  la  de  la  simple  asistencia  negativa  de 
Jahn,  cuyo  error  está  excluido  por  el  Vaticano.  (Constit.  de  Fide,  cap.  II,  ae  Revelatione.') 

Hasta  el  mismo  Cramer,  protestante,  empieza  su  artículo  Inspiration  (en  la  Realencicl. 
t.  IX,  pág.  184,  Leipzig,  1901)  diciendo  que  «la  inspiraciones  el  influjo  {Einwirkung,  acción 
productora)  del  Espíritu  Santo  sobre  el  origen  de  la  Sagrada  Escritura:  ese  influjo  hace  que 
la  Biblia  sea  la  palabra  de  Dios»;  lo  que  seguramente  no  tiene  lugar  en  la  simple  asis- 
tencia. 
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Empezando  por  la  época  mosaica  y  prosiguiendo  hasta  los  tiempos  actuales, 
el  autor  hace  desfilar  ante  los  ojos  de  los  lectores  una  larguísima  serie  de 
testimonios  repartidos  con  el  mayor  orden  y  claridad,  tomándolos  de  los 
doctores  más  autorizados  en  cada  uno  de  los  numerosos  períodos  y  escue- 
las que  llenan  la  extensión  de  tan  prolongada  historia.  Moisés,  con  otros 
escritores  bíblicos,  los  talmudistas,  la  Sinagoga  alejandrina  y  la  palesti- 
nense,  las  escuelas  rabínicas  hasta  Maimónides,  Espinosa  y  Mendelsohn, 
hallan  la  representación  más  cumplida,  ocupando,  sobre  todo,  lugar  pre- 
ferente Filón  y  Josefo.  En  la  Iglesia  cristiana,  Jesucristo  y  los  Apóstoles 
con  los  Padres  primitivos,  sus  discípulos  y  herederos  inmediatos,  llenan  el 
primer  período.  Sígnense  los  Apologistas,  como  San  Justino  y  San  Teófilo 
de  Antioquía;  los  controversistas  y  oradores,  como  San  Ireneo,  Hipólito, 
TertuHano,  San  Cipriano,  Lactancio,  etc.;  la  secta  montañista;  las  célebres 
escuelas  exegéticas,  alejandrina,  antioquena  y  siríaca,  con  sus  numerosos  é 
ilustres  doctores  de  los  siglos  iv  y  v;  los  testigos  pertenecientes  á  la  última 
época  patrística  en  ambas  Iglesias ,  latina  y  griega,  con  los  símbolos  y  de- 
cretos, ya  conciliares  ya  pontificios,  de  la  misma  época.  A  continuación 
vienen  los  escritores  que  enlazan  á  los  Padres  con  los  escolásticos;  luego  los 
Teólogos  de  la  Escuela  repartida  en  sus  ñorecientes  ramas,  la  dominicana 
primitiva,  la  franciscana  y  la  independiente;  por  fin,  las  fórmulas  ó  profe- 
siones de  fe  dictadas  por  los  Concilios  y  Papas  de  la  Edad  Media.  Pasando 
á  la  época  moderna,  que  se  inaugura  con  la  fatal  excisión  del  siglo  xvi,  el 
autor  hace  hablar  primeramente  al  Protestantismo  en  sus  fundadores,  en 
sus  fórmulas  de  concordia  y  en  sus  escuelas  posteriores,  tanto  de  Alemania 
como  de  Holanda,  Inglaterra  y  Francia,  hasta  los  orígenes  del  racionalismo 
y  semirracionalismo  bíblico,  cuyo  desenvolvimiento  y  resultados  se  señalan 
después  al  describirse  la  situación  actual  de  los  espíritus  entre  los  adeptos 
de  la  Reforma. 

Aparecen  luego  en  hueste  compacta  y  uniforme  los  teólogos  católicos, 
desde  Cano  y  Belarmino  hasta  Klcutgen  y  Franzelin,  tomando  por  guía  al 
Concilio  Tridentino;  pero  tampoco  se  echa  en  olvido  la  fracción  de  aquellos, 
poco  numerosos  á  la  verdad,  que  desde  Holden  hasta  Jahn  y  Hanneberg,  ó 
rompen  ó  alteran  la  venerable  tradición  católica.  El  Concilio  Vaticano 
normaliza  de  nuevo  la  doctrina;  pero  pronto  el  inmenso  desarrollo  de  las 
ciencias  naturales  é  históricas  hace  temblar  á  Lenormant  y  le  sugiere  la  idea 
de  inaugurar  la  serie  de  sistemas  erróneos,  cuyo  desenvolvimiento  no  al- 
canza á  contener  la  Encíclica  Providcntisshmis  ^  después  y  á  pesar  de  la 
cual  aparecen  las  teorías  novísimas  representadas  en  M.  Loisy,  el  R.  P.  La- 
grange  y  otros.     ^ 

En  la  segunda  parte  no  hace  el  P.  Pesch  más  que  exponer  y  vindicar 
amplia  y  metódicamente  la  teoría  tradicional ,  como  lo  había  hecho  en  sus 
Praelectiones  dogniaticae  y  en  las  Tkeologische  Zeitfragcn  ó  Apparatus  ad 
historiam  coaevam  inspirationis.  Los  lectores  de  Razón  y  Fe  acaban  de  ver 
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la  misma  exposición,  aunque  en  proporciones  más  breves,  en  nuestros  últi- 
mos artículos  sobre  la  Inspiración  bíblica.  Ni  en  el  conjunto,  ni  en  los  prin- 
cipios, ni  en  los  miembros  de  la  exposición,  ni  aun  casi  en  el  orden  de  los 
mismos,  nos  separan  del  P.  Pesch  sino  pormenores  de  aplicación  que  pue- 
den considerarse  como  de  orden  secundario,  aunque,  á  nuestro  juicio,  nues- 
tra exposición  se  armoniza  mejor  con  la  norma  fundamental  en  que  conve- 
nimos, de  las  enseñanzas  dogmáticas  de  la  Iglesia. 

Por  ejemplo,  el  sabio  profesor  alemán  parece  aceptar  (págs.  402-404)  in- 
condicionalmente  la  tesis  de  la  independencia  entre  la  inspiración  y  la  data 
cronológica  de  un  libro  canónico:  nosotros  somos  de  parecer  que  debe  dis- 
tinguirse entre  las  simples  nociones  ó  conceptos  y  su  aplicación  concreta  á 
casos  determinados  (Critica  y  Exegesis^  pág.  119  y  siguientes),  y  tenemos 
por  un  descuido  la  afirmación  del  núm.  398  (i).  No  sólo  el  testimonio  ex- 
plícito de  algún  autor  inspirado,  sino  el  argumento  mismo  del  libro  puede 
estar  enlazado  con  la  cuestión  sobre  su  data  cronológica.  Igualmente  cree 
poder  dar  á  los  documentos  de  la  Encíclica  Providentissivms  sobre  el  em- 
pleo de  fórmulas  aparentes  en  los  pasajes  bíblicos  de  ciencia  natural  una 
extensión  indefinida  (2);  nosotros  creemos  que  la  Encíclica  no  autoriza  esa 
extensión ,  ya  por  la  autoridad  de  San  Agustín,  á  la  que  el  Papa  se  remite 
y  en  cuya  conformidad  habla;  ya  por  la  atenuante  aliquando^  la  cual  afecta 

no  menos  que  al  miembro  «res  ipsas  describere  et  tractare »  á  aquel 

otro:  «ea  secutus  est  quae  sensibiliter  apparent>,  como  subordinado  al  pri- 
mero y  declaración  del  mismo  (3).  El  P.  Pesch  no  halla  dificultad  en  aceptar 
ó  permitir  sin  advertencia  la  interpretación  latísima  del  Hexámeron,  que 
sólo  ve  en  él  la  expresión  de  esta  verdad  dogmática:  « Dios  crió  el  mundo 
y  cuanto  hay  en  éU,  sin  descender  para  nada  al  modo  concreto  de  la  crea- 
ción, de  tal  suerte  que  ni  el  darwinismo  ni  el  transformismo,  como  no  sea 
el  ateo,  esté  en  oposición  con  la  descripción  hexamérica:  nosotros  opinamos 
que  siendo  la  sección  histórica^  no  poética,  pues  no  expone  ni  los  afectos 
ni  simples  apreciaciones  del  escritor,  sino  la  realidad  objetiva;  y  admitién- 
dose además  comúnmente,  y  con  razón,  el  sentido  obvio  al  tratarse  de  la 
producción  del  organismo  humano ,  la  consecuencia  y  uniformidad  de  len- 
guaje no  consienten  esa  latitud  (4).  Si  en  el  Hexámeron  se  admite  ese  sen- 
tido popular  latísimo,  ^-por  qué  no  en  los  capítulos  11  y  iii.?  ^-No  forman 
todos  tres  una  sección  cuyos  miembros  no  pueden  separarse  en  la  redac- 
ción actual,  como  lo  demuestra  el  enlace  de  continuación  entre  2,  7  sig., 


(i)  «Ñeque  de  aetate  qua  ortus  est  liber,  inspiratio  quidquam  edicit  nisi  hcc  unum:  non 
esse  descendendum  infra  témpora  apostólica.»  Esto  vale  á  lo  más  para  el  Nuevo  Testa- 
mento. 

(2)  Pág.  515,  núm.  508. 

(3)  Véase  Critica  y  Exegesis,  págs.  82-85. 

(4)  Véase  RazóN  y  Fe,  t.  vi,  pág.  150  y  siguientes.  El  P.  Prat,  clasificado  por  el  P.  Pesch 
entre  los  progresistas,  admite  el  sentido  obvio  con  respecto  al  primer  origen  del  organismo 
humano.  (^Études^  5  de  Noviembre  de  1902.) 
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19  sig.  con  I,  2-31;  y  entre  2,  25  y  3,  11?  Creemos  que  las  razones  de  dis- 
paridad que  pudieran  invocarse  harían  poca  impresión  en  Cayetano  y  Le- 
normant.  Y  entonces,  ¿qué  viene  á  ser  del  valor  histórico  de  esas  narraciones 
en  los  puntos  de  detalle?  ¿Qué  de  la  historia  de  la  caída  de  Adán  y  del  pe- 
cado original?  El  punto  relativo  á  la  inspiración  especial  de  cada  sentencia, 
que  en  nuestro  último  artículo  sobre  la  inspiración  (i)  señalábamos  como 
no  bastante  completo  en  el  Apparatiis^  aparece  ya  completado  (2).  Nos 
cabe,  pues,  la  satisfacción  de  haber  coincidido,  en  lo  substancial,  casi  punto 
por  punto  con  el  distinguido  escritor  cuyo  trabajo  analizamos. 

Aunque  las  dos  partes  están  trabajadas  con  esmero,  la  primera  es  de  un 
mérito  excepcional,  por  haber  el  autor  acumulado  en  ella  el  conjunto  de  la 
tradición  católica  sobre  tan  importante  materia:  la  serie  numerosísima  de 
testimonios  coleccionados,  además  de  representar  una  novedad  de  exqui- 
sito gusto  y  de  extraordinaria  utilidad  por  el  número,  selección,  orden  y 
análisis  de  los  testimonios,  revela  en  el  docto  jesuíta  labor  pacientísima  y 
perseverante  al  lado  de  una  lectura  inmensa.  En  lo  sucesivo,  no  ya  sola- 
mente los  alumnos  de  facultades  teológicas,  sino  los  profesores  y  escritores 
tendrán  á  mano  un  vastísimo  y  selecto  repertorio  que  les  ahorrará  tiempo 
y  trabajo.  El  tono  que  reina  en  todo  el  discurso  del  libro  es  tranquilo  y 
conciHador;  el  P.  Pesch  jamás  pierde  la  serenidad,  y  sólo  alguna  vez  que 
otra  emplea  alguna  frase  de  energía;  no  se  propone  luchar  con  los  hombres, 
sino  discutir  las  doctrinas,  tomando  por  contraste  para  juzgar  de  ellas  el 
único  eficaz  y  legítimo,  las  enseñanzas  dogmáticas  de  la  Iglesia^  que  es 
también  el  señalado  por  nosotros  al  empezar  nuestros  artículos.  Pero  al 
decir  que  el  tono  del  libro  es  conciliador,  es  claro  que  sólo  nos  referimos  á 
la  forma ;  la  reseña  que  acabamos  de  trazar  manifiesta  la  actitud  del  docto 
escritor  con  respecto  á  la  escuela  progresista.  Dos  publicaciones  estimables, 
una  francesa  y  otra  belga,  ó,  por  mejor  decir,  dos  redactores  de  las  mis- 
mas (3),  juzgando  el  reciente  opúsculo  del  P.  Fonck,  Der  Kampf  für  die 
Warheit  seit  diesen  25  Jahren,  con  tono  y  frases  impropias  del  carácter 
elevado  que  debe  distinguir  á  escritos  de  este  género,  se  complacen  en  se- 
ñalar á  sus  lectores  el  escaso  número  y  valer  de  los  que  no  aprueban  el 
movimiento  progresista:  por  nuestra  parte,  nos  contentamos  con  advertir 
que  los  firmantes  saben  perfectamente  á  qué  atenerse  con  respecto  á  nom- 
bres que  no  aparecen  en  aquel  reducido  catálogo,  como  son  los  Cornely, 
Kaulen,  Vigouroux,  Belser,  Pesch,  Schiífini,  Van  Kasteren,  Palmieri,  Hoberg, 
Maass,  etc.,  etc.,  tanto  en  lo  perteneciente  á  las  filas  en  que  militan,  como 


(1)  Razón  y  Fe,  t.  xiv,  pág.  20  y  siguientes. 

(2)  Fág.  5,  núm.  6.    • 

(3)  La  Revue  Biblique,  Enero,  1906,  pág.  148  sig.,  y  la  Rexue  Benedictine,  Enero,  1906, 
págs.  114-115.  Lo  mismo  debe  decirse  de  la  primera  de  dichas  publicaciones  en  la  recensión 
del  opúsculo  del  Dr.  Hoberg,  y  en  su  número  de  Abril,  pág.  323.  Se  queja  el  firmante 
de  ser  objeto  de  insultos  (!),  á  los  que  no  quiere  responder.  Esc  procedimiento  será  cómodo; 
pero  los  lectores  desean  algo  más. 
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en  lo  tocante  á  su  mérito  y  ciencia.  Pero  hecha  de  paso  esta  advertencia, 
nosotros,  como  el  P.  Pesch,  creemos  que  no  se  trata  de  arrojar  ó  de  levan- 
tar el  guante  para  el  combate  personal,  ni  de  enarbolar  bandera  de  guerra 
fratricida;  trátase  solamente  de  analizar  los  fundamentos  de  las  teorías  no- 
vísimas, no  con  otro  fin  que  el  de  llegar  á  un  acuerdo  en  el  establecimiento 
de  las  bases  indispensables  dentro  y  con  arreglo  á  los  principios  inconcusos 
de  la  fe  católica  en  que  todos  hemos  de  convenir.  El  sabio  P.  Hummelauer 
ha  sabido  colocarse  en  la  situación  que  le  corresponde,  cuando  con  caba- 
llerosidad que  le  habrá  captado  las  simpatías  de  todos,  se  ha  guardado 
muy  bien  de  proponer  sus  teorías  como  conclusiones  definitivas,  conten- 
tándose con  presentarlas  y  ofrecerlas  al  examen  y  discusión  de  sus  herma- 
nos los  escritores  católicos,  los  cuales,  á  su  vez,  han  devuelto  sus  observa- 
ciones con  la  misma  lealtad  con  que  han  sido  pedidas.  Nada,  pues,  de  lucha 
personal;  nada  de  animosidades,  omisiones  ofensivas,  ó  reticencias,  que  sólo 
tienden  á  desnaturalizar  la  controversia,  creando  odiosidades  indignas  sobre 
las  personas.  ^'No  sería  más  noble  y  decisivo  refutar  sus  argumentos?  Por 
nuestra  parte,  no  miramos  ni  á  nombres,  ni  á  idiomas,  ni  á  zonas,  ni  á  uni- 
forme: semejante  proceder  sería  poco  decoroso  á  la  noble  profesión  del  es- 
critor católico. 


La  Epístola  de  San  Judas  (1). 

El  autor  de  este  opúsculo  ha  emprendido  una  obra  tan  difícil  como  inte- 
resante para  la  solución  satisfactoria  del  problema  sobre  el  origen  del  Ca- 
non del  Nuevo  Testamento,  con  respecto,  sobre  todo,  á  los  libros  que,  como 
la  Segunda  de  San  Pedro  y  las  Pastorales,  se  relacionan  con  el  movimiento 
tan  complicado  del  gnosticismo  en  su  génesis  primitiva.  No  es  posible  llegar 
á  un  resultado  completo  y  satisfactorio  sobre  punto  tan  capital  sin  señalar 
á  la  Epístola  de  San  Judas  su  lugar  propio.  ;Cuál  es  éste?  ^Qué  adversarios 
combate  el  autor?  ^-Cuál  es  el  ambiente  religioso  que  le  rodea?  ^-Quiénes  son 
sus  lectores  y  á  qué  peligros  se  ven  expuestos?  ¿'Qué  conclusiones  pueden 
inferirse  de  estas  circunstancias  para  la  cuestión  sobre  el  autor  de  la  Epís- 
tola y  la  época  de  su  composición?  ^-Están  acordes  los  resultados  de  la  crí- 
tica interna  con  la  tradición  y  el  epígrafe  del  escrito?  He  aquí  la  serie  de 
cuestiones  que  se  propone  discutir  y  resolver  el  presente  opúsculo.  Después 
de  un  diligente  y  sabio  análisis  crítico  de  la  serie  toda  de  la  Epístola,  la  con- 
clusión final  del  autor  del  opúsculo  está  expresada  en  estas  palabras:  «La 
Epístola  de  San  Judas  (es  decir,  el  examen  crítico  de  su  contexto)  no  ofrece 
obstáculo  á  la  identificación  de  los  hermanos  del  Señor  Jacobo  y  Judas  con 


(i)  Der  Judasbrief:  seine  Echthei,  Abfassungszeit  und  Leser:  ein  Beitrag  zur  Einleitung 
in  die  Katholischen  Briefen  von  PRIEDRICH  MaieR.— Friburgo,  1906. 

La  Epístola  de  San  Judas:  su  autenticidad,  data  cronológica  y  lectores:  Contribución  á 
la  Introducción  sobre  las  Epístolas  católicas,  por  Federico  Maier.  Un  volumen  en 
8.°,  XVI-188;  precio,  4,40  marcos. 
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los  dos  apóstoles  del  mismo  nombre,  é  hijos  de  Alfeo» ;  y,  por  lo  mismo,  la 
Epístola  fué  escrita  por  el  apóstol  San  Judas:  lo  que  quiere  decir  que  en  este 
punto,  como  en  todos  los  substanciales,  una  discusión  imparcial  y  desapa- 
sionada, lejos  de  echar  por  tierra  la  tesis  tradicional,  la  confirma. 


El  Cantar  deis  Cantars  de  Salomó  (1). 

El  precioso  libro  del  Dr.  Sucona  es  un  nuevo  testimonio,  y  muy  elocuente, 
del  extenso  y  pronunciado  movimiento  de  adelanto  científico  que,  según 
hemos  advertido  repetidas  veces  en  las  páginas  de  nuestra  modesta  publica- 
ción, viene  haciéndose  notar  en  el  venerable  clero  español  hace  ya  tiempo. 
Cuando  el  censor  eclesiástico  del  hbro  le  llama  «obra  acabada,  hecha  con- 
cienzudamente» por  un  «sabio  filólogo,  conocedor  profundo  de  los  textos 
originales»,  no  expresan  estas  palabras  una  lisonja  ó  un  encarecimiento:  se 
trata  de  estricta  justicia;  el  trabajo  del  Sr.  Sucona  revela  al  escritor  que 
conoce  á  fondo  y  domina  su  argumento.  En  tres  partes  divide  el  autor  su 
libro:  la  primera  es  la  versión  del  texto ;  la  segunda  contiene  una  serie  de 
notas  críticas  y  filológico  -  exegéticas,  encaminadas  á  ilustrar  y  justificar  la 
traslación  adoptada  en  pasajes  difíciles,  que  son  en  gran  número,  y  necesi- 
tan ulterior  esclarecimiento,  ó  por  su  obscuridad ,  ó  por  lo  ambiguo  de  sus 
términos.  Á  estas  dos  partes  sigúese  la  tercera,  que  consiste  en  im  breve 
comentario  del  libro.  Aunque  también  esta  parte  es  digna  de  la  ciencia 
del  autor,  nosotros,  creyendo  interpretar  fielmente  su  intención,  nos  fijare- 
mos sobre  todo  en  las  dos  primeras.  Si  en  la  versión  se  descubre  al  hebrai- 
zante  distinguido,  en  las  notas  aparece  el  crítico  y  exégeta  que  maneja  con 
maestría  las  fuentes  y  subsidios  de  interpretación  más  escogidos  para  inves- 
tigar y  hacerse  dueño  del  sentido  preciso  del  texto.  La  versión  del  Dr.  Su- 
cona es,  en  nuestro  sentir,  exacta,  fiel,  docta,  bien  meditada  y  escrita  por 
quien  conoce  bien  el  argumento  que  desenvuelve.  Avalora  no  poco  el  mé- 
rito del  escrito  la  circunstancia  especial  del  libro  trasladado.  No  es  muy  di- 
fícil ni  se  requieren  conocimientos  muy  extensos  y  profundos  en  la  lengua 
hebrea  para  emprender  la  versión  de  algunas  secciones  históricas  del  An- 
tiguo Testamento;  pero  no  sucede  lo  mismo  tratándose  del  Cantar  de  los 
Cantares.  El  género  poético  de  la  composición,  los  términos,  giros  y  cons- 
trucciones que,  ó  no  aparecen  ó  sólo  rara  vez  se  dejan  ver  en  los  libros  his- 
tóricos; las  frecuentes  alusiones  á  costumbres,  usos,  gustos,  trajes  de  pue- 
blos y  épocas  tan  distantes  de  la  nuestra;  el  carácter,  parte  dialogado,  parte 
dramático,  del  poema,  contribuyen  á  aumentar  las  dificultades  que  hay  para 
penetrar  con  exactitud  y  expresar  con  claridad  los  conceptos  y  el  hilo  del 
razonamiento.  Pues  bien;  el  Dr.  Sucona  ha  sabido  ser  superior  á  tan  graves 


(i)  El  Cantar  deis  Cantars  de  Salomi^  directamente  traduit  del  hebreu  per  D.  TomAs  Su- 
CONA  Y  Valles,  Catedratich  del  Seminari  Pontifici  de  Tarragona.  — Tarragona,  1906.  Un 
volumen  en  16.0  de  141  páginas.  Precio,  una  peseta. 
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obstáculos.  Se  comprende  desde  luego,  sin  embargo,  que  las  circunstancias 
enumeradas  han  de  dar  lugar  por  precisión  á  diversos  pareceres  en  algunos 
puntos  determinados,  sobre  todo  cuando  se  trata  de  trabajos  de  la  índole 
del  presente ,  cuya  gloria  ha  de  consistir  en  presentar  una  versión  que ,  sin 
dejar  de  ser  correcta,  haya  de  ceñirse  al  texto  con  la  mayor  escrupulosidad 
posible.  Por  eso  á  nadie  extrañará  propongamos  con  brevedad  nuestro  pare- 
cer sobre  algunos  pasajes  que  ofrecen  alguna  mayor  diñcultad.  Cap.  i,  v.  3: 
se  traslada,  como  lo  hizo  la  Vulgata:  «perfume  derramado  es  tu  nombre»  (i). 
La  Vulgata  y  los  LXX  trasladaron  el  pasaje  empleando  el  participio  pasivo, 
porque  debieron  leer  piio;  pero  el  texto  masorético  lee  p^in  (3.^  fem  fut. 
hophal  de  pii),  lectura  que  habrá  de  trasladarse,  ó  bien:  «(como)  perfume 
se  derrama  tu  nombre»;  ó  bien:  «perfume  (que)  se  derrama  es  tu  nombre». 
Lo  más  probable  parece  ser  errónea  la  lectura  masorética,  pues  en  cual- 
quiera de  los  dos  casos  es  menester  admitir  una  enálage  de  género  siendo 
mascuHnos  d^  y  ]12'ü'  Cap.  i,  v.  7:  nibVJ  .Tn>^  naSü  se  traslada:  «no  sea 
yo  como  descarriada »  El  original  emplea  la  forma  interrogativa:  «por- 
que (2)  (¡á  qué  voy  á  ser .^»  que  lleva  envuelto  cierto  énfasis.  Cap.  2,  v.  7: 

ITVn  Díí  se  traslada:  «no  hagáis  ruido»;  si  fuera  v^iiri)  sí;  pero  el  verbo  es  el 
mismo  en  ambos  miembros,  con  la  sola  diferencia  de  la  forma:  por  eso  todas 
las  traslaciones  emplean  sinónimos  ó  repiten  la  misma  palabra:  los  LXX,  la 
Vulgata,  Fr.  Luis.  V  12,  -11Q7,  parece  indicar  más  bien  la  siega. 

Cap.  3,  v.  4:  el  verbo  7^^<  se  traslada  por  abrazar:  no  parece  se  trata  de 
abrazo,  sino  simplemente  de  coger  al  esposo  para  llevarle  á  efectuar  el  des- 
posorio (Gen.  24,  67). 

Cap.  3,  V.  10:  el  participio  nii^-)  difícilmente  puede  explicarse  por  sentada; 
y  el  mismo  autor  lo  reconoce  en  las  notas:  ^no  sería  más  sencillo  concertarlo 
con  pnsí^  (no  con  -nin),  y  trasladar  así  el  pasaje:  «y  en  su  centro,  labrada 
en piececitas,  con  grande  afecto,  (de  mano)  de  las  doncellas  jerosolimitanas».? 
Alúdese,  á  lo  que  parece,  al  cojín  para  los  pies  del  Rey,  ó  para  su  asiento. 
Cap.  6,  V.  5:  •!j2\-nn  me  turban  ó  enajenan;  no:  me  provocan. 

Algunas  otras  son  de  menos  importancia,  como  4,  9  pv,  ojo  "^o^  mirada 
(metonimia);  7,  2  D"iaVS>  pi^s  ^oxpasos^  ó  tal  vez  compases;  5,14  iS'íSjj  colum- 
nitas  ó  cilindros^  mejor  que  anillos.  Sin  embargo,  las  observaciones  hechas 
no  tienen  otro  carácter  que  el  de  simples  reflexiones,  de  aquellas  que  pue- 
den hacerse  al  sabio  más  consumado.  No  queremos  cerrar  esta  breve  noti- 
cia sin  consignar  en  elogio  del  autor  la  circunstancia  de  su  aquilatada  orto- 
doxia, tanto  en  la  cuestión  crítica  sobre  el  origen  y  autor  del  libro,  como 
en  la  exegética  sobre  el  sentido  del  poema  ó  naturaleza  de  su  argumento: 


(i)  Sólo  nos  referimos  á  este  inciso;  por  lo  demás,  nos  parece  bien  encerrarle  entre  pa- 
réntesis para  seguir  en  substancia  el  sentido  del  Sr.  Barbera. 

(2)  H^dSiC'  es  la  construcción  tan  repetida  en  este  libro  y  en  el  Eclesiastés  del  ^,  por 
1U7*í^»  igual  á  nuestro  que  en  todas  sus  acepciones.  En  todo  rigor,  HqW  debe  trasladarse: 
que  ¿por  qué  seré ?  Fr.  Luis  de  León,  para  evitar  la  cacofonía,  omite  el  primer  que. 
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el  Dr.  Sucona  sostiene  la  opinión  tradicional,  que  constantemente  ha  tenido 
á  Salomón  por  autor  del  Cántico;  y  respecto  al  segundo  punto,  excluye  todo 
significado  profano,  manteniendo  el  valor  alegórico  y  figurado  del  poema. 
Á  alguien  no  parecerá  tal  vez  grande  alabanza  la  que  acabamos  de  tributar 
al  autor ;  pero  el  que  conoce  la  época  en  que  vivimos  sabe  cuan  difícil  es 
preservarse  del  contagio  secularizador  y  naturalista  que  va  invadiendo  hasta 
las  ñlas  de  los  escritores  católicos  (i). 


Los  Evangelios  (2). 

Hace  ya  mucho  tiempo  que  abrigamos  la  convicción,  cada  día  más  arrai- 
gada, de  que  la  historia  intelectual  de  España  no  es  conocida  en  su  décima 
parte.  Podrá  parecer  encarecimiento  hiperbólico ,  por  ser  así  que  se  conoce 
mucho  de  nuestra  historia;  pero  nosotros  no  lo  creemos  hipérbole,  sino 
verdad  indudable.  Se  trata  de  colecciones  de  códices  griegos  del  Nuevo 
Testamento,  y  el  primero  que  se  dedica  á  ese  docto  entretenimiento  es  el 
Marqués  de  los  Vélez.  Se  trata  de  ediciones  críticas  de  monumentos  anti- 
quísimos de  la  Iglesia  cristiana;  y  aparecen,  como  los  primeros  editores,  sa- 
bios españoles  del  siglo  xvi.  La  historia  de  los  dogmas  en  su  primer  ensayo 
es  obra  del  célebre  P.  Ruiz  de  Montoya  (el  teólogo,  no  el  misionero) ,  pre- 
cursor de  Petavio.  Descúbrense  cada  día  nuevos  datos  curiosos  sobre  em- 
presas científicas  ó  literarias  de  aquella  época;  allí  está  infaliblemente  en 
todos  los  puntos  de  Europa  y  de  fuera  de  ella  algún  emisario  del  gran  rey 
Felipe  II  para  promover  toda  obra  generosa  y  de  grandes  alientos.  Y  estas 
noticias  en  vano  se  buscarán  en  las  historias  generales,  por  voluminosas 
que  sean:  adquiérense  únicamente  en  trabajos  particulares  de  ocasión. 


(i)  Con  respecto  al  primer  punto,  la  opinión  común  hoy  entre  los  críticos  avanzados,  y  por 
lo  mismo  simpática  á  los  neocríticos  católicos,  es  que  el  libro  de  los  Cantares  pertenece  al 
período  griego,  como  lo  demuestra,  dicen,  el  carácter  erótico  y  realista  del  poema;  y  lo  con- 
firma el  lenguaje,  salpicado  de  neohebraísmos,  cual  es,  por  ejemplo,  el  que  más  resalta  y 
ocurre  con  la  misma  frecuencia  en  el  Eclesiastés,  el  empleo  continuo  de  ^  por  ic^j^,  en  su 
doble  significado  de  conjunción  y  relativo.  Con  respecto  al  segundo,  «hace  tiempo,  dice 
Siegfried  {Prediger  u.  Hoheslied^  pág.  8o,  1899),  que  de  la  Exegesis  protestante  quedó  des- 
terrada la  explicación  alegórica  que  ningún  fundamento  halla  en  el  texto».  La  misma  6 
análoga  observación  había  hecho  Renán  en  su  libro  Le  Caniique  des  Cantiques  (París,  1860, 
pág.  i).  Pero  precisamente  el  carácter  de  sencillez  y  despreocupación,  no  procaz  ni  refinada, 
sino  ingenua  y  espontánea,  que  se  descubre  en  la  descripción  de  la  belleza  de  los  Esposos, 
es  más  bien  una  prueba  de  la  grande  antigüedad  del  poema,  la  que  se  ve  confirmada  por 
la  delicadeza  de  los  conceptos,  la  sencillez  y  verdad  en  las  comparaciones  y  la  elegancia  y 
pureza  del  lenguaje.  £1  uso  del  ^,  no  sólo  como  relativo,  sino  como  conjunción,  se  remonta 
á  las  edades  primitivas,  como  lo  prueba  apodícticamente  el  pasaje  de  los  Jueces,  5,  7.  Por  lo 
que  hace  al  segundo  punto,  quien  desee  tener  noticia  de  las  explicaciones  insulsas  y  desati- 
nadas que  hoy  propone  la  crítica  avanzada,  puede  leer  á  Siegfried,  Hoheslied  (págs.  80-90), 
en  el  curso  de  Nowack. 

(2)  Traducción  clásica  de  los  Evangelios,  por  Fr.  Juan  DE  Robles,  O.  S.  B.  Comentarios 
por  Fr.  Maximino  Llaneza  ,  O.  P.  Variantes  y  mapas.  —  Madrid  (del  Horno),  1906;  to- 
mos I  y  II  de  XLVl-323  y  280,  respectivamente.  Precio:  5  pesetas.  Hn  pasta,  8. 
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No  debe  parecer  inoportuno  este  desahogo  al  dar  cuenta  de  la  traducción 
de  los  Evangelios  del  benedictino  Fr.  Juan  de  Robles.  El  editor  é  ilustrador 
del  libro,  R.  P.  Maximino  Llaneza,  del  O.  de  P.,  llama  con  toda  justicia  clá- 
sica á  esa  versión,  y  con  la  misma  puede  añadirse  critica.  Sí;  pues  descansa 
en  el  empleo  prudente,  docto  y  dictado  por  la  discreción,  de  los  mejores 
textos  que  pudieran  servir  de  guía  en  aquella  época  á  un  traductor  de  los 
Evangelios.  <cPara  intepretar  mejor  el  texto  del  Santo  Evangelio ,  y  más  sin 
que  ningún  hombre  docto  ni  indocto  tenga  que  calumniar,  sigo  en  la  tras- 
lación del  Evangelio,  más  que  á  otros,  los  textos  griego  y  latino  que  con 
tan  grandes  costas  y  diligencia  mandó  hacer  en  Alcalá  el  Rmo.  Cardenal  de 
Toledo  D.  Fr.  Francisco  Ximénez,  por  ser  más  corregido  y  apartado  de 
novedades  que  otro. »  El  docto  benedictino  tomó,  pues,  por  base  los  textos 
mejores,  no  sólo  ortodoxa,  sino  críticamente  hablando.  Sus  palabras  indican, 
además,  que  no  desconocía  la  edición  de  Erasmo ;  pero  prefirió  con  razón 
la  complutense.  La  versión  es  sencilla,  sí;  pero  castiza,  correctísima,  ele- 
gante y  fácil.  Algunos  críticos  y  literatos  han  querido  realzar  la  versión,  por 
ejemplo,  de  Casiodoro  de  Reina:  creo  que  es  superior  la  de  Fr.  Juan  de 
Robles.  Casiodoro  ni  se  ciñe  al  texto  griego  cuanto  algunos  pretenden,  ni 
traslada  el  texto  con  la  precisión  y  exactitud  que  la  ítala,  ni  aparece  tan 
independiente  de  ésta  como  su  reputación  de  helenista  ha  hecho  creer.  Ro- 
bles, sin  pretender  dar  una  versión  directa  del  texto  griego,  le  utilizó  con 
maestría,  simultáneamente  con  el  latino.  El  Prólogo  del  célebre  benedictino 
hace  formar  además  juicio  cabal  sobre  las  ideas  católicas  de  aquel  tiempo 
en  punto  á  lectura  de  Biblia  en  lengua  vulgar.  Las  introducciones  y  notas 
explicativas  del  editor  R.  P.  Llaneza,  además  de  satisfacer  á  las  prescrip- 
ciones eclesiásticas  para  que  el  texto  bíblico  en  lengua  vulgar  pueda  ser 
manejado  por  los  fieles,  ilustran  á  toda  clase  de  lectores  por  la  erudición 
escogida  de  que  están  adornadas.  Reciba,  pues,  nuestros  más  cumplidos 
plácemes  por  el  triple  relevante  servicio  que  al  publicar  tan  precioso  li- 
bro hace  á  los  católicos  españoles. 


Todo  el  que  estudia  la  Biblia,  ó  la  lee  con  deseo  de  instruirse,  conoce  la 
importancia  y  la  necesidad  de  buenos  mapas  que  ayuden  á  la  inteligencia 
de  los  textos,  con  la  representación  bien  orientada  de  las  provincias,  tribus 
ó  ciudades  de  que  habla  el  texto  sacro,  y  á  las  que  están  vinculados  los 
acontecimientos  que  allí  se  narran.  Á  este  fin  publica  el  Sr.  Herder  la  se- 
gunda edición  del  Atlas  del  Dr.  Riess,  corregido  pior  el  Dr.  Rückert  (i).  La 


(i)  R.  de  Riess  :  Atlas  Scripiurae  Sacrae.  Decem  Tabulae  geographicae  cum  índice  lo- 
corum  Scripturae  Sacrae  Vulg.  Editionis,  Scriptorum  ecclesiasticorum  et  ethnicorum:  edi- 
tio  secunda;  recognita  et  coilata,  passim  emendata  et  aucta  labore  et  studio  Dris.  Caroli 
Rueckert,  Professoris  Universit.  Freib.  Brisgov.— Friburgi  Brisgoviae  (Herder),  1906.  Un 
volumen  en  4.°  mayor  cartón.  Precio:  marcos  6,80,  francos  8,50. 
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prensa  hizo  elogios  y  recomendó  con  eficacia  la  primera  edición;  con  mejor 
derecho  puede  hacerlo  tratándose  de  la  segunda,  que  añade  á  la  primera 
mejoras  importantes.  Los  mapas  son  claros,  exactos  y  de  colorido  y  dibujo 
esmerados.  Los  alumnos  de  las  clases  de  Introducción  y  Exegesis  bíblica 
podrán  hacer  uso  del  nuevo  Atlas  con  gran  provecho  para  el  adelanto  en 
la  inteligencia  de  ambos  Testamentos.  Por  esta  razón  agradecemos  á  los  edi- 
tores la  publicación  de  trabajo  tan  útil  y  nos  complacemos  en  recomendarlo 
á  nuestros  lectores:  el  empleo  de  la  lengua  latina  hace  (jue  el  manejo  del 
nuevo  Atlas  sea  fácil  á  los  alumnos  y  personas  estudiosas  de  todos  los  paí- 
ses. Los  10  mapas  contenidos  en  el  Atlas ^  son:  I.  El  Egipto  en  tiempo  de 
los  Patriarcas.  II.  Arabia,  Canaán,  regiones  adyacentes  en  tiempo  del  Éxodo. 
III.  Palestina  en  la  época  de  los  Jueces  y  Reyes.  IV.  Canaán,  Siria,  Asiría, 
Babilonia,  según  los  monumentos  cuneiformes.  V.  Asiría  y  Babilonia  con  sus 
capitales.  VI.  Palestina  en  tiempo  de  Jesucristo  y  los  Apóstoles.  VII.  Campo 
de  las  expediciones  apostólicas.  VIII.  Jerusalén  desde  David  hasta  los  ára- 
bes. IX.  Jerusalén  en  nuestros  días.  X.  Palestina  actual. 


Cosmogonía  (1). 

Con  este  no  voluminoso  pero  bien  escrito  opúsculo,  y  sobre  argumento 
tan  sugestivo  como  la  Cosmogonía  mosaica  en  sus  relaciones  con  la  ciencia 
natural  é  histórica,  hace  su  presentación  en  el  mundo  de  la  prensa  científica 
el  P.  Abadal,  viniendo  á  reforzar  las  filas  del  ejército  antiprogresista,  como 
se  ve  ya  por  sus  artículos  «sobre  la  historicidad  del  Hexateuco»,  publicados 
en  Razón  y  Fe.  Aunque  breve,  el  libro  del  P.  Abadal  podrá  ser  muy  útil  á 
los  escolares  de  los  establecimientos  eclesiásticos  y  á  aquellas  personas  que 
desean  adquirir  algunas  nociones  sobre  argumento  tan  importante  y  siempre 
de  actualidad.  Pero  además  del  interés  de  la  materia  misma,  sobre  todo  por 
el  examen  de  algunas  teorías  recientes,  el  estilo  fácil  y  animado  del  escritor 
contribuye  á  hacer  agradable  su  lectura.  Con  respecto  á  los  sistemas  idea- 
dos para  conciliar  el  texto  bíblico  y  la  ciencia,  el  autor  se  inclina  á  la  teoría 
concordista.  Escrito  el  libro,  á  lo  que  creo,  durante  la  estancia  del  P.  Aba- 
dal en  el  extranjero,  no  le  era  fácil,  dada  la  preocupación  que  allí  reina 
hacia  toda  producción  científica  española,  y  ojalá  no  reinara  también  en  la 
misma  España,  tener  á  mano  la  literatura  copiosa  y  nada  despreciable  exis- 
tente en  libros  españoles  acerca  de  la  materia  (2);  por  esa  razón  no  parece 


(i)  Cosmogonía  mosaica  en  sus  relaciones  con  ¡a  ciencia  y  ¡os  descubrimientos  históricos  mo- 
dernos ,  por  el  P.  Juan  df  Abadal,  de  la  Compañía  de  Jesús,  —  Barcelona,  1906.  (Gili.) 
Un  volumen  en  8.**  de  106  páginas.  Precio,  1,50  pesetas. 

(2)  Pueden  citarse  al  limmo.  Cardenal  (íonzález,  La  fíi.bHa  y  la  Ciencia;  P.  Mendive, 
La  Religión  vindicada,  4.*  edición;  Kxcmo.  Sr.  Vigil,  Obispo  de  Oviedo,  Creación,  Reden- 
ción ¿  Iglesia;  el  P.  Arintero,  Evolución  y  Filosofía  Cristiana,  y  en  la  Revista  Eclesiástica,  de 
Valladolid;  P.  Murillo,  S.  J.,  Jesucristo  y  la  Iglesia  romana,  parte  2,  t.  II  (200-347);  P.  Juan 
Mir,  Zfl  Creación;  el  P.  IV..;k,,,..    ,...  ...  r /,„,',,    <.♦.(•. 
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fuera  de  propósito  hacer  esta  indicación,  para  que,  teniéndola  presente  el 
lector,  no  eche  de  menos  en  el  libro  noticias  que,  si  bien  hubieran  sido  úti- 
les, ni  estaban  al  alcance  del  autor,  ni  tal  vez  caían  dentro  del  plan  que  se 
había  propuesto. 

El  Canon  (1). 

€La  cuestión  bíblica  atraviesa  hoy  una  aguda  crisis»,  y  el  R.  P.  Glatigny 
se  propone  contribuir  á  resolverla  ó  mitigarla  «siguiendo  una  vía  interme- 
dia» entre  las  intemperancias  de  la  hipercrítica  racionalista  y  la  rigidez  ex- 
cesiva de  algunos  defensores  de  la  tradición.  He  aquí  su  procedimiento: 
como  es  indudable  que  muchos  libros  canónicos,  v.  gr.,  el  libro  2.°  de  los 
Macábaos ,  los  libros  de  los  Reyes  y  de  los  Paralipómenos  fueron  escritos 
sobre  la  base  de  documentos  anteriores,  i.°)  es  preciso  distinguir  entre 
autor  y  data  primordial  de  los  documentos  bíblicos,  y  autor  y  data  de 
la  redacción  actual.  2.°)  Puede  suceder  que  un  libro  en  su  redacción  úl- 
tima lleve  el  nombre  del  autor  primordial;  tal  sucede  con  el  libro  de  la  Sa- 
biduría. 3.°)  Moisés,  Josué  y  los  Profetas  dejaron,  seguramente,  documen- 
tos escritos.  Ahora  bien:  ^los  libros  que  nosotros  poseemos  bajo  sus  nom- 
bres, son  atribuidos  á  esos  autores  por  razón  de  sólo  el  contenido  ó  por 
su  redacción  presente.^  A  priori  y  a  posteriori  debemos  responder  que  á  lo 
menos  varios  de  ellos,  v.  gr.,  el  Pentateuco  y  el  libro  de  Josué,  lo  son  sólo 
en  el  primer  sentido.  A  priori.  Antes  del  cautiverio  Israel  no  necesitaba 
libros  sagrados;  bastábale  el  profetismo,  el  sacerdocio  y  la  tradición  oral. 
Los  libros  existían,  pero  en  el  Sancta  Sanctorum^  inaccesibles  al  examen; 
y  si  bien  los  Profetas  enseñaban  la  ley,  eran  mal  recibidos,  y  en  este  odio 
iba  también  envuelta  la  ley  que  predicaban.  «Los  libros  sagrados  no  tuvie- 
ron publicidad  hasta  el  cautiv^erio»  (pág.  20).  Desde  este  tiempo  fué  nece- 
sario dársela,  ya  para  confundir  á  los  gentiles,  ya  para  suplir  entre  los 
mismos  judíos  la  falta  de  la  instrucción  profética.  Pero  el  texto  vulgarizado 
no  era  reproducción  de  los  libros  primitivos:  de  ello  tenemos  una  presun- 
ción en  los  libros  de  los  Reyes  y  Paralipómenos;  pero  al  mismo  resultado 
nos  conduce  a  posteriori  éi  &x.dimQn  directo  del  Pentateuco.  Moisés  escri- 
bió tres  libros,  dos  legales  y  uno  histórico:  la  legislación  sinaítica  ó  Volu' 
men  foederis  (Ex.,  24,  4),  la  moabítica  (Deut.,  29,  i),  y  un  Diario  del  viaje 
por  el  desierto,  como  se  ve  por  los  numerosos  datos  históricos  atribuidos 
á  Moisés,  que  se  leen  esparcidos  en  el  Pentateuco;  además,  siempre  se  le 
ha  atribuido  el  Génesis.  Pero  ninguno  de  los  tres  se  nos  ha  transmitido 
sino  en  fragmentos.  No  el  i."*:  a)  i^orque  ninguno  de  los  cuatro  últimos  li- 
bros son  exchisiv  amenté  legales,  cOmo  lo  era  el  Volumen  foederis^  que  sólo 
contenía  oráculos  de  Dios ,  sermones^  Domini  (Ex.  24 ,  4) ,  no  historia ;  b) 


(i)  Les  commencements  du  Canon  de  F Anden  Testament,  par  le  P.  J.  BapTISTE  DE  Gla- 
TIGNY,  O.  F.  M.  —  Rome  (Desclée  et  Comp.),  1906.  Un  volumen  en  12.°,  de  248  páginas. 
Precio,  3  liras. 
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en  el  Éxodo  y  Levítico,  al  lado  de  secciones  posteriores,  se  citan  otras 
dadas  en  el  Sinai^  las  cuales  por  lo  mismo  deben  referirse  al  Volumen 
foederis. — Tampoco  el  2.°:  d)  porque  también  éste  era  exclusivamente 
legal  (Deut.,  29,  i),  y  ni  el  Éxodo  ni  los  otros  tres  restantes  lo  son;  b)  por- 
que el  Deuteronomio  supone  escrito  y  terminado  previamente  el  código 
de  la  legislación  moabítica. — Ni  el  3.°:  a)  porque  era  exclusivamente  histó- 
rico, y  no  lo  son  los  cuatro  últimos  libros  del  Pentateuco;  b)  porque  la 
parte  histórica  de  estos  libros  contiene  numerosísimos  pasajes  donde  se  ve 
que  el  autor  no  es  Moisés.  Aquí  acumula  el  P.  Glatigny  todas  las  objecio- 
nes geográficas,  históricas,  arqueológicas,  críticas  que  la  crítica  y  neocrí- 
tica  oponen  contra  el  origen  mosaico  del  Pentateuco.  El  Génesis  tampoco 
puede  representar  sino  una  mínima  parte  de  la  historia  primitiva  y  patriar- 
cal escrita  por  Moisés.  Análogo  procedimiento  sigue  el  P.  Glatigny  con  res- 
pecto á  otros  libros. 

^•Qué  juzgar  de  la  teoría  del  R.  P.  Glatigny?  Desde  luego  es  laudable  la 
sumisión  con  que  al  terminar  el  prólogo  sujeta  su  escrito  al  fallo  del  Ro- 
mano Pontífice;  pero  ^cree  el  R.  P.  Glatigny  que  ese  fallo  favorecería  á  su 
sistema.^  Mas  dejando  á  un  lado  el  examen  dogmático,  á  nosotros  nos  pa- 
rece que  los  argumentos  del  opúsculo  son  poco  eficaces.  El  razonamiento 
para  establecer  la  diferencia  entre  el  estado  de  los  textos  hasta  la  época 
del  cautiverio  y  en  lo  sucesivo,  lejos  de  probar  la  variación  supuesta,  prueba 
lo  contrario.  Si  el  Pentateuco,  en  la  escasez  de  ejemplares  que  se  quiera, 
existió  y  se  conservó  sin  alteración  hasta  el  cautiverio,  como  se  concede;  y, 
por  otra  parte,  no  existe  testimonio  ninguno  determinado  y  auténtico  de 
cambio  sustancial  posterior,  ¿cuál  puede  ser  el  fundamento  para  admitirla.^ 
Más:  en  los  capítulos  viii  á  x  de  Nehemías  se  atribuye  expresamente  d  Moi- 
sés la  redacción  escrita  del  libro  de  la  Ley ,  el  cual ,  atendido  el  contexto 
de  esos  capítulos,  y  según  el  testimonio  nada  sospechoso  de  Dillmann, 
Wellhausen  y  otros,  representa  allí  el  Pentateuco  entero  (i):  y  bien,  < dire- 
mos que  el  texto  sacro  yerra.^  ¿Podemos  siquiera  afirmar  que  Esdras  y 
Nehemías  ó  son  unos  impostores  ó  desconocen  el  verdadero  origen  de  un 
libro  redactado  pocos  años  antes?  ¿En  qué  tiempo  y  bajo  qué  circunstan- 
cias tuvo  lugar  la  alteración?  ¡Nadie  sabe  responder!  Los  libros  de  los  Reyes 
y  Paralipómenos  darían  á  lo  más  una  presunción;  pero  ni  esto  puede  admi- 
tirse: ellos  señalan  expresamente  sus  fuentes:  ¿dónde  se  ve  otro  tanto  en 
el  Pentateuco  ó  los  Profetas? 

En  la  argumentación  se  procede,  además,  de  un  modo  equívoco  y  de 
suposiciones  poco  firmes.  Por  una  parte,  para  la  atribución  legítima  de 
un  libro  á  su  autor  mediato  ó  primordial  se  exige  (pág.  14)  «la  repro- 
ducción fiel  de  los  conceptos»;  por  otra  (pág.  11),  se  establece  el  principio 
de  que  en  el  uso  hebreo  «basta  que  una  cosa  proceda  de  otra  de  cualquier 


(i)  Dillm.  (Dcut.  u.  Jos.  p.  672):  «Esra's  Gesctzbuch  der  Gcsammtpentateuch  war» 
Wellh.  Proleg.  (1899)  p.  415:  «das  Gcse.z  Ezras  dcr  ^nze  Pentateuch  gewesen  ist». 
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modo,  para  que  le  sea  atribuida»;  y  de  conformidad  con  este  segundo  sen- 
tido se  admiten  en  el  Pentateuco  muchas  secciones  posteriores  á  Moisés. 
Para  demostrar  que  el  primero  de  los  tres  escritos  de  Moisés  no  se  nos  ha 
transmitido  completo ,  se  supone  que  el  Volumen  foederis  debía  contener 
toda  la  legislación  sinaítica,  siendo  así  que  ese  libro  fué  escrito  mucho  antes 
de  la  erección  del  Tabernáculo  é  institución  del  sacerdocio  levítico  (Ex.,  24, 
4)  con  su  legislación  propia ;  obras  ambas  que  se  terminaron  antes  de  la  sa- 
lida del  Sinaí  (Levit.,  36, 13;  Num.  10,  11  sigg.)  El  origen  de  esa  suposición 
está  á  su  vez  en  otra  igualmente  inexacta,  que  consiste  en  atribuir  á  la  ex- 
presión «el  monte  Sinaí»  un  valor  uniforme,  restringiéndola  á  sólo  el  pico 
donde  se  promulgó  el  Decálago  y  se  comunicaron  á  Moisés  los  artículos 
del  libro  de  la  Alianza;  cuando  la  serie  de  la  historia  y  el  paisaje  de  los 
Núm.  10,  33  demuestran  con  evidencia  que  también  se  aplica  la  expresión 
á  la  región  vecina.  El  libro  de  la  Alianza  se  nos  ha  transmitido  entero,  y  es 
la  Sección  Ex.  20 — 23.  Análogas  observaciones  podrían  hacerse  respecto 
de  la  Legislación  moalítica  y  el  Diario.  En  general,  hay  en  el  trabajo  del 
R.  P.  Glatigny  lectura,  discusión,  copia  de  testimonios;  pero  muchos  de- 
searían quizá  más  precisión  de  conceptos  y  razonamiento. 

L.  MURILLO. 


CRÓNICA  CIENTÍFICA 


Los  fenómenos  catalíticos. 


I 


AY  operaciones  en  que  ciertas  substancias  intervienen,  al  parecer,  con 
acción  de  pura  presencia,  sin  que  experimenten  transformación  al- 

-t-  guna.  Dichas  substancias  se  llaman  catalizadores  y  el  fenómeno  ca- 
tálisis^ denominaciones  introducidas  por  Berzelius.  La  materia  catalítica  se 
halla  al  fin  de  la  operación  en  la  misma  cantidad  que  al  principio ,  y  puede, 
por  tanto,  una  pequeña  porción  de  substancia  servir  indefinidamente  para 
la  operación,  siempre  que  se  vayan  añadiendo  las  otras  substancias  que 
reaccionan. 

Los  ejemplos  de  los  catalizadores  abundan,  y  basta  hojear  las  obras  de 
Química  para  encontrarse  con  ellos.  Tales  son  el  inñujo  del  bióxido  de 
Manganeso  ó  del  nitrato  de  Cobalto  en  la  obtención  del  Oxígeno  por  medio 
del  clorato  potásico  ó  del  hipoclorito  de  Calcio ,  respectivamente ;  la  forma- 
ción de  agua  con  el  Oxígeno  é  Hidrógeno  en  presencia  del  musgo  ó  negro 
de  Platino;  la  alcoholización  de  los  mostos  por  la  levadura  de  la  cerveza; 
la  energía  de  acción  de  algunos  gases,  vinculada  á  la  presencia  del  vapor 
de  agua,  según  los  trabajos  de  Dixon  y  Baker;  la  acción  de  los  vapores  ni- 
trosos en  la  oxidación  del  anhidrido  sulfuroso  para  la  fabricación  del  ácido 
sulfúrico ;  la  síntesis  de  Friedel  y  Crafts  en  presencia  del  cloruro  de  Alumi- 
nio ;  la  acción  de  la  sal  anhidra  de  Cobre  en  la  fabricación  del  Cloro  por  el 
procedimiento  de  Deacon  (i),  etc.,  etc. 

Dando  al  fenómeno  y  á  las  substancias  dichas  un  sentido  más  lato  y  más 
en  armonía  con  el  lenguaje  científico,  diremos  que  el  catalizador,  que- 
dando invariable,  acentúa  (aumentando  ó  disminuyendo)  la  velocidad  de 
reacción  de  dos  ó  más  substancias,  hasta  el  punto  de  que  en  muchos  casos 
dicha  velocidad  es  nula  ó  poco  menos  sin  la  presencia  de  aquél.  La  poten- 
cia de  un  catalizador,  sin  embargo,  no  se  ha  de  juzgar  exclusivamente  por 
la  fuerza  impulsiva  de  una  acción,  sino  por  las  dificultades  que  se  oponen  á 
su  marcha,  y  la  juzgamos  de  ordinario  por  el  incremento  (ó  decremento)  en 
la  velocidad  de  acción. 


(i)  Véase  una  interesante  nota  de  M,  C.  Bettoni  en  Gazzttta  chim.  Italiana, 

J905,  I,  Páps.  320-343. 
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Entre  los  cuerpos  que  ya  de  antiguo  llamaron  la  atención  como  cataliza- 
dores está  el  Platino:  su  acción  catalítica  depende  de  \a  superficie,  y  por 
esto  el  musgo  de  Platino  (i)  se  presta  más  á  dichos  fenómenos.  Así,  por 
ejemplo,  si  en  una  probeta  cerrada  por  un  extremo  é  invertida  en  una  cuba 
hidroneumática  se  introduce  una  mezcla  de  un  volumen  de  Oxígeno  y  dos 
de  Hidrógeno  y  se  hace  llegar  á  ella  con  un  alambre  un  poco  de  musgo  de 
Platino,  éste  se  pone  pronto  candente ,  y  la  combinación  de  los  dos  gases 
es  súbita  y  con  explosión,  dando  agua  (2). 

Al  mismo  fenómeno  debe  referirse  la  lámpara  filosófica  de  Deboereiner, 
tan  conocida  de  todos,  y  su  aplicación  á  los  encendedores  automáticos  del 
gas  del  alumbrado.  Nótese  que  el  Platino  estaba  á  la  temperatura  del  am- 
biente. Pertenece  este  metal  al  grupo  de  los  catalizadores  positivos  ó  acele- 
rantes, como  los  llama  Ostwald  d.  c).  Como  negativos  podemos  citar  el 
hecho,  tan  ordinario  en  la  Química  analítica,  de  la  presencia  de  las  substan- 
cias orgánicas  para  impedir  la  precipitación  de  los  óxidos,  y  el  estudio  inte- 
resante realizado  por  Bigelow  (3)  sobre  análogo  influjo  de  la  solución 
diluidísima  de  manita  en  la  oxidación  del  sulfito  sódico. 

Muchas  reacciones  tienen  lugar  en  la  naturaleza,  aunque  se  nos  pasan 
inadvertidas,  ya  sea  por  la  lentitud  de  su  acción  á  la  temperatura  ordinaria 
en  que  se  hace  la  experiencia,  como  en  las  eremacausias,  ya  porque  no  se 
observe  cambio  ninguno  en  alguno  de  los  factores.  Hay  otras  que  parecen 
nulas,  y  en  realidad  no  lo  son,  sino  que  su  efecto  se  ve  contrarrestado  por 
reacciones  antagonistas,  por  ejemplo,  las  relativas  á  los  equilibrios  químicos, 
y,  para  citar  uno,  la  eterificación  de  los  alcoholes  por  los  ácidos.  Hay  casos, 
finalmente,  en  que  la  acción  es  apreciable  y  la  transmutación  sensible,  y  esto 
es  lo  que  ocurre  de  ordinario:  vaya  como  ejemplo  los  cambios  que  sufre  el 
protóxido  de  Bario  en  la  obtención  del  Oxígeno. 

La  acción  catalítica,  pues,  ha  lugar  en  el  primer  caso,  principalmente, 
algunas  veces  en  el  segundo.  Donde  es  bueno  advertir  que  si  los  fenómenos 
catalíticos  eran  antes  contados  en  número  y  mal  estudiados,  hoy,  en  cam- 
bio, son  numerosos  y  su  estudio  ha  venido  á  formar  uno  de  los  capítulos 
interesantes  de  la  Química,  gracias  á  los  trabajos  del  Dr.  Ostwald  y  de  sus 
discípulos.  Sea  cual  fuere,  pues,  la  naturaleza  de  la  catálisis,  nos  consta  que 
su  carácter  es  la  desproporción  cuantitativa  entre  el  catalizador  y  la  acción 
resultante.  Lo  cual  excita,  naturalmente,  la  curiosidad  de  saber  cómo  influye 
el  catalizador. 

Dos  opiniones  contrarias  se  esfuerzan  por  satisfacer  tan  justos  deseos.  La 
primera  sostiene  que  el  catalizador  preside  sólo  la  reacción,  sin  tomar  parte 
en  ella  con  alteración  propia,  y  en  este  sentido  le  atribuyen  una  influencia 


(i)  Se  obtiene  calcinando  el  cloroplatinato  amónico. 

(2)  W.  Osizi'a/d,  Élenients  de  Chimie  inorganiqíie.  Trad.  par  L.  Lazará^  t.  I,  pá2['.  124. 

(3)  Zeitschrift  phys.  Chem.  2(i.   pág.  493.  —  W.  A^ernst^  Thecretische  Chemie,^.'  Aufla- 
ge,  pág.  557. 
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puramente  física,  de  contacto,  de  superficie,  de  condensación  de  gases,  de 
calor  desarrollado,  de  difusión  y  aun  á  veces  menos  que  todo  esto.  Así 
opina  G.  Salet  (i\  para  quien  el  musgo  de  Platino  influye,  elevando  la  tem- 
peratura de  la  mezcla  gaseosa,  en  virtud  de  un  fenómeno  de  condensación 
ó  por  difusión;  y  Nernst  (2)  tiene  por  verosímil  la  disolución  del  gas  en  el 
Platino  como  causa  de  la  aceleración  en  la  reacción  de  los  gases.  Á  esta 
misma  opinión  parece  inclinarse  A.  Jolles  (3),  por  lo  menos  en  el  caso  de 
los  coloides,  entre  los  cuales  hay  que  contar  los  fermentos  orgánicos  y  los 
enzymas  de  todas  clases. — La  opinión  de  Nernst  atribuyendo  exclusiva- 
mente la  velocidad  de  reacción  en  las  soluciones  coloidales  á  la  velocidad 
de  difusión,  es  rechazada  por  Sand  (4)  y  defendida  por  Senter'.(5).  Para  la 
segunda  opinión,  el  catalizador  se  altera,  dando  lugar  á  un  cuerpo  transi- 
torio de  duración  muy  efímera. 

Los  partidarios  de  la  primera  opinión  podrán  alegar  en  su  favor  la  pre- 
sencia de  la  manganesa,  del  Platino,  etc.,  en  las  operaciones  antes  indicadas, 
y  en  su  favor  parecen  estar  las  reacciones  que  se  realizan  en  presencia  de 
la  luz,  de  la  humedad,  etc.  Pero  los  patrocinadores  de  la  segunda  podrán 
contradecirles  sosteniendo  la  combinación  del  Platino  con  el  Hidrógeno,  á 
modo  de  aleación,  como  la  admiten  muchos  con  el  Paladio,  y  la  formación 
de  un  óxido  superior  con  el  Manganeso ,  como  defienden  otros  con  Jung- 
fleisch  y  Mac  Leod.  Responderán  también  que  la  luz  es  un  verdadero  agen- 
te, como  lo  es  el  calor  y  la  electricidad,  y  que  la  humedad  interviene 
realmente,  cambiando  la  naturaleza  del  reactivo  (tornasol,  substancias  colo- 
rantes  ,  secos^  con  ácidos,  cloro ,  secos)\  y  recordarán  al  efecto  los  in- 
numerables ejemplos  de  la  acción  que  el  agua  ejerce  sobre  los  cuerpos, 
cuyo  estudio  forma  hoy  una  parte  interesantísima  de  la  físico-química,  la 
de  la  hidrólisis. 

El  asunto  está,  pues,  aún  por  fallar;  pero  la  tendencia  de  los  sabios  es  en 
favor  de  esta  última  opinión.  Hay  que  confesar,  sin  embargo,  que  si  en 
muchos  casos  la  formación  de  los  productos  intermedios  es  fácil  de  com- 
prender, como  diremos  en  el  §  11,  es  difícil  en  otros:  tal  sucede  en  el  estudio 
de  los  equilibrios  químicos,  como  la  disociación  de  los  esteres,  la  inversión 
del  azúcar,  la  eterificación  de  los  alcoholes  y  la  autocatálisis  de  ciertos 
ácidos  oxácidos  orgánicos. 

Sirva  como  ejemplo  este  caso  particular,  aplicable  á  muchos,  y  es  la  ete- 
rificación, ó  csterificación,  mejor  dicho,  de  los  ácidos  grasos  por  la  acción 
de  un  ácido  coadyuvante,  el  ácido  clorhídrico,  por  ejemplo.  Donde  lo  curioso 
está  en  que,  haciendo  pasar  la  corriente  de  ácido  clorhídrico  por  el  seno 


(i)  /í.  Wurtz,  Dictionti.  de  Chim.p.  et  appl..  I,  pág.  777, 

(2)  Loc.cit.,  pág.  558. 

(3)  Chem.  Central-B/att,  1905,  I,  pág.  M26. 

(4)  /¿/d'.,  pág.  648. 

(5)  I6id.,  pág.  1.685. 
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del  alcohol  y  ácido  graso,  éstos  se  combinan,  y  en  el  agua  que  de  aquí 
resulta  se  halla  el  ácido  clorhídrico  como  tal.  iQné  papel  representa,  pues, 
aquí  el  ácido  clorhídrico?  Lo  primero  que  ocurre  es  atribuir  su  acción  cata- 
lítica á  su  poder  deshidratante ,  porque  es  cierto  que  la  presencia  del  agua 
formada  es  una  remora  para  el  proceso  de  la  esterificación,  como  nos  consta 
por  el  estudio  de  los  equilibrios  químicos;  pero  á  la  verdad  ésta  no  debe 
ser  la  solución,  por  cuanto  que  el  cloruro  de  zinc  es  un  poderoso  deshi- 
dratante y,  sin  embargo,  no  determina  la  esterificación.  Se  pensó,  pues,  en 
que  el  ácido  clorhídrico  desempeñaba  un  papel  activo  contradictorio,  á 
saber:  que  reaccionaba  primero  sobre  el  ácido  orgánico  para  transformarle 
en  cloruro  de  ácido,  y  éste,  á  su  vez,  obraba  sobre  el  alcohol  para  dar  el 
ester  y  el  agua,  en  la  que  se  disolvía  el  ácido  mineral.  Esta  solución  me 
parece  poco  admisible,  porque  los  cloruros  de  ácidos  no  se  forman  por 
acción  directa  del  ácido  clorhídrico  sobre  el  ácido  orgánico  (i),  sino  por 
la  acción  sobre  éstos  ó  sus  sales  del  tri-oxi  ó  pentacloruro  de  Fósforo, 
por  el  Cloro  sobre  los  aldehidos,  por  el  fosgeno  sobre  los  compuestos  zinc- 
alcoylados,  etc.;  y  si  bien  es  cierto  que  el  ácido  clorhídrico  puede  dar,  con 
el  ácido  orgánico,  el  cloruro  de  ácido ;  pero  exige  para  ello  la  intervención 
del  anhídrido  fosfórico,  á  lo  menos  como  deshidratante  enérgico ,  y  es  difí- 
cil de  comprender  que  el  mismo  ácido  clorhídrico  sea  capaz  de  dicha  acción 
á  la  vez  que  de  la  clorurante,  sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  la  actividad 
que  manifiesta  el  agua  sobre  los  cloruros  de  ácido  para  regenerar  los  ácidos 
mineral  y  orgánico  correspondientes.  —  Otros  interpretan  el  fenómeno  en 
cuestión  por  la  formación  transitoria  de  un  éter  haloídeo,  el  cual  reacciona- 
ría sobre  el  ácido  orgánico,  para  producir  el  ester  y  regenerar  el  ácido 
mineral ;  pero  el  cloruro  de  etilo  y  el  ácido  acético  no  reaccionan :  luego  la 
interpretación  parece  arbitraria, — Otros,  finalmente,  acuden  para  la  expli- 
cación á  estudiar  el  carboxilo,  grupo  funcional  de  los  ácidos  orgánicos, 
viendo  en  él  un  doble  carácter  el  óxido  y  el  oxhidrílico.  Esta  solución  me 
parece  bastante  admisible;  pero  prueba  lo  que  al  principio  dije:  que  la 
acción  del  ácido  coadyuvante  es  en  muchos  casos  más  compleja  de  lo  que 
á  simple  vista  parece,  si  se  explica  por  la  formación  de  un  compuesto  tran- 
sitorio de  existencia  efímera  (2). 


(i)  Véase  Beüs/ein,  Handbuch  der  organüchen  Chemie ^  vol.  i,  pág.  458  y  siguientes. — 
Bernihsen,  Chimie  Organique,  pág.  166, — ScAützenberger,  Traite  de  Chimie  genérale,  t.  IV, 
pág.  513.  —  Will/n  et  Hanrioty  Traite  de  Chimie  niinérale  et  organique,  t.  III,  pág  115  ,  etc. 

(2)  Sirva  para  los  interesados  en  el  asunto  esta  serie  de  transformaciones,  que  responden 
á  la  última  opinión: 

fí^C-Cfí:0-\-HO-  C.H,  =  Cfí^—CH  <?o^C.H^ 
óxido  de  etilideno         alcohol  etílico  éter  etílico  monoalcohólico. 


CH^-  cfí  <c}J2Jí // 


éter  etílico  monoclorado 
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Hoy  es  doctrina  bastante  admitida  que  el  catalizador  más  enérgico  es  el 
hidrogenión,  y  que  por  esto  los  ácidos  se  prestan  bien  á  las  acciones  catalí- 
ticas, ya  sea  que  intervengan  como  elementos  de  la  reacción,  ya  que  resul- 
ten de  ella;  puesto  que  de  los  estudios  hechos  por  varios  sabios  resulta 
íntima  relación  entre  el  grado  de  disociación  de  los  ácidos  y  su  acción  cata- 
lítica, deducen  que  lo  que  determina  la  catálisis  son  los  iones  libres  de 
Hidrógeno.  Pueden  los  lectores  consultar,  si  gustan,  el  artículo  que  escribí 
sobre  La  disociación  de  los  cuerpos  (i);  en  el  §  11,  especialmente,  núm.  5, 
hallarán  una  explicación  de  la  fuerza  catalítica  del  ácido  clorhídrico,  pues 
en  solución  acuosa  de  10  litros  para  un  equivalente-gramo  de  ácido  contiene 
éste  95  por  100  de  la  molécula  disociada  en  iones  (cloriones  é  hidrogeniones). 
Lo  mismo  puede  aplicarse  á  los  hidroxiliones  de  las  bases  enérgicas,  como 
la  potasa  y  la  sosa.  Pero  hay  una  gran  distancia  entre  reconocer  el  influjo 
y  determinar  con  precisión  la  manera  de  dicho  influjo. 


II 

Recientemente  ha  venido  á  dar  un  notable  incremento  al  estudio  de  la 
catálisis  la  interesantísima  y  fecunda  serie  de  investigaciones  que  sobre  este 
asunto  han  hecho  dos  sabios  químicos,  M.  Paul  Sabatier,  decano  y  profesor 
de  la  Facultad  de  Ciencias  en  Tolosa  de  Francia,  y  el  canónigo  Mr.  J.  B.  Sen- 
derens,  laureado  por  la  Academia  de  Ciencias  de  París  y  profesor  en  el  Ins- 
tituto católico  en  la  misma  ciudad  de  Tolosa. 

A  la  energía  catalítica  de  que  conocidamente  gozaban  el  negro  y  musgo 
de  Platino  y  el  Paladio,  han  añadido  estos  químicos  el  conocimiento  de  la 
que  gozan,  á  veces  en  mayor  escala,  otros  metales,  como  el  Níquel,  Cobre, 
Cobalto  y  Hierro.  De  éstos  son  notables  los  dos  primeros.  Como  condición, 
sine  qna  non^  se  requiere  para  los  fenómenos  el  que  los  metales  indicados 
se  hallen  en  estado  muy  dividido  y  que  no  estén  oxidados.  La  división  ex- 
trema se  obtiene  por  el  método  ya  conocido  de  la  reducción  por  el  Hidró- 
geno de  los  óxidos  correspondientes;  la  no  oxidación  del  metal  se  logra  eje- 


Si  en  vez  de  un  óxido  empleamos  un  ácido,  por  ejemplo,  el  acctico,  tendremos: 


de  donde/.  ^     O//    "Vi  ^^    CVr=  7/  "      f    ^^- O /I     -\-H.0 


y,  finalmcn-  C^- —  'U~\H 


(I)  Razón  v  Fe,  i.  viii,  pájj.  490  y  siguientes. 
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cutando  la  reducción  en  el  mismo  aparato  en  que  ha  de  catalizar,  en  ausencia 
de  atmósfera  oxidante  (i). 

En  todas  las  series  de  reacciones  ejecutadas  por  MM.  Sabatier  y  Sende- 
rens,  parece  necesario  admitir  la  formación  de  productos  intermedios.  Por 
de  pronto  observaron  que  aquellos  metales,  en  las  condiciones  dichas,  fija- 
ban el  peróxido  de  nitrógeno,  NO^^  dando  iw^ tales  nitrados.  Después  vie- 
ron la  facilidad  con  que  se  obtenían  las  hidrogenaciones  difíciles,  como  son 
las  de  los  compuestos  aromáticos;  más  tarde,  la  generalidad  en  la  aplicación 
del  método  á  los  cuerpos  volátiles;  finalmente,  sus  aplicaciones  para  el  des- 
doblamiento y  condensación  moleculares.  Con  lo  cual  fácilmente  se  deja  en- 
tender qué  manantial  tan  fecundo  no  ofrece  á  la  investigación  este  procedi- 
miento ,  muchos  de  cuyos  productos  sintéticos  tuve  el  gusto  de  ver  en  el 
Laboratorio  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Universidad  de  Tolosa. 

La  actividad  del  catalizador  se  ha  presentado  variable  en  tres  fases  ente- 
ramente comparables  á  las  de  los  fermentos  vivos.  Un  período  inicial,  de 
duración  generalmente  corta,  en  que  el  metal  se  habitúa  á  su  función;  otro 
período  de  funcionamiento  normal,  que  de  suyo  debería  durar  indefinida- 
mente, pero  que,  aunque  limitado,  es  muy  largo,  á  veces  de  más  de  un  mes, 
á  pesar  de  interrumpirse  diariamente  la  experiencia,  lo  cual  acarrea  siempre 
una  ligera  oxidación  del  metal.  El  tercer  período  es  de  aniquilamiento,  com- 
parable á  la  muerte  del  fermento.  Hay,  además,  substancias  que  son  verda- 
deros tóxicos  para  los  catalizadores,  debilitando  y  aun  anulando  su  energía; 
por  esto  en  la  preparación  del  metal  activo  hay  que  proceder  con  precau- 
ciones delicadas  que  le  libren  del  Cloro,  Bromo,  Yodo,  Azufre,  Oxígeno, 
Selenio,  ácido  clorhídrico,  etc.,  etc.,  y  lo  mismo  se  ha  de  decir  de  otros  pro- 
ductos que  impurifican  las  materias  que  intervienen  en  las  reacciones 
catalíticas.  Finalmente,  otra  causa  de  inactividad  es  el  depósito  de  líquidos, 
ya  primitivos,  ya  resultantes,  sobre  la  superficie  del  catalizador,  á  la  tempe- 
ratura en  que  la  reacción  se  efectúa. 

La  acción  catalítica  parece  que  debe  atribuirse  á  diferentes  causas,  por 
lo  menos  ocasionales.  Pues  en  primer  lugar  es  evidente  que  inñuye  la  su- 
perficie del  catalizador,  y  se  comprende  que  en  los  metales  reducidos,  siendo 
aquélla  tan  grande,  la  actividad  se  acentúe.  Pero  parece  que  no  basta  la 
superficie,  sino  que  hay  que  hacer  intervenir  una  transformación  transitoria 
del  metal  y  destrucción  inmediata  del  compuesto  resultante:  así,  al  menos, 
se  explican  muy  bien  las  hidrogenaciones  por  la  formación  de  hidruros  in- 


(i)  Á  los  lectores  que  tengan  interés  en  conocer  les  preciosos  trabajos  de  estos  ilustres 
profesores,  los  remito  á  las  diferentes  notas  mandadas  á  Comptes  Rendus  de  VAcadémie  des 
Sciences  de  Parts,  en  los  tomos  cxxvi,  cxxviil,  y  desde  el  cxxx  al  CXL.  Una  colección  de  sus 
trabajos,  publicada  el  año  pasado  en  Anuales  de  Cliimie  et  de  Physique,  se  ha  reimpreso 
aparte  con  el  título  Nouvelles  Méthodes  genérales  d' hidrogénaíion  et  de  dédcublement  molécu- 
laire  basées  sur  I' emploi des  métaux  divises.  París -Gauthier-Villars,  1905.  Una  interesante 
conferencia  leyó  Mr.  Sabatier  en  la  Exposición  internacional  de  Lieja  del  pasado  año:  puede 
verse  en  Revue  genérale  de  Chimie  piire  et  appliquée^  t.  VIII,  núm.  24. 
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estables,  y  se  comprende  al  mismo  tiempo  por  qué  no  todos  los  metales  in- 
fluyen de  la  misma  manera,  y  que  aun  un  mismo  metal,  reducido  en  condi- 
ciones iguales,  sirva  para  hidrogenar,  por  ejemplo,  los  carburos  acetilénicos 
y  etilénicos  y  no  sea  capaz  de  hidrogenar  los  núcleos  bencénicos,  como  pasa 
al  Platino  y  Cobre.  Como  consecuencia  de  esto,  no  faltan  quienes ,  con 
Mr.  P.  Sabatier,  dan  á  los  metales  que  gozan  de  tal  propiedad  el  calificativo 
de  metales-fermentos  (i),  no  porque  los  juzguen  iguales  en  su  naturaleza, 
sino  por  el  modo  de  reaccionar,  cada  cual  en  su  esfera.  Sabido  es,  en  efecto, 
que,  desde  los  trabajos  de  Pasteur,  sobre  todo,  se  admiten  dos  clases  de 
fermentos,  organizados  y  vivos  los  unos,  como  la  levadura  de  la  cerveza, 
los  otros  solubles,  las  diastasas.  A  los  primeros  se  deben  las  fermentaciones 
alcohólicas  de  las  substancias  azucaradas;  operaciones  más  complejas  de  lo 
que  á  simple  vista  parece,  pues  aunque  los  principales  productos  son  alco- 
hol y  anhídrido  carbónico,  sin  embargo,  hay  anejos  otros,  como  alcoholes 
superiores,  glicerina,  ácido  succínico,  etc.  La  célula  se  nutre  del  cuerpo  y 
lo  transforma;  una  pequeña  porción  de  fermento  basta  para  transformar  una 
gran  cantidad  de  materia,  y  las  células  se  multiplican  extraordinariamente. 

La  diastasa,  que  se  halla  en  el  grano  de  la  cebada,  es  un  principio  soluble 
capaz  de  transformar  en  glucosa  el  almidón  en  presencia  del  agua,  es  decir, 
hidratarlo.  El  grupo  de  las  diastasas  no  es  pequeño.  La  desproporción  entre 
el  fermento  y  la  materia  transformada  es  la  misma  que  en  el  caso  prece- 
dente; y  como  en  el  actual  no  interviene  para  nada  la  vida,  parece  que  la 
acción  del  fermento  debe  atribuirse  más  bien  á  fenómenos  físico-químicos, 
sobre  todo  si  se  tiene  en  cuenta  los  trabajos  de  Büchner  al  separar  de  la 
levadura  de  la  cerveza  un  fermento  soluble  que  produce  la  alcoholización 
de  las  glucosas.  Parece,  pues,  hoy  idea  corriente  que  la  fermentación  es  un 
efecto  de  acciones  físico-químicas,  y  cuando  intervienen  en  ella  seres  vivos, 
éstos  influyen  y  son  causa  remota  de  la  fermentación  engendrando  los  fer- 
mentos. 

Con  lo  dicho  se  entiende  que  la  acción  catalítica  de  ciertos  metales ,  que 
presenta  con  la  de  los  fermentos  vivos  y  solubles  la  grandísima  semejanza 
de  la  desproporción  entre  el  agente  y  el  efecto,  puede  muy  bien  compa- 
rarse con  las  fermentaciones,  y  que  los  metales  dotados  de  aquella  propie- 
dad puedan  llamarse  metales-fermentos.  Y  así  como  en  aquéllas  hay  ver- 
dadera transformación  de  las  substancias  fermentescibles  que  pasan  á 
combinarse  con  los  fermentos,  dando  origen  á  productos  de  existencia  efí- 
mera cuya  descomposición  causa  los  productos  de  la  fermentación  á  la  vez 
que  regenera  íntegro  el  fermento  primitivo,  por  igual  modo  en  los  fenóme- 
nos catalíticos,  el  metal -fermento,  se  combina  con  alguno  de  los  cuerpos 
{Hy  COy  ^^^z)  formando  compuestos  inestables  cuya  destrucción  regenera 
el  metal  á  la  vez  que  introduce  en  la  molécula  de  otros  cuerpos  presentes 


(I)  Véase  Bredig-Anorganische  Fermente.  Leipzig,  1900—  \V.  Nernst,  Theoretiscke  Che- 
mie,  4,-  Auflage,  pág.  559. 
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todo  Ó  parte  de  aquellos  grupos  con  quienes  pasajeramente  se  habían  com- 
binado. 

Creo  inútil  advertir  que  sería  ridículo  querer  deducir  de  lo  dicho  en  los 
párrafos  precedentes  ni  sombra  siquiera  de  argumento  en  contra  del  prin- 
cipio vital  de  los  seres  organizados.  Aparte  de  que  hablando  de  los.metales 
se  trata  de  una  denominación  y  una  semejanza,  y  nada  más,  en  las  alcoho- 
lizaciones  y  sacarificaciones  citadas,  hay  que  admitir  el  influjo,  al  menos  re- 
moto, del  principio  vital.  Podrán  influir,  é  influyen  sin  duda,  en  las  opera- 
ciones de  los  seres  organizados  las  fuerzas  físico-químicas;  pero  empeñarse 
en  que  las  variadísimas  síntesis  verificadas  en  el  interior  de  las  plantas  y 
animales  son  resultado  de  fenómenos  puramente  físico-químicos,  es  un  des- 
propósito intolerable  que  excita  la  hilaridad  y  la  compasión  de  quienes  se 
ocupan  en  los  trabajos  de  laboratorio  y  se  ven  precisados  á  poner  enjuego 
elevadas  temperaturas,  fuertes  presiones  y  reactivos  enérgicos  para  obtener 
los  productos  por  síntesis;  mientras  que  una  plantita,  á  las  veces  de  consti- 
tución bien  sencilla,  fabrica  á  la  temperatura  ordinaria,  sin  hornos  ni  com- 
presiones, sin  balones  ni  retortas,  allá  en  el  silencio  de  los  campos,  en  las 
faldas  de  las  montañas  ó  en  la  espesura  de  los  bosques,  aquellas  esencias, 
aquellos  éteres,  aquellos  alcaloides,  aquellas  materias  colorantes  de  consti- 
tución molecular  complicadísima,  que  encantan  y  asombran  á  los  que,  con 
ánimo  reposado  y  corazón  agradecido,  admiran  en  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza la  infinita  sabiduría  y  las  bondades  sin  cuento  del  Supremo 
Hacedor. 

Eduardo  Vitoria. 
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SAGRADA   CONGREGACIÓN  DEL   CONCILIO 


SOBRE  LA  COMUNIÓN  DIARIA  (i). 

^  n 

LA   PRIMERA   SENTENCIA 

38.  Es  forzoso  reconocer  que  en  favor  de  la  opinión  que  enseñaba  ser 
necesarias  para  la  comunión  frecuente  (2)  y  diaria  otras  disposiciones,  ade- 
más de  la  intención  recta  y  la  carencia  de  pecados  mortales,  parecen  militar 
los  más  insignes  doctores,  santos  eminentes  y  los  teólogos  más  conspicuos. 

Enumerarlos  todos  sería  imposible,  y  mucho  más  el  citar  sus  palabras. 
Nos  contentaremos  con  aducir  algunos  textos,  haciendo  de  paso  una  breve 
lista  de  autores. 

A)    Varones  insignes  en  santidad  y  doctrina. 

39.  Santo  Tornas^  en  la  3  p.  q.  80,  art.  10,  pregunta:  Utrum  liceat  quoti- 
die  hoc  sacramentum  suscipere?,  y  en  el  cuerpo  del  artículo  dice: 

«Respondeo  dicendum  quod  circa  usum  hujus  sacramenti  dúo  possunt  considerari:  unum 
quidem  ex  parte  ipsius  sacramenti,  cujus  virtus  est  hominibus  salutaris,  et  ideo  utile  est 
quotidie  ipsum  sumere,  ut  homo  quotidie  ejus  fructum  percipiat Alio  modo  potest  consi- 
derari ex  parte  sumentis,  in  quo  requiritur  ut  cutyi  magna  devotione  et  rmereniia  ad  hoc  sa- 
cramentum accedat.  Et  ideo  si  aliquis  se  quotidie  ad  hoc  paratum  inveniat  laudabile  est 

quod  quotidie  sumat Sed  quia  multoties  in  pluribus  hominum  multa  impedimenta  hujus 

devotionis  occurrunt,  propter  corporis  indispositionem  vel  animae,  non  est  utile  ómnibus 
hominibus  quotidie  ad  hoc  sacramentum  accederé;  sed  quotiescumque  se  ad  illud  homo  in. 
venerit  praeparatum.»  Véase  el  n.  50. 

Según  esto,  Santo  Tomás  parece  suponer  como  preparación  necesaria 
para  la  comunión  diaria  el  que  se  reciba  cum  magna  devotione  et  reve- 
rentia. 


(i)  Véase  Razón  v  Fe,  t.  xv,  pág.  96. 

(2)  No  siempre  se  toma  en  el  mismo  sentido  la  palabra  Jrecuente  aplicada  á  la  comunión. 
Alberto  Magno  (In  4  sent.,  dist.  13,  a.  27)  llama  frecuente  á  la  comunión  mensual,  y  lo 
mismo  hace  San  Antonino,  Summa  Th.,  p.  3,  tit.  14,  c.  12,  p.  5. 

En  nuestros  días  sólo  suele  llamarse  frecuente  la  comunión  que  se  recibe  varias  veces 
cada  semana.  Cfr.  Gtiry-FerrereSy  \.  c,  vol.  2,  n.  338, 
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40.  Ni  parecía  ser  otra  la  sentencia  de  San  Buenaventura  (1.  c),  cuando 
decía:  «Omnes  rationes  ad  primam  partem  pro  frequentia  intelliguntur  j¿2;/z^« 
semper  debita  praeparatione^  quae  in  patccissimis  esty  ut  semper.»  Véase 
también  Lib.  2  De  Profectu  religiosorum,  cap.  79.  (Edic.  Vives,  vol  12, 
p.  440).  Cfr.  n.  44  y  47  de  este  comentario. 

41.  A  San  Ignacio  y  á  la  Compañía  de  Jesús  se  debió  en  gran  parte  la 
mayor  frecuencia  de  sacramentos  iniciada  desde  el  segundo  tercio  del 
siglo  XVI ;  pero  el  mismo  San  Ignacio,  que  tanto  recomendó  la  sagrada 
comunión,  encargaba  que,  por  regla  general,  no  se  aconsejase  á  los  segla- 
res, máxime  á  los  casados,  el  recibir  la  Eucaristía  con  mayor  frecuencia 
que  de  ocho  en  ocho  días.  Véase  la  Regla  26  de  los  sacerdotes  (i),  la  cual, 
aunque  no  sea  de  San  Ignacio,  sino  de  su  inmediato  sucesor  en  el  genera- 
lato, P.  Laínez,  no  hay  duda  que  refleja  el  espíritu  del  santo  Fundador  de 
la  Compañía  (2). 

42.  Y  así  no  es  de  extrañar  lo  que  en  su  tiempo  escribía  Lugo  sobre  este 
punto:  «Omitto  auctores  nostrae  Societatis,  quae  licet  ab  ejus  ortu  in  fre- 
quentiam  hujus  sacramenti  vaJde  fuerit  propensa,  semper  tamen  cautissime 
communionem  quotidianam  dari  voluit,  et  nonnisi  probatae  vitae^  eteximiae 
virtutis  testimonio  praeeunte.>  De  Euchar.,  disp.  17,  sect.  2,  n.  15. 

43.  También  el  B.  Juan  de  Ávila  trabajó  con  empeño  por  la  frecuencia 
de  la  comunión,  pero  parece  exigir  mayor  preparación  que  la  sola  falta  de 
pecados  graves,  además  de  la  intención  recta,  y,  como  San  Ignacio,  es  poco 
inclinado  á  conceder  la  comunión  con  más  frecuencia  que  la  semanal,  y  en 
muy  raros  casos  la  diaria. 

44.  Véase  lo  que  dice  en  la  Carta  á  un  predicador  sobre  la  frecuencia  de  comunión 
(Ed.  de  1901,  Madrid,  V.  i,  p.  209  sig.):  «Viniendo  alo  particular  que  Vuestra  merced 
escribe  de  la  mucha  gente  del  estado  de  casados  que  en  esa  ciudad  comulga  cada  día,  digo 
que  me  engendra  sospecha  no  ser  Dios  agradado  de  ello,  por  decir  que  son  muchos  los  que 
lo  hacen;  porque  como  este  negocio  de  comulgar  cada  día  pida  muy  grande  aparejo,  y  tanto, 
que  los  teólogos,  como  vuestra  merced  sabe,  especialmente  Santo  Tomás  y  San  Buenav^en- 
tura,  hablan  de  ello  más  como  de  cosa  posible  quae  de  inesse,  y  esta  dificultad  de  aparejo 
crece  en  el  estado  del  matrimonio,  así  pf  r  los  continuos  cuidadus  que  distraen  el  ánimo, 
como  por  el  uso  conyugal,  que  en  gran  manera  le  embota »  (P.  2 II,  212.) 

45.  «No  entiende  que  en  muchos  haya  tan  grande  santidad  que  en  tan  grandes  impedi- 
mentos haga  aparejo,  cual  quiere  Dios,  para  que  cada  día  le  reciban.  Tengo  creído  que  éstos 
no  sólo  no  saben  qué  es  comulgar,  mas  ni  aun  qué  es  orar.*  (P.  212.) 

«Débeles  vuestra  merced  predicar  que  cu'nplan  con  la  obligación  que  á  su  estado  tienen, 
y  que  lo  que  de  aquí  les  sobrare  den  á  su  devoción,  y  no  harán  poco  si  reciben  al  Señor  bien 


(i)  «Ut  pium  est  ad  frequenter  communicandum  fideles  exhortari;  ita  quos  ad  id  propen- 
sos viderint,  admonere  debent,  ne  crebrius,  quam  octavo  queque  die  accedant;  praesertira 
si  matrimonio  sint  conjuncti.»  Desde  que  se  escribió  esta  regla  hasta  nuestros  días,  se  había 
ido  suavizando  mucho  la  letra  de  ella. 

(2)  Sobre  la  frecuente  comunión  son  notables  dos  cartas  de  San  Ignacio:  una  de  1540 
(Agosto  ó  Septiembre)  dirigida  á  sus  paisanos  de  Azpeitia,  y  la  otra  escrita  á  Teresa  Reja- 
della,  de  Barcelona,  en  15  de  Noviembre  de  1543.  V és^se  Monumenía  histórica^  S.  J.:  S.  Igna- 
tii  epistolae,  vol.  i,  pág.  181  sig.,  274  sig.  (Matriti,  1903.) 
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de  ocho  á  ocho  días,  y  esto  no  todas,  y  algunas  más  á  menudo,  que,  como  he  dicho,  no  hay 
una  regla  para  todos.»  (P.  213  ) 

46.  «Ya  sabe  que  San  Francisco  el  de  Asís  no  comulgaba  cada  día.  ni  San  Francisco  de 
Paula,  aun  después  de  viejo,  sino  de  ocho  á  ocho  días:  y  con  esto  entiendo  que  á  los  no  tan 
santos  es  bien  comulgar  de  ocho  á  ocho  días,  y  también  más  á  menudo;  porque  entiendo  que 
la  necesidad  que  la  malicia  de  tiempos  y  engaños  del  demonio  y  propia  flaqueza  causan 
ahora,  pide  mayor  recurso  al  remedio  y  mesa  que  contra  todos  los  males  acá  Dios  nos  dejó.» 
(P.  214,  215.) 

47.  El  V.  P.  La  Puente^  en  su  tratado  de  la  perfección  del  cristiano,  tr.  iv, 
cap.  6,  §  4,  después  de  citar  estas  palabras  de  San  Buenaventura  i^De  pro- 
fectu  religios.  1.  c): 

«Apenas  hay  alguno  tan  religioso  y  santo ,  exceptuando  al  sacerdote ,  que  no  le  baste 
comulgar  por  vía  de  costumbre  una  vez  cada  semana ,  si  no  es  que  alguna  causa  especial 
algunas  veces,  aunque  raras,  le  persuada  otra  cosa»,  asienta  entre  otras  las  siguientes 
reglas : 

«I.*  Que  las  ^^x%oxíz.%  fervorosas  en  el  divino  servicio,  especialmente  si  profesan  estado 
de  continencia,  pueden  y  deben  comulgar  una  vez  cada  semana  por  vía  de  costumbre  or- 
dinaria. 

«2.*  Que  algunas  personas  puede  haber  de  tan  excelente  virtud  y  santidad,  y  con  tal  ham- 
bre de  este  divino  Sacramento,  que  se  les  deba  conceder  la  comunión  tres  y  cuatro  veces  cada 
semana,  y  algunas,  aunque  raras ,  á  quienes  cada  día,  siendo  personas  totalmente  dedicadas 
al  servicio  de  Dios  y  libres  de  las  cargas  del  matrimonio  y  de  ocupaciones  del  siglo,* 

48.  Más  terminantes  son  todavía  estas  palabras  de  San  Francisco  de  Sales: 

»Pour  communier  tous  les  huit  jours,  il  est  requis  de  n'avoir  ni  peché  mortel  ni  aucune 
afection  au  peché  véniel,  et  d'avoir  un  grand  désir  de  se  communier;  mais  pour  communier 
tous  les  jours ^  il/aut,  outre  cela,  avoirsurmonté  la  plupart  des  mauvaises  inclinations,  et  que 
ce  soit  par  advis  du  pére  spirituel  (Introd.  a  la  Vie  dévote,  p.  2,  chap.  20.  Oeuvres,  vol.  3, 
p.  119,  120.  Annecy,  1893).  Mas  adelante  hablaremos  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio. 


B)  Los  grandes  maestros  de  la  Teología, 

49.  Pocos  autores  han  aducido  ni  autoridades  ni  razones  más  poderosas 
y  eficaces  que  Suárez  en  favor  de  la  comunión  frecuente  (Cfr.  De  Euch., 
disp.  69,  sect.  4,  n.  6  sig.),  y,  sin  embargo,  sienta  esta  conclusión:  <Raro 
esse  alicui  consulendum,  ut  ordinaria  consuetudine  frequentius,  quam  octavo 
quoque  die  communicet.> 

50.  Y  para  confirmar  su  aserto  dice: 

«Ita  signiñcant  Docto: es  citati;  et  ita  sentiunt  prudentes  et  experti  viri  in  hac  materia,  et 
communis  usus  Ecclesiae  non  parum  favet.  Ratio  autem  est,  quia  hoc  modo,  et  sufficienter 
subvenitur  fructui  animarum;  et  ratio  etiam  habetur  reverentiae  debitae  sacramento;  nam 
regulariter  loquendo,  tot  sunt  humanae  vitae  negotia,  et  impedimenta  quae  et  animum 
distrahunt,  et  tempus  occupant,  ut  non  possint  homines  frequentius  accederé,  cum  debita 
dispositione,  nec  tantum  temporis  huic  actioni  daré,  quantum  par  esset;  hoc  tamen  semel  in 
hebdómada  praestare  regulariter  non  est  difficile;  imo  hinc  saepe  eveniet,  ut  una  commu- 
nio,  facta  opportuno  lempore,  cum  majori  fíat  fructu,  quam  plures  sine  debita  praeparatione 
et  gratiarum  actione.»  (/¿íV.,  n.  7.  En  la  cd.  Vives,  vol.  21,  p.  542.)  Véase  el  n.  37. 
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51.  El  Cardenal  Lugo ^  theologorum  postS.  Thomam  in  moralibus  facile 
princeps ,  como  le  llama  San  Alfonso  de  Ligorio ,  defendió  con  empeño  esta 
sentencia,  principalmente  contra  Marzilla,  de  quien  hablaremos  luego. 
Véase  la  disp.  17  del  tratado  De  Eucharistia ,  cuya  doctrina  se  resume  en 
estas  dos  aserciones: 

«Vera  et  antiqua  sententia  quam  fideles  omnes  ipso  cura  lacte  acceperunt,  et  quasi  ex 
terminis  notam  scholastici  doctores  non  tara  probare  curarunt,  quam  supponere,  duas  ha- 
bet  partes:  prima  est  non  expediré  ómnibus y«j//j  indifferenter,  cujusque  status  et  vitae  sint 
quotidianam  communionem,  ñeque  eis  esse  titiliorem^  licet  alioquin  non  sit  illicita.  » 

52.  «Secunda  est,  eum  qui  in  re  tanti  ponderis  errare  noluerit,  non  se  suo  arbitrio  deberé 
deducere;  sed  standum  sibi  judicio  prudentis  confessarii,  vel  Patris  spiritualis,  cujus  erit 
hanc  frequentiam  plus  minusve  extendere,  pro  majori  vel  minori  ipsius  aptitudine.» 

En  esta  disputación  de  Lugo  puede  verse  el  mejor  resumen  hecho  hasta 
entonces  de  las  autoridades  y  razones  aducidas  por  ambas  partes  conten- 
dientes. 

53.  Los  Salmanticenses^  v.  i,  tr.  4,  c.  vin,  punt.  iii,  n.  40,  exponen  y 
hacen  suya  esta  sentencia,  y  nos  dan  un  breve  catálogo  de  los  autores  que 
la  defienden.  Léanse  las  siguientes  palabras ; 

« Licet  autem  plures  Ecclesiae  Patres,  quos  refert  Salmerón,  tom.  5,  tr.  50  et  tom.  9, 
tr.  41  in  Joannem  frequentiam  Eucharistiae  saepissime  suadeant:  numquam  tamen  volue- 
runt  ita  intelligi,  ut  cum  sola  gratia  habituali  expediret  ómnibus  quotidie  ad  hoc  Sacra- 
mentum  accederé,  sed  cum  ulterius  maximam  quamdam  reverentiam,  et  praeparationem  ad 
quotidianam  communionem  haberent.» 

54.  «Quare  catechismus  Romanus,  cum  antiquae  quotidianae  communionis  frequentiae 
meminisset,  rationem  ^.d^^xX.  fervor em  scilicet  eximium  felicis  illius  saeculi,  p.  2,  c.  4,  sect.  61. 
Omnes  enim  (inquit)  qui  tune  fidem  Christianam  profitebantur,  vera,  et  sincera  charitate  ita 
ardebant,  ut  cum  sine  intermissione  orationibus,  et  alus  pietatis  officiis  vacarent,  quotidie 
ad  sacra  Dominici  corporis  mysteria  sumenda  parati  invenirentur.  Ecce  praeparatio  haec]«í?« 
in  sola  letalis  culpae  consistebat  carentia:  sed  in  charitatis  fervore,  in  orationis  assiduitate ,  et 
aliorum  pietatis  officiorum  frequentia.  Quae  cum  in paucissimis  inveniantur,  et  adhuc  in  bo- 
nis  quotidie  communicare  generet  non  semel  fastidium,  et  minorem  reverentiam,  et  devo- 
tionem,  fit  inde  ut  ñeque  reverentiae  tanto  Sacramento  debitae,  ñeque  sumentis  expediat 
utilitati,  ut  tam  frequenter  justus  communicet  remissus  et  tepidus,  curisque  saecularibus 
implicatus.» 

55.  « Quapropter  spectata  hominum  conáiúont  paucissimi  svini  (exceptis  Sacerdotibus) 
quibus  consulendus  sit  usus  Eucharistiae  quotidianus:  rari,  et pauci,  qui  ad  plusquam  heb- 
domadariam  communionem  sint  hortandi. 

»Qui  autem  hi  sint,  non  cujusque  arbitrio,  sed  prudentis  confessarii,  vel  Patris  spiritualis 
judicio  relinquendum  est.  Ita  Alexander  Alensis,  Richardus,  Paludanus,  Dionysius  Car- 
thusianus,  Albertus  Magnus,  Victoria,  Petrus  Sotus,  Durandus,  Dominicus  Sotus,  Ovan- 
dus,  Cajetanus,  Sanctus  Antoninus,  Argentina,  Tapia,  Nunnus,  Themens.,  Sylvester, 
Tibungius,  Tabiena,  Petrus  de  Ledesma,  Bartholomaeus  Ledesma,  Medina,  Ángelus,  Joan- 
nes  de  Avila,  Suarez,  Henriquez,  Coninchus,  Valentía,  quos  affert  et  sequitur  Card.  Lugo 
disp.  17,  sect.  7.  ítem  Vázquez,  Laymann,  Bonac.  Fagund.,  etc.»  (P.  97,  Venetiis,  I734-) 

56.  Á  esta  ligera  enumeración  podrían  agregarse :  Cárdenas^  Crisis  Theo- 
logica,  disp.  66;  Rkodes^  De  Euch.,  disp.  i,  q.  4,  sect.  i,  §  3;  Lacroix^  1.  6, 
n.  652  sig.;  Mazzota^  tr.  5,  disp.  4,  q.  i,  §  i;  etc.,  etc. 

RAZÓN   Y    FE,    TOMO   XV  1 6 


238  BOLETÍN  CANÓNICO 

57.  El  mismo  doctísimo  y  sapientísimo  Card.  Lambertini  (más  tarde  Be- 
ned.  XI V)^  en  su  monumental  obra  De  Synodo  dioecesana^  1.  7,  c.  12,  n.  9, 
escribe  terminantemente :  « Monendi  sunt  confesarii  ne  frequentem  ad  Eu- 

charistiam  accessum  iis  aut  suadeant  aut  permittant qui  etsi  gravia  evi- 

tent  crimina,  voluntatem  tamen  habent  venialibus  inhaerentem.  >  (Venetiis, 
1788,  V.  II,  p.  141.) 

58.  Ni  es  otra  la  sentencia  que  enseña  San  Alfonso  María  de  LigoriOy 
como  puede  verse  por  los  siguientes  párrafos,  que  tomamos  del  «Homo 
Apostolicus>,  Apéndice  I,  n.  29  sig.: 

«In  hoc  quídam  errant  ob  nimiam  indulgentiara,  alii  ob  nimium  rigorem.  Non  est  du- 
bium  quin  error  sit,  ut  advertit  S.  P.  Bened.  XIV  in  áureo  suo  libro  de  Synodo  concederé 
Communionem  frequentem  iis  qui  saepe  in  peccata  gravia  labuntur,  neo  soUiciti  sunt  de 
agenda  poenitentia  ac  de  sua  emendatione;  aut  iis,  qui  accedunt  ad  communionem  cumaffectu 
ad  peccata  venialia  delibérala  sine  ullo  desiderio  se  ab  eis  liberandi. 

»Expedit  quidem  aliquando  concederé  communionem  aliquibus,  qui  essent  in  periculo 
labendi  in  peccata  lethalia,  ut  vires  recipiant  ad  resistendum;  sed  respectu  earum  perso- 
narum,  quae  non  existunt  in  tali  periculo;  et  contra  committunt  ordinarie  peccata  venialia 
deliberata ,  et  nulla  in  eis  emendatio,  ñeque  desiderium  emendationis  effulget,  optimum 
erit  non  permittere  eis  Communionem  plusquam  semel  in  hebdómada;  immo  poterit  expe- 
diens  esse  illis  aliquando  per  integrara  hebdomadam  Communionem  interdicere,  ut  majorera 
concipiant  horrorem  in  suos  defectus,  et  majorera  erga  Sacramentum  hoc  reverentiam.» 
(N.  29,  V.  3,  p.  65.  Bassani,  1833.) 

59.  »Videtur  non  posse  Director  sine  scrupulo  negare  communionem  frequentem  et  etiam 
quotidianam  (excipe  ordinarie  loquendo  unum  diera  in  quavis  hebdómada,  ut  faceré  solent 
prudentes  aliqui  Directores ,  et  excipe  tempus  illud  quo  privare  velint  poenitentes  Commu- 
nione,  ad  probandara  eorum  obedientiara,  aut  humilitatera,  aut  ob  aliquam  aliara  causara 
justara)  quibusdara  aniraabus  eam  desiderantibus,  ut  proficiant  in  Divino  amore:  semper 
vero  ac  illa  vivendo  aliénala  ab  affectu  cujuscumque  culpae  venialis,  incumóií  insuper  mu/íum 
oraíioni menta/i,  et  conatur  tendere  ad perfecíionem^  et  amplius non  ¿aóituriri  peccata,  etiam 
venialia pl ene  voluntaria.  %  {Ibid.,  n.  152,  p.  66.) 

60.  « Ouod  si  postea  dignoscatur,  non  obstante  frequentia  Communionis ,  anima  nihil 
proficere  in  via  perfectionis,  ñeque  se  emendare  a  culpis  deliberatis,  licet  venialibus,  ut 
si  adhaereret  etiam  voluptatibus  sensuum  in  videndo,  audiendo,  edendo^  cura  aliqua  vanitate 
vestiendo,  tune  certe  consulto  restringendus  erit  usus  communionis,  etiam  ut  seiio  cogitare 
incipiat  de  sua  emendatione,  et  suae  spirituali  períectioni  consulere.»  {/6id,,  n.  155.) 

Lo  mismo  y  con  las  mismas  palabras  puede  leerse  en  la  Praxis  confessa- 
rioruvi  del  mismo  Santo,  nn.  149,  152  y  155,  respectivamente.  (Tornaci, 
1876, -p.  452  sig.). 

§  m 

LA    SEGUNDA    SExNTENCIA 


61:  Esta  opinión  tuvo  sus  principales  defensores  en  i^spana,  hasta  el 
punto  que  Diana  (Resol,  mor.^  part.  11,  tract.  7,  resol.  15:  Venetiis,  1655), 
decía  que  sólo  la  enseñaban  aliqui  auctores  hispani. 
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A)  Los  jesuítas  Salmerón  y  Cristóbal  de  Madrid, 

62.  Puede  decirse  que  los  primeros  en  enseñarla  fueron  Salmerón 
(^  1585)  y  Cristóbal  de  Madrid. 

El  P.  Salmerón,  toledano,  compañero  de  San  Ignacio  en  la  fundación  de 
la  Compañía,  establece  como  tesis  general  en  el  tratado  41  de  su  obra 
Commentarii  in  Evangelicaní  Hístoriam  (p.  434  sig.)  que,  dado  caso  que  el 
hombre  tenga  la  debida  preparación,  es  más  laudable  y  de  mayor  fruto  el 
comulgar  con  frecuencia  que  raras  veces,  y  prueba  esta  su  tesis  hermosa- 
mente con  testimonios  de  la  Sagrada  Escritura,  con  razones  y  con  la  auto- 
ridad de  los  Santos  Padres,  rebatiendo  victoriosamente  en  el  tratado  si- 
guiente las  objeciones  de  los  adversarios. 

63.  Viniendo  después  á  tratar  de  la  preparación  debida,  distingue  muy 
oportunamente  tres  géneros  de  preparación  para  comulgar. 

64.  Una  es  la  preparación  que  podríamos  llamar  condigna ,  y  que  sólo 
Cristo  pudo  tener.  Otra  muy  laudable,  que  consiste  en  gran  excelencia  de 
virtudes;  pero  no  es  indispensable  para  frecuentar  la  Eucaristía,  y  suele  ser, 
más  que  la  preparación  para  esa  frecuencia,  el  fruto  de  ella.  La  tercera,  que 
es  necesaria  y  suficiente  para  comulgar,  aunque  sea  con  frecuencia,  consiste 
en  la  carencia  de  pecados  mortales  y  en  la  recta  intención  de  comulgar. 

65.  «Respondemus,  dignitatem  hanc  friplici  ratione  nos  posse  intelHgere.  Primo,  ut  sit 
naturalis  quídam  valor,  ac  pretium  sumentis,  quo  modo  nulla  creatura,  etiam  eminentis- 
sima,  vel  ipsa  sanctissima  Virgo  digna  hoc  sacramento  extitit:  quia  nulla  est  finiti  ad  infi- 
nitum  proportio. 

♦Secundo  capitur  dignitas  pro  perfectione  virtutum,  et  donorum,praecipue  vero  devotio- 
nis  ac  reverentiae:  ut  illa  sit  in  hoc  sensu  dignus,  qui  cum  quadam  virtutum  eminentia, 
magnaque  reverentia,  atque  ferventi  devotione  accedit  ad  Sacramentum.  Haec  autem 
dignitas  ad  dignam  hujus  Sacramenti  perceptionem  non  exigitur,  nam  saepe  in  ipsius  Sa- 
cramenti  usu  donatur:  et  si  illa  esset  omnino  necessaria,  rarissimi  essent  qui  auderent  com- 
municare  vel  semel  in  anno,  nedum  quotidie,  ut  fiebat  in  primitiva  Ecclesia.' 

66.  »Tertio  igitur  dignitas  accipitur  pro  dispositione  sine  ulla  divinae  Majestatis  offen- 
sione:  quae  includit  praecedentem  conscientiae  examinationem,  et  confessionem ,  rursus 
adfert  fidem,  et  desiderium  adhaerendi  Deo,  ac  reficiendi  spiritum  suum:  hoc  qui  praestat, 
satis  digne  accedit.  Nam  Apostolus  nihil  plus  exegit ,  quam  ut  quisque,  homo  probet  seip- 
sum;  et  sic  de  pane  illo  edat,  et  de  cálice  bibat. 

67.  »Ex  quibus  inferimus,  ñeque  peccata  venialia,  ñeque  distractionem  mentis,  modo  in- 
signis  illa  non  existat,  nec  teporem  virtutum,  nec  imminutionem  devotionis,  id  est,  fervoris 
chariíatis,  reddere  hominem  indignum  Eucharistiae  accessu;  quia  plerumque  hi  omnes  de- 
fectus  supplentur  in  ipsa  Eucharistiae  perceptione,  cum  ad  illos  amovendos  sit  instituía. 

'  68.  »Praestat  \g\i\xr  freguenier  communicare,  quam  raro,  quidquid  sit  de  quibusdam  qui 
in  contraiiíjm  latrant,  et  scrupulis  ac  terroribus  homines  a  ligno  vitae  avocant.»  (Tomo  IX 
in  Evang.,  tr.  42:  Matriti,  1601,  p.  448.) 

Como  se  ve,  el  P.  Salmerón,  al  fijar  las  disposiciones  necesarias,  está 
completamente  de  acuerdo  con  lo  que  prescribe  el  decreto  de  Pío  X,  art.  i.° 
Véase  también  Pctavio^  1.  c,  1.  3,  c.  13,  y  lo  dicho  en  el  n.  35-37. 
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Marzilla  apenas  hizo  otra  cosa  que  copiar  los  argumentos  de  Salmerón, 
como  nota  Lugo,  1.  c,  sect.  4,  n.  36. 

69.  Pero  Salmerón,  dicen  algunos,  limitó  sus  aserciones  con  estas  pala- 
bras: «Ut  autem  ad  laicos  veniamus,  quibusdam  quotidiana  communio  con- 
venit,  quibusdam  octavo  quoque  die,  quibusdam  vel  semel  in  mense,  et  sic 
de  aliis,/rí7  cujusque  dispositione ^  et  arbitrio  Sacerdotis  modo  sit  prudens^ 
ac  probus^  ita  ut  non  possit  certa  aliqua  regula  assignari.»  (Tr.  41,  p.  442.) 

Debe  responderse  que  en  estas  palabras  no  hay  otras  limitaciones  que  las 
que  pide  la  recta  y  sana  prudencia,  pues  al  señalar  aquí  el  P.  Salmerón 
las  atribuciones  del  confesor  sobre  este  punto,  coincide  de  nuevo  con  lo  que 
declara  Pío  X  en  el  art.  5.°:  «Intelligat  tamen,  qui  patris  spiritualis  munus 
exercet,  non  deberé  communione  interdicere  quemquam ,  nisi  ob  peccatum^ 
v&\  scandahmi^  vel  aliquid  aliud,  quod  illi  magis  expediat,  et  salutarius 
existat.»  {Ib id.) 

Las  otras  palabras  están  enteramente  de  acuerdo  con  estas  del  Catecismo 
Romano  (Part.  2,  c.  63):  «Utrum  autem  singulis  mensibus,  vel  hebdomadis, 
vel  diebus  id  (communicare)  magis  expediat,  certa  ómnibus  regula  prae- 
scribi  non  potest.» 

70.  La  obra  del  P.  Salmerón  no  se  publicó  hasta  1 598-1602  {Sommervo- 
gel^  Bibliothéque,  etc.,  vol.  7,  col.  478),  bastantes  años  después  de  la  muerte 
de  su  autor;  pero  ya  en  24  de  Junio  de  1554  escribía  el  P.  Polanco  al  P.  Sal- 
merón, por  comisión  de  San  Ignacio,  y  le  encargaba  que  escribiese  un  breve 
tratado  sobre  la  frecuencia  de  la  confesión  y  comunión  para  combatir  á  los 
que  impugnaban  dicha  frecuencia:  «En  una  cosa  breve  holgaríamos  sir- 
viese V.  R.  para  cerrar  las  bocas  en  muchas  partes  á  hombres  que  impiden 
el  servicio  divino,  y  es  de  la  frecuentación  de -los  sacramentos  de  la  confe- 
sión y  comunión;  porque  en  algunas  partes  se  levantan  personas  tenidas 
por  espirituales  contra  tal  frecuentación;  y  si  puede  robar  algún  poco  de 
tiempo  V.  R.,  holgaríamos  fundase  esta  cosa  como  mejor  le  pareciere,  ha- 
ciendo cuenta  que  servirá  en  muchas  partes  este  trabajo.»  Monumenta  Hi- 
stórica S.  J.,  Polanco^  Historia,  S.  J.,  vol.  4,  p.  182,  nota  3.  (Matriti  1896.) 

Iimiediatamente  remitió  Salmerón  á  Roma  un  breve  tratado,  que,  al  pa- 
recer, contenía  las  principales  autoridades  de  los  PP.  de  la  Iglesia  en  favor 
de  la  comunión  frecuente.  Véase  lo  que  escribe  Polanco,  1.  c,  n.  385:  «Ad 
frequenter  sumendum  Eucharistiae  sacramentum  eodem  mense  Junio  (1554) 
quaedam  ex  Doctoribus  loca  opportuna  Pater  Salmerón  Romam  misit,  paulo 
postquam  Neapolim  redierat.» 

El  opúsculo  de  Salmerón  enviólo  Polanco  al  P.  Benedicto  Palmio,  por  en- 
cargo de  San  Ignacio,  como  se  ve  en  la  carta  de  21  de  Julio  de  1554,  donde 
dice:  «Con  questa  si  manda  un  breve  trattato  sopra  la  frecuentation  de  la 
Sta.  Comunión  havuto  da  Napoli  dal  P.  Salmerón.»  Mommienta^  1.  c,  nota  2. 

71.  Contemporáneo  de  Salmerón  fué  el  P.  Cristóbal  de  Madrid.,  admi- 
tido en  la  Compañía  en  1550  por  San  Ignacio,  cuyo  último  suspiro  tuvo  la 
dicha  de  recoger. 
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La  doctrina  del  P.  Madrid  coincide  enteramente  con  la  de  Salmerón,  y 
fué  expuesta  en  un  opúsculo  intitulado  De  frequenti  usu  sanctisshni  Eu- 
charistiae  sacramenti  libelhis.  La  primera  edición  se  hizo  en  Ñapóles  á 
principios  de  1556,  y  á  ésta  siguieron  otras  muchas.  Tenemos  á  la  vista  la 
de  Venecia  Ad  candentis  Salamandrae  insigne^  I574«  Es  un  opúsculo 
en  I .°,  que  consta  de  92  páginas. 

Fué  escrito  también  por  encargo  de  San  Ignacio,  tal  vez  porque  el  Padre 
Salmerón,  por  sus  muchas  ocupaciones,  no  tuvo  tiempo  de  perfeccionar  el 
suyo.  Es  de  creer  que  el  P.  Madrid  se  aprovechó  de  las  notas  de  Salmerón, 
y  luego  Salmerón,  en  gran  parte,  hizo  suya  en  sus  Comentarios  la  doc- 
trina del  opúsculo,  pues  en  varios  puntos  coinciden ,  no  sólo  en  lo  substan- 
cial de  la  doctrina,  sino  hasta  en  la  forma  y  casi  en  las  mismas  palabras. 
Compárese,  por  ejemplo,  lo  dicho  en  los  nn.  65-68  de  este  comentario  con 
lo  que  escribe  Madrid  en  la  pág.  8-9  del  opúsculo.  Imprimióse  por  vez  pri- 
mera en  Ñapóles ,  porque  allí  eran  muchos  los  que  comulgaban  cada  ocho 
días,  y  esta  frecuencia  les  atrajo  acerbas  censuras  de  personas,  al  parecer, 
buenas  y  devotas.  Momimenta^  1.  c,  vol.  5,  p.  178,  n.  514;  vol.  6,  p.  244, 
n.  934. 

Lo  mismo,  cuanto  á  los  dos  extremos,  ocurría  en  Zaragoza,  y  de  ahí 
que  el  P.  Polanco  aquel  mismo  año  enviara  al  P.  Alfonso  Román  un  buen 
número  de  ejemplares  del  citado  opúsculo  para  que  se  difundieran  en  la 
capital  de  Aragón.  {Orlandini^  Historia  S.  J.,  lib.  16,  n.  46,  p.  406,  Antuer- 
piae  1620;  Sommervogel,  Bibliothéque,  etc.,  vol.  5,  col.  278;  Momimenta,  1.  c, 
vol.  4,  p.  28,  nota  2;  vol.  6,  p.  538,  n.  2327. 

72.  El  P.  Madrid  (p.  4-7,  64)  advierte  que  para  su  propósito  le  basta 
probar  que  á  los  que  están  en  gracia  de  Dios  les  es  más  conveniente  co- 
mulgar por  amor  de  Cristo,  á  lo  menos  cada  ocho  días,  que  abstenerse  de 
la  comunión  por  temor  de  irreverencia;  pero  sienta  como  principio,  y  lo 
prueba  (p.  9,  15,  41-42,  64),  que  para  comulgar  santa  y  laudablemente, 
aunque  sea  cada  día,  basta  carecer  de  pecados  mortales  y  tener  rectitud  de 
intención,  y  que  si  algunas  veces  los  Padres  y  Doctores  exigen  otras  dis- 
posiciones más  excelentes,  las  ponen,  no  como  necesarias,  sino  como  más 
útiles  para  obtener  mayor  fruto;  las  cuales,  añade,  son  efecto  muchas  ve- 
ces de  la  comunión  frecuente:  «Quod  si  in  aliquibus  suae  doctrinae  locis 
eximias  quasdam  virtutes  desiderare  videntur,  eas  non  tamquam  necesarias, 
sed  tamquam  conducibiles  exigere  arbitramur,  si  quidem  quo  major  est  re- 
cipientis  dispositio,  eo  benignius  sua  dona  liberalissimus  dominus  conferí. 

>Ex  his  illud  efficitur,  imperfectionem  virtutum  et  devotionis,  ac  reveren- 
tiae  diminutionem  quae  non  excludit  hanc  dignitatem,  non  reddere  homi- 
nem  indignum  ad  sumptionem  hujus  sacramenti,  immo  posse  fructuose,' 
utiliterque  accipere  cum  ea  diminutione  reverentiae,  ac  devotionis  quae  in 
ipsa  sumptione  solent  saepenumero  in  Sacramentis  donari  et  augeri»  (p.  9). 
Que  es  precisamente  lo  que  enseña  Pío  X  en  el  decreto  que  venimos  co- 
mentando. 
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En  la  pág.  19  nos  dice  ser  doctrina  de  los  Santos  que  el  mejor  camino 
para  bien  disponerse  á  comulgar  con  frecuencia  es  la  misma  comunión  fre- 
cuente «cum  ex  doctrina  Sanctorum  nulla  via  sit  ad  bene  se  disponendum 
facilior,  quam  frequens  hujus  Sacramenti  perceptio». 

Es  todo  el  opúsculo  tan  conforme  al  decreto  de  Pío  X,  que  todavía  hoy 
su  publicación  sería  oportunísima,  y  en  él  se  hallarían  reunidas  las  autori- 
dades de  la  Sagrada  Escritura,  de  los  Santos  Padres,  la  práctica  de  los  pri- 
meros cristianos  y  las  más  sólidas  razones  teológicas  que  en  favor  de  la 
comunión  frecuente  pueden  alegarse. 

73.  Antes  que  al  P.  Madrid  había  encargado  San  Ignacio  al  P.  Andrés  de 
Oviedo  que  escribiera  en  favor  de  la  comunión  frecuente;  pero  elegido  para 
la  misión  de  Etiopía,  no  pudo  terminar  su  trabajo.  (Monumenta,  1.  c,  vol.  4, 
p.  28,  n.  35.) 

También  el  P.  Bobadilla  escribió  allá  por  1554  otro  opúsculo  con  el  tí- 
tulo De  laudahili  et fructuosa  Eticharistlae  fr¿qti3ntatioti2  libelliis  (Monu- 
menta, 1.  c,  nota  2);  pero  no  hemos  podido  verlo. 


B)  El  cartujano  Molina, 

74.  Años  después,  en  1607,  el  P.  Antonio  de  Molina^  religioso  de  la  Car- 
tuja de  Miraflores,  publicó  su  obra  intitulada  Instrucción  de  Sacerdotes^  y 
en  el  tratado  séptimo  habla  de  la  comunión  frecuente.  Su  doctrina,  tan 
conforme  al  decreto  de  Pío  X,  puede  condensarse  en  estos  párrafos,  que 
copiamos  de  dicho  tratado  séptimo. 

^75.  En  el  capítulo  5.°  pone  algunas  advertencias.  Las  principales  son  és- 
tas: *I.  Que  todos  los  legos  se  gobiernen  por  parecer  de  su  confesor.» 
«n.  Que  el  confesor  examine  bien  la  intención  y  fin  de  la  persona  que  desea 
frecuentar  la  comunión.»  «III.  Que  se  considere  el  estado  de  la  persona:  de 
manera  que  pueda  frecuentar  el  sacramento,  sin  faltar  á  sus  obligaciones.» 

76.  «V.  Que  se  advierta  lo  que  aprovecha  con  la  comunión  ó  si  des- 
aprovecha; pero  que  no  se  quite  con  facilidad,  aunque  no  se  vea  claro  apro- 
vechamiento.» «VI.  Que  la  dilación  no  ayuda  para  comulgar  con  más  reve- 
rencia, ni  con  mejor  disposición:  antes  la  frecuencia  ayuda  para  todo  esto.» 

T].  «IX.  Qae  Cristo  Nuestro  Señor  recibe  gran  honra  y  contento  de  que 
se  frecuente  el  Santísimo  Sacramento.»  (Barcelona,  1746,  p.  511  sig.) 

78.   En  el  cap.  7.°,  §  2.°,  escribe: 

[3«Resta  ahora  averiguar  cuándo  se  dirá  estar  el  hombre  dispuesto  y  preparado  para  poder 
comulgar.  Lo  cual  ya  queda  resuelto  arriba  en  el  capítulo  quinto,  en  la  advertencia  séptima  , 
donde  declaramos  ser  doctrina  de  los  Santos  y  Teólogos  que  el  que  no  tiene  conciencia  de 
pecado  mortal,  ó  si  la  tiene  está  contrito  y  confesado  de  él  y  con  propósito  de  enmendarse, 
tiepe  disposición  suficiente  para  comulgar,  y  lo  puede  hacer  lícita  y  loable  y  provechosa- 
mente. 

79.  »Y  también  dejamos  declarado  ser  doctrina  de  los  Santos  Ambrosio,  Crisóstomo  y 
Agustino  que  la  disposición  que  basta  para  comulgar  una  vez  basta  para  comulgar  muchas, 
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aunque  sea  cada  día.  Y  la  razón  que  da  San  Crisóstomo  es  evidentísima,  porque  el  mismo 
Señor  es  el  que  se  recibe  y  consagra  el  día  de  Pascua  y  los  demás,  y  la  misma  santidad 
tiene  aquel  sagrado  misterio. 

80.  »De  manera  que  si  el  que  comulga  el  día  de  Pascua  para  cumplir  con  el  precepto  de 
la  Iglesia  tuvo  disposición  suficiente  para  recibir  el  Santísimo  Sacramento,  si  el  segundo 
día  tuviere  la  misma  disposición  y  le  quisiere  recibir,  lo  puede  hacer,  y  el  tercero  y  el  cuarto 
y  todos  los  otros  del  año  y  de  toda  su  vida. 

»Porque  el  haber  comulgado  ayer  no  le  quita  nada  de  la  disposición  necesaria  para  co- 
mulgar hoy,  antes  le  añade;  y  cuanto  más  comulgare  tanto  más  dispuesto  estará,  como,  por 
otra  parte,  él  no  pierda  aquella  disposición;  ó  si  la  perdiere,  vuelva  á  recuperar  por  la  con- 
trición y  confesión. 

8r.  »Y  pluguiese  á  Dios  que  hubiese  muchos,  ó  que  todos  los  cristianos  quisiesen  conser- 
varse en  aquella  disposición  con  que  una  vez  comulgaron  bien,  aunque  no  fuese  muy  per- 
fecta, como  fuese  suficiente  y  con  ella  quisiesen  comulgar  cada  día,  que  por  justicia  y  dere- 
cho lo  podrían  pedir  y  les  haría  muy  grande  injusticia  y  agravio  quien  se  lo  negase  ó 
impidiese  teniendo  la  disposición  dicha,  {/óid.,  p.  531,  532.) 

82.  »Deseo  y  quisiera  mucho  que  todos  los  predicadores  y  confesores,  y  todos  los  que 
gobiernan  las  almas,  deseasen  y  procurasen  que  hubiese  muchas  que  quisiesen  disponerse 
á  comulgar  cada  día,  para  que,  ya  que  aquella  santísima  costumbre  antigua,  moralmente 
hablando,  no  se  puede  recuperar  en  todo,  se  recuperase  en  parte,  y  lo  más  que  fuese  posible.» 
(/¿íV.,  532.)  Véase  el  n.  14,  art.  5.° 


C)  Los  benedictinos  Marzillay  Valderas. 

83.  Más  tarde,  en  1611,  enseñó  esta  misma  doctrina  el  benedictino  espa- 
ñol Marzilla  en  su  Memorial  Compostelano  (i),  y  después,  en  161 3,  más  lar- 
gamente en  sus  Adiciones  al  Memorial.  Siguió  á  éste  Martín  de  Valderas, 
también  benedictino. 

Entre  los  puntos  más  salientes  de  la  obra  de  Marzilla  y  más  confor- 
mes con  el  decreto  de  Pío  X,  leemos  los  siguientes:   «Menos  inconve- 


(i)  El  título  completo  es  «Memorial  Compostelano,  que  los  Monjes  confesores  del 
Monasterio  de  San  Martín  de  Santiago,  de  la  Orden  de  San  Benito,  dieron  al  Illustriss. 
Principe  Maximiliano  de  Austria,  Arzobispo  de  Santiago,  acerca  de  la  frecuencia  con  que  es 
provechoso  á  los  Seglares  recibir  el  Santísimo  Sacramento». 

Después  del  título,  el  Memorial  comienza  así:  «Fray  Pedro  de  Marzilla,  indigno  Monge 
y  confesor  de  esta  de  San  Martín  de  Santiago,  por  mí  y  en  nombre  de  los  demás  monjes  pe- 
nitenciarios de  este  convento,  digo,  que  á  nuestra  noticia  ha  llegado,  que  algunas  personas 
con  secreto,  y  sin  quererse  declarar  pretenden,  que  V.  Señoría  Ilustrísima  estorve  lo  que 
algunos  devotos  Seglares  desta  ciudad  usan  y  procuran  con  diligencia,  que  es  recibir  el  San- 
tísimo Sacramento  del  altar  cada  día,  ó  á  lo  menos  los  más  días  de  la  Semana.» 

Las  Adiciones  se  imprimieron  por  vez  primera  en  Zaragoza  en  1613,  en  8.°  Tenemos  esta 
edición  á  la  vista.  En  ella  el  Memorial  ocupa  los  folios  1-27.  En  el  31  comienzan  las  «Addi- 
ciones  al  memorial  compostelano». 

Al  final  de  las  Adiciones  (fol.  150,  sig.)  inserta  el  autor  una  carta  que,  con  fecha  7  de  Abril 
de  1613  dirigió  al  entonces  General  de  la  Compañía,  P.  Claudio  Aquaviva,  en  la  cual,  des- 
pués de  recordar  que  en  los  colegios  de  la  Compañía,  donde  había  sido  educado,  concibió 
encendidos  deseos  de  que  todos  los  cristianos  comulgasen  con  la  mayor  frecuencia  posible, 
pídele,  entre  otras  cosas,  la  abrogación  de  la  regla  26.  Véase  el  n.  41. 

Siguen  otra  carta  del  P.  La  Puente  al  autor,  impugnándole  (fol.  154  sig.),  y  la  contesta- 
ción de  éste  (fol.  157  sig.),  etc. 
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niente  es  comulgar  con  poca  devoción  que  dejar  de  comulgar.»  (Memorial, 
fol.  13.  Lo  cual  confirma  más  largamente  en  el  cap.  12  de  las  Adiciones, 
fol.  104  sig. 

Los  enunciados  de  los  capítulos  13,  14,  17,  18  y  20  de  las  Adiciones,  dicen 
así,  respectivamente:  «Que  no  es  necesaria  más  perfecta  disposición  para 
comulgar  un  día  tras  otro,  que  para  comulgar  después  de  muchos  días.» 

«Que  en  la  cosa  lo  mismo  es  aconsejar  la  frecuencia  de  la  comunión,  que 
aconsejar  la  comunión  de  cada  día.> 

«Que  es  muy  conforme  al  deseo  de  la  Iglesia  el  aconsejar  y  exhortar  en 
común  la  comunión  de  cada  día  en  los  tiempos  de  ahora.  > 

«Que  Cristo  Nuestro  Señor  recibe  grande  honra  y  contento  de  que  cada 
día  lleguen  los  cristianos  al  Santísimo  Sacramento.  * 

«Que  ni  por  el  ejemplo  de  algunos  santos  que  comulgaban  de  tarde  en 
tarde,  ni  por  los  estatutos  que  disponen  los  días  en  que  se  ha  de  comulgar, 
se  ha  de  dejar  la  comunión  cotidiana.  (Fol.  109  sig.,  115  sig.,  124  sig.,  130  sig., 
136  sig.)> 

84.  En  cuanto  á  la  obediencia  del  penitente  á  los  consejos  del  confesor 
en  orden  á  la  comunión,  ya  no  son  tan  acordes  con  el  decreto  de  Pío  X  las 
opiniones  de  Marzilla. 

«Luego  que  el  confesor  absuelve  á  un  penitente ,  aunque  le  diga  que 

no  comulgue,  no  tiene  el  penitente  que  obedecerle,  si  otra  cosa  no  impide 
la  comunión»,  enseña  en  el  folio  21,  y  pretende  apoyar  su  aserto  en  el  texto 
de  San  Agustín,  que  hemos  citado  en  el  núm.  29,  nota.  «Donde,  por  con- 
siguiente, dice  Marzilla,  da  el  Santo  facultad  al  penitente  para  no  confor- 
marse en  ese  caso  con  el  confesor»  (fol.  21  vuelto),  lo  cual  repite  también 
en  el  cap.  22  de  las  Adiciones  (fol.  148  vuelto). 

Y  en  el  folio  150  escribe:  «De  la  misma  manera  faltan  los  que  piensan  ser 
necesaria  nueva  licencia  del  confesor,  demás  de  estar  uno  absuelto  de  sus 
pecados  para  comulgar,  aunque  sea  cada  día;  porque  esta  necesidad  sola- 
mente la  fundan  á  su  antojo,  pues  ni  consta  de  Concilio  ni  de  otro  funda- 
mento bastante. 

Fr.  Mauro  de  Falderas  decía  que  los  poco  instruidos,  comoquiera  que 
no  saben  bien  distinguir  entre  los  pecados  mortales  y  los  veniales,  necesita- 
ban la  licencia  de  su  confesor.  Lugo,  1.  c,  n.  5  sig. 

85.  Lo  mismo  que  Marzilla  enseñaban  sobre  este  último  punto  (además 
de  Juan  Sánchez)  Antonio  Bernal,  Pinto  y  Martín  de  San  José,  como  refiere 
Cd7'denas^  1.  c. 

Estas  mismas  doctrinas  introdujo  en  Francia  el  P.  Pichón,  S.  J.,  en  su 
obra  Uesprit  de  Jesús '  Christ  et  de  Vcglise  sur  la  frequcnte  communion 
(1745).  Rosset,  Ibid.^  n.  935.  Debió  ir  más  lejos  de  lo  conveniente,  y  su  obra 
fué  puesta  en  el  índice  por  decretos  de  1 3  de  Agosto  de  1 748  y  1 1  de  Sep- 
tiembre de  1750,  y  allí  está  todavía  (Romae,  1900,  p.  240). 

J.  B.  Ferreres. 

(J^ontinuará^ 
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Uueva  Biblioteca  de  Autores  Bs^pañoles.  Tomo  u.  Au¿o5wgrí2fias  y  Me- 
morias, coleccionadas  é  ilustradas  por  M.  Serrano  y  Sanz.  —  Madrid,  librería 
editorial  de  Bailly-Bailliére  é  hijos,  1905.  12  pesetas  cada  tomo. 

Rara  es  la  frase  con  ínfulas  de  aforismo  que  ande  corriendo  por  nues- 
tras historias  de  literatura  que  sea  indiscutible,  que  sea  verdadera.  Esa 
filosofía  barata  y  casi  siempre  denigrante  de  España,  de  sus  hombres,  de 
su  carácter  y  de  sus  cosas,  va  de  día  en  día  declarándose  en  quiebra  y  que- 
dando por  patrimonio  de  los  áureos  ignorantones  que  se  llaman  semisabios. 
¡Ojalá  llegue  presto  el  día  en  que  la  luz  de  la  verdad  histórica  la  barra  y 
arrolle  completamente !  Mientras  tanto,  andemos  pian  piano  nuestro  camino, 
refutando  hoy  uno,  mañana  otro  de  esos  aforismos,  que  no  tienen  nada  de 
evangelio. 

Hoy  toca  su  turno  á  un  dicho  del  P.  Mariana,  tomado  por  él  acaso  en 
sentido  justo,  pero  desenquiciado  después,  repetido  hasta  el  hastío  y  fal- 
seado hasta  la  exageración.  «Que  los  españoles  fueron  largos  en  realizar 
hazañas  y  cortos  en  escribirlas»,  pudo  significar  en  la  pluma  del  sentencioso 
historiador  una  queja  admirativa,  nacida  del  cotejo  entre  los  hechos  de  los 
antiguos  españoles  y  las  pocas  y  concisas  historias  que  hasta  entonces  exis- 
tían: no  era  nada  lo  escrito  en  comparación  de  lo  que  se  podía  escribir. 
Pero  en  boca  de  muchos  modernos  jeremías,  eso  no  quiere  decir  sino  una 
de  dos  cosas,  ó  ambas  á  la  vez:  que  los  tales  ignoran  la  multitud  de  histo- 
rias, memorias,  relaciones,  itinerarios  y  viajes  que  los  españoles  contempo- 
ráneos é  inmediatos  de  Mariana  escribieron,  ó  que  pretenden  empujarnos  á 
la  vanidad  francesa  del  siglo  xviii  y  xix,  donde  no  quedó  abate,  cortesano, 
cortesana,  pisaverde,  mademoiselle  ó  lechuguino  que  no  escribiera  su  dia- 
rio, digno  únicamente  de  no  haber  sido  escrito. 

Con  esto  á  la  fe  no  podemos  competir  los  españoles,  ni  es,  cierto,  para 
llorar.  * 

Prueba  decisiva  de  ello  nos  da  el  tomo  segundo  de  la  Nueva  Biblioteca 
de  Autores,  que  ocasiona  las  anteriores  líneas,  y  cuyo  estudio  empezamos 
sin  más  digresión. 

Está  ordenado  este  volumen  por  el  Sr.  Serrano  Sanz,  joven  laborioso  y 
de  esperanzas  para  los  estudios  bibliográficos,  como  dio  de  ello  muy  bue- 
nas pruebas  en  su  Biblioteca  de  Escritoras^  mientras  estuvo  en  la  Sección 
de  manuscritos  de  la  Biblioteca  Nacional,  y  que  ahora  se  halla  de  catedrá- 
tico de  Historia  en  la  Universidad  de  Zaragoza.  De  desear  es  que  se  logren 
sus  talentos ,  su  laboriosidad  y  su  buen  juicio,  en  honra  de  nuestra  antigua 
literatura  castellana  y  en  manifestación  de  sus  escondidos  tesoros,  no  me- 
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nos  escondidos  en  historia  é  historias  que  en  muchas  otras  de  sus  abundan- 
tes ramas. 

El  discurso  preliminar  del  Sr.  Serrano  parece  querer  ser  un  ensayo  his- 
tórico, y  bien  somero  por  cierto,  del  género  autobiografía  y  memoria  auto- 
biográfica desde  fines  de  la  Edad  Media  hasta  nuestros  días.  No  se  ocupa  en 
él  de  las  autobiografías  meramente  espirituales,  «obras  casi  en  su  totalidad 
de  religiosas»,  pues  de  ellas  trató  en  su  Biblioteca  de  Escritoras^  que  deja- 
mos citada;  no  habla  tampoco  de  los  que  llama  documentos  autobiográfi- 
cos, es  decir,  «de  las  cartas,  relaciones  de  sucesos  particulares,  de  méritos 
y  otros  escritos  breves  que  una  persona  redacte  acerca  de  su  vida»,  sola- 
mente «exceptuando  algunos  en  que  se  refieren  sucesos  notables  de  nuestra 
historia». 

Dividido  el  estudio  en  nueve  capítulos,  abraza  las  autobiografías  i)  de 
reyes,  2)  de  ministros,  políticos  y  funcionarios  públicos,  3)  de  navegantes 
y  conquistadores,  4)  de  viajeros,  5)  de  militares,  6)  de  aventureros,  7)  de 
oradores  y  escritores,  8)  de  clérigos  y  religiosos  y  9)  de  mujeres. 

Con  tales  circunscripciones  queda  la  materia  bastante  definida  y  reducida, 
aunque  no  tanto  que  no  deje  indecisas  muchas  fronteras,  y  por  ende  resul- 
ten, ajuicio  de  algunos,  lamentables  lagunas. 

Nos  mienta  el  Sr.  Serrano  Sanz  los  escritos  y  relaciones  de  viajes  de  Juan 
del  Encina,  de  Torres  Villarroel,  de  Villanueva  y  de  Llórente  y  de  otros  á 
este  tenor,  y  ni  boquearnos  siquiera  quiere  El  Santo  Viaje^  de  Ambrosio  de 
Morales,  famoso  por  sus  consecuencias  históricas,  desconocido  entre  muchí- 
simos, y  del  que  nos  hace  esta  descripción  el  autor  de  la  Bibliotheca  Nova: 
«Quoque  magis  ad  earum  rerum  tractationem  (para  la  continuación  de  Flo- 
rián  de  Ocampo),  quarum  sacra,  profana  monumenta  in  veterum  Galleciae, 
Asturumque,  Legionensisque  regnorum  sacrarum  aedium,  monasteriorum- 
que  adytis,  scriniis,  tabulariis  custodiuntur  paratus  atque  instructus  accede- 
ret  missus  fuit  ab  eodem  Philippo  Rege,  quo  nullum  Hispania  tulit  rebus 
antiquis  ómnibus,  sacris  profanis  in  lucem  vindicandis  promovendisque 
omnium  disciplinarum  studiis  attentiorem,  expeditioni  huic  doctae  simul  ac 
pie  accinctus:  cim.eliaque  omnia  quo  reductum  olim  est  quidquid  hispani  no- 
minis  ingruentem  sarracenorum  inundationem  evaserat,  attente  vidit,  legit, 
consideravit » 

No  omite  el  coleccionador  ni  los  Recuerdos  de  un  anciano^  de  Alcalá  Ga- 
liano;  ni  las  Memorias  de  un  setentón^  de  Mesonero  Romanos,  ni  siquiera  los 
Recuerdos  débiles  y  novelescos  de  Zorrilla;  y  no  hace  extensivo  el  privilegio 
de  la  mención  á  la  autobiografía,  ó  como  él  la  llama,  Historia  de  la  Del- 
¿ra/^^j?,  del  B.  Juan  de  la  Concepción,  donde  se  narra  un  acontecimiento 
importantísimo  en  nuestra  historia  eclesiástica,  la  Reforma  de  los  PP.  Reden- 
tores de  la  Santísima  Trinidad;  ni  tampoco  á  los  más  que  recuerdos,  á  las 
Confesiones,  de  escritor  tan  insigne  como  el  P.  Rivadeneira ;  ó  á  las  cartas 
de  conquistador  de  almas  y  apóstol  tan  señalado  como  San  Francisco  Javier, 

Y  dejando  ya  comparaciones  entre  lo  expresado  y  lo  preterido,  ¿no  ha- 
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bría  títulos  para  justificar  muchos  viajes,  memorias,  diarios  y  relaciones  bien 
interesantes  y  agradablemente  escritas  de  Padres  y  Hermanos  de  nuestra 
Compañía  de  Jesús? 

Recordemos  algunos,  siquiera  por  curiosidad,  dejando  la  depuración  de 
méritos  al  curioso  lector: 

El  P.  Salazar  de  Porres  Marañón  (15  39- 1596)  se  hizo  en  su  tiempo  fa- 
moso por  sus  peregrinaciones,  que  emprendió  por  mandamiento  de  Felipe  II, 
y  llenaron  gran  parte  de  su  vida,  desde  el  año  1587  hasta  bien  cerca  de  su 
muerte.  De  ellas  escribió  relaciones  bien  circunstanciadas ,  y  la  principal  el 
«Itinerario  de  tod©  el  camino  que  hizo  el  P.  Salazar  Marañón  cuando  fué  á 
Jerusalén  por  orden  de  S^  M.  el  Rey  D.  Felipe  II.  Empezóse  esta  Peregrina- 
ción á  21  de  Marzo  de  1588  y  se  acabó  á  9  de  Diciembre  de  1592». 

El  P.  José  Quiroga,  comisionado  por  el  Rey  de  España,  recorrió  toda  la 
costa  americana,  desde  el  Marañón  á  la  Patagonia,  y  escribió  su  diario-iti- 
nerario que  se  conserva  manuscrito  en  el  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid. 

El  P.  Pedro  Páez  Jaramillo  escribió  en  notabilísimas  cartas  toda  su  misión 
etiópica,  que  forman  verdadera  colección  de  documentos  autobiográficos, 
más  importantes  acaso  que  el  Viaje  d  Italia  de  D.  Leandro  F.  Moratín. 

A  esta  categoría  pertenecen  asimismo  las  relaciones  que  de  Filipinas  y 
sus  viajes  desde  allí  á  Europa  nos  hace  el  P.  Alonso  Sánchez,  documentos 
muchos  de  ellos  aprovechados  y  reproducidos  por  el  P.  Pablo  Pastells  al 
reeditar  adicionada  la  historia  del  P.  Colín. 

Importancia  suma  tuvo  y  tiene  en  la  historia  eclesiástica  el  Concilio  Tri- 
dentino,  y  esa  es  la  que  justifica  la  mención  y  publicación  de  algunas  me- 
morias particulares  con  él  relacionadas;  pero  no  es  menor  para  nuestra 
España  la  lucha  mortal  sostenida  con  el  jansenismo  y  con  la  revolución  re- 
ligiosa del  siglo  XVIII,  y  dentro  de  esta  lucha  titánica  que  absorbió  largos 
años  la  atención  de  todas  las  cortes  borbónicas  y  del  mundo  católico,  hubo 
un  acontecimiento  cuya  importancia  aun  ahora  se  reconoce :  la  persecución 
y  extinción  de  la  Compañía  de  Jesús.  Consérvanse  ó  inéditas  ó  poco  divul- 
gadas memorias  y  relaciones  autobiográficas  de  aquellas  increíbles  peregri- 
naciones y  extrañamientos;  v.  gr.,  la  del  P.  Juan  de  Velasco,  que  escribió 
el  diario  de  los  Padres  y  Hermanos  de  Quito ;  la  del  P.  Paramas ,  de  los  del 
Paraguay;  la  del  P.  Recio,  la  suya  desde  Madrid  á  Figueras  y  desde  Figue- 
ras  á  Roma;  la  del  H.  Arévalo,  la  suya  y  de  sus  compañeros  de  amargura 
los  novicios  de  Villagarcía,  etc.,  etc.,  etc. 

Pero  volvamos  al  tomo  en  cuestión. 

El  cual  contiene,  entre  algunos  documentos  de  menor  cuantía,  el  Viaje  de 
Turquía^  por  Cristóbal  de  Villalón ;  las  relaciones  de  tres  Prelados,  acerca 
de  la  causa  de  Carranza  la  primera,  y  sobre  el  Tridentino  las  otras  dos,  y, 
por  último,  el  Viaje  del  mundo^  hecho  y  compuesto  por  el  licenciado  Pe- 
dro Ordóñez  de  Ceballos. 

Villalón,  hombre  de  poca  fe  y  poco  patriotismo,  admirador  más  de  los 
turcos  que  de  los  católicos,  reverente  más  con  las  supersticiones  y  oracio- 
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nes  turquescas  que  con  las  devociones  y  usos  católicos,  ensalzador  del  Turco 
y  deprimidor  del  Papa,  es  muestra  de  aquellos  españoles  que,  salidos  de 
España,  perdían  su  carácter  en  el  roce  con  los  extraños  ó  en  las  penalidades 
del  cautiverio  y  del  extrañamiento.  Hay  que  oirle  como  á  un  testigo  sospe- 
choso. En  cambio,  es  la  obra  más  literaria  que  hay  en  este  tomo :  buen  diá- 
logo, suelto  y  desenfadado  el  estilo,  lengua  abundante  y  florida,  buenas 
descripciones  de  usos  y  costumbres  del  imperio  turco. 

Los  tres  Prelados  que  nos  hablan  en  este  tomo  se  parecen  en  medio  de 
sus  diferencias.  Los  tres  son  figuras  de  gran  relieve,  celosos  de  la  fe,  teso- 
nudos  en  su  defensa,  doctos,  ejemplos  de  grandes  Prelados. 

Don  Diego  de  Simancas,  como  actor  que  fué  y  principal  personaje  en  la 
causa  de  Carranza,  se  muestra  algo  apasionado,  muy  poseído  de  su  justicia, 
muy  lleno  de  la  honra  de  la  Corte  de  España  y  del  Tribunal  que  represen- 
taba. Sus  palabras  huelen  á  arrogancia,  y  en  realidad  no  es  sino  amor,  quizá 
violento,  á  la  justicia  y  al  nombre  español.  Se  queja  del  Rey,  pero  no  por  el 
lucro  que  él  podía  granjear  con  su  favor,  sino  porque  le  hiere  la  prepon- 
derancia de  sus  enemigos  en  los  oídos  y  consejos  reales.  Con  las  debidas 
rebajas  y  modificaciones,  al  leer  estas  memorias  se  acuerda  uno  del  Cid,  de 
un  Cid  vestido  de  Obispo. 

Manso  y  sencillo,  espiritual  y  casi  místico  es  D.  Martín  de  Ayala,  sin  de- 
jar por  eso  de  ser  muy  docto  y  valeroso  en  las  sesiones  del  Tridentino. 
Don  Pedro  González  de  Mendoza,  Obispo  de  Salamanca,  nos  da  cuenta  del 
resto  del  Concilio  hasta  su  clausura,  y  lo  hace  con  una  imparcialidad,  dis- 
creción, celo,  amor  al  Rey  y  á  la  Sede  apostólica,  que  verdaderamente  atrae 
y  nos  hace  ver  al  Prelado  español  culto,  firme,  piadoso  y  devoto  de  la  Santa 
Sede,  que  sabía  separarse  de  las  pequeñas  exageraciones  y  efervescencias 
de  otros  hermanos  suyos  más  valientes  que  mesurados. 

Finalmente,  porque  es  preciso  acabar,  el  Viaje  del  mundo^  del  jaenense 
Ordóñez  de  Ceballos,  se  lee  con  el  interés  de  una  novela,  aun  en  el  episo- 
dio, bastante  bordado  al  parecer,  de  la  conversión  y  monjío  de  la  Infanta 
de  Cochinchina.  Á  pesar  de  esto  y  de  algunos  episodios  que  parecen  des- 
figurados por  una  autopanegírica  hipérbole ,  tiene  toda  la  relación  dotes  de 
ingenuidad,  sencillez  y  evidencia  difíciles  de  contrahacer;  particularmente 
cuando  trata  de  los  trabajos,  predicaciones  y  martirios  de  los  misioneros 
de  la  Compañía  de  Jesús,  aduce  tal  copia  de  datos  y  detalles  muy  difíciles 
de  inventar  á  quien  nunca  por  aquellas  tierras  hubiera  andado. 

Sea,  pues,  bien  venido  este  tomo  segundo  de  esta  BibHoteca,  lleno  de  in- 
terés más  para  el  historiógrafo  que  para  el  literato,  es  verdad;  pero  siem- 
pre interesante  para  el  español  y  el  castizo  hispanófilo. 

J.   M.   AlCARDO. 
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Santa  Melania  Giuniore,  Senatrice  Bomana,  por  el  Emmo.  Cardenal 
Rampolla  del  Tindaro.  Documenti  contemporanei  e  note. — Roma,  Tip.  Vati- 
cana, 1905. 

Las  diversas  revistas  de  carácter  técnico  ó  general  que  han  hablado  de 
la  obra  del  Emmo.  Cardenal  Rampolla,  lo  han  hecho  en  los  términos  más 
halagüeños.  Todas  la  hallan  esmeradísima  en  la  ejecución,  en  los  materiales 
que  han  servido  para  formarla  y  en  la  crítica. 

El  libro  es  un  volumen  en  folio  de  i-lxxix,  1-306  páginas.  Al  principio 
está  reproducida  la  página  del  menologio  de  Basilio  Porfirogénito ,  en  que 
está  representada  Santa  Melania,  y  al  fin  tres  facsímiles  de  tres  manuscritos: 
un  folio  del  manuscrito  escurialense  a,  II,  9,  del  (954)  siglo  x,  otro  de  un 
manuscrito  de  Valenciennes  y  otro  de  un  códice  griego  barberiniano. 

Los  materiales  no  sólo  son  abundantes,  sino  que  se  puede  decir  que 
quedan  agotados.  No  hay  documento  ó  circunstancia  importante  que  se 
omita. 

Un  resumen  jugoso  sobre  la  sociedad  cristiana  en  el  siglo  iv  y  v  abre  la 
monografía.  Sigue  después  un  bosquejo  de  la  vida  de  Santa  Melania.  Su  li- 
naje senatorial,  su  nacimiento  y  niñez,  los  atractivos  que  sentía  hacia  la  vir- 
ginidad ,  la  lucha  y  repugnada  que  experimentó  al  verse  obligada  por  sus 
padres  á  contraer  matrimonio  con  un  pariente  suyo  por  nombre  Valerio 
Piniano,  la  muerte  de  sus  dos  hijos  niños  aún,  el  contrato  que  hicieron  des- 
pués de  ella  ambos  esposos  de  vivir  en  continencia,  la  muerte  de  Piniano, 
la  repartición  de  los  bienes  de  Melania  entre  los  pobres,  su  vida  monástica, 
sus  relaciones  con  San  Agustín  y  otros  Santos  y  personajes,  todo  se  va  des- 
arrollando ante  nuestra  vista  con  una  sencillez  llena  de  atractivo  y  con  una 
erudición  vastísima. 

Pero  donde  más  resaltan  las  dotes  de  verdadero  hagiógrafo  del  ilustre 
autor  es  en  el  examen  crítico  de  los  documentos.  De  éstos  existen  hoy  día 
dos  ramas :  una  latina  y  otra  griega.  La  latina  está  representada  por  siete 
manuscritos.  El  mejor  de  todos,  por  la  edad  á  que  se  remonta  y  por  estar 
completo,  es  el  manuscrito  del  Escorial.  Éste  lo  encontró  el  Emmo.  Carde- 
nal siendo  Nuncio  en  Madrid.  Está  escrito  en  letra  visigótica  por  un  ama- 
nuense llamado  Juan,  de  cuya  pluma  conocemos  varios  otros  códices. 
(Migne,  P.  L.,  81,  col.  927.) 

De  los  griegos  hay  que  mencionar  en  primer  lugar  un  trozo  de  Paladio, 
la  B(o?  xat  iroXtxeía  x^^  h(jh<;  MeXávrj?  rf^^  TwfjLaía;  de  Metafraste  y  el  códice  bar- 
beriniano del  siglo  XI.  El  Emmo.  Cardenal  examina  cada  uno  de  los  docu- 
mentos que  sobre  la  Santa  ha  encontrado ,  primero  en  sí  mismos  y  después 
comparativamente.  El  examen  que  más  interés  despierta  es  el  del  manus- 
crito latino  escurialense  confrontado  con  el  griego  barberiniano. 

Las  conclusiones  á  que  ha  llegado  son  de  lo  más  categóricas :  i  .^,  que  la 
biografía  latina  es  anterior  á  la  griega;  2.^,  que  el  texto  griego  está  arre- 
glado según  el  capricho  del  autor  en  muchas  partes;  s."",  que  el  texto  latino 
representa  la  redacción  primitiva;  4.%  que  las  dos  han  salido  de  distinta 
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pluma;  5.°,  que  la  biografía  original  la  debemos  á  un  tal  Geroncio,  sucesor 
inmediato  de  Melania  en  la  dirección  de  los  monasterios  de  Palestina. 

Á  continuación  nos  da  el  texto  latino  y  el  griego,  con  la  traducción  italiana 
al  lado ;  el  trozo  de  Paladio  lleva  también  la  traducción  latina  de  Pascasio, 
diácono,  sacada  de  tres  códices  de  la  biblioteca  Vaticana. 

Finalmente,  desde  la  pág.  93  hasta  la  296  nos  da  47  notas  sobre  la  cro- 
nología, descendencia,  patrimonio,  casa,  relaciones,  monasterios,  etc.,  y 
culto  de  Santa  Melania,  añadiendo  é  intercalando  otras  que  sirven  para 
esclarecer  la  vida  íntima  y  social  de  las  familias  romanas  de  aquel  tiempo. 

Con  esta  descripción  queda  suficientemente  indicado  el  mérito  del  libro. 
Huelgan  los  elogios  donde  los  hechos  hablan  tan  alto.  El  Emmo.  Cardenal 
Rampolla  da  pruebas  en  todo  el  trabajo  de  ser  un  crítico  fino,  y  de  que  ha 
seguido  el  movimiento  siempre  creciente  de  este  género  de  estudios.  Por  la 
técnica  y  lo  minucioso  de  los  pormenores  científicos,  la  obra  ha  sido  escrita 
para  un  público  no  erudito  de  cualquier  modo,  sino  especialista.  IMonogra- 
fías  de  este  género  son  las  que  están  llamadas  á  llenar  los  huecos  que  deja- 
ron los  hagiógrafos  medioevales.  ¡Ojalá  que  en  nuestra  patria  se  hiciera  con 
muchos  de  nuestros  Santos  algo  parecido!  Esta  sería  la  mejor  manera  de 
echar  las  bases  de  nuestra  historia. 

Zacarías  García. 


Frobabilismns  Vindlcatns  ab  Augustino  Lehmkuhl,  S.  J.  Cum  approba- 
tione  Rev.  Archiep.  Friburg.  et  Super.  Ordinis.  Friburgi  Brisgoviae.  Sumpti- 
bus  Herder  Typographi  Editoris  Pontificis:  MCMVI.  En  4.''  menor,  de  viii-126 
páginas,  2,25  francos. 

La  publicación  en  1902  del  texto  auténtico  del  famoso  decreto  dirigido 
al  P.  Tirso  González,  S.  J.,  por  el  Papa  Inocencio  XI  en  26  de  Junio 
de  1680,  ha  dado  margen  á  multitud  de  obras  nuevas  escritas  sobre  el 
tema  antiguo  del  verdadero  sistema  moral  que  ha  de  servir  de  base  para 
la  formación  práctica  de  la  conciencia.  Unas  impugnan  con  ardor,  y  aun 
con  acritud  el  sistema  recibido  hoy  muy  comúnmente  entre  los  teólogos 
de  todas  las  naciones  y  enseñado  especialmente  en  Roma  en  la  Universidad 
Gregoriana,  el  Seminario  Romano,  La  Propaganda  y  aun  en  La  Minerva^ 
el  llamado  probabilismo;  otras  se  proponen  defenderle  vindicándole  expre- 
samente de  las  acusaciones  de  que  ha  sido  objeto  en  estos  años,  y  confir- 
mándole implícitamente  más  y  más  con  la  solución  de  los  argumentos  con- 
trarios. Obras  recientes  sobre  toda  la  Moral,  como  la  del  P.  Bulot  y  del 
Gury-Ferreres,  le  establecen  sólidamente  según  el  método  tradicional,  no 
faltando  otras  que  tienden  á  demostrar  que,  ó  está  ya  hecha ,  ó  que  es  fácil 
lograr  la  conciliación  entre  los  dos  sistemas  hoy  casi  únicamente  admiti- 
dos, el  equiprobabilismo  y  el  probabilismo ^  ó  menos  probabilismo^  como  le 
llaman  sus  nuevos  adversarios  con  manifiesta  impropiedad,  según  observa 
en  su  opúsculo  el  P.  Lehmkuhl.  Porque  el  probabilismo  no  exige  ^  para  que 
pueda  ser  útil  en  la  práctica,  que  la  opinión  favorable  á  la  libertad  sea 
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menos  probable  ^  sino  que  sea  sólidamente  probable  y  en  comparación  de  la 
más  segura,  así  como  el  equiprobabilismo  exige  la  igtialmente  probable  y 
el  probabiliorismo  la  más  probable.  Nosotros  mismos  hemos  debido  tocar 
repetidas  veces  materia  tan  importante  al  dar  cuenta  de  diversos  libros 
últimamente  publicados,  y  en  particular  en  el  breve  artículo  dedicado  al 
del  P.  Ter  Haar  (i)  y  al  compendio  del  P.  Bulot  (2). 

Amigos  y  adversarios  confiesan  hoy  lo  que  es  evidente  por  el  tenor  mis- 
mo de  las  palabras,  y  ya  observamos  al  insertar  el  decreto  auténtico  (t.°  v, 
pág.  257)  que  por  él  ni  fué  condenado  en  general  el  probabilismo,  ni  se 
prohibió  ni  reprobó  en  particular  á  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús^ 
limitándose  á  manifestarles  su  mente  de  que  pudieran  libremente  prout 
sibi  libíierit  impugnarle ,  como  libremente  le  impugnaron  algunos  y  otros 
le  defendieron.  Y  esto  se  entendía  de  todo  verdadero  probabilismo  (no  sólo 
tolerado,  sino  admitido  en  la  Iglesia)  (3),  aun  el  que  llama /¿2t;irí>  San  Alfonso 
^consistente  en  permitir  se  siga  la  opinión  probable  in  concursu  certe  et 
notabiliter  probabilioris>  (véase  t.  iii,  pág.  402),  sostenido  antes  por  algunos 
pocos  teólogos,  y  que  en  la  práctica  rechazan  justamente  casi  todos  los  pro- 
babilistas  antiguos  y  modernos.  «^Puede  darse  opinión  sólidamente  proba- 
ble, preguntábamos,  en  presencia  de  la  contraria  cierta  y  notablemente  más 
probable?»  Tratando  de  la  theologice  probable,  lo  negamos  {ibid.)^  ya  que, 
según  el  gran  doctor  San  Alfonso,  no  puede  suceder  moralmente  que  uno 
tenga  evidencia  ó  certidumbre  de  ser  una  opinión  más  propable  ó  cierta  y 
notablemente  más  probable  ^  teniendo  al  mismo  tiempo  por  ciertamente  pro- 
bable la  contraria.  Y  añadíamos:  «San  Alfonso,  en  su  Moral ^  llamando 
simplemente  7nás  probable  una  opinión,  sigue  ó  permite  seguir  con  fre- 
cuencia la  contraria.»  Esto  indica  ya  que  para  nosotros  el  sistema  alfon- 
siano  es  el  probabilismo  verdadero,  moderado  (véase  t.  xiv,  pág.  241). 
Jamás  prohibe  San  Alfonso  seguir,  tratándose  de  lo  lícito,  una  opinión  que 
se  considere  sólidamente  probable. 

La  razón  intrínseca ,  presentada  con  cierta  novedad  por  el  P.  Ter  Haar 
y  con  gran  confianza  contra  dicho  sistema,  quedó  demostrado,  á  nuestro 
parecer,  que,  ó  probaba  demasiado,  conduciendo  lógicamente  al  tuciorismo 
ó  que  no  probaba  nada,  dejando  inconmovibles  los  fundamentos  del  pro- 
babilismo, cuya  licitud  se  hizo  manifiesta,  como  es  manifiesta  la  del  equi- 
probabilismo en  cuanto  permite  seguir  la  aeque  probable  favorable  á  la 
libertad. 

«En  la  práctica,  decíamos,  que  es  lo  que  más  importa  para  el  bien  de 
las  almas,  es  verdad  lo  que  afirma  el  diligente  autor  (P.  Ter  Haar),  que 
apenas  se  admiten  ya  otros  sistemas  que  el  equiprobabilismo  y  el  7ninus 
probabilismo  (ó  probabilismo  moderado),  y  esto  en  la  exposición  y  defensa 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xi,  pág.  229  y  sig. 

(2)  ídem,  t.  XIV,  pág.  241  y  sig. 

(3)  ídem,  t.  XIV,  pág.  242. 
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práctica  del  sistema  general,  porque  en  las  controversias  particulares  prác- 
ticas ,  en  la  censura  y  elección  de  las  opiniones ,  suelen  convenir  muy  co- 
múnmente equiprobabilistas  y  probabilistas  antiguos  y  modernos.  Basta 
para  verlo  cotejar  entre  sí,  v.  gr.,  á  San  Alfonso,  á  quien  se  presenta  como 
equiprobabilista ,  con  el  P.  Lehmkuhl,  probabilista,  y  las  opiniones  estima- 
das teológicamente  probables  por  ambos  autores»  (i). 

Mas  estos  puntos,  y  algún  otro  de  no  menor  importancia,  como  el  histó- 
rico de  la  obediencia  del  P.  Oliva  al  decreto^  se  pueden  ver  mejor  desarro- 
llados, con  mayor  competencia  y  autoridad  por  el  P.  Lehmkuhl  en  el 
precioso  opúsculo  que  anunciamos. 

Le  ha  escrito  «obligado  (escribe,  pág.  126),  para  defender  el  sistema  que 
ha  seguido  y  la  doctrina  que  sus  libros  encierran  esparcida  por  todo  el 
mundo,  no  por  gana  de  vencer,  sino  por  amor  á  la  verdad.»  Impugnado 
nominalmente  el  autorizado  moralista  moderno,  ha  juzgado  deber  salir  á  su 
defensa,  no  pareciese  que,  callando,  consentía  en  que  se  tuviesen  por  vale- 
deras las  impugnaciones  del  sistema  juzgado  más  á  propósito  para  la  recta 
dirección  de  las  almas.  Y  ha  hecho  bien.  Su  opúsculo  es  digno  de  tan  gran 
maestro.  Es  un  modelo  de  claridad,  concisión,  razonamiento  lógico  con- 
cluyente,  erudición  sobria  escogida,  crítica  severa  juiciosa,  cortesía  defe- 
rente á  la  persona  del  adversario.  Puede  decirse  que  en  este  breve  opúsculo 
se  encuentra  magistralmente  expuesto  y  reunido  cuanto  en  muchos  ni  cor- 
tos volúmenes  se  ha  escrito  sobre  tan  delicada  materia.  Ni  parece  quede 
otra  cosa  que  hacer  sino  procurar  lo  que  otras  veces  hemos  dicho  (2),  «que 
se  calme  la  contienda  y  se  procure  de  consuno  el  progreso  de  la  ciencia  mo- 
ral». «Puesto  que,  termina  el  P.  Lehmkuhl  (pág.  126),  entre  el  probabilismo 
moderado  y  el  moderado  equiprobabilismo  no  hay  sino  una  diferencia  exi- 
gua en  lo  especulativo,  y  en  lo  práctico  ninguna  ó  casi  ninguna,  juzgo  debe 
ser  preferida  á  las  disputas  domésticas  la  paz,  concordia  y  labor  común 
contra  los  enemigos  de  la  Iglesia  y  de  la  vida  cristiana.»  ¡Que  Dios  le  oiga! 


La  Moral  independiente  7  los  principios  del  Derecho  nuevo,  por  el 

P.  Venancio  María  de  Minteguiaga,  de  la  Compañía  de  Jesús,  profesor  de 
Derecho  natural.  Tercera  edición  revisada  y  aumentada,  con  las  licencias  nece- 
-sarias.— Madrid,  Imprenta  Católica  de  G.  del  Amo,  calle  de  la  Paz,  núm.  6;  1906. 
Un  tomo  en  4.°  de  502  páginas,  5  pesetas. 

Hace  tiempo  que,  agotada  la  segunda  edición  de  la  Moral  independiente^ 
por  el  P.  Minteguiaga,  era  muy  difícil  adquirir  un  ejemplar  de  obra  tan  es- 
timada y  tan  citada  por  buenos  escritores.  Juzgamos,  pues,  que  ha  hecho  un 
buen  servicio  al  público  el  editor  católico  Sr.  del  Amo  publicando  esta  nueva 
edición,  que  es  la  tercera,  revisada  y  aumentada  por  el  autor.  «Clásico  tra- 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xi,  pág.  232  y  sig. 
(2)  Ibidem,  t.  v.  pág.  119. 
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tado  sobre  la  Moral  independiente  y  los  principios  de  la  política  moderna» 
llamó  á  esta  obra,  apenas  publicada  por  vez  primera,  uno  de  los  escritores 
más  competentes  en  la  materia,  y  «monumento  también  de  sabiduría  divina 
y  humana.  Los  tesoros  de  esta  sabiduría,  escondidos  en  las  obras  de  nues- 
tros antiguos  teólogos,  y  las  dotes  del  ingenio  español  profundo  y  perspi- 
caz, claro  como  la  luz  y  sencillo  en  sus  intentos,  déjanse  ver  en  este  lumi- 
noso tratado,  donde  no  se  sabe  qué  celebrar  más,  si  la  riqueza  y  precisión 
de  los  conceptos  y  teorías  ó  el  vigor' de  sus  invictos  argumentos  contra  los 
falaciosos  discursos  del  racionalismo  y  del  liberalismo,  que  quieren  mudar 
el  orden  inmutable  de  la  honestidad  y  la  justicia,  sublevando  á  los  hombres 
contra  Dios  en  nombre — ¡quién  lo  creyera! — de  la  moral  y  del  derecho,  que 
ni  siquiera  pueden  concebirse  sin  la  humilde  sujeción  de  la  criatura  racio- 
nal al  que  es  Señor  de  todas  las  cosas»  (i). 

No  porque  hayan  pasado  diez  años  desde  que  estas  líneas  se  escribieron 
dejan  de  ser  oportunas  y  verdaderas,  ni  tampoco  porque  se  haya  publicado 
La  Moral  ind¿pendient3 y  el  Magisterio  de  la  Iglesia,,  conferencias  pasto- 
rales por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Maura,  Obispo  de  Orihuela  (2),  pues  éste 
se  fija  principalmente  en  el  aspecto  dogmático  de  la  cuestión,  y  el  P.  ]\Iinte- 
guiaga  en  toda  su  obra  mira  principalmente  y  trata  con  amplitud  el  lado 
filosófico,  que  es  el  singularmente  combatido  por  los  ateos  del  día.  Y  si  hace 
diez  años  su  obra  pareció  oportuna,  más  que  oportuna,  necesaria  ha  de  pa- 
recer ahora.  El  racionalismo,  en  su  funesto  desarrollo,  ha  ido  avanzando  y 
destruyendo  cuanto  ha  encontrado  en  su  camino.  Aplicado  á  la  política,  por 
el  liberalismo  y  el  socialismo  va  llegando  á  la  destrucción  de  la  sociedad 
con  el  anarquismo;  y  si  en  el  orden  especulativo  con  el  escepticismo  uni- 
versal ha  derribado  toda  verdad  absoluta  (3),  en  el  orden  práctico  arruina 
toda  moral,  sustituyendo  descaradamente  con  la  autonomía  de  la  razón  in- 
dividual la  ley  eterna,  y  la  voluntad  de  Dios  con  la  voluntad  del  hombre. 
«La  moral  debe  ser  racional  y  científica,  con  exclusión  absoluta  de  toda 
idea  de  Dios»,  ha  dicho,  sin  avergonzarse,  ]\I.  Buisson,  ponente  de  la  comi- 
sión de  Moral  en  el  Congreso  del  librepensamiento  tenido  en  París  (Julio 
de  1905).  Este  es  el  problema  en  sus  términos  más  expresos:  ó  Dios  ó  el 
hombre;  ó  existe  Dios  infinito,  criador  del  mundo,  y  entonces  hay  que  ad- 
mitir todo  lo  que  nos  ha  enseñado  por  la  razón  y  por  la  fe  hasta  abrazar  la 
constitución  cristiana  de  los  Estados ^  ó  el  hombre  es  autónomo,  sin  que  se 
le  pueda  imponer  traba  alguna  ni  en  el  entendimiento  ni  en  la  voluntad,  ni 
moral  ni  religiosa.  No  puede  haber  cuestión  más  radical  ni  más  importante; 
ó  prevalece  el  derecho  de  Dios  ó  la  autonomía  del  hombre.  Es,  por  consi- 
guiente, muy  de  alabar  que  el  sabio  P.  Minteguiaga  haya  combatido  con 
todo  linaje  de  armas  racionales  la  autonomía  racionalista  y  su  moral  nniver- 


(i)  Sr.  Ürti  y  Lara.  Prólogo  de  la  precedente  edición, 

(2)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  viii,  pág.  242. 

(3)  ídem ,  t.  XIII ,  pág.  8  y  sig. 
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sal^  laica^  atea^  independiente^  y  con  toda  clase  de  argumentos  claros,  pro- 
fundos, apodícticos  haya  sólidamente  establecido,  sin  dejar  la  menor  duda 
que  pueda  turbar  á  persona  de  juicio,  la  verdadera  moral,  la  que  podría 
llamarse,  dice,  «Teología  de  la  Moral»  ó  Moral  religiosa.  Para  conseguirlo, 
va  considerando  «la  Moral  en  todas  aquellas  relaciones  que  la  unen  con  la 
divinidad,  y  las  cuales,  en  todo  ó  en  parte,  niegan  los  partidarios,  ya  radi- 
cales, ya  moderados,  de  la  moral  independiente»  (pág.  4),  y  en  todas  descu- 
bre y  demuestra  la  dependencia  que  siempre  guarda  la  Moral  respecto  de 
Dios.  Atento  el  P.  Minteguiaga  al  perfeccionamiento  de  su  obra,  ha  apro- 
vechado con  diligencia  datos,  sea  de  doctrina  en  los  admirables  documen- 
tos doctrinales  de  la  Santa  Sede  y  en  las  lucubraciones  de  los  autores,  sea 
de  hechos  posteriores  á  la  segunda  edición.  Véase,  v.  gr.,  contra  las  pala- 
bras de  un  positivista  español.  Dorado  Montero,  la  pág.  72 ;  contra  la  moral 
sin  obligación  y  sanción  de  Guyau,  la  246,  y  en  particular  lo  que  para  ma- 
yor precisión  y  claridad  en  materia  de  liberalismo  se  toma  (pág.  364  y  sig.) 
de  la  Encíclica  Libertas.  En  una  palabra,  ha  procurado  el  diligente  autor  que 
f^u  obra  continúe  siendo  de  verdadera  actualidad.  Y  en  este  sentido  también 
la  recomendamos  á  nuestros  lectores,  deseando  la  estudien  detenidamente 
y  que  propaguen  con  celo  sus  principios  y  lógicas  consecuencias,  diametral- 
mente  opuestas  á  las  del  racionalismo  naturalista  imperante. 

P,   ViLLADA. 


Arcliivo  del  bibliófilo  filipino.  Recopilación  de  documentos  históricos,  cien- 
tíficos, literarios  y  políticos  y  estudios  bibliográficos,  por  W.  E.  Retana. 
Tomo  v:  10  pesetas. — Victoriano  Suárez,  Madrid. 

Hemos  recibido  de  la  librería  general  de  D.  Victoriano  Suárez  el  tomo 
quinto  del  Archivo  del  Bibliófilo  Filipino^  fundado  por  el  Sr.  D.  VV.  E.  Re- 
tana. 

Este  publicista,  de  notoria  celebridad  durante  los  últimos  tiempos  de 
nuestra  dominación  en  el  Archipiélago  descubierto  por  Magallanes  y  con- 
quistado por  Legazpi ,  se  distinguió  principalmente  por  la  destreza  con  que 
manejó  la  pluma,  acerada  en  su  mano  como  hoja  toledana,  en  obsequio  y 
defensa  de  la  patria  y  de  los  frailes  allí  residentes. 

]\Ias  tan  luego  que  la  preciosa  perla  del  Extremo  Oriente  hubo  caído  en 
poder  de  los  yanquis,  se  despidió  Retana  de  sus  libros,  erigiendo,  en  forma 
de  catálogo  impreso,  un  perpetuo  monumento  á  su  memoria,  y,  vendiendo 
su  biblioteca,  encerró  la  pluma  en  el  estuche  y  cesó  de  escribir,  aceptando 
el  gobierno  civil  de  la  provincia  de  Huesca. 

Efímero  fué,  sin  embargo,  este  obligado  retraimiento,  único  paréntesis  de 
su  vida  de  escritor,  por  cuanto  habiéndole  encargado  la  Compañía  general 
de  Tabacos  de  Filipinas  en  Barcelona  la  redacción  del  catálogo  de  su  bi- 
blioteca especial  de  aquel  Archipiélago,  sin  rival  en  el  mundo,  aceptó  Retana 
gustoso  el  cometido,  y,  como  rueda  encajada  en  su  engranaje,  empezó  á 
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funcionar  de  nuevo  con  tales  alientos  en  este  aparato  bibliográfico^  que 
bien  podemos  augurar  saldrá  de  tan  brillante  ingenio  la  obra  maestra  que 
ha  de  inmortalizar  su  nombre. 

Y  como  si  tamaña  tarea  fuera  para  él  diminuta,  ha  publicado  simultánea- 
mente la  biografía  del  Dr.  Rizal  y  reanudado  su  Archivo^  cuyo  quinto  tomo 
es  el  que  al  presente  ocupa  nuestra  atención. 

El  criterio  que  preside  en  esta  publicación  nos  lo  da  formulado  la, casa 
editorial  en  el  prospecto  y  prólogo,  donde,  refiriéndose  al  fundador,  dice: 
«El  cual,  atento  al  cambio  trascendentalísimo  que  han  experimentado  las 
cosas,  teniendo  en  consideración  que  ciertos  escrúpulos  que  en  otro  tiempo 
eran  justificables  no  tienen  razón  de  ser  actualmente,  al  infundir  nueva  vida 
al  Archivo  DEL  Bibliófilo,  aportará  á  las  páginas  de  la  publicación  una 
serie  de  trabajos  que,  sin  reparo,  podemos  anticipar  que  llamarán  de  seguro 
la  atención,  que  serán  de  positivo  provecho  á  los  filipinos  cultivadores  de 
la  confusa  historia  del  país »  Al  leer  estas  palabras  nos  hemos  pregun- 
tado: ¿-Si  habrá  sufrido  acaso  evolución  el  modo  de  pensar  del  Sr.  Retana? 
^•0  si,  para  mejor  atraer  á  cierta  clase  de  ilustrados  filipinos,  como  el  imán 
al  hierro,  habrá  sacrificado  en  algo  su  primitiva  buena  voluntad?  Nada  ten- 
dríamos que  oponer  si  este  sistema  de  selección  se  concretara  á  los  docu- 
mentos meramente  políticos;  pero  mucho  tememos  que,  si  este  eclecticismo 
se  extiende  á  lo  religioso ,  pueda  ocasionalmente  degenerar  en  menoscabo 
del  dogma  y  de  la  moral  cristiana  (que  deben  siempre  ser  colocados  á  cu- 
bierto de  toda  discusión  y  duda),  y  los  sectarios  se  aprovecharán  de  él,  como 
de  arma  poderosa,  para  atacar  á  nuestra  sacrosanta  Religión,  con  grave 
daño  de  incautos  é  ignorantes  y  escándalo  de  los  fieles.  Diametralmente 
opuestos  creemos  serán  los  intentos  del  Sr.  Retana,  y  en  esta  persuasión 
hablamos  movidos  del  afecto  que  le  profesamos,  aunque  esto  no  nos  impe- 
diría jamás  emitir  con  imparcialidad  y  sinceridad  nuestro  humilde  juicio,  por 
severo  que  fuese,  por  aquello  de  amicus  Plato,  sed  magis  árnica  veritas. 

En  consonancia  con  el  vasto  plan  que  se  propone,  reproduce  Retana  en 
este  tomo  tres  series  de  documentos:  antiguos,  modernos  y  contempo- 
ráneos. 

Entre  los  antiguos,  ocupa  el  primer  lugar  el  Itinerario  de  fray  Martín 
Ignacio,  franciscano,  alrededor  del  mundo,  que  forma  la  tercera  y  última 
parte  de  la  Historia  del  Gran  Reino  de  la  China ,  por  fray  Juan  Gonzá- 
lez de  Mendoza,  agustino,  impresa  por  primera  vez  en  Roma  el  año  de  1585, 
de  la  cual  ha  logrado  apuntar  el  eruditísimo  bibliógrafo,  fundador  del 
Archivo,  48  ediciones.  A  este  Itinerario  siguen:  el  Memorial  de  fray  Fran- 
cisco Zamora,  Provincial  agustino,  sobre  el  fruto  y  aumento  obtenido  por 
los  frailes  de  su  Orden  hasta  1707  en  las  misiones  de  Italón  y  de  Abacá, 
fecha  en  Tondo  á  12  de  Junio  del  mismo  año,  y  las  Noticias  de  lo  sucedido 
en  la  ciudad  de  Manila  en  Octubre  de  17 19,  que  terminó  con  el  asesinato 
del  gobernador  Bustamante  y  el  mando  interino  del  Sr.  Arzobispo  don  fray 
Francisco  de  la  Cuesta. 
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Entre  los  documentos  modernos,  reproduce  cuatro  números  del  Latigazo 
contra  el  Ramillete^  periódicos  ambos  publicados  en  Manila  el  año  1821. 

En  dichos  números  se  combate  la  necesidad  de  los  ejércitos  permanentes 
para  la  conservación  de  la  ley,  principalmente  en  las  colonias,  y  se  censura 
la  infracción  de  la  ley  de  incompatibilidades  por  los  electores  de  los  pue- 
blos de  la  provincia  de  Manila  en  la  elección  para  diputado  á  Cortes  del 
Oidor,  decano  de  la  Audiencia  de  Manila,  Sr.  Posada.  Sigue  luego  la  reim- 
presión del  opúsculo  político  intitulado  el  ludio  agraviado^  que  aboga  por 
la  instrucción  y  educación  de  los  indígenas,  á  fin  de  que  puedan  compartir 
con  los  españoles  en  el  desempeño  de  cargos  y  destinos  honrosos,  contra 
los  asertos  del  núm.  2  del  Noticioso  Filipino.  Cierran  esta  serie  cinco  nú- 
meros del  Diisude^  periódico  manuscrito  clandestino  que,  siendo  sus  dela- 
ciones ciertas  (de  lo  contrario  no  pasaría  de  un  repugnante  libelo  infa- 
matorios, son  cinco  tijeretazos  bien  aplicados  á  las  uñas  excesivamente 
largas  de  ciertos  empleados  de  Hacienda  pública,  de  quien  ya  en  su  época 
decía  San  Francisco  Javier  sabían  conjugar  en  todos  sus  modos  y  tiempos 
el  verbo  rapio. 

Entre  los  que  podríamos  llamar  documentos  novísimos  ó  contemporáneo?, 
figuran  en  primer  lugar  cuatro  artículos  del  Dr.  Rizal,  insertos  en  la  Solida- 
ridad durante  el  último  tercio  del  año  1889  y  por  Enero  de  1890;  los  dos 
primeros  en  Barcelona  y  los  dos  últimos  en  Madrid.  Aunque  se  traslucen  en 
ellos  ideales  separatistas,  no  deseaba  verlos  realizados  por  medios  violentos 
ó  revolucionarios,  sino  gradualmente,  por  vías  pacíficas,  evolutivas,  de  ra- 
dicales reformas  en  su  país,  v.  gr.,  la  libertad  de  la  prensa,  la  participación 
de  los  filipinos  en  las  Cortes  y  en  todos  los  empleos,  la  asimilación  de  los 
insulares  á  los  peninsulares  en  todos  sus  derechos,  y  luego  por  la  autono- 
mía y  el  protectorado  ir  creciendo  hasta  llegar  á  la  edad  en  que,  según  Be- 
cerra, tenían  las  colonias  derecho  á  emanciparse  de  la  tutela  y  á  elegir  y 
constituir  su  propio  Estado.  No  hay  duda  que  estos  cuatro  artículos  del 
Dr.  Rizal,  Filipinas  dentro  de  cien  años^  son  muy  notables  y  revelan  un  gran 
talento  i  que  éste  nadie,  que  yo  sepa,  se  lo  ha  negado  á  dicho  escritor  1;  pero 
lo  fueran  mucho  más  si  no  se  hubiera  dejado  ofuscar  por  los  errores  del 
naturalismo^  que  empañaron  su  clara  inteligencia.  Por  eso  entiendo  que  no 
debiera  haberse  editado  de  nuevo  dicho  escrito  sin  purificarlo  antes  de  ta- 
les errores,  ó  sin  dar  cuenta  de  su  retractación,  máxime  en  el  acto  más 
solemne  de  la  vida  del  autor,  ó  sea  momentos  antes  de  ser  presentada  su 
alma  al  Tribunal  de  Dios  para  ser  juzgada,  durante  los  cuales  escribió  de 
su  puño  y  letra  la  siguiente  magnífica  protestación  de  fe,  que  tanto  le  enal- 
tece y  aquilata  su  extraordinaria  honradez: 

«Me  declaro  católico,  y  en  esta  Religión,  en  que  nací  y  me  eduqué,  quiero 
vivir  y  morir.  Me  retracto  de  todo  corazón  de  cuanto  en  mis  palabras,  es- 
critos, impresos  y  conducta  ha  habido  contrario  á  mi  calidad  de  hijo  de  la 
Iglesia.  Creo  y  profeso  cuanto  ella  enseña  y  me  someto  á  cuanto  ella  manda. 
Abomino  de  la  masonería,  como  enemiga  que  es  de  la  Igleiia.  Puede  el  Frc- 
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lado  diocesano,  como  autoridad  superior  eclesiástica,  hacer  pública  esta 
manifestación  espontánea  mía  para  reparar  el  escándalo  que  mis  actos 
hayan  podido  causar,  y  para  que  Dios  y  los  hombres  me  perdonen.  Manila 
29  de  Diciembre  de  1896. — José  Rizal.-*. 

Por  lo  tanto,  parece  exigir  la  buena  fe  descartar  en  adelante  de  las  obras 
del  sabio  doctor  todo  cuanto  se  opone  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  cató- 
lica, nuestra  Madre,  puesto  que  él  de  esa  sola  plumada  lo  borró  ya. 

Cierran  esta  serie  15  documentos  del  período  revolucionario,  sumamente 
interesantes  para  la  historia  de  aquellas  islas,  reunidos  y  anotados  por  el 
abogado  D.  Felipe  Calderón,  cuyas  son  asimismo  las  «Cuatro  palabras»  que 
los  encabezan  por  vía  de  prólogo.  Algunos  juicios  hay,  sin  embargo,  que 
pudiera  haberlos  emitido  con  más  exactitud,  con  sólo  haberse  colocado  en 
regiones  algo  más  elevadas  y  serenas. 

La  Revista  Histórico  -  Bibliográfica^  compuesta  por  el  Sr.  Retana,  com- 
prende: primero,  las  Noticias  históricas^  extraídas  de  los  documentos  exis- 
tentes en  el  Archivo  de  Indias,  que  es  en  realidad  lo  más  saliente  de  la  obra 
y  que  más  estimarán  los  aficionados  á  la  historia  antigua  del  Archipiélago, 
por  la  sencilla  razón  que  es  lo  menos  conocido  y  asequible.  Comprenden 
desde  el  12  de  Noviembre  de  1506  hasta  el  11  de  Agosto  de  1572,  ó  sea 
nueve  días  antes  de  la  muerte  del  Adelantado  Legazpi.  Sigue  luego  la  His- 
toria de  una  Biblioteca^  ó  sea  la  suya,  del  mismo  Retana,  que  fué  traspasada 
á  la  propiedad  de  la  Compañía  Tabacalera.  Nos  da  luego  cinco  Papeletas  Bi- 
bliográficas (inéditas),  dos  de  las  cuales  se  refieren  á  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús.  La  del  P.  Magino  Sola  lleva,  á  mi  parecer,  su  fecha  diez  años  ade- 
lantada, porque  en  15  de  Septiembre  de  1662  se  hallaba  dicho  P.  Procura- 
dor en  México,  de  vuelta  para  Filipinas,  donde  gobernaba  Sabiniano  Man- 
rique de  Lara. 

Viene  después  la  carta  contestación  de  Retana  á  D.  Luciano  de  la  Rosa, 
del  Porvenir  del  Castellano  en  Filipinas,  en  la  que  aconseja  la  conservación 
y  el  cultivo  de  la  lengua  tagala  á  los  tagalos.  Cierra,  por  fin,  el  volumen  una 
sección  necrológica  de  autores  recientemente  fallecidos  y  que  escribieron 
durante  su  vida  sobre  Filipinas,  y  otra  de  IVotas  Críticas  acerca  de  las  obras 
últimamente  publicadas  tocante  á  aquel  hermoso  Archipiélago.  Agradece- 
mos el  envío. 

Pablo  Pastells. 
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Tractatus  di  Ecclesia  et  Romano  Pontifica, 
auctore  LUDOVlCO  DE  San,  S.  J.  Acade- 
miae  Romanae  S.  Thomae  Aq.,  socio. — 
Brugis,  apud  Carolum  Bayaert  Biblio- 
polam,  igo6. 

El  15  de  Diciembre  de  1904  fallecía 
en  la  paz  del  Señor  el  P.  Luis  de  San, 
que,  aunque  belga  de  nacimiento,  des- 
cendía de  una  antigua  familia  española. 
Bien  conocido  era  en  el  mundo  sabio 
este  ilustre  jesuíta  por  las  muchas  obras 
que  ha  dado  á  luz.  La  última,  que  al  mo- 
rir tenía  preparada  para  la  imprenta,  es 
el  Tratado  de  Ecclesia  et  Pontífice^  que 
ahora  examin?mos.  En  él  adopta  su  au- 
tor el  método  que  comúnmente  suele 
seguirse  en  este  género  de  libros.  En  la 
primera  parte  demuestra  que  Jesucristo 
es  el  fundador  de  la  Iglesia,  sociedad 
visible,  perfecta,  completa,  obligatoria 
para  todos  los  hombres;  en  la  segunda 
establece  las  notas  con  que  su  divino 
fundador  ha  querido  que  se  conociera 
su  obra,  y  prueba  que  aquéllas  son  pa- 
trimonio exclusivo  de  la  Iglesia  Romana; 
en  la  tercera  explica  sus  propiedades  y 
su  autoridad  doctrinal,  legislativa,  judi- 
ciaria  y  coactiva;  en  la  cuarta  trata  de 
su  alma,  cuerpo,  miembros  y  organiza- 
ción, y  en  la  quinta  se  ocupa  de  la  po- 
testad suprema  instituida  por  Cristo. 
El  P.  San  maneja  bien  la  Sagrada  Escri- 
tura, acudiendo  siempre  que  es  menes- 
ter al  texto  griego  ó  hebreo;  ha  estu- 
diado los  Padres  con  esmero  y  diligencia ; 
emplea  una  dialéctica  segura,  acerada, 
inflexible,  y  conoce  á  maravilla  los  erro- 
res y  teorías  de  los  modernos  raciona- 
listas y  las  proposiciones  sacadas  de 
fuentes  impuras  y  más  ó  menos  empa- 
ñadas del  hálito  racionalista  que  fascinan 
áalgunos  católicos.  Plácenos  mucho  que, 
sin  elogiar  á  Harnack,  tan  venerado  de 
ciertos  escriturarios  modernos,  haga  ver 
la  inconsistencia  de  su  sistema  sobre  la 
constitución  de  la  Iglesia  y  la  arbitra- 
riedad de  su  critica,  fundada  en  quime- 
ras ó  en  interpretaciones  falsas  ó  en  pe- 
ticiones de  principio.  En  pocos  autores 
hemos  visto  como  en  éste  una  tan  fina 
y  delicada  anatomía  de  las  notas  de  la 


Iglesia,  sin  perjuicio  de  la  claridad,  y  un 
análisis  tan  perfecto  de  los  textos  clási- 
cos que  miran  al  Primado  del  Romano 
Pontífice.  Además  merece  alabanzas  el 
docto  jesuíta  por  los  muchos  documen- 
tos eclesiásticos  que  trae  y  por  la  mul- 
titud de  objeciones  de  que  se  hace  cargo, 
y  que  rebate  con  lucidez  y  dominio  en 
la  materia.  Observaremos,  sin  embargo, 
á  fuer  de  imparciales  ,  algunos  defectos 
de  poca  monta  en  este  Tratado.  Se  nos 
figura  que  á  veces  es  algo  difuso;  que 
ciertos  textos,  v.  gr.,  los  de  los  Padres, 
que  versan  sobre  la  visibilidad  (pág.  48), 
y  el  de  San  Agustín  (pág.  253)  sobre  la 
potestad  coactiva,  requerían  mayor  ex- 
plicación para  saber  de  qué  visibilidad 
y  potestad  coactiva  se  trataba;  que  hu- 
biera sido  oportuno  en  esta  época,  en 
que  corren  vientos  tan  recios  de  libera- 
lismo, detenerse  más  en  el  Syllahus^ 
aquilatando  el  valor  de  sus  proposicio- 
nes, y  en  la  autoridad  del  Papa,  así  en 
las  canonizaciones  como  en  otras  dispo- 
siciones diversas. 

Los  que  quieran  hacerse  con  esta  obra, 
de  indiscutible  mérito  y  suma  impor- 
tancia en  nuestros  tiempos,  pueden  re- 
currir á  los  herederos  del  benemérito 
editor  y  librero  D.  Juan  Gili ,  represen- 
tantes y  depositarios  exclusivos  de  la 
Librería  Teológica  de  Carlos  Bayaert, 
de  Brujas. 

A.  P. 


Vida  del  joven  D.  Francisco  Romero  y  Fer- 
nández de  Córdoba,  por  el  H."  Rafael  DE 
LOS  Revés,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Un 
volumen  de  174  páginas  en  8.°  Precio,  2 
pesetas. — Jerez  ,  tipografía  de  F.  Salido, 
Plaza  de  Plateros,  16  y  17;  1905. 

Al  atractivo  encantador  que  de  suyo 
lleva  el  argumento,  no  otro  que  reseñar 
la  vida  corta  y  angelical  de  un  joven, 
casi  un  niño,  de  noble  sangre,  de  edu- 
cación distinguida,  de  carácter  simpáti- 
co, de  ingenio  y  habilidades  relevantes 
y,  sobre  todo,  de  bien  probada  y  supe- 
rior virtud,  cuando  colegial  y  cuando 
novicio  de  la  Compañía  de  Jesús,  jún- 
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tase  en  la  presente  biografía  la  maestría 
y  encantos  del  estilo.  El  H.°  Reyes,  po- 
seído de  verdadero  cariño  y  admiración 
para  con  su  héroe  niño,  comunica  estes 
mismos  afectos  al  lector.  Y  sin  cansan- 
cio, antes  con  deleite  continuo  y  cre- 
ciente, se  recorren  sus  páginas  impreg- 
nadas de  poesía  y  ricas  de  delicados 
sentimientos  y  reflexiones.  No  debiera 
haber  colegial  ni  joven  que  no  leyese  y 
releyese  este  librito.  En  lo  material,  ga- 
naría algo  con  modificar  sus  actuales 
dimensiones,  reduciéndolas,  aun  cuando 
hubiese  que  duplicar  el  número  de  pá- 
ginas. 


El  verdadero  Fraile  Menor,  Espejo  y  Refor- 
ma^ obra  escrita  en  italiano  por  el  P.  FAUS- 
TINO Ghilardi,  ü.  F.  M.,  y  traducida  al 
castellana  con  permiso  del  autor  por  un 
amante  de  la  juventud  franciscana.  Par- 
te íl:  Reforma. —  Tomo  I,  Espejo;  consta 
de  327  páginas  en  8.^  Precio,  i  peseta  en 
rústica  y  2  en  tela  inglesa. — Tomo  IT,  Re- 
forma; consta  de  6c6  páginas  en  8.°  Pre- 
cio, 2  pesetas  en  rústica;  en  tela  inglesa,  3 
pesetas.  —  Barcelona,  Juan  Gili,  editor, 
581,  Cortes,  581;  1905. 

Es  este  el  segundo  tomo  de  la  obra 
del  P.  Ghilardi,  dedicado  por  el  autor, 
como  toda  ella,  á  la  formación  de  la  ju- 
ventud franciscana  en  el  verdadero  es- 
píritu seráfico;  pero  que  será  de  no  poco 
provecho  á  cuantos  le  leyeren,  religio- 
sos ó  seglares.  Trátase  en  él  con  deten- 
ción de  los  medios  de  que  ha  de  valerse 
el  minorita  para  serlo  de  verdad,  empe- 
zando por  sentar  el  verdadero  concepto 
de  la  perfección  religiosa,  á  diferencia 
de  la  otra  común  y  necesaria  á  todos 
los  cristianos;  explica  la  naturaleza  de 
la  misma^  la  obligación  que  el  religioso 
tiene  de  aspirar  á  ella,  la  estima  en  que 
debe  tenerla  y  la  decisión  y  entereza  de 
que  se  ha  de  revestir  para  conseguirla, 
desconfiando  de  sus  fuerzas  y  contando 
con  las  del  Señor.  Á  cada  capitulo  en 
que  se  trata  de  estas  materias  añádense 
algunas  de  las  prácticas  en  que  se  ha 
de  ocupar  el  religioso,  aduciendo  opor- 
tunamente ejemplos  de  Santos.  La  ver- 
sión española  es  clara  y  correcta.  La 
obra  resulta  de  precio  extraordinaria- 
mente módico^  por  contribuir  en  gran 
parte  á  los  gastos  de  la  edición  una  per- 
sona caritativa. 

R.  M.  V. 


Prontuario  de  Aritmética  y  Algebra ,  por  el 
Ilmo.  Sr.  D.  Félix  Sánchez  Casado, 
Octava  edición  ,  corregida  y  notablemente 
aumentada  por  D.  Enrique  Sánchez  y 
Rueda:  204  páginas  en  8.^ — Madrid,  li- 
brería de  Perlado,  Páez  y  Compañía,  ca- 
lle del  Arenal,  II ;  1906. 

El  presente  Prontuario  nos  parece 
muy  acomodado  á  la  tierna  edad  é  in- 
teligencia de  los  alumnos  que  se  dedican 
á  estos  estudios.  El  autor,  que  conoce 
las  dificultades  con  que  el  niño  tropieza 
en  materia  tan  abstracta  y  discursiva, 
ha  puesto  especial  cuidado:  i.°,  en  ex- 
poner con  claridad  los  principios  y  re- 
glas; 2.'',  en  elegir  y  disponer  los  ejem- 
plos; 3.°,  en  llevar  al  alumno  gradual- 
mente y  sin  saltos,  aUanando  todas  las 
dificultades  que  pudieran  detener  y  des- 
alentar al  principiante. 


La  disciplina  en  las  escuelas  libres  de  segun- 
da enseñanza .^  por  el  P.  MANUEL  Bar- 
BIER,  S.  J.,  traducido  del  francés  por  el 
P.  Enrique  Portillo,  S.  J.:  180  páginas 
en  8.0  —  Barcelora,  Subirana  hermanos, 
calle  de  la  Puertaferrisa,  14;  1905. 

Opúsculo  más  instructivo  cfue  volu- 
minoso, es  un  detenido  estudio  de  la 
disciplina  en  las  escuelas  libres  de  se- 
gunda enseñanza.  Y  si  en  sí  considerado 
es  un  librito  lleno  de  doctrina  y  ense- 
ñanza, para  cualquier  director  de  Cole- 
gio ó  Instituto  resulta  un  manual  prác- 
tico y  seguro.  Su  fin  es  poner  de  relieve 
la  importancia  de  la  disciplina  y  de  un 
buen  plan  para  el  buen  resultado  de  los 
centros  docentes;  para  conseguirlo,  ex- 
pone detalladamente  los  planes  adopta- 
dos en  los  Colegios  de  segunda  ense- 
ñanza de  la  Compañía  de  Jesús.  La  tra- 
ducción está  muy  bien  hecha. 


Compendio  de  Cosmografía  Elemental^  por  el 
presbítero  D.  Ramón  Donoso  Z.,  con  un 
grabado  y  59  figuras.— Herder,  Friburgo 
de  Brisgovia,  1906. 

Ayudar  á  la  juventud  á  contemplar 
con  alguna  inteligencia  el  grandioso  es- 
pectáculo que  ofrece  el  firmamento,  y 
darse  cuenta  de  muchos  fenómenos  que 
todos  los  días  presenciamos,  y  darle  fa- 
cilidad para  conocer  y  reverenciar  la 
sabiduría  y  omnipotencia  de  Dios  que 
pregonan  sin  cesar  las  estrellas  del  cielo; 
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he  ahí  el  fin  próximo  y  remoto  del  au- 
tor de  este  librito.  Si  el  fin  es  digno  y 
hermoso,  el  medio,  breve  y  claro  al 
mismo  tiempo,  resulta  directo  y  propor- 
cionado. El  compendio,  de  128  páginas 
en  8.°,  de  15  capítulos  y  un  apéndice, 
está  destinado  á  los  colegios  y  escuelas 
que  en  los  grados  superiores  tiene  la 
enseñanza  primaria  más  amplificada; 
p  jr  este  motivo,  dice  el  autor  en  el  pró- 
logo, se  prescinde  de  todo  cálculo  ma- 
temático. El  presente  manual  ofrece  el 
mérito  incomparable  de  que  en  pocas 
páginas  encierra  mucha  materia,  ilus- 
trada gráficamente  con  gran  número  de 
grabados.  Se  puede  leer  en  pocas  horas, 
y  sin  embargo  deja  tan  excelente  impre- 
sión y  fruto  tan  copioso,  que  no  será 
mucho  más  lo  que  saquen  los  que  se 
vean  precisados  á  consultar  libros  volu- 
minosos de  esta  índole,  si,  como  á  veces 
sucede,  no  están  escritos  con  la  trans- 
parencia que  tanto  resplandece  en  este 
compendio.  Parte  de  este  mérito  le  co- 
rresponde también  al  editor  pontificio, 
Sr.  Herder,  por  su  digna  labor  de  for- 
mar una  biblioteca  instructiva  para  la 
juventud,  y  de  vulgarizar  la  ciencia  con 
el  afán,  acierto  y  esmeradas  publicacio- 
nes tan  características  de  su  casa  edi- 
torial. 


La  Doctrina  de  la  Sainte  Messe  exposée  aux 
fidéles  par  TAbbé  J.  Grimault,  Aumo- 
nier  des  dames  de  la  retraite  de  Rfdon. — 
Paris,  Libraire  de  P.  Lethielleux,  Kditeur, 
Rué  Cassette,  22:  X-323  páginas  en  8.0 


«La  Santa  Misa,  dice  San  Francisco 
de  Sales,  es  el  sol  de  los  ejercicios  es- 
pirituales, el  centro  de  la  Religión,  el 
corazón  de  la  devoción,  el  alma  de  la 
piedad,  el  misterio  en  el  cual  Dios  nos 
comunica  magníficamente  sus  favores.» 
Y,  sin  embargo,  ¡cuántos  no  conocen  la 
excelencia  de  este  sacrificio  y  de  sus 
fines  y  la  significación  litúrgica  de  sus 
ceremonias!  ¡Cuántos  no  aprecian  el 
valor  y  riqueza  de  sus  frutos  prácticos! 
A  llenar  estas  lagunas  y  enseñar  el 
modo  de  oir  con  fruto  la  Santa  Misa 
viene  el  libro  de  M.  Grimault.  Su  mejor 
recomendación  es  la  aprobación  del  se- 
ñor Arzobispo  de  Rennes  y  de  varios 
Obispos. 

E.  U.  DE  E. 


Manual  sobre  árboles  fruíales,  escrito  espe- 
cialmente para  América,  por  el  doctor 
D.  Emilio  Ribera  Gómez. —  Garnier 
Hermanos,  libreros-editores,  ruede 
Saints-Péres,  6,  París. 

Ya  es  conocido  el  autor  por  sus  Ele- 
incutús  de  Historia  Natural,  (\ue  sirve  de 
texto  en  algunos  Institutos  de  España. 
En  los  dos  primeros  capítulos  de  la 
primera  parte  de  esta  obra  va  desarro- 
llando el  Sr.  Ribera,  con  la  claridad  y 
bjen  estilo  que  le  distmgue,  todas  las 
nociones  que  de  Anatomía  y  Fisiología 
vegetal  expuso  en  la  obra  antes  citada. 
Ha  conseguido,  sin  embargo,  darles 
mayor  claridad  y  un  carácter  más  prác- 
tico, intercalando  varios  grabados  nue- 
vos y  usando  de  un  estilo  más  sencillo. 
Como  remate  de  la  primera  parte,  habla 
en  el  cap.  iii  de  Patología  vegetal,  seña- 
lando ocho  causas  de  enfermedad  en  los 
árboles  frutales,  é  indicando  al  mismo 
tiempo  los  medios  de  combatirlas. 

La  segunda  parte  es  un  verdadero 
tratadito  de  Agricultura,  donde  geoló- 
gica y  químicamente  estudia  el  suelo 
laborable,  con  los  abonos  que  le  son 
útiles,  la  diversa  multiplicación  de  los 
árboles  frutales,  los  instrumentos,  ope- 
raciones y  variadas  formas  de  poda,  y 
la  recolección,  embalaje  y  transporte  de 
los  frutos. 

Pasa  después,  en  la  tercera  parte,  á 
clasificar  los  árboles  frutales,  atenién- 
dose, no  al  rigor  científico  de  las  leyes 
botánicas,  sino  á  las  condiciones  clima- 
tológicas en  que  llegan  á  plena  produc- 
ción, por  ser  este  método  más  conforme 
á  la  práctica  agrícola. 

De  cada  árbol  frutal  nos  da  á  conocer 
el  origen  y  usos,  los  caracteres  botáni- 
cos y  su  cultivo,  apuntando  no  pocas 
veces  las  variedades  que  presenta  y  las 
plagas  de  que  adolece. 

En  esta  obra  resplandece  una  vez 
más  el  orden,  la  claridad  de  ideas  y  el 
estilo  correcto  y  castieo  del  Sr.  Ribera. 
Además  de  estas  cualidades  y  de  los 
profundos  conocimientos  que  revela  el 
autor,  brilla  en  toda  la  obra  un  carácter 
práctico,  que  hacen  de  ella  un  manual 
precioso,  no  sólo  para  las  regiones  ame- 
ricanas, que  es  para  donde  principalmen- 
te se  ha  escrito,  sino  también  para  nues- 
tra Península,  que  posee  muchos  de  los 
frutales  que  enriquecen  aquel  continente. 
Julián  Z.\bala. 
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-La  Crisis  del  Catalanisme.  J.  PELLA  Y  POR- 
GAS. Segona  edició.— Barcelona,  1905,  im- 
prempta  d'Henrich  y  C.'^ 

Juzgaría  mal  de  esta  obra  quien ,  por 
sólo  el  título,  creyera  q  ue  su  autor  anun- 
cia la  muerte  del  catalanismo,  á  la  ma- 
nera que  con  la  palabra  crisis  un  perio- 
dista extiende  la  mortuoria  de  un  mi- 
nisterio. Algo  hay  de  fatídico  en  la 
mente  del  autor,  pero  no  es  para  la 
idea  ó  el  sentimiento  que  palpita  en 
aquella  palabra,  sino  para  influencias 
personales  ó  para  ciertas  formas  que, 
como  todas  las  humanas,  nacen,  se  des- 
arrollan y  mueren,  á  veces  para  volver 
á  su  primitivo  origen.  El  Sr.  Pella  pue- 
de hablar  con  conocimiento  de  causa, 
porque  hace  largos  años  que  trabaja  en 
el  campo  regionalis'a  con  obras  de  ver- 
dadero empeño,  que  conocen  todos  los 
que  no  viven  á  obscuras  en  las  cosas  de 
Cataluña— sus  dos  grandes  libros  sobre 
las  Cortes  y  los  Fueros  catalanes  datan 
de  1876  y  1878,  respectivamente, — aun- 
que no  siempre  ha  tenido  igual  acción 
en  la  lucha  política.  Tampoco  son  ajenas 
á  la  perfecta  inteligencia  del  libro  las 
circunstancias  en  que  salió.  Fué  esto 
después  de  las  últimas  elecciones  muni- 
cipales, aunque  la  causa  determinante 
fueron  las  políticas;  y  sin  duda  que  el 
general  entusiasmo  que  coronó  aquéllas 
mitigó  no  poco  los  ecos  de  la  contienda 
en  que  se  engendró  el  libro,  y  la  reso- 
nancia que  pudieran  tener  las  opiniones 
que  sustenta. 

Empieza  por  reconocer  la  gran  fuerza 
vital  del  catalanismo,  que  germina  po- 
derosamente en  todos  los  terrenos;  es- 
tudia la  psicología  del  pueblo  catalán, 
que  da  carácter  á  todo  este  movimiento, 
y  con  la  luz  que  brota  de  sus  virtudes  y 
de  sus  defectos,  da  un  juicio  de  toda  la 
historia  de  aquél,  desde  su  nacimiento 
floralesco  hasta  los  últimos  trabajos  po- 
líticos, y  muy  en  particular  de  los  pro- 
cedimientos oportunistas  de  la  agrupa- 
ción más  poderosa.  Algunos  críticos  le 
han  notado  deficiencias  ó  inexactitudes 
en  los  períodos  que  el  autor  estuvo  más 
retirado  de  la  lucha. 

Prescindiendo  de  estos  accidentes  y 
de  lo  personal  que  puede  haber  en  algu- 
nas cosas,  lo  culminante,  y  como  la  fina- 
lidad del  libro,  es  demostrar  que  el  blo- 
que político  catalanista  está  formado  por 
masas  heterogéneas  y  aun  contrarias,  y, 


por  tanto,  que  naturalmente  tiende  á  su 
disgregación,  y  esta  es  la  crisis.  La  con- 
centración de  fuerzas,  dice,  es  realizable 
en  determinados  momentos  de  mucha 
importancia,  pero  en  forma  permanente, 
con  un  centro  único  de  acción  y  un  solo 
directorio,  no  será  posible,  y  si  lo  es  no 
será  durable.  ¿Qué  se  ha  de  hacer,  pues? 
Dejemos,  contesta,  que  de  esta  corriente 
republicana  autonomista,  fruto  de  la  di- 
solución de  los  viejos  partidos,  se  salve 
y  quede  en  definitiva  un  gran  partido 
republicano  local  autonomista;  y  á  la 
vez,  que  los  que  fundan  el  regionalismo 
en  la  tradición  catalana  y  quieren  la  re- 
surrección y  nueva  vida  de  la  región  tal 
como  Dios  la  ha  hecho,  y  miran  la  Reli- 
gión como  uno  de  los  factores  primor- 
diales de  la  nacionalidad  catalana,  ade- 
lanten solos  con  gran  empuje.  Así  anda- 
rán por  sus  cauces  naturales  las  dos 
grandes  corrientes  de  la  opinión  pública 
en  Cataluña. 

Estas  ideas  del  Sr.  Pella  nó  son  las 
ideas  de  todos,  indiferentes  ó  católicos. 
Los  más  de  uno  y  otro  lado  habían  in- 
sistido mucho  en  la  idea  de  prescindir 
de  toda  diferencia  durante  el  tiempo  de 
ataque,  para  dejar  la  victoria  al  grupo 
más  numeroso  al  llegar  el  período  cons- 
tituyente. El  ideal  del  Sr.  Pella  va  te- 
niendo una  confirmación  práctica  en  las 
tendencias  republicano -catalanistas  del 
Poblé  Cátala,  y  en  la  concentración  tran- 
sitoria de  catalanistas,  carlistas  y  repu- 
blicanos, con  el  nombre  de  Solidaritat 
Catalana. 

J.  Casaxovas. 


Le  Schisme  d'Antiochie  (ÍV-V  siécle),  par 
Ferdinand  Cavallera,  Docteurin  let- 
tres. — París,  1905  (Picará  et  Fils).  Un  vo- 
lumen de  xix-342  páginas  en  4.'^:  precio, 
7,50  francos. 

S.  Eustachii Episcopi  Antiocheni  in  Lazarum 
Mariam  et  Martham.  Homilía  christolo- 
gica  opera  et  studio  FerdinaND  CavA- 
LLERa,  Doct.  in  iitt.  Un  volumen  en  4.° 
de  XIV-132  páginas.— París,  1905  (Picard): 
precio,  4  francos. 

El  Dr.  Cavallera,  que  no  da  de  su 
personalidad  otros  detalles  que  su  nom- 
bre y  titulo  académico,  ofrece  en  los 
dos  volúmenes  anunciados  una  hermosa 
muestra  de  su  erudición  y  diligencia  en 
el  campo  de  la  investigación  histórico- 
critica.  El  primero  es  una  interesante 
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monoí^rafia  sobre  el  célebre  cisma  de 
Antioquía,  sus  causas  y  los  personajes  y 
facciones  que  en  él  intervienen  ó  como 
actores  ó  como  medianeros.  Copiosa  y 
escogida  bibliografía  antigua  y  moder- 
na, estudio  detenido  délas  fuentes,  aná- 
lisis preciso  de  los  hechos  y  de  las  cau- 
sas caracterizan  este  primer  trabajo,  que 
indudablemente  conquistará  al  Dr.  Ca- 
vallera  un  puesto  de  honor  entre  los 
sabios  que  con  tanto  ardor  cultivan  en 
nuestros  días  el  campo  de  la  historia 
eclesiástica  y  de  los  dogmas  cristianos. 
El  punto  de  vista  correctamente  orto- 
doxo del  autor  y  su  bien  acreditada  com- 
petencia bastan  para  recomendar  el  li- 
bro; pero  ganarla  más  todavía  ante  los 
lectores  católicos  si  se  añadiera  el  Im- 
priviahir,que  no  sabemos  por  qué  habrá 
sido  omitido,  lo  mismo  que  en  el  escrito 
siguiente. 

El  segundo  libro,  fruto,  como  el  an- 
terior, de  la  instrucción  y  diligencia,  y 
también  de  la  fortuna  del  investigador, 
contiene  una  homilía  de  San  Eustatio, 
inédita  hasta  el  presente  y  ofrecida 
ahora  por  vez  primera  al  público,  sobre 
el  códice  gronoviano.  Un  erudito  co- 
mentario acerca  de  los  fnígmentos  del 
santo  Obispo  de  Antioquía,  y  una  colec- 
ción de  fragmentos  del  célebre  mártir 
San  Flaviano,  Prelado  de  la  misma  silla, 
completan  este  segundo  volumen  dedi- 
cado al  Dr.  Albino  Morera,  como  el  an- 
terior lo  es  á  la  piadosa  memoria  de  los 
padres  del  autor. 

L.  M. 


El  Niño^  por  MoNS.  Félix  Dupanloup, 
Obispo  de  Orleans.  Traducción  por  el 
R.  P.  Antolín  S.  Fernández,  Misionero 
Hijo  del  inmaculado  Corazón  de  María, 
314  páginas  en  8.0 — Barcelona,  Gustavo 
Giii,  editor,  Universidad,  45. 

A  la  voz  de  aquellas  sublimes  palabras 
que  resonaron  en  las  alturas  en  el  prin- 
cipio de  los  tiempos,  «hagamos  al  hom- 
bre á  nuestra  imagen  y  semejanza»,  res- 
ponden las  páginas  de  este  libro  con  el 
eco  de  «formemos  y  eduquemos  al  hom- 
bre», al  hombre  todo  entero,  al  hombre 
de  juicio  y  corazón,  al  hombre  de  vo- 
luntad firme,  de  fe  esclarecida  y  con- 
ciencia recta,  al  hombre  criado  por  Dios 
y  redimido  por  Jesucristo:  formemos  y 
eduquemos  al  cristiano.  De  no  gran  ta- 
maño, pero  abundante  en  sólida  y  esco- 


gida doctrina,  es  todo  un  libro  de  pe- 
dagogía psicológico- moral  del  niño. 

R.  M.  V. 


Nuevas  investigaciones  histórico- genealógicas 
referentes  al  M.  R.  P.  Diego  Laynez  y  su 
distinguida  familia  de  Almazán  y  de  Ma- 
tute,  por  el  ÜK.  D.  Manuel  Alonso  Pa- 
LACÍN,  Arcipreste ,  cura  párroco  de  la  de 
San  ^'edro  de  la  villa  de  Almazán. — Ma- 
drid, imprenta  de  Gabriel  L.  del  Horno, 
San  Bernardo,  82;  1906.  En  4.*»,  pági- 
nas VTíi-»-  144,  con  tres  cuadros  del  árbol 
genealógico. 

A  los  profundos  y  vastos  conocimien- 
tos acerca  de  la  vida  y  obras  del  segun- 
do Prepósito  General  de  la  Compañía 
de  Jesús,  que  han  sacado  del  olvido  y 
presentado  con  esmerada  crítica  en 
nuestros  días  los  Padres  Ignacio  Torre 
y  Antonio  Astraín,  han  venido  á  juntarse 
los  que  en  otro  ramo  enteramente  dis- 
tinto, pero  no  menos  apreciable,  acaba 
de  ofrecer  á  la  consideración  de  los  doc- 
tos el  autor  del  presente  volumen.  Co- 
mienza, después  de  haber  trazado  en  el 
prólogo  el  plan  y  objeto  de  sus  Ijivesti- 
gaciones  genealógicas^  por  hacer  el  resu- 
men de  la  parte  ya  conocida  (págs.  1-19) 
acerca  de  la  virtud  y  talentos  del  Pa- 
dre Laynez,  reproduciendo,  además,  el 
texto  de  cinco  autógrafos  de  tan  escla- 
recido varón,  que  tocan  directamente  á 
su  noble  familia  y  á  la  villa  de  Almazán, 
su  patria.  Divídense  las  Investigaciones 
en  tratados  y  series,  que,  sin  divagar 
nunca  fuera  de  su  objeto  y  nutridos  de 
prolija,  clara  y  sólida  erudición,  expo- 
nen los  antecedentes  de  la  casa  solarieg.i 
de  los  Laynez  de  Almazán,  las  fundacio- 
nes piadosas  que  le  debieron  el  ser,  las 
memorias  funerales  de  sus  individuos, 
el  sitio  en  que  radicó  y,  finalmente,  el 
árbol  genealógico  de  la  prosapia  y  des- 
cendientes, en  el  cual,  como  flor  que 
llenó  todo  el  orbe  del  buen  olor  de 
Cristo,  descuella  el  gran  Laynez.  Como 
remate,  digno  de  tan  estimable  obra,  el 
Dr.  Alonso  Palacin  ha  tenido  el  buen 
acuerdo  de  copiar  y  traducir  el  epitafio 
de  la  sepultura  que  encierra  los  restos 
mortales  del  P.  Laynez  en  la  capilla  de 
la  Soledad  de  la  Catedral  de  Madrid, 
donde,  traídos  de  Roma,  fueron  deposi- 
tados en  1667. 

F.  Fita. 
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Vü  du  P.  Chevrier^  fondateur  de  la  Provi- 
dence  du  Prado,  á  Lyon,  par  J.  M.  VlLLE- 
FR ANCHE.  Onziéme  édition  revue  etcom- 
plétée  (1906).  In  8.»  de  pp.  xv-392,  avec 
portrait.  Prix,  3  fr.  50. — Librairie  Emma- 
nuel  Vitte,  Lyon-Paris. 

Hace  unos  dos  años  que  vio  la  luz 
pública  esta  obra.  Desde  esta  fecha,  gra- 
cias á  la  extraordinaria  impresión  que 
causó  en  todas  partes  su  lectura,  favo- 
recida por  el  vivo  y  cariñoso  recuerdo 
del  fundador  de  la  Providencia  del  Pra- 
do (París),  se  despacharon  8.000  ejem- 
plares, con  que  ha  sido  necesario  publi- 
car una  nueva  edición. 

El  2  de  Octubre  de  1879  dejaba  el 
P.  Chevrier  esta  vida  mortal  por  la  que 
no  ha  de  tener  fin,  con  estas  consolado- 
ras palabras  en  los  labios:  «i El  cielo! 
¡el  cielo!  ¡el  cielo!»  La  fama  desús  vir- 
tudes promovió  el  proceso  de  su  beati- 
ficación, que  solicitaron  de  la  Santa  Sede 
más  de  cien  Obispos.  En  tiempos  tan 
aciagos  para  la  Iglesia  de  Francia  como 
los  presentes,  es  muy  conveniente  y 
provechoso  presentar  al  mundo  la  vida 
edificante  de  un  sacerdote  modelo  por 
su  pobreza  y  vida  de  sacrificio  en  la 
conversión  de  las  almas,  que  le  valieron 
el  glorioso  renombre  de  San  Vicente  de 
Paúl,  lionés. 

Observatoire  de  Zi-ka-wei.  Calendrier-An- 
nuaire  pour  igo6  (4.6  année).  Prix:  i  do- 
llar.  Chang-hai.  —  Imprimerie  de  la  Mis- 
sion  catholique  a  l'orphelinat  de  T'ou- 
sé-wé. 

Debemos  á  nuestro  cumplidísimo  co- 
rresponsal en  Chang-hai  este  pequeño 
Calendario,  redactado  por  los  Padres  de 
la  Compañía  que  dirigen  el  famoso  ob- 
servatorio de  Zi-kawei.  Pequeño  en 
apariencia,  pero  completo  y  vanado  por 
razón  de  la  materia.  Véanse  algunos  de 
los  puntos  que  trata,  aparte  ae  los  in- 
mediata y  directamente  relacionados 
con  la  Cosmografía  y  Astronomía,  que 
son  los  más:  fiestas  chinas  en  1906;  dis- 
tancias náuticas;  medidas  chinas,  ex- 
tranjeras, japonesas:  medidas  métricas 
inglesas;  población,  superficie  de  la  Chi- 
na; conversión  de  monedas :  tael,  doUar, 
sapeco;  puestos  diplomáticos  y  consu- 
lares en  China  y  Corea;  extranjeros  en 
China  (1882-1904);  comercio  de  algunos 


puertos;  Misiones  católicas;  Misión  de 
Kiang-nan;  Obispos  y  Vicarios  apostó- 
licos; acontecimientos  del  año,  etc. 

R.  M.  V. 

Cultura  Española.  Febrero,  igo6, — Madrid. 

Tal  es  el  nuevo  título  de  la  antigua 
Revista  de  Aragón,  Cultura  Española,  no 
por  ser  continuación  de  aquélla,  dejado 
ser  realmente  nueva;  ya  porque  de  men- 
sual se  ha  convertido  en  trimestral,  ya 
también  porque,  además  de  contar  con 
nuevos  y  distinguidos  colaboradores, 
ha  cambiado  su  carácter  local,  ceñido 
antes  á  Aragón,  en  nacional,  con  lo  cual 
extiende  notablemente  su  campo  de  in- 
fluencia. Su  fin  es  exclusivamente  cieni- 
tifico,  «el  puro  y  desinteresado  de  la 
ciencia,  desligándose  por  completo  de 
todo  compromiso  de  partido  y  libre  de 
todo  exclusivismo  de  escuela».  Lo  pri- 
mero es  indudablemente  muy  simpáti- 
co, como  lo  es  todo  lo  desinteresado;  lo 
segundo  no  lo  es  tanto  para  nosotros, 
que  deseamos  en  todo  criterio  positiva- 
mente católico,  no  sólo  imparcial  y  cien- 
tífico. En  una  revista  tan  importante 
donde  entran  tantos  elementos  reuni- 
dos, que  comprende  estudios  originales 
de  investigación  científica  y  juicios  de 
trabajos  y  obras  nacionales  y  extranje- 
ros, nos  parece  muy  acertada  la  división 
en  secciones,  tanto  para  la  especializa- 
ción  de  las  ciencias,  como  para  la  orga- 
nización sistemática  de  sus  elementos 
componentes.  Cada  sección  de  Cultura 
Española  es  autónoma  y  está  encomen- 
dada á  distintos  directores,  á  quienes 
corresponde  exclusiva  y  respectivamen- 
te el  trabajo,  la  responsabilidad  y  el 
mérito.  «Esta  autonomía,  advierten  los 
gerentes,  no  alterará  la  unidad  total  de 
la  revista,  que  está  bien  cimentada  en 
la  fusión  armónica  de  ideales  comunes 
de  trabajo,  y  ceñida,  además,  por  víncu- 
los muy  fuertes  de  simpatías,  cordiali- 
dad mutua  y  entusiasmo  de  que  todos 
participan.» 

He  aquí  las  secciones:  Historia,  Lite- 
ratura moderna,  Filología  é  Historia  li- 
teraria, Arte,  Filosofía,  Varia,  Cuestio- 
nes internacionales  y  Cuestiones  peda- 
gógicas. 

E.  U.  DE  E. 
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Madrid,  20  de  Abril— 20  de  Mayo  de  1906. 

Roma.  —En  el  Vaticano  se  da  lectura  (5  Mayo)  á  los  decretos  referentes 
á  la  causa  de  beatificación  del  Venerable  Buenaventura  de  Barcelona,  de  la 
Orden  de  Menores.  13  de  Mayo,  beatificación  de  la  Venerable  Julia  Billiat, 
y  20,  la  de  los  mártires  dominicos  del  tonkín  seis  de  ellos  españoles,  Fran- 
cisco Gil  deFederich,  de  Tortosa;  Mateo  Alonso,  de  Nava  del  Rey  (Valla- 
dolidí;  Jacinto  Castañeda,  dejativa;  Valentín  Berrio-Ochoa,  de  Elorrio  (Vi- 
toriaV,  Jerónimo  Hermosilla,  de  Santo  Domingo  (Calahorra),  y  Pedro  Almató, 
de  Vich. 

— Su  Santidad  dirige  (26  Abril)  una  carta  al  Sr.  R.  Franck,  presidente 
de  la  Asociación  bávara  de  la  Buena  Prensa  en  Monaco,  aplaudiendo  sus 
trabajos  y  exhortando  á  todos  á  prestar  su  concurso  á  la  empresa. 

— El  año  jubilar  de  la  consagración  de  sacerdote  del  Pontífice  Pío  X  co- 
menzará el  18  de  Septiembre  de  1907  y  terminará  el  19  del  mismo  mes 
de  1908.  No  obstante  lo  remoto  de  la  fecha,  se  advierte  gran  actividad  en 
los  comienzos  de  los  preparativos,  con  ánimo  de  que  la  manifestación  de 
amor  del  orbe  católico  resulte  imponente  y  consoladora. 

—  Ha  llegado  á  Roma  el  R.  P.  Juan  Hagen,  S.  J.,  director  que  fué  del 
célebre  Observatorio  de  Georgetown,  en  los  Estados  Unidos,  y  encargado 
por  Su  Santidad  de  la  dirección  del  Observatorio  Vaticano. 

— £¿  Iris  de  Paz  publica  numerosas  adhesiones  de  periódicos  y  revistas 
de  España  al  Congreso  Mariano  Internacional  de  Eisiedeln,  en  Suiza. 

— En  los  días  5  y  6  de  Junio  tendrá  lugar  en  Milán  el  quinto  Congreso 
internacional  de  cooperadores  salesianos  de  Dom  Bosco.  Su  objeto  es  unir 
más  y  más  los  350.000  cooperadores  del  mundo  entero  en  los  ideales  de 
Dom  Bosco  y  en  el  ejercicio  de  la  caridad  en  favor  de  los  hijos  del  pueblo. 
(Dirección:  Instituto  de  San  Ambrosio,  Vía  Copérnico,  9.  Milán,  Italia.) 

— La  Exposición  internacional  de  Milán,  inaugurada  el  5  de  Mayo,  es, 
según  los  informes  de  periódicos,  muy  notable.  En  Turín  y  Bolonia  ocurrie- 
ron graves  desórdenes  entre  la  tropa  y  los  huelguistas. 

— 18  ]Mayo.  Dimite  el  Gobierno  del  Sr.  Sonnino  por  haberse  negado  la 
Cámara  á  los  deseos  del  Gobierno  de  que  se  diese  principio  el  22  á  la  dis- 
cusión del  proyecto  de  Obras  públicas  en  favor  de  las  provincias  meri- 
dionales. 

I 

espaSa 

De  nada  se  ocupó  tanto  la  prensa  como  de  la  próxima  boda  del  Rey  y 
sus  fiestas,  Don  Alfonso  regresaba  á  Madrid  de  su  expedición  á  la  isla  de 
Wight  y  Londres  el  C  de  Mayo.  El  10  celebraba  Consejo  con  sus  Ministros, 
manifestándoles  su  satisfacción  por  las  atenciones  de  que  acababa  de  ser 
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objeto  en  el  Reino  Unido;  y  á  su  vez  el  Sr.  Moret  daba  cuenta  de  haber 
aceptado  el  Sultán  de  Marruecos  el  protocolo  de  Algeciras;  del  estado  in- 
mejorable de  nuestra  situación  financiera,  puesta  de  manifiesto  en  el  alza 
notable  de  la  recaudación  de  los  tributos  en  los  últimos  meses;  en  la  de  los 
valores  públicos  en  el  mercado  nacional,  como  en  los  de  París  y  Londres,  y 
en  la  baja  extraordinaria  del  cambio  internacional,  que  se  presentó  en  los 
últimos  días  á  7,25. 

Fiestas  reales  (30  de  Mayo-  8  de  Junio).  24,  salida  del  Rey  para  San  Se- 
bastián; 25,  llegada  de  D.  Alfonso  y  de  la  Princesa  Victoria  á  su  palacio  del 
Pardo  (Madrid),  en  que  se  hospedará  hasta  el  día  de  la  boda,  31  de  Mayo. 
Entre  los  variados  números  del  program.a  se  cuentan  batalla  de  flores  con 
crecidos  premios  á  las  carrozas  y  coches  mejor  engalanados,  corrida  de 
toros,  vistosas  iluminaciones,  desfile  de  automóviles,  cabalgata  histórica, 
concurso  de  orfeones,  rondallas  y  bailadores,  etc.  Los  alcaldes  de  toda  Es- 
paña acuerdan  ofrecer  un  álbum  artístico  al  Rey  con  las  firmas  de  todos 
ellos,  para  lo  cual  dará  cada  uno  una  cantidad  mínima  de  25  pesetas.  La 
aristocracia  distribuirá  un  lote  de  casas  para  obreros.  Asistirán  á  la  cere- 
monia muchas  personas  reales  extranjeras:  entre  otras,  los  príncipes  here- 
deros de  Alemania,  Austria,  Bélgica,  Inglaterra,  Italia,  Grecia  y  Portugal. 
Vendrán  embajadores  extraordinarios  de  todas  las  naciones.  El  Papa  envara 
una  misión  extraordinaria,  compuesta  del  Nuncio  en  Madrid,  Sr.  Rinaldini, 
del  Sr.  Locatelli,  de  otro  Prelado  y  de  un  guardia  noble,  que  serán  porta- 
dores de  un  regalo  de  Pío  X  para  la  futura  Reina  de  España,  que  consiste, 
dice  un  periódico,  en  un  magnífico  tríptico  de  plata  esmaltada. 

Se  espera,  en  suma,  que  las  fiestas  sean  espléndidas  y  dignas  del  acon- 
tecimiento que  se  celebra. 

— El  Ministerio  de  Hacienda  acuerda  prorrogar  el  concierto  económico 
del  Estado  con  las  Diputaciones  forales  de  las  Vascongadas  y  Navarra  hasta 
el  31  de  Diciembre. 

— La  Comisión  de  alcoholeros  trabaja  con  tenaz  empeño  ante  ministros 
y  diputados  para  ver  de  introducir  modificaciones  en  la  vigente  ley  de  Al- 
coholes. 

El  último  día  de  Abril  cerraba  el  plazo  para  las  reclamaciones  contra  las 
clasificaciones  y  los  derechos  del  nuevo  Arancel,  y  quedaba  autorizado  el 
Gobierno  para  resolver,  previo  informe  de  la  Junta  de  Aranceles  y  Valora- 
ciones, acerca  de  las  reclamaciones  formuladas. 

— 27-30  Abril.  Solemnes  fiestas  en  Fregenal  de  la  Sierra  para  conme- 
morar el  «IV  Centenario  del  Patronato  de  la  Virgen  de  los  Remedios».  Con 
ocasión  de  tan  fausto  acontecimiento  acaba  de  publicar  el  presbítero  don 
Manuel  Martínez  Cumplido  un  librito  de  unas  116  páginas,  dedicado  á  la 
Virgen  de  los  Remedios  y  escrito  con  verdadera  devoción  y  entusiasmo. 
(Dirección:  Sevilla,  imprenta  de  El  Adalid  Ser áJiL o.) 

— Por  los  mismos  días  se  celebra  en  la  ciudad  de  Seo  de  Urgel  un  Triduo 
en  acción  de  gracias  por  haberse  concedido  el  título  de  Basílica  Menor  á  la 
iglesia  Catedral  de  esta  ciudad.  Fué  muy  celebrada  la  elocuencia  de  los 
oradores  sagrados,  particularmente  la  del  Sr.  Obispo  de  Solsona. 

—  i.*^  Mayo.  En  la  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid  que  sentenció  al  di- 
rector de  El  País^  D.  Roberto  Castrovido,  en  la  causa  seguida  á  instancia 
del  P.  Nozaleda  por  injuria  y  calumnia,  es  presentado  un' escrito  en  que  el 
venerable  Prelado  perdona  generosamente  al  calumniador  sus  ofensas.  Los 
rotativos  liberales,  cuyos  directores  deben  á  la  pantalla  de  las  innmnldades 
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parlamentarias  no  verse  envueltos  en  la  misma  condena,  al  saber  el  fallo 
no  cesan  de  invocar  las  leyes  del  perdón,  tan  propio  de  cristianos^  en  favor 
á€í  periodista  inteligente^  en  cuyos  trabajos  resplandece  un  espíritu  culto  y 
sensato^  en  favor  del  compañero  ilustre  y  del  amigo  excelentísimo  (!!).  Efec- 
tivamente, el  Padre  se  portó  con  la  mayor  generosidad  otorgándoselo;  así 
como  ellos,  después  de  dejarle  sin  honra  y  sin  honor,  en  el  concepto  de  los 
que  se  hayan  fiado  de  sus  escritos,  han  cuidado  bien  de  no  hacer  lo  más 
mínimo  ante  sus  lectores  por  deshacer  la  calumnia,  y  se  ufanan  de  consig- 
nar que  Castrovido  ni  directa  ni  indirectamente  ha  solicitado  el  perdón;  y 
á  los  dos  días  se  dan  á  explotar  el  triste  asunto  del  asesinato  en  Murcia  del 
P.  Toribio  INIartínez,  S.  J  ,  por  el  suicida  Sr.  INIorales,  en  desprestigio  del 
clero  y  deshonor  de  la  Compañía  de  Jesús.  ¡Qué  triste  es  que  haya  tantos 
católicos  que  sostengan  con  sus  dineros  esas  publicaciones  corruptoras,  y 
con  cuánta  razón  las  prohiben  lo's  Prelados! 

Lo  de  Murcia  pasó  de  esta  manera,  según  los  diarios  locales  y  cartas 
particulares  que  á  la  vista  tenemos:  El  presbítero  D.  Pedro  Morales  Gonzá- 
lez padecía  una  monomanía  persecutoria,  imaginándose  que  la  masonería  y 
la  Compañía  de  Jesús  eran  la  causa  de  su  desgracia,  por  lo  que  se  veía  sin 
destino.  En  la  mañana  del  3  se  dirigió  á  la  residencia  de  los  Padres  jesuítas, 
y  de  ésta  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo.  Preguntó  por  el  Superior,  que  es- 
taba ausente,  y  después  por  otro  Padre,  que  tampoco  estaba.  Pasó  entonces 
á  la  sacristía,  donde  encontrando  al  P.  Toribio  Martínez,  después  de  un 
corto  saludo,  hizo  sobre  él  dos  disparos  y  le  dejó  en  el  suelo.  Sale  en  seguida 
á  un  patio  ó  jardín  contiguo,  y  cargando  nuevamente  la  pistola,  se  hirió  á  sí 
en  la  sien  derecha.  Llegó  otro  Padre  de  la  casa,  quien  dio  á  los  dos  la  abso- 
lución sub  conditione.  Las  honras  del  P.  Toribio  se  celebraron  el  4,  y  fueron 
solemnísimas.  Tres  médicos,  con  absoluta  uniformidad,  han  declarado  que 
el  Sr.  INIorales  tenía  perturbadas  sus  facultades  mentales.  Igual  declaración 
hicieron  varios  testigos  y  el  Tribunal  eclesiástico,  autorizando  su  entierro 
en  sagrado.  El  desgraciado  Sr.  Morales  estaba  en  uso  de  licencias.  Nuestro 
Padre  se  había  confesado  la  víspera  y  dicho  Misa  el  día  de  su  muerte;  tuvo, 
pues,  un  fin,  según  es  dado  conjeturar,  precioso  en  el  acatamiento  del  Se- 
ñor. Para  los  que  aprovecharon  ocasión  tan  oportuna  para  nuevas  calum- 
nias contra  la  Compañía  de  Jesús,  pedimos  al  Señor  todo  género  de  bendi- 
ciones. Acerca  del  levantamiento  de  los  cadáveres  y  servijcio  de  conducción 
del  asesino  se  dijeron  en  las  columnas  de  algunos  periódicos  inexactitudes, 
que  es  excusado  refutar.  R.  I.  P. 

— 2.  En  el  Centro  de  Defensa  Social  el  Sr.  Obispo  de  Astorga  inaugura 
con  un  elocuente  discurso  el  curso  sobre  cuestiones  sociales,  que  explican 
el  P.  Yicent.  el  Conde  del  Retamoso,  Castro  viejo.  Rodríguez  Cepeda  y  otros 
notables  sociólogos. 

— 3.  En  la  iglesia  del  Carmen  (Madrid)  se  celebra  Junta  general  dioce- 
sana de  los  asociados  á  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe  en  favor  de  las 
Misiones  de  ambos  mundos.  Son  grandes  los  frutos  de  esta  asociación,  como 
demuestra  la  recaudación  obtenida  en  el  pasado  año,  que  supera  á  la  de  años 
anteriores,  pues  da  la  suma  de  171.755,65  pesetas.  Entre  las  demás  dióce- 
sis se  señalaron  la  de  Vitoria,  con  49.052,87  pesetas;  Madrid-Alcalá,  con 
25.190,85.  y  Barcelona,  con  16.268,10  pesetas.  ¡Dios  premie  la  caridad  de 
los  donantes  y  el  celo  de  las  señoras  de  la  Junta!  Es  vicepresidente  de  la 
Obra  en  España  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  presidenta  la 
Duquesa  de  San  Carlos  y  tesorera  la  Condesa  Viuda  de  Armíldez  de  To- 
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ledo.  Lo  recaudado  en  todo  el  mundo  para  esta  Obra  en  1905  asciende  á 
6.497.C97  francos. 

—  7.  En  la  capilla  de  las  reliquias  de  la  Catedral  de  Santiago  se  comete 
un  robo.  Los  ladrones  se  llevaron  dos  cruces:  una  de  oro  de  gran  valor  ar- 
queológico, regalo  del  rey  Alfonso  III  en  el  siglo  ix ;  otra  de  plata  del  si- 
í^lo  XV,  y  una  aureola  de  la  imagen  del  Apóstol,  también  del  siglo  xv,  de 
gran  valor  artístico, 

— Á  la  carta  del  Emmo.  Cardenal  Sancha  al  Cardenal  de  París,  en  que 
protestaba  de  la  persecución  de  que  es  objeto  la  Iglesia  de  Francia  y  le 
hacía  presente  su  afecto  y  sentimiento,  contestaba  el  7  de  Mayo  aquel  vene- 
rable Prelado  expresando  su  gratitud  y  manifestando  la  extraordinaria  in- 
fluencia de  la  carta  de  Su  Santidad  en  el  espíritu  de  la  católica  Francia. 

— II.  Fallece  en  Cádiz  el  Padre  jesuíta  Manuel  Pardo,  hermano  del  Pre- 
sidente de  la  república  del  Perú  é  hijo  rtienor  del  Presidente  de  la  misma 
república,  que  fué  asesinado  por  las  turbas  revolucionarias  en  1878.  R.  I.  P. 

— Madrid  y  Valencia  reciben  con  gran  solemnidad  y  entusiasmo  á  sus 
nuevos  Prelados,  Excmos.  Sres.  D.  José  María  Salvador  y  Barrera  y  D.  Vic- 
toriano Guisasola  y  Menéndez,  en  los  días  13  y  12,  respectivamente.  En 
Valencia  el  éxito  superó  las  esperanzas  más  optimistas.  En  Madrid,  como 
pudimos  ver  con  gran  satisfacción  nuestra ,  el  concurso  fué  muy  numeroso 
y  el  vecindario  se  esmeró  grandemente  en  el  adorno  de  las  calles.  Razón  y 
Fe,  al  felicitar  á  su  nuevo  Prelado,  hace  votos  porque  el  Señor  bendiga  con 
fruto  colmado  su  ministerio  pastoral  en  esta  diócesis  matritense. 

— Es  un  hecho  el  proyecto  de  fundir  en  una  sola  empresa  editorial  ó  trust 
los  periódicos  llamados  rotativos.  A  ella  pertenecen  ya  El  Impar cial^  El  Li- 
beral^ Heraldo  de  Madrid  y  otros  varios  de  provincias. 

— La  numerosa  peregrinación  vascongada  á  Roma,  bajo  la  presidencia  del 
Excmo.  Sr.  Obispo  de  Vitoria,  salía  de  San  Sebastián  el  día' 14  llena  de  fer- 
vor y  entusiasmo. 

— 15.  Celebra  su  sesión  de  clausura  la  Asamblea  integrista  reunida  el  12 
en  Madrid.  Las  discusiones  han  sido  secretas,  y  fueron,  principalmente,  en- 
caminadas, según  se  dice,  á  robustecer  el  partido  en  las  diversas  provincias 
de  España. 

—  El  mismo  día  terminaba  sus  sesiones  en  Madrid  la  Asamblea  de  las  Di- 
putaciones provinciales,  congregadas  por  invitación  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento para  estudiar  la  pronta  conclusión  de  los  caminos  vecinales  contra- 
tados y  que  se  contraten  entre  el  Estado  y  las  Diputaciones. 

— La  Asamblea  regional  del  Norte,  organizada  por  el  Consejo  nacional 
de  las  Corporaciones  católico-obreras,  se  inaugurará  en  Palencia  el  26  de 
Mayo.  Se  sabe  que  asistirán,  por  lo  menos,  ocho  Prelados  y  el  Auditor  de 
la  Nunciatura  representando  al  Sr.  Nuncio  y  delegados  de  muchos  Círculos 
de  provincias.  Se  han  ofrecido  á  la  Comisión  organizadora  numerosos  tra- 
bajos. ¡Sea  para  gran  bien  de  los  intereses  religiosos  y  sociales  de  España! 

— Se  publica  la  Memoria  del  Conde  de  Romanones  sobre  las  pretensiones 
formuladas  por  los  catalanes  durante  su  reciente  viaje  á  Barcelona,  y  las 
medidas  que  está  dispuesto  á  adoptar  el  Gobierno  para  satisfacerlas  en  lo 
que  juzga  posible. 

— La  Junta  permanente  de  las  peregrinaciones  al  Pilar  acuerda  solemnizar 
el  aniversario  de  la  coronación  de  la  Virgen  con  festividades  en  los  días  20, 
30  y  31  de  Mayo  y  8  de  Junio.  Algunas  coinciden  con  el  regreso  de  los  pe- 
regrinos de  Roma. 
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—  17.  Solemne  inauguración  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes,  en  Madrid, 
á  que  asiste  el  rey  D.  Alfonso  XIII. 

—  En  el  Bohtín  Eclesiástico  del  obispado  de  Plasencia  aparece  suscrita 
por  casi  todos  los  sacerdotes  de  la  diócesis  la  formal  promesa  de  no  leer, 
escribir  ni  cooperar  jamás  al  sostenimiento  de  la  mala  prensa,  á  saber:  del 
Heraldo  de  Madrid^  El  Liberal,  El  Lnparcial^  La  Correspondencia^  El  País ^ 
Diario  Universal,  etc.,  y  de  cuantos  periódicos  se  presenten  al  público  sin 
autorización  ó  censura  eclesiástica.  Muchas  son  ya  las  voces  autorizadas  que 
claman  contra  esa  prensa  corruptora.  ¡Oaiera  Dios  que  al  fin  despierten  y 
las  oigan  tantos  católicos  como  la  patrocinan! 

— La  manifestación  organizada  en  Barcelona  con  el  nombre  de  La  soli- 
daridad catalana  para  honrar  á  los  diputados  que  impugnaron  la  ley  de 
jurisdiciones  resultó  imponente.  En  España  pocos  son  los  que  dedicarán 
un  recuerdo  en  la  fecha  memorable  del  20  de  Mayo,  en  que  se  cumple  el 
IV  centenario  de  la  muerte  de  Cristóbal  Colón,  el  insigne  descubridor  del 
Nuevo  Mundo. 

En  Italia  y  en  Turín,  bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Richelmy,  se  orga- 
nizó un  comité  encargado  de  recaudar  fondos  para  erigirle  un  monumento 
junto  al  Vaticano. 

II 

EXTRANJERO 

América.— Es  muy  sentida  en  Buenos  Aires  la  muerte  del  poeta  Casi- 
miro Prieto,  español,  de  vena  festiva  y  fecunda,  y  no  menos  la  del  insigne 
pedagogo  Sr.  Berra,  cuyas  obras  consultarán  cuantos  se  ocupen  del  des- 
arrollo de  la  educación  en  la  República  Argentina. 

— Uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  Gobierno  del  Sr.  Figueroa-Alcorta 
ha  sido  otorgar  indulto  amplio  á  los  presos  políticos  con  motivo  de  los  su- 
cesos de  Febrero  del  año  anterior. 

— El  13  de  IMayo,  al  abrir  la  sesión  del  Congreso,  el  Presidente  lee  el 
mensaje,  en  el  que  se  hacen  constar  las  buenas  relaciones  de  la  República 
Argentina  con  las  demás  potencias  y  el  próspero  estado  de  la  Hacienda. 

El  31  de  Diciembre  de  1905  la  deuda  interior  ascendía  á  88  millones  de 
piastras  papel  y  16  millones  de  piastras  oro.  La  exterior  importaba  366  mi- 
llones de  piastras  oro. 

— El  Congreso  nacional  de  Cuba  proclama  Presidente  de  la  República  al 
que  lo  había  sido  hasta  ahora,  D.  Tomás  Estrada  Palma. 

—  De  1894  á  1905  el  término  medio  de  los  donativos  hechos  por  el  pue- 
blo norteamericano  á  la  Santa  Sede  es  de  ico.ooo  doUars  anuales. 

— Estado  económico  en  Chile: 

Entradas  de  Aduanas  en  1904,  78.460  418  doUars;  1905,  82.768.039.  Exportación,  50.818.120; 
importación.  30.274.i7r;  afiadidas  las  entradas  de  ferrocarriles,  impuestos,  etr.,dapara  1906 
i28.500.coo  dollars,  contra  un  total  de  gastos  que  se  elevará  á  129.627.503  dollars,  quedando 
así  un  pequeño  déficit.  Se  cuenta  entre  los  gastos  dos  millones  de  dollars  para  la  construc- 
ción del  ferrocarril  de  Arica  á  La  Paz  (Bolivia),  y  30  millones  de  dollars  para  obras  pú-' 
blicas. 

— Aunque  el  precio  del  nitrato,  cobre  y  lana  ha  subido  en  Europa,  con  todo,  se  teme  que, 
baie  el  precio  de  los  nitratos  por  el  nuevo  método  de  hacer  abonos  inventado  en  Suecia. 

Importación  en  1904,  157.152.686  dollars.  Inglaterra,  57.345.48S;  Alemania,  42.456.638; 
Estaaos  Unidos,  13.997.920,  y  Francia,  10.929.907. 
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—El  Sr.  Krauss,  Ministro  de  Trabajos  públicos  en  Holanda,  ha  partido  para  Chile,  con  el 
competente  permiso  de  su  Gobierno,  á  fin  de  dirigir  en  esa  república  los  trabajos  de  cons- 
trucción y  reconstrucción  de  fuertes  que  se  han  presupuestado  en  el  presente  año. 

— El  7  de  Marzo  publicaba  el  Diario  oficial  t\  tratado  de  arbitraje  concluido  entre  los  Es- 
tados de  Chile  y  el  Brasil. 

Inglaterra. — 12  Mayo.  Se  celebra  una  de  las  más  grandes  reuniones  de 
católicos  que  se  han  visto  en  Londres.  Unos  41.000  católicos,  presididos  por 
los  sacerdotes  católicos,  recorrieron  las  calles  dirigiéndose  áAlbert  Hall,  en 
donde,  bajo  la  presidencia  del  Arzobispo  Bourne,  se  efectuó  un  mitin  de  pro- 
testa contra  el  proyecto  de  ley  sobre  educación. 

Se  acordó  rechazar  la  pretensión  del  Gobierno  de  suprimir  la  instrucción 
religiosa  católica,  imponiendo  en  las  escuelas  públicas  la  simple  lectura  de 
la  Biblia  y  aceptando  todos  los  profesores  que  designen  los  Ayuntamientos, 
cualesquiera  que  sean  sus  ideas  sobre  religión. 

Los  no  reformistas  combaten  también  el  decreto.  Éstos  en  sus  escuelas 
sostienen  129.000  alumnos,  á  las  escuelas  de  la  Iglesia  nacional  concurren 
dos  millones  y  á  la  de  los  católicos  300.000.  Los  diputados  irlandeses  se 
oponen  al  proyecto  y  los  diputados  obreros  se  cree  que  se  unirán  á  la  opo- 
sición. Si  lo  aprueba  la  Cámara  de  los  Comunes,  aun  hay  esperanza  de  que 
lo  rechace  la  de  los  Lores. 

— El  Ministro  de  Hacienda  presenta  al  Parlamento  (3  ^layo)  el  presu- 
puesto para  el  año  actual.  La  deuda  nacional  era  el  3 1  de  Marzo  último  de 
788.990.000  libras  esterlinas,  que  representa,  en  diez  años,  un  aumento  de 
136  millones.  Cree  el  Ministro  poder  invertir  durante  el  año  económico  ac- 
tual nueve  millones  en  la  reducción  de  la  deuda. 

La  cuestión  entre  Turquía  y  Egipto,  motivada  por  haber  ocupado  las 
tropas  turcas  el  distrito  de  Akabah,  en  la  provincia  sinaítica,  quedaba  resuelta 
el  13  de  Mayo,  pues  el  Sultán  de  Constantinopla,  ante  un  ultimátum  de  In- 
glaterra, se  apresuró  á  retirar  las  tropas  turcas. 

Por  convenios  formales  entre  el  Gobierno  del  Khedive  y  el  del  Sultán,  el 
referido  territorio  pertenece  á  Egipto,  y  la  Gran  Bretaña ,  con  el  consenti- 
miento de  Europa,  ha  aceptado  la  responsabilidad  en  cuanto  á  sostener  la 
integridad  y  la  administración  efectiva  en  las  posesiones  del  Khedive  de 
Egipto. 

Francia. — La  jornada  del  i."  de  Mayo  en  París  no  fué  seguida  de  las 
sangrientas  escenas  que  se  temían.  Los  40.000  soldados  con  que  se  aumentó 
la  guarnición  y  la  energía  desplegada  por  las  autoridades,  ahogaron  los  co- 
natos de  tumultos  populares  y  revolucionarios. 

— La  nueva  Cámara,  después  de  las  elecciones  generales  del  6,  puede 
asegurarse  que  será  peor  aún  que  la  pasada  en  lo  referente  á  la  cuestión 
religiosa. 

Resultado  de  las  elecciones  del  6  de  Mayo  de  1906,  comunicado  por  el 
Ministerio  de  la  Gobernación  (Interior): 

Número  de  diputados,  591;  elegidos,  431;  conservadores  y  Acción  liberal,  76;  nacionalis- 
tas, 29;  progresistas,  59.  Grupos  de  oposición,  total,  164. 

Republicanos  de  la  izquierda,  65;  radicales,  83;  radicales-socialistas,  75;  socialistas  uni- 
dos. 32;  socialistas  independientes,  I2.  Grupos  de  la  izquierda,  total,  267. 

Ballot'ages  (empates),  156. 

Según  estas  cifras,  la  oposición  pierde  22  diputados.  Total  de  los  resultados  conocidos,  587. 
Faltan  los  resultados  de  la  Guyana  y  el  de  la  India  francesa.  Las  elecciones  en  las  dos  cir- 
cunscripciones de  la  Reunión  se  harán  ei  27  de  Mayo. 
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Número  de  votantes  del  domingo  6:  unos  8.900.000,  ó  sea  cerca  de  800.000  más  que 
en  1902.  

Como  se  ve,  los  vencedores  de  la  jornada  son  los  socialistas  y  los  vencidos  \o^  progresistas , 
en  primer  término,  y  luego  los  nacionalistas.  La  Acción  liberal  guarda  por  ahora  sus  posi- 
ciones y  obtiene  que  vaya  al  Parlamento  su  jefe  M.  Piou. 

— Anuncian  los  periódicos  para  el  30  de  Mayo  la  Asamblea  general  del 
Episcopado  francés. 

— Atropellado  por  un  carro  fallece  en  París  el  Sr.  Curie,  inventor,  con  su 
esposa,  del  radio.  La  Facultad  de  Ciencias  acuerda  (12  Mayo)  confiar  á  la 
Sra.  Curie  la  cátedra  que  su  marido  desempeñaba  en  la  Sorbona. 

Portugal. — El  20  de  Abril  celebraba  su  sesión  de  clausura  en  Lisboa 
el  XV  Congreso  internacional  de  Medicina.  Se  distinguieron,  llamando 
notablemente  la  atención  de  los  extranjeros,  los  dos  españoles,  doctores 
Cajal  y  Recasena. 

— Las  elecciones  de  diputados  á  Cortes  (29  Abril)  dan  al  Gobierno  gran 
mayoría.  Se  compondrá  la  futura  Cámara  de  más  de  100  diputados  regene- 
radores, 21  progresistas,  7  regeneradores  liberales,  10  progresistas  disi- 
dentes, 6  nacionalistas,  2  independientes  y  un  republicano. 

— El  Gobierno  del  Sr.  Hintze  Ribeiro  presenta  su  dimisión  (17  Mayo), 
por  haberse  negado  el  Rey  á  sus  deseos  de  aplazar  la  reunión  de  las  Cortes. 
El  19  quedaba  constituido  el  nuevo  gabinete  portugués  bajo  la  presiden- 
cia del  Sr.  Francos. 

Bélgica. — El  buque-escuela  Comte  de  Smet  de  Naeyer  naufraga  á  poca 
distancia  del  Canal  de  la  Mancha  (19  Abril),  con  pérdida  de  muchos  tri- 
pulantes. 

Austria-Hungría.— El  barón  de  Gautsch,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  ante  la  resistencia  de  los  polacos  al  proyecto  de  reforma  electoral, 
basado  en  el  sufragio  universal,  ha  vuelto  á  poner  su  dimisión  en  manos  del 
Emperador,  siendo  nombrado  para  sucederle  el  príncipe  Conrado  de  Ho- 
henlohe.  El  Emperador  desea  introducir  la  reforma,  por  lo  que  al  fin  la 
aprobará  la  Cámara  austríaca. 

Alemania.— Debido  á  un  telegrama  del  Emperador  alemán  al  Minis- 
tro de  Negocios  Extranjeros  austríaco,  en  que  le  felicitaba  por  su  gestión 
favorable  á  Alemania  en  la  Conferencia  de  Algeciras  y  al  silencio  de  aquél 
con  respecto  á  Italia,  se  hicieron  grandes  comentarios  sobre  si  estaba  ó  no 
rota  definitivamente  la  triple  alianza.  El  viaje  á  Viena  de  Guillermo  II  en 
el  mes  de  Junio,  para  cuyo  recibimiento  se  preparan  grandes  fiestas,  es,  según 
se  dice,  para  afirmar  más  la  amistad  entre  Alemania  y  Austria,  muy  conve- 
niente al  imperio  germánico  ante  la  aproximación  cada  vez  mayor  de  Rusia 
é  Inglaterra  y  el  enfriamiento  de  relaciones  con  Italia. 

— El  Tribunal  de  Brescia  condena  á  cuatro  meses  de  cárcel  á  Carlos  Be- 
seler,  hijo  del  actual  Ministro  de  Justicia  de  Prusia,  por  haberse  batido  en 
duelo  con  Walter  Grünow,  condenado  también  á  tres  meses  de  la  misma 
pena.  Todos  los  periódicos  han  reproducido  y  alabado  como  se  merece  tan 
alto  ejemplo  de  justicia.  La  Liga  antiduelista  alemana  logra  cada  día  mayo- 
res éxitos  y  es  apoyada  por  el  Centro  alemán. 

Rusia. —  II  Mayo.  Fecha  será  esta  memorable  en  la  historia  política 
del  imperio.  Celebra  su  primera  sesión  el  primer  Parlamento,  la  Duma.  El 
Zar  pronuncia  el  discurso  del  trono,  que  es  acogido  con  calurosos  aplausos 
y  felicitaciones.  Manifiesta  en  él  sus  esperanzaste  que  aquella  asamblea  de 
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representantes  del  pueblo  habrá  de  trabajar  por  su  felicidad,  que  esto  es  lo 
que  le  movió  á  solicitar  su  intervención  en  la  labor  legislativa,  y  que  no 
duda  sino  que  consagrarán  sus  fuerzas  al  estudio  de  las  necesidades  de  los 
campesinos,  á  quienes  él  tanto  ama,  á  la  instrucción  del  pueblo  y  al  des- 
arrollo de  su  bienestar  material  y  espiritual,  para  lo  que  invoca  los  auxilios 
de  Dios.  A  la  lectura  del  discurso  había  precedido  el  solemne  canto  del  Te 
Detivt. 

En  la  segunda  sesión  de  la  Duma  (14  Mayo)  es  apoyada  por  todos  los 
diputados  una  proposición  en  que  se  pide  amnistía  completa  para  todos  los 
presos  políticos.  Hay  en  las  cárceles  de  Rusia  más  de  10.000.  La  Duma 
consta,  en  su  mayor  parte,  de  diputados  procedentes  de  las  filas  de  los  cam- 
pesinos. 

Stoessel,  convicto  de  cobarde  y  concusionario,  será  juzgado  en  compañía 
de  Nebagatoff  y  Rodjestvensky.  Como  no  parece  posible  condenar  á  éste 
sin  complicidad  de  altas  personalidades  que  ocupan  hoy  puestos  importan- 
tes, se  cree  que  se  trata  de  una  farsa  de  justicia. 

China. — (Nuestra  correspondencia,  Changhai  2  de  Abril  de  1906.) 

La  muerte  del  mandarín  Kiang  en  Nan-tchang  ha  dado  lugar  á  una  recia  campaña  de 
mentiras  por  parte  de  la  prensa  china  contra  los  misioneros  y  extranjeros,  culpando  á  uno 
de  aquéllos,  el  P.  Lacruche,  de  haberle  asesinado.  Según  la  prensa  inglesa,  hostil  en  un 
principio  á  los  misioneros,  resulta  ya  claro  que  el  mandarín  Kiang,  habiendo  hecho  prome- 
sas á  sus  superiores  y  á  la  Misión  que  no  podía  mantener,  cometió  un  suicidio  para  salvar 
su  honor  y  dejar  la  Misión  en  situación  muy  difícil.  Los  médicos  ingleses  y  americanos  al 
examinar  el  cadáver  vieron  con  certeza  que  se  había  suicidado;  con  lo  que  vinieron  á  con- 
firmar lo  que  estaba  en  la  conciencia  de  todos  y  los  misioneros  católicos  habían  ya  mani- 
festado por  escrito  antes  del  levantamiento  contra  ellos  del  pueblo  chino,  que  no  se  verificó 
hasta  sesenta  horas  después  del  suicidio,  á  saber,  su  completa  inculpabilidad.  Se  está  nego- 
ciando la  solución  de  este  asunto;  y  los  negociadores  franceses  ponen  por  primera  condi- 
ción el  que  se  declare  la  inocencia  del  Padre  misionero.  Estudiantes  chinos  residentes  en  el 
Japón  en  1903,  591;  en  Enero  de  1905,  2.406;  á  fines  de  Noviembre  del  mismo  año,  8.620. 
Los  98  por  100  están  en  Tokio.  Abandonan  en  seguida  las  nociones  religiosas  recibidas  en 
su  país. 

R.  M.  Velasco. 


VARIEDADES 


Curiosidad  aritmética. — Con  este  título  hemos  visto  publicada  en  el 
Annuaire  Astronomique  et  Météorologique,  por  Flammarión,  del  presente 
año  1906,  la  notable  propiedad  de  los  adjuntos  guarismos.  No  va  allí  acom- 
pañada de  su  demostración.  Veremos  de  añadírsela  aquí  ahora,  y  tal,  que 
extienda  la  curiosa  propiedad  á  los  demás  sistemas  de  numeración,  cual- 
quiera que  sea  su  base.  Siguen  dos  corolarios,  no  sólo  curiosos,  sino  también 
útiles. 

He  aquí  la  curiosidad,  tal  como  la  publica  Flammarión: 

I  X  8  -+-  I  =  9 

I   2X8-4-2  =  9  8 

I  2  3x8-+-3  =  9  8  7 

I  2  3  4x8-1-4  =  9  8  7  6 

i2  345X8-*.5  =  98  76  5 

i2  3456x8-f-6  =  987654 

1234567x8-^.7  =  9876543 

r2345678x8-t-8  =  987654  3  2 

i23456789X8-f-9  =  98765432i 

Para  su  demostración,  llamemos  p  á  la  base  del  sistema,  y  «  á  la  cifra 
que  represente  unidades  sencillas  en  uno  cualquiera  de  los  números  de 
forma  1234...  (n-i)  n;  como  se  ve,  las  unidades  de  2.°  orden  vendrán 
representadas  por  n-i^  las  de  tercer  orden  por  «-2,  y  las  de  orden  n.^  por 

«-(«-!)=  I. 

La  siguiente  igualdad 

(i)    «(p-2)-|-K  =  «p-«  =  p(«-l)-{-p-K 

nos  indica  que  la  cifra  de  las  unidades  de  i."  orden,  multiplicada  por  ^-2, 
más  la  misma  cifra,  nos  dará  siempre  como  resultado  ^-n  unidades  del 
mismo  orden,  más  n-i  unidades  de  un  orden  superior.  Si  en  la  igual- 
dad (i)  sustituímos  n  por  n- 1  y  multiplicamos  ambos  miembros  por  p,  ten- 
dremos 

(2)   P(«-l)(P-2)-|-(;f-l)¡?=^2(;;.2)4-p(P-(«.l))  =  P«(«.2)-4-p(P-«-+-l). 

Y  puesto  que  el  sumando  (n-i)^  expresa  las  unidades  de  2.°  orden 
procedentes  de  «(P-2)-|-«,  como  vimos  en  la  igualdad  (  i ),  se  sigue  que 
al  multiplicar  la  cifra  (=^«-i)  de  las  unidades  de  2.°  orden  y  añadir  á 
este  producto  las  n-i  del  mismo  orden  procedentes  de  la  operación  ante- 
rior, nos  daráp-(«-i)  unidades  de  2.''  orden,  más  (n-2)  unidades  de  un 
orden  superior.  En  general,  toda  cifra  n-r  d\  multiplicarla  por  P-2  y  aña- 
dir al  producto  n-r  procedentes  de  la  operación  anterior,  nos  dará  el  com- 
plemento á  p  de  n-r  y  como  cifra  de  las  unidades  del  mismo  orden,  más 
n-r-i  unidades  de  un  orden  superior;  sumando  que  cuando  r=«-i  se 
reduce  á  o. 

De  donde,  en  cualquier  sistema  de  numeración,  por  ejemplo,  en  el  de 
base  13,  es  cierta  la  igualdad 

l23456789<7/y<:X¿-Hf  —  f¿<7Q876;4  ?2r !  rt— 10.  /      i: 
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Como  consecuencia  de  este  sencillo  análisis  se  obtiene: 
i.°  La  identidad 

(3)  (I.r"-'^-2í:"'--+-3.T"■?-^...-^-(«.I).vl-^-«^•o)  .   {x-2)  +  n 
=  (.r-l).t"'^  -^{x-2)x"'--i-...-h{x-n-i-i)x^-h{x-ti)xo. 

Que  nos  dice  que  un  polinomio  de  la  forma  expresada  por  el  segundo 
miembro  de  la  igualdad  será  divisible  por  x-2y  siempre  que  n  sea  un  múl- 
tiplo de  A--2;  y  que,  llamando  m(x--2)  á  dicho  múltiplo,  el  cociente  puede 
determinarse  a  prior  i,  y  será  de  forma 

Ix"'^  -+-2x"''  -h...-^in-l)xl-j-nx''-^m; 
\o  cual  no  deja  de  ser  singular,  si  se  observa  que  puede  no  ser  divisible  por 
A-I  ó  por  x-3,  etc.,  aun  cuando  se  suponga  n  =  7n{x-i)  ó  n  =  m{x-T,}y 
como  puede  verse  haciendo  x  =  s  y  «  =  2,  ó  bien  a:=  lo  y  ^^=7. 

Si  restamos  n  de  ambos  miembros  de  la  igualdad  anterior  y  hacemos 
n  =  Xj\a  igualdad  resultante 

(lx^'^-h2x'^-^-^-...-h{x-l)xi-i-x).{x-2)  =  (x'l)x'^-^-{-ix-2)x-^-^-h...-^{x-x-hl)xi'X 

nos  dice  que  para  cualquier  valor  de  x  (llamando  71/  al  primer  factor  del 
primer  miembro  de  la  igualdad  y  iVal  segundo  miembro  de  la  misma),  un 
polinomio  de  forma  A^será  siempre  divisible  por  x-2,  y  el  cociente  será  de 
forma  igual  á  A/. 

2.'^  En  virtud  de  la  igualdad  (3)  podemos  en  cualquier  sistema  de  nume- 
ración establecer  la  siguiente  congruencia: 

íp.l)P«-'-í-(¡5-2)p"-2-l-...-f-(p.«-+-i)p'-+.(p-«)p''=«(mód.  p.2), 

que  nos  indica  que  de  los  números  que  tengan  la  forma  indicada  en  el  prir- 
mer  miembro,  tan  sólo  habrá  uno,  en  todo  sistema,  divisible  por  [i -2;  es 
decir,  aquel  que  conste  de  ^-2  cifras  (en  el  decimal  98765432),  y  lo  se- 
rán todos  si  se  les  restan  tantas  unidades  como  cifras  tienen. 

L.   RODÉS. 


Ventajas  de  ser  pequeño. — Con  ocasión  de  la  guerra  última  ruso- 
japonesa,  el  inglés  John  H.  Twigg  ha  investigado  la  ventaja  que  daba  á  los 
japoneses  la  estatura  para  presentar  menos  blanco  á  los  proyectiles  enemi- 
gos. Obtuvo  para  ello  figuras  del  Instituto  Antropológico;  hizo  el  estudio 
comparativo  de  gran  número  de  soldados  rusos  y  japoneses ,  y  suponiendo 
que  las  balas  se  reparten  por  igual  en  una  superficie  determinada,  concluyó 
que  los  japoneses,  por  ser  más  pequeños  que  los  rusos,  tenían  la  ventaja  de 
un  7  por  100  sobre  sus  enemigos.  Es  decir,  que  en  igualdad  de  circunstan- 
cias, de  cada  cien  proyectiles  japoneses  que  daban  en  el  blanco  habían  de 
errar  siete  de  los  rusos,  sólo  por  ser  más  pequeños  de  estatura  los  soldados 
japoneses. 

L.  N. 
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Prodigios  eucarísticos  ,  por  el  P.  Manuel  Traval,  S.  J.  Páginas  444,  2  pese- 
tas; Casáis,  Pino,  5,  Barcelona. 

Secretos  de  la  metalurgia,  por  Wan  Dober.  Cobres  y  bronces  artísticos^ 
ilustrada  con  grabados.  —  Calle  de  Santa  Mónica,  núm.  2,  Barcelona.  Una  peseta. 
Sinónimos  en  Patología  y  Propedéutica  ,  por  el  Dr.  Francisco  Viñals  y  To- 
rrero. —  Madrid,  Plaza  de  San  Javier,  núm.  6;  1906. 

Sor  Thereza  do  Menino  Jesús  e  da  Sagrada  Face.  1873-1897.  Historia 
d'uma  alma  escripta  por  ella  mesma.  TraducfSo  de  Laura  Julia  Moreira,  revista 
pelo  Padre  M.  Fernandes  de  Santanna. —  Lisboa,  tipografía  da  livraria  Ferin,  70, 
Roa  nova  do  Almada,  74;;^  1906:  i.ooo  reis. 

ACTION  POPULAIRE.  Chez  nos  adversaires.  Une  coopéi-ative  socialiste.  Le  VOORUIT  DE 
Gand.  Une  Caisse  dótale^  Abbé  Léon  Sécheroux. — J.  B.  Pierrel,  Union  des  syndicats  agricoles 
communaux  de  I Arrondissement  de  Remiremont. — Les  caisses  de  chómage,  par  Philippe  de  Las 
Cases. 

Caja  rural  de  préstamos  y  ahorros  de  la  villa  de  Navas  del  Marqués  (Avila). 
Estatutos  y  reglamento.  Formularios.  Noticias  de  los  libros,  —  Avila,  Emiliano  González 
Robina,  1906.  Una  peseta. 

Colection  de  la  Bibliotheque  des  Exercices  de  Saint  Ignace.  Etudes  et  do. 
cumens,  n.°  I.  S.  S.  Pió  X  et  les  oeuvres  de  retraites,  par  Paul  Debuchy,  S.  J.,  1906. —  En- 
ghien.  Á.  Spinet. 

El  Amigo  del  Pueblo.  Publicación  gratuita.  — Alcoy.  (De  criterio  católico). 

El  Semáforo  de  Málaga.  Revista  quincenal  hispano-francesa.  Órgano  de  la  Compa- 
ñía de  urbanización  urbano-malagueña.  Eco  del  turismo  y  defensor  de  la  colonia  extranjera. 
Estos  subtítulos  indican  su  carácter.  No  tratará,  dice,  cuestiones  políticas  ni  religiosas. 

EscuRSiONl  zoologiche.  Letture  popolari.  Cario  Bricarelli,  S.  J.— Roma,  Civiltá  Cat- 
tolica,  via  Ripetta,  246. 

España  antes  del  régimen  centralizador.  La  cuestión  catalana.  Los  senadores  y 
diputados  regionalistas  al  País.  —  Sol  y  Benet,  calle  Mayor,  19,  Lérida,  1906. 

Introducción  al  Catecismo,  por  el  presbítero  D.  M.  B.— Vergara,  tipografía  de  El 
Santísimo  Rosario. 

£iA  Familia  Cristiana.  Revista  semanal. —  Medellín  (Colombia).  Órgano  del  Apos- 
tolado de  la  Oración. 

La  Luciérnaga,  periódico  de  propaganda.  —  San  Salvador. 

La  section  magnétique  de  L'Observatoire  de  l'Ebre,  par  le  R.  P.  Etienne 
Merveille^  S.  J.  (Extrait  du  Cosmos.) —  París,  Impr.  Paul  Feron-Vrau,  3  et  5,  rué  Bayard. 

Letture  popolari  dAstronomia. 

Los  últimos  sacramentos,  por  D.  Ramiro  Fernández  y  Valbuena,  Penitenciario  de 
Toledo.  Séptima  edición. — F"lorentÍDo  Elosu,  editor.  Durango  (Vizcaya),  1906:  0,10  pesetas. 

Páginas  alegres  é  inofensivas  (y  edificantes),  por  Fermín  Goicochea,  presbítero.— 
Librería  Salesiana.  Sarria. 

Pepe  Coloma.  Nuevos  errores  del  Dr.  L.  Razetti.  Artículos  de  controversia  científico- 
religiosa  dedicados  al  Dr.  R.  Freites  Pineda.  — Quíbor,  imprenta  «Proceso»,  1905. 

Propagación  del  pecado  original  y  singular  privilegio  de  la  Virgen,  concebida  en 
gracia  justificante,  por  Fernando  Asín  Samitier,  presbítero.  Memoria  premiada.—  Huesca, 
tipografía  de  Leandro  Pérez,  1906. 

Un  pregiudizio  storico  intorno  ai  piü  insigni  naturalisti.  Conferenzia  tenuta  :n 
Roma  il  23  Gennaio  1904. 

Vía-Crucis  meditado,  ó  sea  Pensamientos  que  pueden  ayudará  la  meditación  de  las 
estaciones  del  Vía-Crucis,  por  el  P.  L,  J.  M.,  S.  j.  — Benziger,  1906.  Einsiedeln  (Suiza). 
Bellamente  impreso,  con  hermosas  láminas  y  meditaciones  muy  devotas. 


(1)  Faltándonos  espacio  para  dar  juicio  de  todas,  lo  haremos  en  los  números  siguientes 
de  las  que  nos  sea  posible. 
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Vida  Filipina,  Diario  católico.  Viene  i  proclamar  y  sostener  los  derechos  que  asisten 
á  Cristo  y  á  su  Iglesia  para  intervenir  en  la  vida  de  este  pueblo  (filipino  y  profundamente 
religioso).  Le  deseamos  larga  y  próspera  vida.  Director,  D.  Manuel  Rávago,  Echagüe,  84, 
Santa  Cruz, 

Las  obras  precedentes  se  omitieron  en  la  tirada  del  número  anterior. 

Balmes  y  la  séva,  obra  apologética-social,  por  el  Dr.  D.  Joseph  M.*  Baranera, 
Preveré.— Vich,  V.  de  R.  Anglada,  MCMV. 

Cantarín  Cautivo,  por  José  Zahonero:  una  peseta.  Biblioteca  Patria,  1906. 

Cartilla  agraria  para  la  región  meridional  de  España,  por  D.  Juan  Ma- 
nuel Priego  y  Jaramilla,  ingeniero  agrónomo. —  Sevilla,  1906.  Biblioteca  Agraria 
Solariana:  1,75  pesetas. 

CÉSAR  Lujan,  por  Felipe  Mathé:  una  peseta.  Biblioteca  Patria,  1906. 

Elementos  DE  Retórica  y  Poética  para  uso  de  los  alumnos  de  los  Seminarios, 
Institutos  y  Colegios,  por  el  limo.  Sr.  D.  Félix  Sánchez  Casado.  Décima  edición, 
detenidamente  corregida  por  D.  Enrique  Sánchez  Rueda:  4  pesetas. — Madrid,  Per- 
lado Páez  y  C.ia;  Luis  Jubera,  Madrid,  1906. 

ExXCiCLOPEDiA  DE  LA  Eucaristía.  Estudios,  discursos,  materias  predicables  y 
consideraciones  sobre  el  gran  misterio  de  la  fe,  por  el  Rdo.  P.  Fr.  Amado  de  Cristo 
Burguera  y  Serrano,  O.  S.  Fr.  Tomo  v. — Estepa,  imprenta  de  Antonio  Hermoso, 
1906:  4  pesetas  444  páginas. 

Estudios  canónicos,  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca. — 1906,  Gus- 
tavo Gili,  Universidad,  45,  Barcelona:  292  páginas  3  pesetas. 

Interferencias.  Poesías,  por  D.  Marcelino  García  y  González,  presbítero. — 
Barcelona,  Pino,  5;  1906.  Una  peseta. 

Ipnotismo  e  spiritismo.  Studio  médico-crítico.  Dott.  Giuseppe  Lapponi.  2.*  edi- 
zione  reveduta  ed  aumentata. — Roma,  Desclée,  Lefebvre  et  C.íe,  Editori,  Piazza 
Grazioli,  Palazzo  Doria,  1906. 

Itinerario  de  la  tierra  al  cielo,  por  José  M.  de  Jesús  Portugal,  Obispo  de 
Aguascalientes  (México). — Subirana  Hermanos,  Barcelona,  1906;  240  páginas. 

Jésus-Christ  prototype  de  l'humanité,  par  C.  N.,  avec  la  collaboration 
de  Mgr.  Justin  Févre,  Protonotaire  apostolique.  —  Paris,  Arthur  Savaéte,  éditeur, 
76,  rué  des  Saints-Péres.  272  páginas  3  francos. 

La  Bienheureuse  Varani,  Princesse  de  Camerino  et  religieuse  franciscaine 
(1458-1527),  par  La  Contesse  de  Rambuteau.  Deuxiéme  édition.  —  Paris,  Víctor 
Lecoffre,  rué  Bonaparte,  90:  1906:  2  francos. 

L'Anno  Ecclesiastico  e  le  Feste  dei  Santi  nel  Loro  svolgimento  storico 
Dr.  K.  A.  H-  Kellner,  versione  eseguita  sulla  seconda  edizione  tedesca  dal 
Sac.  Dr.  Prof.  Angelo  Mercati.— Roma,  Desclée,  Lefebvre  et  C.-^,  Editori,  1906. 
In  8.°  Lii-359  páginas  5  liras. 

La  Question  Congolaise,  par  A.  Vermeersch,  S.  J.  —  Charles  BulenSy  éditeur, 
75,  rué  Terre-neuve,  Bruxelles,  1906.  376  páginas  3,50  francos. 

La  Santísima  Virgen  de  los  Remedios,  Patrona  de  Fregenal  de  la  Sierra,  por 
D.  Manuel  Martínez  Cumplido.— Sevilla,  im^vQnt^iáQ  El  Adalid  Seráfico^  1906:  0,75 
pesetas.  (Véase  noticias,  pág.  265.) 

Las  luchas  del  alma.  Instrucciones  á  las  Hijas  de  María  y  á  las  personas  pia- 
dosas, por  el  Abate  Edelin.  Traducción  por  el  P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Escola- 
pio.— Gustavo  Gili:  426  páginas  2,50  pesetas;  1906. 

Les  Saints.  Le  Bienhenreux  Fra  Giovanni  Aíigelico  de  Fiesole  (1387-1455),  par 
Henry  Cochin. — Víctor  Lecoffre,  1906:  2  francos.  Saint  Theodore  (759-826),  par 
L'Abbé  Marín. — Víctor  Lecoffre,  1906:  2  francos. 

Leyenda.  Antonio  de  Zayas.— Madrid,  1906:  4  pesetas. 

Los  Rufianes  de  Cervantes.  El  Rufián  dichoso  y  el  Rufián  viudo,  con  un  estu- 
dio preliminar  y  notas  de  D.  Joaquín  Hazañas  y  la  Rúa,  catedrático  de  la  Univer- 
sidad de  Sevilla.  — Sevilla,  Izquierdo  y  C.ia,  Francos,  54;  1906:  274  páginas  en  4.° 
4  pesetas. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona.  Tercera  época. 
Núm.  19.  Contribución  al  estudio  del  oligoceno  en  Cataluña^  por  el  académico  de  nú- 
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mero  D.  Luis  Mariano  Vidal  y  el  académico  correspondiente  M.  Charles  Depéret. 
Núm.  20.  Descripción  geológica  y  génesis  de  la  plana  de  Vich,  acompañada  de  su  mapa 
topográfico-geológico  ala  escala  de  Vr,o-ooo>porel  académico  de  número  Dr.  D.Jaime 
Almera,  canónigo.  Núm.  21.  Los  vertebrados  del  oligoccno  inferior  de  Tárrega  (pro- 
vincia de  Lérida),  por  el  académico  correspondiente  M.  Charles  Depéret,  decano 
de  la  facultad  de  Ciencias  de  Lyon.  Núm.  22.  Ñolas  fUogcográJicas  criticas^  por  el 
académico  de  número  Dr.  D.  Juan  Cadevall  y  Diars-  Núm.  23.  Observaciones  ictio- 
lógicas, por  el  académico  de  número  Excmo.  Sr.  D.  Carlos  de  Camps  y  de 
Olzinellas. 

Mes  de  Julio,  consagrado  á  la  preciosa  sangre  de  Nuestro  Divino  Redentor,  por 
el  V.  P.  Vicente  María  Strambi,  Pasionista,  y  traducido  del  italiano  por  el  P.  Cle- 
mente déla  Presentación.  —  Barcelona,  1906,  Herederos  de  Juan  Gili.  Hermoso 
libro  de  sólida  devoción:  contiene  una  meditación  para  cada  día,  con  un  coloquio, 
ejemplo  y  jaculatoria  indulgenciada. 

Música  religiosa  ó  comentario  teórico-práctico  del  Motu  proprio,  por  P.  L.  Se- 
rrano, O.  S.  B.,  del  Monasterio  de  Silos.  —  Gustavo  Gili,  1906:  180  páginas  1,50 
pesetas. 

Número  extraordinario  de  El  Diario  Moniañés  en  honra  de  Pereda.  —  Santan- 
der, 1906. 

Obras  completas  de  José  María  Gabriel  y  Galán,  tomo  iv.  Riligiosas  (poe- 
sías).— Salamanca,  imprenta  y  encuademación  Salmanticense,  1906:  2,50  pesetas. 

Obras  oratorias  del  R.  P.  Francisco  Pierini,  O.  M.  Tomos  11  y  iii.  —  Tarata, 
tipografía  de  San  José.  1905  y  1906. 

Versos,  por  Félix  M.  Martínez. — México,  San  José  el  Real,  3;  1905. 

Elevación  al  conocimiento.  Jesús  como  voluntad.  Dialéctica  de  la  creencia  cristiana, 
por  Diego  Ruiz. — Barcelona,  Ronda  Universidad,  6;  1906:  2  pesetas. 

■  xflüENCIA  económica,  moral  y  social  de  las  máquinas  en  la  ciase  obrera,  sus  conse- 
cuencias 3' efectos.  Sus  remedios.  Conferencia  leída  por  D.  Rafael  Fernández  de  Castro, 
abogado. — Barcelona,  Paseo  de  San  Juan,  192;  1906. 

lí'AcTlON  Popülaibe.  H.  Ducornet.  Pourquoi  les  corales  dtéudes?  Comment  les  organi- 
ser?  Les  accidents  du  travail:  Responsabilite,  indemiités,  Frocédure,  Garanties,  r.  de 
Guémy. 

I.ECTÜBAS  católicas.  Simi  la  Hebrea,  por  el  P.  Conrado  Muiños,  Aga:stino. — 
Sarria. 

Lira  sacra  HISPANO-AMERICANA.  Tomo  I.  Entregas  2.%  3.*  y  4.'»— Morelia,  La  Mari- 
posa. 1906. 

Memoria  de  los  trabajos  realizados  por  la  Academia  de  Derecho  y  Literatura  de  San 
Luis  Gonzaga.  Catáloo^os  de  la  Congjregación  de  María  Inmaculada  y  de  la  Academia  de 
Derecho  y  Literatura.  1905-1906.— Colegio  de  Estudios  Superiores,  Deusto. 

•iONüMENTA  histórica  S.  J.  Monumenía  ignatiana.  Tomus  IV,  fase.  l. 

Observaciones  á  la  circular  que  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  dirige  á  los  Consejos 
universitarios,  con  motivo  de  la  clausura  del  Seminario  de  Cochabamba.  P.  Francisco 
Pierini. 

Sesión  necrológica  celebrada  el  i.o  de  Abril  de  1906  en  honor  del  insigne  literato 
D.  José  María  de  Pereda.  Academia  de  Derecho  y  Literatura  de  San  Luis.  —  Colegio  de 
Estudios  Superiores,  Deusto. 

Voces  DtL  pastor  en  el  retiro,  despertador  y  ejercicios  espirituales  para  vivir  y 
morir  bien  con  la  asistencia  del  glorioso  Patriarca  San  José,  que  dirige  a  sus  feligreses  el 
I'mo.  Sr.  D.  Fr.  JosJ  Antonio  de  San  Alberto,  Carmelita  descalzo,  Arzobispo  Je  La  Plata. 
Precio,  0,7  f. 


CON  MOTIYO  DEL  ATENTADO  ANARQUISTA 


PROVECHANDO  la  primera  oportunidad  que  se  le  ofrece,  Razón  y 
Fe  une  su  débil  voz  al  eco  imponente  y  unánime  de  la  voz  de 
indignación  y  protesta  que  todavía  resuena  en  todos  los  ángu- 
los de  España  por  el  execrable  atentado  contra  sus  Soberanos,  que 
causó  tantas  inocentes  víctimas.  Da  al  mismo  tiempo  las  más  rendi- 
das gracias  á  Dios  Nuestro  Señor  por  haber  librado  á  Sus  Majestades 
de  un  peligro  tan  inminente  de  la  vida,  no  sin  una  especial  Providen- 
cia, en  los  mismos  momentos  en  que  rebosaban  sus  corazones  de 
alegría  y  felicidad,  cuando,  robustecidas  y  hermoseadas  las  almas  con 
la  gracia  sacramental  y  consagrada  con  lazo  indisoluble  la  unión  con- 
yugal, ennoblecidos  y  elevados  con  las  bendiciones  sagradas  los  dul- 
ces y  legítimos  afectos  del  amor  nupcial,  volvían  del  santo  templo  y 
casi  entraban  ya  por  las  puertas  del  regio  alcázar,  en  medio  de  los 
vítores  atronadores  y  de  las  manifestaciones  entusiastas  del  amor  de 
su  pueblo. 

Pero  esta  nuestra  sincera  y  cristiana  declaración  no  bastaría  para 
satisfacernos  del  todo,  si  no  extendiéramos  nuestra  mirada  á  lo  fu- 
turo. En  esta  previsión,  la  Revista  renueva  aquí  y  reitera  las  doctrinas 
que,  según  la  medida  de  sus  fuerzas,  ha  procurado  extender,  expo- 
niéndolas en  fecha  no  lejana,  sobre  la  propaganda  anarquista  (i). 
A  raíz  cabalmente  del  atentado  de  París  contra  el  Rey  D.  Alfonso, 
Razón  y  Fe  emprendió  y  llevó  á  cabo  la  publicación  de  una  serie  de 
artículos  para  demostrar  con  argumentos,  á  su  juicio  irrefutables, 
derivados  de  los  dictámenes  de  la  razón  sincera  no  menos  que  de 
las  luces  de  la  experiencia,  que,  no  sólo  la  conveniencia  y  utilidad 
aconsejan,  sino  que  las  justas  exigencias  del  derecho  prescriben  é  im- 
ponen la  represión  penal  de  la  propaganda  anarquista.  No  se  necesi- 
taba ser  profeta  para  predecir  entonces  la  continuación  de  los  efectos 
desastrosos  y  antisociales  de  esta  propaganda  dado  el  influjo  de  las 
ideas  para  la  ejecución  de  los  hechos;  lo  que  no  pudo  prever  el  es- 
critor es  que  había  de  repetirse  en  tan  breve  plazo  y  con  un  aumento 


(i)  En  los  números  de  Septiembre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1905,  Febrero 
y  Marzo  de  1906. 
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de  proporciones  tan  horrorosas  el  regicidio  frustrado  de  París.  Tam- 
bién se  frustró  felizmente  esta  vez.  ¿Será  esta  la  última  agresión?  Y  si 
no  lo  es,  jiserá  siempre  frustrada? 

No  hay  necesidad  de  que  volvamos  hoy  á  desarrollar  á  la  vista  de 
nuestros  lectores  la  trama  y  contenido  de  aquellos  nuestros  razona- 
mientos (i).  Lo  único  que  queremos  es  asociarnos  al  clamoreo  gene- 
ral que  de  todos  los  ámbitos  de  España  se  eleva  á  la  autoridad  en 
demanda  de  un  pronto  y  eficaz  remedio.  Primeramente,  haciendo 
desaparecer  totalmente  la  venta  y  circulación  de  los  libros,  folletos, 
revistas,  en  una  palabra,  de  toda  clase  de  publicaciones  anarquistas, 
tales  como  las  obras  de  Kropotkin,  Bakunin,  Malato,  Malatesta,  etc., 
ó  de  publicaciones  periódicas,  como  El  Rebelde^  La  Revista  Blanca^ 
Tierra  y  Libertad,  oXc^^tz.  No  basta  una  suspensión  como  la  que 
han  llevado  á  cabo  á  veces  las  autoridades;  se  necesita  la  supresión, 
y  una  supresión  completa  hasta  raer  del  todo  tales  impresos  del  suelo 
español:  que  es  cosa  que  da  grima  y  tira  á  desconcertar  todas  las  ideas 
del  orden  social  el  verlos  expuestos  á  la  venta  y  circulando  á  la  luz 
del  día,  escudados  en  su  pie  de  imprenta  y  al  amparo  de  la  libertad 
de  hecho. 

Lo  segundo  que  pide  el  clamor  general  es  la  prohibición  en  abso- 
luto de  toda  reunión  anarquista,  no  ya  sólo  de  la  escuela  anarquista. 
¿Para  qué  son  esas  reuniones  sino  para  sembrar  en  los  asistentes  los 
gérmenes  de  nuevos  y  más  atroces  atentados?  ^Y  quién  no  se  horro- 
rizó al  leer  en  los  periódicos,  apenas  realizado  el  crimen  de  la  calle 
Mayor  de  Madrid,  el  anuncio  de  una  reunión  anarquista,  añadiéndose 
luego,  no  sé  si  para  mayor  burla  y  descaro,  que  no  se  celebró  por 
falta  de  asistentes? 

Y  lo  que  pide  el  clamor  público  lo  pide  el  Derecho,  si  no  es  que 
haya  de  reducirse  á  un  nombre  sin  sentido,  ó  á  una  irrisión,  según  lo 
demostramos  en  otra  ocasión;  esto  pide  la  protección  que  se  debe  al 
principio  de  autoridad,  elemento  indispensable  de  toda  sociedad, 
amenazado  hoy  en  todo  momento  en  las  personas  y  vidas  de  sus  re- 
presentantes, y  sobre  todo  del  representante  Soberano;  pídelo,  por 
fin,  la  necesidad  de  mirar  por  el  orden,  la  paz  y  la  tranquilidad  pú- 
blica. 


(i)  Está  próxima  á  publicarse  una  edición  aparte  de  ellos. 
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{CoJiclusión^  (O. 


II 


EL    SABIO    Y    HOMBRE    DE    GOBIERNO 


P^^A  escrito  muy  bien  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  que  el  hombre  de 
talento  extraordinario  en  todo  lo  que  toma  en  sus  manos  im- 
prime huellas  indelebles.  Testigo  abonado  de  esta  verdad 
puede  ser  el  P.  Martín,  que  como  profesor,  literato  y  superior  dejó 
vestigios  imperecederos.  Siete  años  explicó  la  Sagrada  Teología,  y 
la  mayor  parte  del  tiempo  en  Salamanca.  De  labios  de  muchos  de 
sus  discípulos  de  esa  provincia  hemos  oído  ponderar  la  magia  de  su 
enseñanza,  la  limpieza  con  que  exponía  las  cuestiones  por  enredosas 
que  fueran,  el  hondo  conocimiento  de  las  obras  clásicas,  la  solidez 
de  la  doctrina  y  eficacia  incontrastable  de  sus  argumentos,  y  lo  que 
en  alto  grado  los  fascinaba,  la  corrección,  fluidez  y  elegancia  con  que 
se  expresaba  en  la  lengua  de  Salustio.  Atraído  por  su  fama,  que  no 
podía  contenerse  entre  los  muros  del  Seminario,  un  sabio  maestro  de 
la  Universidad  salmantina  asistió  á  su  clase  con  el  fin  de  instruirse  en 
ciertas  cuestiones  espinosas  y  de  trascendencia.  Mucho  dice  también 
en  su  favor  lo  que  nos  refiere  un  excelente  compañero  nuestro.  Estu- 
diando él  en  el  Seminario  de  Vitoria,  solía  correr  con  otros  condiscí- 
pulos al  encuentro  de  algunos  paisanos  suyos  que  regresaban  á  fines 
de  Mayo  del  de  Salamanca  para  saborear  los  encomios  que  prodiga- 
ban á  las  explicaciones  del  P.  Martín,  y  desde  entonces  principió  á 
cundir  en  la  diócesis  vitoriana  aquella  idea  que,  andando  el  tiempo, 
manifestaba  el  Obispo  Sr.  Piéro  a  al  Rvmo.  P.  Cámara  por  estas  pa- 
labras: «En  Salamanca  enséñase  admirablemente  la  Teología  esco- 
lástica. >  Otros  discípulos  suyos  de  varias  diócesis  españolas,  que  cada 
año  en  creciente  número  se  reunían  en  torno  de  su  cátedra,  difundie- 
ron- en  diferentes  partes  la  noticia  de  su  saber  teológico  y  la  destreza 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pág.  141. 
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con  que  sabía  comunicarlo.  Este  cerco  y  nimbo  de  gloria  que  como 
maestro  rodeaba  al  rector  del  Seminario  y  las  hábiles  respuestas  á 
las  consultas  que  le  hacía  el  Sr.  Martínez  Izquierdo,  fueron  causa  de 
que  este  Prelado  le  declarase,  según  el  Diccionario  Enciclopédico,  el 
primer  campeón  de  la  Teología  en  España. 

Con  ser  tan  eximio  teólogo,  fué  todavía  mejor  literato.  Su  espíritu, 
dotado  de  gusto  exquisito  y  puro;  su  imaginación  fogosa,  que  pare- 
cía caldeada  por  el  sol  de  Oriente;  su  corazón,  más  vasto  que  el 
océano,  le  empujaban  irresistiblemente  á  engolfarse  en  las  formas  de 
la  belleza  literaria.  Embargábanle  el  ánimo  la  sencillez  helénica,  la 
sobriedad  de  palabra,  característica  de  los  griegos;  su  concisión  ele- 
gante, la  transparencia  de  sus  ideas,  sintiendo  inefable  deleite  cuando 
leía  en  el  Sr.  Menéndez  Pelayo  las  frases  con  que  significa  su  estima 
por  ellos.  No  solamente  los  escritores  helénicos  hacían  su  encanto. 
Admiraba  en  Cicerón  la  perpetua  elegancia  y  riqueza  de  su  lenguaje, 
cualquiera  que  sea  el  tono  en  que  hable ,  y  la  sagacidad  con  que  se 
aprovecha  de  las  circunstancias  para  obtener  la  palma  del  triunfo 
aun  en  las  causas  más  desahuciadas.  Pero  su  autor  favorito  era  Hora- 
cio, cuyo  sentimiento  enérgico,  encarnado  y  como  esculpido  en  locu- 
ciones y  epítetos  de  una  fuerza  y  propiedad  que  son  la  desesperación 
de  sus  imitadores,  le  entusiasmaba  tanto  que  se  complacía  á  veces 
en  los  paseos  oyendo  sus  inmortales  odas  y  recitando  algunos  trozos 
y  estancias  que  sabía  de  memoria,  como  el  discurso  de  Juno  para 
que  jamás  se  reedificase  Troya: 

Dum  longus  inter  saeviat  Ilion 
Romamque  pontus,  qualibet  exules 

In  parte  regnanto  beati: 

Dum  Priami,  Paridisque  busto 
Insultet  arraentum  et  catulos  ferae 
Celent  inultae;  stet  Capitoliura,  etc. 

Estos  versos  le  hechizaban.  Conocía  asimismo  á  maravilla  nuestros 
clásicos,  y  buen  argumento  de  ello  es  lo  que  refiere,  á  guisa  de  actor 
en  la  escena,  el  Sr.  Asensio  en  El  Noticiero  Extremeño  (21  de  Abril): 

«Tanto  conocía que  cuando  el  centenario  de  Calderón  se  instituyó 

en  la  Universidad  de  Salamanca  una  comisión  mixta  de  profesores  y 
alumnos  por  cada  Facultad,  y  en  ella  se  me  señaló  un  tema  relacio- 
nando el  Derecho  con  el  teatro  del  príncipe  de  los  dramaturgos  es- 
pañoles: en  tal  apuro  acudí  al  P.  Martín,  y  doy  testimonio  de  que, 
sin  coger  un  libro,  el  insigne  jesuíta  me  fué  dictando  trozos  de  las 
clásicas  poesías  calderonianas íntimamente  relacionadas  con  la 
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ciencia  jurídica.  Este  trabajo  asombroso  del  P.  Martín  se  le  entregué 
al  ilustre  profesor  salmantino  Sr.  Gil  y  Robles:  si  lo  tuviera  yo  aquí, 
lo  insertaría ,  segurísimo  de  que  había  de  agradar  mucho  á  nuestros 
lectores.»  Mas  el  P.  Luis  Martín  no  fué  amante  platónico  ó  solamente 
teórico  de  la  literatura,  sino  que  la  cultivó  con  ventaja  en  los  dos 
géneros ,  oratorio  y  poético,  que  le  consentía  la  profesión  de  su  es- 
tado religioso. 

*  * 

Cierta  autorizada  revista,  al  estampar  una  reseña  biográfica  del 
P.  General,  testificó  que  no  era  un  gran  orador.  Á  la  verdad,  nos 
sorprendió  sobremanera  ese  juicio,  por  no  ajustarse  al  que  nosotros 
nos  habíamos  formado,  después  de  haberle  visto  repetidas  veces  ha- 
blar desde  el  pulpito.  Pero  nuestra  opinión  pesa  poco  en  la  balanza 
de  la  elocuencia,  y  habremos  de  recurrir  á  otras  de  más  jugo  y  subs- 
tancia para  patentizar  lo  contrario.  Desgraciadamente,  no  han  quedado 
impresos  sermones  suyos.  Uno  manuscrito  del  Sagrado  Corazón, 
considerado  como  una  joya,  anduvo  por  mucho  tiempo  corriendo  de 
mano  en  mano  é  ignoramos  su  paradero.  Otra  plática  á  unas  niñas 
de  un  colegio  se  conserva  todavía  con  esmero,  y  podemos  atestiguar 
que  es  una  filigrana  y  verdadero  juguete  oratorio.  Mas,  por  fortuna,  es 
irrefragable  el  valor  de  los  testimonios.  Ya  indicamos  que,  según  las 
Anuas  del  Seminario  de  Salamanca ,  dolióse  la  ciudad  de  su  partida, 
por  verse  defraudada  de  los  torrentes  de  su  elocuencia.  Esta  afirma- 
ción general  queda  plenamente  ratificada  por  otras  particulares.  No 
es  un  extraño  en  el  mundo  de  las  letras  D.  Antonio  Bravo  y  Tudela, 
que,  entre  otras  obras  con  que  hizo  sudar  las  prensas,  tiene  una 
sobre  oratoria  sagrada.  Contaba  este  digno  magistrado  que,  estando 
de  juez  de  primera  instancia  en  Salamanca,  acertó  á  entrar  en  la 
iglesia  de  San  Martín  á  la  sazón  que  predicaba  el  P.  Rector  del  Semi- 
nario, á  quien  ni  de  vista  conocía.  El  fuego  y  vehemencia  de  su  pa- 
labra arrebatóle  de  tal  suerte  que  le  faltó  tiempo  para  enterarse  de 
quién  era  aquel  tribuno  sagrado,  como  le  llamaba,  y  presentarse  así 
que  pudo  en  el  Seminario  con  objeto  de  estrechar  su  mano  y  descu- 
brirle el  maravilloso  asombro  que  su  sermón  le  había  producido. 
Brindáronle  un  año  los  doctores  universitarios  con  el  panegírico  del 
B.  Rivera;  y  al  decir  de  uno  de  los  más  distinguidos  profesores  de 
aquel  claustro,  del  docto  y  respetable  Sr.  D.  Santiago  Martínez,  de- 
jóles estupefactos,  así  por  la  muchedumbre  y  extensión  de  sus  cono- 
cimientos, como  por  la  bizarría  y  vigoroso  empuje  de  su  oratoria. 
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No  tuvo  rival  en  algún  tiempo  en  los  pulpitos  de  Valladolid  el  ma- 
logrado P.  José  Vinuesa:  pues  acuerdóme  que  un  joven  lleno  de 
talento,  después  de  escuchar  al  P.  Martín,  exclamaba  con  persuasivo 
acento:  «Este  orador  aventaja  al  P.  Vinuesa.»  Alléganse  los  escritos 
á  los  testimonios  orales.  Considérense,  en  primer  lugar,  las  siguientes 
líneas  de  una  carta  que  desde  Oña  escribía  D.  Miguel  García  Ro- 
mero á  la  Revista  de  Madrid  (3  de  Agosto  de  1883):  «Pero  lo  que  iba 
á  causar  en  nuestro  espíritu  en  aquella  memorable  mañana  (31  de 
Julio)  honda  y  perdurable  impresión  era  el  panegírico  del  Santo  (Igna- 
cio de  Loyola),  que  hubo  de  pronunciar  el  P.  Luis  Martín ,  rector  del 

Seminario  de  Salamanca Es  un  hecho que  la  Iglesia  tiene  hoy 

apóstoles  elocuentísimos  y  llenos  del  espíritu  de  Dios.  Quien  lo  dude, 

vaya  á  escuchar  la  palabra  del  joven  é  ilustre  jesuíta  P.  Luis  Martín 

¡Pero  qué  soberana  manera  de  discurrir!  ¡Qué  hermosísima  palabra! 
¡Qué  método,  qué  acción!*  ¡Qué  simpático  calor  del  alma!  ¡Hermosa 

debe  de  ser  la  que  se  esconde  en  aquel  cuerpo! Hubiera  usted 

oído  la  fervorosa  exhortación sabría  usted,  como  yo  sé  á  estas 

fechas,  que  tiene  la  Compañía  en  el  P.  Luis  Martín  una  de  sus  más 
puras  y  legítimas  glorias.»  Más  hermoso,  si  cabe,  es  el  ramillete  de 
rosas  que  entretejió  á  su  elocuencia,  en  un  diario  de  Madrid,  el 
Sr.  Villegas,  conocido  en  el  estadio  de  la  prensa  con  el  seudónimo  de 

Zeda.  «A  los  pocos  momentos me  sentí  cautivado  por  el  orador 

(P.  Martín).  Los  conceptos  eran  hondos,  la  frase  llana  y  transparente, 
las  imágenes  sencillas  y  exactas,  la  lógica  inflexible,  los  afectos  calu- 
rosos y  vehementes.  En  nada  se  parecía  á  esos  oradores  palabreros 
que  tanto  abundan  en  nuestros  Parlamentos  y  Academias La  pa- 
labra del  P.  Martín,  nutrida  de  pensamiento,  precisa,  sobria,  elegante, 
iba  derecha  á  la  inteligencia,  á  la  voluntad  y  al  corazón ;  convencía, 
persuadía  y  emocionaba.  Hablaba  el  orador  aquel  día  de  los  deberes 
que  tienen  los  amos  respecto  de  sus  sirvientes,  y  este  tema,  que  en 
otros  labios  hubiera  parecido  manoseado  y  vulgar,  tratado  por  el 
P.  Martín  convertíase  en  interesantísima  y  grave  cuestión.  ¡Con  qué 
honda  piedad  pintaba  las  humillaciones,  las  tristezas  que  lleva  apare- 
jada la  servidumbre!  ¡Con  qué  delicadeza  de  perfección  medía  el  al- 
cance de  las  injusticias  de  los  amos  y  mostraba  los  fermentos  de  des- 
pecho, de  odio,  de  rencor  que  la  soberbia  ridicula  de  los  señores  va 
depositando  en  las  almas  de  los  criados,  y  quién  sabe  si  preparando 

conflictos  tremendos! Recuerdo  la  frase  de  una  señora  al  salir  de 

aquel  sermón:  «Oyendo  á  este  predicador  siento  deseos  de  pedir 
-perdón  á  mi  criada  y  servirle  yo  misma  la  comida. >   «Sí,  añade  el 
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Sr.  Asensio,  comentando  á  Zeda^  el  P.  Martín,  á  quien  tuvimos  la 

dicha  de  tratar  en  Salamanca  y  fuera  de  Salamanca,  era  todo  eso 

Hoy  todos  á  una  reconocen  su  pericia  y  arte  exquisito  en  la  orato- 
ria  »  «Su  palabra,  agrega  La  Lectura  Dominical  (21  de  Abril),  era 

raudal  abundantísimo,  que  tenía  el  don  de  apoderarse  de  los  oyentes, 
á  los  que  fascinaba  con  la  novedad  y  profundidad  de  las  ideas  y  de- 
leitaba con  la  riqueza  inagotable  de  imágenes  con  que  lo  exornaba  y 

abrillantaba  todo  su  imaginación,  y ninguno  le  aventajaba  en  dar 

novedad,  interés  y  gracia  á  cuanto  decía.»  ^Y  no  debe  confesarse, 
sin  reparos  ni  vacilaciones,  que  el  que  poseía  esos  soberanos  dones 
era  un  orador  gigante? 

«Pero  nadie  sospecha,  prosigue  el  Sr.  Asensio,  porque  muy  pocos 
lo  saben,  que,  además  de  orador,  era  un  gran  poeta  lírico.»  Tampoco 
han  faltado  Zoilos  que  hayan  querido  arrancar  esa  piedra  preciosa 
de  su  corona  literaria,  con  los  cuales  convendrá  en  un  todo  el  Sr.  Una- 
muno,  que  niega  á  los  jesuítas  hasta  la  posibilidad  de  ser  poetas,  ipor 
carecer  de  coro!!!  Aquí  ya  no  necesitamos  para  confundir  á  los  ad- 
versarios servirnos  de  opiniones  ajenas,  pues  queda  un  rico  tesoro 
de  composiciones  suyas,  y  no  hay  sino  pasarlas  por  la  alquitara  de 
la  crítica  para  apurar  su  mérito.  Cuatro  de  ellas,  que  sepamos,  corren 
en  letras  de  molde.  «Gloria  á  San  José»,  publicada  sin  nombre  de  au- 
tor por  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  (Marzo  1886);  «A  San 
Estanislao»,  soneto  estampado  en  la  Revista  Popular^  de  Barcelona 
(7  de  Noviembre  de  1901);  El  niño  sin  catecismo^  hoja  impresa  en 
Salamanca,  callado  el  autor,  y  con  el  título  de  El  pueblo  sin  cate- 
cismo^ y  «A  San  Estanislao»,  que  vio  la  luz  en  el  extraordinario  de 
Mayo  de  El  Lábaro  (Salamanca  1906).  Guárdanse  inéditas  otras  que, 
ajuicio  del  Sr.  Asensio,  «debieran  publicarse,  con  lo  que  se  prestaría 
un  gran  servicio  á  las  letras  castellanas».  Las  principales  son:  «El 
premio  de  la  inocencia  ó  Gloria  de  San  Luis  Gonzaga»,  «Al  Creador», 
«La  Inmaculada  Concepción  y  Pío  Nono»,  «A  mi  madre  la  Compa- 
ñía» (i),  «Dignidad  de  la  pobreza  cristiana»,  «Himno  á  San  Luis», 
que  comienza 

Entre  nubes  de  incienso  y  aroma, 

y  casi  todas  las  poesías  de  las  veladas  «Navas  de  Tolosa»,  «Lepanto» 
y  el  «Paraguay».  No  hemos  de  disimular  que  á  veces  es  un  poco  duro 


(1)  Un  ex-jesuita  comenzó  en  Valencia  á  imprimir  como  suyo  este  canto  épico; 
pero  una  justa  amenaza  le  obligó  á  desistir  de  su  intento. 
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en  sus  versos ,  que  tiene  antítesis  rebuscadas,  ripios  más  ó  menos 
manifiestos  y  construcciones  algo  violentas;  pero  es  indudable  que 
merece,  sin  restricciones,  el  calificativo  de  poeta,  y  que  no  sólo  es- 
taba «dotado  de  esa  elegante  y  discreta  facilidad  tan  común  entre 
los  de  su  Orden,  como  raro  el  talento  poético  propiamente  dicho»  (i). 
Su  inspiración  robusta,  su  entonación  espléndida,  la  brillantez  de  sus 
imágenes,  la  majestuosa  pompa  de  su  dicción,  el  lujo  y  derroche  de 
figuras,  la  galanura  de  los  epítetos,  la  valentía  de  los  conceptos  hacen 
recordar  á  Herrera  y  á  Quintana,  á  quienes  vence  en  corrección,  sen- 
timiento y  gusto.  Véanse  estas  estrofas  de  su  oda  «Al  Criador»: 

i  Eterno  Dios!  Cuando  en  ardiente  nube 
Ríos  de  fuego  por  la  faz  respiras, 
Tu  poder  dice  el  volador  querube, 
Rayo  alado  del  trueno  de  tus  iras, 

Y  el  silbo  de  los  vientos  bramadores 
Cuando  del  Ponto  las  espumas  rizan 

Y  en  roncos  torbellinos  zumbadores 
Hasta  el  cielo  sus  ondas  entronizan, 
Símbolo  es  fiel  que  la  fulmínea  rueda 
De  tu  carrera  al  rechinar  remeda; 
Símbolo  es  fiel  de  tu  poder  fecundo 
Ese  reino  de  monstruos  colosales 

Que  en  la  ignota  mansión  del  mar  profundo 
Viven  entre  montañas  de  corales. 


Al  eco  de  tu  voz  todo  se  agita, 
Al  eco  de  esa  voz  todo  obedece: 
El  ángel  santo  que  en  el  cielo  habita 

Y  el  vil  insecto  que  la  tierra  mece. 
Obediente  á  esa  voz,  la  bienhechora 
Lluvia  desciende  á  fecundar  la  tierra, 

Y  la  nube  se  rasga  asoladora 

Que  en  pardos  pliegues  el  granizo  encierra. 

Su  musa  jamás  se  abate  á  las  vilezas  de  la  tierra  ni  se  revuelve 
convulsa  en  el  torbellino  de  las  miserias  de  la  vida  humana:  remón- 
tase, como  águila  caudal,  á  otras  esferas  purísimas,  y  al  rozar  con  el 
fleco  de  su  manto  las  cosas,  aun  las  más  triviales  del  mundo,  las  dig- 
nifica y  baña  de  luz  y  colorido. 

Y  aunque  el  poeta  hace  con  singular  encanto  resonar  en  las  cuer- 
das de  la  lira  las  notas  fuertes  y  vehementes  que  engendran  afectos 


(i)  Ideas  estéticas  en  España,  2.*  edición,  t.  iii ,  pág.  310,  por  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo. 
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levantados;  pero  también  á  veces  sabe  arrancar  de  ellas  las  apacibles 
y  suaves  de  las  bucólicas  de  Virgilio,  y  siguiendo  las  huellas  de  los 
Boscanes  y  Garcilasos,  nos  transporta  á  los  valles  y  praderas  para 
percibir  el  aroma  del  tomillo  y  del  cantueso. 

¡Dichosa  patria  míaf 

¡Corrientes  aguas  claras! 
Dulce  Madre,  purísima  María, 

Danme  para  tus  aras 

Flores  el  monte  y  prado. 
Mas  yo  otros  dones  ofrecerte  anhelo, 
Que  el  sol  no  abrasa  ni  marchita  el  hielo: 

Una  lengua  que  ignore 

Lo  que  es  dolo  y  falsía; 
Un  corazón  sencillo,  donde  more 

De  asiento  la  alegría, 

Y  un  alma  donde  el  cielo 
La  dulce  llama  de  tu  amor  encienda, 
Serán  de  hoy  más  mi  cariñosa  ofrenda. 

Compuso  también  el  P.  Martín  varias  poesías  latinas  en  diversos 
metros,  como  las  intituladas  Ad  B.  Berchmans^  Spiritus  renovatio^ 
Christus  Ecclesiae  Patronus  y  otras,  que  forman  parte  de  las  veladas 
referidas.  Campean  en  ellas  las  mismas  virtudes  que  en  las  castella- 
nas, y  se  ve  que  no  en  vano  se  había  encariñado  con  Horacio,  á  quien 
remeda,  sino  en  la  rapidez  de  las  transiciones,  al  menos  en  la  conci- 
sión fecunda  del  lenguaje  y  energía  de  los  epítetos. 


Los  graves  cargos  que  desempeñó  el  preclaro  hijo  de  San  Ignacio 
dejáronle  poco  espacio  para  aplicarse  á  escribir  y  hacer  bien  á  las 
almas  con  la  pluma.  Con  todo,  de  él  nos  quedan  algunas  obras  en 
prosa,  que  clasificaremos  en  dos  grupos:  castellanas  y  latinas.  Pri- 
mera obra  castellana:  En  1877  salía  impreso  de  la  Tipografía  Católica 
de  Barcelona  un  opúsculo,  cuyo  título  era  La  Cruz  Aligerada^  ó  sea 
Motivos  de  consuelo  en  las  tribulaciones.  Traducido  del  que  escribió 
en  italiano  el  P.  F.  P.  Pinamonti,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Por  vía 
de  introducción  se  ponían  «Cuatro  palabras  del  traductor»,  al  pie  de 
las  cuales  aparecía  la  firma  del  P.  Luis  Martín,  S.  J.  Como  se  infiere 
del  epígrafe,  no  es  larga  dicha  introducción,  pero,  en  cambio,  es  bellí- 
sima. En  ella  nos  refresca  la  memoria  de  que  la  cruz  «es  manjar  de 
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todos  los  hombres,  planta  de  todos  los  países,  fruto  de  todas  las  es- 
taciones», y  que  podemos  y  debemos  aprovecharnos  cuidadosamente 
de  ese  regalo  dulcísimo  del  Señor.  Aunque  la  idea  no  es  inaudita, 
mas  sabe  exponerla  con  tal  novedad  y  revestirla  con  tales  preseas  y 
arreos  de  figuras  y  consideraciones,  que  lo  parece.  La  traducción 
muy  fiel,  y  en  todo  el  folleto  resalta  aquella  habla  peculiar  suya  que, 
sin  ser  láctea,  sonora  y  abundante,  como  la  de  Granada,  se  asemeja 
á  la  de  León  en  lo  castiza,  austera  y  vigorosa,  en  estar  coloreada  de 
imágenes  y  sembrada  de  rasgos  geniales  y  frases  felicísimas:  lenguaje 
que  hizo  exclamar  á  un  crítico  tan  reputado  como  el  Sr.  Cañete:  «Yo 
no  acierto  á  hablar  delante  de  ese  Padre»  (i).  Segunda  obra:  Discur- 
sos leídos  en  Salamanca  el  día  2j  de  Octubre  de  1882  en  el  acto  de  la 
adjudicación  de  premios  del  certamen  literario  celebrado  para  solem- 
nizar el  tercer  centenario  de  la  gloriosa  muerte  de  Santa  Teresa  de 
Jesús  en  Alba  de  Tormes.  Madrid,  Tello^  1882.  Discurso  del  P.  Luis 
Martín,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Reimprimióse  en  Bilbao^  imprenta 
del  Corazón  de  Jesús,  Muelle  de  Marzana,  i8g8.  Esta  es  la  obra  más 
completa  que  en  nuestro  idioma  escribió  el  P.  General.  Trata  en  ella 
de  «exponer  los  títulos  (ciñéndose  á  los  de  la  doctrina)  que  á  la  pe- 
nitente carmelita  asisten  para  merecer  el  dictado  de  Madre  Espiritual, 
con  que  la  Iglesia  la  apellida,  ó  el  de  Doctora  Mística,  con  que  la  acla- 
man á  una  voz  los  sabios  de  todas  las  escuelas».  Y  los  esclarece  ana- 
lizando y  como  desentrañando  el  libro  de  las  Moradas,  que,  á  su  pare- 
cer, «es  la  expresión  más  genuinadel  espíritu  de  Santa  Teresa,  la  crea- 
ción más  valiente  de  su  endiosada  inteligencia  y  un  tesoro  inexhausto 
de  riquezas  donde  encerró  todo  el  caudal  de  sabiduría  con  que  la  ora- 
ción perseverante  y  la  experiencia  de  largos  años  la  dotaron  > .  Se  podrán 
señalar  en  este  discurso  algunas  tachas.  Dígase  enhorabuena,  con  el 
Sr.  Rivas,  que  él  no  concuerda  con  el  P.  Martín  en  que  las  otras  obras 
de  la  Santa  descuellen  en  cuanto  al  mérito  puramente  literario  sobre 
las  Moradas;  dígase,  con  otros,  que  son  largas  en  demasía  las  citas  que 
hace  de  ese  libro  y  que  habría  sido  preferible  resumirlas  y  presentarlas 
á  su  manera;  dígase,  en  fin,  que  hay  cierta  vaguedad  en  prefijar  de  una 
vez  el  derrotero  que  va  á  seguirse;  pero  no  puede  desconocerse  que 
si  no  es  «lo  mejor  que  se  ha  escrito  sobre  Santa  Teresa»,  como  se  ha 
dicho  en  un  periódico  (2),  es,  según  confesión  del  Sr.  Rivas,  un  «pre- 
cioso trabajo  que  considero  como  uno  de  los  mejores  que  se  han  es- 


(i)  El  Lábaro,  de  Salamanca,  27  Abril  1906. 
(2)  El  Lábaro,  ibid. 
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crito  sobre  el  misticismo  de  Santa  Teresa»  (i).  «No  se  sabe,  escri- 
bía otro  crítico,  qué  estimar  más  aquí,  si  la  profunda  ciencia  y  vasta 
erudición  del  sabio  jesuíta,  ó  las  galas  y  lozanía  de  su  rica  imagina- 
ción» (2).  Muéstrase  teólogo  y  filósofo,  uno  y  otro  con  eminencia;  in- 
comparable dialéctico,  sabedor  profundo  del  misticismo  cristiano, 
único  para  el  verdadero,  y  del  vago  y  rudimentario  de  los  griegos, 
árabes,  bracmanes,  neoplatónicos  y  teósofos,  y  sin  intempestivos 
alardes  de  erudito,  acierta  á  echar  mano  muy  á  tiempo  de  sus  vastos 
conocimientos  en  diversas  literaturas  para  ensalzar  hasta  los  cielos  la 
figura  de  su  heroína,  y  lo  alcanza  tan  acabadamente,  que  al  finalizar 
la  lectura  del  discurso  queda  uno  prendado  de  la  celestial  sabiduría  y 
encumbrada  santidad  de  la  Doctora  Mística  del  Carmelo.  Tercera  obra: 
La  Educación.  En  Febrero  de  1886  comenzó  el  P.  Martín  á  publicar 
una  serie  de  artículos  en  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús  (Bilbao, 
1886,  año  i,t.  i)  sobre  esta  importante  materia;  pero  no  pasó  del 
quinto ,  y  así  no  hizo  sino  desflorarla.  Propiamente,  sólo  discurrió 
sobre  la  instrucción  moral,  apuntando  los  defectos  de  que  adolecía  en 
la  sociedad  actual,  y  ofreciendo  algunos  remedios  para  corregirlos  y 
desarraigarlos.  Resplandecen  en  esas  páginas,  fuera  de  sus  caracte- 
rísticas prendas,  su  fina  observación  y  el  conocimiento  que  tenía  de 
las  llagas  que  afligen  y  carcomen  á  las  familias  de  nuestros  días.  Mas 
las  ideas  que  desenvuelve  son  trilladas,  generaliza  tal  vez  demasiado 
y  se  muestra  algo  áspero  y  desabrido  con  aquellos  á  quienes  dirige 
sus  amonestaciones  y  quejas. 

Primera  obra  latina:  De  Studíis  Theologicis  ordínandis.  Bilbai.  Ex 
Typographia  SS.  Cordis  Jesu.  MDCCCXCIL  Es  un  opúsculo  foliado 
de  40  páginas,  que  abarca  cuatro  capítulos  y  tres  apéndices.  En  él, 
después  de  discutirse  las  diversas  opiniones  que  proponían  las  Pro- 
vincias y  Comisiones  de  la  Compañía  para  uniformar  los  estudios 
superiores  y  darles  rumbo  determinado,  manifiesta  el  autor  su  crite- 
rio y  lo  que,  á  su  juicio,  pesadas  todas  las  circunstancias,  debía  pre- 
ferirse. Aunque  no  se  adoptaron  sus  enmiendas,  por  razones  que  no 
hacen  al  caso,  acarreóle  este  trabajo  altísimo  prestigio  en  la  Compa- 
ñía universal,  y  con  harta  justicia.  Entendimiento  de  veras  privile- 
giado se  requería  para  no  desorientarse  en  un  laberinto  de  papeles,  y 
extraer  de  ellos  el  jugo  y  la  quintaesencia  de  su  contenido,  y  presen- 
tarlo después  en  escasas  páginas  con  sin  igual  claridad,  suma  preci- 


(i)  Ciencia  Cristiana,  serie  2.^,  i,  pág.  663. 
(2)  Semana  Católica^  de  Madrid,  29  Octubre  lí 
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sión  y  maravillosamente  razonado;  y  no  mediana  inteligencia  de 
nuestro  Instituto  argüía  el  determinar  con  juicio  firme  y  sereno  lo  que 
era  ó  no  conforme  á  su  letra  y  espíritu.  Esta  joya  intelectual  se  en- 
gasta en  un  estilo  fácil  y  natural,  sin  redundancias;  elegante,  sin  alam- 
bicamientos; de  corte  latino,  sin  barbarismos  que  lo  afeen,  y  en  un 
lenguaje  limpio  y  correcto;  y  si  no  todas  las  palabras  son  ciceronianas, 
han  adquirido  al  menos  carta  de  ciudadanía  en  la  buena  latinidad.  Se- 
gunda obra:  Epístola  A.  R.  P.  N.  Liidovici  Martin  ad  FP.  et  BF.  So- 
cietatís  Jesu  (74  pp.  en  4.°).  Traducida  en  varias  lenguas;  la  versión 
española  se  hizo  en  Bilbao,  imprenta  del  Corazón  de  Jesús,  1898.  El 
objeto  de  esta  carta  es  denunciar  los  principales  peligros  de  nuestra 
época  y  dar  medios  para  que  de  ellos  se  precavan  los  nuestros.  Tres 
cosas  brillan  con  inmaculada  luz  en  este  precioso  documento:  el  co- 
nocimiento que  poseía  del  mundo  moderno,  cuyos  vicios  y  achaques 
describe  con  gráficos  é  imborrables  trazos;  el  celo  que  ardía  en  su  pe- 
cho de  que  la  Compañía  no  se  inficionase  con  el  soplo  corruptor  de  li- 
viandad y  liberalismo  que  ahora  sopla,  sino  que  se  mantuviese  tal  como 
salió  de  las  manos  de  su  fundador,  y  lo  bien  que  penetraba  el  genuino 
espíritu  que  infundió  á  su  Instituto  el  glorioso  San  Ignacio  de  Loyola. 
Seguramente  no  desmerece  ni  desdice  esta  carta,  ni  por  la  alteza  de 
miras  ni  por  la  sublimidad  de  los  conceptos,  de  ninguna  de  las  que 
atesora  el  con  justicia  ponderado  Epistolario  de  los  PP.  Generales  de 
la  Compañía  de  Jesús  (i). 

Una  consecuencia  brota  espontáneamente  de  lo  expuesto  en  este 
párrafo.  La  verdad  con  que  estampó  La  Lectura  Dominical  las  si- 
guientes líneas:  «Lo  poquísimo  que  deja  escrito  prueba  que,  á  de- 
jarle tiempo  sus  abrumadoras  ocupaciones,  hubiéramos  tenido  en  él 
un  escritor  de  primer  orden  en  muchos  ramos  del  humano  saber.» 

* 
*  * 

Los  que  no  ignoren  las  virtudes,  cualidades  y  múltiples  informa- 
ciones que  exigen  las  Constituciones  de  la  Compañía  para  el  oficio  de 
Superior,  ventajosísimo  concepto  se  formarán  délas  dotes  de  gobierno 


(i)  No  mencionamos  la  plática  latina  Instructio  de  Studiis  que  hizo  el  P.  (lene- 
ral  en  i.°  de  Enero  de  1893  á  nuestros  estudiantes  del  Colegio  de  Exaeten,  im- 
presa en  la  Lettres  de  Moid,  tome  sixiéme  11,  pág.  303,  Woodstock  Icttcrs,  vol.  22, 
núm.  I,  pág.  102,  etc.,  porque  aunque  los  pensamientos  son  suyos,  pero  propia- 
mente no  la  escribió  él,  sino  algunos  de  los  oyentes.  Ni  citamos  las  cartas  impre- 
sas en  diferentes  periódicos  y  revistas  por  no  estar  coleccionadas. 
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del  P.  Luis  Martín  sin  más  que  echar  un  vistazo  sobre  su  vida  reli- 
giosa; pues  ya  en  el  ciclo  ó  período  de  sus  estudios  le  hallamos  de  be- 
del, según  decimos  nosotros,  ó  sea  algo  así  como  inspector  de  sus 
compañeros;  ordenado  de  Sacerdote,  nómbresele  primero  Ayudante 
del  Maestro  de  Novicios,  luego  Ministro  de  los  Teólogos,  y  antes  de 
su  solemne  profesión  Superior  de  Salamanca,  más  tarde  Rector  del 
mismo  Seminario,  Superior  de  la  Residencia  de  Bilbao,  Superior  del 
Colegio  de  Deusto,  Provincial,  Vicario,  y  á  los  cuarenta  y  seis  años 
General;  prueba  gallardísima  esta  última  de  sus  sobresalientes  pren- 
das, ya  que,  como  ha  notado  el  R.  P.  Freddi,  era  relativamente  joven 
para  cargo  tan  elevado.  Como  se  esperaba,  un  reguero  de  excelentes 
obras  ha  dejado  en  su  paso  por  el  Generalato.  Callaremos  las  que  po- 
drían denominarse  comunes  á  otros  predecesores  suyos,  v.  gr.,  el  au- 
mento de  sujetos,  colegios,  etc.;  nos  fijaremos  en  lo  que  fué  exclusivo 
suyo.  En  su  dignidad  de  Vicario  ejecutó  dos  cosas  notables :  arreglar 
primorosamente  por  escrito  todo  lo  que  concierne  á  la  celebración  ma- 
terial de  la  Congregación  general  y  disponer  su  reunión  en  Loyola, 
con  tanto  acierto  para  evitar  compromisos  y  ahuyentar  importunos, 
que  estando  congregados  los  electores  en  el  solar  de  San  Ignacio  to- 
davía varios  periódicos  daban  por  cierto  que  la  elección  se  iba  á  veri- 
ficar en  Roma.  Investido  del  cargo  de  General,  lo  primero  que  llevó  á 
cabo  fué  la  visita  á  las  casas  de  Europa  para  informarse  por  sus  pro- 
pios ojos  de  la  disciplina  y  observancia  que  en  ellas  se  guardaba,  alen- 
tar á  los  Superiores  en  el  cumplimiento  cabal  de  sus  obligaciones  y 
consolar  y  fortificar  á  sus  hijos  en  las  penalidades  y  contradicciones 
de  los  ministerios.  Tres  años  adelante  obtuvo  el  permiso  de  Su  San- 
tidad de  trasladar  la  Curia  de  Fiésoli  á  Roma,  con  lo  que  satisfizo  á 
un  ardiente  anhelo  de  toda  la  Compañía.  Para  entonces  ya  había  puesto 
manos  á  la  obra  de  rehacer  y  componer  una  Historia  de  nuestro  Ins- 
tituto. El  plan  grandioso  es  todo  suyo.  Primero  deben  escribirse  las 
historias  parciales,  una  ó  varias,  según  las  lenguas  é  importancia,  de 
las  Asistencias  en  que  se  reparte  ó  divide  para  su  mejor  dirección  el 
cuerpo  de  nuestra  Religión,  y  después  que  se  hayan  dado  á  luz  aqué- 
llas se  comenzará  con  la  general.  Pero  ^jcómo  se  han  de  escribir  las 
parciales?  Desígnense  en  cada  Asistencia  sendos  sujetos  de  recono- 
cida capacidad,  seso  y  madurez:  dénseles  varios  Padres,  hábiles  en 
achaques  bibliográficos,  que  les  ayuden  en  la  recolección  de  materia- 
les; regístrense,  sin  perdonar  gastos,  todos  los  archivos  y  bibliotecas 
del  mundo  donde  se  espera  encontrar  noticias;  y  de  ese  tesoro  riquí- 
simo y  mina  inagotable  entresaque  el  historiador  lo  que  haga  á  su 
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propósito,  apoye  con  documentos  fidedignos  los  sucesos  que  narra, 
depure  en  el  crisol  de  una  sana  crítica  los  hechos,  limpiándolos  de 
fábulas  y  mentiras,  y  pulverice  las  calumnias  que  el  odio  sectario  de 
cuatro  siglos  ha  amontonado  contra  la  Compañía.  Los  dos  primeros 
tomos  de  la  Asistencia  española,  revisados  por  él  antes  de  publicarse 
y  que  tan  calurosos  elogios  han  merecido  de  la  gente  sabia,  encarnan 
su  idea  y  reproducen  como  en  un  espejo  su  pensamiento.  Y  para 
coadyuvar  y  preparar  el  terreno  á  obra  tan  gigantesca,  alentó  al  P.  Som- 
mervogel  á  que  continuara  con  su  Bibliografía  Jesuítica,  al  P.  Carrez 
á  que  trazara  el  magnífico  Atlas  geográfico  de  la  Compañía  de  Je- 
sús (i),  y  á  los  jesuítas  españoles,  primero,  á  que  llevaran  adelante  el 
Monu7nenta  Societatis^  revista  de  oro,  elogiada  aun  de  los  protes- 
tantes, cuyo  blanco  es  desempolvar  papeles  inéditos,  referentes  al  es- 
tablecimiento y  progresos  de  la  Compañía,  que  yacían  en  las  som- 
bras del  olvido  y  corrían  á  las  de  la  muerte,  y  segundo,  á  que  publicaran 
periódicamente  las  Cartas  edificantes  de  la  Asistencia,  arsenal  y  almá- 
ciga de  noticias  para  la  futura  historia  de  nuestras  Provincias.  Promo- 
vió asimismo  los  estudios  especiales,  procurando  que  jóvenes  jesuítas 
de  esperanzas  se  dedicasen  al  cultivo  de  las  ciencias  modernas,  para 
impugnar  con  sus  mismas  armas  á  la  impiedad,  y  quiso  que  se  escla- 
recieran algunos  puntos  de  la  Historia  eclesiástica  española,  instru- 
yendo por  sí  á  dos  Padres,  á  fin  de  que,  con  documentos  arrancados  á 
los  archivos,  tejieran  varias  relaciones  que  han  visto  ó  verán,  como 
esperamos,  la  luz  en  las  páginas  de  nuestra  revista.  Y  al  mencionar 
nuestra  revista,  jasto  es  declarar  que  el  R.  P.  Martín  fué  el  fundador 
de  Razón  y  Fe,  á  la  que  infundió  su  espíritu  y  entregó  su  divisa,  que 
no  es  otra  que  la  máxima  de  San  Paciano:  cCristiano  mi  nombre,  ca- 
tólico mi  apellido. >  Nada  de  banderías  que  en  intestinas  y  fratricidas 
luchas  consuman  el  tiempo,  con  detrimento  de  la  caridad  é  intereses 
religiosos  y  de  la  obediencia  más  completa  al  Papa. 

Y  este,  este  fué  el  afán  perpetuo  del  P.  General,  y  así  como  su  pe- 
sadilla el  que  se  obedeciera  pecho  por  tierra  á  los  Romanos  Pontí- 
fices, lema  sacrosanto  que  escribió  con  caracteres  de  oro  en  su  ban- 


(i)  He  aquí  algunos  elogios  que  en  el  prólogo  de  su  Atlas  le  tributa  el  P.  Ca- 
rrez: «¿Qué  diré  de  la  caridad  paternal,  asiduo  cuidado  y  suma  prudencia  con  que  el 
M.  R.  P.  Martin  me  ayudó,  consoló  y  favoreció  en  mi  tnbajo?  No  quiso  que  re- 
parase en  gastos,  á  trueque  de  que  saliera  perfecto  el  Atlas,  y  sin  pedirle  me  envió 
documentos,  libros,  mapas  y  deshizo  no  pocas  dificultades  en  que  tropezaba;  y.  con 
estar  tan  atareado,  parecía  no  t¿ner  negocio  mas  importante  que  el  protegerme «n 
mi  obra.> 
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dera  San  Ignacio  de  Loyola.  León  XIII  díjole  en  la  audiencia  de  que 
arriba  hemos  hablado:  «La  Compañía  es  un  ejército;  pero  un  ejército 
bien  compacto  y  discipUnado:  vos  sois  el  General.  Debéis  combatir 
por  el  Papa  y  con  el  Papa. — Sí,  Santo  Padre,  eso  haremos»,  respon- 
dióle el  P.  Martín,  y  lo  ejecutó  puntualmente.  Véanse,  si  no,  algunas 
muestras.  Es  notorio  que  aquel  sabio  Pontífice  se  afanó  por  el  reflo- 
recimiento de  los  estudios  serios  de  Teología  y  Filosofía:  pues  nuestro 
P.  General,  en  su  primera  carta  á  toda  la  Compañía,  inculcó  é  insis- 
tió en  que  los  nuestros,  dejándose  de  frivolidades,  se  entregasen  de 
lleno  á  la  Filosofía  y  Teología;  ordenó  al  P.  Urráburu  que,  terminada 
la  obra  lata  de  Filosofía,  emprendiese  el  compendio,  y  á  otros  varios 
Padres,  eminentes  en  esos  ramos  del  saber,  que  diesen  á  la  publicidad 
el  fruto  de  sus  desvelos,  para  contribuir  á  que  renaciesen  con  nuevos 
bríos  las  ciencias  eclesiásticas.  No  es  menos  sabido  lo  que  el  Papa  de 
los  obreros  dispuso  sobre  la  acción  social;  pues  el  P.  Martín  reco- 
mendó á  nuestras  revistas  que  tratasen  de  los  estudios  sociales  como 
característicos  de  estos  tiempos,  y  aconsejó  que  hubiese  en  ellos  espe- 
cialistas, ó  sea  redactores  exclusivamente  dedicados  á  esa  rama;  tra- 
bajó incansablemente  para  que  nuestras  Congregaciones,  sobre  todo 
las  de  jóvenes,  recobrasen  su  antiguo  distintivo  de  educadoras  y  cate- 
quizadoras  de  las  clases  desvalidas  y  obreras,  y  á  ello  exhortó  en  una 
plática  á  los  directores  de  las  congregaciones  que  asistieron  al  Con- 
greso Mariano  de  Italia,  debido  en  gran  parte  á  su  celo  y  desinterés,  y 
encargó  al  P.  Pi,  visitador  de  Filipinas,  que  manifestase  en  las  casas 
de  la  Compañía  por  donde  pasara,  de  vuelta  de  Roma,  su  voluntad 
decidida  de  que  se  fomentasen  los  círculos  de  obreros  y  otras  institu- 
ciones sociales.  Dos  cosas  tomó  muy  á  pechos  el  reinante  Pontífice 
Pío  X:  la  celebración  del  quincuagésimo  aniversario  de  la  definición 
dogmática  de  la  Concepción  Inmaculada  de  la  Virgen  y  el  encauzar 
los  estudios  de  la  Sagrada  Escritura,  que  los  han  sacado  de  madre  los 
racionalistas  protestantes.  Pues  en  i.°  de  Enero  de  1904  expedía  el 
P.  General  una  circular  á  los  Provinciales  y  Superiores  de  las  Misio- 
nes, exhortándolos  á  celebrar,  según  la  mente  de  la  Santa  Sede,  el  ju- 
bileo de  dicha  definición  con  la  mayor  solemnidad  posible.  Á  esta 
orden  obedeció  el  que  los  jesuítas  promovieran  múltiples  obras  de 
piedad,  formando  sólo  la  relación  de  las  que  se  ejecutaron  en  España 
dos  gruesos  volúmenes;  divulgasen  libros,  folletos  y  artículos  sobre 
la  materia,  y  que  nuestra  modesta  revista,  fuera  de  otros  trabajos, 
publicara  un  número  extraordinario  que,  merced  á  la  bondad  de  los 
lectores ,  obtuvo  excelente  acogida.  En  ese  año  también  en  4  de  No- 
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viembre  de  1904  escribía  una  carta  á  los  mismos,  en  que  les  preve- 
nía que  los  nuestros  se  guardasen  muy  mucho  de  las  novedades  de 
la  neocrítica  sobre  la  autenticidad  de  la  Santa  Escritura ,  escuela  que 
no  tiene  en  su  apoyo,  por  más  que  algunos  católicos  propalen  lo  con- 
trario, la  autoridad  pontificia.  Además  reprimió  con  mano  de  hierro 
cierto  descuido  que  tuvo  un  Padre  favoreciendo  más  de  lo  que  pedía 
la  justicia  á  esos  innovadores,  y  promulgó  apretadas  disposiciones 
para  que  nadie  se  descaminara  en  estas  materias  del  norte  de  las  en- 
señanzas de  la  Cátedra  romana. 

Hora  es  ya  de  cerrar  este  bosquejo  biográfico;  y  al  hacerlo  podría- 
mos indicar  con  el  debido  respeto  y  salvedades  lo  del  historiador  sa- 
grado, que  otras  muchísimas  cosas  obró  el  P.  Martín  de  que  no  hemos 
hecho  mérito,  pero  que  lo  escrito  basta  para  que  aparezca  como  santo 
y  sabio.  San  Ignacio  al  redactar  las  Constituciones,  entre  resplandores 
celestiales,  suavísimos  deliquios  y  el  dulce  resonar  de  oráculos  divi- 
nos, hizo  consistir  en  la  santidad  y  sabiduría  la  imagen  de  un  perfecto 
y  acabado  jesuíta.  De  una  pincelada,  por  tanto,  puede  dibujarse  la  ex- 
celsa figura  del  M.  R.  P.  General  Luis  Martín ,  diciendo  que  fué  un 
perfecto  jesuíta. 

Antonio  Pérez. 
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i^Conclusióyi)  (') 


^^^  ICE  Bonaccorsi:  «Réstanos  todavía  un  paso.  Cuando  se  habla 
«|S)»  de  los  libros  sagrados  no  hay  que  olvidar  jamás  su  carácter 
^"^^^  propio  y  específico.  Los  autores  sagrados  no  escribieron  sus 
libros  para  satisfacer  la  curiosidad  científica  de  los  lectores,  sino 
para  instruirles  y  edificarles  religiosamente.  La  historia  no  tenía  im- 
portancia para  ellos  sino  en  cuanto  conducía  á  la  edificación.  Estas 
observaciones,  además  de  confirmar  lo  dicho  hasta  aquí,  pueden  ser- 
vir de  base  para  ulteriores  conclusiones.  ^No  se  podría  decir,  por 
ejemplo,  que  para  obtener  su  fin  hubiesen  los  hagiógrafos  añadido 
alguna  anécdota  no  acaecida  realmente;  hubiesen  creído  conveniente 
modificar,  embellecer,  etc. ,  algunas  circunstancias  de  hechos  reales,  y 
colocarse  así  en  un  cuadro  histórico  diferente  del  verdadero.?  Recuér- 
dense las  libertades  que  se  permitían  los  clásicos  con  un  fin  artístico^ 
y  dígasenos  por  qué  no  podría  hacerse  otro  tanto  con  un  fin  reli- 
gioso y  moral.» 

Dos  palabras  para  contestar.  El  fin  religioso  y  moral  que  un  histo- 
riador se  proponga  no  le  da  derecho  para  añadir  á  la  historia  lo  que  no 
existió,  sino  para  omitir  lo  que  le  parezca  innecesario  y  presentar  lo 
que  cuente  de  modo  que  los  lectores  penetren  las  enseñanzas  religio- 
sas y  morales  allí  encerradas.  Pongamos  un  ejemplo.  Si  yo  quiero  es- 
cribir la  vida  edificante  y  santa  de  un  buen  caballero,  contaré  por  me- 
nudo sus  devociones  (las  reales),  sus  limosnas  (las  verdaderas,  no  las 
que,  sin  gastar  nada  de  mi  bolsillo  ni  del  suyo,  tenga  yo  por  bien  ha- 
cerle dar),  etc.  Con  esto  y  con  omitir  lo  que  no  hace  al  caso  para  mi 
fin  (por  ejemplo,  si  al  andar  daba  los  pasos  largos  ó  cortos ,  si  un  día 
cazando  mató  diez  perdices,  etc.,  etc.),  y  con  embellecer  y  ponderar 
el  verdadero  mérito  (cuidado  aquí)  de  tales  acciones,  tendré  una  his- 
toria que  habrá  cumplido  perfectamente  con  su  fin  religioso  harto 
mejor  que  añadiendo  (sin  avisar)  algo  no  real,  por  muy  heroico, 
bello  y  edificante  que  sea. 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pág.  46. 

RAZÓN   Y   FE,   TOMO   XV 
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Siempre  cojea  de  un  pie,  si  no  de  los  dos,  este  procedimiento,  que 
permite  añadir  cosas  no  sucedidas.  Porque,  ó  bien  á  la  gente  se  le 
deja  entrever  que  no  todo  lo  que  se  cuenta  es  verdad,  y  entonces 
pierde  la  fe  aun  de  aquello  que  es  verdadero,  ó  bien  se  tiene  cuidado 
de  cubrirle  esta  piadosa  estratagema  y  se  le  da  á  entender  que  todo 
es  verdad,  y  entonces  el  procedimiento  es  poco  leal.  Á  la  Biblia  la 
creo  muy  lejos  de  cualquiera  de  estos  dos  extremos. 

Sin  embargo,  esto  no  quita  que  diferentes  autores,  y  aun  uno  mis- 
mo en  diferentes  circunstancias,  puedan  presentar  el  mismo  hecho 
bajo  diferentes  aspectos,  según  el  fin  que  se  proponen:  podrán,  por 
ejemplo,  dos  historiadores  de  la  Pasión  mostrar  el  uno  la  libertad  y 
amor  con  que  Cristo  fué  al  suplicio,  y  otro  fijarse  principalmente  en 
la  acerbidad  de  los  tormentos,  etc.;  pero  jamás  admitiremos  que  les 
sea  lícito  á  historiadores  (ya  sean  orientales  ya  occidentales)  presen- 
tar los  hechos  en  un  cuadro  diferente  del  verdadero. 

Sobre  lo  de  los  clásicos  hemos  hablado  ya  bastante;  de  mejor  gana 
acompañaremos  á  Bonaccorsi  en  lo  que  sigue. 

Dice  pues:  «Pero  tal  vez  no  será  menester  subir  tan  arriba.  ¿No 
está,  por  ventura,  toda  la  literatura  hagiográfica  rica  y  archirrica  en 
ejemplos  de  tal  naturaleza?  ¿Ó  querremos  tratar  de  falsarios  á  aque- 
llos buenos  cristianos  y  piadosos  monjes  que  compusieron,  con  la 
mejor  intención  del  mundo,  las  Acta  Martyrum  (las  espurias)  de  los 
primeros  siglos  y  las  Legendae  Sanctotum  de  la  Edad  Media?  Y  nues- 
tros autores  ascéticos  (hasta  llegar  á  los  más  recientes)  ¿qué  con- 
cepto tenían  de  la  veracidad  histórica  de  sus  ejemplos?» 

Este  trozo  es  magnífico  y  derrama  torrentes  de  luz  sobre  toda  la 
cuestión.  Primero,  pregunto  yo:  Aquellos  sencillos  (nótese  bien,  sen- 
cillos) cristianos  que  escribieron  y  nos  legaron  las  Acta  Martyrum, 
aquellos  piadosos  monjes  que  nos  contaron  las  anécdotas  de  un  San 
Antonio  Abad  y  de  un  San  Pablo,  primer  ermitaño,  ó  de  un  San 
Benito;  aquello  de  los  leones  que  abren  la  sepultura;  lo  de  hacer  an- 
dar á  San  Mauro  sobre  las  aguas;  la  tempestad  de  agua  que  hizo 
venir  del  cielo  con  sus  lágrimas  Santa  Escolástica;  lo  de  aquella  pa- 
loma (símbolo  del  alma  de  su  hermana)  que  vio  San  Benito  volar  al 
cielo,  etc.,  etc.  (l),  todo  esto,  y  lo  demás  del  mismo  género,  ¿lo  daban 
ó  no  lo  daban  como  real  y  verdadero  aquellas  sencillas  y  bonísimas 
gentes?  Yo  creo  (aunque  tal  vez  sea  esto  una  ilusión  propia  de  quien 
nació  en  el  siglo  xix)  que  lo  daban  como  la  más  pura  y  sencilla  ver- 


(i)  Estos  hechos  los  críticos  los  suelen  tener  por  legendarios. 
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dad.  Y  si  lo  daban  como  verdad  y  no  lo  es,  hay  que  decir  que  se 
equivocaron  (eran  hombres),  y  entonces,  si  la  Biblia  está  en  el  mis- 
mo caso 

Decir  que  lo  daban  como  leyenda,  y  que  también  la  recibían  como 
leyenda  y  no  como  historia  los  piadosos  monjes  y  sencillos  cristia- 
nos, me  parece  un  anacronismo  que  no  merece  refutarse.  Id  á  los 
santuarios ,  á  las  aldeas  y  veréis ,  por  los  restos  que  aún  quedan  del 
antiguo  patrimonio  de  piedad  que  heredaron,  con  qué  fe  se  tiene 
todo  por  verdadero,  sin  restricciones  ni  reservas  explícitas  ni  implí- 
citas. 

Así  que,  para  resumir  en  pocas  palabras,  digo  que  la  comparación 
de  los  libros  históricos  de  la  Biblia  con  estos  monumentos  de  la  pie- 
dad cristiana  es  exactísima,  en  cuanto  á  lo  que  toca  á  la  intención  de 
los  autores:  unos  y  otros  querían  y  creían  dar  la  verdad  real  y  obje- 
tiva; pero  los  primeros  se  libraron  de  todo  error,  gracias  á  la  inspira- 
ción^ y  los  segundos,  aunque  jamás  dijeron  mentira  (nada  áe  falsa- 
rios por  lo  tanto),  no  pudieron  evitar  siempre  el  defecto  anejo  á  la 
naturaleza  humana,  y  así  pudieron  caer  en  error.  Ahí  está  toda  la 
diferencia. 

Otra  observación.  La  paridad  que  se  ha  traído  con  las  Acta  Mar- 
tyrum  y  con  las  Legendae  Sanctorum  nos  parece  que  nos  da  derecho 
á  esta  pregunta:  ^Qué  diríamos  de  un  autor  crítico  que  se  empeñara 
en  que  todo  lo  que  se  afirma  en  las  Acta  Martyriim  y  en  las  Leyendas 
de  los  Santos ^  todo  usque  ad  obiter  dicta  es  verdadero,  y  que  esto  lo 
sostuviese  pro  aris  et  focis?  Creo  que  le  tendríamos  por  un  desequili- 
brado. Y  con  todo,  el  argumento  que  podría  darnos  es  el  mismo  que 
nos  dan  los  exégetas  modernistas  al  probarnos  que  no  hay  error  en 
la  Escritura.  Las  convenciones  literarias  de  sus  tiempos ,  el  género 
literario,  la  historia  semilegendaria,  etc.  ,iNo  habrá  que  temer  que  los 
incrédulos  nos  llamen  con  nombres  parecidos,  si,  con  las  mejores  in- 
tenciones del  mundo,  usamos  de  tal  apologética  para  defender  la  ver- 
dad de  la  Escritura?  También  aquél  (el  desequilibrado)  podría  tener 
sanísimas  intenciones  (¡no  tan  altas,  por  ciertol)  y  tendencias  apolo- 
géticas; podría  también  hablar  de  la  historia  en  el  siglo  xx  y  en  los 
anteriores ,  traer  á  colación  los  clásicos  y  quejarse  de  los  estrechos 
moldes  de  aquellos  que  no  saben  imaginar  mcS  mundo  que  el  que 
han  visto,  etc.  Todo  esto  y  mucho  más  podría  decir;  pero  ^lograría 
imponer  su  opinión? 

Decimos  esto  para  vindicar  algún  tanto,  si  es  posible,  á  aquellos 
teólogos  rancios  que,  por  no  estar  muy  versados  en  los  estudios  bí- 
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blicos  recientes ,  no  alcanzan  á  ver  toda  la  fuerza  de  esta  apologética 
nueva,  y  á  causa  de  eso  desconfían  algo  de  estas  apologías  tan  uni- 
versales, tan  estupendas,  tan  filosófico -críticas,  con  tanta  verdad  sa- 
cadas cex  visceribus  rei>. 

Añade  el  autor  «que  es  un  hecho  evidente  el  de  darse  en  la  Escri- 
tura libros  de  forma  histórica,  y  que,  en  realidad,  no  son  más  que 
una  ficción  literaria  empleada  con  un  fin  didáctico;  por  ejemplo,  el 
Hbro  de  la  Sabiduría,  y  también  (á  pesar  de  la  opinión  de  algunos)  el 
Ecclesiastes.  Si  fué  lícito,  pues,  fingirse  libros  enteros,  ^no  podrían 
fingirse  algunos  hechos  de  poca  importancia ,  algunas  circunstancias 
accesorias  ?> 

Francamente,  no  nos  habría  ocurrido  nunca  decir  que  la  Sabiduría 
y  el  Ecclesiastes  sean  libros  de  forma  histórica.  Son  libros  didácticos 
cuyas  enseñanzas  se  ponen  en  boca  de  Salomón ;  pero  esto  sólo 
(tanto  si  las  enseñanzas  son  verdaderamente  de  Salomón  como  si  no) 
nos  parece  que  no  basta  para  poder  decir,  ni  con  la  más  mínima 
propiedad,  que  sean  libros  de  forma  histórica. 

Sin  embargo,  no  tenemos  la  menor  dificultad  en  conceder  que  un 
autor  inspirado  pueda  usar  de  ficciones  literarias,  admitidas  como 
tales ^  y  que  constituyen,  por  consiguiente,  un  género  literario.  Lo 
que  negamos  es  que  sea  lícito  á  un  historiador  deslizar  un  hecho,  un 
casillo  falso  (sin  dar  aviso)  en  medio  de  diez  ó  doce  verdaderos:  esto 
nos  parece  semejante  al  mercader  que  entre  varias  monedas  de  buena 
ley  da  una  falsa.  Bien  está  que  una  pieza  de  estaño  ó  de  plomo  se 
pueda  regalar,  y  aun  vender  (dándola  por  lo  que  vale);  pero  no  creo 
lícito  (ni  siquiera  en  Oriente)  mezclarla  con  las  buenas  y  hacerla  pa- 
sar como  una  de  tantas. 

En  una  nota  que  pone  Bonaccorsi  al  fin  de  este  artículo  copia  algu- 
nas palabras  del  P.  Brucker,  en  que  se  queja  este  Padre  de  aque- 
llos exégetas  católicos  que  «dudan  de  la  intención  propiamente  his- 
tórica de  ciertos  libros  ó  de  algunas  partes  de  ellos  por  razones 
análogas  á  las  que  suelen  alegar  los  racionalistas,  á  saber:  pretendidas 
imposibilidades,  contradicciones,  errores,  etc.,  que  se  supone  tendría 
el  Texto  si  se  tomara  en  sentido  literal  histórico».  Confiesa  Bonac- 
corsi que  no  sabe  entender  estas  razones  del  P.  Brucker.  De  lo  cual 
podemos  concluir  que  el  género  literario  (sfegún  confesión  de  Bonac- 
corsi) lo  deducen  los  modernistas  de  razones  no  criticas^  sino  apolo- 
géticas. Dicen:  «Esto  no  puede  ser  verdad  histórica]  pero  ha  de  ser  una 
verdad  ú  otra  (¡es  libro  inspirado!)  Luego  echémonos  á  buscar  géneros 
literarios  de  verdad  más  ancha.»  Nos  parece  que  esto  es  poco  critico. 
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¡Cuánto  más  conforme  á  las  leyes  de  la  crítica  no  es  la  respuesta  de 
la  Comisión  bíblica  á  la  cuestión  de  si  pueden  admitirse  citaciones 
implícitas  para  resolver  las  dificultades  que  se  oponen  á  la  verdad  del 
Texto!  Negative^  dice,  si  no  es  que  con  sólidos  argumentos  se  prue- 
ben dos  cosas:  primera,  la  intención  de  citar  á  otro  autor;  segunda,  que 
el  autor  inspirado  no  hace  suya  la  cosa  citada.  Como  se  ve,  pues,  se  dis- 
tingue entre  las  dificultades  históricas  (las  cuales  no  bastan  para  decir 
que  el  autor  cita  á  otro  sin  afirmar  la  cosa)  y  las  razones  sólidas  que 
acrediten,  no  que  el  hecho  es  falso,  sino  que  el  autor  cita  á  otro,  y 
que  no  toma  sobre  sí  la  responsabilidad  de  lo  que  enuncia.  Así  se  re- 
suelve cada  cuestión  según  los  principios  de  ella,  y  se  cierra  la  puerta 
á  la  anarquía,  que  vendría  á  introducir  en  la  exégesis  la  manía  de  juz- 
gar los  géneros  literarios  por  motivos  (lo  repetimos  aún)  apologéti- 
cos. Cada  cosa  en  su  lugar. 


V 

PROFECÍA    É    mSTORIA    BÍBLICA 

Al  profeta,  dice  el  autor  del  opúsculo,  le  es  lícito  pintar  lo  futuro 
con  suma  libertad.  Tiempos  en  realidad  muy  distantes  entre  sí  apa- 
recen en  una  sola  visión  y  se  presentan  como  en  una  misma  pers- 
pectiva. El  tránsito  del  tipo  al  antitipo  se  hace  á  menudo,  sin  dar  de 
ello  el  menor  aviso,  etc.  Aquí  cita  el  opúsculo  algunos  pasajes  del  Pa- 
dre Cornely  y  de  Lichtenberg,  relativos  á  los  caracteres  verdadera- 
mente extraordinarios,  especialísimos,  de  variedad  indecible  que  dis- 
tinguen el  estilo  profético.  Como  afortunadamente  no  hay  acerca  de 
este  punto  disensiones  entre  los  católicos,  nada  tenemos  que  oponer 
á  estas  consideraciones. 

Pero  continúa  el  autor  del  opúsculo:  «si  á  los  profetas  fué  lícito 
pintar  con  esta  libertad  lo  futuro,  ^por  qué  no  habría  de  ser  lícito  lo 
mismo  á  los  hagiógrafos  al  describirnos  lo  pasado? »,  etc. 

^Qué  responder?  Lo  primero,  que  el  estilo  profético  es  enteramente 
sui  generis;  en  la  profecía  expresa  el  autor  lo  que  Dios  de  un  modo 
enteramente  extraordinario  (por  revelaciones  ó  éxtasis)  le  descubrió, 
sin  que  muchas  veces  le  dejase  entender  con  perfección  el  significado 
real  de  aquellos  símbolos  é  imágenes  que  cruzaban  ante  su  mente  ó 
fantasía.  Tuvo  Dios  sus  razones  (que  no  hemos  de  escudriñar  curio- 
samente) para  adoptar  en  la  profecía  un  género  literario  tan  obscuro, 
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bien  que  una  de  estas  razones  se  nos  alcance  y  haya  sido  ya  desarro- 
llada por  los  teólogos.  Dios  quiere  ordinariamente  que  las  profecías 
sean  cumplidas  por  los  hombres  sin  que  ellos  mismos  se  den  cuenta, 
y  por  esta  causa  no  suele  entenderse  perfectamente  su  sentido  hasta 
después  de  su  cumplimiento. 

Se  preguntará:  ^Puede  Dios  aplicar  este  género  literario  á  lo  pasa- 
do? No  sólo  puede,  sino  que  lo  ha  hecho.  La  mujer  del  Apocalipsis, 
que  da  á  luz  al  pastor  de  las  gentes,  es,  según  el  sentido  obvio,  la  Vir- 
gen María,  que  dio  al  mundo  el  Redentor.  El  hecho  al  tiempo  de  es- 
cribirse el  Apocalipsis  era,  pues,  pasado.  Asimismo,  cuando  á  Ezequiel 
se  le  mostraron  las  abominaciones  que  cometían  los  judíos  en  Jerusa- 
lén,  se  le  descubrieron  prof éticamente  hechos  realizados  desde  la  sa- 
lida del  profeta  hasta  la  hora  de  la  presente  visión.  Pueden,  pues, 
llamarse  pasados. 

Así  que  no  hay  dificultad  en  que  el  estilo  profético  se  extienda  á  lo 
pretérito.  Pero  lo  que  negamos  sea  lícito,  es  que  en  virtud  de  estos 
caracteres,  propios  de  la  profecía,  venga  un  historiador,  y  sin  tener 
éxtasis  ni  visiones  y  sin  adoptar  el  estilo  profético  (que  podría  hacer- 
nos caer  en  la  cuenta  del  género  literario)  se  ponga  á  narrar  como  his- 
toria lo  que  no  es  historia,  y  á  mezclar  hechos  verdaderos  con  otros 
no  tales,  y  se  tome  la  hbertad  profética  (al  inverso)  de  atribuir  á  un 
siglo  instituciones  de  siglos  posteriores,  etc.  Esto  no  lo  creo  lícito,  y 
por  esto  no  creo  que  lo  hiciese  Dios.  Y  si  me  preguntan  el  por  qué  de 
tantos  escrúpulos,  lo  diré  bien  claro:  porque  el  género  histórico,  siendo 
de  suyo  humano^  tiene  leyes  literarias  propias  y  definidas,  y  no  es  lí- 
cito, por  lo  tanto,  debajo  de  estas  leyes,  hacer  pasar  lo  que  no  es  his- 
tórico. Esto  fuera  engañar.  El  género  profético  no  es  humano,  sino 
divino^  y  tiene  aquellas  leyes  que  Dios  Ubérrimamente  le  comunica, 
dejando,  sin  embargo,  entender  (ó  á  lo  menos  entrever)  que  se  trata 
de  profecía.  No  creemos,  pues,  que  Dios,  que  ha  querido  hacer  esta 
muestra  de  su  infinita  sabiduría  al  mostrarnos  en  sublimes  cuadros, 
que  prescinden  á  las  veces  del  tiejupo^  las  maravillas  del  reino  de  Dios, 
quiera  en  una  historia  prescindir  de  tiempos  y  meter  como  de  con- 
trabando en  una  época,  y  en  una  familia  (añadamos,  y  en  detervii- 
nados  individuos)  instituciones  de  otras  edades. 

He  aquí  todo  lo  que  tenemos  que  decir  sobre  la  profecía  y  la  his- 
toria bíblica.  En  la  profecía  Dios  no  engaña;  en  la  historia  (si  así  ju- 
gara con  los  tiempos)  engañaría. 
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VI 

DOS    DIFICULTADES. — CONCLUSIONES 

Se  propone  el  opúsculo  dos  dificultades:  «Primera,  admitida  su  teo- 
ría, vacila  toda  la  historicidad  de  la  Biblia,  y  no  podremos  jamás 
decir  con  seguridad  de  un  hecho  bíblico:  ¡es  verdadero!*  La  objeción 
es  especiosa,  pero falta  de  fundamento. 

«En  realidad — prosigue  el  autor, — hablando  críticamente,  esta  difi- 
cultad es  un  absurdo.  ^Á  qué  loco  ha  venido  jamás  al  pensamiento 
sostener  que  las  historias  de  Heródoto  y  Tito  Livio,  y  las  crónicas  de 
la  Edad  Media,  por  más  que  contengan  muchas  fábulas  y  leyendas, 
mezcladas  con  hechos  verdaderos,  carezcan  de  valor  histórico?  Á  la 
critica  pertenece  desentrañar  lo  verdadero  y  separarlo  de  lo  legenda- 
rio, y  de  este  modo  se  ha  llegado  á  muchos  resultados  ciertos. 

» Teológicafnente  hay  que  discernir  dos  órdenes  de  hechos,  los  que 
tocan  al  dogma  y  los  que  no  tienen  con  él  relación  alguna  necesa- 
ria, etc.» 

Nada  objetaremos  á  las  consideraciones  teológicas;  únicamente  la 
respuesta  critica  nos  da  materia  á  algunos  reparos. 

«Que  en  los  autores  profanos  puede  muchas  veces  discernirse  lo 
verdadero  de  lo  falso.»  Es  verdad,  ^pero  aplicaremos  acaso  los  proce- 
dimientos de  la  crítica  á  los  autores  sagrados  del  mismo  modo  que  á 
los  profanos?  Recordemos  que  media  entre  unos  y  otros  una  diferen- 
cia capital. 

Aquéllos  son  autores  inspirados,  y  gracias  á  la  inspiración  es  ver- 
dad todo  cuanto  afirman;  así  que  la  única  cuestión  crítica  á  que  dan 
lugar  es  la  de  ver  ó  rastrear  cuando  afirman  las  cosas  ó  no  las  afir- 
man. Con  los  segundos,  empero,  ya  nos  es  dado  proceder  con  más  li- 
bertad y  menos  miramientos;  juzgamos  directamente  de  la  verdad  ó 
falsedad  de  las  cosas  dichas ,  y  si  la  afirmación  es  falsa  no  tenemos 
reparo  en  condenarlos  de  error. 

Como  se  ve,  pues,  la  cuestión  crítica  (entre  católicos)  es  en  los  dos 
casos  totalmente  diversa.  ¿Qué  criterio  tendremos,  pues,  para  acertar 
cuando  afirman  ó  dejan  de  hacerlo  los  autores  inspirados?  Nos  pon- 
dremos por  ventura  á  juzgar  directamente  de  los  hechos  (como  si  se 
tratara  de  un  autor  profano),  y  diremos  después  con  toda  seriedad 
que  todos  aquellos  hechos  que  resulten  ser  verdaderos  son  precisa- 
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mente  los  que  el  autor  intentaba  afirmar,  y  que,  al  contrario,  aquellos 
que  al  juicio  de  la  crítica  no  sean  exactos,  éstos  son precisainenie  (¡vea 
usted  qué  casualidad!)  los  que  él  dejó  en  el  aire,  sin  atreverse  á  deci- 
dirse por  una  parte  ni  por  otra?  ¿Y  sería  esto  muy  crítico?  (¡Demasiado 
crítico  tal  vez!)  Y  si  no  decimos  esto,  ^iqué  diremos? 

Pero  echémonos  de  encima  esta  dificultad  y  supongamos  ya  que 
vamos  aplicando  á  la  historia  del  Exateuco  las  reglas  ordinarias  de  la 
crítica.  Hallamos  en  toda  la  carrera  innumerables  milagros,  y  de  tal 
modo  referidos,  que  parecen  ser  los  hechos  culminantes  de  la  historia. 
^Aplicaremos  tal  vez  el  principio  critico  (que  lo  es  de  todos  aquellos 
critico s  moderados  y  radicales  que  al  principio  del  opúsculo  nos  ago- 
biaron con  el  famoso  problema)  de  que  todo  milagro  está  fuera  de  la 
historia?  ¿Y  si  no  admitimos  este  principio  critico  racionalista ,  admiti- 
remos buenamente  y  sin  dares  ni  tomares  los  milagros  del  Exateuco? 
Pero  entonces  el  problema  critico  revive  y  se  recrudece  con  toda 
su  acerbidad.  Nos  caerán  encima  los  muros  de  Jericó,  las  aguas  del 
Jordán  nos  harán  pagar  caro  que  se  las  detenga  y  el  sol  se  parará  en 
mitad  de  su  carrera  para  consumirnos. 

,1  Distinguiremos  acaso  entre  milagros  verdaderos  y  falsos?  ¿Y  qué 
criterio  tendremos  para  hacer  esta  distinción,  puesto  que  los  críticos 
racionalistas  no  quieren  diferencias,  tratándose  de  milagros,  y  los 
críticos  católicos  no  han  aún  establecido  la  regla  que  ha  de  guiarles 
para  decidir  cuáles  son  los  milagros  de  la  Escritura  que  parecen  creí- 
bles y  cuáles  los  increíbles  ? 

Pero  echemos  adelante;  tenga  libertad  cada  uno,  según  la  ciencia 
critica  que  haya  atesorado,  para  separar  el  grano  de  la  paja;  demos 
que  se  pongan  de  acuerdo  buen  número  de  críticos  católicos  para 
determinar  que  tales  y  tales  y  tales  hechos  contenidos  en  el  Exateuco 
han  de  ser  definitivamente  excluidos  de  la  historia.  Sospechamos 
que  en  este  desgraciado  número  entrarían  los  que  ahora  son  puestos 
como  ejemplos  de  falsedades;  aquellos  milagros,  demasiado  estupen- 
dos, y  que  llevan  un  no  sé  qué  de  artificial,  como  la  muerte  de  todos 
los  primogénitos  de  Egipto,  acaecida  en  una  sola  noche;  la  lluvia  del 
maná,  caída  en  tanta  abundancia  que  bastaba  á  mantener  un  pueblo 
numerosísimo;  el  castigo  de  Coré,  Datan  y  Abirón,  que  presupone  la 
distinción  entre  sacerdotes  y  levitas ,  etc.  Pues  bien;  recordemos  que 
estos  hechos  (si  no  admitimos  su  verdad  objetiva)  hemos  de  decir 
y  sostener  con  toda  sinceridad  que  pertenecen  al  número  de  los  que 
el  autor  sagrado  no  quiso  afirmar.  jY  aquí  viene  la  más  negra!  Parece 
que  de  intento  los  autores  sagrados  se  propusieron  hacernos  difícil 
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la  tarea  (<5  tal  vez  fué  que  quisieron  hacer  más  meritoria  nuestra  fe 
crítica). 

Cuenta  el  historiador  la  muerte  de  los  primogénitos  ejecutada  por 
Dios  en  una  sola  noche,  y  nos  dice  que,  como  monumento  y  recuerdo 
para  que  no  se  borrase  de  la  memoria  y  del  corazón  de  los  israelitas 
tan  insigne  beneficio,  se  estableció  la  Pascua  con  sus  ceremonias;  y 
dice  más:  que  cuando  los  hijos  de  los  hebreos  preguntaren  á  sus 
padres  qué  significa  aquéllo,  se  les  explique  «cómo  aquello  es  la  víc- 
tima del  tránsito  del  Señor  cuando  pasó  hiriendo  á  los  egipcios  y 
perdonando  á  los  hebreos». 

Ahora  dígame  cualquiera  que  examine  este  pasaje,  únicamente  con 
ojos  críticos^  si  le  da  ó  no  motivos  para  decir :  « ¡Aquí  el  autor  no  afir- 
ma la  matanza  de  los  primogénitos;  el  tono  de  la  narración  es  de 
quien  hace  continuas  reservas!» 

Nada  digamos  del  maná,  acerca  del  cual  se  nos  refiere  que  para 
perpetua  memoria  se  puso  un  gomor  de  él  dentro  del  arca.  Tenemos, 
pues,  al  autor  sagrado  haciendo  reflexión  sobre  lo  que  dice,  y  no 
para  sembrar  dudas  ó  dejar  entrever  reservas,  sino  para  quitar  toda 
sospecha  y  temor  de  falsedad  objetiva  á  presentes  y  venideros. 

Asimismo  la  conjuración  de  Coré,  levita^  que  quería  igualarse  con 
los  sacerdotes,  y  «no  tenía  bastante  con  la  distinción  que  Dios  le 
había  hecho  en  calidad  de  hijo  de  Leví  al  permitirle  á  él  y  á  todos  los 
levitas  que  le  sirvieran  en  el  tabernáculo»;  esta  conjuración  y  el  cas- 
tigo que  la  siguió,  ^no  prueban  que  el  autor  sagrado  tomaba  muy  en 
serio  la  distinción  entre  sacerdotes  y  levitas  ya  en  tiempo  de  Aarón? 
Si  estos  hechos  y  los  demás  que  Dios  ejecutó  para  mostrar  el  poder 
de  su  brazo^  para  convencer  á  los  israelitas  que  el  Señor  era  su  Dios 
y  dejar  á  las  naciones  un  ejemplo  y  prodigio  de  su  poder;  si  estos 
hechos  referidos  así  hemos  de  creer  que  no  son  todavía  afirmados,  se 
impone  á  nuestra  fe  de  críticos  un  yugo  muy  pesado,  y  lo  peor  es  que 
con  poquísimo  mérito  delante  de  Dios. 

Pero  hay  todavía  otra  dificultad  en  el  uso  de  la  crítica,  al  quererla 
aplicar  al  Exateuco.  Recordemos  lo  que  se  nos  ha  dicho  muy  poco 
ha  sobre  la  profecía  y  la  historia  bíblica.  Pregunto  yo:  ¿Qué  instru- 
mento crítico  podrá  servir  para  distinguir  entre  la  profecía  ab  inverso 
y  la  historia?  ;Entre  aquellas  relaciones  que  parecen  históricas,  y  no 
son  más  que  rayos  derivados  de  un  foco  puesto  algunos  siglos  más 
tarde,  y  lo  que  es  historia  real  y  verdadera?  Desde  el  momento  en  que 
Dios,  haciendo  uso  de  su  absoluto  dominio,  cambia  las  perspectivas 
históricas,  mezcla  los  tiempos  y  usa  de  las  libertades  proféticas  en  los 
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libros  históricos  (sin  cambiar  el  tono  y  el  estilo),  ¿cómo  vamos  á 
entendernos  para  discernir  lo  real  de  lo  profético,  lo  acaecido  de  lo 
meramente  simbólico  6  figurativo? 

Ni  los  críticos  racionalistas  ni  los  modernistas  católicos  han  dado 
reglas  algunas  para  esto.  Se  nos  dirá  que  el  crítico,  estudiando  los 
hechos,  sabrá  discernir,  y  se  nos  traerá  el  ejemplo  de  lo  que  se  hace 
con  Tito  Livio.  Pero  en  Tito  Livio  no  hay  profecía,  no  hay  épocas 
posteriores  que  se  hayan  reflejado  prof éticamente  en  su  historia  como 
una  aurora  boreal ;  así  que  el  caso  es  muy  diferente. 

Segunda  dificultad.  «La  segunda  dificultad,  dice  Bonaccorsi,  estric- 
tamente dogmática,  se  toma  del  consentimiento  unánime  de  los  Pa- 
dres. Los  Padres,  y  después  de  ellos  los  teólogos,  han  creído  unáni- 
memente en  la  perfecta  historicidad  de  los  libros  históricos  de  la 
Escritura.  Ahora  bien:  el  consentimiento  unánime  de  los  Padres 
constituye  una  norma  infalible  de  fe.» 

Responde  el  autor  á  esta  dificultad  diciendo  que  «el  consenti- 
miento de  los  Padres  es  norma  infalible  de  fe  en  las  cuestiones  dog- 
máticas ó  de  costumbres,  no  en  las  científicas  ó  crítico-literarias, 
como  es  propiamente  la  que  nos  ocupa». 

Notaremos,  antes  de  contestar,  que  en  las  cuestiones  estas  de  que 
tratamos  hay  una  íntima  y  estrecha  trabazón  entre  la  parte  teológica 
y  la  crítico-literaria.  Un  error  en  la  segunda  puede  acarrear  errores 
graves  en  la  primera.  Si  yo  juzgo,  por  ejemplo,  con  algunos  críticos 
que  el  Evangelio  de  San  Juan  no  es  histórico,  sino  simbólico,  ¿dejaré 
de  admitir,  por  razones  crítico-literarias,  la  verdad  de  la  lanzada  al 
costado  de  Jesús,  de  la  resurrección  de  Lázaro,  etc.,  y  será  esto  pura- 
mente un  error  crítico-literario?  Donde,  pues,  las  cuestiones  están  de 
tal  modo  trabadas  y  enclavijadas,  se  ha  de  proceder  con  gran  tiento 
y  aplomo  en  resolverlas ,  aunque  no  sea  más  que  bajo  su  aspecto 
crítico  literario. 

Estas  reglas  de  prudencia  han  de  valer,  sobre  todo,  cuando  se  trate 
de  reformar  el  juicio  de  toda  la  tradición  (y  más  si  el  asunto  tiene 
tanta  extensión  como  el  presente);  es  menester  entonces  que  las 
razones  crítico-literarias  sean  muy  contundentes.  Ahora  bien;  ya 
hemos  visto  cuan  débiles  son  las  que  en  el  caso  presente  se  nos  opo- 
nen: todas  se  reducen  á  las  convenciones  literarias  de  otros  tiempos, 
al  diferente  concepto  de  la  historia  que  los  antiguos  tenían  y,  final- 
mente, á  las  costumbres  de  Oriente.  Continuamente  se  nos  repite 
que  trasladamos  á  otras  épocas  el  concepto  de  la  historia,  propio  de 
los  siglos  XIX  y  XX ;  que  el  afirmar  lo  que  sencillamente  se  enuncia 
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es  una  convención  moderna;  que  la  continua  confusión  de  tiempos  y 
naciones,  de  costumbres  antiguas  y  modernas,  occidentales  y  orien- 
tales, es  lo  que  impide  á  algunos  teólogos  contemplar  el  verdadero 
género  literario  de  la  historia  bíblica. 

Todo  esto  se  nos  ha  dicho,  y  lo  hemos  procurado  refutar  y  desva- 
necer; pero  la  mejor  refutación  nos  parece  que  es  propia  de  este 
lugar.  Así  que,  dejando  aparte  el  aspecto  teológico  de  la  cuestión, 
nos  ceñiremos  á  la  autoridad  de  los  Padres  en  este  asunto  crítico- 
literario.  Preguntamos,  pues :  ^Los  Santos  Padres,  que  tomaron  como 
estrictamente  históricos  los  pasajes  históricos  de  la  Biblia,  eran  hom- 
bres del  siglo  XX?  Algo  tonta  parece  la  pregunta,  y  realmente  lo  es. 
Pero  si  es  tonto  el  imaginar  esto,  aun  como  en  sueños,  ^  cómo  se 
explica  que  los  Padres  juzgaran  de  las  historias  bíblicas  según  /eyes 
y  convenciones  que  no  vinieron  al  mundo  (según  se  nos  afirma)  sino 
muchos  siglos  después? 

¿Cómo  se  resuelve  este  misterio?  Porque  si  realmente  en  los  siglos 
aquellos  tan  cercanos  á  los  clásicos,  anteriores  á  la  Edad  Media,  esta- 
ban en  vigor  las  leyes  y  convenciones  literarias  que  en  texto  y  notas 
se  nos  inculcan  (y  á  veces  con  cierto  mal  humor,  por  tenerlas  que 
repetir  tantas  veces),  ¿cómo  es  que  no  juzgaron,  según  ellas,  los  Pa- 
dres? ¿Cómo  es  que  acudieron  (como  un  pobre  teólogo  del  siglo  xix) 
á  principios  y  convenciones  modernas,  enteramente  desconocidas 
{sic\)  de  todos  aquellos  siglos? 

Había  entre  los  Padres  muchos  hijos  del  Oriente :  un  San  Justino, 
palestinense ;  un  San  Efrén,  del  corazón  de  Siria;  los  dos  Gregorios 
y  Basilio  de  Capadocia,  etc.,  etc.  Estos  hombres  bien  podían  conocer 
las  costumbres  de  Oriente;  quizás  algunos  de  ellos  habían  oído  más 
de  una  vez  aquella  fórmula  con  que  los  orientales  terminan  las  histo- 
rias: «Dios  sabe  más  que  nosotros»;  y  con  todo  ¡oh  pasmo!  juzgaron 
de  la  historia  bíblica  y  de  las  intenciones  de  los  autores  y  de  las  con- 
venciones literarias  como  los  exégetas  reaccionarios  occidentales  de 
nuestros  días,  como  estos  pobres  teólogos  á  quienes  el  siglo  xx  tiene 
de  tal  modo  tomadas  las  puertas  del  entendimiento  que  no  les  deja 
alzar  la  vista  y  echar  la  mirada  á  través  de  la  obscuridad  de  los  siglos 
y  descubrir  y  sorprender  las  leyes  históricas  entonces  vigentes. 

Es  un  fenómeno  éste  digno  de  admiración,  y  para  los  que  hayan 
de  continuar  creyendo  en  todas  aquellas  singulares  diferencias  de 
géneros  literarios,  en  aquellas  reservas  implícitas^  en  aquel  continuo 
^ si  digo ^  sino  digo^^  será  un  gran  aumento  á  la  grave  carga  de  fe 
critica  que  ya  llevaban  á  cuestas. 


304  LA   HISTORICIDAD   DEL   EXATEUCO 

Para  nosotros,  la  explicación  está  en  que  esos  buenos  Padres  juz- 
gaban la  historia  como  todo  hombre  sin  prejuicios  la  juzga,  es  decir, 
que  la  tenían  por  la  sencilla  y  verídica  narración  de  los  hechos,  sin 
que  les  pasaran  jamás  por  el  pensamiento  estos  fantasmas  de  leyes  y 
convenios  literarios  que  ahora  se  nos  asegura  (so  pena  de  ignoran- 
cia) que  eran  los  únicos  que  se  conocían  y  estilaban. 

Y  nos  alegramos  de  terminar  esta  cuestión  en  tan  buena  compañía 
y  de  equivocarnos  sobre  la  crítica  literaria  de  otros  siglos  con  tan 
buenos  adláteres,  que,  si  no  son  infalibles,  cierto,  valen  algo  más  para 
dirimir  la  cuestión  de  lo  que  se  exigía  en  sus  tiempos  á  los  historia- 
dores, y  para  conocer  los  estilos  del  Oriente,  que  no  los  que  ahora  á 
todos  ellos  juntos  quieren  enmendar  la  plana,  fundados  en  que  no 
hay  que  encerrarse  en  los  moldes  del  siglo  xx. 

Dicho  esto,  y  demostrado  ya  que  en  la  cuestión  crítico-literaria  se 
equivocan  los  modernistas,  ya  se  ve  que  la  cuestión  teológica  (sobre 
la  verdad  de  los  hechos)  reviste  suma  importancia. 

Una  vez  es  cierta,  con  testimonio  divino,  la  historia  del  Exateuco; 
el  negarla,  es  negar  algo  que  Dios  ha  querido  referirnos  por  sus  altí- 
simos designios;  y  si  lo  que  se  pone  en  duda  es  gran  cantidad,  se 
frustran  los  intentos  de  Dios  en  cosa  de  importancia.  Además  de  que 
siempre  es  gran  falta  de  respeto  negar  lo  que  dice  una  persona  de 
autoridad,  si  por  fútilísimos  pretextos  quiero  dudar  de  si  lo  dice  en 
serio  ó  de  broma,  en  su  nombre  ó  en  el  de  otro. 

jjQué  escándalo  no  da  (¡á  mí  me  causa  verdadera  indignación!)  leer 
en  un  autor  que  se  llama  católico  expresiones  como  «la  leyenda  de 
José»  y  otras  parecidas.^ — Esto  que  pareciera  blasfemia  á  cualquier 

Santo  Padre,  ^ha  de  ser  lícito  ahora  por  el tontísimo  pretexto  de 

que  tener  aquéllo  por  historia  es  juzgar  por  normas  sólo  conocidas 
desde  el  siglo  xix,  y  tenerlo  por  leyenda  ó  semileyenda  es  juzgar  por 
las  de  todos  ó  casi  todos  los  siglos  pasados? 

Hay  más  miga  de  lo  que  parece  en  todas  estas  tan  inocentes  cues- 
tiones de  crítica  literaria,  si  no  se  resuelven  según  los  verdaderos 
principios  de  crítica  literaria. 

Termina  el  autor  su  opúsculo  proponiendo  estas  tres  conclusiones: 
la  primera  es  que  « la  historia  israeh'tica  se  ha  desarrollado  en  sus 
rasgos  fundamentales  del  modo  que  se  nos  cuenta  en  el  Exateuco». 
Esto  es  verdad  (aunque  incompleta),  pero  no  vemos  que  se  desprenda 
de  las  enseñanzas  del  opúsculo. 

La  segunda  se  refiere  á  la  historia  legendaria  ó  semilegendaria,  y 
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la  tercera  á  la  no  perfecta  verdad  objetiva  (sea  por  error  de  las  fuen- 
tes, ó  por  obedecer  á  un  fin  religioso,  etc.)  de  lo  referido  en  dicha 
historia. 

«Estas  conclusiones,  añade  el  autor,  son  nuevas  para  los  más 
(nuevas  en  el  mundo,  no;  entre  católicos,  son  de  ayer,  y  esperamos 
que  no  vivirán  mucho  tiempo),  y  no  faltan  teólogos  que  las  conde- 
narán de  herejía  (de  herejía  crítico- literaria,  sí).  Sin  embargo,  cree- 
mos haber  demostrado  suficientemente  su  ortodoxia,  y  que  no  pro- 
ceden de  una  concesión  substancial  en  el  concepto  de  la  inspiración 
y  de  sus  efectos,  sino  de  una  noción  más  exacta  de  las  leyes  que 
gobernaban,  en  tiempo  de  los  autores  sagrados,  los  géneros  literarios 
que  adoptaron.»  A  estas  demostraciones  hemos  puesto  los  reparos 
que  nos  ha  parecido,  y  que  no  nos  permiten  admitir  esta  nocióyi  más 
exacta^  ni  los  progresos  de  la  Teología  que  de  ella  se  derivan. 

Juan  de  Abadal. 


EL  CATECISMO  ÚNICO  EN  ESPAÑA 


¿Llegará  á  ser  un  hecho  el  Catecisino  único  en  toda  la  cristiandad, 
como  deseaban  y  pedían  ardorosamente  los  535  Padres  del  Concilio 
Vaticano,  que  votaron  el  famoso  Schema  de  parvo  cate  chismo}  {\). 

Así  lo  espera  Pío  X  al  prescribir  un  texto  único  para  las  diócesis  de 
la  provincia  romana,  y  al  invitar  á  que  todas  las  demás  del  mundo 
católico  lo  acepten  (2). 

A  nosotros  nos  toca  acelerar  este  bienaventurado  día,  en  que  todos 
los  pueblos  que  reconocen  al  único  verdadero  Dios  y  á  su  enviado 
Jesucristo,  no  sólo  crean  el  mismo  símbolo,  guarden  los  mismos 
mandamientos,  se  conforten  con  los  mismos  sacramentos,  eleven  al 
cielo  la  misma  plegaria,  sino  que  aprendan  esa  fe  y  doctrina  por  las 
mismas  invariables  fórmulas,  propuestas  por  un  Oráculo  que  no  nos 
puede  engañar. 

España  y  los  pueblos  hispano -americanos  serán  de  los  primeros, 
así  lo  esperamos,  en  abrazar  ese  texto  único;  con  lo  cual,  los  que 
tenemos  el  mismo  origen,  hablamos  la  misma  lengua  y  heredamos  la 
misma  fe  que  nos  predicó  primero  Santiago,  y  luego  los  varones 
apostólicos,  nos  uniremos  con  un  lazo  mil  veces  más  estrecho  que  la 
política,  con  el  lazo  de  un  Catecismo  único,  que  engendrará  unidad 
íntima  de  inteligencias  y  corazones,  por  medio  de  idéntica  exposición 
de  la  doctrina. 

Entonces  podremos  hacer  esta  pregunta  harto  curiosa :  { Cómo  ha 
llegado  España  á  esa  unicidad  de  Catecismo? — ^jDónde  se  formaron  las 
generaciones  que  nos  han  precedido?  ,| Por  qué  textos  aprendieron? 
¿En  qué  cartillas  estudiaron  aquella  fe  tan  robusta  y  tan  singular  que 
ha  merecido  el  renombre  de  fe  española,  aquella  fe  rubricada  con  la 
sangre  de  sus  mártires,  predicada  por  sus  misioneros  en  todo  el  mundo, 
defendida  por  sus  ejércitos  en  luchas  seculares  y  apoyada  por  sus 
doctores  y  teólogos  en  libros  infinitos? 

Para  contestar  á  ella  servirán  acaso  estas  líneas.  No  es  nuestro  in- 
tento agotar  la  materia  ni  trazar  la  historia  de  los  Catecismos  espa- 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xiv,  p.  476. 

(2)  Carta  de  S.  S.  al  Card.  Respighi,  Vic.  Gen.,  de  14  de  Junio  de  1905. 
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ñoles,  mina  inexplorada  de  nuestra  literatura  nacional.  Quédese  esta 
labor  para  ingenio  más  vivo  que  el  nuestro  y  más  desocupado.  Bás- 
tenos asentar  los  jalones  de  tan  gloriosa  senda. 


I.— EL  CATECISMO  EN  ESPAÑA  ANTES  DEL  SIGLO  XVI 

La  enseñanza  oral  fué  en  España,  como  en  todo  el  mundo,  el  ins- 
trumento ordinario  de  la  evangelización  de  los  pueblos,  y  de  la  con- 
servación y  acrecentamiento  de  la  fe.  Y  en  realidad,  ésta  bastaba,  pues 
no  dijo  Cristo:  «escribid»,  sino  «predicad»  (i),  «enseñad»  (2):  lo  cual 
supone  primariamente  la  palabra  hablada.  Dos  veces  se  lee  del  mismo 
Cristo  que  escribió  (3),  mas  no  fué  ningún  Catecismo.  Con  la  predi- 
cación verbal,  asidua  y  fervorosamente  manejada  por  nuestros  pasto- 
res, curas  y  misioneros,  aun  sin  cartillas  ni  catecismos  escritos,  se 
formó  el  gran  pueblo  español  y  resistió  á  todos  los  monstruos  de 
herejes  y  herejías  por  espacio  de  quince  siglos. 

Esta  enseñanza  elemental  y  popular  fué  muy  continua  desde  los 
albores  de  la  Religión  en  nuestra  patria,  pues  sabemos  por  el  Conci- 
lio de  Elvira,  celebrado  á  fines  del  siglo  iii  ó  principios  del  iv,  que  á 
los  bautizandos  se  exigían  dos  años,  ordinariamente,  y  á  veces  tres  y 
cinco  de  catecumenado  ó  aprendizaje  (4);  y  después  del  bautismo  no 
cesaba,  los  domingos  y  fiestas  por  lo  menos,  la  enseñanza  religiosa. 
Del  Catecismo  de  aquella  época  tenemos  como  un  dechado  y  ejem- 
plar en  la  Regla  de  Fe  católica  del  primer  Concilio  Toledano ,  habido 
el  año  del  Señor  400,  en  que  los  Obispos  tarraconenses,  cartaginen- 
ses, lusitanos  y  héticos  asientan  la  verdad  y  anatematizan  el  error 
con  una  lucidez  y  valentía  sin  igual  (5).  Y  es  de  admirar  en  ella  lo 
que  se  dice  del  Paráclito  ó  Espíritu  Santo  que  procede  del  Padre  y 
del  Hijo,  cuando  esta  verdad  aun  no  estaba  definida  por  la  Iglesia,  ni 
se  expresaba  en  los  símbolos  Apostólico,  Niceno  ó  Constantinopoli- 
tano,  ni  fué  declarada  de  fe  hasta  el  Concilio  Lateranense  IV,  bajo 
Inocencio  III  en  1215.  ¡Tan  fina  se  mostró  la  ortodoxia  de  los  Obis- 
pos españoles,  que  se  adelantaron  á  todas  las  iglesias,  y  aun  repitie- 


(1)  Marc,  XVI,  15. 

(2)  Math.,  xxiii,  19. 

(3)  Jo.,  XIII,  6,  8.  * 

(4)  Aguirre^  Conc.  hisp.,  1. 11,  p.  236,  y  los  cánones  iv,  ix,  xxix,  xlii,  xlv  y 
Lxviii,  donde  se  contiene  casi  toda  la  legislación  primitiva  sobre  el  catecumenado. 

(5)  Aguirre,  op.  cit.,  t.  Iii,  p.  24. 
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ron  esta  misma  profesión  en  los  Concilios  III,  IV,  VIII  y  XI  de  To- 
ledo en  568,  633,  653  y  675,  mucho  antes  que  los  griegos  suscitasen 
acerca  de  esta  verdad  ninguna  controversia! 

La  fe  de  este  Catecismo  llegó  á  domeñar  los  pechos  de  los  bárba- 
ros; y  nuestros  Obispos,  por  medio  de  ella,  se  trocaron  de  vencidos  en 
vencedores  en  el  ConciHo  III  Toledano.  Ésta  hizo  de  la  España  visi- 
gótica la  primera  nación  del  Occidente;  ésta,  en  el  común  naufragio 
de  todas  nuestras  instituciones,  deshechas  por  el  viento  del  desierto, 
fué  el  arca  donde  se  salvaron  las  reliquias  de  nuestro  pueblo;  y  ésta 
le  sostuvo  en  la  larga  jornada  que  tuvo  que  andar  desde  el  Deva 
hasta  el  Genil,  sirviéndole  de  columna  de  luz  durante  la  noche,  y  de 
columna  de  nube  en  el  día,  que  le  guiara  á  la  tierra  de  promisión  de 
las  mayores  glorias  que  han  visto  los  siglos. 

Que  en  el  transcurso  de  esa  época  tan  procelosa  existían  fórmulas 
escritas,  á  manera  de  cartillas  ó  catecimos  para  uso  de  los  curas ,  no 
cabe  la  menor  duda. 

«Siendo  el  conocimiento  de  la  fe  católica  necesario  para  salvarse, 
y  la  ignorancia  de  ella  muy  peligrosa  y  nociva,  ordenamos  que  todos 
los  párrocos  tengan  por  escrito  en  latín  y  en  romance  los  artículos  de 
la  fe,  los  preceptos  del  decálogo,  los  sacramentos  de  la  Iglesia  y  las 
especies  de  vicios  y  virtudes,  y  que  cuatro  veces  al  año,  á  saber,  por 
Navidad,  Resurrección,  Pentecostés  y  Asunción  de  Nuestra  Señora,  y 
todos  los  domingos  de  Cuaresma,  los  intimen  al  pueblo.  Y  si  en  ello 
se  descuidasen,  castigúelos  el  Prelado  severamente  (^per  praelatum 
suum  acriter puniantur)*:  leemos  en  el  Concilio  de  Valladolid,  cele- 
brado el  año  de  1322  (i). 

Ni  se  crea  que  esta  cartilla  de  los  párrocos  contenía  sólo  el  texto 
de  los  artículos,  mandamientos,  sacramentos,  vicios  y  virtudes,  sino 
además  una  sumaria  explicación  de  todo  ello,  como  se  ve  por  el  Con- 
ciHo Toledano,  que  se  tuvo  el  siguiente  año  de  1323,  donde  consta 
la  fórmula  común  por  aquel  tiempo  (2). 


(i)  Aguirrcy  Conc.  hisp.,  t.  v,  p.  242. 

(2)  He  aquí  la  doctrina  de  los  artículos  de  la  Divinidad:  «El  i.",  que  Dios  es 
uno  en  esencia.  El  2.°,  que  en  esta  única  divina  esencia  el  Padre  es  Dios,  que  no  es 
engendrado  ni  procede  de  nadie.  El  3.**,  que  el  Hijo  es  engendrado  del  Padre.  El  4.°, 
que  el  Espíritu  Santp  es  Dios  no  engendrado,  sino  que  procede  del  Padre  y  del 
Hijo.  El  5.",  que  este  mismo  y  único  Dios  existente  en  la  Trinidad  es  Criador  de 
todas  las  cosas  visibles  é  invisibles.  El  6.°,  que  El  mismo  justifica  y  perdona  los 
pecados,  confiriendo  la  gracia.  El  7.°,  que  El  mismo  es  remunerador,  dando  en 
premio  la  gloria  eterna> «Los  preceptos  divinos  son  diez:  los  tres  de  la  primera 
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Un  siglo» más  tarde  (1429)  se  celebraba  en  Tortosa  el  célebre  Con- 
cilio á  que  asistieron  más  de  300,  entre  Obispos,  vicarios,  abades,  etc., 
presididos  por  el  Cardenal  legado  Pedro  de  Fox,  y  en  el  que  hizo  re- 
nuncia del  pontificado  D.  Luis  Sánchez  Muñoz,  apellidado  Clemen- 
te VIII.  La  constitución  sexta  que  es  «  de  la  manera  de  instruir  al 
pueblo  en  las  cosas  necesarias  de  la  fe»,  manda  que  «varones  sabios 
y  probos  escriban  un  Compendio  de  la  Doctrina  cristiana,  que  sea 
conciso  y  claro  {districte  et  claré),  y  que  se  divida  en  seis  ó  siete  lec- 
ciones para  que  pueda  explicarse  todo  é  varias  veces  al  año,  los  do- 
mingos, en  su  respectiva  parroquia>  (i). 

No  dudamos  que  esa  y  muchas  otras  cartillas  se  escribieron  y  que 
andaban  en  manos  de  todo  nuestro  clero.  Celebrábase  en  Aranda  un 
Concilio  provincial,  presidido  por  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Alfonso 
Carrillo  (1473),  y  después  de  recomendar  que  los  Arzobispos  tuvie- 
sen Concilios  cada  dos  años,  y  los  Obispos  sínodo  una  vez  al  año,  por 
lo  menos,  ordena  «que  todos  los  párrocos  tengan  por  escrito  los  ar- 
tículos, etc.,  y  los  publiquen  solemniter  z\  pueblo  los  domingos  de 
septuagésima  á  Pasión  exclusive,  so  pena  de  dos  reales  por  cada  do- 
mingo que  omitieren,  y  que  se  aplicarán  irremisiblemente,  el  uno  al 
siguiente  Concilio,  y  el  otro  á  la  fábrica  de  la  iglesia  donde  se  omitió 
la  publicación»  (2).  Adviértase  que  se  trata  aquí  de  una  pubHcación 
solemne^  no  de  la  instrucción  familiar  al  pueblo,  que  sería  frecuente  y 
más  ordinaria. 

Pero  el  siglo  de  los  Catecismos  españoles  fué  el  siglo  de  la  teología 
y  de  la  evangelización  de  nuevos  mundos,  el  dorado  siglo  xvi. 


tabla  pertenecen  al  amor  de  Dios,  y  los  otros  siete  de  la  segunda  tabla  al  amor  del 
prójimo El  4.°,  que  los  hijos  deben  honrar  á  sus  padres,  ya  carnales,  ya  espiri- 
tuales; contra  éste  pecan  los  que  maldicen  al  padre  ó  á  la  madre,  los  que  los  inju- 
rian ó  no  les  asisten  en  sus  necesidades.  El  5.°,  no  matar,  de  obra,  ó  con  el  consejo 
ó  auxilio;  contra  éste  pecan  los  que  procuran  el  aborto  ó  guardan  rencor  á  alguno. 
El  6.°,  no  cometer  adulterio;  pecan  contra  éste  los  que  no  se  contentan  con  su 
mujer,  ó  tienen,  de  cualquier  modo  que  sea,  tactos  ilícitos  y  deshonestos.  El  7 .°,  no 
hurtar;  pecan  los  usureros  y  ladrones,  y  todos  los  estafadores  y  tramposos,  los  que 
compran  las  primicias,  diezmos  y  derechos  de  la  Iglesia,  ó  retienen  lo  ajeno.  El 
8.**,  no  decir  falso  testimonio;  pecan  los  que  difaman  ó  no  dan  testimonio  de  la 
verdad  cuando  deben.  El  9.°,  no  desear  la  mujer  del  prójimo;  pecan  todos  los  que 

miran  á  una  mujer  con  mal  deseo,  y  las  que  para  este  fin  se  engalanan  y  atavian » 

Ibid.,  p.  253. — Esta  instrucción  ha  sido  reimpresa  por  Kunz  en  Lucerna  (1900). 

(i)  Ibid.,  ^.111. 

(2)  Mansi.,  t.  XXXII,  col.  385. 

RAZf^N    Y    FK,    TOMO    XV  CI 
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II.  LCS  CATECISMOS  ESPAÑOLES  EN  EL  SIGLO  XVI 

Hablamos  de  los  Catecismos,  no  dp  los  Catequistas  y  do'ítrineros. 
De  éstos  hemos  dicho  algo  en  otro  escrito  (i).  Cuando  luteranos  y 
calvinistas  inundaban  de  catecismos  heréticos  toda  Europa  <i podía  la 
Iglesia,  podía  España  descuidar  este  medio  de  propaganda  popular? 
Tres  caracteres  presentan  los  catecismos  españoles  de  este  y  el  si- 
guiente siglo,  que  los  distinguen  de  los  demás  de  otras  naciones: 
solidez  en  la  doctrina,  claridad  en  la  exposición  y  brevedad  en  la 
substancia,  de  lo  que  todo  cristiano  está  obligado  á  saber  (2). 

Obispos,  clérigos,  religiosos,  hasta  seglares  fervientes,  escribieron 
catecismos  en  aquella  áurea  centuria,  en  que  la  ciencia  española, 
como  un  mar  inmenso  que  sale  de  madre,  inundaba  toda  la  tierra. 
Recordemos  siquiera  algunos. 

Martín  Pérez  de  Ayala,  Arzobispo  de  Valencia  y  antes  Obispo  de 
Guadix  y  Segovia,  daba  á  luz  en  Milán,  primeramente^  B/  Catecú- 
meno ó  Cristiano  instruido,  el  año  de  i  5  52,  y  luego,  el  de  i  S54,  la  Doc- 
trina  cristiana  para  los  que  entienden  ya  algo  más  de  lo  que  á  los 
niños  se  les  suele  enseñar  comúnmentey  por  modo  de  diálogo;  así  como 
después,  el  de  1566,  último  de  su  vida,  en  Valencia,  \di  Doctrina 
cristiana  en  lengua  arábiga  y  castellana  para  instrucción  de  los  nue- 
vamente convertidos  del  reyno  de  Valencia,  fuera  de  un  Breve  tratado 
para  bien  confesar  y  otro  Compendio  para  examinar  la  conciencia;  el 
primero  estampado  en  Milán  en  1552,  y  el  otro  en  Valencia  en  1582. 
Varón  por  cierto  benemeritísimo  de  la  enseñanza  catequística,  ya  por 
lo  que  escribió  de  ella,  ya  por  haberla  promovido  eficazmente  en  su 
arzobispado,  y  aun  en  toda  España,  con  el  famoso  Concilio  Valen- 
tino de  1565,  cuyo  cap.  v  es  todo  él  de  la  predicación  y  doctrina  cris- 
tiana. Lo  que  Pío  X  ordena  acerca  de  la  enseñanza  de  los  adultos,  ya 
lo  previno  nuestro  Ayala. 

«Sean  obligados  (dice)  los  párrocos  todos  los  domingos  y  fiestas, 
por  la  tarde,  de  enseñar  por  sí  ó  por  otro  á  los  niños  y  niñas  los  rudi- 


(i)  Véase  Ó  Catecismo  ó  salvajismo,  segunda  parte;  opúsculos  publicados  por  el 
Apostolado  de  la  Prensa,  correspondientes  á  los  meses  de  Enero  y  Febrero  de  este 
año  1906. 

(2)  Véase  el  P.  Francisco  Gusta  ^  S.  J.  Su  i  Catechismi  moderni  Sagino  critico- 
teológico.  Ferrara,  1788:  acre  censura  de  l'S  catecismos  jansenistas,  que  le  valió  al 
autor  un  Breve  de  Pió  VI;  y  Arcos ^  Catecismo  Católico ^  prólogo. 
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mentos  de  la  fe  y  la  obediencia  á  sus  padres,  é  instruirlos  en  lengua 
vulgar  acerca  de  las  costumbres  cristianas.  Y  como  hay  adultos  que 
no  los  saben  y  tienen  vergüenza  de  mezclarse  con  los  niños,  procuren 
los  párrocos  explicarles  algo  de  la  doctrina  cristiana  todos  los  domin- 
gos y  fiestas ,  mayormente  en  Cuaresma  y  Adviento,  d  en  la  Misa 
mayor,  ó  por  la  tarde,  sin  perjuicio  de  la  homilía  ó  sermón:  si  alguno 
se  descuidare,  pagará  de  multa  una  moneda  de  plata  cada  vez»  (i). 

Valencia  fué  la  ciudad  catequística  por  antonomasia.  Después  de 
Ayala  florecieron  en  esta  enseñinza  los  Arzobispos  D.  Francisco  de 
Navarra  y  el  Beato  Juan  de  Ribera.  Al  primero  se  debe  que  se  orde- 
nara la  Breu  instructio  de  la  doctrina  Christiana  estampada  por  pri- 
mera vez  en  Valencia  en  1 561  (2),  y  al  segundo,  que  se  reimprimiera, 
así  este  catecismo  el  año  de  1571  (3)  como  el  de  Ayala  el  1599,  y  se 
propagaran  uno  y  otro  por  toda  su  diócesis  y  provincias  sufragáneas. 

Anteriora  ellos  fué  D.  Diego  Ramírez  de  Fuenleal,  Obispo  de 


(i)  Aguirrc,  Conc.  hisp.,  t.  v,  p.  414, 

(2)  El  que  le  ordenó  puece  haber  sido  el  P.  Antonio  de  Cordeses,  de  nuestra 
Compañía,  como  puede  verse  en  el  Catálogo  razonado  de  obras  anónimas  y  seudó- 
nimas del  P,  Uriarte  (t.  i,  págs.  72-73). 

(3)  De  esta  reimpresión  ha  hecho  una  edic'ón  típica  mi  docto  amigo  J.  E,  Se- 
rrano y  Múrales,  en  12.°,  vii-22  (1S97).  Comienza  por  essta  introducción:  «Qual- 
sev'ol  hon  Christii  ha  de  fer  quatre  coses,  que  son  creure,  obrar,  apartarse  deis 
vicis  y  psccats,  y  saber  y  orar  les  oracions  que  la  sancta  mare  Esglesia  te  ordena- 
des.»  Los  artículos  de  la  fe  los  expone  de  un  moJo  muy  gráfico  y  popular:  «Que 
la  divinitat  es  una,  y  que  no  y  ha  mes  de  un  sois  Deu  verdader;  pero  conve  á 
saber,  que  en  una  sola  essencia  divina,  y  en  un  s^ls  Deu  y  ha  tres  persones,  pare, 

fill  y  e-;per¡t  sanct Que  la  p?rsona  del  Pare  es  Deu Que  la  persona  del  fill  es 

Deu Que  la  persona  del  sant  esperit  es  Deu Que  sois  Deu  hu  en  essencia,  y 

trino  en  persones,  es  creador  de  totes  Iqs  coses  ....  Que  sois  Deu  es  salvador,  y  do- 
nador de  la  gracia Que  sois  Deu  es  donador  de  la  gloria,  y  benaventur  n^adels 

sancts »  Pónense  en  latín  y  en  valenciano  el  Credo  ^  Salve ^  Padrenuestro  y  Ave- 
maria. El  primer  mandamiento  de  la  ley  de  D  os  lo  anuncia  así:  «Amar,  y  reverir 

un  so's  Deu  sobre  totes  coses.»  El  segundo  de  la  Iglesia «dejunar  la  quaresma, 

y  los  dejunis  manats  per  la  sancta  mare  Esglesia»,  y  sigue:  «jonfessar  tots  sos  pec- 
cats  una  vegada  en  lany,  q,o  es,  en  la  quaresma....;  rebre  lo  sanctissim  sagrament 
del  altar,  segons  lo  manament  y  pratica  de  la  Esglesia....;  pagar  delmes  y  primicies 
acostumades».  A.  los  sacramentos  precede  este  lindo  encabezamiento:  «Peraremey 
deis  pecoats  instituí  nostre  redemptor  lesu  Christ  los  sagrament s,  com  á  vasos 
preciosos,  hon  es  contenguda  la  gracia  que  lleva  la  culpa,  y  neteja  la  anima  deis 
que  dignament  los  reben.»  Tras  los  cinco  sentidos....  «Veure,  Oyr,  Olrre,  Gustar, 
Palpar»,  añide:  «  Aquets  nos  ha  donat  Dju  pera  donarli  gloria  y  "^onor  ab  ells,  y 
usar  deUs  en  bones  coses.»  En  la  misa  «quant  lo  preveré  dirá  la  Gloria,  oracíó, 
Credo,  y  prefaci,  estiga  en  peus,  llevat  lo  b  irret,  y  apres  de  dits  los  sanctus,  estiga 
agenollat »  Op.  cit.,  pp.  3,  3-4,  12-17,  8,  9,  11,  19,  20  respectivamente. 
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Asturias,  de  Málaga  y  de  Cuenca,  que  á  principios  del  siglo  xvi 
(1459-1536)  escribió  una  exposición  sencilla  del  símbolo  de  San  Ata- 
nasio  y  una  doctrina  cristiana  para  preservar  á  los  que  en  España 
judaizaban  (i).  Siguiéronle  en  la  gloriosa  empresa  de  instruir  al  pue- 
blo D.  Francisco  Blanco,  autor  de  una  excelente  Suma  de  la  Doc- 
trina christiana  (2),  que  murió  Arzobispo  de  Santiago  de  Galicia; 
D.  Sebastián  Pérez,  Obispo  de  Osma,  donde  imprimió  una  Doctrina 
christiana  y  su  declaración  (3),  y  D.  Francisco  Sarmiento  de  Men- 
doza, Obispo  de  Jaén,  de  quien  se  conserva  un  Diálogo  de  la  Doc- 
trina Cristiana^  impreso  en  Baeza  el  año  de  1591  (4). 

Hablando  de  Prelados  españoles  que  han  compuesto  catecismos, 
no  es  posible  pasar  en  silencio  al  Rmo.  de  Toledo  Fr.  Bartolomé 
Carranza  de  Miranda,  autor  de  los  celebérrimos  Comentarios  al  Ca- 
techismo  Christiana^  dedicados  á  Felipe  II  é  impresos  en  Amberes  el 
año  de  1558  (5),  en  cuatro  partes:  la  primera  contiene  la  declaración 
de  los  artículos  de  la  Fe;  la  segunda,  los  mandamientos;  la  tercera, 
los  sacramentos;  la  cuarta,  lo  concerniente  á  la  oración,  ayuno  y  li- 
mosna, 

^Qué  sentir  de  este  Catecismo,  del  que  unos,  como  el  Arzobispo 
de  Granada,  D.  Pedro  Guerrero,  gloria  ilustre  del  Concilio  Tridentino, 

opinaban  que  «la  doctrina  era  segura,  verdadera,  pía  y  católica» ; 

en  el  que  el  Obispo  de  Almería,  D.  Pedro  Gorrionero,  sólo  vio  «mu- 
cha é  muy  buena  doctrina  é  muy  provechosa,  para  desengañar  al 
mundo  de  las  herejías  de  Luthero»,  y  Pedro  de  Soto  no  halló  tam- 
poco «frase  alguna  que  diese  ocasión  de  tropezar  al  lector,  ni  que 
pareciese  sospechosa  de  yerro»;  pero  en  el  que  Melchor  Cano  notó 
y  censuró  ciento  y  cuarenta  y  una  proposiciones^  escandalosas,  teme- 
rarias, malsonantes,  otras  que  saben  á  herejías,  «y  aun  tales  hay  de 
ellas  que  son  heréticas  en  el  sentido  que  hacen »? — Hoy  ya  no  es  du- 
doso el  litigio.  Roma  habló,  y  aunque  sin  justificar  las  intenciones 
de  Cano,  pero  sí  su  dictamen  y  el  de  los  tribunales  de  España  y  de 
Roma,  Gregorio  XIII  en  14  de  Abril  de  1574  declaró  que  «el  Arzo- 
bispo había  bebido  prava  doctrina  de  muchos  herejes  condenados, 
como  Martín  Lutero,  Ecolampadio  y  Felipe  Melanchton....,  y  tomado 


(i)  Nic.  Ant.,  Bibl.  Nova,  t.  iii,  p.  309. 

(2)  Zaragoza,  1577;  Valladolid,  1587,  etc.  —  Véase  Gusta,  pág.  327. 

(3)  1586,  en  12.° 

•'  (4)  Gusta,  p.  327. 

(5)  En  folio;  433  páginas  dobles.  En  Anvers,  en  casa  de  Martin  Nució,  con  pri- 
vilegio real.  Vid.  Heterodoxos  Españoles^  n>  359- 
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de  ellos  muchos  errores,  frases  y  maneras  de  hablar» ;  por  lo  cual 

le  dio  por  vehementemente  sospechoso  de  herejía,  y  le  condenó  á  abju- 
rar 16  proposiciones.  Con  esto  quedó  absuelto  Carranza  de  todas  las 
censuras,  si  bien  suspenso  de  la  administración  de  su  diócesis  por 
cinco  años,  los  cuales  debía  vivir  en  el  convento  de  Predicadores  de 
Orvieto  en  el  ejercicio  de  varias  penitencias.  El  decreto  acababa  pro- 
hibiendo el  Catechismo  en  cualquiera  lengua.  El  2  de  Mayo,  á  las  tres 
de  la  mañana,  expiraba  á  los  setenta  y  tres  de  edad,  de  los  que  había 
pasado  diez  y  siete  en  diversas  prisiones.  Su  Catecismo  fué  puesto  en 
el  índice  español  y  en  el  romano;  pero  de  éste  se  le  ha  quitado  en  la 
nueva  edición  de  1900. 

Con  razón,  pues,  el  autor  de  los  Heterodoxos  juzga,  «que  sobraron 
motivos  para  procesar  á  Carranza  por  sus  dichos  y  por  sus  hechos»; 
y  justamente  tiene  «por  gallardo  y  generoso  atrevimiento  el  de  haber 
procesado  y  tenido  en  cárceles  por  tantos  años  á  un  Arzobispo,  Pri- 
mado de  las  Españas;  porque,  cuanto  más  alto  estaba  el  reo,  más 
ejemplar  debía  ser  la  justicia»,  sobre  todo  por  «el  peligro  inminente 
para  el  Catolicismo  español  si  se  dejaba  impune  la  herejía,  cuando  se 
abrasaban  en  vivas  llamas  Valladolid  y  Sevilla»  (i). 

En  el  clero  secular  brillaron  también  celosos  sacerdotes,  como  el 
canónigo  de  Daroca  D.  Gaspar  Miguel  de  la  Cueva,  capellán  del 
Emperador,  que  dio  á  la  estampa  su  Doctrina  Christiana  con  decla- 
raciones (2);  el  protonotario  y  comensal  apostólico  y  fundador  de 
la  capilla  de  la  Inmaculada  Concepción  en  la  iglesia  de  San  Andrés 
de  Roma,  D.  Gutierre  González,  á  quien  se  debe  una  Doctrina  Chris- 
tiana^ varias  veces  reimpresa  (3);  el  canónigo  D.  Cristóbal  de  Ca- 
brera ,  natural  de  Medina  de  Rioseco,  que  escribió  la  Escuela  de  la 
doctrina  y  disciplina  christiana  provechosa  á  todo  fiel  christiano  (4); 
el  Doctor  salmantino  Alfonso  Martínez  de  Laguna  ,  autor  de  una 
Suma  de  la  Doctrina  christiana  (5);  el  valenciano  D.  Juan  Martín 
Cordero,  famoso  por  su  arreglo  de  otra  Suma  del  mismo  nombre, 
impresa  el  año  de  1556  (6);  el  Lie.  Sancho  de  Elso,  que  el  año 
de  1 56 1  imprimió  en  Pamplona  una  Doctrina  christiana  y  pasto  espi- 
ritual del  alma  para  los  que  tienen  cargo  de  almas  y  para  todos  esta- 


(i)  Op.  cit.,  t.  II,  p.  414. 

(2)  En  12.°;  Zaragoza,  1554.  Nic.  Ant. 

(3)  Sevilla,  1532;  Toledo,  1564. 

(4)  Cód.  Vat.,  5033  (c/r.  Nicolás  Antonio,  i,  240). 

(5)  Salamanca,  1555. 

(6)  En  Ambares,  en  8." 
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dos^  en  castellano  y  vascuence  (i);  y,  especiamente,  el  ilustre  Gaspar 
Cardillo  de  Villalpando,  honra  y  prez  del  clero  español  en  el  Con- 
cilio de  Trento,  donde  peroró  nueve  veces  ante  los  Padres  contra  las 
blasfemias  de  Vergerio  y  Fabricio  Montano,  y  no  se  desdeñó  de  tra- 
ducir al  castellano  la  «Suma  de  la  Doctrina  Christiana»  del  P.  Pedro 
Canisio  (2)  para  los  niños  y  gente  ruda,  ni  de  componer  por  sí  el 
«Catecismo  breve  para  enseñar  á  los  niños»  (3). 

Bien  merece  que  le  pongamos  aquí  á  su  lado  el  caballero  aragonés 
D.  Lorenzo  Palmireno,  que  nos  dio  traducido  al  castellano  el  Cate- 
cismo ó  Suma  de  la  Religión  christiana  del  P.  Edmundo  Auger; 
así  como  también  el  laborioso  Conde  de  Sástago,  D.  Artal  de  Ara- 
gón, que  no  creyó  indigno  de  un  título  de  Castilla  disponer  y  dar  á 
luz  un  Catecismo  de  lo  que  el  christiano  está  obligado  á  saber ^  creer  y 
obrar^  con  una  declaración  universal  de  la  Doctrina  christiana  (4). 

Entre  las  Órdenes  religiosas  campeó  la  de  Santo  Domingo  por  la 
vulgarización  de  catecismos  y  cartillas. 

Del  preclaro  alavés,  Francisco  de  Victoria,  reconocido  y  celebrado 
como  el  más  notable  expositor  de  la  teología  escolástica  en  su  tiempo, 
se  imprimía  en  Salamanca  el  año  de  1562,  y  se  reproducía  luego  el 
de  1569  en  Medina  del  Campo,  su  famoso  Confessionario ^  que  no  es 
más  que  sencillamente  la  «Doctrina  Christiana»,  con  una  «Instrucción 
para  examinar  la  conciencia».  Pedro  de  Soto,  otra  lumbrera  de  la  sa- 
grada Teología,  publicaba  en  Ausburgo  un  Catecismo  en  alemán  (5), 
resumen  de  su  obra  De  institutione  christiani  nominis.  El  insigne  ca- 
tedrático de  Alcalá  Felipe  de  Meneses,  nombrado  por  Felipe  II  visita- 
dor de  todos  los  conventos  de  la  Merced,  fatigaba  los  tórculos  de 
Salamanca,  Medina,  Valencia  y  Sevilla  (1556- 1594)  con  su  especie  de 
Catecismo  «Luz  del  alma  cristiana  contra  la  ceguedad  é  ignorancia», 
6  sencillamente  «Doctrina  Christiana»  (6).  El  andaluz  Andrés  Flores, 
á  pedimento  y  por  mandato  de  Carlos  V,  escribía  en  romance  el  libri- 
llo «  De  la  doctrina  Christiana»,  que  los  Obispos  de  Toledo  y  de  Galicia 
aceptaron  y  pusieron  como  de  texto  para  la  buena  crianza  de  la  ni- 


(i)  Véase  Vinson  {Bihliogr.  de  la  langue  basque,  pág.  5,  núm.  2). 

(2)  «En  Alcalá.  En  casa  de  luán  Iñiguez  de  Lequerica.  Año  1576»,  según  el  pie 
de  imprenta,  ó  «Año  1574»,  según  el  colofón. 

(3)  Alcalá,  1580,  en  12.° 

(4)  En  Zaragoza,  1584,  en  8.° 

(5)  Khurtzcr  Bígrif/calholischer  Lehr,  A\isbnTg,isA9'  Otra  edición  en  Dilinga 
por  Sebastián  Maier,  en  12.**,  1560. 

(6)  Pérez  Pastor  {La  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  pp.  136-37). 
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ñez  (i).  Domingo  de  Soto  imprimía  en  1563,  con  tipos  salmanticenses, 
su  «Catecismo  ó  Doctrina  christiana»,  traducida  al  francés  en  1901  (2); 
Domingo  de  Valtanas  Mejía  propagaba  la  enseñanza  católica  del 
pueblo  español  con  la  «Doctrina  Christiana,  lo  que  debe  cada  uno 
creer,  huir,  tener,  obrar,  desear,  etc.»  (3),  y  Diego  Ximénez  Arias, 
gran  predicador  y  erudito  investigador  de  nuestra  historia  eclesiástica, 
no  se  juzgó  rebajado  escribiendo  su  «Enchiridion  ó  Manual  de  Doc- 
trina Christiana»,  á  que  añadió  un  sermón  de  la  Magdalena  y  una 
exposición  del  salmo  Miserere  (4). 

Príncipes  y  reyes  ordenaban  ó  aceptaban  como  un  don  regio  la  pu- 
blicación de  catecismos.  Hemos  visto  á  Carlos  V  y  á  Felipe  II  en  Es- 
paña; y  lo  mismo  hacían  en  Portugal  el  Cardenal  Enrique,  el  rey  don 
Sebastián  y  la  reina  D.^  Catalina  (5).  El  rey  D.  Sebastián  mandó  al 
santo  Arzobispo  de  Braga,  Fr.  Bartolomé  de  los  Mártires,  que 
escribiese  el  «Catecismo  da  Doutrina  Christiana»  (6);  y  á  instancia  de 
D.^  Catalina,  y  á  su  costa,  estampó  en  lengua  portuguesa  para  repar- 
tirse por  todas  las  montañas  de  Portugal  su  « Compendio  y  explica- 
ción de  la  Doctrina  Christiana»  el  Ven.  Fr.  Luis  de  Granada  (7). 

¡Lástima  grande  que  se  haya  casi  olvidado  este  libro,  que  tan  buena 
sangre  crió  en  su  tiempo!  Harto  lo  sabía  la  virgen  D."^  Luisa  de  Car- 
vajal, tan  conocida  en  toda  Europa  por  su  gran  santidad  y  su  jornada 
á  Inglaterra.  Mientras  vivió  en  España  no  se  le  cayó  este  áureo  com- 
pendio de  la  mano,  «y  afirmaba  que  era  el  mejor  libro  del  mundo  y  el 


(i)  Pérez  Pastor  (^La  Imprenta  en  Toledo^  págs.  95-6). 

(2)  Vid.  Mangenot  {Diclionn.  de  Théol.  Cathol ,  n,  1916.) 

(3)  Sevilla,  Martin  de  Montesdoca,  1555,  en  4.'' 

(4)  Salamanca,  1567,  en  8.°:  poco  después  lo  reimprimió  Nució  en  Amberes,  y 
se  esparció  por  Europa. 

(5)  Jiissu  Henrici  Cardinalis ,  después  Rey  de  Portugal,  se  publicó  en  Lisboa 
(1539)  Doutrina  Cris'aá^  Lisboa,  en  4.*',  Cardoso.  En  la  misma  imprenta  se  es- 
tampó en  1554  Doutrina  Cristaá  do  Bisbo  de  Algarbe.  En  Coimbra  imprimía  su 
Compendio  de  Doutrina  Cristaá  D.  Gaspar  de  Liaon  y  dos  Reís,  primer  Arzo- 
bispo de  Goa. 

(6)  Lo  tradujo  al  castellano  D.  Juan  Aristizabal,  caballero  de  Santiago.  El  ori- 
ginal portugués  imprimióse  dos  veces  en  Roma  (1603,  1617).  El  mismo  santo  Ar- 
zobispo mandó  escribir  otro  Catecismo  á  D.  Diego  del  Rosario,  que  se  publicó  en 
Braga,  en  1563. ,  ^ 

(7)  Tradújolo  en  castellano  Fr.  Enrique  de  Almeyda,  O.  P.  «Más  parece  obra  del 
primer  autor,  que  traducción  del  segundo:  imprimióse  en  Madrid,  año  de  1595. 
Tradujo  también  este  mismo  libro  y  le  imprimió  en  Granada,  en  el  mismo  año  (por 
ventura  sin  saber  el  uno  del  otro),  el  P.  Fr.  Juan  de  Montoya,  y  le  dedicó  á  D.  Ro- 
drigo de  Castro  y  Quiñones,  A^zobii^po  de  Granada»:  Muñoz. 
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más  importante  y  necesario,  y  que  contiene  cuanto  debe  saber,  creer 
y  obrar  un  católico;  y  que  con  este  libro  y  las  vidas *de  los  Santos 
y  poco  más,  eran  bastante  librería Lastimábase  mucho  que  la  Doc- 
trina Cristiana  se  ignorase  y  no  se  predicase  y  declarase  al  pueblo  in- 
dividualmente, y  lo  tenía  por  más  importante  que  otros  discursos  y  con 
ceptos  predicables  que  comúnmente  no  entiende  la  gente  vulgar  y  mu- 
chos de  caudal  mayor »,  y  que  «estos  principios  con  lo  que  de  ellos 

depende,  se  habían  de  enseñar  al  pueblo  continua  y  repetidamente  (i). 

Todas  las  Órdenes  ponían  las  manos  en  tan  fructuosa  labor,  ó  re- 
dactando cartillas  ó  exponiéndolas.  El  agustino  Antonio  de  Azevedo 
estampaba  un  notable  Catecismo  de  los  Misterios  de  la  Fe  con  la  expo- 
sición del  símbolo  de  los  Santos  Apóstoles  (2);  el  cartujo  y  antes  agus- 
tino Fr.  Esteban  de  Sal  azar,  daba  á  luz  los  «Veinte  discursos  sobre 
el  Credo  en  declaración  de  Nuestra  santa  fe  Católica  y  Doctrina  Cris- 
tiana>  (3);  el  franciscano  Alfonso  de  Madrid,  varón  espiritualísimo, 
juntaba  con  su  maravilloso  «Arte  para  servir  á  Dios>  el  «Tratado  de 
la  Doctrina  Cristiana»,  que  se  han  traducido  á  varias  lenguas  y  edi- 
tado innumerables  veces  (4);  y  su  hermano  de  religión,  Fr.  Pedro  de 
Valenzuela,  imprimía  su  Doctrina  Christianapara  los  niños  y  humil- 
des^ y  explicación  de  lia  (5). 

La  Compañía  de  Jesús  no  fué  la  postrera  en  esta  gloriosa  demanda; 
antes  más  obligada  por  ley  y  voto  (6),  dióse  á  esta  dulce  tarea  con  tal 
ahinco  y  tan  apostólico  pecho,  que  sus  cartillas  y  obras  de  doctrina 
cristiana  han  sido  las  más  vulgarizadas  en  la  Iglesia,  y  de  algunas  de 
ellas  puede  decirse  que  han  convertido  y  enseñado  más  almas  que 
letras  tienen.  Del  Catecismo  del  B.  Canisio  se  hicieron  en  pocos  años 
más  de  400  ediciones  desde  la  primera  vienesa  de  1554;  y  Felipe  II  lo 


(i)  Vida  de  la  Ven.  Virgen  Z>.*  Luisa  de  Carvajal  y  Mendoza,  lib.  iii,  c.  16.  Vida 
del  P.  Maestro  Fr.  Luis  de  Granada,  por  el  Lie.  Luis  Muñoz,  lib.  iii,  c.  3. 

(2)  Barcelona,  1589;  Perpiñán,  1590:  Zaragoza,  1592,  etc. 

(3)  Granada,  1577;  Lyon,  1584;  Alcalá,  1591;  Barcelona,  en  el  mismo  año. 

(4)  Alcalá,  I526y  1570;  Burgos,  1530, en  i6.°,  y  1542;  Sevilla,  1546;  Madrid,  1598; 
Lovaina,  en  latín,  1576,  en  16.**;  Ingolstadio,  1578;  Colonia,  1608,  en  8.°;  en  Italia, 
1606;  en  Toulouse,  1555,  etc.  Mas  no  en  todas  esas  ediciones  del  Arte  se  ve  la 
Doctrina  Cristiana.  Tampoco  se  halla  en  la  de  Valencia  de  1903 ,  publicada  con  algu- 
nas notas  y  correcciones  por  Fr.  Jaime  Sala,  O.  M. 

(5)  Alcalá,  1565. 

(6)  Paulo  III,  Rcgimini  viiliianlis ;  Julio  III,  F.xpo^cit.  Cst.,  v,  iii.  El  P.  Suárez 
(De  Relig.,  S.  J.,  li^).  x,  c.  xiv,  n.  3),  entre  los  15  puntos  substanciales  de  la  Com- 
pañía, de  cuya  mudanza  ni  puede  tratarse  en  las  Congregaciones  generales,  cuenta 
el  d."  Sibi commendalam  haberc  pucrorum  et  rudium  in  Christiana  doctrina  erudilionem. 
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recomendó  muy  de  veras,  mayormente  para  las  provincias  de  Flan- 
des.  Son  también  innumerables  las  que  desde  el  año  de  156 1  hallamos 
de  la  DoíLtrina  Christaa  ordenada  a  maneira  de  Dialogo  para  ensinar 
os  meninos j  del  P.  Marcos  Jorge;  la  cual  tiene,  además,  la  gloria  de 
haber  sido  la  primera  obra,  á  lo  que  parece,  escrita  é  impresa  por  un 
jesuíta  portugués  (i).  Poco  después  compuso  también  el  P.  Aquiles 
Gagliardi  su  Catechismo  delle  Fede  CathoHca^  con  un  Compendio  per 
Fanciulli  (2);  á  quien  siguió  el  P.  Juan  Bautista  Eliano  (por  otro  nom- 
bre, Romano)  con  su  curiosísima  Dottrina  Christiana^  en  que  se  ven 
figurados  los  principales  misterios  de  nuestra  Santa  Fe  <per  instrut- 
tione  de  gl'Idioti,  et  di  quelli  che  non  sanno  legere»  (3).  Por  el  mismo 
tiempo  salían  á  luz  el  Catholischer  Catechismtts  del  P.  Pedro  Miguel 
Brillmacher  (1586);  el  Sommaire  déla  Doctrine  Chrestienne  mis  en 
vers  Frangois,  del  P.  Miguel  Coyssard  (i  591);  el  Cleynen  Catechismus 
der  Catholijcken^  del  P,  Zacarías  Rotz  (1598);  los  dos,  grande  y  pe- 
queño, del  P.  Francisco  Coster,  igualmente  en  flamenco;  el  polaco 
del  P.  Juan  Wulchaski,  y  tantos  otros  en  cuantas  regiones  llegaron  á 
establecerse  los  de  la  Compañía  en  el  siglo  xvi,  que  sería  largo  y 
ajeno  de  nuestro  propósito  formar  su  catálogo.  Sólo  advertiremos  aquí 
que  todos  ellos  pueden  competir  en  la  aceptación  y  el  fruto  que  han 
causado  en  las  almas,  con  el  tan  célebre  del  P.  Canisio,  y  el  del 
P.  Belarmino,  compuesto  de  orden  de  Clemente  VÍII  y  propuesto 
luego  á  los  Padres  y  á  toda  la  Iglesia  como  ejemplar  de  Catecismos 
por  el  Concilio  Vaticano. 

Viniendo   á    España,    los    nombres    de    Cokdeses    (4),    Dome- 


(  i)  Añadióla  los  años  adelante  el  P.  Ignacio  Martins,  de  donde  resultó  que  fuera 
también  conocida  con  el  nombre  de  Cartilha  do  Mestre  Ignacio.  Esto  dio  ocasión  á 
que  el  Sr.  Obispo  de  Para,  D.  Ant.  de  Macedo,  en  una  carta  que  desde  Roma 
dirigió  á  su  Cabildo  con  fecha  de  i.*^  de  Junio  de  1870,  la  supusiera  escrita  por  el 
B.  P.  Ignacio  de  Azevedo,  esclarecido  capitán  y  Superior  de  nuestros  cuarenta 
mártires  del  Brasil.  Pero  es  yerro  manifiesto  que  ha  logrado  entrar  hasta  en  la 
Biblioteca  de  Sommervogel  (i,  735),  donde  debe  tacharse. 

(2)  En  Milán,  1584:  «hortatu  B.  Caroli  Borromaei »,  como  ya  advierte  el 

P.  Ribadeneyra  (CaíaL,  pág.  16). 

(3)  Roma,  1587:  varias  veces  reimpresa  y  traducida  á  diferentes  lenguas.  «Le 
P,  Elian  fut  un  des  premiers  á  donner  la  doctrine  Chrétienne  en  images.  Cet 
exemple  fut  imité  pour  les  catéchiSmes  de  plusieurs  de  nos  Peres »,  dice  á  nues- 
tro propósito  Sommervogel  (iii,  380). 

(4)  El  P.  Antonio  Cordeses  nació  en  Olot  y  murió  en  Sevilla  (1518-1601).  Ade- 
más de  haber  ordenado,  según  parece,  la  Brett.  inst'ructio,  de  que  hablamos  más  arriba, 
cuidó  también  de  corregir,  añadir  y  cambiar  en  varias  partes  la  traducción  ya  citada 
de  Palmireno,  y  darla  á  nueva  luz  en  1566.  (Vid.  Sotwel  y  Sommervogel.) 
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NECH  (i),  PoLANCO  (2),  Ramírez  (3)  y  Ledesma  (4),  soii  los  precurso- 
res de  aquellas  dos  antorchas  de  la  teología  popular  en  ambos  mun- 
dos, que  han  conservado  por  espacio  de  más  de  tres  siglos  el  cetro 
de  la  catequística.  Ignora  nuestro  pueblo  los  nombres  de  sus  reyes, 
de  sus  sabios  y  á  veces  los  de  sus  abuelos  y  antepasados;  pero  <iquién 
hay  que  no  conozca  y  se  haya  familiarizado  con  sus  compañeros  de  la 
infancia,  delicias  de  su  niñez  y  guías  de  su  juventud,  como  si  hubiera 
vivido  con  ellos  y  tratádolos  personalmente,  los  jesuítas  Astete  y 

RiPALDA? 

Esta  circunstancia  parece  que  nos  autoriza  para  que  podamos  ex- 
tendernos algo  más  de  lo  regular  en  algunos  pormenores  relativos  á 
sus  Catecismos,  tan  celebrados  en  España  desde  fines  del  siglo  xvi. 

<jCuál  de  los  dos  Catecismos  fué  el  primero  en  salir  á  la  luz  pública? 
^jCuál  de  ellos  se  ha  reimpreso  más  veces?  ^Cuál  ha  experimentado 
más  cambios  y  añadiduras,  y  tenido  más  traducciones  y  comentarios? 
Dejando  la  respuesta  á  las  dos  primeras  preguntas  para  quien  dis- 
ponga de  más  tiempo  y  medios  que  nosotros  para  darla  satisfactoria, 
vamos  á  decir  algo  sobre  la  última,  que  es,  al  mismo  tiempo,  la  más 
importante.  No  haremos  en  este  punto  sino  extractar  un  manuscrito 
del  docto  bibliógrafo  P.  José  Eugenio  de  Uriarte. 

El  primero  que  se  metió  á  aumentar  «con  varias  preguntas  y  res- 
puestas>  el  Catecismo  del  P.  Astete,  fué  el  Lie.  D.  Gabriel  Menéndez 
de  Luarca,  de  quien  tenemos  dos  diversos  arreglos:  uno  muy  lato 
(Valladolid,  1787:  en  S°  de  404págs.,  s.  3  hojs.  de  port.,etc.),  de  que 


(i)  El  P.  fuan  Jerónimo  Domenech  nació  y  murió  en  Valencia  (15261592).  Á 
instancia  y  con  la  autoridad  del  virrey  D.  Juan  de  Vega,  escribió  un  Catecismo 
para  todo  el  reino  de  Sicilia  (1549).  (Aguilera,  Hist.  Prov.  Siculae,  S.  J,  t.  i, 
p.  207  q).  Por  la  fecha  se  ve  que  este  ha  sido  el  primer  Catecismo  de  la  Compañía. 

(2)  El  P.  Juan  Polanco,  secretario  de  San  Ignacio,  Asistente  de  España,  Vicario 
general  de  la  Compañía  á  la  muerte  del  P.  Lainez,  nacido  en  Burgos  y  fallecido  en 
Roma  (15161577).  publicó  en  1570  Dottrina  C Arislt ana,  Y enec'ia,  Francesco  Pam- 
pezzetto,  en  i6.°  (Sommervogel). 

(3)  El  P.  yu(i7i  Ramírez  nació  en  1520,  entró  en  la  Compañía  en  1555  y  murió 
en  1586.  «Dicen  que  fué  el  primero  que  en  España  dispuso  la  enseñanza  de  los  mis- 
terios y  verdades  de  la  fe  por  preguntas  y  respuestas,  modo  acomodado  á  los  ni- 
ños». Niercmbcrg.  (Firmamento,  etc.,  i,  p.  211).  Rocíeles  {ViáQ.  del  P.  Calatayud, 
p.  502). 

(4)  El  P.  Diego  de  Ledesma  nació  en  Cuéllar  en  15 19,  entró  en  la  Compañía  en 
1557,  murió  en  Roma  en  1575.  Fué  célebre  su  «Doctrina  Christiana»,  impresa  pri- 
meramente en  italiano,  y  traducida  lufgoal  inglés,  francés,  bretón,  polaco,  litua- 
nio,  griego,  flamenco,  castellano,  catalán,  mallorquín,  etc.  Escribió  también  Del 
modo  de  catequizar,  Roma,  1573.  (Sommervogel. — Nier.  Var.  il,  t.v,  p.  52.) 


EL    CATECISMO    ÚNICO    EN    ESPAÑA  SIQ 

apenas  tienen  noticia  ni  aun  los  bibliógrafos;  y  otro  más  breve  (Va- 
lladolid,  1799),  que  es  el  que  anda  en  manos  de  todos.  Por  ese  medio 
tiempo  salió  también  añadido  nuestro  Catecismo  «con  muchas  pre- 
guntas y  respuestas»,  por  D.  Juan  Antonio  de  la  Riva  (Orihuela,  1796); 
y  luego,  los  años  adelante:  «arreglado  á  los  principios  ideológicos», 
por  D.  José  Mariano  Vallejo  (Madrid,  1836);  «corregido»  asimismo  y 
algo  aumentado  por  el  Cura  Párroco  de  San  Jorge  de  Sacos,  para  el 
uso  y  enseñanza  de  los  niños  de  su  parroquia  (reimpr.  Orense,  1840); 
«corregido  y  mejorado  para  uso  de  las  parroquias  de  la  Arquidió- 
cesis  de  Santa  Fe  de  Bogotá»,  por  el  limo.  Sr.  Mosquera  (Bogotá, 
1843,  etc.);  «aumentado  con  la  enseñanza  de  los  Dogmas  de  la  In- 
maculada Concepción  é  Infalibilidad  del  Romano  Pontífice»,  por  el 
Dr.  D.  Nicolás  María  Serrano  (Madrid,  1875,  etc.);  «aumentado  úl- 
timamente y  corregido»  por  disposición  del  Emmo.  Sr.  Paya  (San- 
tiago, 1878,  etc.);  «nuevamente  adicionado  y  declarado  Catecismo 
diocesano»,  por  el  entonces  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Valladolid, 
D.  Benito  Sanz  y  Forés  (Valladolid,  1888),  etc.,  etc.  También  cuidó 
de  ampliarlo  D.  Hermenegildo  del  Río  (Vitoria,  1864);  de  añadirle 
un  suplemento  el  P.  Manuel  Lasaleta  (Santander,  1899),  y  de  acomo- 
darlo á  las  presentes  necesidades  del  pueblo  católico  de  Filipinas  el 
P.  Ramón  Cátala  (Manila,  903),  así  como  anteriormente  se  había  con- 
vertido en  «Catecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  para  la  Diócesis  de 
Oviedo,  formado  sobre  el  del  P.  Astete,  con  las  adiciones  necesarias 
y  la  aprobación  del  limo.  Sr.  Martínez  Vigil,  Obispo  de  la  misma  Dió- 
cesis» (Oviedo-Madrid,  1885). 

Entre  las  traducciones  del  P.  Astete,  las  más  notables  son  la  ma- 
llorquina,  por  D.  Jaime  Botellas  (Palma,  1732);  la  marianesa  ó  cha- 
morra, por  D.  José  Palomo  (Manila,  1887);  la  bisaya,  por  Fr.  Mateo 
Diez  (Tambobong,  1893);  la  guaraní,  por  uno  de  nuestros  antiguos 
misioneros,  que  quedó  inédita,  como  también  la  flamenca  de  1661; 
pero,  muy  en  particular,. las  bascongadas.  Entre  las  vizcaínas  se  lleva 
la  palma  la  de  D.  Juan  Antonio  Moguel  y  Urquiza  (Bilbao,  1805),  en 
cuya  mayor  corrección  se  distinguieron  sobre  todo  Fr.  José  Antonio 
de  Uriarte  y  D.  Luis  de  Iza  y  Aguirre.  De  las  guipuzcoanas,  que  son 
bastante  numerosas,  la  más  corriente,  pero  también  la  menos  castiza, 
es  la  de  D.  Juan  de  Irazusta  (Pamplona,  1739,  etc.).  Es  mucho  mejor 
la  del  P.  Agustín  de  Carda  veraz  (San  Sebastián,  1760?:  Tolosa, 
1850,  etc.);  y  perfectísima,  según  dicen  los  entendidos,  la  que  salió 
anónima  en  Burgos  el  año  de  1747,  y  suele  atribuirse  de  ordinario  al 
P.  Manuel  de  Larramendi,  aunque  más  parte  parece  haber  tenido  en 
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ella  el  P.  Sebastián  de  Mendiburu  (i).  La  más  celebrada  de  las  vasco- 
navarras  es  la  de  D.  Dámaso  Legaz  (Pamplona,  1880);  y  también  se 
estiman  por  lo  curiosas  la  aezcoana  de  D.  Pedro  José  Minondo  y  don 
Martín  Elizondo  de  Arisbe,  la  saracenca  de  D.  Pedro  José  Samper  y 
la  roncalesa  de  D.  Prudencio  Hualde,  impresas  juntas  las  tres  el  año 
de  1869  en  Londres  por  el  Príncipe  Luis  Luciano  Bonaparte,  que  ya 
antes  había  cuidado  de  imprimir  allí  mismo,  en  1858,  una  traducción 
hecha  «en  el  vascuence  de  Llodio,  Provincia  de  Álava>. 

Para  dar  una  muestra  de  las  obras  á  que  ha  servido  como  de  texto 
el  Catecismo  delP.  Astete,  no  pueden  dejarse  de  mencionar  la  «Expli- 
cación, y  Commento  de  las  Preguntas,  y  Respuestas >,  de  su  declara- 
ción de  la  Doctrina,  por  Fr.  Francisco  Javier  de  Arribas  (1732,  etc.);  la 
«Instrucción  de  el  Christianismo  en  todos  los  Mysterios>,  por  D.  Pe- 
dro Barreda  y  Lombrera  (Valladolid,  1761);  «El  Catecismo  de  la  Doc- 
trina Cristiana  esplicado-,  por  D.  Santiago  José  García  Mazo  (Valla- 
dolid, 1837,  etc.);  las  Platicas  ó  Explicaciones  del  Catecismo,  en 
vascuence,  por  D.  José  Ignacio  Guerrico  (Tolosa,  1858);  la  «Religión 
y  Moral  ó  sea  Catecismo  del  P.  Gaspar  Astete,  adicionado  y  expli- 
cado», por  elDr.  D.  Bernardo S.  Casanueva  (Madrid,  1887);  las  «Hojas 
del  Catecismo»  por  D,  Hermenegildo  Tobías  y  Ruiz  (Haro,  1893: 
Calahorra,  1894,  etc.);  la  «Instrucción  del  Cristiano»,  por  D.  Eusta- 
quio Jaso  y  Gil  (Pamplona,  1896);  las  breves  Explicaciones ^  en  vas- 
cuence, sobre  el  Catecismo  de  Astete,  por  D.  Andrés  de  Iturzaeta  y 
Eguía  (Durango,  1899),  y  «El  Catecismo  del  P.  Gaspar  Astete,  S.  J., 
explicado»,  por  el  Dr.  D.  José  María  Gómez  (Vitoria,  1902). 

También  pasó  por  varios  arreglos  el  Catecismo  del  P.  Ripalda;  pero 
los  más  notables  son  aquéllos  en  que  aparece  «examinado  y  corre- 
gido de  orden  del  Rey»,  por  los  PP.  Diego  Rivera  y  Juan  Manuel  de 
Villarrubia  (Madrid,  1757,  etc.);  «añadido»  por  D.  Juan  Antonio  de 
la  Riva  (1790.Í',  reimpr.  hasta  nuestros  mismos  días);  «corregido  y 
añadido»,  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Teruel,  que  cuidó  personalmente 
de  la  edición  (Valencia,  18 18);  «añadido  al  tenor  de  su  mismo  sen- 
tido, y  casi  con  su  misma  letra  en  lo  posible  >,  por  el  Dr.  D.  Paulino 
Bernardo  Herrero  (Madrid,  1842);  «añadido  é  ilustrado  para  mayor 
inteligencia  de  los  niños»,  por  un  anónimo  (Madrid,  1843);  «revisto 
y  corregido»,  por  el  Dr.  D.  Agustín  Rada  (Méjico,  1852);  «corregido 
y  arreglado  a  los  verdaderos  principios  ideológicos»,  por  D.  José  Ma- 
riano Vallejo  (Madrid,  1856);  «aumentado  con  la  esplicacion  de  los 


(i)  Véase  el  ditiil.  del  P,  Uriarte,  núm.  994, 
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principales  misterios»,  por  un  anónimo  (Méjico,  1859);  «revisto,  cor- 
regido y  anotado»,  por  el  P.  Basilio  Arrillaga  (Méjico,  1865  ?);  «dis- 
puesto con  notables  adiciones»,  por  la  redacción  de  El  Magisterio 
Español  i^l^iáxiá^  1874),  y  «aumentado  con  la  enseñanza  de  los  Dog- 
mas» de  la  Inmaculada  Concepción  é  Infalibilidad  pontificia,  por  el 
Dr.  D.  Nicolás  María  Serrano  (Madrid,  1878). 

De  las  traducciones,  las  más  conocidas  son  la  bascongada,  del 
Lie.  D.  Martín  Ochoa  de  Capanaga  (Bilbao,  1656:  reprod.  en  Vizeu, 
1893);  la  tagala,  de  Fr.  Luis  de  Amezquita  (Manila,  1666,  etc.);  la 
zapoteca,  del  Lie.  D.  Francisco  Pacheco  de  Silva  (Méjico,  1687);  las 
italianas,  del  anónimo  (^P.  Domingo  Estanislao  Alberti?,  Palermo, 
1688)  y  del  P.  Juan  Ignacio  Barranquero  (Roma,  1791  y  1802);  la 
guaraní,  de  D.  Francisco  Martínez  (Ms.,  1 7 16);  la  mixteca,  de  Fr.  An- 
tonio González  (Puebla  de  los  Angeles,  17 19,  etc.);  la  bisaya,  del  P.  Pe- 
dro de  Estrada  (Manila,  1735);  la  mallorquina,  de  uno  de  la  Compa- 
ñía (Palma,  1746);  la  mejicana,  del  P.  Ignacio  de  Paredes  (Méjico, 
1758),  con  otra  anterior  de  D.  José  Antonio  Pérez;  la  yucateca,  de 
Fr.  Joaquín  Ruz  (Mérida  de  Yucatán,  1847),  y  la  francesa,  del  Conde 
de  C.  M.,  corregida  por  el  P.  Alejo  Lefebvre  (París,  1850).  Cuidó  ade- 
más de  publicarlo  «declarado  por  Imagines»  el  P.  Jorge  Mayr  (Augs- 
burgo,  1616);  así  como  también  reducido  á  verso  «para  más  suave 
instrucción  de  los  niños»,  el  P.  Juan  de  Almarza  (Madrid,  1650?),  y 
luego  más  adelante  D.  Manuel  M.  de  Santa  Ana  (Madrid,  1845),  y 
D.  Andrés  María  de  Belandiez  (Madrid,  1863).  Para  que  nada  faltase 
á  nuestro  Catecismo,  es  de  saber  que  hay  también  dos  ediciones, 
cuando  menos,  procuradas  á  fines  del  siglo  pasado  por  el  ciego  ali- 
cantino D.  Francisco  Just  y  Valentí,  para  el  uso  de  sus  compañeros 
de  desgracia  (i). 

Por  lo  que  hace  á  los  comentarios,  baste  citar  aquí  la  «Doctrina 
Christiana  sobre  el  Cathecismo  del  Padre  Ripalda»,  dispuesta  en 
forma  de  coloquio  entre  Cura  y  Niño,  por  el  Lie.  D.  Juan  del  Campo 
y  Moya  (=:el  P.  Lucas  de  Nevares:  Alcalá,  1676,  etc.);  el  «Mapa  de 
Arcanos,  y  Verdades  de  nuestra  Católica  Religión»,  por  el  Dr.  D.  José 
Martín  de  la  Sierra  (Madrid,  17 18,  etc.);  el  «Cathecismo  de  Platicas 
Doctrinales,  y  Morales,  sobre  las  quatro  principales  partes  de  la 
Doctrina  Christiana»,  por  el  Br.  D.  Francisco  Leal  Gómez  de  León 
(Madrid,  1761);  el  «Directorio  Catequístico,  Glossa  universal  de 
la  Doctrina  Christiana»,  por  el  Dr.  D.  José  Ortiz  Cantero  (Madrid, 


(i)  Véase  Rico  García,  Ensnyo  de  Es:ritorcs  de  Alicante,  i,  342,  350. 
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1766);  el  «Catecismo  de  la  doctrina  cristiana  explicado»,  por  D.  José 
Manuel  de  Medrano  (Madrid,  1816);  la  c  Explicación  de  la  Doctrina 
Cristiana  contenida  en  el  Catecismo»  del  P.  Ripalda,  por  D.  Teodoro 
Salvador  Cortés  (Madrid,  1826);  las  «Lecciones  de  Catecismo»,  por 
un  anónimo  (Orihuela,  1878);  la  «Religión  y  Moral,  ó  sea  Catecismo 
del  P.  Jer.  Ripalda,  adicionado  y  explicado»,  por  el  Dr.  D.  Bernardo 
S.  Casanueva  (Madrid,  1887),  y  el  «Catecismo  Cristiano  de  las  escue- 
las y  familias»,  por  D.  Francisco  Pareja  de  Alarcón  (5.*  ed.:  Ma- 
drid, 18S7). 

Mas  tiempo  es  ya  de  que  demos  fin  á  este  artículo  con  dos  ó  tres 
curiosidades  relativas  á  los  Catecismos  de  los  PP.  Astete  y  Ripalda. 

En  el  del  primero  se  mandaban  corregir  «dos  puntos»  por  Edicto 
del  Santo  Oficio,  de  4  de  Diciembre  de  1736:  razón  porqué  apareció 
ya  el  nombre  del  P.  Astete  en  el  Expurgatorio  español  de  1747 
(pág.  498)  y  se  reprodujo  hasta  en  el  índice  últiino  de  los  libros  pro- 
hibidos y  mandados  expurgar  de  1790  (pág.  17).  Pero  es  de  saber 
que  ninguno  de  los  «dos  puntos»  que  se  mandaban  corregirse  hallan 
en  los  textos  verdaderos  y  «legitimas  impressiones»  del  P.  Astete 
(como,  si  bien  de  una  manera  velada,  lo  confiesa  el  mismo  Edicto^  y 
con  más  claridad  el  Expurgatorio  y  el  I.idice),  sino  que  uno  y  otro  se 
habían  introducido,  bien  por  yerro  de  imprenta,  ó  bien  por  malicia  de 
alguno  mal  hallado  con  la  popularidad  de  nuestro  Catecismo,  en  cierta 
edición  fraudulenta  que  á  principios  del  segundo  tercio  del  siglo  xvui 
salía  á  luz  como  hecha  en  Valladolid  en  la  imprenta  de  Alonso  del 
Riego,  que  inmediatamente  protestó  contra  tamaña  superchería  (i). 

No  cenemos  noticia  de  ninguna  edición  del  Catecismo  del  P.  Ri- 
palda en  que  se  cometiera  semejante  desafuero  y  criminal  atentado; 
pero  es  indudable  que  también  se  pensó  en  él.  Así  lo  confiesa  D.  José 
Véregui  en  carta  de  Aranjuez  y  Miyo  28  de  1 77 1  al  Sr.  Climent, 
Obispo  de  Barcelona,  en  la  cual,  dándole  cuenta  de  haber  «entregado 
ya  al  impressor»  su  Rif>alda,  corregido  según  la  mente  de  San  Agus- 
tín y  Santo  Tomás,  conforme  á  la  letra  del  Catecismo  tridentino  y  el 
de  Fr.  Luis  de  Granada,  escribe  lo  siguiente:  «Le  he  quitado  al  Ri- 
palda, como  verá  V.  S.  111/  todo  el  es[»intu  Jesuítico,  substituyendo, 
quanto  he  podido,  en  su  lugar  el  de  li  Doctrina  verdadera;  y  he  cui- 
dado muy  mucho  de  dej  irle  con  el  mismo  método,  que  se  tenia,  y 
aun  con  sus  locuciones  antiguadas,  para  que  no  causando  novedad  ó 


(i)  Merece  leerse  el  Memorial (\\i2  con  esfa  ocasión  presentó  al  Santo  Oficio  el 


P.  Francisco  de  Miranda,  Provincial  de  Castilla. 
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estrañeza  en  el  Pueblo,  este  reciba  mejor,  y  beba  sin  empacho  las 

doctrinas  puras,  donde  bebia  las  corrompidas ».  Parécenos  inútil 

advertir  que  el  Sr.  Yéregui  «sacerdote  virtuoso  y  docto»,  como  le 
llama  Muriel  en  su  Historia  de  Carlos  IV  {y ^  171),  era  uno  de  los  va- 
rios monaguillos  ó  sacristanes  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm 
tenía  en  España,  sobre  todo  en  Madrid,  la  cismática  y  escandalosa 
Iglesia  de  Utrecht  (i). 

Juan  M.^  Sola. 

{Co7itinuara). 


(i)  Digamos  algo  de  los  catecismos  de  herejes  españoles,  que  no  faltaron  en  el 
siglo  XVI,  pero  cuya  influencia,  fuera  de  alguna  capital,  fué  escasa. 

Juan  dk  Valdés.  «Leche  esp'ritual  para  criar  y  educar  á  gloria  de  Dios  á  los  ni- 
ños de  los  cristianos.»  Especie  de  catecismo  (1540?)  ítem  se  le  atribuye:  la  qual 
maniera  si  dobcrcbboiio  insLiLuire  ijigioli  de  Chrisliani.  Animismo:  Modo  di  tener  nel- 
Vinsegnare  et  nel  predicare  al  principio  de/la  religione  Chriüiana.  Traducida  al  ale- 
mán, polaco,  etc.  Vid.  Het.  Esp.,  ir,  p.  205. 

Juan  Di\7.  Christianae  religionij  Snmma  (1546).  «Especie  de  catecismo,  donde 
dtifiende,  en  sentido  estrictamente  luterano,  que  el  conocimiento  de  nuestra  salva- 
ción estrib;i  en  conve.icerse  de  la  propia  miseria  y  afincarse  {sic)  en  los  méritos  de 
Cristo;  reduce  los  sacramentos  á  dos:  Bautismo  y  Eucaristía;  rechaza  la  jeratquía 
eclesiástica,  y  admite  ci)mo  tesoro  de  la  fe  la  Bibli»,  los  símbolos,  los  cuatro  Con- 
cilios generales  y  los  antiguos  Padres>.  Het.  Esp.,  11,  p.  216. 

Jaime  de  Enzinas.  «Breve  y  compendiosa  in-titución  de  la  Religión  Christía- 
na,  necesaria  para  todos  aquellos  que  con  justo  título  quieren  usurpar  el  nombre  de 
Cristo »  1540.  Ihid.,  p.  245. 

El  Dr.  CüNSTANTi.vo  PoNCF,  DE  LA  FuENTE.  «Suma  de  la  Doctrina  Cristiana , 

por  el  muy  reverendo  señor  el  doctor  Constantino;  fué  impresa  en  la  muy  noble 
y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla;  en  las  casas  de  Juan  Cromberger,  que  sancta  gloria 
haya».  i544'  IHd.^  t.  iii,  p.  850. 

Juan  Pérez.  «Sumario  de  D  tctrina  Cristiana»  y  «Breve  tratado  de  la  doctrina 
antigua  de  Dios  y  de  la  nueva  de  los  hombres»  (1552).  Vid.  Het.  Esp.,  t.  11,  p.  463. 
No  parece  e.xacto  que  el  Catecismo  de  Pérez  sea  el  primero  de  la  secta  escrito  en 
lengua  castellana,  co.no  se  afirma  en  la  p.  465,  pues  tanto  antes  habían  escrito  los 
suyos  Enzinas  y  Constantino. 
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I.  El  día  I.''  de  Marzo  último  murió  en  Santander  D.  José  María 
de  Pereda.  Se  extinguió  para  la  tierra  la  luz  de  un  astro  que  hacía 
más  de  diez  años  que  había  entrado  en  un  glorioso  poniente.  De  aquel 
genio  satírico  sin  hiél,  idólatra  de  la  hermosura,  creador  sin  fatiga, 
pródigo  de  castas  risotadas  y  francas  alabanzas,  la  última  llamarada 
coincidió  con  el  indescriptible  incendio  de  Santander.  ^iQuién  hubiera 
podido  adivinar  que  el  cantor  de  la  Leva,  de  la  calle  Alta,  de  los  ve- 
raneos del  Sardinero,  había  de  cerrar  sus  cuadros  santanderinos  con 
el  vulcánico  de  su  catástrofe  más  espantosa? 

Y  así  fué.  La  reventadura  del  Machichaco  hizo  recordar  á  la  musa 
de  Peñas  Arriba^  cuando  yacía  abatida  por  un  gran  dolor  sujetivo,  y 
la  asombró  y  la  sacudió  y  le  hizo  soltar  al  aire  un  ;  ay !  gigantesco, 
una  gigantesca 

Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido. 

Después,  el  esplendente  ocaso.  Honores,  homenajes,  amistades, 
abrazos,  recuerdos,  lenitivos,  bálsamos,  dulzuras  de  cariño,  intimida- 
des de  familia,  respetos  de  discípulos,  remembranzas  de  conmilitones 
y  reedición,  una  como  añoranza,  de  sus  Obras  completas. 

Cerró  hace  poco  tiempo  esta  colección  publicando  el  tomo  xvii, 
donde,  con  otras  narraciones  y  escritos  más  cortos,  está  al  frente 
su  Pachin  González;  Pachin  González^  que  diríase  tener  en  las  escri- 
turas de  Pereda  papel  de  Apocalipsis. 

2.                                      Cayó,  como  la  piedra  en  la  laguna, 
Con  rudo  golpe , 

dijo  en  la  muerte  de  un  orador  famoso  y  batallador  otro  poeta,  bata- 
llador entonces  y  famoso  siempre,  y  con  esas  frases  quiso  expresar, 
sin  duda,  el  movimiento  de  admiración  y  de  asombro  que  alderredor 
de  uno  de  estos  grandes  muertos  se  produce.  Porque  «al  rudo  golpe» 
con  que  caen  estos  colosos  se  despierta  y  manifiesta  el  amor  de  los 
allegados,  la  estima  de  los  conocidos,  la  admiración  aun  de  los  extra- 
ños; se  remueven  y  evocan  sus  recuerdos  los  que  lidiaron  juntos  las 
lides  del  vivir,  los  que  formaron  su  constante  corona  de  admiradores, 
los  que  pendían  de  sus  ejemplos  y  enseñanzas  magistrales;  «al  rudo  gol- 
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pe»  que  repercute  en  las  multitudes  versátiles  é  hiere  las  trompas  de  la 
fama,  se  congrega  ante  el  cadáver  un  interminable  cortejo,  no  sólo  de 
familiares,  amigos,  admiradores,  discípulos,  conocidos,  agradecidos, 
sino  de  la  falange  incontable  de  anónimos  aplaudidores,  de  público 
que  no  quiere  ser  menos,  de  los  infinitos  que  se  unen  en  un  solo  en- 
tusiasmo y  que  ayudan  al  homenaje  común  de  admiración  y  hosanna. 
Estos  momentos,  los  inmediatos  á  la  muerte,  son  los  de  una  larga 
cosecha  de  aplausos,  elogios,  panegíricos,  coronas  como  si  dijéramos, 
y  flores,  que  reclama  la  estima  y  el  dolor,  también  la  moda  y  las  cir- 
cunstancias. 

Lo  mismo  ha  sucedido  con  Pereda. 

3.  Mas  Pereda  era  patrimonio  de  España,  y  aun  del  mundo. 

Todos  sus  biógrafos  y  contertulios  se  hacen  lenguas  de  lo  llano, 
franco,  jovial,  casero,  íntimo,  como  hoy  día  se  dice,  que  era  Pereda 
y  sus  amados  ángulos  entre  los  lares  de  Santander  ó  de  Polanco,  las 
tertulias  de  La  Abeja  ^  la  Casuca^  la  librería  de  Mazón  y  la  famosa 
guantería  de  Alonso  y  qué  sé  yo  cuántas  más  hablarían,  si  pudieran, 
de  lo  mismo  para  confundir  á  los  descreyentes;  pero  con  eso  y  todo. 
Pereda  era  y  fué  siempre  por  sus  méritos,  claros  como  la  luz  del  sol, 
por  las  mil  y  mil  veces  que  lo  testificó  la  crítica  extranjera  y  la  de 
casa,  casi  siempre  arrulladoras  con  él,  y  por  la  justicia  que,  acaso 
tarde,  pero  en  1897  le  hizo  la  Academia  Española  dándole  la  medalla 
y  adjudicándole  la  silla  k,  que  había  estrenado  un  costumbrista.  Pastor 
Díaz  y  que  vacaba  con  su  muerte,  otro  tal.  Castro  y  Serrano;  era, 
digo,  un  aristócrata  del  talento  y  de  la  república  ó  del  imperio  lite- 
rario. 

Como  de  tal  habían  tratado  sus  obras,  como  á  tal  le  habían  dedi- 
cada alabanzas  ó  censuras,  y  siempre  atención  y  estudio  Antonio  de 
Trueba,  Gabino  Tejado,  D.  Juan  Valera,  Leopoldo  Alas,  Navarro 
Ledesma,  F.  Miguel  y  Badía,  Pérez  Galdós,  la  Sra.  Pardo  Bazán, 
Palacio  Valdés,  Antonio  de  Valbuena,  los  Padres  agustinos  Miguélez 
y  Blanco  García,  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Boris  de  Tannenberg, 
Hannah  Lynch,  Leo  Quesnel,  Albert  Savine,  Fitzmaurice  Kelly  y 
cuantos  y  cuantos,  propios  y  extraños,  han  escrito  de  literatura  vi- 
viente desde  cuarenta  años.  Y  como  á  tal  asimismo  le  han  despedido 
al  morir,  además  de  lá  Academia  Española,  Kasabal^  desde  el  Heral- 
do; Luis  Bello,  desde  El  Imparcial;  Carmelo  de  Echegaray,  desde  el 
Boletin  de  Comercio;  el  P.  Miguélez,  desde  La  Ciudad  de  Dios;  Fialho 
d'Almeida,  desde  El  Día^  de  Lisboa;  Nogales,  Acebal  y  Mesa,  desde 
El  Ateneo;  Gómez  de  Baquero  desde  La  España  Moderna;  Francisco 
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de  Acebal,  desde  El  Diario  de  la  Marina  de  la  Habana  y  otros  más, 
que  ni  ahora  tengo  presente,  ni  son  necesarios  á  nuestro  intento. 

Es  prueba  contundente  lo  dicho  de  haber  sido  Pereda  gloria  de 
toda  España.  Porque  la  prensa  liberal,  ahora  justiciera  con  el  talento 
del  muerto,  hizo  sus  ascos  á  las  ideas  del  vivo,  le  escatimó  los  elogios 
y  hasta  se  los  regateó. 

Porque  D.  José  María  de  Pereda  fué  toda  su  vida  carlista,  y,  más 
que  carlista,  en  lo  que  de  personal  tiene  esta  palabra  (que  estos  auli- 
cismos  no  cupieron  nunca  en  su  alma  cántabra  y  poeta),  tradiciona- 
lista  en  su  profunda  fe  católica  y  en  su  fe  política,  y  nunca,  ni  por 
escrito  ni  de  palabra,  ocultó  jamás  sus  ideales;  pero  la  gloria  litera- 
ria, su  verdadero  mérito,  le  hizo  ganar  la  gran  batalla  con  Pedro  San  ■ 
chez^  y  desde  allí,  caídas  las  barreras,  se  le  abrieron  de  par  en  par 
puertas  y  corazones,  cerrados  á  piedra  y  lodo  con  cerraduras  ingan- 
zuables  para  aquellos  amores  y  aquellas  ideas  de  la  antigua,  de  la 
grande,  de  la  artística  España.  Triunfo  consignado  en  el  famoso 
prólogo  de  El  sabor  de  la  tierruca^  escrito  por  el  autor  de  Gloria^  del 
cual  no  son  sino  prolongaciones,  consecuencias  y  comentario  los 
juicios  y  los  artículos  necrológicos  de  Ortega  Munilla,  Laserna,  Azorín 
y  del  propio  Rodrigo  Serrano. 

Los  panegiristas  natos  de  Pereda  fueron  los  periódicos  católicos  y 
tradicionalistas,  que,  sin  ninguna  excepción  de  tierra  ó  de  matiz,  lo 
alabaron  cordialmente,  señalándose  entre  todos — era  natural — El 
Correo  Español,  de  Madrid,  y  El  Diario  Montañés,  de  Santander. 

Y  este  último  más. 

Que  no  contento  con  la  corona  fúnebre  dedicada  al  conterráneo 
querido  y  venerado  maestro,  ha  publicado  en  i.°  de  Mayo  un  pre- 
cioso extraordinario  con  título  de  Apuntes  para  la  biografía  de  Pe- 
reda. Los  artículos  tratan  de  la  familia  de  Pereda,  «Niñez  y  adoles- 
cencia de  Pereda >,  «Comienzos  literarios  de  Pereda»,  «Desde  las  Es- 
cenas hasta  1874»,  «Segunda  época  de  Pereda»,  «Últimos  veinte 
años»,  Datos  para  la  autobiografía  de  Pereda,  Bibliografía  de  Pereda, 
Ensayos  dramáticos  de  Pereda,  Extravagantes  de  Pereda,  <iHa  dejado 
Pereda  algo  inédito?.  Traducciones  de  Pereda,  Autógrafos  de  Pereda, 
Físico  de  Pereda,  Carácter  de  Pereda,  Gustos  y  costumbres  de  Pereda, 
Religión  y  virtudes  de  Pereda,  Cultura  de  Pereda,  Pereda  político,  Pe- 
reda «patrono».  Pereda  hombre  de  negocios.  Cómo  escribía  Pereda, 
La  Geografía  perediana,  Los  modelos  de  Pereda,  Retratistas  de  Pe- 
reda, Intérpretes  de  Pereda,  Los  «talleres»  de  Pereda,  Las  tertulias  de 
Pereda,  Críticos  de  Pereda;  en  suma,  de  cuanto  puede  ser  caro  al  más 
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amador  y  cariñoso  discípulo  de  Pereda.  El  texto,  que  es  «obra  délos 
distinguidos  escritores  santanderinos  D.  Enrique  Menéndez  y  Pelayo, 
D.  José  María  Quintanilla  {Pedro  Sánchez)^  D.  Eduardo  de  Huidobro, 
D.  Alfonso  Ortiz  de  la  Torre,  D.  Ramón  de  Solano  y  D.  Evaristo 
Rodríguez  de  Bedia,  amigos  todos  muy  fervorosos  de  Pereda,  va 
acompañado  de  22  fotograbados,  de  los  cuales  11  son  retratos  del 
insigne  montañés  en  casi  todas  las  edades  de  su  vida,  y  los  restantes 
son  vistas  de  sus  casas  de  Polanco,  de  sus  despachos  ó  estudios,  de 
su  panteón,  etc.,  y  reproducción  de  notables  pinturas,  en  que  algunos 
célebres  artistas  representaron  pasajes  ó  escenas  de  varios  libros 
suyos>. 

4.  Pereda,  ya  está  dicho  y  redicho,  era  montañés;  montañés  de  na- 
cimiento, montañés  de  aficiones  y  amor,  costumbrista  montañés,  pin- 
tor montañés,  montañés  del  todo,  hijo,  genio,  vate  y  cantor  de  la 
Montaña.  Mas  vivió  en  Madrid,  hizo  excursiones  á  Sevilla  y  Jerez, 
amó  las  grandes  dotes  de  la  lengua,  de  la  vida  y  del  renacimiento  ca- 
talán y  gallego,  y  tuvo  respeto  y  alabanzas  para  sus  literatos  y  ami- 
gos de  Madrid,  habló  con  respeto  y  amor  de  la  hermosa  tierra  de  An- 
dalucía, y  de  ella  sacó  una  de  sus  heroínas  más  sobresalientes,  la 
Nieves  de  Al  primer  vuelo]  corrió  á  Cataluña,  cuando  Cataluña  le  llamó 
á  presidir  sus  Joch  floráis  en  1892,  alzó  allí  su  voz,  una  de  las  pri- 
meras que  pidieron  romper  las  cadenas  de  la  centralización  liberal,  y 
no  contento  con  haber  hablado  así  como  mantenedor  de  aquellos  Jue- 
gos, todavía  regració  los  obsequios  recibidos  del  Principado  con  aque- 
llas viriles  páginas  acerca  de  la  lengua  y  literatura  catalanas,  que  son 
lo  más  elocuente  y  palpitante  de  Nubes ^de  estío. 

El  nombre  de  Pereda  traspuso  también  los  linderos  de  España.  Él 
escribió,  como  ya  veremos,  más  que  en  castellano,  en  montañés;  por" 
propia  elección  se  hizo  intraducibie  y  para  los  extranjeros  ininteligi- 
ble, ya  se  lamenta  de  ello  Boris  de  Tannenberg:  mas,  sin  embargo  de 
esto,  su  producción  literaria  salió  de  la  Montaña,  cruzó  la  Península, 
vadeó  los  mares,  halagó  los  oídos  de  la  sangre  de  nuestra  sangre,  los 
hispanoparlantes,  y  tentó  la  pluma  de  varios,  de  muchos  traductores, 
y  aunque  se  rompieron  no  pocas,  todavía  andan  traducciones  peredi- 
nas  en  alemán,  húngaro,  tagalo  y  francés,  y  sin  duda  no  andan  más 
para  que  los  oyentes  extranjeros  aprendan  castellano  y  montañés. 

Por  falta  de  deseos  no  ha  de  ser,  que  bien  los  expone  y  razona  Bo- 
ris de  Tannenberg,  acabando  con  esa  optación  el  análisis  de  Pereda: 
«Que  les  romans  de  Pereda  se  répandent  en  France»,  lo  ve  difícil, 
pero  sería  buen  pronóstico,  como  que  indicaría  que  la  sanidad  cris- 
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tiana  y  castiza  del  novelista  español  se  abría  camino  por  entre  los 
franceses  de  hoy,  contaminados  por  Zola,  bestial,  por  el  enervante 
D'Annunzio.  «Ne  serait-il  pas  curieux — et  instructif — d'opposer  au 
mysticisme  suspect  de  nos  dilettantes  la  foi  virile  et  solide  du  seul 
grand  romancier  catholique  de  notre  temps»  (i). 

Recojo  y  traduzco  la  última  frase,  «el  solo,  el  único  gran  novelista 
católico  de  nuestro  tiempo»,  y  continúo  en  mi  camino  dejando  asen- 
tado que  el  novelista  montañés  pertenece  á  España  entera  y  aun  al 
mundo  todo. 

Por  eso  el  luto  ha  sido  general. 

La  Academia  le  tributó  su  elogio  reglamentario  y  le  preparará  la 
sesión  necrológica  merecida;  el  Centro  madrileño  de  Defensa  Social 
no  creyó  ajeno  ásu  constitución  dar  una  velada  en  el  Teatro  Español, 
donde  gallardeó  la  elocuencia,  ya  tan  muda,  de  D.  Alejandro  Pidal 
para  cantar  al  escritor  sano,  moralizador,  la  antítesis  de  Zola;  la  fo- 
gosa y  relampagueante  de  D.  Juan  V.  Mella  para  celebrar  al  correli- 
gionario, al  novelista  descentralizador  y  adorador  de  su  región  y  de 
su  tierruca;  y  donde  D.  Marcelino  M.  Pelayo  colocó  sobre  el  retrato 
de  su  fraternal  amigo,  como  una  corona,  esta  síntesis  de  su  mérito 
personal  y  artístico:  «El  maestro  de  la  novela  de  costumbres;  el  cris- 
tiano ingenio  que  tanto  bien  hizo  á  las  almas  deleitándolas  honesta- 
mente; el  prototipo  del  realismo  sano  y  vigoroso,  el  mejor  paisajista 
de  nuestra  literatura  antigua  y  moderna;  el  que  dio  voz  inmortal  al 
genio,  hasta  entonces  silencioso,  de  los  montes  cántabros,  y  al  mar  que 
ruge  tremendo  á  sus  plantas;  el  revelador  de  tantas  armonías  ignotas 
de  la  naturaleza,  de  tantos  aspectos  de  la  vida  desdeñados  antes  por 
familiares  y  humildes;  el  genial  prosista  que  ennobleció  el  habla  po- 
pular de  su  tierra  engarzándola  en  el  áureo  hilo  de  nuestra  prosa 
clásica.» 


5.  ¿Y  la  juventud?  No  la  juventud  santanderiense  de  los  extraordi- 
narios del  Diario^  que  esa  vive  y  habla  del  amor  á  su  escritor  y  bardo. 
No  tampoco  la  juventud  retrógrada  de  los  Estudios  Superiores  de 
Deusto,  que,  como  ajesuitada,  vive  del  culto  de  lo  antiguo  y  bueno,  y 
en  la  sesión  necrológica  del  i.°  de  Abril  último,  dedicada  á  Pereda, 
se  adhirió  á  las  ofrendas  de  España,  y  por  boca  de  D.  Ángel  Herrera 
Oria,  D.  José  Medina  Togores,  D.  José  Solano  Polanco,  D.  Fernando 


(i)  LEspagnelilteraire,  pág.  298. 
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de  Rojas  García  y  de  su  Director,  hermano  nuestro  y  colaborador  de 
nuestra  Revista,  el  P.  Félix  L.  del  Vallado,  derramó  á  puñados  y  almá- 
cigas flores  bien  olientes  sobre  las  virtudes  del  rancio  español,  del 
afortunado  novelista,  del  preclaro  blasón  de  Santander  y  de  España. 
No  pregunto  por  esta  juventud,  sino  por  la  que  celebró  dislocada- 
mente  el  centenario  quijotil  con  veladas  ateneístas;  juventud  que  lloró 
modernistamente,  pero  lloró  y  no  rezó  en  la  muerte  de  Navarro  Le- 
desma;  juventud  que  ha  encaramado  en  las  nubes  á  Rubén  Darío,  al 
desequilibrado  Rubén  Darío;  juventud  que,  como  dicen,  mira  siempre 
al  porvenir,  aunque  el  porvenir  sea  el  diluvio  ó  los  incendios  de  So- 
doma.  ^Dónde  está  esa  juventud?  ^Por  qué  calla? 

6.  Abro,  hojeo  y  repaso  los  números  postreros,  desde  Marzo  acá, 
de  las  revistas  literarias,  órganos  de  ese  pensar  y  sentir  joven  y  re- 
ciente: Nuestro  Tiempo^  La  Lectura^  etc.  ^Acerca  de  Pereda?  Nada. 

En  cambio ,  en  cambio,  ¡qué  nombres  y  qué  hombres!  Heine  y 

Hegel,  y  Nietsche  y  Voltaire,  y  Víctor  Hugo  y  Rousseau,  y  Balzac  y 
Zola,  y  Daudet  y  D'Annunzio,  y  Rostan  y  Nordau,  y  Grey,  Ganivet, 
Wilde,  Shaw,  R.  Strauss,  Spencer,   Flint,  Gorki,  Sudermann,  Ibsen, 

los  hermanos  Rosny,  y se  me  acabaría  la  paciencia  de  los  lectores 

y  las  páginas  de  la  Revista  si  quisiese  catalogar  los  padres,  y  no  san- 
tos, de  la  moderna  generación  literaria.  Porque  á  ellos  citan,  en  ellos 
se  repastan,  de  ellos  se  saturan  los  críticos  y  poetas  y  novelistas  como 
Darío,  Felipe  Trigo,  Henríquez,  Uraña,  Marquina,  Villaespesa,  Gómez 
de  la  Serna,  J.  M.  Salaverría,  Pío  Baroja,  González  Blanco,  Unamuno, 
M.  Bueno,  Acebal,  y  cuantos  componen  esa  cáfila  interminable  que 
<  mira  y  camina  hacia  adelante  >. 

¿Quién  detendrá  el  torrente 
Que  rebosante  se  retuerce  y  muge?, 

dijo,  no  me  acuerdo  quién,  y  lo  digo  ahora,  porque  el  torrente  despe- 
ñado y  el  caballo  desbocado  y  el  incendio  devastador  también  «mi- 
ran y  caminan  hacia  adelante». 

7.  Mirando,  pues,  y  cotejando  los  panegiristas  de  Pereda  y  los  ol- 
vidadizos de  Pereda,  se  encuentra  uno  salteado  de  un  justo  deseo  de 
hacer  algo  más  en  este  homenaje  tributado  á  la  muerte  del  gran  no- 
velista moderno. 

Las  flores,  las  coronas,  las  aclamaciones,  los  ayes,  las  exclama- 
ciones, los  panegíricos  de  allegados,  amigos,  coetáneos,  conterrá- 
neos, paisanos  y  discípulos  se  debilitarán  con  el  tiempo  y  aun  serán 
ensordecidos  por  el  mugidor  torrente  que  arrasa  nuestra  literatura. 
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Ahí  tenemos  su  larga  ya  serie  de  Obras  completas^  que  será  el 
Monumentum  aere  perennius, 

que  irá  de  generación  en  generación  perpetuando  el  nombre  y  el  ca- 
rácter y  la  fisonomía  literaria  de  Pereda;  en  ellas  están  la  Retórica 
perediana  trazada  por  su  pluma  en  la  antesala  de  Sotileza^  y  dos  elo- 
gios con  caracteres  de  juicios  críticos  en  los  prólogos  de  D.  Marce- 
lino Menéndez  y  Pelayo  y  de  D.  Benito  Pérez  Galdós. 

Mas  Menéndez  y  Pelayo  escribía  en  1889,  Pérez  Galdós  en  1882; 
ambos  tan  caldeados  por  el  paisanaje  y  la  amistad  ó  por  la  amis- 
tad y  las  afinidades  novelísticas,  que  ni  lo  pueden  ni  lo  pretenden 
ocultar. 

El  último  fenece  su  encomio  declarándose  apologista  enardecido, 
hasta  sectario  de  Pereda,  por  estas  frases : 

«Si  este  escrito  pudiera  ser  largo,  algo  más  diría  yo  que  la  breve- 
dad me  obliga  á  dejar  de  la  mano;  cosas  que  tal  vez  no  sean  necesa- 
rias por  ser  sabidas  de  todo  el  mundo,  pero  que  yo  quisiera  indicar, 
porque  sin  indicarlas  no  me  quedo  satisfecho.  Y  es  que  hablando  de 
Pereda  y  subiéndole  hasta  donde  alcanzan  mis  fuerzas  de  sectario 
apologista,  siempre  me  parece  que  no  le  enaltezco  bastante » 

El  primero  encabeza  su  juicio  con  estas  paladinas  confesiones: 

«Nunca  he  acertado  á  leer  los  libros  de  Pereda  con  la  impasibilidad 
crítica  con  que  leo  otros  libros.  Para  mí  (y  pienso  que  lo  mismo  su- 
cede á  todos  los  que  hemos  nacido  de  peñas  al  mar)  esos  libros,  an- 
tes que  juzgados,  son  sentidos.  Son  algo  de  nuestra  tierra  y  de  nues- 
tra vida,  como  la  brisa  de  nuestras  costas  ó  el  maíz  de  nuestras 
mieses.» 

Prestaría,  pues,  grandemente  quien  con  la  frialdad  relativa  que 
debe  tener  el  crítico;  desligado  de  las  conexiones  de  amistad  y  ciu- 
dadanía, que  si  dan  perspicacia,  quitan  libertad;  no  lejos  tampoco  de 
los  hombres  y  los  sucesos,  y  las  cosas  y  el  ambiente  en  que  se  movió 
el  novelista,  ni  tampoco  encarnizado  en  ellos  hasta  perder  el  pulso  y 
la  serenidad;  conocedor  de  la  historia  literaria  en  que  nació,  apren- 
dió, se  formó  y  de  la  que  á  ratos  se  libertó  y  renegó  Pereda;  versado 
en  el  estudio  sereno,  pero  caliente  de  sus  obras  todas  ó  de  la  mayo- 
ría de  ellas;  con  los  ojos  fijos  en  la  meta  á  que  el  novelista  proejaba, 
en  la  perfección  que  á  su  vista  centelleaba;  prestaría,  repito,  grande- 
mente quien  sirviéndose  como  de  mármol  de  las  novelas  de  Pereda, 
rompiendo  acá,  desquiciando  allá,  conservando  esto,  aprovechando 
lo  otro,  sacando  á  luz  lo  escondido,  escondiendo  esbozos  é  imperfec- 
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ciones,  llevara,  ya  que  no  una  estatua  airosa,  un  busto,  por  lo  menos, 
al  sepulcro  de  Pereda. 

¡Y  los  sueños,  sueños  son!  Al  llegar  aquí  rompería  mi  pluma,  y  en- 
volviéndome en  mi  inutilidad  dejaría  ese  proyecto  para  que  lo  reali- 
zara quien  pudiera. 

Ajeno  yo  á  la  amistad  y  trato  del  castellano  de  Polanco,  hijo  de 
otro  suelo  y  de  otro  cielo,  alejado  del  tráfago  literario  en  los  más 
solemnes  momentos  de  la  producción  peredina,  no  tan  lejos  de  su 
generación  que  la  repute  por  histórica,  ni  tan  cerca  de  ella  que  la 
tenga  por  mía,  podría  yo  poseer  las  cualidades  de  frío  entusiasmo 
(si  vale  la  paradoja)  que  se  necesitan.  Pero  ¿y  lo  demás? 

Querrá  decir  que  si  no  puedo  hacerlo  todo,  haré  parte,  y..... 

Entretanto,  tú,  lector  literato  y  entendido,  muda,  tacha,  invierte 
como  quieras  el  título  á  estos  artículos  sobre  Pereda^  literato^  y  si  te 
place  y  te  parece  mejor,  interpretando  mi  intención  y  mi  deseo  de  que 
no  quede  todo  este  duelo  de  Pereda  sin  un  medallón  siquiera  y  un 
juicio  de  la  colección  de  sus  Obras  completas^  apódalos  Del  mal  lo 
menos  ó  Más  vale  algo  que  nada^  6  si  quieres  perpetuar  lo  mezquino 
de  lo  realizado  con  lo  bizarro  del  deseo,  ponles,  y  yo  no  te  contradiré 
en  lo  más  mínimo:  Quiero  y  no  puedo. 


AMBIENTE    LITERARIO    DE    PEREDA 

I .  Por  tela  de  cedazo  no  verá,  y  poco  traqueteado  ha  de  estar  en 
achaques  de  novelas  autobiográficas ,  quien  no  columbre  tras  los  te- 
nues cendales  de  Pedro  Sánchez  una  narración  de  la  adolescencia  del 
poeta  y  de  su  entrada  en  la  villa  y  corte;  quien  no  saltee  y  coja  in- 
fraganti  tras  el  mocito  montañés  pretendiente  de  Valenzuela,  tras  el 
complejo  protagonista  Pedro  Sánchez  á  nuestro  ilustre  montañés,  no 
pretendiente  de  Valenzuela,  sino  aspirante  de  artillero;  pero  de  igua- 
les talentos,  de  semejantes  aficiones,  y  hasta  con  nombre  medio  pa- 
recido á  aquél,  J.  M.  de  Pereda  Sánchez 

^Quién  que  conozca  á  Pereda  no  se  sabe  de  memoria  su  horror  á 
la  llanura,  su  aversión  al  casco  de  la  población  de  Madrid,  sus  aficio- 
nes al  teatro,  sus  imborrables  recuerdos  de  Julián  Romea,  su  culto, 
valga  la  palabra,  su  culto  á  la  pensada,  repensada  y  buscada  y  pre- 
tendida naturalidad,  y  quién  no  oye,  en  razón  de  todo  eso,  hablar  al 
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novelista  cuando  su  héroe  expone  que  nunca  olvidará  «la  aflictiva 
impresión  que  me  produjo  en  el  ánimo  la  contemplación  de  aquel 
paisaje  (el  de  Castilla  la  Vieja,  visto  por  primera  vez  desde  la  diligen- 
cia que  le  conducía  á  la  corte),  de  aquel  paisaje  negro  y  esponjoso 
como  rimero  de  escorias;  ni  un  ser  viviente,  ni  un  sonido,  ni  un  árbol, 
ni  un  pájaro,  ni  un  arroyo  en  cuanto  alcanzaba  la  vista? » 

Pereda  es  también,  y  si  no  que  se  lo  pregunten  á  Nubes  de  estío  y  á 
La  Montálvez^  6  vayan  á  saberlo  en  las  páginas  de  Ecos  argentinos  y  de 
La  cuestión  palpitante,  Pereda  es,  y  no  su  protagonista,  quien  oyendo: 

— «¡Ahí  le  tiene  usted!  La  cúpula  de  San  Francisco  el  Grande,  la 
torre  de  Santa  Cruz,  la  mole  de  Palacio.» 

Miró  «con  ansiedad y,  en  efecto,  vi  cuanto  el  cesante  me  iba 

nombrando  alzándose  sobre  un  cerro  amarillento  y  pelado  y  recor- 
tándose sus  perfiles  en  el  azul  purísimo  de  un  cielo  incomparable>. 

<j Habla  Pereda  por  boca  del  cesante  Balduque  cuando  sueña  con 

«un  recadito  á  las  gentes  honradas  para  que  escurrieran  el  bulto», 
con  la  «lluvia  primero  de  pólvora  fina>,  y  «en  seguida  otra  lluvia  de 
rescoldo?» 

Los  almuerzos  de  máscara  de  la  posada  que  había  en  la  calle  de  la 
Montera,  donde  eran  los  que  había  «todos  chicos  cariñosos  y  paisa- 
nos de  usted»,  como  le  dijo  la  oficiosa  patrona,  y  cuyos  nombres 
conservaba  Pereda  tras  largos  años;  su  mentor  y  más  que  amigo  Ma- 
tica;  sus  primeras  impresiones  en  Capellanes,  en  los  Basilios  y  el 
Príncipe;  en  una  palabra,  si  no  los  cuadros  del  alma  revolucionaria 
(que  después  de  todo  lo  era  bien  poco),  los  del  alma  artística  y  lite- 
raria de  Pedro  Sánchez  están  arrancados  á  la  biografía  de  nuestro 
Pereda  Sánchez. 

«Conseguí  (habla  Pedro  Sánchez)  tomar  la  embocadura  á  los  di- 
versos géneros  dramáticos  que  se  cultivaban  en  los  pocos  teatros  que 
entonces  existían  en  Madrid,  y  familiarizarme  con  los  nombres  y  apti- 
tudes artísticas  de  los  respectivos  actores.  Con  esto  quiero  decir  que 
no  era  sólo  el  atractivo  del  argumento,  ni  el  de  la  disposición  d?l 
espectáculo  lo  que  me  seducía  y  cautivaba;  había  en  mí  un  instinto 
artístico,  cierto  gusto  pasivo,  algo  como  tentación  de  análisis  que  me 
arrastraba  á  investigar  el  por  qué  y  la  calidad  de  las  cosas » 

«El  cual  hizo  á  mi  gusto  esclavo  de  Julián  Romea,  desde  la  primera 
vez  que,  con  su  asombrosa  naturalidad  (que  después  se  ha  llamado  rea- 
Hsmo),  le  vi  interpretar  una  de  las  mejores  obras  de  su  repertorio, 
El  hombre  de  mundo  ....* 

No  estará  fuera  de  quicio  traer  aquí  unas  líneas  con  que  el  extra- 
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ordinario  ya  citado  de  El  Diario  Montañés  nos  describe  el  cuarto  de 
trabajo,  el  taller  del  novelista  en  Santander: 

«Trabajaba  el  maestro,  tanto  en  Santander  como  en  Polanco,  en 
holgado  despacho,  y  el  de  la  ciudad  y  el  de  la  aldea  estaban  vestidos 
con  elegancia  y  adornados  con  valiosos  lienzos  y  otros  objetos  de 
arte.  La  mesa  de  trabajo  en  este  de  Santander  era  negra,  de  las  lla- 
mada* «de  ministro»,  y  con  ella  hacían  juego  dos  librerías  cerradas, 
de  severa  talla,  coronadas  con  los  bustos  de  Calderón  y  Quevedo,  y 
un  secreter,  sobre  el  cual,  en  dos  repisas  que  agraciaban  su  remate, 
velaban  silenciosos  el  trabajo  de  Pereda,  como  desde  las  librerías  los 

dos  castellanos,  otros  dos  grandes  poetas,  Dante  y  Ariosto Sobre 

el  sillón  en  que  Pereda  se  sentaba  á  escribir  pendía  un  retrato  de 
Romea » 

Creo,  pues,  que  nos  queda  hecha  la  identificación  de  Pedro  Sánchez. 


2.  ^Y  á  qué  hora  franquea  Pedro  Sánchez  los  linderos  del  mundo 
literario? 

En  1852,  cuando  el  romanticismo,  dueño  de  Europa,  entraba  en 
su  período  de  madurez,  por  lo  que  hace  á  España,  y  fecundidad.  Así 
como  Pedro  Sánchez  ignoraba  en  el  rincón  de  su  montesina  aldea 
que  el  vapor  y  el  ferrocarril  serpenteaba  ya  lamiendo  las  raíces  del 
monte  donde  él  jugaba,  tampoco  sabía  Pereda  que  su  genio  y  sus 
aptitudes  literarias  estaban  envueltas  en  las  nubes  de  una  revolución 
literaria ,  más  grande  que  la  hecha  y  que  iba  á  hacer  la  locomotora 
en  las  polvorientas  recuas  y  largos  convoyes  de  Torrelavega  y  Rei- 
nosa;  y  que  él  tenía  una  vocación  literaria  que,  dormida  en  el  fondo 
de  su  alma,  iba  bien  pronto  á  sacudirse  y  desaletargarse. 

¡Qué  primera  mitad  la  del  siglo  xix!  Inglaterra  inició  el  romanti- 
cismo, Alemania  lo  codificó,  Francia  lo  propagó  y  España,  por  su 
historia  y  por  sus  poetas,  lo  ajuició  y  perpetuó. 

Inglaterra  cita  como  precursores  é  iniciadores  á  Chatterton,  Burns, 
Wordsworth,  W.  Scott,  Coleridge,  Shelley,  Byron  y  Keats,  cuyas 
huellas  pisaron  Th.  Moore,  Macauley,  Cooper,  Carlyle  y,  finalmente, 
Dickens,  y  cuyas  obras  (las  de  todos)  cruzaron  traducidas  ú  origina- 
les á  Europa  entera  y  excitaron  el  genio  mismo  de  Víctor  Hugo  y 
A.  Dumas. 

Alemania  hacía  surtir  su  romanticismo  de  sus  aulas  filosóficas,  aun- 
que en  muchos  casos  subordinando  la  teoría  á  la  experiencia  y  al 
buen  gusto,  y  reglamentaba  la  nueva  escuela  con  los  estudios  y  los 
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ejemplos  de  Hórdelin,  G.  y  Fed.  Schlegel,  Tieck,  Novalis,  Gries, 
Kleist,  Hoffmann,  Brentano,  y  los  ejemplos  nunca  muertos  de  Goethe 
y  Schiller,  á  quienes  proclamaban  astros  y  luminares,  aunque  verda- 
deros precursores. 

Francia,  ayudada  de  las  armas  de  los  dos  imperios,  vulgarizaba 
por  doquiera  las  obras  de  Chateaubriand  y  Mme.  de  Stael,  de  Lamar- 
tine, Nodier,  A.  de  Vigny,  Víctor  Hugo,  A.  de  Musset,  A.  Dumas, 
G.  Sand,  Balzac,  Gautier,  Flaubert  y  tantos  más,  cuyo  número  es, 
como  le  llama  un  historiador  literario  francés,  «véritablement  effro- 
yable>. 

En  Italia  también,  con  Manzoni  y  Hugo  Foseólo;  en  Rusia  mismo, 
con  la  raza  de  Pouchkine,  Gogol,  Delwig,  Baratinski,  Griboiédov,  etc., 
que  acaba  en  Bielinski  y  su  escuela,  y  el  Conde  de  Tolstoi  y  la  suya, 
no  se  hizo  otra  cosa  que  propagar  los  movimientos  de  revolución 
literaria  que  sacudían  á  toda  Europa. 

España,  nuestra  España,  recibía  constantemente,  ya  por  la  imprenta 
y  el  correo,  ya  por  sus  hombres  políticos,  las  obras  é  inspiraciones 
de  Inglaterra,  de  Alemania  y  Francia;  corrían  de  punta  á  punta  de 
nuestro  suelo  el  Don  Juan^  Los  tres  mosqueteros  y  Los  bandoleros^ 
Nuestra  Señora  de  París ^  La  leyenda  de  los  siglos,  El  Genio  del  Cris- 
tianismo^ todo  mezclado  y  confundido  con  los  estudios  de  los  herma- 
nos Schlegel  sobre  nuestro  Teatro,  las  alabanzas  de  Hegel  á  nuestro 
Romancero^  las  exhumaciones  seudohispanas  de  Víctor  Hugo  y  unas 
alabanzas  y  aspiraciones  medioevales  muy  simpáticas  á  nuestro  ca- 
rácter, y  muy  características  del  romanticismo.  Mas  como  en  este 
nuestro  suelo  habían  ahondado  poco  las  raíces  del  clasicismo  francés, 
el  teatro  se  había  mostrado  suelo  estéril  y  negado  á  la  innovación  y 
la  lírica  misma  de  salones  había  tenido  que  apelar  á  León,  Herrera 
y  Rioja  para  evitar  el  fracaso  sufrido  en  la  dramática ;  como  el  estado 
moral  de  nuestro  pueblo,  tras  los  triunfos  y  la  epopeya  de  Bailen, 
Zaragoza,  Talavera  y  Vitoria,  no  era,  ni  con  mucho,  el  de  París  tras 
la  guillotina,  ó  el  de  Alemania  tras  Jena;  como  además,  y  por  últi- 
mo, la  raza  y  tradición  española  tiene  un  gran  fondo  de  discreción  y 
gusto  literario,  y  en  los  pendones  románticos  se  leían  los  nombres 
del  Cid,  de  Lope  y  de  Calderón  de  la  Barca,  la  imitación  extranjera 
y  la  invasión  romántica  nos  produjo  una  pléyade  de  escritores  y  poe- 
tas comparable,  no  igual,  á  la  de  nuestro  gran  siglo;  superior,  si  no 
en  genio,  en  número,  juicio  y  gusto  y  serenidad  á  los  Parnasos  ro- 
mánticos extranjeros. 

No  tuvo  España  un  Lamartine,  un  Víctor  Hugo,  un  Schiller,  un 
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Byron,  un  W.  Scott,  un  Dickens,  unos  hermanos  Schlegel;  pero  tuvo 
aquellos  venerandos  restos  de  una  generación  vencida:  Quintana, 
Gallego  y  Martínez  de  la  Rosa,  que  sintieron  en  su  alma  y  corazón  el 
golpear  de  su  sangre  española,  y  respondieron  á  él;  tuvo  á  Bretón  de 
los  Herreros,  á  Ventura  de  la  Vega,  á  Luis  de  Eguílaz,  á  Adelardo  Ló- 
pez de  Ayala  y  á  Tamayo  y  Baus,  al  Duque  de  Rivas,  á  Espronceda,  á 
Zorrilla,  á  Fernán  Caballero,  á  Antonio  de  Trueba,  á  Pastor  Díaz  y  á 
Mesonero  Romanos;  tuvo  también  en  la  crítica  nueva,  como  maestros 
y  doctores,  á  Milá  y  Fontanals,  á  Duran  y  al  laboriosísimo  Hartzen- 
busch. 

Pero  mejor,  mucho  mejor,  nos  lo  contará  el  propio  Pereda  cuando, 
invistiéndose  de  su  héroe  Pedro  Sánchez,  habla  por  su  boca. 

El  primer  cuadro  que  delínea  es  el  de  las  lecturas  de  morral  de  la 
inadvertida  mocedad  de  entonces:  en  ellas  andaba  todo  mezclado  y 
confundido,  como  las  pasiones  y  los  afectos  de  aquella  edad : 

«Pedíles  una  novela,  y  me  dieron  á  elegir  entre  más  de  ciento  que 
me  fueron  mostrando,  llevándome  de  alcoba  en  alcoba.  Todo  Paul 
de  Kock  andaba  por  allí;  lo  más  crudo  de  Pigault-Lebrun ;  lo  selecto 
de  Dumas  y  Soulié ;  El  Judío  Errante ,  á  la  sazón  objeto  de  los  más 
terribles  anatemas  de  la  censura  eclesiástica,  y  Nuestra  Señora  de 
París ^  prohibido  también  por  el  Ordinario.  ¡Inexplicables  contuber- 
nios de  juveniles  y  veleidosas  fantasías !  Revueltas  con  aquel  fárrago 
de  malas  pasiones  y  de  libidinosas  profanidades ,  andaban  las  Confe- 
siones^ de  San  Agustín,  y  la  Guía  de  pecadores^  de  Fr.  Luis  de  Gra- 
nada» (i). 

Pedro  Sánchez  nos  confiesa  que  se  lo  leía  todo;  con  los  debidos 
respetos  podemos  afirmar  lo  parecido  del  joven  Pereda.  Mas  en  lo 
que  no  hay  duda  posible  es  en  el  afecto  con  que  Pedro  Sánchez  llegó 
á  ver  y  á  conocer  á  las  notabilidades  literarias ;  ese  sí  que  es  un  pe- 
dazo del  alma  de  Pereda: 

«Juzgábame  yo  en  aquel  instante  completamente  sereno,  y  así  se 
lo  dije  á  Matica,  el  cual  me  preguntó,  dándome  una  palmadita  en  el 
hombro: 

« — ^Puedo  fiarme  de  esa  serenidad? 

> — Respondo  de  ella  —  contesté  —  mientras  me  halle  en  este  sitio. 

» — Pues  aprovechémosla,  antes  que  se  pierda,  para  examinar  el 
cuadro.» 


(i)  Págs.  144-145- 
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«Voy  á  lo  que  nos  importa  y  por  lo  cual  hemos  venido  aquí  esta 
noche.  ¿Ve  usted  junto  á  la  puerta  de  aquel  gabinete  un  hombre  no 
muy  alto,  bastante  grueso,  de  pecho  prominente,  imperiosa  mirada 
y  con  un  bigotazo  negro  que  le  cubre  media  barbilla?  González  Bravo, 
el  famoso  orador  que  tan  fiera  tormenta  desencadenó  esta  tarde  en 
el  Congreso  con  su  candente  palabra. 

>De  los  dos  que  hablan  con  éi,  el  pequeñito  y  enjuto,  bien  hecho 
y  elegante,  de  frente  espaciosa,  acentuada  nariz,  ojos  algo  saltones, 
negra  patilla  casi  unida  al  bigote,  es  Ventura  de  la  Vega. 

>  —  ¡El  autor  de  El  hombre  de  mundo! — exclamé  devorándolo  con 
la  vista. 

> — El  mismo.  Pues  fíjese  usted  ahora  en  aquel  grupo  de  damas  en 
íntima  y  al  parecer  agradable  conversación  con  dos  caballeros.  El 
anciano  de  blanca,  rizosa  y  muy  poblada  cabeza,  altísima  frente, 
alongada  faz,  á  la  cual  sirven  de  adorno  unas  patillas  tan  blancas  y 
espesas  como  el  cabello;  pulcro  y  atildado  en  el  vestido,  y  que  aun 
mira  á  las  señoras  como  los  lechuguinos  de  sus  buenos  tiempos,  con 
lentes  de  oro,  cuyas  cinceladas  cachas  no  suelta  de  su  diestra,  es 
Martínez  de  la  Rosa.  No  quiero  ofender  la  ilustración  de  usted  pon- 
derándole sus  muchos,  grandes  y  ya  gloriosos  talentos»  (i). 

Así  prosigue  presentando  otros  literatos  como  quien  de  vista  los 
conocía  y  había  con  sus  ojos  hecho  anatomía  de  ellos,  pues  á  Patricio 
de  la  Escosura  lo  aparea  con  Martínez  de  la  Rosa,  compartiendo  con 
él  la  tarea  de  entretener  el  corrillo,  «hombre  afable,  malicioso  y 
risueño  si  los  hay,  que  parece  hablar  tanto  con  los  fruncidos  ojuelos 
como  con  la  boca,  que  más  bien  se  adivina  que  se  ve  bajo  sus  rubios 
y  desmayados  bigotes».  En  su  descripción  palpita  la  admiración  por 
aquel  hombre  brillante  y  señalado  en  la  política  y  en  el  teatro  y  en 
la  historia  y  en  la  novela,  que  teniendo  mucho  talento  no  lo  aprove- 
chó del  todo,  porque  «picando  en  tantas  cosas  á  la  vez,  no  le  hallo 
verdaderamente  completo  en  ninguna  de  ellas». 

Detrás  de  Escosura  preséntase  á  Pedro  Sánchez  Rodríguez  Rubí: 

« — ¡El  autor  de  La  trenza  de  sus  cabellos! — exclamé. 

» — Sí,  y  de  Borrascas  del  corazón — añadió  Matica  con  picaresca 
sorna;  — pero,  sobre  todo,  de  El  arte  de  hacer  fortuna^  una  de  las 
más  lindas  y  mejor  cortadas  comedias  del  teatro  moderno.» 

¿Qué  secreta  afinidad  y  simpatía  hubo,  como  en  el  de  Cervantes, 
.en  el  espíritu  de  Pereda  entre  la  novela  y  el  drama? 


(i)  Págs.  225-226. 
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Ello  es  que  fué  su  primera,  su  dominante  afición.  Con  ella  empezó 
á  perfeccionarse  poco  á  poco  su  natural  aptitud,  en  aquel  entonces 
rudimentaria,  para  la  palestra  artística,  se  depuraba  su  gusto,  se  edu- 
caba su  sentimiento  y  penetraba  sagazmente  las  bellezas  y  los  secre- 
tos del  arte.  Porque  Pereda  en  esta  fecha  no  era  un  mero  espectador 
pasivo  en  los  Basilios  ó  en  el  Príncipe,  no;  sino  que  ya  comparaba 
«pasajes  con  pasajes,  obras  con  obras,  autores  con  autores,  come- 
diantes con  comediantes,  géneros  con  géneros,  estilos  con  estilos  y 
épocas  con  épocas».  Ya  había  llegado  á  él  la  ráfaga  de  resurrección 
que  arrojaba  sobre  nuestro  Teatro  la  redentora  Alemania ,  y  se  dio  á 
leer  y  ver  comedias  y  más  comedias  del  viejo  y  empolvado  repertorio, 
y  aun  «hubo  entre  las  manos  los  inapreciables  orígenes  de  Bohl  de 
Faber»  inspirados  en  las  doctrinas  de  los  Schlegel,  con  lo  cual  «los 
nombres  de  Naharro,  Lope  de  Rueda,  Juan  del  Encina,  etc.,  me 
fueron  tan  queridos,  concluye  Pedro  Sánchez,  como  los  de  Lope  de 
Vega,  Tirso,  Moreto,  Rojas  y  Calderón»  (i). 

Esta  pasión  dramática  y  esta  veneración  familiar  á  los  dramatur- 
gos le  hizo  en  la  presentación  anterior  de  literatos  cortar  brusca- 
mente la  narración  en  Rubí,  abrir  un  paréntesis  que  mantuviera  la 
atención  y  cerrarlo  después  sin  pérdida,  antes  con  lucro  de  ésta, 
diciendo  así: 

« — Perdone  usted — me  dijo  Matica — que  le  haya  abandonado  unos 
instantes  (yo  los  reputaba  siglos).  Este  doncel  que  me  llevó  consigo 
es  mi  paisano  y  amigo  de  la  infancia,  Adelardo  Ayala,  el  autor  de 
Un  hombre  de  Estado  y  de  Los  dos  Guzmanes ;  todo  un  ingenio  de 
la  corte  del  Buen  Retiro,  conservado  de  milagro  desde  el  siglo  xvii 
para  honra  y  gloria  del  muy  prosaico  en  que  usted  y  yo  vivimos.» 

Nuevas  interrupciones  de  diálogo  para  disponer  la  final  presenta- 
ción y  más  culminante,  la que  Pereda  nos  anuncia  así: 

« — ¡Qué  oportunidad!— respondió  el  amigo. — Precisamente  cuando 

venía  á  darle  á  usted  una  gran  noticia ¡Pero,  en  fin,  si  usted  no 

quiere  oirle  vayase  bendito  de  Dios! 

» — Oir,  ¿á  quién?— pregunté  con  un  poco  de  curiosidad. 

» — No  hace  un  cuarto  de  hora  que  ha  llegado,  mírele  usted. 

» Y  me  señalaba  un  hombre  ya  maduro,  macizo,  vulgar,  tipo  de  ma- 
yordomo bien  acomodado  y,  por  apéndice,  tuerto. 

■> — Y  ^quién  es  ese  señor? — torné  á  preguntar. 

» — Pues  ese  señor  es  el  mismísimo  Bretón  de  los  Herreros. 


(i)  Pág.  184. 
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> — ¡Ave  María  Purísima!  -exclamé *  (i). 


Y  yo  perdono  á  mis  lectores  describir  y  copiar  las  ansias,  admira- 
ciones, estrujones  y  vivo  entusiasmo  de  Pedro  Sánchez,  porque  allí 
están  en  la  preciosa  novela  autobiográfica,  y  porque,  si  he  de  cansar- 
los con  citas,  prefiero  sea  con  esta  última,  donde  el  mismo  novelista 
nos  traza  el  cuadro  de  aquella  España  literaria  en  que  él  iba  entrando 
y  á  la  que  él  iba  bien  pronto  á  empezar  á  honrar.  Cuadro  que  servirá 
de  comprobante  epílogo  á  cuanto  va  dicho,  haciendo  las  prudentes 
atenuaciones  en  el  relato  del  novelista,  que  se  refiere  á  iin  casi  bienio, 
y  nosotros  abarcábamos  un  período  mayor;  pero  cuadro  á  cuyo  pie 
se  podrán  escribir  las  palabras  que  intitulan  este  capítulo. 

Dice  así,  pues,  Pereda  ó  Pedro  Sánchez: 

*He  de  decir  cuatro  palabras  acerca  del  estado  en  que  se  hallaban 
mis  dominios  al  empuñar  yo  el  cetro  de  la  crítica.  En  la  novela  impera- 
ban las  traducciones  del  francés,  y  eran  los  autores  preferidos  Víctor 
Hugo,  Dumas,  J.  Sand,  Sué,  Paul  de  Kock  y  Soulié.  La  española  tenía 
pocos  cultivadores,  y  no  abundaban  los  lectores  que  preguntaran  por 
ella.  Sabíase,  creo  que  de  oídas,  que  Villoslada  había  escrito  Doña  Blanca 
de  Navarra^  y  que  era  ésta  una  novela  excelentísima  al  modo  de  las 
de  W.  Scott;  alguna  de  Fernández  y  González  era  bastante  más  leída 
y  celebrada.  Fernán  Caballero  acababa  de  publicar  Clemencia^  des- 
pués de  haber  adquirido  fama  con  La  Gaviota  en  1849;  pero  es  de 
advertir  que  por  resabios  románticos  que  quedaban  aún  en  el  gusto 
del  público,  éste  prefería  el  amor  empalagoso  é  inverosímil  de  aque- 
lla sensible  y  lacrimosa  heroína,  el  ridículo  y  extravagante  inglés  y 
las  inaguantables  escenas  á  que  en  este  punto  da  lugar,  á  los  sabrosos 

pasajes  y  cuadros  llenos  de  color  y  de  verdad Esto  se  desechaba 

por  vulgar  y  poco  elegante,  y,  sin  embargo,  era  la  miga  del  ingenio  de 
Fernán Antonio  Flores  había  dado  á  luz  otra  de  costumbres  con- 
temporáneas, con  el  título  de  /v,  Esperanza  y  Caridad ^  abundante  en 
cuadros  curiosos  y  no  mal  pintados,  pero  atestada  de  lugares  comu- 
nes de  novelón  por  entregas.  Vale  mucho  más  que  esto  su  galería  de 
cuadros  Ayer^  hoy  y  mañana Reciente  también  estaba  la  publica- 
ción de  El  libro  de  los  cantares^  de  Antonio  de  Trueba,  el  mejor  y  más 
fecundo  cuentista  de  cuantos  se  pasean  por  España,  y  el  autor  español 
más  traducido  á  extrañas  lenguas.  Ayguals  de  Izco  se  había  propuesto 
ser  el  E.  Sué  de  acá,  y  no  quiero  decir  cómo  lo  lograba.  De  Antonio 


(i)  Págs.  229-231. 
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Hurtado  se  conocía  una  novela,  Cosas  del  7nundo^  premiada  reciente- 
mente por  la  Academia  de  la  Lengua.  Otra  circulaba  bastante  de  Pa- 
tricio de  la  Escosura,  El  Patriarca  del  Valle,  y  se  elogiaban  una  de 

Juan  de  Ariza,  Un  viaje  al  Infierno ,  y  otra,  La  dama  del  Conde  Du- 

que^  bien  pergeñada  y  con  mucho  sabor  de  época,  de  Diego  Luque,  á 
la  sazón  casi  un  muchacho. 

>El  Curioso  Parlante  había  cerrado  su  cartera  de  apuntes  literarios 
y  se  entretenía  en  escribir  de  vez  en  cuando  sobre  Mejoras  de  Ma- 
drid, mientras  saboreaba  la  gloria  del  renombre  que  le  habían  dado 
sus  Escenas  matritenses. 

>En  El  Museo  de  las  Familias^  de  Mellado;  la  mísera  y  casi  andra- 
josa Ilustración,  de  Fernández  de  los  Ríos,  y  El  Semanario  Pintoresco, 

no  recuerdo  de  quién ,  dábanse  á  luz,  entre  muchas  traducciones, 

algunos  trabajillos  sueltos,  con  las  firmas  precedentes,  que  no  han  de 
inmortalizarse  allí,  y  otras  tantas  que  se  han  olvidado  ya,  ó  que  de 
seguro  estarán  en  Los  españoles  pintados  por  si  mismos,  mamotreto  cé- 
lebre en  que  se  declara  todo  menos  lo  que  el  editor  se   propuso 

»E1  Duque  de  Rivas,  Zorrilla,  Villergas  y  otros  poetas  de  nota  an- 
daban fuera  de  la  patria  ó  calladitos  en  sus  pueblos,  ó  á  la  sombra  de 
un  destino.  La  Avellaneda,  la  Coronado  y  García  de  Quevedo  publi- 
caban tal  cual  lucubración  romántica  de  tarde  en  tarde 

»E1  teatro,  ya  que  no  por  la  cantidad,  por  la  calidad  de  los  poetas, 
tenía  más  lozana  vida  que  la  novela.  Bretón  de  los  Herreros,  aunque 
en  el  crepúsculo  de  la  tarde,  iluminaba  todavía  la  escena  en  que  tan- 
tos lauros  había  ganado  con  frescas  y  agradables  luces  de  su  inago- 
table ingenio.  Hartzenbusch  escribía  comedias  tan  delicadas  como 
Un  si  y  un  no;  García  Gutiérrez,  aunque  muy  tentado  del  demonio  de 
la  zarzuela,  no  olvidaba  del  todo  la  musa  que  le  inspiró  El  Trovador 
y  tantas  obras  coronadas  por  el  aplauso  y  la  admiración  del  público 
de  su  tiempo;  Tamayo  trepaba  á  la  más  alta  jerarquía  del  ingenio  dra- 
mático con  su  tragedia  Virginia;  Ventura  de  la  Vega,  trabajando 
también  á  destajo  para  la  zarzuela,  saboreaba  los  aplausos  que  le  va- 
lía El  hombre  de  mundo,  que  aún  no  había  perdido  la  novedad  en  los 
carteles,  igual  que  acontecía  con  Don  Francisco  de  Quevedo,  lo  único 
bueno  que  supo  hacer  para  el  teatro  el  ingenioso  bohemio,  haragán 
impenitente,  Florentino  Sanz;  de  Ayala  se  estrenaba  Rioja,  con  me- 
diano éxito,  y  de  Rubí  De  potencia  d  potencia,  y  algo  más  que  no  re- 
cuerdo; Eguílaz  había  aparecido  el  invierno  anterior  con  Verdades 
amargas,  comedia  ruidosamente  aplaudida  y  que  no  por  estar  pla- 
gada de  incorrecciones  de  lengua  y  hasta  de  arte,  dejaba  de  anunciar 
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un  poeta  dramático  de  buena  cepa;  inmediatamente  después  obtuvo 
otro  gran  éxito  su  drama  Alarcón^  y  en  la  temporada  de  mi  adveni- 
miento á  la  crítica,  su  obra  El  Caballero  del  Milagro  no  fué  menos 
afortunada  que  las  anteriores.  Serra  emulaba  los  donaires  de  Bretón 
en  humoradas  tan  lindas  como  La  boda  de  Quevedo;  Juan  de  Ariza 
escribía  comedias  muy  agradables,  y,  por  fin,  sin  contar  otras  pro- 
ducciones más  efímeras ,  se  representaban  traducciones  tan  impor- 
tantes como  Adriana  y  Sullivan,  drama  éste  último  que  valió  á  Ju- 
lián Romea  los  mayores  triunfos  de  su  ya  entonces  larga  y  gloriosa 
carrera  de  actor»  (i). 

J.    M.    AlCARDO. 

(Continuará.) 


(i)  Págs.  306-311. 


Españoles  sin  patria  y  la  cuestión  judaica. 


OY  que  tan  vivamente  se  discute  la  cuestión  semita,  por  causas  reli- 
giosas en  Polonia  y  Rusia,  por  espíritu  de  nacionalismo  en  Francia, 
en  Austria-Hungría  por  motivos  financieros  y  con  carácter  político 
y  animosidad  de  secta  en  algunos  Estados  de  Alemania ;  hoy  que  tan  acti- 
vamente se  trabaja  en  España  para  que  vuelvan  los  descendientes  de  los 
que  hace  cuatro  siglos  salieron  en  virtud  del  edicto  de  los  Reyes  Católicos, 
no  será  inoportuno  dedicar  algunas  líneas  á  un  asunto  de  tan  palpitante 
actualidad.  Muévenos  también  á  ello  la  lectura  de  dos  libros  recientes:  Es- 
pañoles sin  patria  (i),  obra  del  Dr.  Pulido,  y  La  aiestión  piddica  (2), 
opúsculo  en  que  el  Sr.  Girón  juzga  el  libro  del  senador  por  la  Universidad 
de  Salamanca.  Dar  una  ligera  idea  de  ambas  producciones  literarias  es  lo 
que  nos  proponemos  en  este  rápido  bosquejo,  sin  perjuicio  de  aportar  en 
otro  artículo  el  grano  de  arena  de  nuestras  observaciones  personales. 

Españoles  sin  patria  está  dividido  en  tres  partes:  i.*  Examen  del  pueblo 
sefardí  en  general.  2.*  Estudio  regional  de  los  sefardim  que  hay  en  el 
mundo.  3.^  Relaciones  futuras  de  España  con  sus  antiguos  hijos.  El  método 
que  seguiremos  en  su  exposición  no  puede  ser  el  de  indicar  meramente  los 
títulos  de  sus  sumarios,  copiar  algunas  cláusulas  ó  reproducir  literalmente 
algunos  de  sus  trozos,  como  quiera  que  así  no  se  vería  en  teda  su  amplitud 
la  idea  fundamental  del  libro.  Pues  hacer  un  extracto  detallado  de  la  ma- 
yor parte  de  sus  pensamientos  sería  punto  menos  que  imposible,  dada  la 
extensión  del  tomo  y  los  límites  condicionados  de  este  breve  resumen.  Lo 
que  haremos  es  trazar  á  grandes  rasgos,  pero  con  escrupulosa  fidelidad,  lo 
más  sustancial,  lo  que  de  él  fluye  espontáneamente  y  á  él  directamente 
conduce.  Todo  ello  habrá  de  ser,  alterando  por  completo  el  orden,  al  me- 
nos en  la  primera  parte  del  tomo,  pues  ni  para  la  lucidez  de  la  concepción 
ni  para  la  concepción  lógica  del  pensamiento  nos  parece  el  más  apto  el  mé- 
todo seguido  por  el  autor.  Á  nosotros  ofrécesenos  más  natural  y  compren- 
sivo el  siguiente:  ^Quiénes  eran  los  judíos?  ¿Cuándo  y  cómo  entraron  en  Es- 
paña? c-Qué  hicieron  paira  ser  expulsados?  He  ahí  las  preguntas  capitales  á 
que  reduciremos  la  primera  parte;  la  segunda  y  la  tercera,  tal  como  están 


(i)  Españoles  sin  patria  y  la  raza  sefardí^  un  tomo  en  4.<>,  de  663  páginas,  por  el 
Dr.  D.  Ángel  Pulido  Fernández  (senador  y  Académico),  Madrid,  Carrera  de  San  Jeróni- 
mo, 2;  1905. 

C2)  La  cuestión  judaica  en  la  ESPAÑA  ACTUAL  y  en  la  Universidad  de  Salamanca,  opús- 
culo de  184  páginas,  en  4.°  Salamanca,  P.  de  la  Libertad,  10;  1906,  por  el  Dr.  D.  Joaquín 
Girón  y  Arcas,  catedrático  de  la  Universidad  literaria  de  Salamanca. 
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enunciadas  en  la  división  general,  son  suficientemente  expresivas  de  su 
contenido.  La  obra,  pues,  abarca  tres  tiempos:  lo  pasado,  lo  presente  y  lo 
futuro. 


Si  los  orígenes  de  la  historia  de  los  pueblos  ofrecen  siempre  singular  in- 
terés, sube  éste  de  punto  cuando  se  trata  de  la  odisea  del  pueblo  de  Is- 
rael, el  cual  persiguió  con  tanto  entusiasmo  el  fin  providencial  que  Dios 
señaló  al  patriarca  Abraham  cuando  le  ordenó  dirigiera  á  su  pueblo  escogi- 
do. Cayeron  Asiría  y  Babilonia  con  la  magnificencia  de  sus  ciudades;  cayó 
el  Egipto  con  las  despóticas  dinastías  de  sus  Faraones;  cayó  la  Grecia  con 
todo  el  esplendor  de  sus  ciencias  y  artes;  cayó  la  Roma  pagana  con  su  sober- 
bia majestad  y  grandeza,  y  mientras  que  las  coronas  de  los  sabios  de  Atenas, 
y  las  palmas  de  los  guerreros  romanos,  y  los  palacios  del  imperio  caldeo-ba- 
bilónico, con  todo  el  fausto  y  púrpura  de  sus  reyes,  quedaron  sepultados  en- 
tre el  polvo  de  sus  escombros,  los  judíos  viven  aún,  y  aun  faltos  de  los  tres 
vínculos  y  elementos  que  constituyen  la  individualidad  nacional  —  patria, 
idioma  propio  y  solidaridad, — alzan  sus  voces  de  entusiasmo  y  de  recons- 
titución, así  en  el  corazón  de  los  desiertos  africanos  como  en  las  estepas  del 
Asia  Central,  lo  mismo  en  las  pampas  de  la  América  del  Sur  que  en  las  po- 
pulosas ciudades  de  la  culta  Europa,  en  Viena  y  Budapest  lo  mismo  que 
en  Berlín,  que  en  Londres,  que  en  París  y  Constantinopla.  La  constitución 
del  pueblo  hebreo  no  es  una  confusión,  ni  una  legislación,  ni  una  filosofía, 
ni  una  literatura;  es  todo  eso  amalgamado,  formando  una  unidad  compleja. 
Ya  sabemos  cómo  iba  á  la  lucha:  llevando  sus  huestes  en  el  centro  del  ejér- 
cito, cual  si  fuese  estandarte  de  guerra,  el  Arca  de  la  alianza.  ^  Queréis  re- 
cordar su  destrucción?  Desoladas  bárbaramente  por  los  romanos  las  ciuda- 
des y  villas  de  Galilea  y  Judea,  llega  su  turno  á  Jerusalén.  La  lucha  es  te- 
rrible, larga  y  desesperada,  pero  al  fin  la  ciudad  profética  cae  bajo  la  vora- 
cidad de  las  águilas  capitolinas  y  desaparece,  sin  que  quede  piedra  sobre 
piedra.  Roma  creyó  acabar  así  con  el  pueblo  deicida,  pero  lo  que  hizo  fué 
diseminarlo  por  el  mundo.  Ya  se  oculta  la  fisonomía  de  su  historia  particu- 
lar, y  aparece  incorporada  á  la  historia  de  cada  nación,  y  muy  especialmente 
á  la  nuestra.  Y  si  bien  antes,  mucho  antes,  habían  pisado  los  judíos  nues- 
tro suelo,  cuando  en  los  tiempos  del  rey  David  las  naves  de  Hiram,  atraí- 
das por  las  riquezas  prodigiosas  con  que  les  brindaba  la  antigua  Tarsis,  arri- 
baban á  las  costas  españolas  para  regresar  á  Tiro  cargadas  de  inestimables 
tesoros,  desde  la  época  en  que  el  hijo  de  Vespasiano  paseó  en  triunfo  por 
la  vía  Apfa  los  cautivos  de  Israel,  fué  cuando  los  hebreos  habitaron  de  un 
modo  estable  nuestra  Península  y  difundieron  por  ella,  como  por  casi  todos 
los  pueblos  conocidos,  su  lengua,  religión  y  comercio.  Desde  este  momento 
aparece  la  raza  judía  dividida  en  dos  grandes  ramas:  la  de  los  aschkenazim 
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y  la  de  los  sefardint.  Aquélla  representa  los  israelitas  establecidos  en  los 
países  germanos  y  eslavos ;  ésta  los  que  habitaron  principalmente  el  suelo 
español  y  lusitano.  Limitémonos  ahora  á  la  sefardí:  terminada  la  historia 
de  las  grandezas  orientales  de  Palestina,  comienza  la  nueva  era  de  los  ju- 
díos en  Occidente,  al  otro  lado  del  Mediterráneo,  allá  donde  se  alzan  las 
columnas  de  Hércules,  en  España;  he  ahí  el  gran  centro  donde  en  porfiada 
lucha  con  su  aciago  destino  brilla  otra  vez  el  genio  de  esta  raza.  Por  lo  que 
hace  á  su  proverbial  belleza,  persuadidos  siempre  los  judíos  de  ser  un 
pueblo  extraordinario,  mantienen  todavía  aquella  altivez  de  raza  que  les 
hizo  imaginar  que  la  nación  hebrea  nació  para  ostentar  la  perfección  de  la 
belleza  como  un  reflejo  de  la  divinidad.  Sobresalen,  sin  disputa,  los  sefar- 
dim,  quienes,  al  decir  del  Sr.  Pulido,  encarnan  la  belleza  superior  del  pueblo 
judío,  así  en  las  bíblicas  regiones  de  Palestina  como  en  las  templadas  cos- 
tas de  Macedonia,  en  las  atrasadas  urbes  de  Marruecos,  no  menos  que  en 
los  lujosos  salones  de  Viena.  El  Dr.  Straus  dice  que  en  sus  viajes  por 
Oriente,  al  pasar  por  Salónica, — la  ciudad  más  populosa  de  los  sefardim 
en  el  mundo — se  sentía  poseído  de  una  viva  admiración  hacia  los  judíos 
«españoles»  por  su  belleza  física  y  por  la  constancia  de  sus  tradiciones.  En 
cuanto  á  la  pureza  de  la  sangre,  ignoramos,  dice  el  autor,  si  los  que  se  ha- 
llan impuestos  en  investigaciones  genealógicas  tendrán  medios  científicos 
para  descubrir  las  diferencias  que  puedan  existir  entre  la  sangre  del  cris- 
tiano viejo  y  la  del  judío.  Si  á  esto  se  allega  que  las  primeras  inmigracio- 
nes semitas  debieron  venir  con  los  fenicios,  advertiremos,  concluye,  lo  im- 
posible que  es  averiguar  las  mezclas  de  sangre  entre  unos  y  otros.  Ya  te- 
nemos, pues,  á  los  judíos  viviendo  en  España,  mezclados  con  sus  natura- 
les, desde  tiempos  muy  remotos.  ^"Qué  hicieron.^  Pusieron  sus  facultades  al 
servicio  y  esplendor  de  sus  respectivos  soberanos,  como  Alfonso  VI  y  VII, 
Fernando  III  y  Jaime  I,  dando  testimonio  heroico  de  su  amor  y  fidehdad  al 
trono  cristiano,  sobre  todo  en  la  batalla  de  Zalaca,  cuyos  campos  quedaron 
cubiertos  de  turbantes  amarillos  y  negros.  Verdad  es  que  secundaron  tam- 
bién la  causa  de  los  árabes  cuando  las  hordas  africanas  pasaron  el  estrecho 
y  acabaron  con  la  dinastía  visigoda.  Pero  esto  se  comprende,  al  decir  del  se- 
ñor Pulido  Fernández,  por  las  iras  y  los  dolores  concentrados  por  humilla- 
ciones y  despojos  crueles  padecidos  durante  largos  años.  Por  otra  parte, 
era  de  rigor  que  el  pueblo  judío  lisonjeara  al  principio  á  la  omnipotencia 
musulmana  para  cooperar  al  esplendor  de  la  vida  que  le  rodeaba.  Fueron 
útiles  al  Estado,  administrando  bien  sus  contribuciones,  proporcionando 
crecidas  rentas  á  los  suyos  y  proceres,  á  los  prelados  y  cabildos,  y  haciendo 
florecer  en  alto  grado  la  vida  intelectual  en  todos  sus  aspectos. 

Pues  si  así  se  condujeron,  ^-cómo  se  explica  su  expulsión.?  Muy  sencillo; 
precisamente  por  esto ;  porque  eso  mismo,  dice  el  autor,  llevaba  consigo 
gérmenes  de  enemistad  implacable.  Quien  dirige,  cobra  y  gobierna  tiene 
fatalmente,  por  bueno  y  genial  que  sea,  el  disgusto,  la  envidia  y  el  odio 
apercibidos  contra  su  obra,  sus  exacciones  y  energías.  Por  esto,  y  porque 
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las  diferencias  religiosas  subsistían  siempre ,  de  ahí  que  las  malevolencias, 
los  odios,  las  supersticiones  populares,  las  leyes,  los  cánones,  las  pragmáti- 
cas reales  cayeran  de  cuando  en  cuando  contra  su  vida  social.  Á  ellos  se  les 
atribuía  la  profanación  de  las  Hostias  consagradas  y  las  matanzas  rituales 
de  los  niños;  ellos  eran  los  usureros  sin  piedad;  ellos  los  obreros  sin  reli- 
gión; ellos  los  malditos  de  siempre  y  los  que  cargaban  con  todos  los  defec- 
tos humanos. 

De  este  modo  hubo  de  irse  necesariamente  al  edicto  de  31  de  Marzo 
de  1492. 

*  * 


Este  edicto,  fundado  en  motivos  «triviales>  fué  «abominable»,  fué  una 
«monstruosidad»  cometida  por  la  «cruel»  España;  razón  por  la  que  nos- 
otros, que  no  los  judíos,  somos  los  que  necesitamos  el  perdón.  Como  Roma 
los  arrancó  del  nido  de  Palestina,  así  España  los  lanzó  de  su  suelo  con  el 
estallido  de  aquella  bomba  cuyos  pedazos  se  dispersaron  por  todas  partes. 
^Y  á  dónde  se  fueron.^  No  hay  noticias  exactas,  pero  bien  se  puede  afirmar 
que,  retenidos  por  su  ardiente  amor  á  la  cruel  Iberia,  quisieron  desviarse 
de  ésta  lo  menos  posible.  Es  fama  que  unos  pasaron  á  Turquía,  dejando 
parte  de  sus  caravanas  en  Francia,  Italia,  Hungría  y  las  comarcas  de  los 
Balkanes;  otros  cruzaron  el  Estrecho  de  Gibraltar  y  se  refugiaron  en  el 
Norte  de  África,  y  no  pocos  fueron  á  Holanda.  ¡Quién  sabe  cuántos  salieron! 
Indudablemente  la  cifra  de  veinticinco  mil  familias  que  señala  Illescas  es 
corta,  pues  el  éxodo  de  España  se  considera  como  la  más  trascendental 
desgracia  que  afligió  á  Israel  después  de  la  destrucción  del  templo  y  la  dis- 
persión consecutiva  de  sus  hijos.  El  autor  hace  un  cómputo  en  que  se  cal- 
cula el  número  en  más  de  un  millón. 

^- Dónde  se  hallan  actualmente?  Es  difícil  dar  una  información  completa 
y  exacta;  pero  bien  se  puede  afirmar  que  los  países  más  habitados  por 
judíos  «españoles»  son  de  más  á  menos:  la  parte  meridional  de  Austria  y 
los  principados  danubianos,  Turquía,  Marruecos,  España  y  el  litoral  del 
Mediterráneo  comprendido  entre  los  puertos  de  Tiro  y  Alejandría,  sin 
que  falten  algunas  sinagogas  de  israelitas  españoles  en  Francia,  Alemania, 
Inglaterra,  Italia,  Bélgica,  Holanda,  América  meridional,  Centro  Amé- 
rica y  Rusia.  En  el  Ensayo  de  distribución  mundial  del  Dr.  Pulido  apa- 
recen además  tres  aljamas  de  los  mismos  en  los  Estados  Unidos,  tres  en 
Argelia,  tres  en  el  África  oriental  y  otras  tantas  en  el  centro  y  confines 
de  Arabia,  una  en  Persia,  tres  en  la  India,  una  en  el  Japón  y  otra  hacia 
las  costas  de  Hong-Kong  y  Macao.  El  Sr.  Cavestany  calcula  aproxima- 
damente en  millón  y  medio  los  que  pueblan  las  comarcas  de  Turquía, 
Austria  y  los  Balkanes;  en  medio  millón  los  que  viven  en  Egipto,  Grecia 
y  países  orientales,  y  en  un  millón  los  del  resto  del  mundo:  total,  unos 
tres  millones  de  judíos  sefardim.  Y  esos  judíos,  que  llevaron  el  aire  de 
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SUS  antiguos  compatriotas,  nuestra  lengua,  nuestros  usos  y  nuestro  tipo 
étnico,  ¿-qué  han  hecho  del  idioma  y  del  sentimiento  patrio?  En  ellos, 
el  español  conservado  religiosamente  á  través  de  los  siglos,  ha  ido  por 
fin  perdiéndose  cada  día  más,  y  lo  que  quedaba  del  lenguaje  se  ha  ido  em- 
pobreciendo hasta  convertirse  en  una  jerga  más  ó  menos  corrompida;  y 
si  todavía  lo  conservan,  siquiera  sea  á  medias,  es  por  la  belleza  misma 
de  la  lengua  y  la  nostalgia  de  la  patria  perdida.  Para  augurar  cuál  será 
el  porvenir  de  esta  jerga,  hay  que  distinguir  tres  clases  de  judíos  españo- 
les: hispanófobos ^  hispanófilos  y  oportunistas.  Aquéllos,  llevados  del  ren- 
cor que  aun  guardan  contra  España,  dicen  que  el  español  es  una  lengua 
positivista,  pero  de  orden  inferior:  tal  aserción,  expuesta  principalmente  en 
el  Avenir^  de  Salónica,  es  refutada  por  el  autor.  Por  el  contrario,  en  Es- 
mirna,  Andrinópolis  y  en  Marruecos  son  partidarios  de  las  escuelas  caste- 
llanas; por  último,  la  sociedad  Esperanza,  de  Viena,  de  judíos  «españoles», 
es  autonomista  ú  oportunista;  no  cree  hoy  por  hoy  necesario  que  los  judíos 
aprendan  nuestra  lengua.  De  lo  dicho  sobre  la  lengua  se  desprende  cuál 
sea  su  afecto  á  España.  Ambas  cosas,  lengua  y  sentimiento  patrio,  con  sus 
más  y  sus  menos,  se  pueden  apreciar  en  las  numerosas  cartas  que  el  autor 
ha  recibido  de  judíos  residentes  en  distintos  puntos,  y  que  se  pueden  leer 
en  el  curso  de  la  obra. 


La  parte  «más  positiva»,  como  dice  el  Sr.  Pulido,  la  más  importante  de 
su  obra  es  la  tercera,  destinada  como  está  á  resolver  un  problema  tan  tras- 
cendental como  es  saber  si  conviene  ó  no  á  España  la  vuelta  de  los  judíos. 
El  autor,  para  llegar  á  la  conclusión  afirmativa,  propone  las  siguientes 
cuestiones  parciales :  ¿-Perdió  España  con  la  expulsión  de  los  judíos.^ — ¿Con- 
viene hoy  á  España  reconciliarse  con  los  descendientes  de  sus  hijos  y  atraer- 
los á  su  amor.? — ¿Se  halla  en  condiciones  de  hacer  algo  por  ellos? — ¿Qué 
debe  hacer?  He  aquí  cómo  las  resuelve:  Perdimos  mucho  como  nación,  ya 
que  nos  costó  una  amputación  cruenta  en  el  organismo  nacional;  perdimos 
mucho  políticamente,  al  perder  la  aristocracia  de  una  raza  admirada  y  ve- 
nerada por  sus  correligionarios;  perdimos  económicamente  una  cantidad 
incalculable  de  energía  y  actividad  aprovechable,  pérdida  que  trajo  en  pos 
de  sí  una  anemia  fabril,  agrícola,  industrial  y  mercantil.  Por  esto,  y  sin 
esto,  es  indudable  que  conviene  á  nuestra  patria  reconciliarse  con  ellos; 
tanto  más,  que  hoy  han  cambiado  los  ejes  morales  (!)  en  la  vida  de  los  im- 
perios y  de  las  civilizaciones,  y  no  existen  peligros  que  se  juzgaron  secula- 
res; hoy  no  los  arrojaría  España  como  los  arrojó  en  1492,  porque  el  alma 
nacional  es  muy  distinta;  hoy,  entre  el  rodar  de  los  tranvías  eléctricos  y  el 
silbido  de  las  máquinas  de  vapor  y  las  revelaciones  de  los  rayos  Roentgen 
y  la  telegrafía  sin  hilos,  sería  un  anacronismo,  una  incongruencia  sectaria 
hablar  de  intolerantes  y  de  herejes  á  la  usanza  antigua;  sería  adoptar  en  el 
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camino  de  la  vida  una  posición  semejante  á  esos  toiiristas  que,  tomando 
asiento  de  espaldas  al  conductor,  viajan  mirando  con  el  occipucio  á  lo  por- 
venir (!!).  Pero,  ^y  eso  que  corre  como  principio  muy  acreditado,  el  de  la 
energía  absorbente  de  la  raza  judía,  y  que  se  apoderan  de  todo?  «¡Energía 
absorbente!  Eso  desde  luego  no  está  libre  de  alguna  exageración,  pero  lo 
admitimos  —  escribe  el  autor — en  cuanto  significa  una  sustancia  enérgica, 
la  energía  de  un  carácter  étnico,  un  medicamento  heroico,  de  acción  fuerte, 
donde  se  registra  una  fuente  de  actividades,  su  acción  terapéutica  y  hasta 
la  tóxica,  que  siempre  se  desenvuelve  cuando  rebasa  aquélla.»  Y  quien  así 
se  expresa  es  un  médico.  «¡Que  se  apoderan  de  todo!  Eso  es  una  de  tantas 
hipótesis;  pero  si  no  lo  fuere,  siempre  habría  razón  para  decir  que  si  se 
apoderasen  de  todo,  esto  todo  en  España  se  quedaba.» 

^•Se  halla  España  en  condiciones  de  reconquistar  el  amor  de  sus  hijos 
desterrados.?  ¿Qué  puede,  qué  debe  hacer  para  ello.?  El  Sr.  Pulido  abriga  el 
sentimiento  de  que  esta  labor  tropieza  con  una  dificultad  excepcional:  el 
pesimismo  autodenigrante  de  muchos  españoles  y  el  rutinario  desdén  de  no 
pocos  extranjeros.  Pero  basta  examinar  el  estado  de  las  energías  todas  de 
España  —  antropológicas,  técnicas  y  geográficas  —  dice,  para  comprender 
que  si  es  un  país  de  evolución  retardada,  no  es  un  país  degenerado ;  que 
podrá  ser  un  pueblo  de  juventud  inquieta  y  mal  educada,  pero  un  pueblo 
senil  y  caduco,  jamás;  y  que,  lejos  de  ser  una  nación  exhausta,  presenta  por 
doquiera  veneros  de  riqueza  por  explotar,  que  sólo  demandan  genios  indus- 
triales; y  lo  que  es  más,  lo  que  aventaja  á  todo,  que  el  ambiente  religioso 
de  España  es  cristiano,  el  de  una  religión  santa  ^  que  no  maldice  á  nadie  y 
bendice  á  todos  los  hombres.  Resultado :  que  España  puede  reintegrarse  el 
afecto  y  la  convivencia  de  los  israelitas  españoles  dispersados  por  el  mundo, 
y  que  para  conseguirlo  debe  procurar,  entre  otras  cosas:  Subvencionar  la 
enseñanza  del  español  en  las  escuelas  judías. — Difundir  las  publicaciones 
españolas  por  los  centros  israelitas  del  mundo. — Favorecer  los  cambios  de 
los  periódicos. — Honrar  á  los  israelitas  hispanófilos. — Entablar  con  ellos 
relaciones  comerciales. — Facilitar  las  naturalizaciones. — Y  acreditar  que 
España  es  un  país  tolerante  y  de  libertades  bien  garantidas.— ¿Se  hará  algo 
de  esto.?  Tales  son,  en  síntesis,  las  ideas  que  palpitan  en  las  páginas  de 
Españoles  sin  patria.  El  autor  confiesa  que  no  tiene  derecho  á  forjarse  ilu- 
siones sobre  los  grandes  y  prontos  resultados  de  su  campaña,  y  se  contenta 
con  confiarlo  todo  á  Dios,  que  es  el  único  que  puede  hacer  prósperas  las 
obras  de  los  hombres;  y  alzando,  dice,  lo  más  alto  posible  su  pensamiento, 
termina  entonando  este  himno  sublime  al  Dios  de  Abraham  hecho  hombre: 

«Tú,  que  sacaste  de  Egipto  á  los  israelitas  opresos,  y  sumergiste  á  los 
soberbios  Faraones  en  las  hirvientes  aguas  del  Mar  Rojo;  Tú,  que  redimiste 
á  los  humildes  en  el  sermón  de  la  montaña  y  juntaste  á  todos  los  humanos 
en  el  Testamento  de  tu  divino  Evangelio;  Tú,  que  señalaste como  ca- 
mino de  perfección  bendecir  á  los  que  nos  maldicen  y  orar  por  los  que  nos 
persiguen ;  Tú,  que  fuiste  el  Creador  de  todo  y  de  todo  careciste,  por- 
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que  cuajaste  de  frutos  exquisitos  los  árboles  y  la  higuera  te  negó  el  suyo; 
alimentaste  con  ríos  los  mares  y  no  hubo  agua  para  tus  expirantes  labios; 
vestiste  las  aves  y  las  flores  con  las  más  preciosas  vestiduras  y  pereciste 
desnudo ;  Tú,  en  fin,  que  en  la  hora  suprema  de  la  muerte,  cuando  to- 
dos los  dolores  desgarraban  y  todas  las  angustias  y  aflicciones  desfallecían 
tu  espíritu,  pediste  á  tu  Divino  Padre  la  paz  para  los  hombres,  el  perdón 
para  tus  verdugos  y  la  luz  para  los  ciegos,  no  desampares  nuestra  obra, 
protege  á  España,  redimiéndola  de  sus  pasadas  culpas  y  extravíos,  porque 
ella  desea  volver  á  ser  luminar  de  naciones,  sirviendo  á  la  humanidad  por 
la  paz,  el  progreso  y  la  libertad,  y  desarrollando  sus  innatas  energías  y  vir- 
tuales disposiciones,  en  las  que  tiene  inquebrantable  y  profunda  fe;  y  pro- 
tege á  tu  desventurado  pueblo,  donde  hubiste  tu  familia  toda,  floreció  la 
pureza  inmaculada  de  María,  encendióse  el  heroísmo  de  tus  primeros 
mártires  y  asentaste  las  piedras  angulares  de  tu  Iglesia.» 


II 


Pasemos  á  La  cuestión  judaica.  El  origen  de  este  folleto  es  la  corres- 
pondencia epistolar  cruzada  entre  su  autor  y  el  autor  del  libro  que  acaba- 
mos de  analizar.  La  primera  parte  abarca  la  Introducción  y  Colección  de 
cartas,  y  cuya  idea  central,  el  Rückenmark^  que  dirían  los  alemanes,  á  donde 
convergen  todos  los  nervios,  es  la  profesión  de  fe  católica;  de  ella  nos  pre- 
senta el  docto  catedrático  salmantino  unas  como  fotografías;  dos  que  pu- 
diéramos apellidar  de  grupo  y  dos  individuales.  En  la  primera  de  las  pri- 
meras describe  ó  menciona  á  los  que  tienen  por  divisa  el  Syllabus  y  la  Encí- 
clica Quanta  Cura^  es  decir,  «á  los  tres  únicos  grupos,  dice,  que  en  España 
formamos  los  que  nos  honramos  en  titularnos  antiliberales — todos  los  car- 
listas, los  llamados  íntegros  y  algunos  alfonsinos, — enumerados  por  el  sabio 
y  celoso  sacerdote  Sr.  Sarda  y  Salvany  en  su  notable  artículo  «¡Alto  al  fuego!» 
En  la  segunda  aparecen  en  una  misma  pieza  la  política  anticatólica  y  anti- 
clerical. Hela  aquí:  «Ya  sabemos  que  los  titulados  anticlericales  dicen  que 
no  son  anticatólicos ;  pero  como  todavía  no  han  explicado  cómo  se  concilla 
el  anticlericalismo  y  el  catolicismo,  y,  por  otra  parte,  observamos  que  todas 
las  afirmaciones  que  estos  sectarios  hacen  acerca  de  las  Comunidades  reli- 
giosas, de  la  libertad  de  cultos,  de  la  desamortización  eclesiástica,  etc.,  etc., 
están  reprobadas  por  la  Iglesia  como  errores  anticatólicos,  calculamos  que 
lo  de  llamarse  secuaces  del  anticlericalismo,  en  vez  de  anticatolicismo,  no  es 
más  que  una  careta  para  herir  más  á  mansalva  á  la  sacrosanta  Religión  que 
profesamos  casi  todos  los  españoles.  Para  que  vea  el  lector  amable  que  es- 
tas apreciaciones  no  son  exclusivamente  nuestras,  recordaremos  que  el 
masón  Courdaveaux,  profesor  de  la  Facultad  de  Letras  de  Donai,  decía: 
La  distinción  entre  catolicismo  y  clericalismo  es  oficial^  muy  sutil  é  idónea 
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para  las  necesidades  de  la  tribuna  y  del  parlamento;  pero  en  las  logias  el 
catolicismo  y  el  clericalismo  son  la  misma  cosa;  y  que  El  Motin^  de  Madrid, 
cuya  significación  anticatólica  nadie  desconoce,  con  una  franqueza  poco 
común  en  la  prensa  sectaria,  escribió  en  Febrero  de  1901,  por  aquellos  días 
en  que  se  presenciaron  espectáculos  tan  poco  honrosos  como  las  agitacio- 
nes producidas  por  la  representación  de  Electra^  y  por  el  deseo  de  la  seño- 
rita Ubao  de  profesar  en  una  Congregación  religiosa:  En  resumidas  cuen- 
tas^ íqué  es  lo  que  se  llama  clericalismo^  Es  el  desarrollo^  el  incretnento^ 
la  preponderancia^  la  fuerza  y  la  vida  del  clero.  Luego  el  que  no  está  con- 
forme con  eso,  va  contra  el  clericalismo,  va  también  contra  el  clero^y,  por 
consiguiente^  contra  la  Iglesiay  contra  la  Religión,  toda  vez  que  el  clero  es 
el  instrumento  consagrado  por  la  Iglesia  y  sin  el  cual  no  pueden  practicarse 
ni  cumplirse  los  mandamientos  religiosos.  Está,  pues,  demostrado  que  anti- 
clericalismo y  aittirre ligios idad  son  sinónimos. 

Viniendo  á  las  individuales,  nos  ofrece  en  primer  término  la  del  Sr.  Pu- 
lido, de  quien  el  autor  del  opúsculo  nos  dice  que  allá  por  los  años  de  la 
república  militó  bajo  la  blanca  bandera  de  los  carlistas,  cuyo  programa  re- 
prueba todos  los  errores  del  llamado  derecho  nuevo;  pero  que  ahora  está 
afiliado  á  la  fracción  político-liberal  que  actualmente  padecemos.  Es  verdad 
que  el  autor  de  Españoles  sin  patria  declaró  públicamente  en  El  Castellano 
que  él  profesa  nuestra  santa  fe  católica,  apostólica,  romana;  pero  también  lo 
es  que  se  excusó  cortésmente  de  someter  su  obra  á  la  censura  eclesiástica, 
á  que  le  invitaba  el  autor  de  La  cuestión  judaica. 

Por  último,  el  Sr.  Girón  y  Arcas  proyecta  de  una  manera  tran  franca,  es- 
pontánea y  simpática,  como  modesta  y  humilde,  sus  sentimientos  cristianos, 
cuando  dice  que  «los  agravios  hechos  á  la  Religión  que  profesa,  los  consi- 
dera más  ofensivos  que  los  dirigidos  á  su  insignificante  persona».  Y  en  res- 
puesta á  la  carta  de  felicitación  que  le  dirigieron  los  prestigiosos  profesores 
de  la  Universidad  salmanticense  Sres.  Martínez,  Gil  y  Robles,  y  Brusi  y 
Crespo,  dice:  «En  la  correspondencia  que  he  sostenido  con  el  Sr.  Pulido  no 
pasé  de  confesar  por  escrito  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  á  mi  pobre  ver, 
como  Él  quiere  que  se  le  confiese,  cuando  se  presenta  una  oportunidad 
como  la  que  me  ha  proporcionado  el  senador  por  la  Universidad  salman- 
tina  >  En  armonía  con  estos  sentimientos  está  la  regla  práctica  de  orto- 
doxia católica,  que  él  señala  y  guarda,  de  someterse  á  la  autoridad  y  cen- 
sura del  Ordinario,  siempre  que  se  trata  de  escritos  que  más  ó  menos  direc- 
tamente atañen  á  la  Religión  y  á  la  moral. 


La  segunda  parte  es  un  «Resumen  del  libro  del  Sr.  Pulido  y  enumeración 
de  algunos  de  los  errores  que  contiene»,  y  consta  de  16  capítulos.  En  la 
imposibilidad  de  dar  cuenta  de  todos,  escogemos  los  principales  y  que  más 
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directamente  pertenecen  á  la  cuestión:  tales  son  el  iii,  vii,  x,  xii,  xiii  y  xiv. 
En  el  cap.  iii,  á  la  apología  de  la  libertad  de  cultos  del  Dr.  Pulido  contra- 
pone el  autor  la  plenitud  de  derechos  que  competen  exclusivamente  á  la 
verdad  y  al  bien;  es  un  estudio  bien  hecho  á  la  luz  de  la  filosofía  cristiana, 
de  la  historia  y  del  Concordato  español.  El  cap.  vii  ofrece  dos  aspectos:  el 
primero  es  como  de  oposición,  de  conjunción  el  segundo.  Desde  el  primer 
punto  de  vista  aparece  el  contraste  entre  el  ardor  con  que  el  defensor  de 
los  Españoles  sin  patria  ensalza  las  cualidades  de  la  raza  sefardí,  y  la 
calma,  solidez  y  erudición  con  que  el  autor  demuestra  el  nivel  ínfimo  de  la 
moral  judía,  tal  y  como  aparece  en  sus  mismas  fuentes.  Desde  el  segundo  se 
descubren  los  lazos  de  afinidad  que  unen  á  judíos  y  masones,  á  judíos  y  li- 
brepensadores, á  judíos  y  socialistas,  á  judíos  y  protestantes,  á  judíos  y  re- 
volucionarios. El  estudio  de  las  causas  y  consecuencias  del  éxodo  de  1492 
constituye  el  cap.  x,  en  que  prueba  que  las  causas  de  la  expulsión  de  los 
judíos  no  fueron  las  señaladas  por  aquél,  sino  el  establecimiento  de  la  uni- 
dad religiosa  y  librar  á  los  españoles  de  la  seudo-moral  talmúdica.  En 
cuanto  á  las  consecuencias,  dice  que,  aun  dado  que  hayamos  perdido  algo 
en  el  orden  material,  debemos  manifestar  nuestro  reconocimiento  á  los  Re- 
yes Católicos,  que  nos  libraron  de  grandes  calamidades.  Vienen  los  capítu- 
los xii  y  XIII,  que  tratan,  respectivamente,  del  estudio  de  la  reconciliación 
con  los  judíos  sefardim,  y  de  las  ventajas  materiales  de  su  regreso,  y  pre- 
gunta: ¿Qué  recompensas  materiales  se  pueden  esperar  de  repatriar  á  ex- 
pensas del  Estado  español  á  miles  de  judíos  pobres,  ó  desembolsando  miles 
de  pesetas.^  Y  considerando  el  aspecto  de  la  agricultura,  de  la  industria,  del 
comercio,  concluye  que  la  vuelta  de  los  judíos  ofrece  poco  porvenir  para  la 
mejora  de  estas  tres  fuentes  de  riqueza.  Para  conocer  cuál  es  el  objeto  de 
los  capítulos  XIV  y  xv,  bastará  copiar  sus  títulos,  que  dicen  así:  «Manifesta- 
ciones antiespañolas,  escritas  ó  transcritas  por  el  Sr.  Pulido. — Animosidad 
contra  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas.»  Y  así  como  el  autor  de 
Españoles  sin  patria  termina  su  libro  solemnemente,  así  el  de  La  cuestión 
judaica  pone  fin  á  su  folleto  con  la  nobilísima  protesta  de  un  cristiano  que 
está  dispuesto  á  retirar  toda  palabra  ofensiva,  y  con  estas  frases,  que  reve- 
lan el  celo  de  un  apóstol:  «No  queremos  que  en  España  ni  en  el  extranjero 
se  extermine  ni  se  arruine  en  sus  legítimos  intereses  al  pueblo  judío,  sino 
que  éste  abandone  la  ceguedad  en  que  vive  negando  la  divinidad  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  y  esa  seudo-moral  talmúdica  que  tantos  estragos  hace 
en  la  práctica.» 


III 


Aunque  estamos  muy  conformes  con  el  juicio  emitido  por  el  ilustrado 
profesor  de  la  Universidad  literaria  de  Salamanca,  no  queremos  dispensar- 
nos de  concretar  algo  más  nuestro  humilde  parecer,  por  vía  de  comple- 
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mentó,  ó,  por  mejor  decir,  de  confirmación  de  lo  dicho  por  el  Sr.  Girón  y 
Arcas.  Tanto  más,  que  la  obra  del  Sr.  Pulido  ofrece  diferentes  aspectos,  y 
puede  suceder,  como  en  efecto  sucede,  que  es  susceptible  de  diferente  cen- 
sura crítico-científica,  según  el  aspecto  que  se  examina.  Y,  ante  todo,  por 
lo  que  hace  al  ideal  del  defensor  de  la  causa  judía,  él  mismo  nos  declara 
que,  como  senador,  como  publicista  (que  lleva  escritas  unas  sesenta  obras), 
como  académico,  como  médico  de  profesión,  etc.,  ha  consultado  el  ambiente 
de  las  respectivas  esferas  en  que  se  desenvuelve  su  vida,  y  que  de  todas 
partes  ha  recibido  manifestaciones  de  adhesión  á  su  proyecto.  Sea  enhora- 
buena. No  seremos  nosotros  quien  le  interrumpa  el  dulce  sueño  de  satisfac- 
ción tan  lisonjera.  Sin  embargo,  al  elevado  criterio  del  senador  del  reino 
no  se  le  podrá  ocultar  que  tales  adhesiones,  fundadas,  no  en  la  severidad  de 
una  crítica  consignada  por  escrito,  sino  más  bien  en  la  expresión  oral  de 
sentimientos  de  caballerosidad  y  cortesía  de  personas  amigas,  constituyen 
un  juicio  meramente  extrínseco,  y  aun  así  muy  incompleto.  Y  la  razón  salta 
á  la  vista:  se  trata  de  un  asunto  que,  sin  ser  exclusivamente  religioso,  afecta 
sobremanera  á  la  Religión  católica,  y  precisamente  á  quienes  menos  ha 
consultado  el  autor  ha  sido  á  las  personas  de  autoridad,  distinción  y  alto 
criterio  entre  las  distintas  jerarquías  y  agrupaciones  católicas,  eclesiásticas 
y  religiosas.  Y  bien  da  á  entender  el  por  qué.  Después  de  reconocer  inge- 
nuamente que  no  faltarán  adversarios  y  contradictores  de  su  empresa,  pasa 
á  clasificar  en  grupos  á  los  que  han  de  disentir  de  su  parecer;  y  cierto  que 
las  alusiones  estampadas  en  varias  partes  de  su  obra  contra  muchos  católi- 
cos, es  decir,  contra  los  que  él  llama  espíritus  negativos,  fanáticos  y  ultra- 
montanos, son  duras,  muy  duras  y  no  justificadas.  Convénzase  el  Sr.  Pu- 
lido— si  es  que  no  está  ya  convencido — deque  tales  juicios  podrán  arrancar 
un  aplauso,  no  sentido,  de  los  que  sólo  se  fijan  en  el  calibre  y  rodar  de  la 
frase  y  sus  cadenciosas  armonías;  pero  que  ante  la  serenidad  de  juicio  de 
personas  sensatas,  que  por  fortuna  todavía  existen,  perjudican  únicamente 
al  escritor.  Por  nuestra  parte,  teniendo  á  la  vista  la  lección  de  Botánica  que 
da  á  los  lectores  y  críticos  de  su  obra,  es  á  saber,  que  quien  vistió  de  flores 
el  campo,  junto  á  la  flor  que  perfuma  puso  la  que  hiede;  junto  á  la  que  sana 
con  sus  medicinales  destilaciones,  la  que  envenena  con  sus  corrosivos  jugos; 
junto  á  la  que  acaricia  con  sus  aterciopelados  pétalos,  la  que  punza  con  sus 
agudas  espinas,  nos  adelantamos  á  manifestarle  que  puede  deponer  todo 
temor  de  que  le  juzguemos  con  ánimo  de  herirle  en  lo  más  mínimo;  antes 
bien  declaramos  que  hay  partes  en  su  obra  que  alabamos  con  la  fruición  de 
quien  desea  y  contempla  lo  bueno;  pero  que  también  las  hay  que  nosotros 
no  podemos  suscribir  con  nuestra  adhesión.  Así,  pues,  formulando  el  juicio 
de  todo  en  poco  y  en  concreto,  parécenos  que  la  materia,  sobre  ser  en  sí  in- 
teresante, está  tratada  con  interés  y  novedad,  y,  en  general,  con  airosa  gala- 
nura, pero  que  el  autor  la  informa  más  con  la  psicología  de  las  impresiones 
personales  que  con  la  luz  que  brota  de  los  principios  de  la  crítica  imparcial, 
razonada  y  serena,  y  que  la  misma  habilidad  del  escritor,  como  polemista, 
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aparece  bastante  comprometida.  Pocas  reflexiones  bastarán  para  conven- 
cerse de  lo  que  decimos. 


Que  la  materia  es  interesante,  no  hace  falta  que  lo  diga  el  autor.  El  libro 
del  Sr.  Pulido  encontrará  muchos  lectores  en  España  y  quizás  más  fuera  de 
ella.  Porque  la  cuestión  semita  ofrece  por  sí  sola  un  no  sé  qué  de  curiosi- 
dad y  de  interés:  el  escritor  filosemita  ha  sabido  despertar  con  más  vivo 
interés  esta  curiosidad,  asociando  los  orígenes,  las  tradiciones  y  el  porvenir 
de  los  judíos  sefardim  á  las  excelencias  y  defectos,  á  las  grandezas  y  mise- 
rias de  nuestra  patria.  Á  ello  contribuye,  además  del  estilo,  que  es  suelto  y 
ameno,  y  saturado  de  cierto  colorido  de  frescas  imágenes,  la  rica  y  abun- 
dante información  epistolar,  escrita ,  como  es  natural ,  no  con  la  hermosura 
y  galas  del  decir  de  Cervantes,  sino  en  la  mezcla  ó  jerga  castellano-portu- 
guesa, antigua  y  moderna,  que  cultivan  los  judíos  españoles.  Pasamos  en 
silencio  el  número  sinnúmero  de  retratos  con  que  ha  ilustrado  su  tomo;  á 
decir  verdad,  aquí  parece  como  que  se  debilita  y  esfuma  la  tonalidad  del 
buen  gusto  y  sentimiento  artístico,  como  quiera  que  el  ver  desfilar  página 
tras  página  las  siluetas  de  tantos  honorables  messieurSj  mesdanies  y  made- 
moisselles  produce  una  impresión  vulgar  y  poco  fina ,  no  sabemos  si  por  lo 
excesivo  del  número  ó  por  falta  de  combinación  ó  de  contraste,  por  no  de- 
cir de  selección;  hasta  que  allá  lejos,  no  sabemos  dónde,  en  el  decurso  de 
la  obra,  se  tropieza  con  la  discreta  advertencia  del  autor,  que  lo  que  pre- 
tende con  tanta  publicidad  no  es  exhibir  escogidos  tipos  de  escaparate, 
como  si  se  tratara  de  mostrar  actrices  y  bellezas  profesionales  de  moda, 
sino  demostrar  únicamente,  por  vía  gráfica  y  documentada  con  fisonomías 
honestas,  que  los  sefardim  son  una  expansión  mundial  de  nuestro  pueblo. 

Cuan  embargada  estaría  de  nuevas,  vivas  y  patrióticas  emociones  el  alma 
del  Dr.  Pulido  cuando  con  cielo  radiante  navegaba  río  abajo  por  el  Danubio, 
contemplando  las  rientes  orillas  de  su  bellísimo  paisaje,  se  comprende  fá- 
cilmente ;  fácilmente  se  comprende  la  dulce  impresión  que  sentiría  su  ánimo 
cuando  en  tan  apartadas  regiones  y  en  medio  de  aquel  abigarrado  con- 
cierto de  dialectos  y  lenguas  —  alemana,  húngara,  rutena,  croata,  griega, 
rumana,  turca  y  eslobena,  —  cuyos  ecos  resuenan  sin  cesar  en  los  principa- 
dos danubianos  y  á  uno  y  otro  lado  de  las  montañas  de  los  Balkanes,  lle- 
gara á  sus  oídos  un  habla  dulcísima  que  sin  ser  correcta  era  española,  y  sin 
ser  del  todo  melancólica  era  delicadamente  graciosa  y  graciosamente  afec- 
tuosa. Si  á  esto  se  añade  que  allí,  en  aquella  hermosa  región  del  imperio 
austro-húngaro  y  sus  limítrofes  hallaría  caras  amigas  que  en  oyendo  el  nom- 
bre de  España  no  sabrían  disimular  su  afecto  hacia  ella  sin  dibujar  en  sus 
labios  un  rizo  de  cariño  y  simpatía,  y  que  oiría  más  de  una  vez  los  acentos 
de  aquel  preciosísimo  himno  «  Fern  im  Süd  das  schone  Spanien»,  en  que 
austríacos  y  alemanes  cantan  las  bellezas  del  sol  de  España,  se  adivina  sin 
esfuerzo  que  brotaran  de  su  fecunda  pluma  tantos  elogios  para  los  que. 
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con  vivir  tan  lejos  de  nuestra  patria,  son  llamados  y  se  precian  de  llamarse 
«españoles».  Esta  psicología  afectiva  debe  tenerse  en  cuenta  para  ver  el  in- 
flujo bajo  el  cual  el  Sr.  Pulido  escribió  su  obra.  Así  y  todo,  cuando  se  trata, 
no  de  la  inmigración  de  esta  ó  aquella  familia,  de  tales  ó  cuales  personas, 
que  suponemos  serán  bellísimas,  sino  de  la  repatriación  de  sinagogas  ó  al- 
jamas enteras,  que  forman  un  todo  de  tres  millones  de  individuos,  ¡ah!  en- 
tonces la  cosa  varía  de  todo  en  todo,  y  hay  que  considerarla  muy  seria- 
mente, elevándose  del  nivel  de  las  impresiones  sujetivas  á  las  serenas 
regiones  de  la  razón,  confirmada  por  los  datos  de  la  experiencia  objetiva. 
Si  así  se  hace,  se  observará  ya  a  prior  i  ^  pero  fundadamente,  que  con  difi- 
cultad podremos  vivir  en  paz  ellos  y  nosotros  en  el  seno  de  una  misma 
madre,  que  es  nuestro  suelo  patrio,  sin  comprometer  seriamente  con  luchas 
intestinas  la  vida  de  ella,  mucho  más  que  Esaú  y  Jacob  la  de  su  madre, 
hallándose  como  se  halla  la  religión  de  ellos  y  su  educación  preñada  de 
odios  contra  la  nuestra.  Pues  a  posteriori^  para  no  hacer  ahora  mención  de 
la  España  de  aquellos  tiempos  que  precedieron  á  la  expulsión  de  los  judíos, 
á  la  vista  está  la  lección  de  las  agitaciones  y  revueltas  populares  de  que  fre- 
cuentemente son  teatro  Austria,  Hungría,  Macedonia,  Francia  y  Rusia;  agi- 
taciones que,  si  no  son  siempre  ni  exclusivamente  suscitadas  por  la  convi- 
vencia de  israelitas  y  cristianos,  muchas  veces,  al  menos,  lo  son  por  anta- 
gonismo de  religión  y  odios  de  raza. 

jCon  cuánta  razón  escriben  al  Sr.  Girón  los  tres  ilustrados  catedráticos 
en  su  interesante  carta,  ya  mencionada,  «que  la  experiencia  de  los  siglos  y 
el  voto  de  los  pueblos  han  confirmado  la  admirable  clarividencia,  la  tutelar 
previsión  con  que  los  Reyes  Católicos,  de  gloriosa  y  veneranda  memoria, 
extirparon  el  cáncer  que  había  corroído  la  unidad ,  la  grandeza ,  la  existen- 
cia misma  de  la  patria  española!» 

Y  si  se  quiere  considerar  el  asunto  desde  el  punto  de  vista  económico, 
nos  adherimos  á  un  juicio  bien  redactado  que  el  Dr.  Girón  copia  de  El  Co- 
rreo de  Andalucía^  en  su  núm.  2.285,  correspondiente  al  16  de  Diciembre 
de  1905:  «Creemos,  dice,  que  con  la  mejor  intención  yerran  los  filosemitas, 
creyendo  que  ha  de  ser  ventajosísimo  para  España  y  los  españoles  la  con- 
vivencia con  los  judíos,  cuando  parece  demostrado  en  la  historia  que  el 
judío,  generalmente,  no  es  productor^  sino  inter7nediario;  que  su  espíritu  de 
raza  no  es  industrial^  sino  mercantil^  y  que  su  vocación  ó  aptitudes  no  son 
de  trabajar^  sino  de  negociar.  Más  que  ningún  otro  pueblo  de  los  muchos 
que  llegaron,  residieron  y  pasaron  por  tierra  española,  vivió  aquí  el  pueblo 
judío;  más  que  fenicios,  y  cartagineses,  y  griegos,  y  romanos,  y  godos,  y 

árabes ;  y,  sin  embargo,  no  dejaron  los  judíos  huellas  de  su  existencia, 

ni  en  monumentos  arquitectónicos,  ni  en  el  laboreo  del  campo  y  minas,  ni 
en  obras  de  riego,  ni  enseñanzas  de  industrias  ó  manufactureras:  ¡tan  sólo 
el  comercio,  en  lo  que  hoy  llamamos  banca  y  el  préstamo  con  interés,  cul- 
tivaron activos  é  inteligentes  como  pocos!  ¿Qué  ventajas,  pues,  son  las  que 
esperan  los  filosemitas  entusiastas?  ¿Aumentar  el  número  de  los  intermedia- 
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rios?  ¡Si  en  España,  según  cálculos  de  Morato,  el  conocido  redactor  del 
Heraldo^  hay  un  intermediario  por  cada  seis  productores!  ¿-Aumentar  el 
capital  dedicado  al  lucro  del  interés  ó  renta?  ¡Si  el  cuantiosísimo  que  hay 
es  precisamente  la  causa  de  la  emigración  española ! » 

Pero  ya  que  al  autor  de  Españoles  sin  patria  haya  parecido  que  «la  aven- 
tura de  reconciliar  á  España  con  sus  hijos  expulsados»  es  una  obra  alta- 
mente meritoria  y  beneficiosa,  que  juzgamos  habrán  sido  los  móviles  suje- 
tivos que  le  han  impelido  á  acometerla,  ¿qué  necesidad,  qué  conveniencia 
ni  utilidad  había  en  herir  tanto  á  los  católicos  en  sus  más  caros  sentimien- 
tos, censurando  con  epítetos  tan  denigrantes  el  edicto  y  ejecución  de  los 
Reyes  Católicos  Fernando  é  Isabel?  (i).  ¿Qué  de  atribuir  casi  todas  las  cul- 
pas pasadas,  presentes  y  futuras  de  casi  todas  las  desgracias  de  España  al 
tantas  veces  x^y^t.X\áo  fanatismo  de  los  ultramontanos?  <|Era  esta  la  manera 
más  conducente,  sin  ser,  por  otra  parte,  verdadera,  de  simiar  votos  y  gran- 
jearse la  mayor  popularidad  para  llevar  á  feliz  término  su  empresa?  Sea  el 
Sr.  Pulido  consecuente:  predicar  las  excelencias  de  una  Religión  de  amor  y 
bendición  para  todos,  de  abrazo  universal  y  de  amplísima  libertad ,  y  mani- 
festar su  animosidad  con  tanto  desenfado  contra  los  pobres  religiosos  ex- 
pulsados de  Francia,  no  parece  la  manera  más  lógica  de  enlazar  anteceden- 
tes con  consiguientes,  premisas  con  conclusiones.  Y  ¡cosa  extraña!  que  á 
quien  tanto  mueve  una  Religión  de  misericordia  y  duele  tanto  el  éxodo  de 
aquéllos  de  España,  no  mueva  á  compasión  el  destierro  de  éstos  de  la  vecina 
república!  ¡Que  no  vea  con  buenos  ojos  la  hospitalidad  dada  ó  por  dar  á 
«esa  inundación  de  Órdenes  monásticas  con  que  Francia  acaba  de  obsequiar 
á  España,  dispuestas  á  arramblar  cuanto  cojan  por  delante»,  y  la  pida  y  la 
solicite  y  la  reclame  y  la  defienda  pro  aris  etfocis  para  los  hijos  de  los  es- 
cribas y  fariseos,  que  gritaron  un  día  á  voz  en  cuello  «su  sangre  caiga  sobre 
nosotros  y  sobre  nuestros  hijos!»  ¡Bien  es  verdad  que  aquéllos  son  una 
«inundación»,  es  decir,  bien  sumados  los  que  de  hecho  han  venido  á  Es- 
paña, unos  cuantos,  y  éstos  no  son  más  que tres  millones! 


(i)  Sin  embargo,  el  Sr.  Pulido  dice  que  no  siente  indignación  ni  contra  los  Reyes  Cató- 
licos, ni  siquiera  contra  Torquemada,  porque  lo  hicieron  «con  el  sano  propósito  de  cumplir 
lo  mejor  posible  el  sacrosanto  culto  en  que  comulgaban»,  y  arrastrados  por  un  fatalismo 
ciego  é  irresistible.  «Los  individuos  y  los  pueblos,  dice,  de  los  cuales  aquéllos  constituyen 
meras  unidades  celulares,  son  máquinas  complejísimas,  dispuestas  para  realizar  una  fun- 
ción tan  fatalmente  mecánica  como  la  de  una  máquina  bruta  cualquiera;  y  la  realizan,  sea 
cual  fuere,  con  la  más  perfecta  justificación  ética.  Entre  el  caníbal  que  se  merienda  un  ex- 
tranjero, el  pagano  que  inflamaba  hace  siglos  con  neroniana  antorcha  un  nazareno ,  el  cris- 
tiano que  á  su  vez  calcinaba  después  en  santa  hoguera  un  judaizante  y  el  anarquista  que 
hace  volar  un  burgoiés,  no  hay  diferencia  alguna  esencial.  Son  todos  unos  escrupulosos  y 
htroicos  progresistas^  que  cumplen  con  estricta  severidad  su  dinamismo  psicológico,  con  la 
misma  razón  ética  que  el  martinete  aplasta  cuanto  se  pone  bajo  su  pilón ,  el  cañón  despide 
el  proyectil  que  encierra  en  su  seno,  y  la  glándula  excreta  el  veneno  que  elaboran  sus  acci- 
nis.»  He  ahí  un  panegírico  sustancioso  del  determinismo  fatalista,  confeccionado  de  tantos 
errores  como  aspectos  abraza:  biológico,  psicológico,  ético,  social,  étnico  y  religioso. 
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Pero  seamos  indulgentes  y  generosos,  y  pasando  por  encima  de  todo, 
entreguemos  al  Dr.  Pulido  en  propias  manos  la  palma  de  la  victoria  de  sus 
gestiones,  suponiendo  que  aparecen  ya  en  la  frontera  las  caravanas  de  los 
judíos,  y  que  vamos  á  abrirles  de  par  en  par  las  puertas  para  que  entren 
libremente,  amistosamente,  triunfalmente  en  el  corazón  de  España,  y  que 
pueden  establecer  cómodamente  sus  tiendas  y  pabellones  y  celebrar  con 
pan  ázimo  las  fiestas  de  sus  tabernáculos:  ¿ha  de  ser  esto  á  condición  de 
reconocer  que  no  fueron  los  exilados  los  culpables,  sino  nosotros,  el  pueblo 
español,  el  que  ha  de  bajar  la  cabeza  y  confesar  á  los  hijos  de  sus  padres: 
«Perdón,  sefardim,  perdón;  que  no  supimos  lo  que  hicimos;  Jehová  bendiga 
vuestra  noble  acción  y  premie  vuestra  lealtad?»  Rectifiquemos  y  ratifique- 
mos: Españoles  sin  patria^  literaria  y  eruditamente,  está  bien;  científica  y 
religiosamente,  está  mal;  polémica  y  teleológicamente,  está  peor. 

Eustaquio  Ugarte  de  Ercilla. 


EL  DESASTRE  DE  CALIFORNIA 

REGISTRADO  EN   EL  OBSERVATORIO   DE  CARTUJA   (GRANADA) 


NTRE  las  terribles  sacudidas  con  que  las  fuerzas  ocultas  de  la  natura- 
leza agitan  de  cuando  en  cuando,  y  muy  señaladamente  en  esta  pri- 
mera mitad  del  presente  año  de  1906,  á  la  llamada  tierra  firme ^ 
descuella,  á  no  dudarlo,  el  terremoto  que  el  18  de  Abril  asoló  la  espléndida 
ciudad  de  San  Francisco  de  California,  á  la  que  su  belleza  é  importancia 
habían  merecido  el  nombre  de  Reina  del  Pacifico. 

Las  espantosas  sacudidas  que  ocasionaron  la  catástrofe  no  se  han  conten- 
tado con  agitar  una  sola  vez  los  sismógrafos  algo  sensibles  repartidos  acá  y 
allá  por  casi  toda  la  superficie  habitable  de  nuestro  planeta,  como  el  relati- 
vamente cercano  del  Observatorio  de  Oakland,  los  ya  bastante  lejanos 
del  de  Victoria,  Washington  y  Tacubaya,  y  los  tan  apartados  de  Manila, 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  Hamburgo,  Shide,  Birmingham,  Bruselas,  Flo- 
rencia,. Laibach,  San  Fernando,  Tortosa,  Cartuja,  etc.,  etc.,  sino  que,  dando 
la  vuelta  al  mundo,  han  dejado  en  muchos  de  ellos  hasta  tres  veces  las  hue- 
llas de  su  paso. 

Este  hecho  no  es  raro,  dada  la  exquisita  sensibilidad  de  los  aparatos  con 
que  hoy  se  cuenta,  lo  que  para  algunos  pudiera  disminuir  el  natural  interés 
que  de  suyo  tal  fenómeno  despierta.  Para  otros  más  reflexivos  y  que  aspi- 
ran á  conocer  más  á  fondo  en  nuestro  planeta  las  huellas,  las  brillantes  prue- 
bas de  la  sabiduría  de  Aquel  que  todo  lo  dirige  en  número,  peso  y  medida, 
no  será  fuera  de  propósito  dirigir  una  rápida  ojeada  sobre  el  cómo  á  través 
de  algunos  millares  de  leguas  pueden  obtenerse,  gracias  á  los  aparatos  ins- 
criptores ,  datos  sobremanera  interesantes  del  terremoto,  y  tan  seguros,  que 
hallan  su  comprobación  en  las  relaciones  de  los  testigos  presenciales  del 
suceso. 

Al  producirse,  á  mayor  ó  menor  profundidad  de  la  corteza  terrestre  una 
ruptura,  verifícase  un  trabajo  mecánico,  que  puede  alcanzar  gigantescas 
proporciones.  Origínanse  diferentes  clases  de  ondas:  de  dilatación  y  de 
compresión,  longitudinales  y  transversales,  que  se  propagan  en  todos  sen- 
tidos con  velocidades  casi  constantes,  según  su  naturaleza  y  el  medio  por 
el  que  se  transmitan.  La  ruptura  de  equilibrio  constituye  la  causa  del 
terremoto.  Las  ondas,  al  propagarse,  llegan  á  la  superficie  de  la  tierra,  y, 
agitándola,  la  hacen  temblar;  esto  es,  producen  el  terremoto.  Estas  mismas 
ondas,  transmitiéndose  desde  el  foco  del  fenómeno  sísmico  hasta  el  sitio  en 
que  se  halle  situado  el  aparato  inscriptor  y  actuando  sobre  éste ,  nos  per- 
miten obtener  gráficas,  de  las  que,  á  pesar  de  los  defectos  inherentes  al 
péndulo,  etc.,  se  deducen  datos  sobremanera  interesantes,  tanto  del  movi- 
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miento  que  las  ocasionara,  como  del  medio  que  se  han  visto  precisadas  á 
recorrer  para  alcanzarle. 

Descritos  ya  por  el  mismo  fundador  de  este  Observatorio  de  Cartuja, 
R.  P.  Juan  de  la  Cruz  Granero,  S.  J.,  en  las  páginas  de  Razón  y  Fe  nuestros 
sismógrafos,  nos  abstenemos  de  volverlo  á  hacer,  contentándonos  con  indi- 
car en  su  lugar  oportuno  los  datos  instrumentales  que  por  su  naturaleza 
misma  sean  variables. 

Vamos,  pues,  á  estudiar,  aunque  someramente,  valiéndonos  para  ello 
del  compás  y  la  regla  dividida,  de  algunas  cuartillas  en  blanco  y  las  Tablas 
de  Vázquez  Queipo,  uno  de  nuestros  sismogramas,  faja  de  papel  tiznado 
al  humo  de  una  lámpara  de  petróleo  nada  limpia,  y  en  cuyo  derecho  una 
mirada  irreflexiva  creería  hallarse  en  presencia  de  caprichosos  garabatos 
trazados  al  azar,  ó  poco  menos,  con  la  punta  de  un  alfiler,  y  que  para  el 
sismólogo  encierra  un  tesoro,  un  trozo  de  la  historia  íntima  de  la  tierra. 

Simplificaríase  no  poco  nuestra  tarea  si  pudiésemos  ofrecer  aquí  una 
exacta  reproducción  del  sismograma  obtenido  con  el  auxilio  del  péndulo 
horizontal  Stiattesi  E-W,  que  es  el  que  analizaremos;  pero  las  enormes 
dimensiones  de  la  porción  de  la  banda  que  aquél  recubre,  y  que  no  baja 
de  más  de  dos  metros  y  medio,  no  nos  permiten  hacerlo  con  él  íntegro,  y 
hasta  para  reproducir  su  porción  principal  habría  que  reducirlo,  con  lo 
que  se  habrían  de  perder  muchos  detalles;  así  es  que,  no  sin  algún  senti- 
miento, renunciamos  á  ello. 

Las  constantes  del  instrumento  eran,  á  raíz  del  suceso:  peso,  340  kilo- 
gramos; período  completo  de  oscilación,  17,6^;  aumento  de  la  palanca  am- 
plificadora-inscriptora,  25,  próximamente;  velocidad  con  que  se  desliza  el 
papel  ante  la  aguja  de  vidrio  inscriptora,  6,"]  milímetros  por  minuto. 

En  nuestra  gráfica  se  observa  con  un  error  posible  de  algunos  segundos, 
por  hallarse  perturbado  el  péndulo  por  unos  pequeñísimos  movimientos 
sísmicos  relacionados  con  la  presión  atmosférica  y  otros  fenómenos,  pulsa- 
ciones, pulsatory  oscillations^  Unruhe^  barosisini^  cuya  variedad  de  nombres 
indica  su  frecuencia,  aquí  en  Granada  notable,  que  á  las  13^  24"^  40*  del  18 
de  Abril  próximo  pasado  se  comenzaron  á  presentar  numerosos  movi- 
mientos de  amplitud  bastante  pequeña  y  de  período  medio  oscilatorio 
de  4,05^  próximamente.  A  las  13^  35*"  20^  siguieron  á  estos  pequeños  mo- 
vimientos las  primeras  vibraciones  preliminares,  ó  y?r*^/r^//;«/«¿zry  tretnors 
de  la  clasificación  del  profesor  de  Sismología  de  la  Universidad  de  Tokyo, 
Dr.  F.  Omori  (i),  adoptada  con  carácter  de  oficial  para  los  instrumentos 
que,  como  los  de  este  naciente  Observatorio,  pueden  proporcionar  los  datos 
que  exige  su  empleo  por  otros,  de  los  que  algunos  llegaron  á  medir  la  ya 
respetable  amplitud  de  7,0  milímetros,  en  vez  de  los  1,5  de  los  primeros 


(i)  Aprovechamos  esta  ocasión  para  manifestar  á  este  ilustre  sabio,  verdadera  gloria  de 
su  patria,  nuestro  agradecimiento  por  las  valiosas  publicaciones  que  nos  ha  remitido,  así 
como  á  todos  los  que  lo  han  hecho  con  las  suyas. 
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y  717^  por  período,  alternando  con  el  anterior.  Estos  constituían  las  segun- 
das vibraciones  preliminares,  y  con  ellas  terminaba,  á  las  13^  47*°  24%  la  por- 
ción preliminar  ó  inicial  del  sismo,  la  que,  como  indicaremos  más  adelante, 
reviste  extraordinaria  importancia  por  los  datos  deducibles  de  su  estudio. 

Comenzó  la  porción  principal,  como  de  ordinario,  con  su  primera  fase, 
constituida  en  nuestro  sismograma  por  ondulaciones  de  42,9^  de  período 
y  4,5  milímetros  de  amplitud;  después,  á  las  11^  54™  35%  vino  la  apellidada 
de  las  ondulaciones  lentas,  slow  period  phase^  nombre,  sin  embargo,  que 
parece  cuadrarle  mejor  á  la  anterior,  con  21,4^  de  período  y  25  milímetros 
de  amplitud,  hasta  que  á  las  13^  56"^  lo^  apareció  la  fase  de  las  oscilaciones 
rápidas,  ó  qtiick  period  phase^  fase  máxima  de  Oldham  y  Rudolph,  y  que 
también  lo  es  para  nuestros  péndulos  Stiattesi,  en  los  cuales,  en  virtud  del 
fenómeno  apellidado  eco  por  Milne  y  Omari,  aumentan  éstos  la  amplitud 
de  sus  oscilaciones  de  una  manera  anormal,  y  aun  las  hacen  adquirir  su 
período  propio  pendular,  modificando  el  del  sismo,  cuando  el  de  éste  es 
análogo  al  suyo,  como  suele  ocurrir  en  esta  fase. 

Debido  probablemente  á  esa  circunstancia,  el  período  fué  de  i  ^^^'^^  esto 
es,  el  mismo  pendular.  No  debemos  atribuirle,  sin  embargo,  al  hecho  antes 
indicado  y  al  de  necesitar  nuevas  puntas  de  acero  nuestros  péndulos,  por 
hallarse  muy  gastadas  las  suyas,  y  algunas  otras  reformas  que  exige  su 
demasiada  estabilidad  actual  el  que  se  haya  salido  hasta  tres  veces  la  aguja 
inscriptora  de  la  banda  con  una  amplitud  de  más  de  94  milímetros,  de 
unos  ICO,  probablemente,  pues  lo  mismo  le  ha  ocurrido  en  Birmingham  al 
profesor  C.  Davison  con  su  péndulo  Omori,  de  sólo  nueve  kilogramos  de 
peso  por  14,4  de  aumento,  y  cuyo  período  pendular  era  en  el  pasado  año 
de  1905  de  34^,  muy  diferente  al  de  los  movimientos  de  este  período,  y 
probablemente  no  habrá  cambiado  mucho. 

Salióse  fuera  el  índice  inscriptor  á  las  13^  56"^  59%  permaneciendo  así 
hasta  las  13^  59™  47^,  lo  que  volvió  á  repetirse  desde  las  14^  4™  31^  á  las 
i^h  ^m  235^  y,  finalmente,  entre  las  14^  G^  40^  y  las  14^  9"^  42\ 

A  esta  gráfica  representación  de  tres  choques  de  una  violencia  extra- 
ordinaria sucedieron  muchos  otros;  de  ellos  nueve  principales  y  cuatro 
menores  tuvieron  lugar  entre  las  14^  12"^  17^  y  las  14^  43™  30^;  después 
sigue  la  porción  final  de  2,5  de  amplitud  por  16, 7^  de  período,  interrumpida 
por  sacudidas  pequeñas,  con  no  escasa  frecuencia,  y  en  la  cual  hacia  las 
16'^  54^  22^  y  las  17^  27™  58^  se  notan  resfuerzos  muy  notables,  así  como 
lo  había  sido  una  sacudida  á  las  17^^  2"^  10%  terminando  de  registrarse  este 
terremoto  á  las  18^  55"^,  próximamente,  lo  que  le  da  una  duración  de 
6^  30^  en  este  Observatorio. 

Suprimimos,  para  no  hacernos  difusos,  las  otras  agitaciones  inscritas  en 
nuestra  gráfica,  y  que,  si  bien  pertenecen  al  mismo  período  sísmico,  for- 
man parte  de  otros  movimientos  distintos  del  que  analizamos. 

* 
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Veamos  qué  conclusiones  se  pueden  deducir  del  estudio  de  los  datos  in- 
dicados, y  después  las  compararemos  con  el  hecho  en  sí  y  las  observacio- 
nes del  ya  citado  profesor  C.  Davison,  ateniéndonos  para  ello  al  interesante 
artículo  publicado  por  este  célebre  sismólogo  en  el  núm.  1.904  de  la  revista 
inglesa  Nature^  correspondiente  al  26  de  Abril  del  presente  año. 

Tres  cosas  resaltan  en  nuestro  sismograma  al  primer  golpe  de  vista:  la 
larga  duración  de  las  vibraciones  preliminares  y  de  todo  el  terremoto;  la 
extraordinaria  amplitud  de  los  movimientos  en  la  fase  de  las  rápidas  osci- 
laciones, y,  por  último,  el  repetido  número  de  máximos. 

Lo  primero  nos  indica  que  se  trata  de  un  terremoto  muy  lejano;  lo  se- 
gundo que  ha  sido  violentísimo  y  de  profundo  hipocentro,  y,  por  último,  lo 
tercero  que  las  fuertes  sacudidas  han  sido  numerosas. 

Es  un  hecho  comprobado  que  la  duración  de  un  terremoto,  aunque  éste 
haya  consistido  en  una  sola  y  brevísima  sacudida,  aumenta  con  la  distancia 
que  separe  el  epicentro  del  observador,  lo  que  depende  de  las  diferentes 
velocidades  de  transmisión  que  poseen  las  ondas  originadas;  pues  bien, 
fundándose  en  esto,  se  han  deducido  fórmulas  bastante  exactas  que  permi- 
ten obtener  la  distancia  existente  entre  el  Observatorio  y  el  sitio,  á  veces 
extensísimo,  en  que  tuvo  su  origen  el  sismo,  en  función  del  tiempo  que  han 
durado  las  primeras  vibraciones  preliminares,  ó  éstas  y  las  segundas. 

Para  los  terremotos  relativamente  próximos,  cuyo  epicentro  diste  menos 
de  2.000  kilómetros,  suele  emplearse  esto  último,  lo  mismo  que  en  los  leja- 
nos en  que  resulte  difícil  el  determinar  cuándo  comienza  el  segundo  de 
estos  períodos,  como  ocurre  con  la  gráfica  obtenida  el  23  de  Julio  de  1905  de 
un  terrible  terremoto  á  orillas  del  lago  Baikal. 

Prefiérese  para  los  lejanos  el  tener  en  cuenta  sólo  las  primeras  vibracio- 
nes preliminares  por  ser  en  sus  sismogramas  con  harta  frecuencia  indeciso 
el  momento  en  que  se  inicia  la  primera  fase  de  la  porción  principal,  la 
Haiiptphase^  como  dicen  los  alemanes,  del  sismo. 

Entre  las  fórmulas  más  apHcables  al  caso,  la  más  famosa  es  sin  duda  la 
primera  de  las  de  Omori.  En  ella,  si  llamamos  x  al  número  de  kilómetros 
que  separa  el  sitio  donde  se  obtuvo  el  sismograma  del  del  origen  del  sismo, 
y  al  número  de  segundos  que  han  durado  las  primeras  vibraciones  prelimi- 
nares ó  vibraciones  de  primer  grado,  tendremos: 


(i)  ;f^'"  =  17,1^^  —  1.360 


km 


ecuación  lineal  en  la  que,  tanto  el  coeficiente  17,1  como  la  constante 
— 1.360'''",  se  dedujeron  de  buen  número  de  excelentes  gráficas,  aplicando 
el  método  de  los  menores  cuadrados. 

El  inventor-constructor  de  los  péndulos  horizontales  de  este  Observato- 
rio, y  director  del  afamado  de  Quarto  di  Castello,  Florencia,  R.  P.  D.  Rafael 
Stiattesi,  ha  modificado  esta  fórmula,  sustituyéndola  por  la  siguiente: 


{2)  x^"^^  19.3 J^'  — 2-377 


km 
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Por  Último,  para  no  insistir  demasiado  en  este  punto,  el  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Lemberg,  Dr.  W.  Láskas,  en  su  regla  multiplica  la  duración 
de  la  ya  citada  primera  porción  preliminar  del  sismograma,  expresada  en 
minutos  y  fracciones  decimales  de  éstos,  y  disminuida  en  una  "  nidad  por 
mil,  lo  qu^  le  da  en  kilómetros  la  distancia  que  se  buscaba : 

(3)    jf km  ^  (^m i)   I.OOO. 

Aplicando  las  tres  fórmulas  citadas  á  nuestro  sismograma,  en  el  que,  se- 
gún se  deduce  de  los  datos  antes  expuestos,  duraron  lO"^  40S  las  primeras 
vibraciones  preliminares,  tendremos: 

(i)  9,584^^=17,1x640^  —  1.360;     (2)  9,975^^  =  19,3x640  —  2.377 
(3)  9,700=  (iO,7  — I)  i.ooo. 

Cuya  media  es  la  última  cifra,  con  corta  diferencia.  Se  trata,  pues,  de  un 
terremoto  cuya  área  epicentral  dista  de  Cartuja  9.700  kilómetros,  próxi- 
mamente, ó  sea  muy  cerca  de  2.000  leguas,  medidas  en  arco  de  círculo 
máximo. 

Si  el  sitio  donde  ha  producido  sus  efectos  el  sismo  no  nos  fuera  cono- 
cido, el  aspecto  mismo  del  sismograma  nos  indicaría  algo  sobre  la  direc- 
ción del  foco,  y  hasta  podríamos  determinar  su  situación  geográfica  por 
medio  del  método  de  Láskas,  esto  es,  resolviendo  tres  ecuaciones  con  sus 
correspondientes  incógnitas,  que  contienen  en  sí  los  datos  conocidos  de  la 
posición  de  los  tres  Observatorios  en  los  que  se  hayan  obtenido  las  gráficas, 
por  cuyo  medio  se  conozca  también  la  distancia  que  los  separa  del  epicen- 
tro. El  temor  de  extendernos^demasiado  y  la  poca  utilidad  de  este  precioso 
método,  en  nuestro  caso,  en  el  que  ésta  resulta  discutible  ante  la  aproxima- 
ción que  nos  da,  inferior  á  un  centenar  de  kilómetros,  hacen  que  nos  con- 
tentemos con  lo  antes  apuntado.  ^-aV*  *«*«««*. 

La  duración  de  este  terremoto  ha  sido  considerablemente  aumentada  por 
dos  circunstancias,  una  que  le  es  propia:  el  gran  número  de  violentas  sa- 
cudidas que  constituye  su  período  isterosísmico ;  la  otra,  común  á  todos  los 
suficientemente  intensos,  cuya  proporción  ha  de  crecer  de  día  en  día,  á  me- 
dida del  aumento  de  la  ya  exquisita  sensibilidad  de  algunos  de  los  actuales 
sismógrafos,  consiste  en  que  las  ondas  más  amplias  producidas  en  el  foco, 
al  extenderse  en  todos  sentidos,  conmueven  los  instrumentos,  no  sólo  si- 
guiendo el  arco  más  corto  que  los  une ,  sino  también  el  más  largo ,  pasando 
por  los  antípodas  del  Observatorio  y  volviendo  á  agitarlos,  últimamente, 
los  mismos  movimientos  que  lo  hicieron  por  vez  primera  después  de  haber 
dado  la  vuelta  al  mundo. 

Admitiremos  con  Davison  que  la  primera  sacudida  que  inició  el  desastre 
de  San  Francisco  tuvo  lugar  á  eso  de  las  5^  12'°  (lo  que  corresponde  á 
las  13^^  12'"  del  tiempo  medio  civil  de  la  Europa  Occidental  ó  del  meridiano 
de  Greenwich,  oficial  en  nuestra  España  y  también  reconocido  como  tal  en 
h  primera  Conferencia  Internacional  Sismológica  habida  en  1901  en  Eí- 
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trasburgo),  y  que  aquélla  se  produjo  en  el  epicentro  unos  dos  minutos  an- 
tes, ó  sea  á  las  5*^  10™. 

Esto  nos  hace  colocar  el  mencionado  epicentro  á  no  muy  larga  distancia 
de  la  desdichada  ciudad,  de  la  que  nos  separan  unos  9.600  kilómetros,  y 
más  lejos  que  ésta,  en  las  aguas  del  Pacífico,  como  parece  exigirlo  el  violento 
movimiento  del  mar,  que  sumergió  algunas  embarcaciones  ancladas  en  la 
bahía;  el  haberse  producido  unas  diez  horas  y  media  después  un  fuerte 
oleaje  anormal  en  las  costas  orientales  del  Japón,  y  también,  según  el  nú- 
mero 1. 109  del  Cosmos  y  correspondiente  al  28  de  Abril  próximo  pasado, 
á  las  quince  horas  una  brusca  subida  de  cinco  centímetros,  seguida  de  una 
bajada  de  1 5 ,  quedando  después  todo  normal  en  el  mareógrafo  de  Helder 
(Holanda). 

Tomando,  pues,  las  5^  iC"  como  punto  de  partida  inicial  ó  cero  en  nues- 
tros cálculos,  y  restando  sistemáticamente  8^  á  todas  las  horas  indicadas 
por  la  diferencia  entre  ambos  tiempos  oficiales,  fácil  nos  será  el  deducir 
con  sencillas  sustracciones  y  divisiones  la  velocidad  media  de  cada  una  de 
las  clases  de  ondas. 

Obtendremos  para  las  primeras  vibraciones  preliminares  11,02  kilóme- 
tros por  segundo,  ó  sea  unas  diez  veces  más  que  las  de  los  más  rápidos  pro- 
yectiles, si  seguimos  la  hipótesis  de  Omori,  quien  supone  recorren  la  tierra 
á  cierta  profundidad  constante,  ó  sólo  de  10,0  kilómetros  en  dicho  tiempo, 
si  con  Milne  opinamos  que  siguen  la  cuerda  que  nos  une  con  San  Francisco. 

Esta  velocidad  verdaderamente  notable,  y  que,  comparada  con  las  me- 
dias  obtenidas  en  otros  terremotos  para  estas  ondas,  las  v^  de  Omori  más 
bien  es  escasa,  nos  permite  vislumbrar  algo  sobre  la  constitución  íntima  de 
la  tierra,  en  función  de  su  peso  específico  y  de  su  conductibilidad  con  res- 
pecto á  los  movimientos  antedichos. 

Dejando  á  un  lado  la  discusión  de  los  argumentos  en  pro  y  en  contra  de 
entrambas  teorías  y  de  las  atrevidas  hipótesis  de  Svante,  Ahrrenius,  Wie- 
chert,  Helmert,  etc ,  etc.,  que  parecerían  fuera  de  lugar  en  una  sencilla 
nota  como  la  presente,  nos  contentamos  con  añadir  que  el  módulo  de 
Young  de  nuestro  planeta  es  próximamente  doble  del  del  acero  Bessemer; 
esto  es,  que  esta  tierra  que  hollamos  y  que  nos  parece  tan  poco  resistente, 
se  comporta  en  su  conjunto  cual  si  fuese  más  dura  que  el  mejor  acero,  se- 
gún afirma  categóricamente  el  ilustre  lord  Kelvin. 

La  velocidad  de  las  vibraciones  del  segundo  período  preliminar  v^  nos 
resulta  de  6,40  kilómetros  por  el  arco  ó  5,79  por  la  cuerda. 

En  las  restantes  ondas  todos  están  conformes  en  que  se  transmiten  por 
la  cuerda,  y  cuya  rapidez  relativa  es  en  nuestro  sismograma  de  3,44  kiló- 
metros por  segundo  para  las  z;^,  ó  sea  las  correspondientes  á  la  porción  de 
movimientos  más  intensos. 

Finalmente,  estos  mismos  choques  violentos  dieron  la  vuelta  á I  mundo 
en  3'^  21'"  17%  con  una  velocidad  de  3,32  kilómetros  por  segundo,  cifras 
muy  semejantes  á  las  obtenidas  por  el  profesor  inglés  de  3''  13'"  19%  y  de 
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3,36  kilómetros,  respectivamente,  y  cuya  diferencia  explican  más  que  su- 
ficientemente la  diferencia  de  los  terrenos  más  superficiales  que  han  tenido 
que  atravesar  para  llegar  á  Birmingham  ó  á  Granada,  y  también  la  de  los 
aparatos  del  tipo  Gray-Milne-Grablovitz  y  el  de  Cartuja  del  V.  Rebeur-Can- 
cani-Stiattesi. 

Siendo  el  aumento  del  aparato  inscriptor  de  éste  de  25  veces  próxima- 
mente, y  la  máxima  amplitud  alcanzada  de  100  milímetros,  resulta  que  el 
suelo  de  nuestro  Observatorio  ha  sufrido  deplazamientos  de  hasta  cuatro 
milímetros,  si  admitimos  con  Omori  y  otros  muchos  que  el  movimiento  de 
un  terremoto  consiste  en  éstos  más  bien  que  en  inclinaciones. 

Ahora  bien,  como  en  el  terremoto  de  Colombia  del  31  de  Enero  del  co- 
rriente año  y  en  los  de  Siberia  del  9  y  del  23  de  Julio  del  próximo  pasado 
se  sobrepujó  bastante  la  cifra  anterior,  tenemos  aquí  un  dato  para  calcular 
con  Davison  les  fué  inferior,  y  sí  superior  á  los  también  destructores  de  la 
India,  4  de  Abril,  y  de  Calabria,  8  de  Septiembre  de  1905,  fundándonos  en 
lo  mismo. 

Precisa  aquí  advertir  que  tratamos  del  efecto  puramente  dinámico  de 
una  sola  sacudida,  la  de  mayor  intensidad,  sobre  toda  la  masa  de  la  tierra, 
pues  ni  son  los  más  violentos  los  que  ocasionan  más  destrozos,  por  evitarlo 
á  veces  lo  poco  ó  nada  habitado  de  la  región  donde  desarrolla  su  mayor 
energía,  etc.,  ni  tampoco  dejan  de  ocasionar  numerosas  víctimas  algunos 
que  sólo  registran  movimientos  de  amplitud  mucho  más  modesta  por  ha- 
llarse poco  profundo  su  epicentro,  hecho  que  consignaba  ha  poco  en  la  ex- 
celente Rivista  de  Pavía  el  tan  sabio  como  modesto  Director  del  Observa- 
torio Ximeniano  de  Florencia,  R.  P.  Guido  Alfani,  S.  P.,  conlo  observado  por 
él  con  motivo  del  terrible  terremoto  de  Formosa,  acaecido  en  el  año  actual, 
y  que  también  comprueban  nuestros  sismogramas. 

Según  Milne,  en  el  gran  terromoto  de  Lisboa  (1755),  en  el  de  Mino-Owari 
(Japón  central,  1891)  y  en  el  de  Ischia  (1883),  la  fuerza  destructora  cerca 
del  origen  de  los  tres  fué,  poco  más  ó  menos,  la  misma,  mientras  que  sus 
áreas  meizosísmicas  midieron,  en  números  redondos,  i.ooo,  200  y  sólo  10 
millas,  respectivamente.  Para  compararlas,  se  requiere  conocer,  no  la  des- 
trucción de  los  edificios,  etc.,  situados  en  el  epicentro  ó  en  sus  proximida- 
des, sino  las  máximas  aceleraciones  en  varios  puntos  que  se  hallen  á  dife- 
rentes distancias  de  la  zona  agitada. 

La  máxima  aceleración  es  la  que  adquiere  una  molécula  del  suelo  al  paso 
de  las  ondas  más  violentas  del  sismo.  Si  llamamos  2  a  ala.  amplitud  máxima 
verdadera  registrada  por  un  sismógrafo,  esto  es,  á  la  medida  sobre  la  grá- 
fica y  dividida  por  el  índice  de  multiplicación  de  la  palanca  inscriptora,  en 
nuestro  caso,  y  Z  al  período  en  segundos  de  las  susodichas  ondas,  tendre- 
mos, llamando  a  á  la  aceleración  máxima ,  expresado  en  iguales  unidades 
que  2  a : 
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Un  movimiento  cuya  máxima  aceleración  pase  de  2,5  milímetros  por  se- 
gundo, es  ya  perceptible  al  hombre :  con  1 7  milímetros  ya  es  muy  molesto^ 
aun  para  los  japoneses,  que  en  su  capital  no  suelen  sentir  menos  de  unos  90 
temblores  de  tierra  al  año:  el  de  300  ya  es  destructor:  con  2.500  no  queda 
una  chimenea  en  pie  y  rara  es  la  casa  de  materiales  que  no  queda  destruida: 
finalmente,  para  no  detenernos  más  en  este  punto,  y  citando  también  en 
esto  al  célebre  profesor  de  Tokyo,  con  4.000  milímetros  de  aceleración  por 
segundo  entre  el  50  y  el  80  por  100  de  las  casas  de  madera,  que  son  las 
más  resistentes,  quedan  totalmente  desechas,  torcidos  los  rails,  destrozados 
los  mismos  puentes  de  hierro,  se  forman  rajas  muy  profundas  en  la  tierra  y 
fallas,  á  veces  enormes.  Esta  fué  la  máxima  aceleración  que  alcanzó  el  terre- 
moto de  Mino-Owari  (21  Octubre  1891),  tristemente  célebre  por  haber 
causado  en  unos  treinta  segundos  la  muerte  á  9.960  personas,  herido  á 
19.994  y  destruido  128.750  edificios,  ocasionando  pérdidas  materiales  cal- 
culadas entre  30  y  50  millones  de  duros. 

Pues  bien,  con  este  terremoto  y  con  el  de  la  India  inglesa  de  1897  com- 
para Davison  el  reciente  de  San  Francisco. 

La  extensión  de  terreno  donde  se  han  sentido  los  movimientos  de  éste 
ha  sido  enorme,  y  tanto  que,  según  pudimos  deducir  del  análisis  de  la  foto- 
grafía que  tuvo  la  bondad  de  remitir  al  Director  de  la  Sección  Astronómica 
de  este  Observatorio,  P.  José  Mier  y  Terán,  S.  J.,  el  que  lo  es  del  Nacional 
de  Tacubaya  (Méjico),  de  un  sismograma  obtenido  allí,  á  unos  3.000  kiló- 
metros de  San  Francisco,  la  máxima  amplitud  alcanzó  á  dos  milímetros,  muy 
poco  menos  de  lo  que  hubiera  sido  menester  para  que  se  sintiese  en  aquel 
lugar  por  las  personas  más  fácilmente  impresionables. 

En  Cartuja  la  máxima  amplitud  observada  corresponde  á  0,255  milí- 
metros. 

La  desviación  que  indicamos  más  arriba  de  cuatro  milímetros  corres- 
ponde á  un  ángulo  formado  con  la  vertical  de  11",  dado  que  la  longitud 
equivalente  de  un  péndulo  simple  cuyo  período  completo  de  oscilación  fuese 
de  17,6",  como  el  E-W  de  Cartuja,  es  de  unos  76,6  metros. 

En  el  terremoto  ya  citado  del  9  de  Julio,  la  desviación  alcanzó  cerca  de 
14",  y  sólo  I2,"4  en  Italia  y  10"  en  el  bifiliar  Darwin  de  Edimburgo  en  el 
Indio  de  1897,  según  el  afamado  Director  del  Observatorio  de  Rocca  di 
Papa,  profesor  Agamenone,  datos  que  apoyan  alguno  de  los  ya  citados  aser- 
tos de  Davison. 

Terminaremos  aquí  este  breve  estudio,  en  el  que  no  nos  ocupamos  de  los 
datos  que  nuestros  lectores,  sin  duda,  conocerán  por  la  prensa  periódica 
diaria,  indicando  que  una  de  las  características  de  este  terremoto  ha  sido  el 
considerable  número  de  violentísimas  sacudidas,  que,  sucediéndose  las  unas 
á  las  otras,  han  unido  sus  esfuerzos  á  las  del  incendio  que  indirectamente 
provocaran  las  primeras  para  destruir  una  ciudad,  antes  orgullo  legítimo 
de  sus  habitantes,  hoy  una  prueba  más  de  lo  caduco  de  las  cosas  terrenas. 

Manuel  María  Sánchez  Navarro. 
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SAGRADA   CONGREGACIÓN  DE  OBISPOS  Y  REGULARES 


SOBRE  LA  DESIGNACIÓN  DE  LOS  CONFESORES  ORDINARIOS  DE  LAS  RELIGIOSAS 

I.  En  contestación  á  una  consulta  del  limo.  Sr.  Obispo  de  la  Habana, 
D.  Pedro  González  y  Estrada,  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares  con  fecha  i.°  de  Septiembre  de  1905: 

l.°  Que  un  mismo  sacerdote  puede  al  mismo  tiempo  ser  confesor  ordi- 
nario de  dos  conventos  de  monjas  (devotos  solemnes).  2.°  Que  puede  serlo, 
por  consiguiente,  de  un  convento  de  monjas  y  de  una  casa  de  Hermanas 
de  votos  simples.  3.°  De  dos  casas  de  Hermanas.  4.°  Que  á  los  regulares 
les  está  también  prohibido  ser  confesores  ordinarios  de  religiosas  de  votos 
simples,  de  la  misma  manera  que  no  pueden  serlo  de  las  de  votos  solemnes 
(no  sujetas  á  la  Orden). 

2.  Petrus  González  et  Estrada,  Episcopus  S.  Christophori  de  Habana,  omne  illicitum  vi- 
tare cupiens,  a  Sacra  Episcoporum  et  Regularium  Congregatione  sequentium  dubiorum 
solutionem  humillime  postulat;  nimirum: 

I.  An  Episcopus  licite  valeat  confessarium  ordinarium  monialium  unius  monasterii  pro 
alius  monasterii  monialium  ordinario  confessario  designare? — Et  quatenus  negative: 

II.  An  Episcopus  confessarium  ordinarium  monialium  unius  monasterii  ad  munus  ordi- 
narii  confessarii  sororum  votorum  simplicium  eligere  queat? — Et  quatenus  negative: 

III.  Utrum  Episcopus  unum  confessarium  ordinarium  pro  duabus  communitatibus  soro- 
rum possit  licite  deputare? 

IV.  An  prohibitum  sit  Regularibus  confessarios  ordinarios  sororum  votorum  simplicium 
esse,  sicut  pro  monialibus  eis  vetitum  est? 

Et  Sacra  Congregatio  Emorum.  ac  Rmorum.  S.  R.  E.  Cardinalium  Negotiis  et  Consul- 
tationibus  Episcoporum  et  Regularium  praeposita,  ómnibus  sedulo  perpensis,  responden- 
dum  esse  censuit,  prout  respondet:  Ad  I.  Affirmative. — Ad  II  et  III.  Provisum  in  primo. — 
Ad  IV.  Affirmative. 

Romae,  die  i  Septembris  1905. 

D.  CarD.  F errata,  Praefectus. 

PhILIPPUS  GiUSTINI,  Secretarius. 
{Acta  S.  Sedis,  v.  38,  p.  148.) 

OBSERVACIONES 

3.  Merece  especial  atención  este  decreto  por  señalar  un  cambio  notable 
en  la  disciplina  eclesiástica. 

A)  Hasta  ahora,  se  consideró  como  vigente  el  decreto  de  esta  misma  Sa- 
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grada  Congregación,  dado  en  4  de  Marzo  de  1591,  en  el  que  se  reprende 
como  abuso  el  que  algunos  confesores  lo  sean  á  la  vez  de  dos  monasterios 
(In  quanto  poi  all'abuso  introdotto  nei  Monasteri  di  cotesta  cittá  e  diócesi, 
nei  quali  li  Confessori  delle  Monache  durano  in  vita,  ed  alcuni  lo  sonó  di 
due  Monasteri);  y  se  manda  que  no  se  permita  que  un  confesor  ordinario 
de  religiosas  pueda  serlo  á  la  vez  de  más  de  un  monasterio  (non  permet- 
tendo,  che  alcun  Confessore  lo  possa  essere  di  piü  di  unMonastero).  Puede 
verse  este  decreto  en  Bizarri^  Collect.  in  usum  S.  C.  Ep.  et  Reg.,  Romae, 
1885,  p.  12.  Véase  también  Razón  y  Fe,  vol.  3,  pág.  543,  n.  26. 

4.  A  este  decreto  se  referían  //  Monitore^  v.  8,  p.  i,  pág.  194:  «Lo  stesso 
sacerdote  non  puó  essere  confessore  di  Monache  in  piu  monasteri.  Cosi  la 
S.  C.  de  VV.  e  RR.  4  Mar.  1591:  Abussus  declaratur  quod  confessarius 
monialium  sit  constitutus  ad  vitam  vel  plurium  monasteriorum  >  ;  y  Santi- 
Leitner^  lib.  iii,  tit.  37,  n.  22:  «Sed  ñeque  unus  (confessarius)  pro  pluribus 
monasteriis  statuatur  nisi  necessitate  aliter  cogente;  a  S.  C.  EE.  et  RR.  enim 
die  4  Mart.  1591  abusus  declaratur  quod  confessarius  monialium  sit  consti- 
tutus ad  vitam  wtX  plurium  monasteriorum.» 

5 .  El  cambio  de  este  punto  de  la  disciplina  parece  obedecer  á  la  necesi- 
dad, esto  es,  á  la  escasez  de  confesores,  por  una  parte,  y  por  otra  al  gran 
número  de  casas  de  religiosas. 

6.  B)  La  respuesta  ad  IV  dice  explícitamente  que  la  antigua  disciplina, 
por  la  que  se  prohibe  á  los  regulares  ser  confesores  ordinarios  de  las  reli- 
giosas de  votos  solemnes  (no  sujetas  á  los  regulares  de  la  propia  Orden), 
debe  aplicarse  igualmente  en  cuanto  á  prohibirles  que  lo  sean  de  las  Her- 
manas pertenecientes  á  congregaciones  de  votos  simples.  Véase  lo  dicho 
en  Razón  y  Fe,  1.  c,  n.  28. 

7.  C)  Queda  todavía  por  resolver  otra  duda,  es  á  saber,  si  estas  prohi- 
biciones que  afectan  á  los  confesores  regulares,  propiamente  dichos,  deben 
también  aplicarse  á  los  confesores  pertenecientes  á  congregaciones  de  vo- 
tos simples.  Creemos  que  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  sería 
afirmativa. 

8.  D)  En  cuanto  á  España,  hemos  de  hacer  dos  advertencias.  La  primera 
es,  como  ya  otras  veces  se  ha  dicho,  que  en  España  las  mismas  religiosas 
de  votos  solemnes  están  todas  sujetas  al  Ordinario,  según  el  decreto  Fecu- 
liaribus  insp¿ctis  de  10  de  Diciembre  de  1858,  que  va  prorrogándose  por 
trienios,  siendo  la  última  prórroga  de  13  de  Marzo  de  1905. 

9.  La  segunda  es  que  en  este  mismo  decreto  se  aconseja  á  los  Prelados 
que,  en  cuanto  sea  posible,  procuren  nombrar  para  confesores  ordinarios 
de  las  religiosas  de  votos  solemnes  á  regulares  de  aquellas  Ordenes  á  que 
estarían  sujetas  las  mismas  religiosas  si  no  se  hubiera  dado  el  decreto  (i). 


(i)  Como  se  nos  ha  preguntado  por  el  texto  de  este  decreto,  que  es  muy  poco  conocido, 
lo  ponemos  á  continuación,  tomándolo  de  una  copia  que  nuestro  amigo  queridisimo  el 
Exorno,  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Urgel,  ha  tenido  la  bondad  de  enviarnos: 
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10.  E)  Sobre  este  mismo  decreto  Peculiaribus  inspectis  se  nos  consultó 
hace  algunos  meses;  y  como  la  ocasión  que  motivó  la  consulta  puede  repe- 
tirse, creemos  útil  dar  noticia  de  ella. 

11.  El  4  de  Febrero  de  1905  concluyóse  la  última  prórroga  del  mencio- 
nado decreto,  y  un  mes  después  aún  no  se  había  concedido  otra  nueva. 

Escribiósenos,  pues,  en  la  primera  mitad  de  Marzo,  y  se  nos  preguntaba: 
«En  este  intermedio,  mientras  no  se  renueva  la  prórroga,  ^pueden  los  con- 
fesores (nombrados  por  el  Obispo)  seguir  confesando  á  las  religiosas  exen- 
tas, y  los  demás  encargados  pueden  continuar  con  sus  oficios?  Algunos 
afirman  que  caducan  todos  los  oficios,  y  sé  de  algún  convento  que  están 
las  religiosas  sin  confesarse  esta  temporada  por  no  haber  sido  renovadas 
dichas  licencias  trienales.  ¿Qué  debe  hacerse  en  este  conflicto?» 

12.  A  esta  consulta  contestamos  nosotros:  «No  habiéndose  renovado  las 
facultades  en  cuya  virtud  las  religiosas  exentas  quedaban  sujetas  á  los 
Obispos ,  per  se  dichas  religiosas  deben  entrar  en  el  goce  de  su  exención, 
sujetándose  á  los  Prelados  regulares.  Para  evitar  disgustos  ó  malas  inteli- 
gencias, creo  que  sería  oportuno  que  los  Prelados  regulares  procedieran 
de  acuerdo  con  los  Obispos,  y  consultaran  á  Roma  para  saber  si  la  no  reno- 


«Perillustris  ac  Rme.  Domine  uti  Frater. — Peculiaribus  inspectis  circumstantiis,  in  quibus 
Monasteria  Sanctimonialium  Virginum  superioribus  regularibus  subjecta,  nec  non  Religiosi 
viri  e  claustris  ejecii  in  Hispánica  ditione  in  praesens  reperiuntur,  Sanctissimus  D.  N.  Pius 
PP.  IX.  existimavit  iis  speciali  Apostolicae  Sedis  providentia  consulendum  esse.  Idcirco  San- 
ctitas  Sua  praedicta  Monasteria  Sanctimonialium  \'^irginum,  quae  Praesidibus  Regularibus 
subsunt,  ac  insuper  praefatos  Religiosos  viros  extra  claustra  degentes  in  Hispaniarum  regno 
jurisdictioni  Antistitum,  seu  Ordinariorum  locorum  in  quibus  eadem  Monasteria  respective 
reperiuntur,  et  memorati  Religiosi  commorantur,  apostólica  auctoritate  ad  triennium  a  data 
praesentium  computandum,  nisi  interim  a  S.  Sede  aliter  provideatur,  subjicit,  et  subjecta 
ac  subjectos  esse  decernit;  quin  tamen  impediatur,  quominus  enuntiati  Religiosi  viri  libere 
confugere  possint  ad  suos  Praesides,  seu  superiores  regulares,  quando  agitur  de  rebus 
conscientiam  respicieniibus,  quae  ad  votorum  observantiam,  et  ad  obligationes  a  religiosa 
professione  promanantes  referantur.  Quod  vero  spectat  ad  Sanctimonialium  Monasteria  de 
quibus  agitur,  Sanctitas  Sua  expresse  declarat  ea  vi  hujus  pontificiae  dispositionis  in  ómni- 
bus omnino  Ordinariis  locorum  subjici,.et  ab  eis  unice  regi  deberé,  quin  Regulares  in  iis 
sese  ullo  modo  immiscere  possint;  verum  admodum  congruum  esseut  Ordinarii,  nisi  pro  pe- 
culiaribus rerum  et  monasteriorum  adjunctis  aliter  in  Domino  existimaverint,  in  deputan- 
dis  eorumdem  Monasteriorum  Vicariis,  Confessariis,  Moderatoribus,  seu  Directoribus  spi- 
ritualibus,  deligant  Religiosos  ejusdem  Ordinis,  quatenus  illi  scientia,  vitae  probitate,  pru- 
dentia,  ceterisque  qualitatibus  ad  eadem  respectiva  officia  rite  obeunda  necessariis  praediti 
'"eperiantur.— Haec  quidem  Tibi  ex  Sanctitatis  Suae  mandato  communicamus,  ut  delegata 
superius  jurisdictione  pro  ea,  qua  praestas  prudentia  in  tua  Dioecesi  utaris,  facta  tamen  in 
singulis  actis  expressa  mentione  hujus  specialis  apostolicae  delegationis;  Teque  simul  mo- 
nitum  volumus  ut  si  in  earumdem  facultatum  usu  dubitatio,  vel  difficultas  exoriatur,  eam 
ad  hanc  S.  Congregationem  negotiis  et  consultationibus  Episcoporum  et  Regularium  prae- 
positam  solvendam  proponas.— Interim  vero  Amplitudini  tuae  fausta  ac  prospera  cuneta 
adprecamur  a  Domino. 

Romae  ex  S.  Congregatione  Episcoporum  et  Regularium,  die  10  Decembris  1858. — Am- 
plitudinis  Tuae.  — Adictissimus  uti  Frater.  — G.  Cakd.  DE  Genga,  Pra(fectus,—h.  Ak- 
CHIEPISCOPUS  Philippen.,  Secretarius  * 


366  BOLETÍN   CANÓNICO 

vación  ha  sido  un  olvido,  como  creo  que  ha  sucedido  en  alguna  otra  cosa 
de  España  bastante  grave. 

13.  > Aquellas  monjas  pueden  confesarse  con  el  confesor  señalado  por  el 
Obispo,  si  el  Superior  regular  no  ha  designado  ningún  otro ;  pues  al  Obispo 
toca  suplir  la  negligencia  del  Prelado  regular.  Si  éste  ha  designado  confesor 
aprobado  por  el  Ordinario,  también  podrán  confesarse  con  éste,  pues  la 
mente  del  Obispo  es  dar  jurisdicción  en  cuanto  sea  necesaria. > 

14.  Pocos  días  después,  el  27  del  mismo  mes  de  Marzo,  llegaba  á  nues- 
tras manos  un  aviso  de  la  Secretaría  de  Cámara  del  Obispado  de  Tortosa, 
en  el  que  nuestro  buen  amigo  el  entonces  canónigo-secretario  D.  Ramón 
Tedó  (Q.  E.  P.  D.)  nos  manifestaba  que  acababa  de  recibirse  la  nueva  pró- 
rroga. 

15.  La  comunicación  enviada  por  el  Excmo.  Sr.  Nuncio,  decía  así: 

Excmo.  y  Rvmo.  Sr.: 

Muy  señor  mío  y  hermano  de  mi  consideración  respetuosa.  El  Padre  Santo,  según  me 
comunica  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Re- 
gulares, en  atención  á  que  duran  aún  las  circunstancias  que  motivaron  la  circular  de  dicha 
Congregación,  que  empieza  Peculiaribus  inspectis^  de  10  de  Diciembre  de  1858,  ha  tenido  á 
bien  prorrogar  por  otro  trienio,  que  comenzó  á  correr  en  13  del  actual,  las  facultades  extra- 
ordinarias por  aquélla  concedidas  á  los  Prelados  de  España  sobre  los  regulares  exclaustra- 
dos de  sus  conventos  y  los  monasterios  de  religiosas  de  filiación  regular;  entendiéndose 
que  los  Prelados  han  de  hacer  uso  de  esas  facultades  según  el  tenor  y  forma  que  marca  la 
circular  indicada. 

Como  la  última  prórroga  expiró  en  4  de  Febrero  pasado,  Su  Santidad  se  ha  dignado 
subsanar  todos  los  actos  que  se  hayan  realizado  en  este  tiempo  sin  la  necesaria  jurisdic- 
ción. 

Aprovecho  la  ocasión  para  reiterarme  con  el  mayor  aprecio  de  V.  E.  muy  atento  seguro 
servidor  y  afectísimo  hermano,  Q.  S.  M.  B.. 

A.,  Arzobispo  de  Heraclea,  Nuncio  Apostólico. 

16.  Este  documento  confirmó:  i.°,  que  el  no  haberse  renovado  la  pró- 
rroga fué  debido  solamente  á  un  olvido,  como  nosotros  sospechábamos; 
2.°,  que  de  hecho  las  religiosas  exentas  habían  dejado  de  estar  sujetas  al 
Obispo,  como  también  habíamos  indicado. 


II 

EL   DERECHO   DE   SUFRAGIO   QUE   EN   LAS    ÓRDENES   RELTCTOSAS    CORRESPONDE 
Á  LOS  RELIGIOSOS   QUE   SÓLO   HAN   HECHO   VOTOS   SIMPLES 

17.  La  misma  Sagrada  Congregación  ha  declarado  en  20  de  Febrero  de 
1905  que  tanto  los  religiosos  como  las  religiosas  Cistercienses  de  la  Con- 
gregación Hel veto-Germánica,  durante  el  trienio  de  los  votos  simples: 
I .°,  tienen  voto  en  capítulo  a)  para  la  admisión  de  los  candidatos  al  novi- 
ciado; b)  para  los  dos  escrutinios  que  se  hacen  en  orden  á  la  continuación 
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del  noviciado  (i);  c)  para  la  admisión  á  los  votos  simples  después  del  año 
de  noviciado;  d)  para  las  enajenaciones  que  trate  de  hacer  el  monasterio; 
2.°,  que  las  mismas  religiosas  tienen  voz  para  la  elección  de  Abadesa  perpe- 
tua (2). 
Dice  así; 

18.  Beatissime  Pater. 

D.  Eugenius  Notz,  Abbas  Maristellae,  Prior  Augiae  Majoris  Ordinis  Cisterciensis  in 
Austria,  necnon  Vicarius  Generalis  Congregationis  Cisterciensis  Heiveto-Germanicae  ac 
Visitator  monialium  ejusdem  Cisterciensis  Congregationis,  ad  pedes  S.  V.  humillime  pro- 
volutus  petit  decisionem  harum  quaestionum: 

i.°  Habentne  monachi  Congregationis  Heiveto-Germanicae  Ordinis  Cisterciensis  com- 
munis  observantiae  simpliciter  professi  suffragium:  a)  in  admissione  alicujus  candidati  ad 
novitiatum;  b)  in  primo  et  secundo  scrutinio  pro  novitiatu  continuando;  c)  pro  admissione 
ad  vota  Simplicia  emittenda  post  unum  annum  novitiatus? 

2.^  Habentne  iidem  monachi  simpliciter  professi  suffragium  in  quibuscumque  abaliena- 
tionibus  ex  parte  monasterii? 

3.*^  Habentne  moniales  Congregationis  Heiveto-Germanicae  Ordinis  Cisterciensis  com- 
munis  observantiae  simpliciter  professae  suffragium  a)  in  admissione  alicujus  candidatae 
ad  novitiatum;  b)  in  primo  et  secundo  scrutinio  pro  novitiatu  continuando;  c)  pro  admissione 
ad  vota  Simplicia  emittenda  post  annum  unum  novitiatus? 

4.°  Habentne  eaedem  moniales  simpliciter  professae  suffragium  in  quibuscumque  abalie- 
nationibus  ex  parte  monasterii? 

5.0  Habentne  eaedem  moniales  simpliciter  professae  vocem  activam  (ita  ut  possint  eligere 
non  autem  eligi)  in  electione  Abbatissae  in  aies  vitae? 

Sacra  Congregatio  Emorum.  ac  Rmorum.  S.  R.  £.  Cardinalium  Negotiis  et  Consultatio- 
nibus  Episcoporum  et  Regularium  praeposita,  perpensis  ómnibus,  respondendum  esse  cen- 
suit  prout  respondet:  Afjirmative  in  ómnibus. 

Romae  die  20  Februarii  1905. 

*  D.  Card.  Ferrata,  Praefectus» 

Philippus  Giustini,  Secretarius. 

{ActaS.  Sedts,  Y.  37,  p.jyS') 


COMENTARIO 

19.  No  es  menos  notable  el  presente  decreto,  que  parece  contradecir  á 
otras  declaraciones  anteriores  de  la  misma  Sagrada  Congregación. 

20.  Fundados  en  estas  declaraciones,  admitían  la  mayor  parte  de  los  au- 
tores que  los  profesos  de  votos  simples  no  tenían  voto  en  la  admisión  de  los 
novicios  á  la  profesión  simple. 

Véase  lo  que  escribía  en  igoi    Wernz^  Jus  Decret.,  vol.  3,  n.  645,  iii 


(i)  Sabido  es  que  en  algunas  Órdenes  religiosas  al  concluir  el  novicio  el  cuarto  mes  de 
su  noviciado,  y  lo  mismo  al  terminar  el  octavo,  se  decide  en  votación  capitular  si  dicho 
novicio  ha  de  continuar  el  noviciado  ó  se  le  debe  despedir.  Estos  son  los  dos  escrutinios  de 
que  se  habla  en  la  consulta.  Cfr.  Appeltern^  Comp.  Jur.  Reg. ,  q,  70. 

(2)  Aunque,  según  la  respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
de  4  de  Marzo  de  1901,  las  Abadesas  deben  ser  trienales,  esto  no  excluye  el  que  por  privi- 
legio las  haya  perpetuas.  Cfr.  Razón  y  Fe^  vol.  2,  pág.  260,  261,  380,  sig. 
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(p.  695):  «et  Professi  votorum  simplicium  suíTragium  habent  in  actis  capitu- 
laribus  su¿  conventus  excepta  suffragatione  pro  admissione  ad 
professionem  votorum  simplicium  et  solcmnium  salvisque  alus  limi- 
lationibus  jure  communi  vel  particulari  statutis.  (Cit.  S.  C.  12  Jun.  1858, 
n.  8,  junct.  7  Febr.  1862  ad  I;  i  Sept  1875;  S.  C.  Ep.  et  Reg.  27  Apr.  1866 
in  Act.  S.  Sed. i  v.  2,  p.  97.  sq.;  Ferrari^  1.  c,  p.  107  sq.;  Schmalzgr.^  1.  c, 
n.  2o8.)> 

21.  Lo  mismo  enseñaba  Appeltern^  Praelect.  Jur.  Reg,,  q,  88,  R.  3.°  en 
1903:  «Verumtamen  praedicti  professi  excluduntur  a  ferendo  sufragio  pro 
admissione  alicujus  tum  ad  professionem  votorum  solemnium  (S.  C.  super 
StatuReg.  7  Febr.  1862  ad  i.  Bizzarri^  91 1,  I)  tum  ad  professionem  voto- 
rum simplicium.  (Eadem  S.  C.  i  Sept.  1875  An.  O.  C.  vn,  107  sq.)> 

22.  Y  más  claramente  expresó  la  misma  doctrina  en  1904  Mocchegiani, 
Jurisprudentia  ecclesiastica,  vol.  i,  n.  204  a)'.  «Imo  professi  votorum  simpli- 
cium non  solum  excludendi  sunt  ab  actu  receptionis  ad  solemnem  professio- 
nem, sed  etiam  ab  actu  ferendi  suffragium  pro  admissione  Novitiorum  ad 
professionem  votorum  simplicium,  ut  declaravit  Leo  PP.  XIII  in  Audien- 
tia  habita  a  Secretario  S.  Congr.  super  Statu  Reg.  sub  die  20  Aug.  1875  (sic) 
(Vid.  act.  Ord.  Min.  ann.  V,  p.  182)». 

23.  Además,  de  la  declaración  de  20  de  Mayo  de  1904  (véase  Razón  y 
Fe,  vol.  12,  p.  381)  parecía  deducirse  que  no  sólo  no  tenían  voto  para  las 
admisiones  de  novicios  á  la  profesión  simple,  pero  ni  siquiera  para  las  ad- 
misiones de  los  candidatos  al  hábito. 

24.  ¿-Cómo  se  armonizan  entre  sí  estas  declaraciones  que  parecen  contra- 
dictorias? ^Hemos  de  decir  que  la  Sagrada  Congregación  ha  creído  conve- 
niente cambiar  por  el  decreto,  que  anotamos,  la  antigua  disciplina  de  que 
parecían  dar  testimonio  las  anteriores  declaraciones.?  ^Diremos  que  esta 
última  se  refiere  á  un  caso  de  la  disciplina  particular  de  los  Cistcrcienses  de 
la  Congregación  Helveto-Germánica,  y  las  primeras  expresan  la  disciplina 
general.? 

25.  ^Será  acaso  que  unas  y  otras  se  refieren  solamente  á  casos  particula- 
res; ó  afirmaremos  que  esta  última  es  la  que  expresa  la  disciplina  general, 
y  las  anteriores  fueron  dadas  para  casos  peculiares,  y  en  virtud  de  especia- 
les circunstancias  de  aquellas  órdenes? 

26.  Esto  último  parece  lo  más  probable.  La  razón  es  que  el  decreto  Per- 
pensis^  en  su  art.  8.°,  hablando  de  las  religiosas,  dice  que  en  las  votaciones 
capitulares  serán  equiparadas  las  profesas  de  votos  simples  á  las  de  votos 
solemnes,  y  añade  dos  excepciones,  á  saber:  que  no  tendrán  voz  activa  para 
las  admisiones  á  la  profesión  solemne^  ni  pasiva  para  ser  elegidas  para  los 
cargos  mayores  de  la  orden. 

27.  Las  mismas  dos  excepciones  hicieron  para  los  religiosos  durante  el 
trienio  de  votos  simples  los  decretos  de  la  Sagrada  Congregación  super 
Statu  Reg.  de  7  de  Febrero  de  1862  ad  i,  y  16  de  Enero  de  1891  {Acta 
S.  Sedis^  vol.  24,  p.  566J,  como  se  dijo  en  Razón  y  Fe,  vol.  5,  pág.  390,  391. 
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28.  Ahora  bien;  habiéndose  establecido  como  regla  general  que  los  pro- 
fesos de  votos  simples  tienen  voz  y  voto  en  los  capítulos  lo  mismo  que  los 
profesos  de  votos  solemnes,  y  habiéndose  hecho  expresamente  dos  excep  • 
clones,  sigúese  que  por  disciplina  general  sólo  esas  dos  excepciones  deben 
hacerse  y  no  más,  según  el  principio  que  dice  que  la  excepción  confirma 
la  regla  para  los  casos  no  exceptuados:  exceptio  firmat  regulam  in  casibus 
non  exceptis.  Cfr.  Glossa  in  L.  In  his  quae^  D.  de  Legibus  (1.  i,  tit.  3,  15); 
Fagnano  in  cap.  llla^  n.  31;  Reiffenstuel^  De  cons.,  n.  405. 

29.  Esta  es  también  la  interpretación  de  los  redactores  de  Acta  S,  Sedís, 
vol.  37,  p.  773,  nota. 

III 

SI  SE  DIFIERE  LA  PROFESIÓN  SOLEMNE,  NQ  SE  HA  DE  PEDIR  NUEVAMENTE 
EL  VOTO  DEL  CAPÍTULO 

30.  En  18  de  Agosto  del  mismo  año  1905  ha  declarado  también  que  en 
los  casos  en  que,  según  la  facultad  que  conceden  los  decretos  Neminem  latet, 
para  los  religiosos,  y  Perpensis^  para  las  religiosas  (véase  lo  dicho  en  Razón 
Y  Fe,  vol.  5,  pág.  249  y  387  sig.),  se  difiere  la  profesión  solemne  á  un  reli- 
gioso ó  religiosa  que  ha  terminado  el  trienio  de  votos  simples,  no  es  nece- 
sario que  el  Superior  vuelva  á  pedir  el  voto  del  Capítulo,  cuando  llegue  el 
tiempo  de  que  sea  dicho  religioso  (ó  religiosa)  admitido  á  la  profesión 
solemne. 

31.  An  dilata  professione  solemni  post  capituli  votum,  Superior  teneatur  iterum  exquirere 
votum  Capituli,  cum  tempus  advenerit  admittendi  candidatum  ad  professionem  solemnem? 
Et  quatenus  affirmative. 

Quaenam  temporis  dilatio  talis  censeri  debeat,  ut  Capitulum  Conventuale  iterandum 
sit? 

R.  ad  I.  Negative.  Ad.  11.  Provisum  in  primo  (^Acta  S.  Sedis,  vol.  38,  p.  71,  72).  Véase  tam- 
bién lo  dicho  en  RazóN  y  Fe,  vol.  12,  pág.  379. 


IV 

LAS  CLARISAS,  COMO  TODAS  LAS  DEMÁS  RELIGIOSAS,  DEBEN,  DESPUÉS  DEL 
AÑO  DE  NOVICIADO,  HACER  LOS  VOTOS  SIMPLES,  QUE  SON  PERPETUOS  DE 
PARTE   DEL   QUE   LOS   HACE. 

32.  En  el  convento  de  Clarisas  capuchinas  de  6".  Flora,  diócesis  de  Citla 
di  Pieve,  en  Italia,  existía  la  práctica  de  que  las  novicias,  concluido  el  año 
de  noviciado,  pasaban  otro  año  sin  votos,  que  llamaban  á^juizioradOj  des- 
pués del  cual  hacían  votos  simples  temporales. 

33.  Preguntada  la  Sagrada  Congregación  sobre  esta  práctica,  ha  contes- 
tado en  4  de  Diciembre  de  1905  y  en  virtud  de  especiales  facultades  reci- 
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bidas  del  Papa;  i.°,  que  no  podía  tolerarse  el  tal  año  de  júnior ado^  sino 
que  las  novicias,  concluido  el  año  de  noviciado,  debían  hacer  inmediata- 
mente los  votos  simples  perpetuos  de  parte  del  que  los  hace,  según  el 
decreto  Perpensis. 

2°  Que  las  religiosas  que  en  la  actualidad  tienen  hechos  aquellos  votos, 
que  ellas  llamaban  temporales,  podrán,  pasados  tres  años  con  los  dichos 
votos,  hacer  inmediatamente  la  profesión  solemne. 

N.  B.  La  primera  respuesta  está  conforme  con  lo  que  prescriben,  tanto 
el  decreto  Perpensis  en  su  artículo  i.°,  como  el  Tridentino,  sess.  25,  c.  16, 
de  Regularibus,  donde  no  se  admite  tiempo  intermedio  entre  el  noviciado 
y  los  votos.  Véase  Razón  y  Fe,  vol.  5,  p.  249  y  387,  sig. 

La  segunda  respuesta  se  funda  en  que  la  perpetuidad  de  tales  votos  no 
depende  sólo  de  la  voluntad  del  que  los  hace,  sino  de  la  ley  de  la  Iglesia, 
que  los  prescribe. 

Cfr.  ActaS.  Seáis,  v.  38,  p.  384,  386. 


CONSULTAS  RESUELTAS 

Terminaremos  este  boletín  con  la  resolución  de  varias  consultas  que  se 
nos  han  hecho  sobre  confesores  de  religiosas. 

34.  A)  «Después  de  haber  leído  lo  que  se  ha  escrito  en  Razón  y  Fe 
(vol.  3,  p,  544  y  vol.  12,  p.  377)  sobre  los  confesores  de  monjas,  acerca  del 
tiempo  que  debe  durar  este  cargo,  limitándolo  con  tanto  rigor  á  los  tres 
años,  no  acierto  á  compaginar  lo  que  allí  se  dice  y  se  prueba  con  docu- 
mentos indiscutibles  con  lo  que  se  ve  tan  frecuentemente,  por  lo  menos  en 
esta  diócesis  de  N.,  donde  se  confiere  el  nombramiento  de  Vicario  de  una 
Comunidad  (como  llaman  aquí  al  que  es  á  un  tiempo  capellán  y  confesor) 
con  carácter  perpetuo  ó,  cuando  menos,  indefinido,  lo  mismo  que  si  se  tra- 
tara de  una  parroquia  ó  una  coadjutoría;  dándose  el  caso  de  haber  sacer- 
dote que  lleva  ya  más  de  treinta  años  confesando  á  una  misma  Comunidad, 
sin  interrupción  alguna.  Muchos  hay  en  la  diócesis  que  llevan  quince  y 
veinte  años  en  la  misma  forma,  y  continuarán  probablemente  hasta  que 
mueran  ó  se  retiren. 

>No  es  mi  intento  preguntar  si  el  Obispo  ó  los  Obispos  proceden  ó  no 
rectamente  al  extender  estos  nombramientos.  Lo  que  tan  sólo  deseo  saber 
es  si  uno  puede  aceptarlos  tuta  conscientia,  y  aun  ofrecerse  á  una  Comuni- 
dad para  que  ésta  pueda  presentarle  al  Prelado  á  fin  de  que  él  haga  el 
nombramiento  de  capellán-confesor  sin  limitación  alguna  de  tiempo. 

»Lo  que  digo  del  tiempo  puede  también  decirse  de  la  edad,  pues  son 
nombrados  frecuentemente  confesores  de  monjas  algunos  que  sólo  tienen 
treinta  años  ó  menos.  ^Qué  se  debe  pensar  sobre  este  punto.^^» 

35.  Resp.  La  práctica  de  que  aquí  se  habla,  desgraciadamente  se  halla 
no  poco  extendida,  como  se  insinúa  en  el  núm.  34  del  comentario  sobre 
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confesores  de  religiosas.  Hace  poco  nos  decía  un  Prelado  que  él  había  re- 
movido confesores  de  monjas  que  hacía  treinta  años  que  desempeñaban 
este  oñcio  sin  interrupción  en  una  misma  Comunidad. 

En  cuanto  al  confesor,  creemos  que  lícitamente  puede  continuar  desem- 
i:)eñando  su  cargo,  pues  no  le  consta  que  el  Obispo  no  tenga  extraordina- 
rias facultades  de  la  Sagrada  Congregación  Obispos  y  Regulares ,  ó  que  la 
necesidad  no  le  fuerce  en  aquel  caso  á  dejar  el  mismo  confesor  ó  á  nombrar 
uno  que  no  tenga  la  edad  de  cuarenta  años. 

Podría  el  confesor,  concluido  cada  trienio,  hacer  alguna  indicación  al 
Ordinario,  máxime  si  presume  que  éste  no  lo  llevará  á  mal,  y  estar  á  lo 
que  se  le  ordene. 

También  creemos  ser  lícito  ofrecerse  para  el  cargo  de  Vicario,  que,  per 
se^  es  de  capellán  y  no  de  confesor,  y  aunque  en  algunas  diócesis  vaya 
unido  al  de  confesor,  y  se  dé  sin  limitación  de  tiempo ,  siempre  es  cargo 
amovible  ad  nutwn^  y  el  que  lo  pide  sólo  desea  que  el  Ordinario  le  con- 
ceda lo  que  lícitamente  pueda  concederle. 

36.  B)  \.^  Hay  Comunidades  en  que  unas  monjas  hablan  el  inglés  y  otras 
el  español :  el  Obispo  ha  nombrado  dos  confesores ,  uno  para  las  de  inglés 
y  otro  para  las  otras. 

Suponiendo  que  la  facultad  no  esté  concedida  en  términos  restrictivos, 
expresando,  por  ejemplo,  que  se  le  nombra  confesor  para  las  que  hablan 
el  inglés,  sino  en  términos  generales,  esto  es,  que  se  le  nombra  confesor 
de  la  Comunidad  N.:  ^-en  los  casos  en  que  algunas  monjas  que  hablan  y  en- 
tienden ambos  idiomas  quieran  confesarse  con  el  confesor  con  el  que  no  se 
confiesan  de  ordinario,  pueden  hacerlo.?  Por  ejemplo,  las  monjas  que  se 
confiesan  con  el  confesor  de  lengua  inglesa,  ^-pueden  confesarse  cuando 
quieran,  ó  en  algunos  casos,  con  el  confesor  de  idioma  español? 

2.^  Las  Constituciones  de  las  monjas  N.  N.  hablan  de  dos  confesores,  y 
dicen  que  cuando  vayan  los  confesores,  la  sacristana  «tendrá  cuidado  de  que 
las  Hermanas  acudan  á  las  confesiones  con  orden,  y  no  de  tropel,  y  que  es- 
tando dos  confesando ^  aguarden  sólo  otras  dos,  ó  una,  si  no  hubiere  más 
que  un  confesor:  y  de  tal  manera  se  vayan  repartiendo  en  confesarse  con  los 
dos  religiosos  que  asistan  d  esto^  que  no  graven  demasiado  al  uno,  procurando 
acomodarse  de  suerte  que  ambos  confesores  acaben  á  un  tiempo,  si  fuese 
posible».  Están  aprobadas  dichas  Constituciones  por  el  Sumo  Pontífice. 

En  virtud  de  esas  Constituciones,  ^-pueden  estas  monjas  tener  dos  con- 
fesores ordinarios .?  Et  quatenus  afjirm.  i  Pueden  confesarse  algunas  veces 
con  el  que  no  se  confiesan  ordinariamente? 

37.  Pesp.  i.^  Cuando  el  Obispo  señala  dos  confesores  para  un  mismo 
convento,  claro  está  que  las  religiosas  pueden  válidamente  confesarse  con 
cualquiera  de  los  dos;  y  también  lícitamente,  si  el  Obispo  no  dispone  otra 
cosa.  El  Prelado  debe,  por  regla  general,  señalar  las  religiosas  que  deben 
confesarse  con  cada  uno  de  ellos,  de  modo  que  cada  una  tenga  un  solo 
confesor.  Véase  el  comentario  n.  23  sig.  (Razón  y  Fe,  vol.  3,  p.  542  sig.) 
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Con  todo,  no  faltan  en  España  conventos  que  tienen  más  de  un  confesor 
ordinario,  dejándose  libre  á  las  religiosas  el  confesarse  cada  vez  á  su  elec- 
ción con  el  que  quieran  de  los  dos. 

Aun  en  el  caso  de  haber  señalado  el  Prelado  las  religiosas  que  deben 
confesarse  con  cada  uno  de  los  dos  confesores,  parece  que  puede  presu- 
mirse su  mente  de  que  el  otro  sea  como  confesor  extraordinario  peculiar,  y 
así  podrá  confesar  á  las  religiosas  que  no  le  estaban  asignadas  en  los  casos 
de  ausencia,  etc.,  del  segundo,  y  cuantas  veces  quisieran  éstas  con  justa 
causa  hacerlo,  pidiéndolo  á  la  Superiora.  (Razón  y  Fe,  vol.  4,  p,  96  sig.) 

2.  Las  Constituciones  de  que  aquí  se  habla  parecen  suponer  claramente 
que  puede  haber  dos  confesores  ordinarios;  y  como  están  aprobadas  por  el 
Papa,  creemos  que  sin  escrúpulo  puede  confesarse  cada  monja  con  el  que 
quiera,  ya  con  uno,  ya  con  otro,  pues  así  se  deduce  del  sentido  obvio  de 
dichas  Constituciones. 

38.  C)  Lo  que  se  dice  en  los  nn.  43  y  44  del  Comentario  (Razón  y  Fe, 
vol.  4,  p.  94  sig.),  ¿deberá  entenderse  solamente  para  cuando  el  ordinario 
voluntariamente  se  entrometiese  á  confesar  á  alguna  de  la  Comunidad? 
Porque  un  autor  {Lárraga-Grosín^  adicionado  por  el  V.  Claret)^  Xxzi.  vi, 
cap.  VIII,  preg.  28,  dice  así:  «En  el  tiempo.de  la  deputación  del  confesor 

extraordinario,  ¿cesa  el  ordinario  cuanto  al  uso.^ Que  no  impidiendo  ni 

entrometiéndose  el  ordinario  á  confesar  mientras  el  extraordinario  hace  su 
oficio,  no  pecará  el  confesor  ordinario  confesando  entonces  á  cualquier 
persona  de  dicha  Comunidad  que  voluntariamente  quisiese  confesarse  con 
el  mismo,  porque,  de  otra  suerte,  sería  pena  para  las  religiosas  en  algunos 
casos  lo  que  Su  Santidad  les  concede  como  favor  y  gracia.» 

39.  Resp.  La  opinión  que  aquí  se  cita  no  puede  sostenerse,  por  ser  con- 
traria á  las  Constituciones  pontificias  y  á  los  decretos  de  las  Sagradas  Con- 
gregaciones, y  no  alegar  sus  autores  fundamentos  sólidos.  La  Santa  Sede 
concede  el  extraordinario  general  para  el  bien  común,  y  para  que  todas  y 
cada  una  de  las  rehgiosas  tengan  la  libertad  necesaria  de  confesarse  con  el 
extraordinario,  si  lo  necesitan  ó  lo  desean.  Y  esta  libertad  quedaría  muy 
coartada  si  durante  la  comisión  del  extraordinario  pudiera  confesar  el  or- 
dinario, aunque  fuera  sólo  á  las  que  lo  llamaran.  Fácilmente  se  harían  dis- 
tinciones entre  las  que  llaman  y  las  que  no  llaman  al  ordinario,  etc.,  etc. 

Y  aunque  por  no  poder  confesarse  aquellos  días  con  el  ordinario  sufra 
un  poco  alguna  religiosa,  este  inconveniente  particular  debe  sufrirse  por  el 
bien  común,  que  siempre  se  antepone  al  privado. 

Véase  también  Bargilliat,  Jus  can.,  n.  i  .049;  Ojetti,  Synopsis  rerum  mo- 
ralium,  v.  2,  p.  221,  y  el  Conc.  Prov.  de  Valladolid,  lib.  4,  tít.  7,  n.  3, 
y  tít.  II,  n.  II. 

40.  D)  Una  religiosa  buena  de  votos  simples  está  en  un  colegio-asilo. 
Esta  buena  Hermana  sufre  mucho  porque  no  le  permiten  buscar  confesor 
extraordinario,  y  se  ve  precisada  á  recibir  la  Sagrada  Comunión  con  in- 
tranquilidades de  conciencia,  pudiendo  salir  de  las  dudas  en  el  momento 
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por  medio  del  capellán  que  va  á  administrar  la  comunión,  ó  bien  por  otro 
cualquiera  de  los  varios  confesores  que  están  próximos  al  asilo. 

Pero  la  Superiora  le  prohibe  confesarse  con  otro  que  no  sea  el  confesor 
ordinario,  que  sólo  va  á  confesarlas  un  día  á  la  semana  y  á  hora  determi- 
nada. Éste,  advertido  por  la  afligida  religiosa  de  lo  que  sufre,  parece  que 
le  contestó  que  lo  diga  á  la  Superiora.  En  efecto,  escribió  á  la  R.  M.  Pro- 
vincial pidiendo  libertad  para  elegir  confesor  extraordinario,  y  siempre  le 
ha  sido  negada  esta  gracia.  Y  además  se  la  obligó  á  no  dejar  comunión 
alguna,  so  pena  de  cierto  castigo. 

Confiesan  estas  religiosas  en  la  iglesia  pública  del  asilo  y  en  el  con- 
fesonario que  está  destinado  para  el  capellán  del  asilo,  donde  se  confie- 
san los  pobres  y  todo  el  pueblo.  Por  estas  razones,  pues,  y  no  observando 
en  la  religiosa  de  que  se  trata  (ni  en  otra,  gracias  á  Dios)  nada  punible,  an- 
tes bien  es  una  Hermana  ejemplar,  movido  á  caridad,  he  creído  conveniente 
exponer  á  usted  el  caso,  suplicándole  se  sirva  decirme  qué  remedio  le 
queda  á  dicha  religiosa. 

41.  Resp.  La  religiosa  de  que  aquí  se  habla  tiene  derecho  á  que  se  le  con- 
ceda confesor  extraordinario  particular  cuantas  veces  lo  desee,  sin  que  la  Su- 
periora, aunque  sea  Provincial  ni  General,  tenga  derecho  alguno  para  inmis- 
cuirse en  las  causas  por  las  que  lo  pide,  y  mucho  menos  para  negarle  el  confesor. 

El  remedio  que  ahora  le  queda,  puesto  que  sus  Superioras  no  cumplen 
con  la  obligación  que  tienen  de  darle  dicho  confesor,  es  recurrir  al  Obispo, 
y,  si  fuera  necesario,  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares. 
El  Capellán  hará  muy  bien  en  ayudar  á  que  se  dé  consuelo  á  esa  religiosa 
en  la  curia  diocesana  ó  en  Roma;  aunque  lo  mejor  sería  instruir  á  las  Supe- 
rioras para  que  éstas  hicieran  lo  que  deben. 

Tampoco  pueden  las  Superioras  meterse  en  si  la  religiosa  comulga  ó  no 
los  días  de  regla.  Esto  toca  al  confesor. 

Y  es  cosa  clara  que  esta  religiosa  en  tales  circunstancias  puede  lícita- 
mente confesarse  con  cualquier  confesor,  aunque  no  esté  aprobado  para 
religiosas,  puesto  que,  como  aquí  se  dice,  las  Hermanas  se  confiesan  en  la 
iglesia  pública  y  en  confesonario  público. 

Suponemos  que  no  tiene  dicho  confesonario  una  ala  destinada  solamente 
para  las  religiosas  y  que  comunique  con  lo  interior  de  la  casa. 

42.  E)  En  el  n.  72  del  Comentario  (Razón  y  Fe,  vol.  4,  p.  104)  se  dice 
que  tanto  el  confesor  ordinario  como  el  extraordinario  general,  terminado 
el  tiempo  de  su  oficio,  no  pueden  ir  al  monasterio  ni  escribir  cartas  sin  la 
debida  licencia.  ^-Quién  debe  dar  esa  licencia? 

43 .  Resp.  Si  se  trata  de  asuntos  de  conciencia ,  como  es  de  suponer,  y  el 
confesor  que  ha  sido  ordinario  ó  extraordinario  general  ha  quedado  de- 
signado como  extraordinario  peculiar,  según  el  decreto  Quemadmodum 
(Razón  y  Fe,  vol.  4,  p.  96  sig.,  n.  50  sig.),  puede  dar  esa  licencia  la  Supe- 
riora. De  lo  contrario,  sólo  el  Obispo  puede  otorgarla,  siendo  esta  licencia 
una  especie  de  designación  de  confesor  peculiar  extraordinario. 

RAZÓN   Y    FE,   TOMO   IV  ¿S 
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SAGRADA   CONGREGACIÓN  DEL   CONCILIO 


ESTIPENDIOS    RECIBIDOS    POR    PRIVILEGIO    Y    CON    LA    CONDICIÓN 
DE   ENTREGARLOS   PARA    OBRAS   PÍAS 

1.  Los  sacerdotes  del  arzobispado  de  Bamberga  tienen  ad  qnlnquen- 
nium  el  privilegio  de  poder  binar  y  recibir  estipendio  por  la  segunda  Misa, 
pero  con  la  condición  de  entregarlo  en  favor  del  Seminario  menor.  Del 
mismo  privilegio  gozan  los  párrocos  con  respecto  á  las  Misas  que  deberían 
ofrecer  pro  populo  en  los  días  de  las  fiestas  suprimidas. 

2.  Con  esta  ocasión  preguntó  el  Arzobispo:  «Utrum  sacerdotes  privi- 
legio dicto  utentes,  etiam  in  casu  si  Missamcum  cantu  celebrent,  teneantur 
integrum  stipendium  inde  perceptum  tradere;  an  ipsis  liceat  taxamdioece- 
sanam  tantum  pro  Missis  lectis  normatam  tradere,  reliquam  autem  stipendii 
partem  (ut  remunerationem  maioris  laboris  pro  Missis  cantandis  erogatam) 
pro  se  retiñere.» 

A  esta  consulta  respondió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  con 
fecha  17  de  Junio  de  1905,  comunicando  la  resolución  del  día  11  de  Marzo 
de  1879,  que  dice  así:  «Negative,  nisi  morali  certitudine  constet  excessum 
communis  eleemosynae  oblatum  fuisse  intuitu  personae,  vel  ob  maiorem 
laborem  aut  incommodum.» 

3.  Igual  respuesta  ha  dado  la  Sagrada  Congregación  el  día  24  de  Marzo 
del  corriente  año  1906  al  Obispo  de  Annecy,  cuyos  párrocos  tienen  el 
mismo  privilegio  que  los  de  Bamberga  con  respecto  á  los  días  de  las  fiestas 
suprimidas. 

Las  dudas  propuestas,  y  la  contestación  que  sobre  ellas  ha  recaído,  son 
del  tenor  siguiente: 

«i.a"^  Quando  parochi  diebus  festis  suppressis  celebrant  Missam  canta- 
tam,  sive  manualem,  sive  fundatam,  quae  in  dominica  praecedenti  prae- 
nuntiata  fuerit  cum  indictione  diei  et  horae,  Hcetne  ipsis  ad  Episcopum 
transmittere  tantummodo  stipendium  Missae  lectae  iuxta  taxam  dioecesa- 
nam,  an  debent  tradere  integrum  stipendium  per  Constitutiones  dioecesa- 
nas  pro  huiusmodi  Missis  praestitutum? 

»2.*'°  Si  Missam  exequialem  cum  cantu  praedictis  diebus  celebrant,  satis- 
faciuntne  suae  obligationi,  mittendo  stipendium  Missae  lectae  communis 
iuxta  taxam  dioecesanam,  an  debent  mittere  stipendium  Missae  cantatae 
iuxta  praedictam  taxam,  sal  vis  iuribus  stolae?> 

Resp.  «Ad  utrumque  affirmativead  i.^™  partem,  negative  ad  2.=^"^  quoties 
morali  certitudine  constet  augmentum  communis  eleemosynae  datum  fuisse 
ob  maiorem  laborem  vel  incommodum  ad  quae  aliunde  parochus  obligatus 
non  sit.» 

4.  Estas  resoluciones  se  hallan  de  acuerdo  con  la  que  se  había  dado, 
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en  23  de  Mayo  de  1861,  en  la  causa  Treviren.^  con  respecto  á  los  que  binan: 
«Posse  permitti,  prudenti  arbitrio  Episcopi ,  remunerationem  intuitu  laboris 
et  incommodi ,  exclusa  qualibet  eleemosyna  pro  applicatione  Missae. »  (Acta 
S.  SediSy  vol.  I,  p.  15.  Cfr.  Gtiry-Ferreres^  vol.  li,  n.  383,  q.  8.°) 

5.  Infiérese  de  lo  dicho  que  los  sacerdotes  que  se  hiallan  facultados  por 
la  Santa  Sede  para  recibir  estipendio,  ya  por  la  segunda  Misa  en  los  días 
que  binan,  ya  por  las  Misas  que  deberían  ofrecer  pro  populo  en  las  fiestas 
suprimidas,  pero  con  la  condición  de  entregar  dicho  estipendio  á  una  obra 
piadosa,  pueden  retener  para  sí  el  exceso  sobre  el  estipendio  que  conste 
haberse  entregado,  no  propiamente  como  estipendio  de  la  Misa,  sino  por 
alguna  causa  extrínseca^  como  es  el  mayor  trabajo  á  que  no  está  obligado 
el  sacerdote,  la  incomodidad  de  la  hora,  la  distancia  del  camino,  etc. 

6.  Con  estas  declaraciones  se  completa  lo  que  sobre  el  estipendio  de 
la  segunda  Misa  habíamos  dicho  en  Razón  y  Fé,  vol.  10,  p.  523,  n.  104- 
107;  vol.  II,  pág.  ICO,  n.  120;  vol  12,  p.  243,  n.  15;  vol.  14,  p.  502,  n.  131  i. 

7.  A^.  B.  En  cuanto  á  la  prohibición  general  de  recibir  más  de  un  esti- 
pendio los  que  binan  ó  están  facultados  para  decir  en  un  día  más  de  una 
Misa,  pueden  verse  las  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio en  las  causas  Cameracen.,  25  Septiembre  1858  (Thesaur.  resol.,  S.  C.  C, 
vol.  117,  p.  402  y  sig.);  Salamantina^  22,  Febr.  1862.  (Thesaur.,  vol.  121, 
P.  63  y  sig). 

8.  El  fundamento  de  esta  prohibición  lo  expone  Benedicto  XIV  en  su 
Const.  Ouod  expensis^  de  26  de  Agosto  de  1748,  y  es  el  mismo  por  el  que 
antes  se  había  prohibido  el  decir  más  de  una  Misa  en  el  mismo  día,  es  á 
saber:  «Ut  avaritiae  et  sordidis  quaestibus  adimeretur  occasio,  vel  saltem 
oblocutionibus  silentium  imponeretur,  quae  scilicet  ex  eleemosynis  pro 
Missarum  numero  multiplicatis,  aut  ortum,  habuerant,  aut  oriri  posse  vide- 
bantur.»  {BulL  Ben.  XIV,  vol.  11,  p.  228,  Romae,  1760.) 

9.  Por  excepción  pueden  recibirse  tres  estipendios  por  las  tres  Misas  del 
día  de  Navidad,  á  no  ser  que  alguna  de  ellas  haya  de  oívqcqvsq  pro  populo. 

10.  Por  las  tres  Misas  que  en  el  día  de  todos  los  difuntos  pueden  cele- 
brarse en  España,  Portugal,  América  latina  y  Filipinas,  pueden  recibir /r^.y 
estipendios  los  regulares  de  la  Coronilla  de  Aragón  (Aragón,  Cataluña,  Va- 
lencia y  Baleares);  dos  los  sacerdotes  seculares  en  la  misma  Coronilla,  y 
solamente  uno  (que  no  puede  exceder  la  tasa  sinodal  ordinaria)  tanto  los 
sacerdotes  seculares  como  los  regulares,  en  los  demás  países. 

Esta  diversidad  nace  de  que,  antes  de  Benedicto  XIV,  en  sola  la  Coro- 
nilla de  Aragón  se  decían  dos  Misas  dicho  día  por  los  sacerdotes  seculares 
y  tres  por  los  regulares ,  percibiendo  tantos  estipendios  como  Misas.  Bene- 
dicto XIV  extendió  el  privilegio  para  tres  Misas  á  toda  España  y  Portugal 
y  á  sus  respectivos  dominios,  pero  con  la  condición  de  que  por  las  dos  ó 
una  Misas  que  ahora  se  aumentaban  no  se  pudiera  recibir  ningún  estipendio.' 
(Benedicto  XIV,  Constitución  citada,  p.  225  y  sig.  Cfr.  Gury-Fer reres. 
Comp.  Theol.  mor.,  vol.  11,  n.  383.) 
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Este  es  también  el  ejemplo  más  antiguo  que  conocemos  de  la  prohibición 
de  recibir  más  de  un  estipendio,  unida  á  la  facultad  de  poder  decir  más  de 
una  Misa. 

11.  En  la  ciudad  de  Orihuela,  y  en  los  pueblos  del  reino  de  Valencia 
pertenecientes  á  la  diócesis  de  Tortosa,  existe  otro  privilegio  antiquísimo, 
en  virtud  del  cual  todos  los  sacerdotes  pueden  celebrar  dos  í^Iisas  (y  recibir 
per  se  otros  tantos  estipendios)  el  día  de  Todos  los  Santos. 

12.  Del  privilegio  de  Orihuela  se  hace  mención  en  la  causa  Oriolen.^  de 
30  de  Agosto  de  1732,  por  estas  palabras:  «Episcopus  cum  in  visitatione 
Sacrorum  Liminum  statum  Ecciesiae  sibi  commissae  accuratissime  retulerit 
juxta  praescriptum  in  Constitutione  Sixti  V  Pontificis  Maximi,  haec  inter 
caetera  exposuit:  Duas  Missas  celebrat  quilibet  sacerdos  saecularis  Oriolae 
in  die  Commemorationis  Omnium  Sanctorum,  et  duas  in  die  commemora- 
tionis  omnium  Defunctorum,  ut  dicitur,  ex  privilegio  Sa.  M.  Pauli  III.  Sed 
Regulares,  et  alibi  alii,  tres  communiter  celebrant  in  die  Defunctorum,  ut 
dicitur,  ex  antiqua  consuetudine,  vel  forsan  ex  privilegio  concesso  Regnis 
Coronae  Aragonum,  ex  quibus  est  Valentinum.»  (Thesaitr.  Resol.  S.  C.  C, 
vol.  5,  p.  300,  301.) 

El  secretario  de  la  Sagrada  Congregación  dice  que  no  ha  hallado  ningún 
autor  que  mencione  dicho  privilegio  para  el  día  de  Todos  los  Santos.  La 
Sagrada  Congregación  dejó  la  causa  sin  resolver  (non  proposita)^  conti- 
nuando hasta  nuestros  días  el  privilegio  como  antes. 

13.  El  privilegio  de  los  sobredichos  pueblos  de  la  diócesis  de  Tortosa 
créese  que  debió  su  origen  al  antipapa  Benedicto  XIII  (Pedro  de  Luna),  que 
residió  en  Peñíscola  los  últimos  años  de  su  vida  (i.°  Diciembre  1415-29 
Enero  1423),  y  en  efecto,  Peñíscola  y  los  pueblos  á  ella  cercanos  son  los 
que  tienen  y  aun  actualmente  usan  dicho  privilegio. 

14.  En  un  pequeño  libro  del  siglo  xvín,  que  nos  ha  proporcionado  el 
sabio  doctoral  de  Tortosa  Sr.  O'CaÜaghan,  menciónase  dicho  privilegio  en 
la  pág.  20,  con  estas  palabras:  «Aquí  (en  Peñíscola)  debió  conceder  (Bene- 
dicto XIII)  á  los  sacerdotes  de  este  Obispado  de  Tortosa  la  facultad  de 
decir  dos  Misas  el  día  de  Todos  los  Santos,  de  que  hoy  usan,  pues  en  el 
racionalato  de  la  iglesia  de  Adzeneta  del  Maestrazgo  se  encuentra  la  nota 
siguiente:  Hodie  dicuntür  duae  missae  a  quolibet  sacerdote:  invenies 

BULLAM  IN  BENICARLO,  SEU  IN  PEÑÍSCOLA ;  EST  PACTA  CONCESSIO  A  PAPA 
LUNA.» 

(Novena  consagrada  á  Nuestra  Señora  Hermitana,  que  se  venera  dentro 
la  ciudad  y  plaza  de  Peñíscola,  en  una  iglesia  junto  al  Castillo,  dedicada  á 
esta  gran  Reina.  Escrita  por  el  Dr.  Jayms  Mathsu^  Retor  que  fué  de  la  pa- 
rroquial iglesia  de  dicha  ciudad,  y  aora  canónigo  penitenciario  de  la  Cathe- 
dral  de  Tortosa.  Con  licencia.  En  Valencia,  por  Benito  Monfort,  junto  al 
Hospital  de  los  Estudiantes.  Año  1786.) 

J.  B.  Ferreres. 
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Gastón  Sortais.  Fra  Angélico  et  Benozzo  Gozzoli  (Z¿  Maltre  et  V Eleve). 
En  4.°;  300  páginas,  cinco  cromos  y  48  fotograbados  fuera  del  texto.  —  Société 
S.t  Augustin.  Desclée  et  C'^  83,  rué  de  Brou,  Malines:  10  francos. 

«Si  se  entiende  por  clásico  lo  que  es  bello  y  bueno,  á  ese  género  pertenece 
la  Sra.  Ristori»,  decía  Hartzenbusch  de  la  eminente  trágica  italiana  que  re- 
presentó en  Madrid  hace  unos  cincuenta  años;  y  eso  mismo  podemos,  con 
no  menos  justicia,  decir  de  la  obra  del  P.  Sortais.  Un  asunto  hermoso  en  sí 
mismo  y  un  desempeño  que  en  nada  desdice  de  esta  hermosura,  <qué  más 
se  puede  exigir  á  una  obra  clásica  en  su  género?  El  asunto,  en  efecto,  tiene 
el  doble  atractivo  del  pintor  y  de  sus  obras,  y  está  realzado,  por  lo  que 
mira  á  los  españoles,  con  la  novedad.  Como  que  hay  muy  pocos  en  esta 
tierra  que  conozcan  á  Fra  Angélico  por  otra  cosa  que  por  su  simpático 
nombre  y  por  cierta  fama  de  miniaturista  delicado  para  pintar  ángeles;  mien- 
tras que  el  P.  Sortais  demuestra  lo  que  realmente  es,  un  artista  de  primer 
orden  y  puntualmente  en  lo  que  constituye  la  esencia  del  verdadero  arte, 
la  espiritualidad  de  la  expresión.  Este  es  todo  el  asunto:  el  desempeño  res- 
ponde á  este  interés  con  primor  exquisito,  muy  poco  usado,  por  desgracia, 
en  nuestros  días.  El  estilo,  á  un  tiempo  vivo  y  sobrio;  la  fijeza,  claridad  y 
verdad  de  los  principios  fundamentales;  la  oportunidad  en  la  elección  de 
las  citas  de  otros  autores,  todos  eminentes,  conque  apoya  sus  conclusiones; 
el  singular  tino  con  que  fija  la  diferencia  que  corre  entre  la  espirittialidaa 
y  la  idealidad  en  el  arte,  con  que  da  á  Rafael  y  Miguel  Ángel  lo  suyo,  sin 
rebajarlos  en  nada,  posponiéndolos,  como  es  razón,  en  la  espiritualidad  á 
Fra  Angélico;  el  cúmulo  de  ejemplos  que  alega  en  confirmación  de  sus 
dichos;  todo  esto,  en  fin,  forma  un  conjunto  gratísimo  al  entendimiento  y  al 
corazón,  igualmente  apropiado  al  artista  entendido  y  al  mero  aficionado, 
bien  que  el  primero,  lo  confesamos,  no  encuentre  en  el  libro  tantas  cosas 
nuevas  como  el  segundo,  ni  todas  tan  exactas. 

En  el  capítulo  quinto,  <  Fra  Angélico,  Miguel  Ángel  y  Rafael»,  es  donde 
brilla  principalmente  este  hermoso  contraste,  prueba  y  contraprueba  de  la 
sobreexcelencia,  que  dirían  nuestros  antiguos,  de  Fra  Angélico  en  punto  de 
espiritualidad.  No  es  que  el  Angélico  ignore  el  dibujo,  ignore  el  colorido, 
ignore  en  general  el  tecnicismo  del  arte;  no  hay  duda  que,  viviendo  en  el 
alborear  del  renacimiento  pagano,  no  pudo  alcanzar  el  primor  de  la  forma, 
como  Rafael  y  Miguel  Ángel;  pero,  según  adelantaba  en  sus  obras,  se  le  ve 
fijarse  con  empeño  y  valerse  de  todos  los  auxilios  de  la  técnica,  como  en  el 
San  Buenaventíira  de  la  capilla  de  Nicolás  V,  en  algunos  grupos  de  la 
gran  Crucifixión^  por  ejemplo,  el  de  San  Francisco,  San  Bernardo  y  San 
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Benito,  etc.,  etc.  Por  el  lado  opuesto,  solamente  la  ignorancia  ó  la  obceca- 
ción se  atreverían  á  limitar  el  genio  de  Rafael  y  Miguel  Ángel,  tomándolos, 
como  de  sus  discípulos  en  España  ¡entre  ellos  Juan  de  Juanes!  decía  Alcalá 
Galiano,  por  «prolijos  y  exactos  dibujantes».  ¡Como  si  bastara  eso  para 
idear  la  Disputa^  la  Transfiguración^  el  Juicio  final  ^  el  Moisés! 

Ellos,  como.Fra  Angélico,  fueron  grandes  idealistas^  ^' quién  lo  duda?; 
pero  su  pretensión  y  su  logro  fué  el  de  idealizar  \2l  forma  humana,  mien- 
tras que  el  Fraticello  de  Fiésole  todo  lo  subordinaba  á  adivinar  y  que  sus 
admiradores  adivinaran  el  alma  humana  y  todo  el  mundo  de  los  espíritus^ 
es  decir,  lo  más  grandioso  de  la  creación,  y  al  Criador  mismo  en  lo  más 
grandioso  de  sus  obras.  Aquí  está  todo :  y  por  eso  el  dulce  pintor  de  las 
almas  pone  toda  la  suya  en  la  expresión  del  rostro,  en  diafanizar  la  mate- 
ria (válgame  el  vocablo)  para  que  no  oculte  al  espíritu,  ó  en  que  éste  brille 
y  relampaguee  con  tal  fuerza  que  atraviese  lo  grosero  de  la  materia,  embe- 
lleciéndola al  mismo  tiempo  coh  el  reflejo  de  su  luz  celestial.  Nadie,  por 
poco  que  reflexione,  deja  de  ver  en  esto  lo  supremo  del  arte;  lo  demás  era 
para  Fra  Angélico,  no  despreciable,  antes  lo  procuraba  de  día  en  día,  pero 
sí  secundario:  le  parecía  precioso  en  cuanto  contribuía  á  lo  principal,  pero 
de  ningún  modo  lo  anteponía,  ni  aun  lo  igualaba.  Compárese  el  verdadera- 
mente sublime  encuentro  de  la  Virgen  con  su  divino  Hijo  en  el  Pasmo  de 
Sicilia  (sin  duda  una  de  las  más  felices  obras  de  Rafael  con  respecto  d  este 
punto\  con  la  Virgen  y  San  Juan  en  la  Crucifixión  de  Fra  Angélico,  y  es 
imposible  que  deje  de  notarse  la  diferencia:  la  Virgen  Santísima  está  en  pie, 
del  todo  cubierta  con  su  manto;  sus  mismas  manos,  cruzadas  debajo  de  //, 
le  alzan  hasta  lo  alto  del  pecho  con  levísimos  pliegues;  apenas  hay  ninguno 
en  la  toca;  no  se  ve  el  menor  alarde  técnico  en  toda  la  figura;  pero 
aquella  misma  posición  que,  sin  la  menor  rigidez ,  demuestra  una  fortaleza 
divina,  aquel  rostro  inmoble,  en  que  se  ve  apenas  una  suave  contracción 
encima  del  labio,  que  basta  para  contener  aquella  amargura  más  grande 
que  la  inmensidad  del  océano,  y  aquella  purísima  alma,  sobre  todo,  que  se 
ve  salir  por  aquellos  ojos  purísimos  penetrando  el  cuerpo  virginal  y  lleno  de 
heridas  del  Crucificado  hasta  llegar  con  el  amor  y  el  deseo  á  su  misma  alma 
divina,  nos  representan  al  vivo  la  discipUnata  verecunda  Virgo  de  San  Am- 
brosio, que,  en  pie  y  sin  llorar^  está  cooperando  á  la  Redención  del  género 
humano,  en  cumplimiento  de  la  más  que  humana  promesa:  «Ecce  ancilla 
Domini  fiat  mihi  secundum  verbum  tuum>.  Y  ¡qué  bien  contrasta  este  dolor 
majestuosamente  divino  con  el  ternísimo  llanto  de  San  Juan,  que  detrás  de 
la  Virgen,  no  puede  contenerse  contemplando  al  Hijo  divino  y  á  la  divina 
Madre  frente  á  frente  en  aquel  trance  que  tenía  espantados  á  los  cielos! 

Todo  el  libro  del  P.  Sortais,  repetimos,  es  continuada  demostración  de 
esta  verdad,  más  fácil  de  entender  para  lectores  españoles ,  que  logramos 
la  dicha,  en  la  mayor  parte  de  nuestros  artistas  de  los  siglos  xv,  xviy  xvii, 
de  conservar  esa  sinceridad  en  la  expresión.  Basta  citar  al  gran  Murillo,  que 
con  dos  solas  figuras,  San  Francisco  abrazándose  con  Cristo  crucificado,  y 
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pisoteando  ó,  como  decían  con  más  verdad  y  virilidad  nuestros  antiguos, 
acoceando  al  mundo,  nos  sensibiliza  la  grandiosa  metáfora  del  poeta  cris- 
tiano : 

poenam  vestivit  honore 

ipsaque  sanctificans  in  se  tormenta  beavit: 

y  en  una  sola  figura,  la  Concepción  Niña  de  nuestro  Museo,  parece  adivi- 
nar la  bula  Ineffabilis^  al  contemplar  aquella  criatura  tan  endiosada,  que 
sólo  á  su  mismo  Criador  es  dado  abarcar  las  cosas  grandes  que  ha  hecho 
en  ella.  En  cuanto  á  Benozzo,  el  discipiilo  de  Fra  Angélico,  bástanos  decir 
que  responde  al  nombre  con  sus  obras;  ambos,  maestro  y  discípulo,  honran 
el  arte  y  al  P.  Sortais.  De  la  ejecución  tipográfica  basta  decir  que  es  de  la 
Sociedad  de  San  Agustín.  Es  un  libro  excelente  para  regalos  y  premios. 

M.  A. 


Elemeuti  di  Astronomía  ad  uso  delle  Scuole  e  per  istruzione  privata^  compilati 
dal  P.  Adolfo  Müller,  d.  C.  de  G.,  professore  di  Astronomia  neU'Universita 
Gregoriana,  Direttore  dell'Osserv.  Astron,  sul  Gianicolo. — Asirofisica,  Asirocro- 
naca. — Roma,  Desclée,  Lefebvre  e  C,  editori,  1906.  Un  tomo  en  8."  de  600  pá- 
ginas. 

Dos  años  justos  hace  que,  al  anunciar  con  elogio  la  aparición  entonces 
reciente  del  primer  tomo  de  esta  obra  (i),  terminábamos  su  reseña  «con  el 
más  vivo  deseo  de  que  cuanto  antes  llegase  á  su  complemento  con  la  publi- 
cación del  segundo»,  que  esperábamos  había  de  ser  aún  «más  interesante» 
que  el  anterior.  La  competencia  del  P,  Müller,  harto  manifestada  en  esta  y 
en  otras  publicaciones  suyas  de  índole  menos  general,  era  ya  buena  prenda 
de  que  el  tal  complemento  nos  había  de  parecer  asimismo  no  menos  reco- 
mendable ni  menos  valioso.  Y  á  fe  que  el  volumen,  cuyo  título  acabamos 
de  escribir  y  cuya  nutridísima  lectura  nos  ha  llevado  buena  parte  del  tiempo 
transcurrido  desde  su  publicación,  está  muy  lejos  de  contrariar  nuestros 
deseos  ó  defraudar  en  lo  más  mínimo  nuestras  esperanzas.  Lo  que  sí  ha 
despertado  en  nosotros  es  lástima  de  que  en  lengua  española  no  podamos 
todavía  leer  y  estudiar  una  obra  semejante,  si  bien  las  personas  para  quie- 
nes aquélla  se  escribe  ya  pueden  entenderla,  en  general,  lo  bastante  en 
italiano. 

El  autor  advierte  que  «el  presente  libro  de  Astrofísica  es  el  primer  com- 
pendio de  este  ramo  interesante  de  la  Astronomía  que  se  publica  en  Italia»: 
nosotros  en  este  género,  teórico  y  práctico  á  la  vez,  y  basado  en  estudios, 
no  sólo  modernos,  sino  de  actual  aplicación  y  desarrollo,  no  conocemos  en 
ninguna  de  nuestras  lenguas  vecinas,  como  ni  tampoco  en  la  propia,  ni 
compendio  ni  tratado  general  que  sea  ó  quiera  ser  completo,  sino  sólo  tra- 
bajos y  elementos  dispersos  sobre  puntos  más  ó  menos  particulares,  ya  en 


(i)  Véase  RAZÓN  Y  Fe,  t.  IX,  pág.  Il6  y  siguientes 
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revistas  científicas,  ya  en  folletos  especiales  ó  en  libros  voluminosos.  Es 
además  muy  cierto  que,  así  por  la  materia  como  por  la  forma  en  que  está 
redactado,  «bien  puede  considerarse  este  segundo  tomo  como  una  obra 
aparte,  adaptada  al  estudio  aun  de  aquellos  lectores  que  por  falta  de 
tiempo  ó  de  gusto  no  hayan  de  entretenerse  en  recorrer  los  libros  prece- 
dentes de  Astrometria  y  Astromecámca>.  Las  referencias  á  ellos  para  re- 
frescar ideas  ó  redondear  conceptos  son  muy  frecuentes,  pero  no  hacen 
indispensable  su  lectura. 

El  orden  de  materias  es  el  siguiente:  supuestos  ya  conocidos  por  el  lec- 
tor los  instrumentos  astronómicos  á  propósito  para  observaciones  visuales 
directas,  igualmente  apropiados  al  estudio  astrométrico  y  al  astrofísico,  em- 
pieza por  dar  una  idea  suficientemente  concreta  y  minuciosa  de  los  más 
importantes  entre  los  que  atañen  exclusivamente  á  este  último  en  sus  tres 
ramas  principales  de  fotografía,  fotometría  y  espectroscopia  celestes,  junto 
con  la  exposición  de  los  principios,  métodos  y  aplicaciones  respectivas,  y 
de  los  resultados  más  notables  hasta  ahora  obtenidos  en  cada  una  de  dichas 
ramas  de  conocimientos.  Entrando  luego  de  lleno  en  el  estudio  de  éstos,  y 
procediendo  siempre  de  lo  más  conocido  á  lo  menos,  divide  su  tratado  en 
Física  terrestre:  lunar,  solar,  planetaria,  estelar,  meteórica  y  cosmogónica, 
dedicando  una  parte  del  libro  á  las  tres  primeras  y  otra  á  cada  una  de  las 
restantes. 

No  es  posible  resumir  aquí,  ni  siquiera  brevísimamente,  lo  que  sobre 
cada  cosa  de  estas  se  enseña  en  la  obra  que  analizamos,  sino  sólo  dar  de 
ello  una  idea  más  ó  menos  vaga  y  general.  Bajo  el  título  de  Física  terrestre 
presenta  el  P.  Müller  en  substancioso  resumen  cuanto  más  por  menudo 
comprenden  la  IMeteorología,  Climatología  y  Geología  modernas  acerca  de 
los  orígenes,  condiciones  y  desarrollo  sucesivo  de  la  estructura  interna  y 
externa  de  nuestro  globo  con  sus  diversas  manifestaciones  continentales, 
marítimas  y  atmosféricas,  ilustrando  de  paso  lo  que  de  estas  cuestiones 
afirman  ó  insinúan  los  sagrados  libros.  Análogos  estudios  va  luego  haciendo 
sobre  nuestro  vecino  satélite  la  luna,  sobre  el  sol,  sobre  cada  uno  de  los 
planetas,  empezando  por  los  más  conocidos;  sobre  las  estrellas,  aisladas, 
múltiples  y  arracimadas;  sobre  las  nebulosas,  los  cometas  y  uranolitos,  con- 
forme á  la  importancia  de  cada  uno  de  estos  objetos  celestes  y  lo  que  de  él 
se  sabe  ó  se  puede  razonablemente  conjeturar,  ya  discutiendo  observacio- 
nes propias  ó  ajenas,  ya  supliendo  la  falta  de  datos  concretos  con  oportunas 
consideraciones  y  analogías,  y  dando  así,  dentro  de  los  modernos  alcances, 
minuciosa  cuenta  y  razón  de  sus  diversos  aspectos,  vicisitudes,  particulari- 
dades, elementos,  orígenes  y  relaciones,  y  efectos  é  influencias,  reales  ó 
supuestas,  que  ejercen  ó  pueden  ejercer  en  nosotros  mismos,  en  los  seres 
que  nos  rodean  ó  en  la  misma  masa  y  estabilidad  conveniente  del  planeta 
que  habitamos.  Formado  ya  con  tan  metódico  y  riguroso  análisis  el  con(> 
cimiento  más  exacto  y  completo  posible  de  cada  una  de  las  diversas  part( 
del  Universo,  termina  abarcando  con  segura  y  penetrante  ojeada  la  gran- 
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d2za  y  general  estructura  del  conjunto  y  resumiendo  cuanto  la  ciencia 
astronómica  puede  responder  hasta  ahora  á  las  cuestiones  que  espontánea- 
mente preocupan  á  todo  hombre  medianamente  ilustrado  que  le  contempla, 
á  saber:  qué  se  ha  de  pensar  acerca  de  su  primitivo  modo  de  formación  y 
del  hecho  ó,  por  lo  menos,  de  las  condiciones  de  su  habitabilidad  por  tales 
ó  cuales  seres  vivientes. 

Á  la  copiosa,  madura  y  oportunamente  amena  erudición  de  que  va  re- 
vestido el  desarrollo  de  todo  este  argumento,  lo  mismo  que  el  del  tomo 
primero,  y  sobre  la  cual  nada  tenemos  que  añadir  aquí  á  lo  mucho  que  allí 
alabamos,  junta  el  autor  en  éste  multitud  de  estudios  y  observaciones  pro- 
pias, algunas  verdaderamente  originales,  que  realzan  aún  más  la  compe- 
tencia bien  clara  del  P.  Müller  en  las  materias  que  trata  y  dan  peso  y  auto- 
ridad á  la  crítica,  que,  salvas  siempre  las  consideraciones  debidas  y  ciertas 
convenientes  reservas,  no  duda  hacer  á  las  veces  de  trabajos  y  conclusiones 
aun  de  astrónomos  en  gran  manera  eminentes.  En  todo  se  echa  de  ver 
constantemente  cierto  especial  empeño  en  la  precisión  y  exactitud  científi- 
cas, así  de  los  datos  que  apunta  ó  rectifica,  como  del  lenguaje  que  emplea, 
siempre  claro  y  popular. 

Por  lo  mismo  se  hacen  más  de  notar  estas  que  nos  parecen  deficiencias. 

Sobre  el  origen  de  la  corona  solar  en  los  eclipses  dice  en  la  pág.  285,  nú- 
mero 332:— i)  Que  la  cuestión  debatida  hasta  estos  últimos  tiempos  ha 
sido,  «si  la  tal  corona  pertenece  realmente  al  Sol,  ó  es  más  bien  una  espe- 
cie de  ilusión  óptica  ocasionada  por  la  atmósfera  terrestre». — 2)  Que  «tales 
dudas  hoy  día  se  han  disipado  ya  del  todo,  especialmente  después  de  obte- 
nidas fotografías  de  la  corona  desde  lugares  muy  distantes  y  en  condiciones 
atmosféricas  diversísimas». — Y  3)  Que  «contra  aquella  teoría  ya  anticuada 
son  argumento  perentorio  las  recientes  observaciones  espectroscópicas  que 
(según  Deslandres)  prueban  la  rotación  de  la  corona  juntamente  con  el 
Sol». — Sin  negar  que  esa  hipótesis  del  origen  atmosférico  de  la  corona  haya 
tenido  en  efecto  sus  patrocinadores,  la  que  más  se  viene  debatiendo  contra 
la  realidad  objetiva  de  tal  fenómeno  es  si  proviene  más  bien  de  difracción 
en  los  bordes  de  la  luna  ó  de  refracción  en  la  desconocida  atmósfera  de  la 
misma.  De  estas  dos  hipótesis,  la  una  y  la  otra,  pero  sobretodo  la  primera, 
ha  tenido  siempre,  aun  después  de  obtenidas  las  fotografías  de  la  corona  en 
dichas  condiciones,  fautores  no  despreciables;  y  todavía  sigue  teniendo, 
aunque  pocos,  los  suficientes  para  que  pueda  decirse  que  las  dudas  acerca 
de  la  realidad  objetiva  de  la  corona  aún  no  se  han  disipado  del  todo:  en  la 
misma  Roma  habrá  conocido  el  P.  Müller  á  quien  la  ha  expuesto  y  soste- 
nido en  público  impreso,  con  ocasión  del  eclipse  de  28  de  Mayo  de  1900, 
siendo  Director  del  Observatorio  Vaticano.  Y  cierto  queja  comprobada 
rotación  de  la  corona,  juntamente  con  el  sol,  no  parece  resolver  por  sí  sola 
esta  cuestión,  ni  perjudicar  en  modo  alguno  esas  otras  teorías;  pues  el  es- 
pectroscopio con  ía  consabida  desviación  de  las  rayas  coronales  no  enseña 
sino  que  la  fuente  de  donde  emana  la  luz  de  ese  fenómeno  gira  en  el  mismo 
• 
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sentido  que  el  sol,  y  juntamente  con  él,  cosa  que  está  muy  en  consonancia 
con  cualquiera  de  las  referidas  teorías,  inclusa  la  atmosférica  terrestre,  según 
las  cuales  la  luz  coronal  proviene  precisamente  de  la  fotosfera  misma  del 
sol,  que,  en  efecto,  tiene  ese  movimiento  de  rotación.  El  rayo  que,  par- 
tiendo del  borde  oriental  del  sol,  llega  á  nosotros  reflejado,  refractado,  di- 
fractado ó  de  cualquiera  manera  modificado  en  el  borde  lunar  ó  en  la 
misma  atmósfera  terrestre,  será  siempre  el  de  un  punto  luminoso  que  se 
acerca,  y  el  que  parte  del  borde  occidental  será  el  de  otro  que  se  aleja, 
cualesquiera  que  sean  las  demás  formas  en  que  se  manifieste.  Otra  cosa  se- 
ría si  la  velocidad  coronal,  deducida  de  las  observaciones  espectroscópicas, 
resultase  diversa  de  la  bien  conocida  de  la  fotosfera;  pero  esto  ni  elP.  Mü- 
11er  lo  supone  en  su  argumento,  ni  el  espectroscopio  lo  enseña,  al  menos 
con  seguridad,  sino  más  bien  lo  contrario. 

Admitido  que  la  corona  pertenezca  al  sol,  entre  las  diversas  teorías  que 
hasta  ahora  se  han  propuesto  para  explicarla,  sólo  se  apunta  aquí  la  balís- 
tica del  P.  Fenyi;  y  en  una  obra  de  esta  índole  fuera  bueno  indicar  siquiera 
algunas  otras,  las  más  corrientes,  en  gracia  de  aquellos  á  quienes  la  apun- 
tada no  parezca  tan  satisfactoria  ó  tan  completa  como  ha  parecido  al  P.  Mü- 
11er.  Con  ella  explica  asimismo  poco  antes  las  protuberancias,  las  fáculas, 
las  manchas  y  todos  los  demás  fenómenos  de  la  cromosfera  y  de  la  fo- 
tosfera. 

En  los  números  346  y  347  da  por  muy  válida  la  cuasi-coincidencia  de  los 
mínimos  de  manchas  solares  con  los  máximos  de  temperatura  terrestre, 
sostenida  por  Stone,  W.  Koppen  y  algunos  otros.  Habiendo  buenos  obser- 
vadores que  llegan  con  sus  estudios  á  un  resultado  precisamente  contrario, 
mejor  sería  dejar  por  ahora  con  todos  los  demás  la  cosa  como  del  todo  in- 
cierta en  este  particular. 

Al  explicar  «por  qué  la  escintilación  es  menos  sensible  en  los  planetas 
que  en  las  estrellas  fijas»,  da  una  razón  que  vale  muy  bien  para  la  llamada 
escintilación  paraláctica,  pero  no  así  para  las  que  ha  llamado  cromática 
y  dinámica,  de  las  cuales  tampoco  se  hace  ya  cargo  en  este  artículo  (n.  339 

y  sig.)- 

Como  explicación  del  súbito  aparecer  de  las  estrellas  nuevas^  llama 
< aceptable  y  basada  en  fundamento  verdaderamente  científico»,  aunque 
menos  probable,  á  la  hipótesis  de  que  entonces  es  cuando  llega  á  nosotros 
la  primera  evolución  luminosa  de  esos  astros,  por  la  distancia  inmensa  que 
hasta  entonces  ha  tenido  que  estar  recorriendo  ese  «telegrama  óptico»  de 
su  ilustre  nacimiento. — Esto  podrá  dar  cuenta  de  la  aparición  de  ciertas 
estrellas  nuevas  posibles,  mas  no  de  las  históricas,  á  que  el  autor  parece 
que  se  refiere  en  este  punto;  pues  no  es  compatible  ni  con  el  súbito  elevarse 
á  magnitudes  considerables,  ni  con  el  decrecer  más  ó  menos  rápido  y  aun 
desaparecer  totalmente  en  muy  poco  tiempo^que  en  casi  todas  éstas  se  ob- 
serva. Esto  no  depende  sólo  de  la  distancia,  *ino  de  algo  propio  de  su  misma 
constitución  ó  de  su  origen,  que  no  es  común  á  las  demás  estrellas,  para 
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no  hablar  de  otros  fenómenos  que  también  generalmente  las  acompañan 
(n.  573  y  sig.)- 

Acerca  de  los  diversos  tipos  estelares  enseña  con  tantos  otros  que  el 
color  y  los  demás  caracteres  espectrales  de  las  estrellas  amarillas  son  «indi- 
cio evidente»  de  un  comienzo  de  enfriamiento,  y  los  de  las  estrellas  rojas 
de  un  enfriamiento  ya  muy  avanzado  ó  próximo  á  total  extinción,  como  los 
de  las  estrellas  blancas  ó  azuladas  lo  son  de  una  viva  incandescencia  (n.  547 
y  sig.).— Pase  lo  del  estado  actual  de  ignición  propio  de  cada  uno  de  esos 
tipos,  aunque  no  es  del  todo  «evidente»;  pero  ¿-cuál  es  el  indicio  de  que  ese 
estado  es  precisamente  de  decadencia  más  bien  que  de  actividad  progre- 
siva? ¿Por  dónde  es  «evidente»  que  el  tipo  amarillo  camina  hacia  el  rojo  y 
no  hacia  el  blanco,  y  el  rojo  hacia  la  extinción  y  no  hacia  el  amarillo,  ó,  lo 
que  parece  más  verisímil,  el  uno  y  el  otro  en  unas  hacia  un  extremo  y  en 
otras  hacia  el  contrario?  ¡Y  lo  que  es  una  idea!  Poco  más  abajo  (n.  556)  ad- 
vierte el  mismo  P.  Müller  que  la  estrella  Sirio,  ahora  blanquísima,  la  cuenta 
Tolomeo  entre  las  pocas  rojizas  de  su  tiempo,  y  por  tal  asimismo  la  tienen 
Cicerón,  Horacio  y  Séneca;  pero  antes  que  admitir  «un  cambio  de  color  tan 
extraño»  y  fundándose  sólo  en  «el  silencio  de  los  demás  astrónomos  anti- 
guos acerca  del  tal  color  rojo  de  Sirio»,  da  por  buena  la  sospecha  de  Schje- 
Uerup  sobre  el  texto  de  Tolomeo,  y  añade  por  su  cuenta  que  Cicerón,  Hora- 
cio y  Séneca,  poetas  y  oradores,  probablemente  no  hacen  más  que  «repetir 
lo  que  creyeron  dicho  por  Tolomeo »,  que  escribió  más  de  un  siglo  des- 
pués (i). 

Finalmente,  no  deja  de  ser  algo  extraña  en  el  P.  Müller  la  convicción  con 
que  falla  la  imposibilidad  de  un  número  infinito  de  estrellas  por  este  solo 
argumento:  el  tal  número  necesariamente  habría  de  ser  par  ó  impar;  si  par, 
suprimiendo  una  estrella  se  haría  impar,  y  por  consiguiente  finito,  pues  el 
infinito  se  supone  ser  necesariamente  par;  y  este  finito,  volviéndole  á  aña- 
dir aquella  estrella,  se  haría  de  nuevo  infinito  como  antes:  tendríamos,  pues, 
un  infinito  que  por  la  sustracción  de  una  unidad  se  convierte  en  finito,  y  un 
finito  que  con  sólo  añadirle  una  unidad  resulta  infinito:  y  lo  mismo  se  se- 
guiría de  suponer  que  el  infinito  es  impar,  pues  suprimiendo  una  unidad  se 
convertiría  en  par,  etc.,  etc. — Sí,  pero  ¿por  qué  el  número  infinito  ha  de 
ser  precisamente  par  ó  precisamente  impar?  Antes  esta  parece  ser  propie- 
dad exclusivamente  de  los  números  finitos:  al  infinito  lo  mismo  se  le  repre- 
senta por  2  n  que  por  2  /^  -+- 1,  desde  el  momento  en  que  se  supone  n  =  ^, 
y  añadida  ó  quitada  la  unidad  se  queda  tan  infinito  como  antes. 


(i)  Flammarión,  que  en  su  ohrs^  Les  Étoiles ,  cap.  xvii,  discute  más  ampliamente  todos 
estos  textos,  se  contenta  con  decir  que  Cicerón  y  Horacio  hablan  tal  vez  en  metáfora  ó  por 
licencia  poética;  que  Séneca  pudo  fiarse  de  Cicerón  y  Horacio;  y  sobre  Tolomeo,  que,  vista 
la  posibilidad  de  una  adulteración  primitiva  del  texto  y  el  susodicho  silencio  de  otros 
astrónomos,  «vale  más  admitir  cierta  exageración  de  lenguaje  en  un  escritor  de  la  tierra  ó 
ailguna  confusión  de  palabras,  que  no  una  revolución  en  la  naturaleza  de  sistemas  de  mun- 
dos como  el  de  Sirio». 
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Como  apéndice  de  toda  la  obra,  y  bajo  el  título  de  Astrocróníca^  hace  el 
autor  un  brevísimo  resumen  cronológico  de  los  orígenes  y  sucesivos  pro- 
gresos de  la  ciencia  astronómica,  remitiendo  al  lector  para  la  exposición 
más  amplia  de  los  pormenores  á  los  diversos  números  de  los  tratados  pre- 
cedentes, donde  por  necesidad  ó  como  ilustración  se  ha  dado  cuenta  minu- 
ciosa de  dichos  puntos. 

Reciba  enhorabuena  el  P.  Müller  nuestros  más  sinceros  plácemes  por  su 
mucho  más  que  <  modesta  publicación»,  y  no  dude  que  con  ella  «ha  contri- 
buido, en  efecto — no  sólo  «algún  tanto»,  sino  en  gran  manera — al  desarro- 
llo y  mejoramiento  de  un  estudio  ya  de  suyo  tan  atractivo  y  deleitoso  como 
el  de  la  Astronomía»,  con  mucha  gloria,  así  de  su  propia  persona  como  de 
nuestra  muy  amada  Compañía  de  Jesús  y  de  toda  la  Iglesia  católica. 

M.  Martínez. 


Ku9va  Biblioteca  de  Autoras  Españoles,  iii.  Predicadores  de  los  siglos  XVI 
y  XVIL  Tomo  i.  Sermones  del  P.  Fr.  Alonso  de  Cabrera,  de  la  Orden  de 
Predicadores;  con  un  discurso  preliminar  de  D.  Miguel  Mir,  presbítero. — Ma- 
drid, librería  editorial  de  Bailly-Bailliére  é  Hijos,  1906. 

Adelante  sigue  la  empresa  editorial  de  esta  Nueva  Biblioteca  de  Bailly- 
Bailliére;  quiera  Dios  concederle  larga  vida,  con  tomos  tan  importantes 
como  este  tercero  y  primero  de  predicadores. 

El  discurso  preliminar  de  D.  Miguel  Mir,  presbítero,  de  la  Real  Academia 
Española,  no  puede  competir  con  la  importancia  de  los  Orígenes  de  la  no- 
vela^ ni  del  bosquejo  histórico  sobre  la  autobiografía  que,  respectivamente, 
ocupan  los  tomos  i  y  11.  No ;  aquí  no  hace  otra  cosa  el  P.  M.  Mir  que,  en  su 
estilo,  más  martirizado  que  gallardo,  exponer  algunos  preceptos  generales 
del  bien  decir  propio  del  pulpito,  dar  ciertos  argumentos  apriorísticos  de  la 
existencia  de  la  elocuencia  sagrada  en  el  siglo  de  oro  español,  añadir  algu- 
nos datos  biográficos  del  cordobés  Fr.  Alonso  de  Cabrera  y  ponderar  al- 
gunas de  sus  dotes  oratorias,  aduciendo  largos  y  sendos  ejemplos  para  ello. 
Pero  el  mismo  académico  prologuista  nos  avisa — ¡qué  delusión!  —  que 
este  tan  excelso  predicador  y  lingüista  es  «uno  de  los  del  montón». 

Empezando  á  leer,  bien  pronto  comprende  uno  que  esto  no  arguye  sino 
lo  inestudiada  que  está  nuestra  historia  literaria,  y  queda  bien  preso  en  las 
redes  del  autor,  porque  es,  á  no  dudarlo,  un  muy  conspicuo  predicador. 

Lo  publicado  en  este  tomo  es:  un  cuaresmal  completísimo,  con  homilías 
y  sermones  para  todos  los  días,  desde  el  día  de  Ceniza  al  Martes  de  Resu- 
rrección, y  para  los  domingos  previos  de  Septuagésima,  Sexagésima  y  Quin- 
cuagésima; síguense  doce  sermones,  cuatro  para  cada  Dominica  de  Adviento 
y  otros  varios  para  las  fiestas  y  domingos  después  de  Pascua  hasta  la  Puri- 
ficación. Concluye  el  tomo  la  oración  fúnebre  en  honra  de  Felipe  II,  cuyo 
predicador  era  el  P.  Cabrera. 
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Cuánto  es  lo  conocido,  perdido  y  publicado  ya  del  P.  Fr.  Alonso,  y  cuánto 
y  qué  lo  que  podrá  ir  en  el  segundo  tomo  de  predicadores  de  esta  Biblio- 
teca, puede  verse  en  la  introducción  del  colector. 

Por  los  sermones  y  homilías  aquí  ofrecidos  al  estudio  público  se  rastrean 
grandes  dotes  de  espíritu  y  de  apóstol  en  este  tan  secuaz  hermano  del 
venerable  Fr.  Luis  de  Granada. 

Teología  es  mucha  la  que  el  P.  Cabrera,  como  docto,  poseía,  y  merced  á 
ella  declara  con  perspicuidad  y  popularidad  la  substancia  de  los  dogmas  y 
de  la  moral  del  catolicismo,  las  grandezas  de  la  fe,  los  motivos  de  la  credi- 
bilidad, la  economía  de  las  gracias,  la  abundancia  de  la  Redención,  la  terri- 
bilidad de  los  juicios  de  Dios,  el  mérito,  necesidad  y  excelencias  de  la  fe, 
lo  dañoso  y  canceroso  de  la  herejía,  la  práctica  de  las  virtudes  con  la 
reprensión  de  los  vicios  que  se  encuentran  con  ellas. 

Bien  pondera  el  prologuista  la  energía  y  pecho  sacerdotal  de  su  orador, 
la  alta  idea  que  del  sacro  ministerio  tenía  y  cómo,  sin  temor  á  graves  incon- 
venientes, practicaba  el  precepto  de  Dios  á  sus  predicadores:  Qiiasi  tuba 
exalta  voceni  tiiain.  Mas  pienso  que  no  es  lógico  atribuir  al  honrado  P.  Ca- 
brera intención  segunda  ó  tercera,  ni  deseos  de  apedrear  tejados  conocidos 
en  las  exhortaciones  al  fervor  que  á  religiosas  hace  en  el  sermón  de  la 
Purificación  de  Nuestra  Señora.  Porque  un  Padre  Dominico  tan  mesurado 
y  docto  que,  ardiendo  entonces  las  escuelas  con  las  controversias  de  las 
predeterminaciones  y  naturaleza  de  la  gracia  suficiente  y  eficaz,  se  comide 
tanto,  que  no  hay  en  todo  su  sermonario  ni  una  alusión  á  la  sutil  y  traque- 
teada cuestión,  ¿cómo  iba  á  querer  zaherir  á  los  probabilistas  (si  por  los 
probabilistas  se  entiende  el  tejado  conocido),  precisamente  en  el  tiempo  cu 
que  publicaba  su  hermano  de  religión  el  P.  Bartolomé  Medina  la  prnnera 
presentación  y  prueba  sistemática  de  la  que  años  después  había  de  ser  tan 
debatida  y  batallona  cuestión?  ¿Y  cómo  iba  á  -tener  este  desplante  y  des- 
entono, no  en  una  Universidad,  sino  en  una  Comunidad  de  monjas.^ 

Lo  que  es  indudable  es  la  valentía  y  valor  con  que,  citándolos  clara  y 
paladinamente,  alza  su  azote  contra  los  que  entonces  se  llamaban  maquia- 
velistas,  y  que  hoy  serían  lo  mismo  que  nuestros  políticos  naturalistas  ó 
liberales. 

Los  describe  con  estas  sentencias : 

«El  luterano  dice  que  es  luterano,  y  el  calvinista  calvinista,  y  el  puritano  puritano,  y 
anabaptista  el  anabaptista;  pero  el  político  maquiavelista  no  hadáis  miedo  que  ose  declarar 

cuyo  es,  ni  que  sigue  á  Maquiavelo Políticos  formales  son  (continúa  describiéndolos)  los 

que  fundan  la  razón  del  Estado  en  poca  conciencia,  y  atrevida  y  descaradamente  ponen 
esta  pésima  manera  de  gobernar  contra  la  ley  de  Dios,  diciendo  que  unas  cosas  son  lícitas 
por  razón  de  Estado  y  otras  por  conciencia,  siendo  esto  la  cosa  más  bestial  que  puede  haber, 
porque  el  que  aparta  de  la  conciencia  la  jurisdicción  universal  que  tiene  de  todo  lo  que  su- 
cede entre  los  hombres,  así  en  cosas  públicas  como  en  particulares,  claramente  muestra  que 

ni  tiene  alma,  ni  Dios, Políticos  paliados  llamo  yo  (prosigue  más  luego)  á  los  que  en  el 

hecho,  ya  que  no  lo  dicen,  antefieren  las  leyes  del  gobierno  humano  á  las  divinas,  y  que  no 
llevan  por  presupuesto  que  todas  las  leyes  humanas  han  de  ser  para  que  las  divinas  mejor 
se  guarden,  y  que  disimular,  consentir,  darse  por  desentendidos  del  quebrantamiento  de  las 
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lej'esde  Dios,  porque  las  humanas  sean  guardadas,  es  lo  mismo  que  decir:  \'enid  y  maté- 
mosle, y  será  nuestra  la  heredad»  (i). 

Dotes  oratorias  las  tiene  también  en  alto  grado  el  P.  Cabrera,  y  aquí,  por 
no  alargarme  en  demasía,  remitiré  al  curioso  lector  á  tres  soberanas  piezas 
de  elocuencia  sagrada  capaces  de  autorizar  y  calificar  de  grande  á  cualquier 
predicador. 

Sea  la  primera  el  sermón  exhortativo  de  la  Conversión  de  la  Magdalena, 
tenido  á  las  públicas  pecadoras;  la  segunda,  el  sermón  de  la  Pasión  de 
Nuestro  Señor  para  el  Viernes  Santo,  y  la  tercera,  alguno  de  los  sermones 
del  juicio  para  el  primer  domingo  de  Adviento.  Seguramente  que  nadie  que 
los  lea  dejará  de  confesar  que  el  P.  Cabrera  había  recibido  de  Dios  la  am- 
plitud de  entendimiento,  la  energía  de  corazón,  la  fuerza  del  decir,  la  saga- 
cidad en  el  mover  de  los  afectos  que  hacen  á  los  consumados  oradores. 

No  puede  pasar  sin  alguna  detenida  memoria  la  Oración  fúnebre  dedi- 
cada á  la  memoria  y  ante  los  despojos  mortales  de  Felipe  II.  Nada  hay  en 
ella  en  la  materia  y  argumento,  en  el  orden  y  disposición  de  las  ideas,  en 
los  trazos  firmes  del  retrato  del  prudente  Rey,  en  los  sobrios  y  cristianos 
adornos,  en  las  alabanzas  veraces  y  católicas  nada  dijo  hoy  que  menos 
digno  sea  del  solemne  desengaño  del  acto,  de  la  majestad  y  cristiandad 
del  difunto,  del  selecto  y  caballeroso  auditorio,  de  la  dignidad  y  autoridad 
del  pulpito. 

Oración  ésta  pronunciada  en  Madrid  en  1598  que  evoca  el  recuerdo  y  la 
comparación  de  aquella  otra  dicha  por  Massillon  en  171 5  ante  el  cadáver 
del  rey  Sol.  Cabrera,  precediendo  á  Massillon  en  ciento  diez  y  siete  años, 
se  acordó  también  al  subir  al  pulpito  de  que  sólo  Dios  es  grande;  pero  no 
se  contentó  con  la  escueta  y  natural  afirmación,  sino  que  la  envolvió  en  pa- 
labras no  menos  sublimes  y  más  divinas  de  San  Pablo:  «Rcgi  saeculorum 
inmortali  et  invisibili,  soli  Deo  honor  et  gloria.»  Massillon  necesitó  en  el 
cuerpo  de  su  discurso  dar  tintes  temerosos  y  amenazadores  á  su  palabra 
cuando  habló  de  guerras,  muertes,  calamidades  públicas  que  habían  servido 
de  avisos  celestiales  á  los  desórdenes  del  Rey  de  Mme.  de  Maintenon;  Ca- 
brera tuvo  fácil  transición  desde  el  honor  debido  á  sólo  Dios  al  honor  de- 
bido á  las  virtudes  con  que  se  imita  á  Dios,  á  la  autoridad  recibida  de  Dios, 
y  no  en  vano,  sino  como  ministro  de  Dios  y  para  bien  de  la  cristian- 
dad ejercida,  lo  cual  todo  comprobó  con  los  claros  hechos  del  reinado  de 
Felipe  II,  terrible  á  los  heterodoxos,  pacífico  y  bueno  para  los  buenos  y 
para  toda  prosperidad  compatible  con  la  fe,  nacida  de  ella  y  por  ella  vi- 
vificada. 

Oportuno  sería  decir  aquí  algo,  por  vía  de  consecuencia  ó  corolario,  acerca 
de  la  cuestión  tan  traída  y  llevada  con  ocasión  de  este  tomo  de  si  tenemos 
ó  no  tenemos  en  la  literatura  castellana  oradores  sagrados  que  puedan  re- 
sistir el  cotejo  con  los  de  Francia  é  Italia. 


(i)  Viernes  después  de  la  Domin.  11  de  Cuaresma,  pág.  177. 
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Primeramente,  es  muy  arduo  para  los  seglares,  y  mucho  más  si  no  son 
buenos  católicos,  decidir  en  esta  cuestión,  y  casos  se  han  dado  de  hablar 
tan  á  ciegas  de  todo  esto,  que  ni  aun  los  nombres  propios  y  tan  conocidos  de 
los  predicadores  franceses  é  italianos  que  cita  el  P.  M.  Mir,  los  han  sabido 
reproducir  sin  cometer  sendas  equivocaciones.  Y  no  es  que  los  periodistas, 
sobre  todo  los  buenos  católicos,  no  tengan  talento,  erudición,  discreción, 
estudio,  imparcialidad,  no;  sino  que  por  no  ser  propias  de  ellos  las  ciencias 
eclesiásticas,  el  conocimiento  práctico  de  las  dificultades  y  facilidades  del 
pulpito,  la  experiencia  del  modo  de  causar,  los  movimientos  y  efectos  en 
el  auditorio  de  los  templos,  es  casi  maravilloso  encontrar  entre  ellos  jueces 
hábiles  en  estas  materias,  como  lo  es  hallar  grandes  tácticos  militares  ú 
hombres  políticos  en  el  retiro  del  estudio  y  del  claustro:  los  Cisneros  son 
pocos. 

Después,  la  cuestión  de  suyo  es  complicada.  Porque,  ^-se  ha  definido  ya 
el  mérito  absoluto  de  los  predicadores  franceses.^  ^-Se  ha  estudiado  impar- 
cialmente  cuanto  ha  contribuido  á  su  gloria  el  gusto  académico  francés  del 
siglo  XVIII,  el  esplendor  mismo  de  la  corte  donde  ellos  oraron?  ¿Se  han  quin- 
taesenciado y  justipreciado  aquellas  cualidades  en  que  se  acercan  ó  difieren 
de  los  modelos  perennes  de  elocuencia  sacra,  los  Orígenes,  Clementes,  Ba- 
silios, Gregorios,  Crisóstomos,  Agustinos,  Ciprianos,  Ambrosios,  Prósperos, 
Braulios  é  Ildefonsos.^  ¿'Se  han  deslindado  los  campos  de  la  elocuencia  po- 
pular sagrada  y  de  la  académica?  ¿'Se  ha  puesto  en  balanzas  qué  daña  ó  qué 
aprovecha  al  nervio  de  esta  elocuencia  la  composición  y  publicación  de  ser- 
monarios, la  composición  previa  detallada  ó  la  intervención  prudente  de  la 
improvisación?  Mientras  no  se  resuelvan  cuestiones  tan  complicadas,  y  ya 
se  tardará  en  ello,  prescindimos  de  toda  comparación,  y  recomendamos  este 
tomo  de  oraciones  del  P.  Cabrera  como  lleno  de  las  cualidades  que  resplan- 
decen en  las  homilías  y  tratados  de  los  Santos  Padres  y  como  dechados  y 
modelos  que  cumplen  puntualmente  con  la  solidez,  llaneza,  popularidad, 
nervio,  calor  y  unción  sagrada  que  no  cesan  de  recomendar  en  sus  últimas 
intrucciones  los  Soberanos  Pontífices  León  XIII  y  Pío  X.  ¡Ojalá  .viéramos 
tomado  á  tan  grande  orador  como  ejemplar  é  idea  de  nuestros  modernos 
predicadores! 

J.    M.    AlCARDO. 
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La  incredulidad  contemporánea:  su  desenvol- 
vimienio y  sus  causas.  Carta- Pastoral  que 
el  ExcMO.  Y  RvMO,  Sr.  Dr.  D.  Victo- 
KiAxNO  GuiSASOLA  Y  Menéndez,  Arzo- 
.  bispo  de  Valencia,  dirige  al  clero  y  fieles 
déla  Archidiócesis  al  inaugurar  en  ella  su 
pontificado.— Valencia,  imprenta  de  Nica- 
sio  Ríus  Monfort,  1906.  En  folio  menor 
de  46  páginas. 

Bien  puede  decirse  que  esta  primera 
Carta- Pastoral  del  Excmo.  y  Rvmo.  Se- 
ñor Guisasola  en  la  Archidiócesis  de 
Valencia,  continúa  dignamente  la  serie 
de  las  muy  notables  publicadas  por  el 
mismo  ilustrisimo  autor  siendo  Obispo 
de  Madrid- Alcalá.  En  el  método,  en  la 
acertada  elección  de  la  materia,  siempre 
interesante  y  oportuna;  en  la  erudición 
correspondiente,  solidez  y  vigor  de  los 
razonamientos,  y  hasta  en  su  forma  ex- 
terior, este  folleto  no  desmerece  y  sí  re- 
nueva la  memoria  de  sus  predecesores. 
Uno  de  éstos  (véase  Razón  y  Fe,  t.  v, 
pág.  528)  nos  hacía  estimary querercomo 
se  debe  la  Vida  sobrenatural;  el  que  hoy 
anunciamos  nos  mueve  áaborrecer  y  des- 
echar con  horror  el  mayor  y  más  radical 
enemigo  de  aquélla,  la  incredulidad  con- 
temporánea, llamada  con  razón  por  el 
ilustrisimo  autor  humanismo,  pues  se  es- 
fuerza en  oponer  al  hombre,  en  su  más 
abyecto  naturalismo,  á  Dios  y  á  todo  el 
orden  sobrenatural  establecido  por  el 
mismo  Dios,  «desplegando  por  todas 
partes  guerra  sin  cuartel  contra  la  ver- 
dad y  los  hechos  de  esa  vida  sobrenatu- 
ral», pág.  9. 

Explicado  lógica  é  históricamente  el 
desenvolvimiento  de  la  incredulidad  con- 
temporánea^ se  exponen  las  causas  cons- 
tantes de  la  incredulidad  en  general  y  las 
peculiares  de  la  incredulidad  contempo- 
ránea. Tres  señala  el  Sr.  Arzobispo:  una 
general,  el  estado  de  movilidad,  y  po- 
demos decir  superficialidad,  que  hoy 
tiene  el  espíritu  humano,  y  dos  parcia- 
les, la  divulgación  de  la  prensa  periódica 
y  la  ignorancia  en  materia  religiosa. 
Pueden  leerse  con  gran  utilidad  en  el 
párrafo  iv  las  alabanzas  y  peligros  de  la 
prensa,  en  general,  y  los  daños  verdade- 


ros, profundos  de  la  mala  prensa  y  de  la 
ignorancia  religiosa,  debida  también  en 
parte  á  la  prensa.  Esa  ignorancia  se  pro- 
pone disipar  el  celoso  Prelado  con  la  luz 
de  la  palabra  divina,  y  poner  remedio 
en  lo  posible  á  todas  las  necesidades.  Y 
para  conseguirlo  pide  con  razón  el  favor 
divino  y  las  oraciones  y  auxilio  de  to- 
dos los  fieles. 

Carta-Pastorat,  que  el  ExCMO.  É  ILMO.  SE- 
ÑOR Dr.  D.José  María  Salvador  Y  Ba- 
rrera, Obispo  de  Madrid-Alcalá,  dirige 
á  sus  diocesanos  al  inaugurar  su  pontifi- 
cado. —  Madrid,  imprenta  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
1906.  En  folio  menor  de  49  páginas. 

No  menos  importante  que  la  anterior, 
ni  menos  útil  y  oportuna,  es  la  notable 
Carta-Pastoral  del  nuevo  Prelado  rna- 
tritense  que  tenemos  el  gusto  de  anun- 
ciar. Es  una  brillante  apología  sobre  dos 
textos  célebres  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra (i)  de  la  Iglesia  católica,  «encarnación 
viviente  de  la  persona  divina  de  Jesucris- 
to». ¡Qué  admirable  se   muestra   «La 

Iglesia,  como  Cristo ,  llevando  en  una 

mano  el  Evangelio  con  la  verdad  eterna 
é  inmutable,  y  en  la  otra  el  cetro  de  la 
soberanía  de  las  almas,  con  sus  benefi- 
cios, sus  consuelos  inefables,  sus  institu- 
ciones y  sus  obras,  respondiendo  á  todas 
las  necesidades  y  flaquezas  de  la  vida 
humana,  y  sus  milagros,  en  fin,  por  cor- 
tejo  , recorriendo  ....hace  ya  veinte  si- 
glos su  larga  y  gloriosa  jornada  en  me- 
dio de  las  edades»!  pág.  14.  En  vano 
la  combaten  sus  enemigos;  en  vano,  es- 
pecialmente el  racionalismo,  en  nombre 
de  la  ciencia  y  de  la  crítica  histórica, 
trata  de  levantar  dificultades  contra  la 
verdad  revelada,  de  que  es  depositaría  la 
Iglesia.  Porque  las  ciencias,  unas  en  pos 
de  otras,  tienen  que  presentarse  rendi- 
das, como  se  muestran  en  la  Pastoral, 
confesando  que  sus  decantados  descu- 


(i)  Veritas  Dei  manet  ¡n  aeternum. 
Ps.  1 16-2.  Jesús  Christus  heri  et  hodie  ipse 
etin  saecula,  y  ad  ilebr.  13-8. 
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brimientos  no  han  servido  sino  para  dar 
mayor  brillo  á  la  verdad  inmutable  que 
enseña  la  Iglesia.  En  vano  el  liberalismo 
moderno  ó  la  revolución,  con  su  derecho 
niiex'o^  sus  cacareados  principios^  en  la 
constitución  política  de  los  Estados,  en 
la  vida  económica  de  los  pueblos,  y  es- 
pecialmente con  el  monopolio  de  la 
enseñanza,  trata  de  reducir  la  Iglesia  á 
cautiverio,  después  de  haber  intentado 
con  crueldad  inaudita  ahogarla  en  su 
propia  sangre.  Pues  «la  Iglesia  sale 
triunfante  de  su  martirio  y  recobra  su  li- 
bertad, conservando,  como  siempre,  in- 
tacto en  sus  manos  el  Evangelio  con  la 
inmutabilidad  de  su  dogma  y  de  su  de- 
cálogo», pág.  32.  Más:  con  su  dogma  y 
su  moral  ha  encontrado  la  solución  sal- 
vadora á  los  múltiples  problemas  sus- 
citados por  la  revolución,  y  especial- 
mente á  la  pavorosa  cuestión  social  y 
obrera.  Concurramos  todos,  como  nos 
exhorta  el  Prelado,  á  la  eficacia  de  la  ac- 
ción maternal  de  la  Iglesia,  según  sus 
enseñanzas,  y  la  dirección  de  nuestros 
Prelados;  y  la  restauración  social  será 
un  hecho  consolador. 

No  podemos  extendernos  más;  pero 
no  queremos  concluir  esta  noticia  bi- 
bliográfica sin  aconsejar  á  los  fieles  la 
lectura  y  consideración  de  tan  hermosa 
Pastoral.  La  viveza  y  galanura  del  esti- 
lo, el  interés  de  la  materia,  la  claridad 
de  la  exposición  les  hará  gustosa  la  lec- 
tura. 


Prontuario  de  Derecho  Canónico,  Público  y 
Pontificio,  por  el  R.  P.  FRANCISCO  PlE- 
RINI,  O.  M.,  Lector  general  en  Derecho 
Canónico  y  ex  Rector  del  Colegio-Semi- 
nario de  Cochabamba,  Bolivia.  Tomo  II. 
Comprende  los  tratados  de  las  cosas  ecle- 
siásticas y  de  los  delitos,  penas  y  juicios. 
Con  las  debidas  licencias. — Tarata  Bo- 
livia), tipografía  del  Colegio  de  San  José, 
1905. 

Con  este  tomo  de  262  páginas  queda 
concluido  el  Prontuario  de  Dertcho  Ca- 
nónico^ cuyo  primer  volumen  tuvimos  la 
satisfacción  de  anunciar  y  recomendar 
en  Razón  y  Fe  (t.  ii,  pág  262  y  sig.). 
La  misma  claridad,  concisión,  orden  y 
copia  de  sana  doctrina  del  primero  se 
nota  en  este  segundo  tomo,  resultando 
así  toda  la  obra,  en  medio  de  su  relativa 
brevedad,  un  buen  libro  de  texto,  bas- 
tante  completo,    especialmente    apro- 


piado á  la  nación  boliviana.  No  sólo  las 
leyes  especiales  de  aquella  Iglesia,  san- 
cionadas en  el  Concilio  Platense  y  en  el 
Plenario  latino-americano,  sino  también 
las  civiles,  en  su  relación  con  el  Dere- 
cho Canónico,  se  exponen  en  esta  obrita 
con  oportunidad,  y  rechazando  donde  es 
menester  las  disposiciones  del  poder  se- 
cular opuestas  al  Derecho  eclesiástico. 
Expuesto  en  el  primer  tomo  lo  relativo 
á  ]a.s  personas,  se  trata  en  el  segundo  de 
las  cosas,  excepto  de  los  Sacramentos,  á 
los  que  dedica  el  docto  autor  una  obra 
aparte  y  de  los  juicios,  aprovechando 
para  la  explicación  las  decisiones  recien- 
tes de  la  Santa  Sede.  Véase,  por  ejem- 
plo, en  el  art.  11  del  cap.  iv,  lib.  11,  lo 
de  las  Misas  manuales:  la  enumeración 
general  de  las  censuras  es  muy  comple- 
ta. En  vez  de  la  palabra  disagración, 
sería  tal  vez  mejor  decir  no  consagra- 
ción ó  desconsagración,  según  los  casos 
de  una  cosa  no  consagrada  ó  execrada. 

Dr.  González  de  Echávarri.  —  Hip- 
notismo y  criminalidad.  Experiencias  en 
la  Facultad  de  Medicina  de  Valladolid^ — 
Madrid,  librería  general  de  Victoriano 
Suárez,  Preciados,  48;  igo6.  Un  tomo  en 
8."  prolongado  de  112  páginas,  2  pesetas. 

Hemos, recorrido  con  gusto  y  no  pe- 
queño interés  las  nutridaspáginasdeeste 
notable  opúsculo,  que  nos  parece  escrito 
con  gran  conocimiento  de  la  materia, 
con  criterio  sano  y  sólidos  razonamien- 
tos fundados  en  la  observación  de  los 
hechos.  Le  juzgamos,  pues,  digno  de  es- 
tudio y  recomendación,  especialmente  á 
los  que  administran  justicia  ó  tienen  in* 
fluencia  en  la  sociedad.  Propónese  el 
ilustrado  autor  reglamentar  el  ejercicio 
del  hipnotismo,  dejando  su  aplicación 
exclusivamente  á  la  medicina,  á  fin  de 
evitar  los  abusos  que  con  él  se  pueden 
cometer.  «Urge,  escribe  con  razón,  pági- 
na VIII,  que  en  las  esferas  del  Gobierno 
brote  alguna  resolución  prohibiendo,  por 
higiene  moral  y  física,  ese  infame  co* 
mercio  de  los  espectáculos  de  sugestión, 
y  quede  relegado  tan  limitadísimo  me- 
dio curativo  á  las  clínicas  de  los  hospi- 
tales.» En  la  primera  parte,  Del  hipnotis- 
mo en  general,  se  decide  el  Dr.  Echávarri 
por  no  admitir  sino  el  natural,  que  «es 
una  serie  de  modificaciones  del  sistema 
nervioso,  provocadas  durante  el  sueño 
artificial»;  e\  gran  hipnotismo,  con   sus 


RAZÓN    Y    FE,    TOMO    XV 


26 


390 


NOTICIAS   BIBLIOGRÁFICAS 


fenómenos  trascendentales ,  ó  no  existe 
para  el  autor,  ó  es  obra  del  demonio, 
enemigo  de  nuestras  almas.  Esto  último 
se  prueba  bien;  no  así,  á  nuestro  juicio, 
que  sean  supercherías  todos  los  fenóme- 
nos áe\  sonambulismo  lúcido,  referióos  por 
varios  autores  fidedignos.  En  la  segunda 
parte,  que  es  la  más  nueva  é  importante 
para  su  laudabilísimo  propósito  de  im- 
pedir los  abusos  del  hipnotismo,  prueba 
el  distinguido  autor  la  responsabilidad 
del  delito  cometido  en  el  estado  hipnóti- 
co, que  alcanza,  así  al  hipnotizador  como 
al  hipnotizado,  y  hace  observar  bien  para 
ello  la  diferencia  que  hay  entre  el  sueño 
natural  y  el  artificial  provocado  por  al- 
gún influjo  de  la  voluntad  libre  del  mis- 
mo hipnotizado. 

Mucho  celebraríamos  se  lograse  la 
principal  aspiración  del  autor,  alcanzando 
de  los  Gobiernos  la  prohibición  apete- 
cida. 

P.V. 


Didascalia  et  Constitutiones  Apostolorum : 
edidit  Franciscus  Xav.  Funk. — Paderbor- 
nae,  1906  (Schocringh).  Dos  volúmenes 
en  8.°  de  páginas  LVi-704,  XLlv-208.  Pre- 
cio, 34  marcos. 

La  diligencia  tan  conocida  del  doctor 
Funk  y  su  celo  por  difundir  é  ilustrar 
las  fuentes  de  la  historia  eclesiástica, 
sobre  todo  en  el  primer  período  de  la 
Iglesia,  le  han  movido  á  ofrecer  al  pú- 
blico erudito  y  deseoso  de  conpeer  á 
fondo  los  orígenes  del  Cristianismo  una 
nueva  edición  de  la  Didascalia  y  de  las 
Constituciones  Apostólicas.  Es  la  Didasca- 
lia un  documento  de  la  Iglesia  primiti- 
va, escrito  originariamente  en  lengua 
griega;  su  texto  original  ha  desapare- 
cido, pero  el  argumento  ó  materia  se 
conserva  en  su  mayor  parte  en  los  seis 
primeros  libros  de  las  Constituciones 
Apostólicas ,  cuyo  autor  se  sirvió  de  la 
Didascalia  como  de  fuente  casi  única 
para  los  primeros  seis  libros  de  su  com- 
pilación. Fuera  de  estas  derivaciones, 
del  texto  mismo  de  la  Didascalia  nos  ha 
quedado  i.°)  una  versión  siríaca,  repre- 
sentada en  seis  códices,  de  los  cuales 
el  Parisino^  ó  de  San  Germán,  se  re- 
monta al  siglo  VIII,  y  que  reproducen 
el  original  en  su  integridad;  2.°)  otra 
versión  latina,  de  la  cual  nos  han  llegado 
18  fragmentos,  que  sólo  nos  ofrecen  una 


tercera  parte  del  documento.  Sin  em- 
bargo, el  códice  palimpsesto  lv  de  la 
Biblioteca  del  cabildo  de  Verona,  donde 
se  nos  transmite  el  texto  latino,  perte- 
nece al  siglo  vi;  de  donde  infieren  los 
críticos  que  la  versión  latina  se  hizo  al 
terminarse  el  iv. 

El  Dr.  Funk  da  cuenta  detallada  de 
los  trabajos  llevados  á  cabo  por  la  crí- 
tica para  depurar  en  lo  posible  los  tex- 
tos, y  de  las  razones  que  le  han  movido 
á  la  publicación  presente,  que  todas  se 
reducen  á  la  incorrección  ó  insuficiencia 
de  aquéllos,  conocida  principalmente 
mediante  la  comparación  de  una  esme- 
rada versión  latina  sobre  el  texto  siria- 
co, hecha  por  Alberto  Socin.  Como,  se- 
gún queda  dicho,  la  Didascalia  fué  la 
fuente  primaria,  mejor  aún,  la  primera 
edición  de  las  Constituciones  Apostólicas 
en  sus  seis  primeros  libros,  el  Dr.  Funk 
ha  tenido  el  feliz  acuerdo  de  publicar  en 
páginas  paralelas  la  versión  latina  de  la 
Didascalia  y  el  texto  griego  de  las  Cons- 
tituciones en  sus  seis  primeros  libros, 
subrayando  en  el  texto  de  las  Constitu- 
ciones los  fragmentos  añadidos  por  cuen- 
ta propia  sobre  el  texto  de  la  Didascalia 
por  el  autor  ó  editor  de  las  Constitucio- 
nes. Las  fuentes  ó  documentos  de  donde 
ha  tomado  el  texto  latino  son:  i.°  Los 
fragmentos  del  Códice  de  Verona,  aun- 
que revisados  y  corregidos,  teniendo  en 
cuenta  las  demás  fuentes.  2.°  Para  los 
fragmentos  que  en  ella  faltan,  la  versión 
latina  sobre  el  texto  siríaco,  hecha  parte 
por  el  Dr.  Alberto  Socin,  parte  por  el 
mismo  editor  Dr.  Funk.  Añádense  los 
libros  VII  y  viii  de  las  Constituciones^  y 
en  el  tomo  11  una  colección  de  docu- 
mentos de  la  antigüedad  eclesiástica, 
en  confirmación  de  la  Didascalia  y  Pro- 
legómenos^ que  aclaran  y  puntualizan 
detalles  importantes,  como,  v.  gr.,  frag- 
mentos de  la  Didache^  base  del  libro  vii 
de  las  Constituciones  Apostólicas.  El  pú- 
blico erudito  que  estudia  las  antigüe- 
dades eclesiásticas  agradecerá  segura- 
mente el  notable  servicio  que  le  hace 
el  profesor  de  Tübinga,  y  los  lectores 
de  Razón  y  Fe  verán  con  placer,  y  tal 
vez  con  admiración,  que  el  primer  editor 
critico  de  las  Constituciones  fué  el  céle- 
bre Turriano  (Francisco  Torres,  S.  J.), 
quien  escribió  sus  Prolegómenos  y  notas 
aclaratorias  en  la  lengua  misma  del 
texto  editado.  A  Turriano  ayudó,  pres- 


NOTICIAS  BIBLIOGRÁFICAS 


391 


tándole  sus  códices,  otra  eminencia 
científica  de  la  patria  española,  el  céle- 
bre Antonio  Agustín. 

Compendio  de  las  explicaciones  de  lengua 
hebrea  en  el  Seminario  Concihar  de  Bar- 
celona, por  Juan  B.  Codina  y  Formosa, 
presbítero ,  doctor  graduado  en  Filosofía 
y  Letras.  Segunda  edición.  —  Barcelona, 
I904(libreríaytipografíacatólica,  Pino,5). 
Un  volumen  en  8.0  de  170  páginas. 

Dos   tendencias  distintas   muy  mar- 
cadas se  observan  en  el  método  de  en- 
señar la  lengua  hebrea:  la  antigua  y  la 
moderna;  la   antigua  economizaba  los 
preceptos  reduciéndolos  á  breve  núme- 
ro, cuidando  empero,  y  sobre  todo,  de 
que  fueran  exactos,  bien  fundados,  cla- 
ros y  comprensivos.  Una  vez  adquiridas 
estas  nociones  y  conocido  el  mecanismo 
de  declinación  y  conjugación,  prefijos  y 
afijos,  ejercitaba  mucho  á  los  alumnos 
en  la  versión.  La  moderna,  con  mucha 
frecuencia,  amontona  innumerables  pre- 
ceptos, no  siempre  claros,  y,  sobre  todo, 
poco  comprensivos;  abruma  con  ellos  la 
memoria  del  discípulo  y  tal  vez  no  le 
ejercita  bastante  en   la  traducción.  El 
método  seguido  por  el  Dr.  Codina  toma 
de  los  dos  extremos  un  temperamento 
medio:  es  una  gramática  que  expone  los 
preceptos  en  forma  clara,  precisa  y  me- 
tódica, sin  acumularlos  con  exceso  ni 
omitir  lo  necesario.  Sígnense  temas  ade- 
cuados, que  se  toman  de  las  tres  partes 
en  que  se  divídela  Biblia  hebrea,  y,  por 
fin,  se  añade  un  vocabulario,  donde  el 
alumno  encuentra  las  voces  todas  de  los 
temas. 

En  la  penuria  de  libros  hebreos,  y 
siendo  difícil  para  los  alumnos  la  adqui- 
sición de  Biblias  y  Diccionarios ,  aun  el 
exiguo  (si  bien  precioso)  de  Leopold, 
el  profesor  se  halla  en  la  necesidad  de 
acomodarse  á  esa  situación,  por  más 
que  vea  con  dolor  cuánto  podrían  apro- 
vechar en  la  lengua  sagrada  jóvenes 
de  excelente  índole  y  aplicación  cons- 
tante, viéndose,  por  "lo  mismo,  privada 
la  Iglesia  de  un  auxilio  hoy  indispensa- 
ble para  salir  dignamente  al  palenque  en 
las  controversias  contemporáneas. 

El  libro  del  Dr.  Moreno.  Artículos  de  crítica 
bíblica,  publicados  en  el  Correo  Catalán, 
por  Juan  B.  Codina  y  Formosa,  pres- 


bítero, doctor  graduado  en  Filosofía  y 
Letras. — Barcelona,  1905.  Un  folleto  de 
48  páginas. 

La  índole  misma  de  los  artículos  pu- 
blicados en  un  diario  y  las  disposiciones 
del  adversario  á  quien  se  combate  dan 
á  este  escrito  un  carácter  propio:  el  au- 
tor parece  tuvo  presente  aquello  de: 
responde  sitilto  juxta  stultitíam  suam ,  y 
administra  soberanos  pero  bien  mereci- 
dos palmetazos  al  presunto  doctor.  Si, 
como  nos  han  asegurado,  es  el  Dr.  Mo- 
reno el  mismo  que  hace  algún  tiempo 
hizo  circular  por  Madrid  un  prospecto 
sobre  estudios  bíblicos,  principalmente 
sobre  el  texto  hebreo,  seguramente  es 
adversario  poco  temible. 

¿Cuál  es  ese  texto  hebreo  del  Penta- 
teuco, ignorado  desde  los  tiempos  de 
Moisés,  y  suplantado  por  el  que  corre 
en  las  Biblias,  el  cual,  según  nos  infor- 
ma ese  señor,  nada  tiene  de  común  con 
el  texto  genuino  mosaico? 

L.  M. 


Ó  al  altar  ó  al  abismo.  Devocionario  de  ado- 
ración nacional  y  universal,  por  D.  JOSÉ 
Gras  y  Granollers,  canónigo  del  Sa- 
cro-Monte. Con  aprobación  eclesiástica. — 
Granada,  imprenta-escuela  del  Ave  Ma- 
ría, 1904. 

Es  un  librito  que  tiene  por  objeto 
propagar  la  idea  de  fundar  una  Misa  de 
adoración  nacional  y  universal^  que  podrá 
celebrarse  en  todas  las  iglesias  con  la 
intención  de  «alcanzar  la  unión  y  acción 
de  todos  los  católicos  con  nuestro  Re- 
dentor divino  y  entre  sí,  como  único 
remedio  supremo  de  los  males  de  la  pa- 
tria». El  proyecto  ya  ha  tenido  su  co- 
mienzo en  la  capilla  de  Jesús  Rey  en 
Granada.  El  autor,  por  medio  de  ejem- 
plos é  historias  interesantes,  meditacio- 
nes, prácticas  piadosas,  actos  de  adora- 
ción é  instrucciones  de  toda  especie,  se 
esfuerza  en  probar  su  tesis  de  que  «si 
España  ha  de  salvarse  del  abismo  á  cuyo 
borde  se  halla,  debe  acudir  al  Señor  por 
medio  de  la  Misa  de  adoración-».  ¿Y  quién 
duda  que  si  la  inmensa  mayoría  de  los 
españoles  buscasen   su  remedio  en  el 
altar,  la  nación  dejaría  de  caminar  al 
abismo:  Deseamos  que  el  entusiasmo  y 
celo  del  autor  encuentren  muchos  que 
le  secunden  en  obra  tan  patriótica. 
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Le  Conventionnel  Prieur  de  la  Mame  en  tnis- 
sion  dans  V Ouest  (1793-1794),  par  M.  PlE- 
RRE  Bliard.  —  Paris,  Librairie  Emile 
Paul,  lOO,  Faubourg  Saint-Honoré.  Un 
volume  in-8.°  de  VIii-452  pages.  Prix:  5 
francs. 

Es  obra  de  gran  interés  que  viene  á 
completar  los  estudios  sobre  la  época  de 
la  Revolución  francesa,  relatando  los 
actos  y  juzgando  con  toda  imparcialidad 
la  persona  de  uno  de  los  más  terribles 
convencionales.  Prieur  de  la  Marne  fué 
quien  introdujo  la  revolución  en  una 
comarca  que  la  rechazaba,  haciendo  do- 
blar las  cabezas  bajo  su  autoridad  despó- 
tica y  sanguinaria,  imponiendo  silencio 
á  las  repugnancias  más  vivas,  multipli- 
cando prisiones  y  matanzas.  El  autor 
nos  hace  asistir  á  la  destrucción  de  los 
nobles  y  religiosos  Vendeanos,  á  los  que 
se  trata,  después  de  vencidos,  con  una 
barbarie  de  que  no  hay  memoria  en 
pueblos  civilizados.  Toda  la  narración 
va  inspirada  en  los  documentos  más 
auténticos  y  menos  recusables,  inéditos 
en  su  mayor  parte,  comunicaciones  ofi- 
ciales, disposiciones  y  cartas  de  Prieur, 
de  sus  agentes,  amigos  y  cómplices.  Y 
por  si  á  alguien  le  pudieran  parecer  exa- 
geraciones de  parte  interesada  los  cua- 
dros de  horror  que  se  ve  obligado  á 
describir,  particularmente  sobre  la  V^en- 
dée,  hace  notar  la  historia  que  sobre 
este  punto  sólo  se  citan  testimonios  de 
los  enemigos  de  ésta. 

Si  los  hombres  del  Terror,  y  en  espe- 
cial Prieur  de  la  Marne,  nada  ganan  en 
estas  páginas,  antes  aparecen  una  vez 
más  dignos  de  la  universal  execración, 
la  verdad  recobra  todos  sus  derechos, 
apoyada  sobre  una  serena  imparcialidad 
y  erudición  abundante  y  sólida. 


Peregrinación  de  Anastasio,  ó  sea  diálogos 
de  las  persecuciones,  trabajos,  tribulacio- 
nes y  cruces  que  ha  padecido  el  P.  P'ray 
Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de 
Dios,  Carmelita  descalzo,  escritos  por  él 
mismo. 

Es  obra  que  pertenece  al  tiempo  de 
nuestra  literatura  clásica. 

Esto,  añadido  á  que  su  autor  fué  el 
P.  Jerónimo  Gracián  de  la  Madre  de 
Dios,  Carmelita  descalzo,  compañero  de 
Santa  Teresa  en  su  obra  de  Reforma- 
ción; alma  grande,  purificada  en  el  crisol 


de  las  persecuciones,  y  escritor  de  gran 
ingenio,  que  sentía,  escribía  y  hablaba 
como  animado  por  el  mismo  espíritu  de 
la  mística  Doctora,  basta  para  recomen- 
dar esta  obra,  hasta  hoy  inédita.  Es  ella 
un  monumento  á  la  virtud  heroica  del 
insigne  religioso  que  la  escribió,  que 
habrá  de  contribuir,  dice  el  Sr.  Menén- 
dez  Pelayo,  citado  por  el  editor  en  el 
prólogo,  «á  reflejar  fielmente  el  estado 
He  las  cuestiones  que  en  su  tiempo  se 
ventilaron  entre  los  Padres  carmelitas, 
y  á  disipar  algunas  sombras  que  aun  se 
ciernen  sobre  la  memoria  del  P.  Gra- 
cián; y  como  obra  ascética  y  mística,  ha 
de  ser  digna  de  figurar  al  lado  de  las  de 
San  Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa  de 
Jesús,  en  cuya  escuela  es  el  P.  Gracián 
uno  de  los  primeros  y  mejores  maes- 
tros». 

Un  hermoso  tomo  en  4.°  de  330  pági- 
nas. Se  vende  en  la  administración  de 
El Mo7ite  Carmelo,  Burgos,  y  en  las  li- 
brerías católicas  al  precio  de  3  pesetas. 

Urbanidad  y  buenas  maneras  del  sacerdote  y 
por  L.  Bkancherau,  Superior  del  Se- 
minario de  ürleans.  Traducción  hecha 
sobre  la  décima  edición  francesa  por  el 
P.  Dionisio  Fierro  Gasea,  Escolapio. — 
Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor,  1906. 

Si  en  ninguno  dice  mejor  que  en  el 
ministro  de  Dios  la  exquisita  corrección 
de  formas  en  el  trato  social ,  en  el  pre- 
sente manual  encontrarán  el  seminarista 
y  el  nuevo  sacerdote  un  tratado  tan  com- 
pleto como  minucioso  de  cuanto  sobre 
esta  materia  conviene  tener  presente. 
Consta  de  477  páginas,  y  tiene  tres  par- 
tes: I.^  urbanidad  y  buenas  maneras  del 
sacerdote  en  la  vida  privada;  2.^,  en  sus 
relaciones  con  los  demás;  3.",  en  el  len- 
guaje hablado  y  escrito.  El  que  no  olvide 
las  reglas  de  discreción  y  fino  tacto  que 
en  él  se  exponen,  puede  estar  seguro  de 
que  sabrá  proceder  y  alternar  decorosa- 
mente en  sus  relaciones  sociales,  her- 
manando la  urbanidad,  sagrada  hasta 
cierto  punto,  que  exige  la  sublime  sen- 
cillez del  ministerio  sacerdotal  con  la 
sencillez  elegante  y  culta  de  amable  cor- 
tesía. Plácemes  merece  por  ello  el  autor, 
plácemes  el  editor  y  plácemes  el  tra- 
ductor, así  por  la  hermosa  versión  como 
por  las  numerosas  notas  con  que  ha 
ilustrado  el  texto. 

E.  U.  DE  E. 
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Homeri  Iliadis  pictae  Fragmenta  anibrosia- 
na,  phototypice  edita  cura  doctorum  Ant. 
M.  Ceriani  et  Ach.  Ratti.  Praefatus 
est  Ant.  M.  Ceriani.— Mediolani,  apud 
Henricum  Hoepli.  MDCCCCV. 

Entre  los  beneficios  que  debemos  á  la 
fototipia  hemos  de  contar  ahora  la  re- 
producción del  famoso  Homerus  picíus, 
códice  precioso  de  la  biblioteca  ambro- 
siana  de  Milán.  Aguardaban  los  editores 
que  los  progresos  de  la  fotografía  permi- 
tiesen reproducir  exactamente  los  colo- 
res del  original;  pero  han  tenido  que  re- 
signarse á  dejar  para  época  más  feliz  la 
edición  deseada,  contentándose  con  pre- 
sentar al  público  la  primera  fototipica. 

El  códice  original  pasó  á  la  biblioteca 
ambrosiana  de  xMilán  en  1609.  Habíalo 
comprado  el  año  anterior  en  una  almo- 
neda pública  de  Ñapóles,  juntamente  con 
los  libros  de  Juan  Vicente  Pinelli(fi6oi), 
el  Cardenal  Federico  Borromeo,  quien 
pagó  por  todo  ello  3.050  ducados. 

Dicho  códice  no  es  más  que  reliquias 
de  un  antiguo  y  egregio  manuscrito  de 
la  Ilíada,  iluminado  con  numerosas  pin- 
turas. Una  mano  aleve,  más  codiciosa  de 
lo  pintado  que  de  lo  escrito,  arrancó,  pro- 
bablemente en  el  siglo  xii ,  las  páginas 
iluminadas,  dejándonos  en  deseo  de  todo 
lo  demás.  Ni  siquiera  todas  las  pinturas 
se  conservan. 

En  la  erudita  prefación  del  Dr.  Ceria- 
ni se  calcula  que  el  códice  primitivo 
constaría  de  380-390  folios.  Las  pinturas 
serían  unas  240,  de  las  cuales  sólo  restan 
58,  que  son  las  reproducidas.  Con  ellas 
hemos  conservado  810  versos  de  los 
15-693  que  tiene  la  Ilíada.  En  opinión 
del  Sr.  Ceriani,  escribió  el  códice,  no  un 
griego,  sino  un  latino,  allá  por  los  siglos 
segundo  ó  tercero  de  la  era  cristiana,  en 
Roma  ú  otro  punto  de  la  Italia  meridio- 
nal. Al  decir  del  eximio  pintor  Cavena- 
ghi,  las  pinturas  no  son  á  la  verdad  de 
la  mejor  época,  sino  de  la  inmediata  si- 
guiente; presentanjos  caracteres  de  las 
de  Roma  y  Pompeya  y  las  mismas  cos- 
tumbres, y  en  el  paisaje  recuerdan  la 
Italia  meridional,  por  ejemplo,  la  región 
napolitana;  en  suma,  las  pinturas  pare- 
cen hechas  entre  los  años  200  y  300. 

Esto  baste  para  dar  idea  del  excelente 
servicio  que  los  Sres.  Ceriani  y  Ratti 
han  hecho  á  la  paleografía,  á  la  literatura 
y  al  arte.  ¡Ojalá  se  perfeccione  tan  pronto 
la  fotografía  que  puedan  realizar  su  de- 


seo ¿e  darnos  una  reproducción  exacta 
de  todos  los  colores! 


The  CatholIC  Encyclopedia.  An  inter- 
national  work  of  reference  on  the  Constitu- 
tioriy  doctrine^  discipline  and  history  of  the 
catholic  Church.  Edited  by  Charles  G.  Her- 
bermann,  Ph.  D..  Ll.  D.  Edward  A.  Pace, 
Ph.  D.,  D.  ü.  Conde  B.  Pallen,  Ph.  D., 
Ll.  D.  Thomas  J.  Shahan,  D.  D.  John 
J.  Wynne,  S.  J.,  assisted  by  numerous  col- 
laborators.  In  fifteen  volumes.  New- York, 
Robert  Appleton  Company ;  i  Union 
Square.  igo6. 

Hemos  recibido  un  cuaderno  de  mues- 
tra de  la  Enciclopedia  católica^  que  esta 
misma  primavera  comienza  á  publicarse 
en  Nueva  York.  Papel,  tipos,  ilustracio- 
nes (alguna  de  ellas  en  colores),  mapas, 
retratos ,  reproducciones  artísticas  ó  de 
manuscritos,  etc.,  etc.,  todo  está  hecho 
como  saben  hacerlo  los  americanos,  con 
lo  mejor  que  el  arte  de  imprimir  en 
América  produce. 

Al  principio  se  nos  explican  el  fin, 
necesidad,  principios,  métodos;  explica- 
ción que  parecen  sellar,  si  no  con  su  fir- 
ma, con  su  retrato  los  cinco  editores 
(cuyos  nombres  copiamos  arriba),  reu- 
nidos en  artístico  grupo  alrededor  de 
una  mesa  de  escribir. 

El  fin  es  proporcionar  á  los  lectores 
plena  y  autorizada  información  sobre 
todo  lo  referente  á  los  intereses  católi- 
cos, á  la  acción  católica  y  á  la  doctrina 
católica.  De  aquí  se  deduce  la  importan- 
cia grande  de  la  empresa  para  seglares  y 
eclesiásticos,  para  católicos  y  no  católi- 
cos, para  cuantos,  en  suma,  quieran  estar 
bien  informados  en  materias  que  otras 
enciclopedias  muy  famosas,  ó  no  tratan, 
ó  tratan  mal.  Mas  para  que  una  enciclo- 
pedia católica  llene  lealmente  su  come- 
tido es  necesario  que  al  determinar  las 
doctrinas  de  la  Iglesia  no  presente  lo 
dudoso  como  cierto  ni  venda  por  ense- 
ñanza de  la  Iglesia  lo  que  es  opinión 
particular  de  sus  doctores.  La  enciclope- 
dia que  ahora  sale  á  luz  en  Nueva  York 
se  propone  distinguir  lo  uno  de  lo  otro, 
exponiendo  con  entera  imparcialidad  las 
opiniones  que  gozan  de  autoridad  reco- 
nocida. Su  blanco  es  «la  verdad,  y  sólo 
la  verdad ,  libre  de  toda  preocupación  na- 
cional, política  ó  de  escuela».  Á  este  ñn 
adoptará  los  métodos  científicos  más  re- 
cientes y  autorizados ,  y  tendrá  en  cuenta 
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los  resultados  de  las  últimas  investiga- 
ciones en  teología,  historia,  arqueología, 
ciencia,  critica. 

Á  la  manifestación  de  estos  propósi- 
tos sigue  en  el  cuaderno  -  spécimen  una 
larga  lista  de  colaboradores/todavía  no 
completa,  acompañada  de  numerosos 
retratos  de  ellos,  en  que  se  ven  doctos 
escritores  de  todas  naciones,  de  todas 
profesiones  y  estados,  seglares  y  sacer- 
dotes, dominicos,  benedictinos,  fran- 
ciscanos, jesuítas,  etc.  Abundan  los  reli- 
giosos. 

Pásase  luego  revista  á  las  numerosas 
secciones  de  la  Enciclopedia,  y  á  conti- 
nuación se  ofrece  el  verdadero  spécimen 
de  la  obra,  dividido  en  dos  partes:  spé- 
cimen del  texto;  spécimen  de  las  ilustra- 
ciones. En  el  texto  hemos  visto  un  ju- 
goso artículo  sobre  la  Universidad  de 
Salamanca,  escrito  por  el  P.  Ruiz  Ama- 
do, S.  J.,  bien  conocido  de  nuestros  lec- 
tores. Y  pues  hemos  citado  este  nom- 
bre, añadamos  que  el  representante  del 
consejo  de  redacción  es  en  España  el 
P.  Cecilio  Gómez  Rodeles,  administra- 
dor de  Mojiumenta  histórica  S.  J. 

Como  remate  se  insertan  las  aproba- 
ciones y  recomendaciones  de  muchos 
Prelados  y  distinguidos  señores,  y  hasta 
señoras,  casi  siempre  con  el  busto  del 
autor.  Gusto  americano. 

En  fin,  para  que  nada  falte,  se  nos  da 
al  fin  un  avance  fotográfico  de  lo  que  ha 
de  ser  la  Enciclopedia,  metida  en  su  ana- 
quel, encuadernada  y  ostentando  ya  los 
rótulos  de  los  quince  volúmenes  en  4.", 
con  12.000  páginas,  15  millones  de  pala- 
bras, 2.000  ilustraciones  y  mapas.  Pre- 
cios: encuadernada  en  tafilete,  $  120;  en 
tela,  90.  Se  hace  rebaja  especial  á  los  que 
paguen  toda  la  obra  antes  de  la  publica- 
ción del  primer  volumen,  que  está  ya 
para  salir.  Para  cuanto  pertenece  á  la 
suscripción  hay  que  dirigirse  á  los  libre- 
ros: Rohert  Appleton  Compatiy,  Publi- 
shers.  i   Unio7i  S  guare.  New -York  City. 


1.  La  confessió  de  la  Fe.  (Contra  la  vanitat 
deis  qui's  diuen  intelectuals.)  Carta  pas- 
toral del  ILM.  Sr.  Dr.  D.  Joseph  To- 
rras y  BaGES,  Bisbe  de  Vich,  en  la  qua- 
resma  del  any  1906.— Vich,  imprempta  de 
la  Viuda  de  K.  Anglada,  1906. 

2.  Caria  del  Ilm.  Sr.  Bisbe  DE  ViCH  ais 
obrers  católichs  de  la  villa  de  Manlleu 


sobre  la  manera  de  portarse  en  las  circuns" 
tancies  actuáis.  Ibid. 

3.  Lo  nostre  Pá  de  cada  día.  Carta  pastoral 
que  rilustríssim  Dr.  D.  Joseph  Torras 
Y  Bages,  Bisbe  de  Vich,  escriu  al  clero  y 
fiéis  de  la  Diócessis  ab  motiu  del  decretde 
Nostre  Santíssim  Pare  Pío  X  sobre  la  co- 
munió  quotidiana. 

1.  Hay  en  nuestros  días  una  raza  de 
hombres  que  se  llaman  á  sí  mismos  in- 
telectuales, como  si  la  inteligencia  se  hu- 
biese refugiado  en  solos  ellos,  y  en  ellos 
solos  manifestase  sus  excelencias.  Niños 
vanidosillos,  ridículos  fanfarrones,  de 
tal  manera  peroran,  escriben  y  se  por- 
tan, que  parecen  dioses  en  miniatura, 
pues  no  hay  quien  llegue  á  la  jactancia 
presumida  de  esos  vacíos  sabihondos. 
Como  dice  muy  bien  el  limo.  Sr.  Obispo 
de  Vich,  «todo  lo  quieren  pasar  por  el 
cedazo  de  su  inteligencia  —  motivo  por 
el  cual  se  llaman  intelectuales — y  dar- 
nos á  los  demás  la  regla  de  vida,  ó,  por 
mejor  decir,  se  declaran  enemigos  de 
toda  regla,  y,  creyéndose  iluminados, 
toman  á  su  cargo  dirigir  á  los  otros 
hombres.  Quieren  ser  la  regla  y  los  dio- 
secillos del  mundo».  Contra  esos  tales 
previene  el  celoso  Pastor  á  los  fieles  de 
su  diócesis,  como  él  sabe  hacerlo,  man- 
dándoles al  fin  «delante  de  Dios,  que 
todo  lo  vivifica,  y  de  Jesucristo,  que  dio 
testimonio  ante  Poncio  Pilato,  que  ha- 
gáis una  confesión  digna,  esto  es,  que 
todas  vuestras  obras,  todas  vuestras  pa- 
labras, toda  vuestra  vida  sea  una  explí- 
cita y  franca  manifestación  de  la  fe  ca- 
tólica». 

2.  A  esta  misma  confesión  de  la  fe 
exhorta  el  ilustre  Prelado  vicense  en  su 
carta  á  los  obreros  católicos  de  la  villa 
de  Manlléu,  que  le  pidieron  dirección  y 
enseñanza  en  los  conflictos  á  que  se  ven 
expuestos  por  haber  de  alternar  con  los 
incrédulos.  Mucho  aprovecharán  los 
obreros  de  Manlléu  si  se  atienen  á  las 
doctas  y  prudentes  instrucciones  de  su 
Prelado,  y  no  sólo  ellos,  sino  también  los 
patronos. 

3.  El  decreto  de  20  de  Diciembre 
próximo  pasado  sobre  la  comunión  fre- 
cuente formará  época  en  los  anales  de 
la  Sagrada  Eucaristía.  Es  tal  su  impor- 
tancia, que  el  celoso  Obispo  de  Vich  ha 
creído  conveniente  escribir  algunas  con- 
sideraciones y  reflexiones  piadosas  para 
«excitar  el  ánimo  de  sacerdotes  y  secu- 
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lares,  y  de  cualesquiera  fieles  de  todo 
estado  y  condición,  para  que  humilde- 
mente y  con  deseo  de  aprovechar  medi- 
ten el  citado  apostólico  documento». 
Mas  no  se  contenta  el  celoso  Prelado 
con  «las  consideraciones  y  reflexiones 
piadosas»  que  al  principio  anuncia,  sino 
que  concluye  dando  órdenes  especiales 
al  vice-rector  del  Seminario,  á  los  párro- 
cos, á  los  directores,  prefectos  y  con- 
siliarios de  congregaciones,  asociaciones 
pías  y  otras  sociedades  públicas  de  ca- 
rácter católico ,  y,  por  fin ,  á  los  capella- 
nes de  monjas,  para  que  cada  uno,  según 
su  oficio  y  del  modo  que  ordena  el  se- 
ñor Obispo,  cumpla  mejor  el  referido 
decreto  de  la  comunión  frecuente. 

N.  N. 


R.  P.  Alb.  M.»  Weiss,  o.  P.  Apología  del 
Cristianismo.  Tomos  V  y  VI. — Barcelona, 
Gili,  1906.  Dos  volúmenes  en  8.0  de  614 
y  536  páginas,  respectivamente. 

Cumpliendo  fielmente  su  palabra  de 
tener  publicada  la  obra  completa  del 
P.  Weiss  para  el  verano,  los  distingui- 
dos editores  católicos  Sres.  Gili,  suce- 
sores del  dignísimo  fundador  de  esta 
benemérita  casa  editorial,  activan  con 
dihgencia  la  publicación  de  los  volúme- 
nes que  todavía  quedan,  ofreciendo  hoy 
al  público  los  tomos  v  y  vi.  Después  de 
reiterar  nuestros  parabienes  á  los  seño- 
res editores  y  recomendar  con  sumo  in- 
terés la  publicación,  sólo  diremos  que, 
si  los  asuntos  en  toda  la  serie  de  la  obra 
son  de  sumo  interés  y  actualidad,  entre 
todos  ocupa  lugar  preferente  el  de  los 
dos  volúmenes  v  y  vi  que  ahora  salen  á 
luz.  La  sobrenaturalidad,  el  mundo  y 
seres  del  orden  misterioso  que  se  en- 
cumbran sobre  los  seres  de  esta  natura- 
leza donde  vivimos,  que  por  todas  par- 
tes nos  circunda,  constituye  hoy  para 
inuchísimos  un  enigma  de  elementos 
incomprensibles.  El  P.  Weiss,  con  su 
ciencia  y  estilo  festivo,  ofrece  la  solu- 
ción del  problema. 

L.  M. 


Hojas  de  Catecismo.  Breves  explicaciones 
del  P.  G.  Astete,  por  D.  Hermenegildo 
Tobías  ,  cura  párroco  de  San  Asensio. — 
Logroño,  1906. 

El  ser  quinta  edición  muestra  bien  la 
favorable  acogida  hecha  á  este  librito 


por  el  pueblo  católico;  y  en  verdad  que 
le  está  bien  merecida,  por  la  solidez  y 
claridad,  por  lo  saludable  y  seguro  de  la 
doctrina  y  del  método.  En  pocas  pági- 
nas, y  á  veces  en  breves  líneas,  hallan 
los  sencillos  cuanto  necesitan  para  su 
edificación  y  para  preservarse  y  huir  de 
todos  los  errores  modernos,  aun  de  los 
más  hipócritas.  Oportunos  ejemplos 
amenizan  las  explicaciones. 

J.  M.  A. 


Regionalismo  y  descentralización^  porD.  RA- 
FAEL CRIADO  Cervera.— Valencia,  1906, 
imprenta  de  Manuel  Alufre. 

Con  verdadera  oportunidad  salió  este 
opúsculo,  cuando  por  un  lado,  como 
dice  su  autor,  <  España  tenia  en  Cata- 
luña puestos  sus  ojos  con  horror  por  los 
mil  absurdos  vertidos  sobre  el  senti- 
miento patrio,  con  el  pérfido  objeto  de 
presentar  al  país  con  mascarilla  de  trai- 
dor á  la  región  catalana»,  y  por  otro 
«el  manifiesto  de  los  senadores  y  dipu- 
tados regionalistas  catalanes  destruía 
los  errores  alevosamente  concebidos». 
Apareció,  además,  con  la  simpática  au- 
reola de  la  imparcialidad  que  le  daba  su 
origen— cosa  que  ya  no  va  siendo  nueva 
en  España — y  con  el  fervor  de  quien 
siente  los  primeros  atractivos  de  una 
idea. 

Es  un  compendio  apologético  de  la 
doctrina  regionalista.  En  la  primera 
parte  estudia  el  regionalismo  en  si  mis- 
mo y  en  sus  relaciones  con  la  unidad 
política;  en  la  segunda  critica  como  ab- 
surda la  actual  división  en  provincias, 
con  perjuicio  de  la  división  natural  en 
regiones ,  y  en  la  tercera  coteja  los  in- 
convenientes de  la  centralización  con 
las  ventajas  déla  descentralización, con- 
cluyendo por  formular  su  voto  en  pro 
de  la  descentralización  y  el  regiona- 
lismo. 

Su  teoría  sigue  los  pasos  de  D.  Al- 
fredo Brañas  en  la  obra  El  Regionalismo , 
y,  por  tanto,  su  método,  un  tanto  aprio- 
rístico,  anda  no  muy  lejano  del  de  Pi  y 
Margall.  En  Cataluña  son  otras  las  ten- 
dencias, muy  vulgarizadas,  no  ya  sólo 
entre  los  que  estudian  á  fondo  la  cues- 
tión, sino  aun  entre  la  generalidad  de 
la  gente  instruida,  expuestas  sólidamen- 
te en  la  reciente  obra  de  D.  Luis  Duran 
y  Ventosa  Regionalisme y  Federalisme,  y 
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en  el  luminoso  estudio  de  D.  Enrique 
Prat  de  la  Riba,  que  la  precede. 

Le Bietiheureux  CurécTArs  (1786-1859),  par 
'    A.-L.  Masson,  in-S.*»  de  pp.  365.  Prix:  3 
fr.  50.  Lyon-Paris.  Librairie  Emmanuel 
■    Vitte. 

Ha  llegado  á  ser  el  Cura  de  Ars  sin 
disputa  un  Santo  de  los  más  populares  de 
nuestro  tiempo.  No  ha  de  pasar  mucho 
tiempo  sin  que  las  almas  piadosas  pon- 
pongan  su  anhelo  en  invocar  é  imitar, 
según  su  condición,  sus  virtudes  admira- 
bles. A  ello  contribuiría  la  presente  vida, 
pues  con  el  mayor  conocimiento  del 
Santo  acrecerá  la  admiración  y  la  con- 
fianza en  su  protección.  Es  suficiente- 
mente larga  para  poder  dar  cabida  á  nu- 
merosos rasgos  y  á  preciosas  citaciones, 
y  no  tanto  que  llegue  á  causar  hastío  su 
lectura.  De  ella  sacarán  las  almas  piado- 
sas, además  de  acrecentamiento  en  su 
fervor  y  piedad,  sentimientos  de  grati- 
tud para  con  Dios,  que  en  tiempos  tales 
para  la  Francia  la  ha  querido  favorecer 
con  enviarle  un  Santo  de  tan  relevantes 
virtudes. 


Fernando  Acin  Samitier,  Párroco-Arci- 
preste de  Sariñena.  María  Inmaculada  y 
las  Ordenes  religiosas.  Memoria  histórica 
premiada  en  el  Certamen  Mariano  de 
Huesca.— Huesca,  establecimiento  tipo- 
gráfico de  Leandro  Pérez,  1905. 

Forma  un  libro  de  cerca  de  200  pági- 
nas en  8  °,  en  el  que  el  autor  hace  gala 
de  gran  erudición,  á  que  se  presta  la 
amplitud  del  plan  desarrollado.  El  tra- 
bajo está  dividido  en  tres  partes:  «Naci- 
miento de  María  Santísima  y  nacimiento 
de  las  Ordenes  religiosas;  Crecimiento 
ó  desarrollo  de  María  y  crecimiento  ó 
desarrollo  de  las  Ordenes  religiosas; 
Frutos  provenientes  de  María  y  fi-utos 
producidos  por  las  Ordenes  religiosas.» 
Doblemente  nos  complacemos  de  que  la 
obra  del  Sr.  Acín  Samitier  haya  sido 
laureada,  por  lo  que  en  sí  vale  y  por  el 
cariño  y  admiración  que  demuestra  el 
autor  para  con  las  Ordenes  religiosas. 


Catecismo  patriótico.  AUGUSTO  C.  DE  San- 
TIAGO-Gadea.  La  Jura  de  la  Bandera, 
tercera  edición,  20.000.  Obra  recomendada 
á  los  cuerpos  é  institutos  del  Ejército  y 
de  la  Armada,  escuelas  públicas  y  centros 


de  enseñanza,  por  Reales  órdenes  de  lois 
Ministerios  de  la  Guerra,  Gobernación  y 
Marina  de  30  de  Diciembre  de  1904,  7  de 
Octubre  de  1905  y  27  de  Febrero  de  1906. 
Madrid,  imprenta  del  Patronato  de  Huér- 
fanos de  Administración  Militar,  1906. 

Pensamientos  de  hombres  ilustres 
acerca  de  las  excelencias  de  la  carrera 
de  las  armas,  rasgos  históricos  brillantes 
de  nuestro  Ejército  ó  de  generales  y  sol- 
dados de  él  en  reñidas  acciones  de  gue- 
rra, veneración  del  soldado  en  todos 
tiempos  á  la  bandera  nacional,  historia 
de  la  nuestra,  jura  y  bendición  de  ban* 
deras,  regimientos  laureados,  etc.,  tales 
son  los  principales  asuntos  de  este  cate- 
cismo, breve,  como  tal,  y  compendiado, 
pero  escrito  con  pluma  vibrante  de  en- 
tusiasmo patrio  y  anhelante  de  encen- 
derlo también  en  cuantos  siguen  la  pro- 
fesión de  las  armas. 


Manual  de  la  Pasión.,  compilado  y  arreglado 
por  un  Padre  Pasionista.  Un  volumen  de 
515  páginas. — Friburgode  Brisgovia  (Ale- 
mania), B.  Herder,  librero-editor  Ponti- 
ficio. 

La  Azucena.,  devocionario  para  uso  de  las 
Hijas  de  la  Inmaculada  Concepción  de 
María.  Sexta  edición,  nota'blemente  mejo- 
rada por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Je- 
sús. Con  licencia  eclesiástica  y  religiosa. — 
Valencia,  1906.  ün  volumen  de  unas  500 
páginas.  Tipografía  Moderna,  á  cargo  de 
Miguel  Jimeno.  Avellanas,  11. 

Ambos  devocionarios  merecen  ser 
muy  recomendados.  El  primero,  no  sólo 
contiene  los  rezos  y  prácticas  de  piedad 
más  necesarios  y  comunes  entre  los  fie- 
les, sino  que  aun  en  esto  señala  alguna 
novedad  sobre  cuantos  Manuales  de  uso 
común  hemos  visto.  Asi,  v.  gr.,  e.xipone, 
en  latín  y  castellano,  toda  la  parte  de  la 
Misa  que  no  es  variable  y  recita  el  sacer- 
dote, y  en  las  partes  variables  se  han 
puesto  las  oraciones  más  propias  para 
excitar  la  devoción;  se  da  una  instruc- 
ción sobre  casi  todas  las  diferentes  ma- 
terias que  se  tratan  breve  y  substancio- 
samente sobre  los  mandamientos,  sacra- 
mentos, devoción  á  los  Santos,  á  la 
Pasión, áMaría  Santísima Lleva,  ade- 
más, 31  devotas  meditaciones  sobre  la 
Pasión,  una  breve  explicación  sobre  la 
Doctrina  cristiana,  prácticas  para  bien 
morir,  etc.  La  impresión  esmerada  y  ele- 
gante del  librito  guardan  proporción  con 
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su  valor  intrínseco.  Es,  en  una  palabra, 
un  buen  devocionario,  que  á  la  vez  puede 
servir  de  recuerdo  de, Misión  de  los  Pa- 
dres Pasionistas,  que  es  el  propósito  de 
su  autor. 

Acerca  del  segundo  devocionario  basta 
para  su  recomendación  el  éxito  que  ha 
logrado  en  breve  tiempo.  Se  distingue 
por  la  mucha  materia  que  contiene:  co- 
pia de  ejercicios  para  la  Santa  Misa  y 
Comunión,  meditaciones  para  cada  día 
del  mes,  instrucciones  y  variedad  de 
devociones.  Las  reformas  introducidas 
en  esta  sexta  edición  se  refieren  al  ta- 
maño é  impresión  del  libro. 

R.  M.  V. 

La  lucha  contra  la  usura,  el  precio  injusto  y  el 
comercio  fraudulento  en  la  Edad  Media, 
desde  Carlomagno  hasta  el  Papa  Alejan- 
dro ni.  Estudio  hislórico-moral,  por  el 
Dr.  Francisco  Schaub.  Un  tomo  en  8.° 
de  XII-217  páginas.  Precio,  3,75  francos. 
Herder,  Friburgo  de  Brisgovia  (i). 

En  nuestros  días,  tan  dados  á  la  his- 
toria y  á  la  crítica,  ó,  si  se  quiere,  á  la 
crítica  histórica,  lio  podían  faltar  inda- 
gaciones especiales  sobre  la  usura.  Uno 
de  los  puntos  que  han  dado  á  las  plumas 
más  larga  materia  es  la  prohibición  ecle- 
siástica de  la  usura,  y  es  el  que  trata  el 
Sr.  Schaub  en  el  tomo  que  el  año  pa- 
sado entregó  á  las  prensas.  Mas  no  se 
limita  á  la  usura,  sino  que  habla  también 
del  precio  injusto  y  del  comercio  frau- 
dulento. Tal  como  es  nos  parece  este 
libro  una  excelente  contribución  al  es- 
tudio de  las  materias  en  él  contenidas; 
con  él  se  puede  seguir  paso  á  paso  el 
movimiento  antiusurario  y  la  evolución 
de  la  doctrina  y  de  la  legislación  en  re- 
lación con  las  transformaciones  del  tiem- 
po y  de  las  circunstancias  económico- 
sociales.  El  Sr.  Schaub  hubiera  podido 
aumentar  desmesuradamente  su  libro 
con  sólo  insertar  los  documentos  á  que 
alude,  pues  si  bien  copia  varios  fragmen- 
tos de  interés  relevante,  muchos  otros 
omite  con  beneficio  de  la  brevedad.  No 
sé  si  lo  agradecerán  los  que  no  tienen  á 
mano  las  fuentes,  colecciones  y  obras 

(i)  Der  Kampf  gegen  den  Zinswucher, 
ungerechten  Preis  und  unlautern  Handel  in 
Mittelalter,  Von  Karl  dem  Grossen  bis  Papst 
Alexander  Ilí.  Eine  moralhistorische  Un- 
tersuchung  von  Dr.  Franz  Schaub. 


que  cita,  muchas  y  muy  escogidas.  ¡Si 
al  menos  pudiera  darse  con  ellas  en  las 

bibliotecas  públicas! Pero  ¡ah!   non 

ragionam  di  lor. 

Pedagogía^  procedimientos  y  prácticas  de  en," 
señanza,  por  MELCHOR  GaRCÍA  SÁNÍ- 
CHEZ.  Primera  edición. — Salamanca,  im- 
prenta y  litografía  de  Francisco  Núñez, 
1905.  Un  tomo  en  8.° de  372  páginas.  Pre- 
cio, 6,50  pesetas  en  rústica,  7,50  en  tela. 

Si  en  todas  las  cuestiones  prácticas 
es  de  grande  estima  el  voto  de  las  per- 
sonas experimentadas,  en  las  cuestiones 
pedagógicas  es  señaladamente  necesa- 
rio. Esta  ventaja  lleva  á  otros  muchos 
el  Sr.  García  Sánchez.  Adiestrado  en 
las  famosísimas  escuelas  del  Ave  María 
de  Granada,  y  profesor  numerario,  por 
oposición,  en  la  Escuela  Normal  Supe- 
rior de  Maestros  de  Salamanca,  atesora 
en  el  libro  dado  á  luz  el  año  próximo 
pasado  precioso  caudal  de  experiencia 
propia,  auxiliada  y  acrecentada  con  la 
de  otros  maestros  y  maestras,  cuyos 
dictámenes  lealmente  cita.  Pueden  es- 
tar, pues,  seguros  los  maestros  y  todos 
los  lectores  en  general  que  en  el  libro 
del  docto  profesor  de  la  Normal  Supe- 
rior de  Salamanca  recogerán  observa- 
ciones interesantes  y  útiles  enseñanzas. 

N.  N. 


Cervantes  estudió  en  Sevilla  (1564- 1565). 
Discurso  leído  por  D.  Frarcisco  Ro- 
dríguez Marín,  presidente  del  Ateneo 
y  Sociedad  de  Excursiones,  en  la  inaugu- 
ración del  curso  de  1900  á  1901.  Segunda 
edición.— Sevilla,  1905, 

Rinconete y  Cortadillo,,  novela  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra.  Edición  critica  por 
Francisco  Rodríguez  Marín,  corres- 
pondiente de  las  Academias  Española  y 
de  la  Historia,  vicedirector  de  la  Sevilla- 
na de  Buenas  Letras  é  hijo  adoptivo  de 
la  ciudad  de  Sevilla.  Obra  honrada  con  el 
premio  en  certamen  público  extraordina- 
rio, por  votación  unánime  de  la  Real  Aca- 
demia Española,  é  impresa  á  sus  expen- 
sas.— Sevilla,  1905. 

Chilindrinas.  Cuentos,  artículos  y  otras  ba- 
gatelas de  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín (Bach.  Francisco  de  Osuna).  — Sevi- 
lla, 1906. 

De  estas  tres  obras  la  última  es  ero  • 
nológicamente   la  primera;  sigúese  el 
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discurso  académico  acerca  de  los  estu- 
dios de  Cervantes  en  Sevilla,  y  la  «edi- 
ción critica»  es  como  la  suma  y  com- 
pendio de  las  otras  dos,  y  como  el  fruto 
maduro  de  un  árbol  lozano.  Andalucía 
y  Sevilla,  y  Cervantes  en  Sevilla,  y  An- 
dalucía, son  las  musas  que  inspiran  en 
alma  y  cuerpo  todas  estas  obras.  Todo 
el  mundo  que  las  lea  proclamará  que  el 
Sr.  Rodríguez  Marín  es  un  sevillano 
cervantista  ó  un  cervantista  sevillano 
hecho  y  derecho.  La  Andalucía  y  la  Se- 
villa contemporánea  á  Cervantes  y  que 
con  Cervantes  se  rozó,  In  porque  Cer- 
vantes anduvo,  la  con  que  él  se  mezcló; 
y  Cervantes  niño  y  estudiante  y  hom- 
bre, y  algo  maleante  y  alcabalero,  y  Cer- 
vantes confundido  por  aficiones  litera- 
rias ó  por  inclementes  circunstancias 
con  aquella  tropa  de  presos,  tahúres 
germanos  y  gente  de  la  hampa  y  del 
libro  real;  todo  eso  y  mucho  más,  con 
un  estilo  acervantado,  sin  exageración, 
y  andaluz,  sin  flamenquería,  es  lo  que  se 
encuentra  en  esos  tres  libros,  que  son 
uno  en  el  espíritu,  en  la  materia,  en  la 
forma  y  en  el  aire  y  ambiente  en  que  se 
mueven. 

¿Decir  en  especial?  ¿Para  qué.''  ¿No 
bastan  los  títulos? 

En  el  discurso  se  dilucida  la  cuestión 
de  si  Cervantes  estudió  en  Sevilla;  y  el 
autor,  no  sé  si  codicioso  más  de  la  glo- 
ria hispalense  que  de  la  cervantina,  ó 
más  de  la  cervantina  que  de  la  hispa- 
lense, reclama  para  la  cultura  de  Cer- 
vantes savia  sevillana  y  reivindica  para 
las  glorias  de  Sevilla  tener  á  Cervantes 
por  discípulo.  La  honra  alcanza  también 
á  las  aulas  de  nuestra  Compañía,  por 
«rebasar  los  límites  de  la  conjetura»  el 
que  allí  asistió  á  ellas  el  adolescente 
Miguel  de  Cervantes,  y  á  fe  que  pudo, 
no  sólo  oir  la  gramática,  sino  pasar  más 
adelante.  El  Sr.  Rodríguez  Marín,  fun- 
dado en  una  cita  confusa  del  Sr.  Menén- 
dez  y  Pelayo,  lo  niega,  porque  Cervan- 
tes salió  de  Sevilla  en  1565,  y  «hasta  pa- 
sado (y  quizás  muy  pasado)  el  año  1564 
no  añadieron  (Jos  Padres  de  la  Compañía^ 
á  tal  enseñanza — la  de  la  Gramática — un 
curso  de  Letras  humanas  y  otros  de  Ar- 
tes y  Filosofía». 

No  son  muy  exactas  estas  noticias, 
que  deben  corregirse,  por  las  que  el 
P.  Santibáñez,  en  su  Historia  general  de 
Ja  Provincia  de  Andalucía,  nos  da  en  el 


cap.  III  del  lib.  11,  y  que  pueden  verse 
en  los  mismos  extractos  de  la  biblioteca 
de  Gallardo.  Lo  que  hace  á  nuestro  caso 
es  asi: 

«El  Arzobispo  de  Sevilla  (Valdés) 

por  sí  mesmo,  en  su  nombre  el  Gober- 
nador, los  jueces  de  la  Fee,  tan  devotos 

y  amigos  de  la  Compañía hicieron 

instancia  que  se  abriesen  escuelas  de 
Gramática  ...  Pasaron  así  con  solas  estas 
Escuelas  de  Gramática  hasta  el  año 
de  1564,  que  viendo  el  P.  Dr.  Diego  de 
Avellaneda,  Rector  de  el  Colegio  que 
el  número  de  nuestros  estudiantes  pa- 
saba ya  de  800,  y  de  ellos  había  ya  mu- 
chos muy  aprovechados,  capaces  de  pa- 
sar á  mayores  ciencias,  acordó  de  añadir 

un  curso  de  Artes Se  comenzó  (en 

Sevilla)  este  curso  el  1°  día  de  Septiem- 
bre de  1564  » 

El  trabajo  sobre  Rinconeiey  Cortadillo^ 
la  edición  critica,  la  publicación  del  bo- 
rrador cervantino  y  del  texto  definitivo 
con  las  numerosas  notas  que  sobre  cosas, 
personas  y  palabras  los  ilustran,  ofrecen 
un  estudio  curiosísimo,  de  que  toda  ala- 
banza huelga  cuando  fué  laureado  en 
unánime  votación  por  la  Academia  Es- 
pañola. 

Tristán  ó  el  pesimismo.  Novela  de  costum- 
bres, por  Armando  Palacio  Valdés.— 
Madrid,  1906. 

Como  artista  y  muy  artista  que  es 
Armando  Palacio,  va  á  tener  por  un 
reparo  escolar  y  retórico  mi  primera 
palabra  acerca  de  su  última  novela;  pero 
si  es  hombre  pensador  y  prudente,  como 
yo  creo  que  lo  es,  volverá  sobre  su  im- 
presión y  me  parece  que  acabará  por 
coincidir  con  mi  juicio. 

Y  sin  más  preludios  y  tanteos,  allá  va 
el  efecto  artístico  que  me  hizo  Tristán: 
^Tristán  no  es  Tristán,  sino  Germán», 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  el  héroe,  el  prota- 
gonista de  esta  novela  ni  es  Tristán,  ni 
es  el  pesimismo,  sino  que  lo  es  Germán 
y  su  conducta,  llámesele  optimismo  ó 
templanza  ó,  como  yo  la  llamaría,  pru- 
dencia cristiana. 

Y  veamos  de  comprobar  el  aserto. 
La  acción  es  doble:  Germán,  gran  caba- 
llero, sencillo,  sano,  amante,  condescen- 
diente y  hasta  perdonador  de  su  alegre, 
infantil,  antojadiza  y  débil  Elena,  la  es- 
posa mimada,  la  esposa  adúltera,  la  es- 
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posa  arrepentida.  Clara,  hermana,  casi 
hija,  de  Germán,  es  una  mujer  hermosa 
de  alma  y  cuerpo,  fuerte,  sana,  varonil, 
amorosa,  casta,  cásase  con  el  displicente, 
petulante,  suspicaz  é  irritable  mozo  Tris- 
tán  que  la  consume  á  celos,  la  molesta, 
la  desamora,  la  empuja  hasta  el  divorcio. 
Clara,  en  este  momento  supremo,  se  en- 
cuentra con  la  arrepentida  Elena  y  am- 
bas corren  á  buscar  á  Germán  en  su  re- 
tiro, y  hallan  en  sus  brazos  perdón 
la  esposa  y  compasión  y  amor  la  her- 
mana. 

En  estas  dos  acciones  careadas,  la  de 
Germán  ocupa  lugar  preferente  por  abrir 
y  cerrar  la  novela,  por  el  relieve  del  per- 
sonaje, que  ejerce  de  padre  sobre  Clara, 
y  que  siempre  sobresale  sobre  Tristán, 
que  á  su  lado  es  un  galán  joven,  y  por 
la  extensión,  pues  es  mayor  que  la  de  la 
acción  de  Tristán. 

No  es  mera  cuestión  técnica  esta  que 
apuntamos,  es  el  punto  de  vista  de  toda 
la  novela,  y  de  él  depende,  claro,  la  im- 
presión estética,  que  es  muy  hermosa. 
Al  paso  que  Tristán  es  en  los  principios, 
en  el  medio  y  en  el  fin  un  pedante,  fatuo, 
un  otelillo  de  pacotilla  y  un  necio  con 
talento,  Germán  es  siempre  un  varón 
juicioso,  noble  y  digno,  y  ante  el  desliz 
de  Elena  un  hombre  justo  y  cristiano 
que  huye  de  ella,  pero  que  en  su  corazón 
la  perdona. 

Es  muy  de  alabar  que  el  Sr.  Palacio 
Valdés  haya  sabido  presentar  de  este 
modo  el  problema  del  honor  ofendido  y 
lo  haya  resuelto  tan  cristianamente.  No 
son  éstas,  ni  las  que  voy  á  apuntar,  las 
ideas  que  corren  válidas  entre  los  críti- 
cos acerca  de  este  asunto  en  nuestra  li- 
teratura antigua;  pero  á  pesar  de  estos 
prejuicios  y  á  pesar  de  los  casos  típicos 
de  A  secreto  agravio,  El  médico  de  su 
honra ^  etc.,  etc.,  se  debe  asegurar  que 
esta  manera  de  resolver  el  conflicto  que 
emplea  Palacio  Valdés  encaja  muy  bien 
en  la  tradición  literaria  española,  y  aun 
la  pretendió  esbozar  el  Fénix  de  los  in- 
genios en  sus  hoy  olvidadas  piezas  El 
castigo  del  discreto ,  La  discreta  venganza 
y  otras. 

Los  personajes  secundarios  adornan 
el  cuadro,  son  adecuados  y  se  revuelven 
en  su  órbita  con  holgura  y  atinada- 
mente. Es,  pues,  una  obra  útil  y  digna 
de  leerse  la  novelita  Tristán,  por  la  que 
felicitamos  á  su  autor. 


JOSEPH  Mas  y  Casanovas.  Poesies  Reli- 
gloses,  Monserratines.  Nadales.  Eucarisli- 
ques. — Barcelona,  1905. 

Presentado  este  librito  de  poesías  ca- 
talanas por  el  amigo  ferviente  del  autor, 
el  pbro.  G.  Soler,  no  nos  deja  que  hacer 
otra  cosa  que  extractar  su  atinado  juicio. 

Después  de  confesarse  el  Sr.  Soler 
único  responsable  de  la  colección  hecha 
con  severo  examen  entre  todas  las  poe- 
sías del  autor,  que  «no  hi  té  mes  part, 
sía  dit  en  sa  alabanza,  que  la  humilitat 
d'averla  dexada  á  mon  albir  ab  l'abnega- 
ció  mes  absoluta»  y  de  protestar  que  su 
deseo  más  ardiente  ha  sido  escoger  lo 
mejor  en  el  tesoro  poético  de  su  amigo, 
sabiéndole  bien  mal  «que  m'haguéspas- 
sat  per  alt  la  mes  petita  floreta  ó  que  se 
m'hagués  barrejat  en  aqueix  que  tinch 
per  ramell  getuat  y  olorós,  una  sola  flor 
marcida  ó  sens  aroma»,  descubre  al  lec- 
tor el  juicio  que  le  merecen  las  compo- 
siciones coleccionadas.  De  las  composi- 
ciones Monserratifies,  las  tres  primeras 
son  las  más  indecisas  y  débiles:  son 
como  el  tanteo  de  una  inspiración  que 
después  encuentra  segura  y  plena  ma- 
nifestación; lo  cual  puede  comprobarlo 
quien  las  compare  con  los  dos //irww^sque 
siguen,  viendo  la  distancia  que  las  separa. 

Sígnense  las  composiciones  reunidas 
bajo  los  títulos  de  Nadales  y  Eucaristi- 
queSf  y  aquí  es  donde  lucen  las  más  her- 
mosas flores  de  esta  guirnalda;  la  forma 
es  apacible  y  distinguida,  el  verso  fluye 
sin  violencia,  la  natural  elegancia  del 
autor  es  tal,  que  da  al  estilo  un  sabor 
ni  bien  de  ciudad,  ni  bien  de  campo, 
unas  cadencias  ni  bien  literarias  que  no 
recuerden  lo  popular,  ni  bien  popula- 
res que  hagan  desear  lo  literario.  En 
este  estilo  es  perfecta  la  compenetración 
del  fondo  y  de  la  forma,  y  lo  espontáneo 
de  la  factura  acaba  de  marcar  la  obra  con 
el  sello  de  la  verdadera  poesía,  y  hasta 
los  pensamientos  que  sorprenden  por  la 
dificultad  de  hallarles  forma  adecuada, 
corren  tan  suavemente  y  tan  sin  la  más 
mínima  violencia,  que  muestran  bien  el 
dominio  seguro  y  el  arte  ingenioso  de 
un  maestro  de  la  lengua. 

Este  es,  pues,  el  libro;  terminaremos 
con  Mosén  Soler:  en  tus  manos,  lector 
amigo,  lo  ponemos;  que  Dios,  á  cuya 
alabanza  va  escrito,  lo  bendiga  y  felicite. 
«¡Que  Deu  li  do  sort,  puix  es  escrit  á  sa 
lloanga!»  J.  M.  A. 
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Madrid,  20  de  Mayo— 20  de  Junio  de  1906. 

Roma. — Las  peregrinaciones  española  y  francesa  á  Roma,  organizadas 
con  ocasión  de  las  recientes  beatificaciones,  son  recibidas  en  audiencia  por 
Su  Santidad.  El  Papa  en  su  discurso  á  los  españoles  (día  27)  se  congratuló 
con  ellos  de  la  fidelidad  y  amor  por  ellos  mostrado  á  la  Cátedra  apostólica. 
La  Civiltá  Cattolica,  en  su  número  del  16  de  Junio,  daba  el  siguiente  texto 
del  discurso: 

«La  adhesión  á  la  Santa  Sede  es  la  salvaguardia  de  la  Religión.  Esta  adhesión  es  carac- 
terística del  pueblo  español Perdura,  no  obstante  la  diversidad  muy  frecuente  de  opi- 
niones. Me  pedís  una  palabra  de  orden;  hela  aquí:  estad  unidos.  La  fuerza  está  en  la  unión 
y  la  victoria  en  la  fuerza Esta  unión  consiste  en  la  adhesión  más  completa  á  las  ense- 
ñanzas del  Vicario  de  Cristo  que  os  han  sido  comunicadas  por  vuestros  Obispos.  Reciente- 
mente un  documento  pontificio  dirigido  al  Sr.  Obispo  de  Madrid  os  ha  dado  una  dirección 
muy  clara  á  este  respecto (Es  el  documento  ínter  Catholicos  Hispaniae.)  Haced  el  sacrifi- 
cio de  vuestras  preferencias  políticas  sobre  el  altar  de  la  Religión.  No  os  dejéis  trastornar 
por  las  luchas  políticas,  ya  que  la  Religión  no  debe  confundirse  con  la  política.  La  España 
es  tierra  de  Santos;  pueda  su  ejemplo  servir  de  luz  y  de  estímulo.  Deseáis  una  bendición 
especial  para  vuestro  Soberano  y  para  la  Princesa  que  dentro  de  pocos  días  será  vuestra 
Reina.  Yo  la  invoco  de  Dios  con  toda  la  efusión  del  corazón;  que  el  matrimonio  de  vuestro 
Rey  sea  un  manantial  de  bendiciones  para  vuestra  nación  y  ejemplo  de  santificación  para 
vuestras  familias.  Bendigo  también  á  la  Reina  madre,  cuyos  nobles  sentimientos  conozco 
como  modelo  de  soberanas  católicas.  Decid  á  vuestra  patria  que  yo  miro  á  España  é  Italia 
como  hermanas  de  corazón  y  de  fe.» 

La  alocución  á  los  franceses  fué  expresión  viva  del  hondo  sentimiento 
que  le  causa  al  Soberano  Pontífice  la  crítica  situación  de  Francia.  Entre 
suspiros  y  lágrimas,  decía:  «Sí,  con  frecuencia  lloro  cuando  pienso  en  Fran- 
cia, y  me  hago  un  niño  pequeño  ante  el  Señor,  suplicándole  ponga  fin  á  la 
persecución,  dirigida,  no  solamente  contra  la  Religión,  sino  también  contra 
las  más  bellas  virtudes > 

— El  27  de  Mayo  publica  el  O sserv atore  Romano  una  Encíclica  á  los 
Obispos  polacos,  con  ocasión  de  las  asociaciones  Mariavitas,  ya  condenadas 
por  decreto  de  4  de  Septiembre  de  1904.  (Véase  en  Variedades^  pág.  407.) 

— El  3 1  quedaba  definitivamente  constituido  el  Gabinete  italiano,  bajo  la 
presidencia  de  Giolitti,  y  siendo  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  el  señor 
Tittoni. 

— El  religioso  alemán  P.  Grisar  ha  abierto  y  examinado  el  famoso  tesoro 
llamado  Sancta  Sanctorum  de  la  Iglesia  de  la  Scala  Sancta^  cerrado  desde 
la  época  de  León  X,  y  en  el  que  ha  descubierto  verdaderas  maravillas  artís- 
ticas y  arqueológicas. 

— El  día  20  se  celebra  en  Roma,  bajo  la  presidencia  del  Cardenal  Cassetta, 
protector  de  la  Orden,  el  Capítulo  General  de  los  Trinitarios. 

Ha  sido  elegido  para  general  el  P.  Antonio  de  la  Inmaculada.  El  nuevo 
General  es  español  y  sustituye  al  P.  Gregorio  de  Jesús  y  María,  italiano. 
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ESPAÑA 

El  atentado  contra  los  Reyes.^YX  acontecimiento  del  mes  es  la  boda  de 
los  Reyes  de  España  (3 1  Mayo),  amargada  y  pavorosamente  convertida  en 
día  de  duelo  general  por  el  atentado  anarquista  de  la  calle  Mayor.  No  se 
recordaba  tanta  majestad  y  gala  como  la  que  se  desplegó  en  la  comitiva 
regia,  en  su  marcha  hacia  la  iglesia  de  San  Jerónimo,  en  que  se  verificó  el 
regio  enlace,  ni  tan  numeroso  concurso  de  gentes,  ni  mayor  animación  y 
entusiasaio.  De  vuelta  ya  de  la  ceremonia  nupcial,  entre  los  aplausos  y  ví- 
tores incesantes  de  la  muchedumbre  que  llenaba  las  calles  y  cubría  los  bal- 
cones y  tribunas,  cuando  ya  el  coche  Real  llegaba  á  lo  último  de  la  calle 
Mayor,  una  mano  criminal  lanzó,  desde  el  cuarto  piso  de  la  casa  núm.  88, 
una  bomba  de  inversión,  envuelta  en  un  grueso  ramillete  de  flores,  sobre 
el  coche  de  los  Reyes.  El  destrozo  fué  grande.  Al  lado  del  carruaje  cayeron, 
muertos  ó  heridos,  soldados,  palafreneros,  paisanos,  caballos;  y  los  daños 
del  explosivo  alcanzaron  á  muchos  espectadoras  que  presenciaban  desde 
ios  balcones  aquel  espectáculo  de  grandeza.  Fué  destrozado  en  parte  el 
coche  de  los  Reyes,  encontrándose  éstos  providencialmente  ilesos.  Tal  es  el 
suceso  que  tanta  indignación  ha  causado  en  España  y  en  todas  las  naciones 
civilizadas,  dando  lugar  á  las  protestas  más  enérgicas  y  á  las  más  calurosas 
felicitaciones  á  los  Reyes  de  soberanos,  Parlamentos  y  altas  personalidades 
de  España  y  extranjeras.  En  acción  de  gracias  por  tan  señalado  beneficio 
se  hicieron  solemnes  fiestas  religiosas  en  muchas  partes.  En  Roma  se  cantó 
un  solemne  Te  Deum  en  la  Capilla  Sixtina,  á  que  asistió  el  Papa,  22  Carde- 
nales, el  Cuerpo  diplomático  y  algunos  Prelados  (4  Junio).  El  Episcopado 
francés,  reunido  en  París  para  el  Concilio  general,  envió  un  telegrama  de 
felicitación  á  Sus  Majestades,  al  que  respondieron  éstas  con  frases  de  gran 
reconocimiento.  La  reina  Victoria  regaló  su  traje  de  boda,  de  valor  de  80.000 
francos,  en  memoria  del  acontecimiento  y  como  testimonio  de  su  devoción, 
á  la  Virgen  de  la  Paloma.  Este  acto  de  la  Reina  mereció  una  atenta  felici- 
tación de  Pío  X  y  la  apostólica  bendición. 

El  criminal,  por  nombre  Mateo  Morrals,  natural  de  Sabadell,  fué  encu- 
bierto inmediatamente  después  del  crimen  por  el  republicano  D.  José 
Nakens,  director  del  semanario  radical  El  Motín. 

Se  alejó  poco  después  de  Madrid,  disfrazado,  y  en  las  inmediaciones  de 
Torrejón  de  Ardoz,  donde  esperaba  un  tren  para  Barcelona,  al  verse  ea 
peligro  de  ser  detenido,  y  marchando  en  compañía  de  un  guarda-jurado, 
que  le  requería  para  que  acreditase  su  personalidad  ante  la  autoridad  con\- 
petente,  mató  á  éste  de  un  tiro,  y  luego  se  disparó  otro  á  sí  mismo. 

La  lista  facilitada  á  la  prensa  por  el  Juzgado  (19  Junio)  sobre  las  víctimas 
daba  estas  cifras:  muertos,  23;  heridos,  100.  De  éstos,  los  militares  falleci- 
dos son  8  y  30  los  heridos,  todos  del  regimiento  de  Wad-Ras. 

No  es  posible  descender  á  más  detalles.  Repetimos  la  protesta  que  va  al 
principio  de  este  número. 

—En  memoria  del  acontecimiento  de  la  boda  de  D.  Alfonso  XIII  se  acuñó 
una  medalla. 

— En  Cádiz  se  colocaba  (30  Mayo)  la  primera  piedra  de  la  barriada  para 
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obreros  para  conmemorar  la  boda  del  Rey.  Lleva  el  nombre  de  barriada 
de  la  reina  Victoria. 

— La  crisis  ministerial  anunciada  se  planteó  el  8,  siéndole  ratificados  al 
Sr.  Moret  los  poderes  incondicionalmente^  según  dijeron.  Los  ministeriales 
dan  por  seguro  que  el  Sr.  Moret  cuenta  con  el  decreto  de  disolución  de 
Cortes,  del  que  hará  uso  cuando  lo  juzgue  oportuno,  pues  de  otra  suerte, 
dicen,  le  sería  cosa  imposible  realizar  el  programa  liberal,  según  es  volun- 
tad del  poder  moderador.  Á  la  disolución  opónense,  sobre  todo,  los  monte- 
ristas,  porque  supone  la  pérdida  absoluta  de  la  jefatura  para  el  Sr.  Montero, 
y  también  los  conservadores,  que  puede  decirse  que  son  hoy,  por  su  nú- 
mero y  significación  en  el  Congreso  y  Senado,  los  que  gobiernan  desde  la 
oposición. 

Los  nuevos  Ministros  del  Sr.  Moret  son:  Gracia  y  Justicia,  D.  José  María 
Celleruelo;  Gobernación,  D.  Benigno  Quirogay  López-Ballesteros;  Instruc- 
ción pública,  D.  Alejandro  San  Martín. 

— De  los  propósitos  del  Gobierno,  en  lo  tocante  á  la  llamada  cuestión 
religiosa,  da  idea  un  suelto  de  La  Correspondencia  (27  Mayo),  para  no  ha- 
blar de  los  diarios  del  trusts  muy  notados  por  su  anticlericalismo:  «Hablando 
con  alguien  el  Sr.  Moret — y  lo  afirmamos  como  cierto, — ha  manifestado  su 
convicción  acerca  de  la  conveniencia  y  necesidad  de  llevar  á  la  práctica  los 
proyectos  relativos  á  las  asociaciones  religiosas,  modificación  del  Concor- 
dato, enseñanza  puramente  laica,  todo,  en  fin,  lo  que  constituye  el  credo  y 
programa  del  partido  liberal  democrático > 

— Los  Reyes  salen  para  La  Granja  el  10. 

— Con  fecha  24  de  Mayo  dirige  á  sus  diocesanos  su  primera  Pastoral  el 
nuevo  Obispo  de  Madrid-Alcalá,  de  que  se  da  breve  cuenta  en  las  Noticias 
bibliográficas. 

—  2  Junio.  Celebra  en  Olite  (Navarra)  Capítulo  general  la  Familia  fran- 
ciscana española,  habiendo  sido  elegido  Vicario  general  de  España  el  reve- 
rendísimo Fr.  Juan  Pagazaurtundúa,  y  Definidores  ó  Consejeros  los  Padres 
Sala,  Domenech  y  García  de  los  Huertos. 

— El  Capítulo  general  de  los  Misioneros  Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de 
María,  reunido  en  Aranda  de  Duero,  ha  elegido  por  Superior  general  de  la 
benemérita  Congregación  al  P.  Martín  Alsina.  ¡Que  el  Señor  bendiga  ambas 
elecciones  y  las  haga  fecundas  en  inmortales  bienes! 

—  La  prensa  dedica  un  recuerdo  á  la  memoria  del  académico  D.  Manuel 
del  Palacio,  fallecido  el  5  de  Junio.  Se  distinguió  en  su  juventud  por  sus 
arrestos  democráticos,  luciendo  su  vena  satírica  en  periódicos  de  ideas 
avanzadas.  Con  la  edad  y  desengaños  templó  sus  ideas  revolucionarias. 
Sobresalió  en  el  soneto,  una  de  las  composiciones  poéticas  más  difíciles. 

— Para  los  católicos  especialmente  ha  sido  muy  sensible  la  pérdida  del 
escritor  D.  Prudencio  de  Lapaza  de  Martiartu  y  Grossi,  periodista  de  notable 
ilustración  y  correcto  y  elegante  estilo,  que  en  la  actualidad  era  redactor- 
jefe  de  El  Siglo  Futuro.  R.  I.  P. 

— 8.  En  la  iglesia  del  Pilar  se  celebra  solemnemente  el  aniversario  de  la 
coronación  de  la  Virgen.  Ofició  de  Pontifical  el  Cardenal  Casañas. 

— 12.  En  la  Catedral  de  Madrid  solemnes  funerales  en  sufragio  de  los 
fallecidos  á  consecuencia  del  atentado  anarquista. 

—La  Asamblea  de  las  Corporaciones  católico-obreras  en  Palencia  estuvo 
muy  concurrida,  siendo  presididas  sus  sesiones  por  los  limos.  Prelados  que 
habían  anunciado  su  asistencia.  Se  da  gran  importancia  á  sus  trabajos,  en- 
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caminados  á  la  solución  del  problema  social,  por  lo  que  merecieron  pláce- 
mes de  Su  Santidad  y  adhesiones  á  sus  acuerdos  de  numerosas  agrupa- 
ciones obreras. 

— La  Asociación  de  Eclesiásticos  para  el  Apostolado  popular,  establecida 
en  Barcelona,  y  en  la  que  figuran  miembros  muy  celosos  del  clero  catalán, 
ha  encargado  un  cursillo  teórico-práctico  de  Sociología  al  P.  Vicent,  S.  J. 
El  fin  es  hacer  más  eficaz  cada  día  la  acción  social  del  clero  en  las  clases 
obreras. 

II 

EXTRANJERO 

América.— Es  celebrada  por  la  prensa  católica  la  invención  de  un  teles- 
pectrógrafo^  de  verdadero  mérito,  por  el  P.  Gustavo  Heredia,  S.  J.  Ya  el 
año  próximo  pasado  había  sido  premiado  por  la  invención  de  un  seismó- 
grafo. El  autor  es  miembro  de  la  Sociedad  Astronómica  de  Méjico. 

— En  la  ciudad  de  Quito,  y  en  el  Colegio  de  Padres  jesuítas  de  esta  ciudad, 
tiene  lugar  (20  Abril)  un  suceso,  al  parecer  milagroso,  que  presenciaron 
cerca  de  50  personas  de  la  casa.  En  un  pequeño  cuadro  de  la  Virgen  de  los 
Dolores  se  observó,  por  espacio  de  unos  doce  minutos,  que  la  Virgen  San- 
tísima abría  y  cerraba  suavemente  los  ojos.  La  falta  de  espacio  no  nos  per- 
mite añadir  más  detalles. 

— Desde  San  Francisco  de  California  nos  escribe  un  corresponsal,  con  fe- 
cho 21  de  Mayo,  lo  que  sigue: 

«Hemos  tenido  un  mes  de  temblores  é  incendios.  No  es  fácil  imag-inarse  el  aspecto  que 
presenta  la  ciudad  de  San  Francisco.  Se  quemaron  unas  ocho  millas  cuadradas  de  casas  y 
edificios  de  todas  clases.  Nuestra  mag-nífica  iglesia  de  San  Ignacio  y  nuestro  colegio  anejo 
es  sólo  un  montón  de  escombros.  La  pérdida  total  en  nuestras  casas  y  colegios  pasa  de  mi- 
llón y  medio  de  doUars.  Aquí,  en  San  José,  nos  trató  muy  mal  el  temblor,  pero,  á  Dios 

gracias,  el  fuego  sólo  quemó  dos  manzanas  de  casas La  principal  causa  de  tanto  desper- 

tecto  fué  la  malísima  construcción  de  las  casas  americanas,  que  sólo  se  construyen  parados 
ó  tres  años !» 

— El  10  de  Mayo  en  el  Salón  de  Honor  del  Congreso  Nacional  (San- 
tiago) era  proclamado  candidato  á  la  Presidencia  de  la  República  de  Chile 
por  los  partidos  conservador,  liberal-democrático  y  liberal,  coaligados,  el 
Sr.  D.  Fernando  Lazcano  por  1.198  votos,  de  1.395  votantes. 

Frente  á  esta  candidatura  se  presenta  la  del  Sr.  Montt,  apoyada  por  la 
unión  liberal  (liberales  doctrinarios,  nacionales,  radicales).  Según  se  dice, 
Montt  está  mejor  preparado  que  Lazcano,  y  acaso  sea  más  sinceramente 
católico  que  aquél.  La  elección  tendrá  lugar  el  25  de  Junio. 

Francia. — (31  Mayo-2  Junio.)  Se  reúne  en  París  la  Asamblea  plenaria 
de  Obispos  encargada  por  el  Soberano  Pontífice  de  deliberar  sobre  deter- 
minadas cuestiones  referentes  á  la  organización  del  culto  en  Francia,  des- 
pués de  la  ley  de  Separación.  En  la  tarde  del  2,  y  celebrada  la  sesión  de 
clausura,  todos  los  Prelados  se  dirigen  á  la  basílica  del  Sagrado  Corazón, 
en  Montmartre,  para  coronar  con  importante  manifestación  de  fe  y  piedad 
los  actos  de  la  Asamblea.  El  limo.  Sr.  Amette,  en  nombre  del  Cardenal 
Primado,  pronuncia  una  alocución,  de  la  que  extractamos  las  principales 
ideas: 

«El  espectáculo  presente  vale  más  que  todos  los  discursos.  Reunidos  todos  los  Obispos 
para  deliberar  sobre  los  grandes  intereses  de  la  Religión  en  Francia,  han  querido,  antes  de 
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separarse,  en  este  primer  viernes  del  mes  del  Divino  Corazón,  dirigirle  un  homenaje  y  una 
plegaria.  El  homenaje,  la  consagración  de  la  Francia  católica  toda  entera  á  este  Corazón  de 
Cristo  que  ama  á  los  franceses^  protestando  de  que  la  verdadera  Francia  no  quiere  separarse 
del  que  es  «el  camino,  la  verdad  y  la  Vida».  La  plegaria,  pidiendo  al  mismo  Corazón  que  no 
abandone  nuestra  nación,  que  bendiga  nuestras  resoluciones  y  esfuerzos  y  haga  que  venga 
pronto  el  día  en  que,  vencidas  todas  las  hostilidades,  el  Episcopado  francés,  otra  vez  reuni- 
do, pueda  consagrar  solemnemente  este  monumento  de  fe  y  piedad  nacionales,  y  proclamar 
el  reinado  del  Corazón  de  Jesús  en  Francia.» 

Á  continuación,  con  solemnidad  majestuosa,  todos  los  Obispos  pronun- 
cian con  fervor  y  energía  la  consagración  de  Francia  al  divino  Corazón 
de  Jesús. 

¿•Qué  decir  de  las  resoluciones  de  la  Asamblea,  sobre  las  que  tanto  ha 
fantaseado  la  prensa.?  Que  lo  único  que  de  ella  se  sabe  con  certeza  es  que 
asistieron  á  ella  75  (según  otros  ']'])  Obispos,  y  que  éstos,  por  juramento,  se 
obligaron  al  silencio. 

Las  determinaciones  se  han  sometido  al  Papa,  y  se  espera  que  en  breve 
plazo  dará  el  Sumo  Pontífice  sus  instrucciones,  y  fijará  la  conducta  que  se 
deberá  seguir  en  tan  difíciles  circunstancias. 

— La  nueva  Cámara,  después  del  escrutinio  último  (20  Mayo)  da,  según 
las  estadísticas  oficiales,  409  diputados  del  bloque,  contra  176  miembros  de 
la  oposición. 

— En  la  revista  Études  leemos  estos  datos:  «Hasta  el  presente  había,  sin 
hablar  de  Argelia,  22  departamentos  cuyos  diputados  eran  todos  malos, 
ahora  hay  30.  Había  seis  departamentos  totalmente  libres  del  bloque,  ahora 
sólo  hay  dos.  En  unos  30  departamentos  la  situación  política  es  la  misma,  y 
en  un  número  mucho  mayor  ha  empeorado.»  De  los  tres  partidos  de  opo- 
sición al  bloque  en  la  Cámara  anterior,  los  dos  primeros,  los  nacionalistas  y 
progresistas,  pierden  en  las  elecciones  últimas  los  primeros  la  mitad,  y  los 
segundos  la  tercera  parte  de  sus  representantes,  manteniendo  intacta  su  po- 
sición el  partido  representado  por  la  Acción  liberal^  bajo  cuya  bandera  ha 
emprendido  el  organizar  las  fuerzas  católicas  el  Sr.  Piou.  El  Papa  sé  ha  que- 
jado de  las  muchas  abstenciones  de  los  católicos. 

— En  el  jardín  del  Luxemburgo  (París),  es  erigida  una  estatua  al  emi- 
nente sociólogo  Federico  Le  Play. 

Bélgica. — Datos  acerca  de  las  elecciones  belgas  de  1906  (27  Mayo): 

Cinco  provincias  (Amberes,  Brabante,  Flandes  Occidental,  Luxemburgo  y  Namur),  com« 
prendiendo  15  circunscripciones,  debían  elegir  los  nuevos  diputados,  no  los  senadores,  que 
sólo  se  renuevan  cada  ocho  años.  Los  liberales,  socialistas  y  daensístas  (los  del  abate  Daens) 
habían  hecho  el  cartel  en  13  circunscripciones,  ósea  en  todas,  menos  en  Bruselas  y  Amberes, 
donde  cada  grupo  ha  luchado  aparte.  La  coalición  liberal-socialista  contaba  con  el  triunfo 
seguro:  se  dice  que  habían  preparado  y  alquilado  ya  la  banda  de  música,  etc.,  para  celebrar 

la  caída  del  ministerio  clerical Debían  para  ello  ganar  11  puestos  (la  mayoría  era  de  20). 

En  realidad,  han  ganado  cuatro  puestos. 

La  nueva  Cámara  popular  constará  de  89  católicos,  77  miembros  de  la  oposición  (46  li- 
berales, 30  socialistas,  un  daensista).  Habrá,  pues,  una  mayoría  de  12  votos.  Los  mismos 
liberales  confiesan  que  en  1908  no  podrán  obtener  los  seis  puestos  que  habría  que  ganar 
para  acabar  con  el  Gobierno  católico;  pues  la  oposición  tiene  ya  todos  los  puestos  que 
puede  ganar  en  la  región  Sud,  dada  la  aistribución  de  la  representación  proporcional.  Los 
liberales  han  gobernado  con  una  mayoría  de  dos  votos  en  1847,  de  seis  en  1852,  de  dos 
en  1863  y  de  10  en  1878.  Confiesan  que  mientras  no  puedan  ganar  las  regiones  flamencas 
el  Gobierno  estará  firme  en  su  puesto;  y  como  en  esta  ocasión  han  resistido  bien  á  los  ata- 
ques repetidos  de  los  liberales,  los  más  optimistas  de  la  oposición  no  creen  segura  la  derrota 
del  partido  católico  para  1910.  ¡Bien  por  los  católicos  belgas! 

Según  datos  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  publicados  en  los  diarios  de  Bruselas: 
4e  1900  (renovación  integral  del  Congreso  y  primera  aplicación  de  la  representación  pro- 
porcional) á  1906:  católicos  obtienen  1.143.179  votos;  oposición  (.los  tres  grupos)  i.i  15.871. 
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Durante  el  mismo  período:  católicos,  tienen  un  aumento  de  140.07 1  votos;  el  aumento  nor- 
mal proporcional  debería  ser  de  115.380.  Oposiciones,  103.308;  aumento  normal,  116,472; 
aumento  real,  inferior  al  normal,  es  de  — 13.164. 

En  cambio,  en  el  distrito  de  Bruselas,  en  el  mismo  período:  católicos  ganan  sólo  914; 
liberales,  21.  235.  Los  demás  grupos  pierden:  socialistas,  14.041;  daensistas,  3.589;  indepen- 
dientes, 655. 

Rusia. — La  Duma,  que,  al  parecer,  se  abría  bajo  felices  auspicios,  á  las 
pocas  sesiones  promovía  serios  conflictos.  En  contestación  al  discurso  del 
Zar  votó  un  mensaje  en  que  se  reflejaban  las  aspiraciones  de  casi  todos  los 
miembros  de  la  Asamblea  sobre  los  siguientes  puntos  principalmente :  la 
cuestión  electoral,  las  cuestiones  agraria  y  obrera,  las  libertades  indivi- 
duales, la  repartición  de  las  tierras,  la  responsabilidad  ministerial,  ejército 
y  marina,  las  leyes  de  excepción  y  la  arbitrariedad  administrativa. 

El  primer  ministro  Goremykineleyó,  respondiendo  al  mensaje  y  en  nom- 
bre del  Zar,  una  declaración  en  que  eran  rechazadas  las  más  de  las  reivin- 
dicaciones de  la  Duma.  Se  siguió  un  vivo  debate  y  un  voto  de  censura  con- 
tra el  Gabinete.  La  Duma  pide  un  Ministerio  parlamentario  y  el  actual  Go- 
bierno persiste  en  no  ceder  su  puesto.  Tal  es  el  espíritu  de  oposición  que 
divide  al  Gobierno  y  á  la  naciente  Asamblea  parlamentaria  de  Rusia,  con 
que  no  se  ha  dado  apenas  un  paso  en  la  labor  legislativa  y  sí  se  han  visto 
ya  singulares  ejemplos  de  escenas  tumultuosas  y  palabras  malsonantes,  dig- 
nas de  cualquier  Parlamento  europeo. 

«La  Duma,  más  que  un  Parlamento,  decía  á  un  corresponsal  de  The 
Times  un  miembro  del  Ministerio  ruso  (12  de  Junio),  es  una  simple  Asam- 
blea revolucionaria,  como  lo  demuestran  sus  proposiciones  agrarias,  basa- 
das en  el  principio  de  la  expropiación  de  tierras,  y  sus  peticiones  de  amnis- 
tía general  y  abolición  de  la  pena  de  muerte.  No  se  retrasará  más  de  seis 
meses  la  desaparición  de  la  Duma.» 

— En  Bielostok  se  promueven  sangrientas  escenas  contra  los  judíos,  por 
haber  algunos  judíos  anarquistas  arrojado  una  bomba  al  paso  de  la  proce- 
sión del  Corpus  y  tiroteado  á  los  cristianos  (18  de  Junio). 

Austria-Hungría.— El  barón  Gautsch  cedió  la  Presidencia  del  Con- 
sejo al  príncipe  de  Hohenlohe,  y  éste  á  los  treinta  y  cuatro  días  cede  el  puesto 
al  barón  Beck,  quien  constituyó  su  Ministerio  el  2  de  Junio.  La  dimisión  de 
Gautsch  reconoce,  al  parecer,  su  verdadero  motivo  en  el  conflicto  econó- 
mico austro-húngaro  que  él  preveía,  y  que  ha  derribado  á  su  sucesor.  Al 
constituirse  el  Ministerio  húngaro  Wekerlé-Kossuth,  el  partido  de  la  inde- 
pendencia cedió  al  Emperador  en  la  cuestión  militar  y  exigió  solamente  la 
autonomía  económica.  Francisco  José  parecía  decidido  á  otorgarla,  y  el 
príncipe  Hohenlohe,  ante  las  pretensiones  de  la  coalición  que  él  creyó  rui- 
nosas para  los  intereses  y  dignidad  del  Austria,  dimitió  á  su  vez  con  sus 
colegas  de  Gabinete.  Por  los  términos  del  compromiso  de  1867  el  Austria  y 
la  Hungría  forman,  bajo  el  punto  de  vista  exterior,  un  solo  Estado.  Es  co- 
mún la  representación  diplomática  y  consular;  los  tratados  políticos  obligan 
la  Hungría  como  el  Austria;  los  de  comercio  se  aplican  á  la  una  como  á  la 
otra ;  entre  sí  no  tienen  estipulaciones  aduaneras  ó  comerciales  especiales. 
Los  magyares  suspiraban  por  la  autonomía  aduanera  como  por  la  indepen- 
dencia militar;  al  ceder  á  ésta  adquirieron  seguridades  de  conseguir  aquélla. 
La  Hungría  desea  en  la  cuestión  económica  tratar  con  el  Austria  como  con 
una  potencia  cualquiera;  lo  que  sería  romper  el  compromiso  de  1867;  y  de 
no  obtener  estas  concesiones  amenaza  al  Emperador  con  no  votar  la  ley 
sobre  los  reclutas.  En  tan  difícil  situación  se  halla  el  nuevo  Gobierno;  por 
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una  parte,  la  indignación  del  Austria  y  todos  los  partidos  austriacos  contra 
las  pretensiones  de  Hungría,  y  por  otra,  los  compromisos  contraídos  por  el 
Emperador  y  el  peligro  de  ver  deshecha  en  un  momento  la  obra  de  recons- 
titución en  Hungría.  ^rFacilitará  acaso  la  solución  el  formar  parte  del  nuevo 
Gabinete  alemanes,  polacos  y  tcheques,  en  representación  de  sus  respecti- 
vos grupos  políticos?  Así  se  complacen  en  esperarlo  cuantos  se  precian  de 
conocer  los  grandes  talentos  del  primer  Ministro. 

— Las  firmas  recogidas  ya  para  la  supresión  del  divorcio  ascienden  á 
4  500.000.  Serán  en  breve  presentadas  al  Parlamento. 

Alemania.— La  visita  de  Guillermo  II  á  Viena  (7  Junio),  así  como  entu- 
siasmó á  los  austriacos,  fué  mal  vista  de  los  húngaros,  que  la  consideran 
como  una  intrusión  en  el  conflicto  austro-húngaro  y  casi  una  amenaza  para 
Hungría.  Persiste  la  prensa  alemana  en  quererla  privar  de  todo  carácter 
político,  si  bien  los  telegramas  cambiados  desde  Viena  con  el  rey  Víctor 
Manuel  más  bien  persuaden  lo  contrario. 

He  aquí  el  texto  del  remitido  por  los  dos  Emperadores:  «Reunidos  los 
dos,  enviamos  á  nuestro  tercero  y  fiel  aliado  la  expresión  de  nuestra  amis- 
tad inalterable.»  El  del  Rey  de  Italia:  <.Yo  participo  de  la  satisfacción  de 
V.  M.  y  la  de  S.  M.  el  Emperador  alemán  en  vuestra  reunión,  y  suplico  á 
mis  dos  aliados  que  acepten,  con  mis  agradecimientos  por  su  amable  des- 
pacho, la  seguridad  de  mi  fiel  é  inalterable  amistad.» 

Inglaterra.  —  En  los  primeros  días  de  Junio  la  prensa  londinense  ata- 
caba rudamente  al  Gobierno  porque  permitía  que  los  anarquistas  viviesen 
tranquilos  en  el  Reino  Unido.  El  Gobierno,  según  se  decía,  con  el  gran  es- 
carmiento del  atentado  de  Madrid,  estaba  decidido  á  adoptar  medidas  enér- 
gicas y  á  iniciar  un  concierto  internacional  para  la  represión  del  anarquismo, 
sin  permitir  á  los  anarquistas  entrar  en  la  Gran  Bretaña  en  calidad  de  refn- 
giados  políticos. 

El  Standart^  gran  diario  de  la  noche,  de  Londres,  publicó  en  grandes  ca- 
racteres, la  víspera  del  día  en  que  se  atentó  en  Madrid  contra  los  Reyes,  la 
noticia  de  que  existía  un  complot  para  darles  muerte  á  la  salida  de  la  igle- 
sia de  San  Jerónimo.  Comentando  la  noticia ,  decía  días  después  un  corres- 
ponsal de  Londres:  «Lo  más  probable  es  que  el  atentado  se  tramara  en  esta 
capital,  á  pesar  de  cuanto  dice  en  contrario  nuestra  policía.»  Respetada 
hasta  ahora  por  los  terroristas  la  casa  real  inglesa,  por  vez  primera  sonaba 
en  los  primeros  días  de  Junio  el  nombre  de  uno  de  sus  reyes,  Eduardo  VII, 
unido  á  los  del  presidente  Roosevelt  y  el  Zar,  en  una  conjura  anárquica 
fraguada  en  Washington,  si  no  mienten  las  informaciones  periodísticas.  Por 
los  mismos  días  fracasó  en  Ancona  otro  atentado  contra  Víctor  Manuel,  y 
es  de  reciente  fecha  también  el  intentado  contra  Guillermo  11  en  MetZj  para 
no  hablar  de  los  casi  diarios  contra  personas  más  ó  menos  conspicuas  en 
Rusia. 

China.  —  Nuestro  diligente  corresponsal  en  China  nos  remite  desde 
Changhai,  con  fecha  2  de  Mayo,  el  texto  de  las  conclusiones  obtenidas  por 
el  doctor  inglés  Dawe  en  su  examen  del  cadáver  del  subprefecto  Kiang, 
cuya  muerte  ha  sido  de  tanta  resonancia  en  el  Celeste  Imperio,  y  el  decreto 
del  Emperador,  de  13  de  Abril,  en  que  se  castiga  á  las  primeras  autoridades 
del  Kiangsi  que  intervinieron  de  algún  modo  en  los  sucesos.  Omitimos  estos 
documentos  por  falta  de  espacio.  Lo  que  de  ellos  se  deduce  con  toda  evi- 
dencia es  lo  ya  repetido  en  otros  números  de  la  Revista,  á  saber:  que  el 
mibprefecto  se  suicidó,  contra  lo  (pe  dice  la  prensa  china  en  general,  que 
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achaca  la  muerte  al  P.  Lacniche.  En  el  mes  de  Abril  se  empezaban  á  reti- 
rar las  tropas  extranjeras  acantonadas  al  Norte  de  la  China.  Se  embarcaron 
ya  la  mayor  parte  de  los  soldados  alemanes,  por  lo  que  los  chinos  se  mues- 
tran muy  agradecidos  al  Gobierno  alemán. 

R.  M.  Velasco. 
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Los  Maria vitas.— Nada  más  á  propósito  para  conocer  la  condenada 
asociación  seudo-mística  de  los  Mariavitas  y  el  maternal  cariño  con  que  la 
Iglesia  cumple  siempre  su  deber  de  llamar,  exhortar  y  corregir  á  sus  hijos 
cuando,  ofuscados  del  error,  corren  peligro  de  extraviarse,  que  la  siguiente 

Carta-Encíclica  de  K'uestro  Santísimo  Señor  Pío,  por  la  divina  Providencia 
Papa  X,  á  los  Venerables  Hermanos  el  Arzobispo  de  Varsovia  y  Obispos 
de  Plock  y  Lublín,  en  Polonia,  sobre  la  condenación  de  la  asociación  de 
los  Mariavitas, 

PÍO,  PAPA  X 

Hace  cerca  de  tres  años  se  informó  debidamente  á  esta  Sede  Apostólica 
de  que  algunos  sacerdotes  de  vuestras  diócesis,  principalmente  del  clero 
joven,  habían  fundado,  sin  permisq  alguno  de  los  Prelados  legítimos,  una 
especie  de  asociación  seudo-monástica,  bajo  el  nombre  de  los  Mariavitas 
ó  sacerdotes  místicos,  cuyos  asociados  se  vio  que  declinaban  poco  á  poco 
del  recto  camino  y  sumisión  debida  á  los  Obispos  «puestos  por  el  Espíritu 
Santo  para  gobernar  la  Iglesia  de  Dios»,  y  que  se  desvanecían  en  sus  pen- 
samientos. 

Porque  no  Sudaron  éstos  entregarse  totalmente,  como  á  maestra  de  pie- 
dad y  de  conciencia,  á  una  mujer,  que  era,  según  andaban  diciendo,  santísi- 
ma, maravillosamente  colmada  de  dones  celestiales,  enseñada  en  muchas 
cosas  con  luz  divina  y  dada  por  Dios  en  los  últimos  tiempos  para  salud  del 
mundo,  que  iba  á  perecer,  y  depender  de  los  caprichos  de  ella. 

De  aquí  el  promover  por  cuenta  propia  y  sin  distinción,  pretextando 
ordenación  de  Dios,  muy  frecuentes  ejercicios  de  devoción  entre  el  vulgo 
(muy  recomendables,  por  otra  parte,  si  se  hacen  como  es  debido),  princi- 
palmente la  adoración  del  Santísimo  Sacramento  y  el  comulgar  muy  á  me- 
nudo, y  á  cuantos  sacerdotes  ó  Prelados  les  parecían  un  tanto  indecisos 
acerca  de  la  santidad  y  elección  divina  de  la  misma  mujer,  ó  no  tan  afectos 
á  la  asociación  que  llaman  de  los  Mariavitas^  no  tuvieron  miramiento  en 
atacarlos  con  gravísimas  inculpaciones,  de  suerte  que  era  de  temer  que  no 
pocos  fieles,  lastimosamente  engañados,  acabasen  por  apartarse  de  sus  legí- 
timos Pastores. 

Por  esta  causa,  con  el  consejo  de  nuestros  Venerables  Hermanos  los 
Cardenales  Generales  Inquisidores  de  la  S.  R.  I.,  hemos  ordenado,  como  os 
es  notorio,  el  día  4  de  Septiembre  del  año  1904  que  se  publicase  el  decreto 
suprimiendo  completamente  la  citada  asociación  de  sacerdotes  y  rompiendo 
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totalmente  cualquiera  comunicación  con  la  sobredicha  mujer.  Mas  los  sacer- 
dotes mencionados,  por  más  que  hayan  redactado  un  documento  acerca 
de  su  sumisión  á  la  autoridad  de  los  Obispos,  por  más  que  hayan  tal  vez 
cortado  en  parte,  según  afirman,  sus  relaciones  con  la  misma  mujer,  con 
todo,  no  desistieron  en  manera  alguna  de  su  comenzado  empeño,  ni  renun- 
ciaron sinceramente  á  su  reprobada  asociación;  en  tal  forma  que,  no  sólo 
despreciaron  vuestras  exhortaciones  y  prohibiciones;  no  sólo,  por  medio  de 
cierta  insolente  declaración,  suscrita  por  muchos  de  ellos,  rechazaron  des- 
deñosamente la  comunión  con  sus  Obispos;  no  sólo  incitaron  en  más  de  un 
lugar  al  pueblo  seducido  á  expulsar  á  sus  legítimos  Pastores,  sino  que,  ade- 
más, á  modo  de  rebeldes,  afirmaron  que  la  Iglesia  se  había  desviado  de  los 
caminos  de  la  verdad  y  la  justicia,  y,  por  tanto,  había  sido  abandonada  del 
Espíritu  Santo,  y  que  á  solos  ellos  los  sacerdotes  Mariavitas^  por  voluntad 
de  Dios,  era  dado  el  enseñar  al  pueblo  fiel  la  verdadera  piedad. 

Más  aún.  Hace  pocas  semanas  vinieron  á  Roma  dos  de  estos  sacerdotes: 
uno  Román  Próchniewski,  el  otro  Juan  Kowalski,  á  quien  todos  los  asocia- 
dos reconocen  por  Prepósito  suyo,  merced  á  no  sé  qué  delegación  de  la 
referida  mujer. 

Estos  dos,  en  un  memorial  escrito,  según  decían,  por  orden  expresa  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  pretendían  que  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia, 
ó  en  su  nombre  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  otorgase  un  documento 
concebido  en  estos  términos:  «Que  María  Francisca  (esto  es,  la  sobredicha 
mujer),  hecha  por  Dios  santísima,  era  madre  de  misericordia  para  con  todos 
los  hombres,  que  Dios  en  estos  postreros  tiempos  del  mundo  ha  llamado  á 
la  salvación  y  elegido;  pero  que  á  todos  los  sacerdotes  Mariavitas  había 
Dios  ordenado  el  propagar  el  culto  del  Santísimo  Sacramento  y  de  la  Bea- 
tísima Virgen  María  del  Perpetuo  Socorro  en  toda  la  tierra,  sin  limitacio- 
nes algunas,  ni  por  parte  del  derecho  eclesiástico,  ni  de  las  leyes  humanas, 
ni  de  las  costumbres  ó  cualquiera  potestad  eclesiástica  ó  humana > 

Por  las  cuales  palabras  nos  inclinamos  á  creer  que  aquellos  sacerdotes, 
no  tanto  acaso  por  soberbia  culpable  cuanto  por  ignorancia  y  apariencia 
falaz  de  las  cosas,  se  hallaban  obcecados,  como  aquellos  falsos  profetas  de 
quienes  Ezequiel  decía:  «Ven  cosas  vanas  y  adivinan  mentiras,  diciendo: 
Dice  el  Señor,  siendo  así  que  el  Señor  no  los  envió;  y  persistieron  en  afir- 
mar su  dicho.  Por  ventura,  ^no  es  vana  la  visión  que  visteis  y  mentirosa  la 
adivinación  que  hablasteis?  Y  decís:  dice  el  Señor,  no  habiendo  yo  ha- 
blado.» 

Á  éstos,  pues,  después  de  haberlos  acogido  misericordiosamente,  los  he- 
mos exhortado  á  que,  dando  de  mano  á  los  engaños  de  vanas  revelaciones, 
sinceramente  sometiesen  sus  personas  y  trabajos  al  saludable  gobierno  de 
sus  Prelados  y  se  apresurasen  á  reducir  al  camino  seguro  de  la  obediencia 
y  reverencia  para  con  sus  Pastores  á  los  fieles  cristianos;  y,  finalmente,  de- 
jasen á  la  vigilancia  de  la  Sede  Apostólica  y  de  los  otros  á  quienes  incumbe, 
el  cuidado  de  confirmar  aquellas  prácticas  de  devoción,  que  en  las  más  de 
las  parroquias  de  vuestras  diócesis,  Venerables  Hermanos,  hubieran  de  pa- 
recer más  acomodadas  para  fomentar  más  plenamente  la  vida  cristiana,  y  á 
la  vez  de  corregir  á  aquellos  sacerdotes,  si  por  ventura  hubiese  algunos, 
(jue  se  hallase  que  desacreditan  ó  tienen  en  poco  ejercicios  de  piedad  y  for- 
mas de  devoción  aprobadas  en  la  Iglesia. 

No  sin  consuelo  del  alma  vimos  que  éstos,  conmovidos  por  nuestra  pa- 
ternal benignidad,  se  echaban  á  nuestros  pies  y  testificaban  su  firme  vo- 
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luntad  de  obedecer  con  filial  devoción  á  nuestros  deseos.  Después  los 
mismos  procuraron  que  se  nos  entregase  una  declaración  por  escrito,  que 
aumentaba  la  esperanza  de  que  estos  engañados  hijos  habían  de  querer  re- 
nunciar á  sus  pasados  embustes  y  volver  al  recto  camino. 

«Nosotros  siempre  (son  sus  palabras)  preparados  para  cumplir  la  volun- 
tad de  Dios,  que  en  esta  ocasión  tan  claramente  nos  ha  sido  manifestada 
por  su  Vicario,  con  la  mayor  sinceridad  y  con  la  mayor  alegría  del  alma 
revocamos  esta  nuestra  carta,  de  que  hicimos  entrega  el  día  i.*^  de  Febrero 
del  corriente  año  al  Arzobispo  de  Varsovia,  y  en  la  que  declaramos  que  nos 
separábamos  de  él. 

>  Además,  con  la  mayor  sinceridad  y  gozo  confesamos  ser  nuestra  volun- 
tad mantenernos  siempre  unidos  con  nuestros  Obispos,  y  en  especial  con 
el  de  Varsovia,  todo  el  tiempo  que  Vuestra  Santidad  nos  lo  mande.  Sobre 
esto,  comoquiera  que  nosotros  representamos  ahora  á  todos  los  Mariavitas, 
hacemos  esta  nuestra  profesión  de  omnímoda  obediencia  y  sujeción,  no 
sólo  en  nombre  de  todos  los  Mariavitas,  sino  también  de  toda  la  congre- 
gación de  adoradores  del  Santísimo  Sacramento.  Mas  con  especialidad  ha- 
cemos esta  profesión  en  nombre  de  los  Mariavitas  de  Plock,  que  por  la 
misma  causa  que  los  Mariavitas  de  Varsovia  presentaron  á  su  Obispo  la  de- 
claración de  que  se  separaban  de  él.  Por  tanto,  todos,  sin  excepción,  pos- 
trados á  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  protestando  una  y  otra  vez  de  nues- 
tro amor  y  obediencia  para  con  la  Santa  Sede,  y  de  manera  muy  especial 
para  con  Vuestra  Santidad,  pedimos  humildemente  perdón,  si  nosotros 
hemos  sido  alguna  parte  ó  hemos  dado  alguna  causa  de  dolor  á  vuestro  co- 
razón paternal.  Declaramos,  finalmente,  que  hemos  de  trabajar  desde  luego 
con  todas  las  fuerzas  por  el  restablecimiento  inmediato  de  la  paz  del  pue- 
blo con  sus  Obispos.  Y  aun  podemos  asegurar  que  esta  paz  se  seguirá  real- 
m.ente  en  breve.» 

Por  lo  cual  era  para  Nos  gratísimo  el  esperar  que  estos  hijos  nuestros, 
benignamente  perdonados,  apenas  vueltos  á  Polonia  habían  de  trabajar  en 
poner  por  obra  cuanto  antes  lo  que  habían  prometido.  Y  esta  fué  la  causa 
de  quereros  avisar  con  presteza,  Venerables  Hermanos,  que  los  acogieseis 
á  ellos  y  á  sus  asociados,  que  profesaban  plena  sumisión  á  vuestra  autori- 
dad, con  igual  misericordia  y  los  restituyeseis,  según  las  normas  del  derecho, 
á  su  antigua  condición,  en  cuanto  al  ejercicio  de  las  funciones  sacerdotales, 
si  las  obras  respondían  á  las  promesas. 

Mas  el  suceso  defraudó  las  esperanzas;  pues  por  recientes  documentos 
hemos  sabido  que  ellos  acogieron  de  nuevo  las  mentirosas  revelaciones,  y, 
vueltos  á  Polonia,  no  sólo  no  os  han  manifestado  aún  á  vosotros.  Venera- 
bles Hermanos,  el  testimonio  de  respeto  y  sumisión  que  habían  prometido, 
sino  que,  además,  dieron  á  los  asociados  y  plebe  cierta  carta,  en  ninguna 
manera  conforme  con  la  verdad  y  genuina  obediencia. 

Pero  es  vana  la  afirmación  de  fidelidad  al  Vicario  de  Cristo,  publicada 
por  los  que  de  hecho  no  desisten  de  quebrantar  la  autoridad  de  sus  Prela- 
dos. Porque  «de  Obispos  se  compone  la  parte  de  la  Iglesia  más  augusta  en- 
tre todas  (según  se  lee  en  la  carta  del  día  17  de  Diciembre  de  1888  de 
León  XIII,  de  s.  m.,  predecesor  nuestro,  al  Arzobispo  de  Tours),.la  que, 
como  es  sabido,  enseña  y  rige  á  los  hombres  por  derecho  divino;  y  por 
esta  razón,  quienquiera  que  les  opone  resistencia  ó  rehusa  con  pertinacia 
escuchar  sus  palabras,  ese  tal  se  aleja  más  de  la  Iglesia Antes  al  contra- 
rio, examinar  los  actos  de  los  Obispos  y  redargüirlos  no  toca  de  ningún 
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modo  á  los  particulares,  sino  á  aquellos  tan  sólo  que  les  son  superiores  en 
la  potestad  del  Orden  Sacro,  principalmente  al  Sumo  iPontífice,  como  á 
quien  Cristo  encomendó  el  apacentar,  no  sólo  los  corderos,  sino  las  ovejas, 
cuantas  hay  en  todas  partes.  Cuando  más,  en  algún  grave  motivo  de  queja 
es  permitido  llevar  todo  el  asunto  al  Romano  Pontífice;  pero  con  cautela  y 
moderación,  como  aconseja  el  interés  del  bien  común,  no  con  voces  ó  re- 
proches, con  que  más  propiamente  se  originan  discusiones  y  agravios  ó 
seguramente  se  acrecientan  > . 

Es  igualmente  vana  y  artera  la  exhortación  del  sacerdote  Juan  Kowalski 
á  los  compañeros  de  error  sobre  el  restablecimiento  de  la  paz,  si  perduran 
las  habladurías  y  los  estímulos  de  las  rebeldías  contra  los  Pastores  legíti- 
mos y  las  audaces  infracciones  de  los  preceptos  episcopales. 

Por  lo  cual,  á  fin  de  que  los  fieles  cristianos  y  cuantos  sacerdotes  de  los 
titulados  Mariavitas  se  mantuvieron  en  la  buena  fe  no  se  dejen  por  más 
tiempo  engañar  por  los  embustes  de  la  referida  mujer  y  del  sacerdote  Juan 
Kowalski,  confirmamos  de  nuevo  el  decreto,  en  que  enteramente  se  suprime 
la  asociación  de  los  Ulariavitas^  con  vano  é  ilegítimo  propósito  fundada,  y 
la  declaramos  suprimida  y  reprobada,  conservando  firme  la  prohibición  de 
que  ninguno  de  los  sacerdotes  se  atreva  á  acercarse,  bajo  cualquier  pretexto, 
ó  recibir  á  la  mujer  de  que  hablamos,  con  la  única  excepción  del  que  eli- 
giere el  Obispo  de  Plock,  según  su  prudencia,  para  confesor  de  la  misma. 

Y  á  vosotros,  Venerables  Hermanos,  en  gran  manera  exhortamos  á  que 
abracéis  con  paternal  caridad  á  los  sacerdotes  extraviados,  tan  pronto  como 
se  arrepientan  de  veras,  y  después  de  probarlos  debidamente  no  rehuséis 
llamarlos  á  ejercitar  de  nuevo  con  vuestra  dirección  los  ministerios  sacer- 
dotales. Y  si,  despreciadas  vuestras  exhortaciones,  persistieran  en  su  con- 
tumacia— lo  que  Dios  no  permita, — será  deber  nuestro  corregirlos  con  ma- 
yor severidad.  Mas,  á  los  fieles  cristianos  engañados  por  un  embuste  digno 
ahora  de  perdón,  trabajad  por  reducirlos  al  recto  camino,  y  promoved  en 
vuestras  diócesis  los  ejercicios  de  piedad  cristiana,  confirmados  por  nume- 
rosos documentos  de  la  Sede  Apostólica,  antiguos  y  recientes,  con  tanto 
mayor  ánimo  cuanto  ahora  más  libremente,  con  la  gracia  de  Dios,  pueden 
los  sacerdotes  ejercitar  entre  vosotros  su  ministerio  y  los  fieles  emular  los 
ejemplos  de  la  piedad  antigua. 

Entretanto,  con  el  mayor  afecto  en  el  Señor  os  damos  á  vosotros,  Vene- 
rables Hermanos,  y  al  Clero  y  á  todo  el  pueblo  encomendado  á  vuestra  fe 
y  vigilancia  la  apostólica  Bendición,  presagio  de  celestiales  beneficios  y  tes- 
timonio de  nuestra  paternal  benevolencia. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  V  de  Abril  de  MCMVI,  de  Nuestro 
Pontificado  el  año  tercero. 

Pío,  PP.  X. 


El  feminismo  eñ  aumento. — Desde  que  la  voz  del  Supremo  Doctor 
se  ha  oído  alabando  la  ilustración  de  la  mujer,  ya  nadie  se  extrañará  de  la 
ingerencia  del  sexo  débil  en  el  desempeño  de  cargos  que  pudieran  parecer 
patrimonio  exclusivo  del  fuerte.  Aquí  mismo  se  ha  hablado  diferentes  veces 
de  ciertos  rasgos  de  feminismo  sin  condenarlos,  y  cierto  que  no  pocas 
veces  sería  de  desear  fueran  médicas  las  que  visitan  á  mujeres  en  sus  enfer- 
medades. Léase  el  bello  librito  de  la  condesa  Zamoyska,  titulado  El  Tra- 
bajo^  editado  recientemente  por  la  casa  Gili,  de  Barcelona,  y  se  verá  cuánto 
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concede  justamente  á  la  mujer  en  punto  á  trabajo  intelectual.  ¡Ojalá  mu- 
chas damas  de  nuestros  días  tomaran  sus  consejos! 

A  la  verdad,  en  todas  las  épocas  ha  habido  mujeres  privilegiadas,  dota- 
das de  talento  extraordinario,  de  ilustración  nada  vulgar,  que  han  escrito 
obras  literarias  ó  científicas,  y  aun  que  han  desempeñado  cátedras.  Pero 
nunca  se  había  manifestado  tan  universal  la  tendencia  feminista  como  en 
nuestro  siglo.  Ahora  hay  un  verdadero  prurito  por  ingerirse  la  mujer  en 
todas  las  carreras.  Ya  llenan,  las  oficinas  de  todas  clases,  ya  invaden  los 
laboratorios,  ya  entran  en  las  Universidades.  En  Europa  se  ven  abogadas 
y  médicas,  pero  en  los  Estados  Unidos  existen  también  arquitectas  y  pre- 
fectas  de  policía.  De  hoy  en  adelante  habrá  ingenieras  de  minas. 

La  primera  que  llevará  este  título  es  la  joven  Isabel  Little,  de  Baltimore, 
graduada  en  la  Montana  School  of  Mines.  Es  una  señorita  de  veinticuatro 
años,  de  aire  resuelto  y  paso  marcial,  que  no  se  ha  contentado  con  preparaj 
las  asignaturas  en  el  retiro  de  su  casa,  sino  que  ha  estudiado  en  el  Labora- 
torio mineralógico  de  Butle  (Montana);  más  aún:  ha  ido  á  las  minas  mis- 
mas, y  por  espacio  de  dos  años  ha  trabajado  personalmente  en  las  de  car- 
bón, cobre  y  plata. 

^•Qué  os  parece,  señores.?  ¡Cuan  lejos  estamos,  dice  una  revista,  de  aque- 
llos tiempos  en  que  se  ponía  por  todo  elogio  en  la  tumba  de  una  mujer 
honrada  el  siguiente  epitafio:  Domi  mansito  lanam  pinsit^  De  su  casa  no 
salía;  manejó  el  huso  y  la  rueca! 

Finalmente,  la  Universidad  de  París  ha  dado  nueva  autorización  al  femi- 
nismo nombrando  para  la  cátedra  de  Física  general  á  Mme.  Curie,  en  su- 
cesión á  su  difunto  esposo,  nombramiento  que  aceptó  el  Ministro  de  Ins- 
trucción pública. 

Un  nuevo  fabricante  de  perlas.~Es  decir,  muy  antiguo,  pero  que 
no  era  conocido  hasta  el  presente.  Es  tan  antiguo  como  el  mundo  mismo. 
Cierto  que  no  hay  fábrica  tan  antigua. 

Ya  todos  mis  lectores  habrán  comprendido  que  se  trata  de  un  ser  de  la 
naturaleza  que  produce  perlas.  Así  es,  en  efecto. 

Sabido  es  que  hay  muchas  conchas  en  cuyo  interior  se  encuentran  esas 
concreciones  de  tan  hermosas  luces  que  adornan  una  joya  de  opulenta  dama 
ó  un  vaso  ú  ornamento  sagrado.  En  una  especie  de  conchas  son  tan  fre- 
cuentes, que  por  ello  se  ha  llamado  madreperla^  ó,  técnicamente,  Melea- 
grina  margarítifera.  Es  la  que  las  da  mejores,  más  grandes  y  de  más  be- 
llos tornasoles.  Su  pesca  da  el  sustento  á  miles  de  pescadores  de  la  India, 
y  también  acarrea  la  muerte  desgraciada  á  algunos  con  demasiada  fre- 
cuencia. 

En  nuestros  mares  hay  conchas  que  dan  perlas,  aunque  de  menos  valor, 
como  son  el  jamoncillo^  la  gigantesca  pluma  de  mar,  o  Pitma  nobilis^  el 
vulgar  mejillón  ó  Mytilus  edtilis  y  la  comunísima  ostra  Ostrea  edttlis.  Y 
hasta  las  almejas  de  los  ríos  nos  las  proporcionan;  yo  las  he  visto  en  los 
Unios  del  Ebro  en  Zaragoza,  en  el  Unió  sitbreniformis^  que  del  canal  Impe- 
rial de  Aragón  se  extrae  en  abundancia  todos  los  inviernos. 

Si  bien  cuando  tratamos  de  fabricantes  de  perlas  no  entendemos  las  mis- 
mas conchas  que  las  llevan,  sino  los  seres  misteriosos  que  las  producen. 
Porque  siempre  se  ha  tenido  por  misteriosa  la  formación  de  las  perlas.  Los 
antiguos  la  expHcaban  poéticamente  diciendo  que  la  concha  abría  sus  valvas 
al  cielo,  y  recibiendo  una  gota  de  rocío,  la  abrigaba  en  su  seno,  transformán- 
dola en  menudo  aljófar  ó  voluminosa  perla.  Luego  vino  la  prosa»  confirmada 
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por  la  experiencia,  suponiendo  que  un  granito  de  arena  se  interponía  en  el 
manto  y  excitaba  la  secreción,  que  al  cabo  no  era  más  que  una  verruga  ó  un 
tumor  del  marisco.  Finalmente,  la  ciencia  vino  á  irradiar  su  luz,  brotada  del 
microscopio,  y  desde  que  Dubois  encontró  en  perlas  en  formación  un  pe- 
queñísimo gusano,  un  Distoma  de  medio  milímetro  de  longitud  rodeado  de 
capas  calcáreas,  ya  se  sabe  que  las  perlas  no  son  más  que  un  quiste^  ó, 
como  se  las  ha  llamado  algo  más  poética  y  vulgarmente,  el  sarcófago  de  un 
gusano, 

Y  henos  ahí,  por  fin,  puestos  en  la  vereda  para  descubrir  al  nuevo  fa- 
bricante de  perlas.  Se  han  hecho  muchas  investigaciones  sobre  el  particu- 
lar. La  más  reciente  es  la  de  Seurat,  quien,  estudiando  unas  conchas  perlí- 
feras  de  las  islas  Gambier,  ha  descubierto  en  el  centro  de  los  núcleos  el  es- 
cólex  de  un  cestodo,  que  atribuyó  al  género  Tylocephalam  Linton.  Pasando 
más  adelante,  parecióle  especie  nueva  y  describióla  con  el  nombre  de  Tylo- 
cephalum  margaritiferae.  Éste  es,  pues,  el  nuevo  fabricante  de  perlas  de  que 
tratamos. 

No  carece  de  interés  la  biología  del  tal  Tylocepliahim,  Es  uno  de  aque- 
llos seres  vagos  que  viven  á  expensas  de  otros,  y  que  para  vivir  y  desarro- 
llarse necesitan  pasar  de  un  huésped  á  otro.  Son  parásitos  emigrantes  de 
necesidad.  El  tilocéfalo,  mientras  vive  en  la  madreperla,  no  pasa  de  la  in- 
fancia, no  se  desarrolla,  quédase  en  estado  de  escólex  toda  la  vida.  En  cual- 
quier época  del  año  en  que  se  examinen  las  madreperlas,  no  se  hallan  sino 
escólex,  que  son  como  las  formas  pueriles  del  tilocéfalo.  Para  medrar  y  ob- 
tener todo  su  desarrollo  es  menester  que  se  traslade  el  parásito  á  otro 
huésped  más  rico,  reciba  más  suculentos  manjares  en  el  intestino  espiral  de 
la  raya  llamada  Aetobatis  Narinari  Eufr.  Esta  raya  es  muy  ávida  de  madre- 
perlas. Aquellas  cuya  concha  está  minada  por  ciertas  esponjas  perforatri- 
ces,  llamadas  cliones,  fácilmente  ceden  á  la  acción  de  la  raya,  la  cual  al  tra- 
garse á  la  madreperla  se  traga  también  á  su  parásito,  al  cual  da  amparo  y 
alimento  en  su  intestino.  Efectivamente,  en  el  intestino  de  dichas  rayas  en- 
contró Seurat  algunos  cestodos  pequeños  y  otra  forma  mayor,  que  consi- 
dera la  adulta  de  aquellas  larvas. 

Este  sería  el  ciclo  evolutivo  del  tilocéfalo  de  la  madreperla,  muestra  ad- 
mirable de  la  armonía  que  existe  entre  todos  los  seres  de  la  creación. 

L.  N. 
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SOBRE    EL   ESTUDIO   DE   LA  BIBLIA 


lEN  conocido  es  de  todos  los  católicos  el  interés  que  desde  los 
principios  de  su  Pontificado  manifestó  el  Soberano  Pontífice 
j  Pío  X  por  la  cuestión  bíblica.  Pruebas  inequívocas  y  eficaces 
de  ese  interés  han  sido  la  designación  de  personalidades  determina- 
das para  el  desempeño  de  la  cátedra  de  Escritura  Sagrada  en  Acade- 
mias de  importancia  primaria,  según  se  ha  dicho  y  repetido  en  docu- 
mentos de  notoria  publicidad;  el  nombramiento  de  nuevos  miembros 
para  la  Comisión  romana  de  estudios  bíblicos;  el  impulso  que  ha 
dado  á  los  trabajos  de  la  misma,  ya  estableciendo  el  doctorado  en  la 
Facultad  de  Escritura,  ya  haciendo  dictar  reglamentos  y  programas 
que  normalicen  la  obtención  académica  de  ese  grado  y  del  de  la  licen- 
ciatura, ya  sancionando  las  importantes  decisiones  que  con  su  apro- 
bación y  bajo  su  patrocinio  han  emanado  sobre  el  carácter  de  la 
historia  bíblica:  por  último,  testimonio  elocuente  de  la  atención  del 
Papa  al  movimiento  escripturístico  son  también  los  Breves  reciente- 
mente expedidos  en  favor  y  elogio  de  algunos  escritores  católicos 
que  se  han  distinguido  por  trabajos  de  ese  género,  presentados  á  Su 
Santidad  en  nombre  de  sus  autores.  Pero  no  contento  Pío  X  con  esas 
demostraciones,  acaba  de  expedir  en  el  mes  de  Marzo  último  las 
Letras  apostólicas  Quoniam  in  re  bíblica  (i),  donde  se  propone  con 
brevedad  un  reglamento  encaminado  á  promover  con  eficacia  el 
estudio  de  la  Biblia  en  los  establecimientos  eclesiásticos,  regulari- 
zando su  enseñanza  mediante  la  erección  de  un  curso  independiente 
de  Escritura,  igual  en  un  todo  al  de  las  otras  Facultades  eclesiásticas 
ó  teológicas.  Todos  los  documentos  expedidos  hasta  el  presente  por 
Pío  X  sobre  materias  las  más  variadas  y  múltiples  llevan  impreso  el 
sello  de  su  carácter  eminentemente  práctico  y  ejecutivo;  y  esta  misma 
es  la  nota  saliente  de  las  Letras  apostólicas  sobre  el  estudio  de  la 
Escritura  Redúcense  á  una  Instrucción  luminosa,  pero  precisa  y  ter- 


(0  Su  fecha  es  de  27  de  Marzo.  Se  insertó  en  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pág.  138  y  si- 
guientes. 
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minante,  de  i8  artículos  para  el  establecimiento,  amplitud,  sanción  y 
criterio  que  han  de  regir  el  curso  de  Escritura  Sagrada  en  todos  los 
centros  docentes  donde  se  enseña  la  Facultad  de  Teología,  llámense 
Seminarios,  Universidades  ó  Academias  de  estudios  superiores.  Todos 
los  artículos  de  la  Instrucción  son  importantes,  y  su  explanación  de- 
tallada podría  dar  lugar  á  un  estudio  detenido  que  sería  muy  pro- 
vechoso, pero  que  no  entra  en  nuestro  plan,  reducido  por  ahora  á 
poner  de  relieve,  acompañados  de  breves  reflexiones,  aquellos  pun- 
tos del  documento  que  entre  los  demás  parecen  más  fecundos  é  inte- 
resantes. 

I 

Como  fundamento  á  sus  disposiciones,  el  Papa  antepone  á  ellas  un 
breve  preámbulo,  donde  hace  resaltar  la  importancia  excepcional  y 
absorbente  que  en  nuestros  días  alcanzan  los  estudios  sobre  la  Biblia 
y  la  necesidad  indispensable  de  que  los  ministros  de  la  Iglesia,  encar- 
gados por  su  estado  de  la  enseñanza  y  patrocinio  de  la  palabra  de  Dios 
contra  los  ataques  de  sus  enemigos,  posean  aquel  caudal  de  conocimien- 
tos que  se  requieren  para  el  digno  desempeño  de  esa  doble  misión,  tan 
honorífica  por  una  parte,  pero  también  tan  delicada  y  tan  dih'cil.  No  es 
menester  insistir  ni  sobre  la  exactitud  del  hecho  consignado  por  Su 
Santidad  ni  sobre  lo  inevitable  de  la  consecuencia  que  de  él  resulta: 
éita  es  de  evidencia  palpable,  supuesto  su  fundamento;  y  del  hecho 
que  le  sirve  de  base  somos  y  son  testigos  voluntarios  ó  forzosos 
cuantos  diariamente  tienden  su  vista  por  las  publicaciones  periódicas 
de  toda  clase  que  sin  tregua  ni  descanso  lanza  á  los  cuatro  vientos 
la  prensa  contemporánea.  León  XIII  lo  había  hecho  ya  notar,  aunque 
de  un  modo  indirecto,  en  su  Encíclica  Providentissimtis ;  mas  lo  que 
entonces  era  un  hecho,  cierto  y  patente  sí,  pero  reducido  todavía  á 
círculos  más  limitados,  ha  llegado  á  adquirir  hoy  proporciones  colo- 
sales. Sentado,  pues,  el  hecho  histórico  de  la  importancia  de  los 
estudios  bíblicos  y  de  la  necesidad  urgente  de  regularizarlos  entre  la 
juventud  escolar  eclesiástica,  empieza  el  Papa,  y  con  razón,  por  pres- 
cribir el  estudio  de  la  Introducción  general  y  no  menos  de  la  particular 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento.  Y  en  efecto,  este  es  el  primer  paso 
que  necesita  dar  el  que  se  propone  obtener  la  posesión  de  conoci- 
mientos sólidos  de  alguna  importancia  acerca  de  la  Biblia,  como  se 
ve  desde  luego  con  sólo  atender  al  objeto  que  el  mismo  Papa  señala 
á  la  Introducción.  Comprende  ésta  «las  nociones  principales  sobre  la 
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inspiración,  el  canon,  los  textos  originales  y  las  versiones  autoriza- 
das, las  leyes  de  la  interpretación;  además,  la  historia  de  ambos  Tes- 
tamentos y  el  análisis  de  cada  libro»  (i);  es  decir,  un  conjunto  de 
elementos  esencialísimos  todos  para  cualquiera  clase  de  trabajos  ulte- 
riores sobre  Exegesis  y  Crítica  de  la  Biblia.  Principalmente  la  inspira- 
ción y  el  canon  forman  la  base  indispensable  y  el  centro  de  orientación, 
no  sólo  para  el  intérprete,  sino  también  para  el  crítico  católico  de  la 
Biblia,  pues  uno  y  otro  no  podrán  menos  de  proceder  casi  á  ciegas, 
y  expuestos  á  graves  tropiezos,  si  no  han  adquirido  previamente 
sólidos  conocimientos  sobre  cada  uno  de  los  puntos  enumerados,  que 
por  esta  razón  llevan  en  su  conjunto  el  nombre  de  Introducción  ó 
estudios  introductorios. 

Por  lo  mismo  es  también  de  interés  capital  la  elección  de  textos 
que  satisfagan  á  las  necesidades  actuales  y  preserven  á  la  juventud 
de  los  numerosos  y  graves  peligros  de  que  se  ve  amenazada  en  ma- 
teria tan  delicada  y  difícil.  No  hay  ramo  del  saber  humano  sobre  el 
que  se  discuta,  trabaje  y  publique  tanto  en  nuestros  días,  principal- 
mente en  los  países  de  mayor  cultura,  como  sobre  materias  bíblicas; 
y,  por  desgracia,  una  g^an  parte  de  estas  publicaciones  está  inspirada 
en  principios  y  criterio,  ó  totalmente  opuestos,  ó  de  difícil  concilia- 
ción con  la  doctrina  católica  en  puntos  muy  graves  y  hasta  en  sus 
más  fundamentales  dogmas.  La  escuela  racionalista  cuenta  nume- 
rosísimos adeptos  que  consagran  su  vida,  y  su  fortuna  á  un  estudio 
incesante  del  texto  de  la  Biblia  bajo  todos  sus  aspectos.  Y  ¿cuáles 
son  los  axiomas,  cuál  el  criterio  que  regulan  la  conducta  ó  guían  la 
especulación  científica  de  estos  escritores?  Todos  ellos,  como  lo  ad- 
vierte el  Sumo  Pontífice,  rechazan  la  revelación  divina;  más  aún, 
con  mucha  frecuencia  llegan  hasta  la  negación  radical  y  absoluta  de 
todo  orden  ó  categoría  de  seres  superiores  al  universo  visible.  Con- 
secuencia inevitable  de  tales  disposiciones  viene  á  ser  cerrarse  total- 
mente á  todo  cuanto  de  cualquier  manera  pueda  tender,  ó  á  estable- 
cer, ó  á  confirmar,  ó  á  preparar  el  camino  á  la  revelación  sobrenatural, 
y  hasta  á  cualquiera  sistema  de  religión  ó  moral  que  no  esté  basado 
exclusivamente  en  la  evolución  histórica  de  la  razón  humana,  acom- 
pañada de  todas  las  nieblas  y  aberraciones,  á  las  que  se  ha  visto  arras- 
trada por  su  debilidad  y  por  el  predominio  de  toda  clase  de  pasiones 
cuando  se  ha  hallado  destituida  de  la  luz  y  del  freno  de  la  revelación. 
Tal  es  el  espíritu  que  informa  las  producciones  de  casi  todos  los  es- 

(i)  Art.  I. 
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critores  racionalistas  de  nuestros  días,  por  más  que  vayan  envueltas 
en  fórmulas  seductoras  de  erudición,  crítica  y  análisis  científico. 

Pero  todavía  existe  otro  peligro  quizá  más  grave  por  razón  de  su 
origen.  Entre  los  católicos  se  ha  levantado,  de  poco  tiempo  á  esta 
parte,  una  nueva  escuela  que  cultiva  con  ardor  las  ciencias  bíblicas, 
pero  cuyos  principios  y  criterio  distan  mucho  de  estar  en  armonía 
con  el  sentir  común  de  la  Iglesia.  Esta  escuela,  poco  numerosa  en  sus- 
principios,  ha  tomado  en  estos  últimos  años  y  sigue  tomando  nota- 
ble incremento:  en  sus  filas  militan  hombres  de  talento,  de  erudición 
y  de  ciencia;  posee  fervientes  defensores  y  panegiristas;  su  pro- 
paganda es  activísima,  y  cuenta  con  no  escaso  número  de  órganos 
en  la  prensa  periódica,  principalmente  en  folletos  y  revistas.  En  rea- 
lidad, la  escuela  progresista  ó  neocrítica,  tales  son  los  nombres  con 
que  se  la  designa,  aunque  católica  en  su  fe  y  en  las  intenciones  de 
sus  prosélitos  y  jefes,  se  deja  influir  con  exceso  por  la  escuela  racio- 
nalista é  incrédula,  hacia  la  cual  se  siente  atraída  por  no  se  sabe  qué 
secretas  simpatías,  tal  vez  no  siempre  bastante  advertidas;  y  sus  pro- 
ducciones científicas  suelen  llevar  disueltas  dosis  considerables  de 
naturalismo  y  racionalismo.  Tal  es  la  verdadera  situación  de  las 
cosas  en  nuestros  días  en  punto  á  publicaciones  sobre  materias  bí- 
blicas, y  quien  la  conozca  no  podrá  decir  con  verdad  que  nos  hemos 
complacido  en  recargar  las  tintas  del  cuadro.  En  España,  á  la  verdad, 
no  se  cultivan  los  estudios  bíblicos  con  aquel  ardor,  ni  mucho  menos 
con  aquella  extensión  que  en  otros  países,  y  así  no  es  tan  inminente 
el  riesgo;  pero  es  indudable  que  ambas  escuelas  tienen  sus  represen- 
tantes entre  nosotros.  Muchos  profesores  de  Historia,  de  Sociología 
y  de  lenguas  en  las  Universidades  españolas  apenas  manejan  otros 
autores  que  racionalistas  é  incrédulos,  y  entre  ellos  Introducciones 
bíblicas.  Historias  de  los  pueblos  antiguos  y  de  las  religiones,  Trata- 
dos de  Etnografía  y  Lingüística,  basados  todos  en  la  teoría  de  la  evo« 
lución,  con  menosprecio  ó  abstracción  completa  de  los  datos  de  la 
Revelación  bíblica. 

Con  respecto  á  la  escuela  progresista  católica,  seguramente  no 
cuenta  con  numerosos  partidarios  en  nuestra  patria;  pero  no  dejan 
de  hacerse  oir  de  cuando  en  cuando  los  silbidos  de  la  sirena,  invo- 
cando en  favor  de  sus  opiniones  los  nombres  especiosos  y  sugestivos 
de  ciencia,  adelanto,  cultura,  criterio  amplio;  calificando  las  contrarias 
de  medioevales,  muertas,  anticuadas;  y  tachando  á  sus  defensores  de 
inspirados  en  criterio  angosto,  en  principios  demasiado  rígidos.  Por 
esta  vía  procuran  fascinar  las  inteligencias  sencillas  y  no  bien  cimen- 
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adas  en  los  robustos  principios  de  la  ciencia  eclesiástica  legítima. 
Procuran,  decimos,  y  tal  vez  lo  consiguen,  como  ellos  mismos  han 
sido  antes  fascinados  por  escritores  extranjeros,  pagando  tributo  al 
contagio  reinante;  porque  en  religión  como  en  política  diríase  que  la 
generación  actual  se  encuentra  bajo  la  influencia  de  una  constelación 
maligna  que,  cerniéndose  sobre  nuestro  planeta,  lanza  contra  él  in- 
visiblemente exhalaciones  dañinas  que  inficionan  la  atmósfera  inte- 
lectual y  marchitan  en  sus  mismas  raíces  el  vigor  de  las  inteligencias. 
Pasma  la  facilidad  con  que  personas,,  al  parecer,  rectas  é  instrui- 
das se  dejan  envolver  del  torbellino  anticristiano  y  antieclesiástico 
de  que  al  presente  está  invadida  la  atmósfera  del  pensamiento.  Nunca, 
pues,  será  excesivo  el  cuidado  que  se  ponga  en  prevenir  contra  tales 
peligros  á  los  jóvenes  levitas,  inculcándoles  sin  descanso  las  verda- 
deras nociones  sobre  la  inspiración,  sobre  el  canon  y  su  origen  ge- 
nuino, sobre  la  historia  no  fantástica,  sino  real,  de  la  Revelación  bí- 
bUca,  sobre  las  reglas  legítimas  de  interpretación. 

II 

Con  respecto  á  la  amplitud  que  deberá  concederse  á  los  estudios  bí- 
blicos, el  Papa  ordena  que  en  todos  los  Seminarios  mayores  donde  no 
se  halle  establecido,  se  establezca;  y  donde  ya  lo  estaba,  se  robustezca, 
consolide  y  amplíe  el  curso  de  Sagrada  Escritura,  que  deberá  distri- 
buirse entre  todos  los  años  de  la  carrera  teológica.  «Sacrae  Scripturae 
praeceptio  in  quoque  Seminario impertienda  (est)»  (i);  «disciplinae  bi- 
blicae  curriculum  in  totidem  annos  partiendum  est,  quot  annos  debent 
alumni  Ecclesiae  intra  Seminarii  septa  conmorari  ob  sacrarum  disci- 
plinarum  studia;  ita  ut  horum  studiorum  emenso  spatio,  quisque 
alumnus  id  curriculum  integrum  confecerit»  (2):  y  es  claro  que  á 
esta  amplitud  de  duración  habrá  de  corresponder  la  de  la  materia  que 
ha  de  explicarse.  Desde  luego  quiere  Pío  X  que  en  todos  los  esta- 
blecimientos se  estudie  la  Introducción  completa,  general  y  especial; 
y  que,  además,  se  explane  alguno  ó  algunos  libros,  poniendo  espe- 
cial atención  en  la  exposición  de  los  Salmos.  He  aquí  el  mínimum  á 
que  deberá  extenderse  el  curso  de  Escritura.  Pero  el  pensamiento  del 
Papa  va  mucho  más  adelante:  prescribe,  además,  que  en  las  Univer- 
sidades y  Academias  superiores  se  aumente  el  número  de  cátedras 


(i)  Art.  I. 
(2)  Art.  II. 
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de  Introducción,  de  Exegesis  y  de  estudios  auxiliares.  Pío  X  en  este 
punto,  como  en  muchos  de  los  restantes,  no  hace  otra  cosa  que  ex- 
planar y  hacer  aplicación  práctica  de  las  providencias  dictadas  sobre 
la  materia  por  su  ilustre  predecesor  el  inmortal  León  XIII  en  su  En- 
cíclica Frovidentissimus.  Sabemos  por  conducto  autorizadísimo  que 
aquella  elevada  inteligencia  concibió  el  proyecto  de  establecer  en 
Roma  un  centro  grandioso  y  amplísimo  donde  se  abriesen  cátedras  de 
Introducción  y-Exegesis  d^  ambos  Testamentos,  de  lenguas  orienta- 
les, de  Arqueología,  de  Historia  y  Teología  de  la  Biblia,  que  fueran 
regentadas  por  sabios  eminentes  de  todos  los  países  y  retribuidas  con 
esplendidez;  pero  el  proyecto  tropezó  con  el  obstáculo  con  que  á 
menudo  tropiezan  las  empresas  católicas  en  nuestros  días:  ¡la  falta 
de  recursos!  Pues  bien.  Pío  X,  heredero  y  sucesor  de  León  XIII,  no 
menos  en  las  ideas  que  en  la  Sede  romana,  desea  que  en  las  Univer- 
sidades pontificias  vaya  creándose  siquiera  un  remedo  de  aquella  con- 
cepción magnífica,  abriéndose  cátedras  de  estudios  especiales,  además 
de  las  correspondientes  de  Introducción  y  Exegesis.  «In  Seminariis 
quae  jure  gaudent  académicos  Theologiae  gradus  conferendi,  augeri 
praelectionum  de  Sacra  Scriptura  numerum ;  altiusque  propterea  ge- 
nerales specialesque  pertractari  quaestiones;  ac  biblicae  vel  archae- 
ologiae,  vel  Theologiae,  itemque  historiae  exegesis  plus  temporis 
studiique  tribuí  oportebit»  (i). 

Lo  dicho  hasta  aquí  se  refiere  á  la  amplitud  que  ha  de  abrazar  el 
curso  elemental  y  superior  de  Sagrada  Escritura  en  sí  mismo;  pero 
si  los  proyectos  del  Papa  son  en  este  punto  de  grande  elevación,  no 
lo  son  menos  con  respecto  á  la  ciencia  y  á  las  aptitudes  de  que  han 
de  estar  adornados  los  profesores.  Éstos  deberán  «poseer  aquellas 
lenguas  en  que  fueron  escritos  originalmente  los  libros  canónicos  por 
los  hagiógrafos»  (2).  Seguramente  esta  noticia  es  indispensable  para 
quien  haya  de  desempeñar  con  dignidad  una  cátedra  de  Escritura 
Sagrada.  Tal  desempeño  exige  un  conocimiento  pleno  y  científico 
del  texto  de  la  Biblia,  pues  mal  podrá  explicar  á  sus  alumnos  el  sen- 
tido verdadero  y  genuino  del  texto  quien  desconoce  el  valor  literal  de 
sus  términos.  Y  bien,  <i podrá  penetrar  con  la  suficiente  plenitud  el 
valor  literal  de  un  pasaje  bíblico  quien  ignora  el  texto  original  y  las 
lenguas  de  su  redacción  primitiva?  Sin  duda  que  existen  en  la  Iglesia 
versiones  autorizadas  y  exactas  del  texto  bíblico;  y  en  conjunto,  á  nin- 


(i)  Art.  XI. 
(2)  Art.  X. 
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guna  cede  en  fidelidad  y  exactitud  la  versidn  oficial  de  la  Iglesia  cató- 
lica, que  es  la  Vulgata  latina;  pero  ni  esta  versión  es  tan  acabada  que 
alcance  á  expresar  el  pensamiento  original  con  perfecta  exactitud  en 
la  substancia  y  en  el  modo;  ni  es  posible  tampoco  apreciar  y  darse 
debida  cuenta  del  mérito  de  la  misma  Vulgata  y  del  alcance  preciso 
de  sus  expresiones  sin  conocer  el  original.  Y  un  profesor  de  Escri- 
tura Sagrada,  ^no  habrá  de  darse  cuenta  exacta  del  valor  preciso  del 
texto  y  del  alcance  de  la  Vulgata?  ^Cómo  podrá  en  tal  caso  poseer 
conocimiento  razonado  y  por  sus  causas  últimas  de  la  palabra  de 
Dios  que  necesita  explicar?  ^Cómo  se  hallarán  en  disposición  de  vin- 
dicar la  conducta  de  la  Iglesia  al  adoptar  y  consagrar  con  su  uso 
constante  ó  sus  decretos  solemnes  un  texto  determinado?  ^'Cómo 
será  capaz  de  refutar  los  cargos  é  imputaciones  hechas  en  todo  tiempo 
á  la  Iglesia  por  este  motivo,  de  parte  del  protestantismo  y  la  incre- 
dulidad? 

El  ejemplo  de  nuestros  antepasados  debe  excitar  á  los  eclesiás- 
ticos á  poner  todo  empeño  en  el  estudio  de  las  lenguas  bíblicas; 
en  la  antigüedad  Orígenes  y  San  Jerónimo  emprendieron  con  ardor 
ese  estudio,  por  entender  que  de  otro  modo  no  les  era  dado  alcanzar 
una  noticia  suficientemente  comprensiva  de  los  textos:  en  la  edad 
media  el  Concilio  de  Viena  prescribió  el  establecimiento  de  cátedras 
de  hebreo  en  todas  las  Universidades;  y  cuando  el  protestantismo 
apareció,  el  cultivo  de  los  idiomas  bíblicos  había  alcanzado  tal  des- 
arrollo, sobre  todo  en  el  Mediodía  de  Europa,  que  nuestro  insigne 
Cisneros  se  sentía  con  alientos  para  emprender  aquella  su  obra  in- 
mortal, la  primera  de  las  ediciones  Políglotas  de  la  Biblia,  y  una  revi- 
sión crítica  del  Nuevo  Testamento  superior  al  texto  editado  por 
Erasmo,  y  que  todavía  hoy  continúa  siendo  una  de  las  mejores  edi- 
ciones críticas  del  mismo.  Es  una  preocupación  muy  extendida  el 
día  de  hoy  la  de  que  el  estudio  y  florecimiento  de  las  lenguas  sabias 
nació  en  Europa  con  el  protestantismo;  pero  aquí  como  en  tantos 
otros  puntos  se  ha  falseado  lastimosamente  la  historia.  «Los  reforma- 
dores no  eran  hebraizantes De  Lutero  suele  citarse  esta  expre- 
sión sobre  el  salmo  45:  «Saepe  monui  ut  linguam  hebraeam  disceretis 
nec  eam  ita  negligeretis.  Arbitror  nos  habituros  religionis  nostrae 
hostes  hispanos,  gallos,  Ítalos,  turcas  quoque:  ibi  certe  cognitione 
linguae  hebraeae  opus  erit.»  Estas  palabras  no  están  tomadas  de  nin- 
gún apologista  católico;  se  leen  en  la  quinta  edición  de  la  Introducción 
de  Bleek  al  Viejo  Testamento  hecha  por  Wellhausen  (Berlín,  1886, 
pág.  602.)  Y  á  la  verdad,  todo  el  que  no  sea  totalmente  peregrino 
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y  extraño  á  la  historia  de  la  literatura  bíblica  sabe  perfectamente  que 
á  ese  período  pertenecen  el  celebérrimo  Sanctes  Pagnini,  Sixto  Senen- 
se,  ambos  ornamento  de  la  Orden  de  Predicadores;  y  que  en  nuestra 
España,  á  los  eruditísimos  editores  de  la  Complutense  sucedió  la  glo- 
riosísima falange  de  los  Maldonado,  Toledo,  Mariana,  Val  verde,  Fran- 
cisco de  Torres,  Antonio  Agustín  y  cien  otros  de  talla  gigantesca, 
aunque,  para  ignominia  de  la  España  moderna,  en  ninguna  parte  son 
menos  conocidos  que  en  su  entonces  grande  y  sabia,  hoy  desdichada 
y  envilecida  patria. 

III 

No  quedan  sin  sanción  las  prescripciones  que  preceden  sobre  el 
estudio  de  la  Biblia  y  ciencias  auxiliares.  Ya  hemos  visto  que  la  in- 
tención del  Papa  es  que  las  asignaturas  pertenecientes  á  la  Facul- 
tad de  Sagrada  Escritura  constituyan  un  curso  por  sí,  enteramente 
parecido  al  de  la  Dogmática  y  el  Derecho  Canónico;  pero  no  contento 
con  esta  prescripción  general,  ordena  además  que  cada  año  de  los 
que  constituyen  el  curso  completo  sufra  el  alumno  su  correspon- 
diente examen,  sin  que  pueda  pasar  á  un  año  superior  sin  haber  apro- 
bado el  precedente;  ni  podrán  los  escolares  ser  promovidos  á  las  Órde- 
nes sagradas  si  no  han  obtenido  la  aprobación  de  sus  cursos.  « Alumni 
in  disciplina  bíblica,  ut  in  cateris  theologiae,  quantum  nimirum  e  scho- 
lae  praelectionibus  profecerint,  periculum  subeant,  antequam  ex  una 
inaliam  classem  promoveri  etsacris  ordinibus  initiari  possint»  (i).  Me- 
dida disciplinar  es  ésta  que  hasta  ahora  ó  se  omitía  ó!*sólo  se  practicaba 
con  excesiva  benignidad:  es  de  esperar  que  en  lo  sucesivo  se  lleve  á 
efecto  con  la  misma  ó  mayor  severidad  que  en  las  Facultades  restan- 
tes, pues  lo  exige  imperiosamente  la  naturaleza  de  la  materia  y  la 
necesidad  de  los  tiempos.  Tampoco  se  ha  escapado  á  la  vigilancia  del 
Papa  la  necesidad  de  proveer  de  subsidios  adecuados  á  la  ejecución 
de  sus  órdenes.  Además  de  lo  dicho  antes  sobre  la  competencia  de 
los  profesores,  prescribe  que  en  todas  partes  se  procure  á  los  alum- 
nos cuanto  sea  necesario  para  aprender  todo  aquello  que  un  sacer- 
dote no  puede  ignorar  en  nuestros  días.  «Ubique  cavebitur  ut  alum- 
nis  copia  suppetat  eas  res  percipiendi,  quas  ignorare  sacerdoti  non 
licet»  (2);  y  más  en  particular  ordena  en  el  art.  xviii  la  erección  de 


(i)  Art.  XV. 
(2)  Art.  III. 
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una  pequeña  biblioteca,  donde  los  escolares  encuentren  los  libros 
más  indispensables  para  la  mejor  inteligencia  de  las  explicaciones 
con  el  estudio  privado.  «Dabitur  pro  facultatibus  opera  ut  módica 
conficiatur  in  quovis  Seminario  Bibliotheca,  ubi  volumina  id  genus 
alumnis  in  promptu  sint.»  En  el  art.  xvii  había  enumerado  las  mate- 
rias especiales  de  Exegesis,  Introducción,y  ciencias  auxiliares,  según 
lo  expresamos  al  tratar  de  la  amplitud  que  habrán  de  tener  los  cur- 
sos elemental  y  superior  de  Escritura  Sagrada  en  los  Seminarios  co- 
munes y  en  las  Universidades  y  Academias.  La  biblioteca  compren- 
derá, pues,  en  cuanto  sea  posible,  además  de  Comentarios  selectos, 
libros  escogidos  de  Introducción  general  y  de  Introducción  especial 
á ambos  Testamentos;  Tratados  de  Filología  bíblica,  es  decir.  Gramá- 
ticas, Diccionarios,  Concordancias  de  las  cuatro  lenguas  hebrea,  cal- 
dea, griega  del  Nuevo  Testamento  y  de  los  LXX  y  latina  de  la  Vul- 
gata.  Además,  libros  sobre  la  historia  de  ambos  Testamentos;  sobre 
la  vida  de  Jesucristo  y  de  los  Apóstoles;  sobre  viajes  y  peregrinacio- 
nes por  Palestina,  para  adquirir  en  ellos  noticia  de  los  lugares  y  cos- 
tumbres bíblicas.  Entre  los  Comentarios  exegéticos  los  hay  genera- 
les de  toda  la  Escritura,  comunmente  llamados  cursos^  ó  especiales 
del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento,  y  también  particulares  sobre  alguno 
ó  algunos  de  los  libros  canónicos.  También  conviene  advertir  que  fuera 
de  los  Comentarios  perpetuos ^  es  decir,  que  proponen  la  explicación 
completa  y  seguida  de  un  libro  entero,  existen  otros  que,  en  atención 
á  un  fin  determinado,  explican  sólo  determinadas  secciones  bíblicas. 
En  este  género  ofrece  un  ejemplo  notable  el  ilustre  Lorenzo  Reinke 
en  sus  Vaticinios  mesiánicos^  é  igualmente  en  sus  Contribuciones  (Bei- 
tr'áge)  al  Antiguo  Testamento  Estas  dos  colecciones  de  Reinke,  aunque 
escritas  hace  ya  tres  ó  cuatro  decenios,  no  han  perdido  su  actualidad, 
y  serían  útilísimas  y  no  deberían  faltar  en  ninguna  biblioteca  católica 
de  estudios  bíblicos. 

IV 

Resta,  sin  embargo,  todavía  un  punto  interesantísimo  y  el  más 
capital  de  todos,  como  que  es  el  que  ha  de  decidir  y  está  decidiendo 
todos  los  días  del  resultado  ventajoso  ó  perjudicial  de  la  aplicación 
de  los  ingenios  á  los  estudios  bíblicos:  nos  referimos  al  criterio  y 
axiomas  fundamentales  que  han  de  dirigir,  sobre  todo  á  los  profesores, 
en  la  enseñanza  de  la  Escritura.  En  los  tiempos  actuales  es  este  un 
punto  que  no  puede  omitirse  ni  abandonarse  al  arbitrio  de  los  par- 
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ticulares;  y  Pío  X,  tan  conocido  ya  por  su  sentido  práctico,  ni  le  ha 
omitido,  ni  le  ha  dejado  á  merced  de  iniciativas  personales:  él  mismo 
por  su  augusta  mano  ha  querido  trazar  con  toda  distinción  la  norma 
que  en  este  punto  han  de  seguir  todos  los  doctores  y  profesores  ca- 
tólicos: «Doctor  Sacrae  Scripturae  tradendae  sanctuní  habebit  num- 
quam  a  communi  doctrina  ac  traditione  Ecclesiae  vel  minhnum  rece- 
dere!»  (i):  expresiones  solemnes  que  merecen  toda  nuestra  atención. 
Sanctum  habebit!  El  profesor  de  Escritura  deberá  mirar  como  un  de- 
ber sacrosanto,  y,  por  lo  mismo,  su  transgresión  como  un  sacrilegio, 
«no  apartarse  en  lo  más  mínimo  de  la  doctrina  común  y  de  la  tradi- 
ción de  la  Iglesia».  Deberá,  pues,  contrastar  siempre  sus  opiniones 
y  enseñanzas  con  las  enseñanzas  dogmáticas  de  la  Escritura,  con  las 
definiciones  y  declaraciones  conciliares  y  con  las  interpretaciones  de 
los  Padres  y  Doctores  eclesiásticos  tenidos  en  veneración  por  la  Igle- 
sia: porque  éstos  y  no  otros  son  los  manantiales  ó  los  canales  auto- 
rizados de  la  doctrina  católica.  No  le  será,  pues,  lícito,  ni  desconocer, 
ni  mucho  menos  despreciar  ó  mirar  con  indiferencia  esas  tres  fuentes: 
y  dicho  se  está  que  con  mayor  razón  habrá  de  guardarse  de  tomar 
por  guía  ó  inspirarse  en  fuentes  exóticas  y  doctores  forasteros.  Claro 
es  que  esta  prescripción  no  se  extiende  á  controversias  que  no  sean 
de  fe  y  costumbres;  pero  téngase  presente  que  esta  categoría  se  ex- 
tiende en  la  Escritura  mucho  más  de  lo  que  creen  ó  aparentan  creer 
no  pocos  en  nuestros  días;  porque  si  bien  es  cierto  que  en  el  objeto 
material  de  sus  aserciones  ofrece  la  Biblia  numerosos  puntos  perte- 
necientes al  mismo  tiempo  á  la  ciencia  profana  en  todos  sus  ramos, 
jamás  debe  perderse  de  vista  que  lo  formal  de  toda  afirmación  autén- 
tica del  texto  bíblico  es  una  verdad  inspirada,  y  por  lo  mismo,  de  fe 
divina  y  de  verdad  infalible.  Por  eso  Pío  X  propone  la  regla  en  tér- 
minos generales  y  sin  restricción  expresa,  como  lo  había  hecho  tam- 
bién León  XIII  en  sus  Letras  apostólicas  Vigüantiae, 

También  es  indudable  que  esta  prescripción  en  nada  debe  per- 
judicar al  estudio  diligente  y  empleo  solícito  de  todos  aquellos  sub- 
sidios que  los  adelantos  de  la  ciencia  proporcionan  al  exégeta  y  al 
crítico  de  la  Biblia;  y  tan  ajeno  está  Pío  X  de  descubrir  ese  perjui- 
cio en  la  norma  propuesta,  que  añade  inmediatamente:  «Se  aprove- 
chará, eso  sí,  de  los  adelantos  todos  de  la  ciencia  verdadera.*  Pío  X 
sabe  distinguir  dos  cosas  que  con  sobrada  frecuencia  se  confunden 
por  muchos  en  la  práctica:  la  noticia  de  los  progresos  científicos  y  el 


(i)  Art.  xiir. 
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empleo  erróneo  que  muchas  veces  hacen  de  tales  adelantos  los  escri- 
tores heterodoxos  é  incrédufos ;  por  eso,  aunque  exhorta  al  estudio  y 
aplicación  provechosa  de  los  progresos  de  la  ciencia  contemporánea, 
previene  contra  sus  abusos  de  parte  de  críticos  imprudentes:  «nova- 
torum  commenta  negliget»  (i).  La  divisa  de  Pío  X  es  la  de  todos  los 
sabios  de  la  Iglesia  católica:  conocerlo,  á  ser  posible,  todo;  utilizar  lo 
bíieno,  seguir  sólo  la  verdad.  Nadie  igualó  al  grande  Belarmino  en  el 
estudio  diligente  de  los  escritores  protestantes  de  su  tiempo;  nadie 
como  él  estuvo  atento  á  seguir  el  movimiento  científiccf  de  aquella 
época  fecundísima  también  en  adelantos;  pero,  á  pesar  de  haber  sido 
el  mayor  sabio  que  entonces  y  más  tarde  tuvo  la  Europa  en  lo  per- 
teneciente á  controversias  religiosas,  ¡cuan  lejos  estuvo  de  contami- 
narse con  error  alguno!  Los  vio,  los  estudió  atentamente;  pero  los 
miró  desde  lo  alto,  como  la  paloma  del  Arca,  los  cadáveres  corrom- 
pidos, guardándose  de  posar  siquiera  su  planta  sobre  producciones 
tan  pestilentes.  Hoy,  por  desgracia,  no  sucede  así:  existen  católicos,  y 
aun  eclesiásticos,  que  se  creen  superiores  á  los  demás  de  su  clase  por- 
que han  leído  y  copiado,  tal  vez  servilmente,  á  Harnack  ó  á  Jülicher, 
y  escriben  desdeñosamente  á  otros  compañeros  suyos  de  ministerio 
eclesiástico,  pero  virtuosos  y  modestos,  que  «  en  su  tranquila  parro- 
quia será  desconocido  seguramente  Adolfo  Harnack»;  como  si  dijé- 
ramos: ese  maestro  insigne  de  la  Europa  en  materias  religiosas.  No 
son,  á  la  verdad,  sino  muy  contados  los  católicos  que  llevan  á  tan  pue- 
ril exageración  la  estima  de  escritores  heterodoxos;  pero  si  semejante 
proceder  es  un  límite  que  cae  fuera  del  conjunto  de  escritores  católi- 
cos que  estiman  su  religión;  es  cierto,  sin  embargo,  que  á  ese  límite 
se  acercan  un  número  indefinido  de  variables  que  forman  curiosa  es- 
cala en  la  bibliografía  bíblica  de  nuestros  días. 


V 

^Qué  valor  tiene  en  la  mente  del  Papa  la  Instrucción  Quoniam  in 
re  bíblica  del  27  de  Marzo  último?  La  cláusula  que  cierra  el  augusto 
documento  no  deja  lugar  á  vacilaciones  de  ningún  género:  «Haec  vo- 
lumus  et  jubemus  contrariis  quibusvis  non  obstantibus.»  ¡Queremos 
y  mandamos!  ^lAdmiten  estas  expresiones  variedad  probable,  ni  si- 
quiera posible,  de  interpretación?  No  se  trata  de  una  simple  indicación 


(i)  Art.  xiii. 
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Ó  exposición  de  lo  que  podría  hacerse  para  promover  el  estudio  de  la 
Sagrada  Escritura;  tampoco  es  cuestiórf  de  una  pauta  exhortatoria  ó 
de  consejo:  la  junta  de  las  palabras  volumiLS  et  jubemus ^  queremos  y 
mandamos,  cierra  la  puerta  en  absoluto  á  cualquiera  tergiversación; 
y,  en  efecto,  los  Prelados  todos  han  visto  en  la  Instrucción  pontificia 
un  precepto  expreso  del  Santo  Padre,  y  rivalizan  en  celo  por  dar  al 
mismo  el  más  exacto  y  pronto  cumplimiento. 

•  \  L.    MURILLO. 
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AFANES    POR    LA    REVISIÓN    DE    LOS    TRATADOS 
DURANTE      LA      MONARQUÍA     ABSOLUTA      (187I-I889) 

La  grande  Embajada. — La  Restauración  imperial  bañaba  su  cuna 
en  sangre  de  mártires;  sus  primeros  vagidos  fueron  anatemas  contra 
los  cristianos.  Mas  la  misma  boca  que  fulminaba  aquellos  edictos  es- 
pantosos, abríase  por  aquel  tiempo  para  notificar  á  los  subditos  un 
propósito  imposible  de  lograr  sin  la  tolerancia  con  los  cristianos.  Se 
examinarán  los  puntos  de  los  convenios  firmados  por  el  Shogunado 
que  no  convengan  d  los  intereses  del  Japón  para  proceder  desde  luego 
á  su  revista.  Así  decía  el  Mikado  en  15  de  Enero  de  1868  al  declarar 
la  futura  política  exterior;  y  en  14  de  Marzo  del  mismo  año  juraba 
dos  cosas  que  habían  de  dar  al  traste  con  la  persecución:  desterrar 
los  malos  usos  del  tiempo  viejo  y  buscar  el  saber  en  el  extranjero^  don- 
dequiera que  se  hallase. 

Pues  para  caminar  á  la  revisión  de  los  tratados  y  aprender  de  los 
occidentales  la  cultura  y  civilización  púsose  en  marcha  en  187 1  lo 
más  granado  del  Japón  con  el  príncipe  Ivakura  á  la  cabeza,  aquel 
mismo  príncipe  que  reputaba  al  Cristianismo  por  tan  enemigo  del  im- 
perio como  un  ejército  de  chinos  ó  de  rusos  que  invadiese  las  fronte- 
ras. Jamás  se  vio  ni  tan  lucido  ejército  de  embajadores,  ni  embajado- 
res que  emprendiesen  tan  larga  peregrinación,  que  fué  tanto  como 
dar  la  vuelta  al  mundo.  Oigamos  al  conde  de  Okuma,  el  conocida 
adalid  del  partido  progresista  y  uno  de  los  más  sagaces  estadistas  del 
imperio  del  Sol  naciente.  En  un  discurso  publicado  por  una  revista 
japonesa  recordaba  en  1904  el  famosísimo  suceso  de  1871  con  estas 
palabras  (2): 

«Tratóse  de  enviar  plenipotenciarios  á  Europa.  En  general,  suele  mandarse  una 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pág.  167. 

(2)  Chuo  Koron.  Extracto  de  Mélanges  (Juillet,  1904).  Tokio. 
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á  cada  Estado,  mas  el  Japón  los  mandó  á  bandadas.  Proponíanse  estudiar  la  cons- 
titución, la  civilización,  las  costumbres,  el  comercio  y  la  industria  de  las  diferentes 
naciones.  En  dos  años  recorrieron  más  de  i6  países.  Los  caudillos  de  la  banda, 
como  Okubo  y  Kido,  eran  gente  de  marca,  y  con  ellos  iban  otros  sujetos  de  valía, 
pero  seguían  también  haciendo  número  cabezas  de  madera,  impermeables  á  las  nue- 
vas ideas,  y  como  esta  ralea  de  gente  era  estorbo  á  las  reformas  proyectadas,  no  se 
atinó  con  expediente  más  oportuno  que  el  de  pagarles  un  viaje  á  Europa.» 

De  fracaso  califica  la  embajada  un  diplomático  español  (i),  y  no 
negaremos  que  así  fuese,  mirando  sólo  á  la  revisión  de  los  tratados; 
en  otros  conceptos  empero,  no  fué  perdida. 

Ya  en  la  primera  de  las  naciones  visitadas,  que  fué  la  de  los  Esta- 
dos Unidos,  hubieron  de  recibir  los  embajadores  una  amonestación 
por  su  intolerancia  contra  los  cristianos,  y  fueron  juguete  de  una  in- 
triga diplomática.  Llegados  á  Washington,  supieron  por  el  secretario 
de  Estado  que  una  simple  conversación  no  ligaba  para  lo  futuro  á 
las  partes  contratantes.  «Mejor  es  en  mi  concepto,  añadía,  y  más  con- 
veniente al  Japón  comenzar  desde  ahora  con  toda  formalidad  las  ne- 
gociaciones preparatorias  de  la  revisión.»  De  igual  parecer  fué  el  pre- 
sidente Grant.  Mas  como  no  se  extendía  á  tanto  la  plenipotencia, 
preciso  fué  enviar  delegados  al  Japón  para  más  amplios  poderes. 

Okubo  é  Ito,  designados  á  este  fin,  navegaron  la  vuelta  de  su  pa- 
tria, y  además  de  solicitar  nuevos  poderes,  repitieron  al  Gobierno  im- 
perial las  primeras  lecciones  que  en  tierra  civilizada  habían  aprendido. 
Tales  eran  la  necesidad  de  ir  abriendo  más  y  más  el  Japón  á  los  ex- 
tranjeros, de  mejorar  la  administración  de  justicia  al  estilo  occidental 
y  de  suprimir  los  edictos  contra  el  Cristianismo,  porque  en  tanto  que 
subsistiesen  sería  el  Japón  baldonado  de  bárbaro  y,  por  tanto,  in- 
digno de  entrar  en  la  comunidad  jurídica  de  las  naciones  civilizadas, 
aunque  más  lo  apeteciera. 

Ufanos  con  sus  nuevos  poderes  regresaron  á  Washington  los  co- 
misionados, donde  los  aguardaba  un  nuevo  desengaño  que  había  de 
hacer  inútil  aquella  vuelta  y  revuelta,  y  reducir  á  papel  mojado  la 
flamante  plenipotencia.  El  Sr.  de  Brandt,  agente  diplomático  de  Ale- 
mania, era  notado  en  Tokio  por  su  desamor  y  despego  de  lo  japonés. 
Había  impetrado  licencia  de  visitar  á  su  patria,  y  cuando  regresaba  á 
Tokio  acertó  á  pasar  por  Washington  cabalmente  cuando  el  príncipe 
Ivakura,  con  la  plenitud  de  todos  los  poderes,  se  aprestaba  al  ajuste 
de  un  nuevo  convenÍ9.  El  desabrido  embajador  de  antaño,  trocándose 


(i)  Reynoso,  Bocetos  japoneses. 
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entonces  en  el  más  solícito  procurador  del  Japón,  ponderó  al  prín- 
cipe los  inconvenientes  de  los  tratados  sucesivos  con  cada  nueva  po- 
tencia que  se  visitase.  «Cada  una,  decía,  querrá  para  sí  las  ventajas 
de  la  anterior,  y  además  alguna  otra;  ¡cuánto  es  más  útil  al  Japón  tra- 
tar con  todas  juntas!  Así  evitaría  tantos  daños  cuantos  serían  los  con- 
venios ajustados  con  cada  una  en  particular.»  Sobresaltóse  el  inex- 
perto príncipe,  y  dejándose  coger  en  las  redes  del  alemán,  destejió  la 
tela  urdida  con  los  yanquis  pretextando  que  el  Japón  deseaba  reunir 
juntamente  á  los  representantes  de  las  potencias  en  París  (!).  Y  efec- 
tivamente, no  los  reunió  en  París;  y  aunque  más  tarde  negoció  el  Go- 
bierno imperial  con  todos  juntos  en  Tokio,  siempre  fué  en  vano;  sólo 
dio  buen  suceso  la  negociación  particular,  secreta,  y  aun  no  en  Tokio, 
sino  en  las  potencias  respectivas,  por  medio  de  los  agentes  del  Japón. 
Aunque  muy  tarde,  por  fin  aprendieron  los  japoneses  que  la  táctica 
del  embajador  alemán  era  la  menos  estratégica.  Mas  esto  lo  veremos 
á  su  tiempo;  volvamos  á  los  embajadores. 

De  América  pasaron  á  Europa.  Viajaron  por  Inglaterra,  Francia, 
Bélgica,  Holanda,  Rusia,  Prusia,  Dinamarca  y  Suecia.  De  aquí  se  en- 
caminaron al  sud;  pasaron  á  los  diferentes  Estados  de  Alemania;  dis- 
currieron por  Italia,  Austria,  Hungría,  Suiza,  y  dando  vuelta  por  el 
Mediterráneo  y  el  océano  índico,  cerraron  en  su  patria  el  círculo  de 
su  peregrinación  á  los  veintitrés  meses  de  empezada.  Apenas  hubo 
ciudad  importante  ó  famosa  que  no  visitasen.  Dondequiera  que  lle- 
gaban eran  tantas  las  invitaciones  que  de  todas  partes  recibían — es- 
cribe Nagao  Ariga — acudían  á  tantas  instituciones  públicas,  á  tan- 
tas empresas  industriales,  á  tantos  monumentos  históricos  y  á  tantos 
otros  sitios,  que  los  días  y  las  noches  traían  completamente  ocupa- 
dos. En  Viena  se  hallaron,  por  su  dicha,  en  la  Exposición  universal. 
De  cuanto  bien  les  parecía  tomaban  nota,  y  fueron  tantas,  que  llena- 
ron cinco  volúmenes,  enriquecidos  con  ilustraciones  y  llenos  de  noti- 
cias sobre  la  historia,  la  estadística,  la  política,  la  hacienda  y  el  ejér- 
cito de  las  naciones  civilizadas.  Publicados  por  el  Gobierno,  contribu- 
yeron no  poco  á  la  ilustración  de  los  japoneses;  excitaron  en  ellos  el 
deseo  de  conocer  el  mundo  y  avivaron  la  emulación  con  los  extran- 
jeros. Cuanto  á  los  mismos  expedicionarios,  oigamos  cómo  expone 
Okuma  el  fruto  de  la  embajada: 

«Aunque  entre  ellos  no  faltaban  algunos  viejos,  todos  volvieron  hechos  unos  es. 
tudiantes;  todos  trajeron  al  Japón  las  lecciones  aprendidas  en  su  viaje.  Entonces 
los  derechos  del  pueblo,  que  en  Europa  se  conquistaran  desde  abajo,  fueron  otor. 
gados  en  el  Japón  desde  arriba.  Con  todo  eso,  no  cesó  de   ser  nuestra  idea  fija  la 
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preocupación  de  defendernos  contra  el  extranjero.  Más  aún:  lo  que  de  Europa  ha- 
bíamos visto,  dobló  nuestra  envidia,  y  no  sin  algún  despecho  nos  resolvimos  á  to- 
mar en  todo  por  modelo  al  extranjero.» 

Ya  el  Cristianismo  no  fué  perseguido  desde  entonces  cual  enemigo 
á  quien  se  ha  de  resistir  como  á  un  ejército  invasor;  se  dejó  en  paz  á 
los  cristianos,  y  los  famosos  edictos  continuaron  en  la  legislación 
como  letra  muerta.  Todo  el  afán  de  la  clase  instruida  era  entonces 
competir  con  los  embajadores,  saliendo  á  rodear  el  mundo  y  á  tintu- 
rarse de  lo  americano  y  europeo. 

* 
*  * 

La  manía  por  lo  extranjero. — Un  japonés  ilustre  y  un  francés  que 
enseñó  algunos  años  en  Tokio,  sean  abonados  testimonios  de  esta 
manía. 

Decía  Okuma  en  el  discurso  citado: 

«La  moda  en  aquellos  tiempos  era  imitar  á  los  extranjeros.  Los  que  después 
acá  han  sido  calificados  de  pedantes,  eran  entonces  personas  de  viso;  cualquiera 
«regreso  de  Europa»  se  celebraba  universalmente  como  una  fiesta  y,  por  igno- 
rante que  fuese,  le  bastaba  á  quienquiera,  haber  estado  en  Inglaterra  ó  en  Amé- 
rica pnra  tener  derecho  de"  hablar  recio  y  de  ser  escuchado.  Por  ese  tiempo,  como 
se  cayese  en  la  cuenta  de  que  los  caracteres  chinos  traian  muchos  inconve- 
nientes, se  pensó  en  trocarlos  por  el  inglés,  haciendo  de  Japón  país  de  lengua 
inglesa.  Y  cuenta  que  no  eran  algunos  estudiantes  de  cabeza  caliente  los  que  esto 
proyectaban,  sino  todo  un  i'ustre  ministro  de  Instrucción  pública,  amén  de  otros 
venerables  profesores  que  han  cobrado  después  acá  nombre  famoso  y  de  estruendo.» 

Dumolard  escribe: 

«Aquella  fué  la  edad  de  oro  de  los  extranjeros.  Se  los  miraba  como  semidioses, 
infalibles,  omniscientes.  Los  japoneses,  sin  titubear,  hacían  del  dueño  de  un  hotel 
de  paquebote  nada  menos  que  un  profesor  de  fil()Sofi:i,  y  escogían  á  un  cochero  por 
maestro  de  las  ciencias.  Por  esta  misma  época  se  dio  á  un  carnicero  cátedra  en  la 
Universidad  y  se  envió  á  las  tropas  que  habían  de  combatir  en  Formosa  como 
primer  cirujano  un'alemán,  peluquero  de  antiguo  en  Nueva  York,  huido  de  su  se- 
gunda patria  por  aventuras  vergonzosas»  (i). 

Con  la  afición  á  las  ciencias  y  artes  de  los  europeos  juntaron  los 
japoneses  el  afán  por  copiar  sus  leyes  é  instituciones  Francia  c  Inglar 
térra — se  decían — hacen  esto  ó  aquello;  pues  hagámoslo  también  nosc' 
tros.  Vengan  jurisconsultos  franceses^  ingleses^  alemanes^  que  corten 
li  tela  de  nuestra  legislación  según  los  patrones  europeos.  Organicé- 


(i)  Le  Jafjon politiqueyéconomique  et  social,  190^ 
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monos  al  estilo  de  Occidente.  Tokio  se  convirtió  en  un  obrador  de 
leyes  á  la  europea. 

De  lo  alto  descendían  el  estímulo  y  el  ejemplo.  El  14  de  Abril 
de  1875  un  edicto  imperial  anunciaba  tres  novedades  importantes:  la 
constitución  de  un  senado  {Genro-in)^  á  manera  de  cuerpo  consultivo 
en  la  formación  de  las  leyes;  la  convocación  de  una  asamblea  de  go- 
bernadores, que  fuese  como  el  eco  y  portavoz  de  la  opinión  pública, 
y  la  creación  de  un  tribunal  supremo  {Daisin-in)^  que  completaba  el 
sistema,  ya  existente,  de  tribunales  de  primera  instancia  y  de  apela- 
ción. El  Emperador  concluía  con  una  exhortación  en  esta  forma: 
Apresuraos  á  dar  de  mano  á  los  antigtios  usos;  estimad  iodo  progreso 
que  se  introduce^  y  no  seáis  tardos  en  aprovecharos  de  él.  ¡Atención  á 
n  u  es  tras  pala  bras ! 

Estos  eran  los  primeros  pasos  hacia  el  gobierno  constitucional. 
Mas  sucedió,  á  lo  que  escribe  el  conde  de  Inuye  (i),  que,  corriendo  á 
los  principios  las  clases  superiores  más  de  prisa  que  las  inferiores,  se 
armó  un  esqueleto  de  estado  moderno  sin  músculos  y  sin  nervios. 
Así,  pongamos  por  caso,  se  establecieron  tribunales  antes  de  reformar 
el  código  civil  ni  el  penal. 


La  crisis  de  las  ref orinas.  Guerra  civil. — No  faltaba  quien  se  opu- 
siera á  este  avance  vertiginoso.  (Cosa  notable!  El  foco  de  la  oposición 
se  halló  en  el  Sud,  de  donde  precisamente  había  salido  el  huracán  que 
barrió  el  Shogunado  y  trajo  la  Restauración  imperial.  Allí  tenía  el  mi- 
litarismo sus  principales  defensores;  allí  vivían  soberbios  daimios^  poco 
resignados  á  ser  despojados  de  los  antiguos  privilegios  feudales;  allí 
los  belicosos  samurais^  aferrados  á  los  antiguos  usos,  estaban  prontos 
á  volcar  el  carro  del  progreso  en  que  tan  ufanos  avanzaban  los  de  To- 
kio, y  allí,  en  fin,  se  agitaba  Saigo,  sentidísimo  y  estomagado  contra 
los  reformadores  que  le  habían  quebrado  las  alas  y  atajado  los  pasos  en 
la  carrera  de  la  gloria.  Era  Saigo  así  como  capitán  general  y  al  frente 
de  las  tropas  imperiales  había  destrozado  las  del  Shogun  el  año  1867. 
El  orgullo  patriótico,  el  pundonor  militar  y  acaso  también  el  ansia 
de  aventuras  gloriosas,  le  movían  á  vengar  con  las  armas  el  ultraje 
de  los  coreanos,  que  se  negaban  á  pagar  al  Japón  restaurado  el  tri- 
buto inmemorial  y  afrentaban  á  los  japoneses  con  el  feo  mote  de 
monos  de  Occidente.  Contrariado  por  el  príncipe  Ivakura,  á  la  vuelta 


(1)  Historia  de  la  Hacienda  japonesa. 
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de  su  embajada  en  1873,  y  por  otros  prohombres  de  la  Restauración, 
retiróse  despechado,  seguido  de  sus  oficiales,  con  que  la  guardia  im- 
perial quedó  casi  deshecha.  Andaba  Saigo  en  Sátsuma  hecho  una  ví- 
bora, vertiendo  ponzoña  contra  el  Gobierno  y  comunicándola  á  su 
tribu.  Pronto  suenan  apellidos  de  guerra  en  montes  y  en  valles;  el  bé- 
lico entusiasmo  enciende  todos  los  pechos;  4.000  soldados  se  alistan 
en  las  banderas  de  la  rebelión;  hasta  las  mujeres,  despreciada  la  timi- 
dez de  su  sexo,  se  arrojan  al  combate. 

El  Gobierno  de  Tokio,  entendiendo  que  en  aquella  contienda  se 
libraba  toda  su  suerte  y  el  suceso  de  la  Restauración,  pone  en  la  de- 
manda todo  su  ardor  y  diligencia;  logra  del  Emperador  que  declare 
ckoteki  ó  rebeldes  á  los  amotinados,  bloquea  los  puertos  del  Sur,  le- 
vanta ejércitos,  y  mandados  por  el  príncipe  Arisugawa-no-Miya,  los 
lanza  contra  las  tropas  de  Saigo.  Ocho  meses  duró  la  porfía,  peleán- 
dose por  una  y  otra  parte  con  increíble  furor  y  encarnizamiento.  La 
fortuna,  indecisa,  no  otorgaba  definitivamente  á  ninguno  de  los  ban- 
dos sus  favores,  hasta  que  en  4  de  Septiembre  de  1877,  en  los  cam- 
pos de  Nobuoka,  deja  caer  la  corona  de  la  victoria  sobre  las  armas 
imperiales.  Terminó  la  guerra,  dejando  tras  de  sí  largo  reguero  de 
sangre,  lágrimas  y  ruinas,  y  de  más  á  más  el  peso  enorme  de  50  mi- 
llones de  duros  sobre  la  Hacienda  pública.  Saigo  pereció  en  la  gue- 
rra: poco  después  sus  fanáticos  partidarios  vengaron  su  muerte  ase- 
sinando á  Okubo,  uno  de  los  más  ilustres  ministros  del  nuevo  Go- 
bierno. Kido,  otro  de  los  prohombres  de  la  Restauración,  había  muerto 
al  principio  de  la  campaña.  Quedaban  al  frente  de  los  negocios  Ito, 
Inuye,  Yorimichi,  otro  Saigo,  Okuma,  Matsukata 

* 
*  * 

El  triunfo  del  extranjerismo.  —  Desde  entonces  tomó  la  oposición 
otros  derroteros.  No  escogió  por  teatro  los  campos  de  batalla,  sino 
las  públicas  asambleas;  no  levantó  ejércitos,  sino  partidos;  no  confió 
en  el  hierro  y  en  el  fuego,  sino  en  la  palabra  y  en  la  pluma.  Luego 
no  fueron  solamente  las  clases  superiores  las  que  se  preocuparon  por 
la  política:  el  pueblo  humilde  quería  intervenir  en  el  gobierno,  y, 
arrancando  con  ímpetu,  se  lanzó  á  todo  correr  por  el  camino  del  pro- 
greso, no  contentándose  de  emparejar  con  los  de  arriba,  sino  esfor- 
zándose por  echarles  adelante  el  paso.  El  Gobierno  no  tenía  ya  que 
luchar  con  los  conservadores:  á  malas  penas  podía  atener  con  los 
liberales. 
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En  1880  formó  Itagaki  el  Djiyu-to,  6  partido  liberal;  poco  después 
Okuma  dimitió  su  cargo  de  consejero  de  Estado  para  constituir  el 
Kaishin-to,  partido  progresista;  luego  salieron  á  luz  el  Kokumin  Kio- 
kai^  partido  nacional  unionista,  y  otro  grupo,  de  vida  efímera  y  nom- 
bre jactancioso,  el  Daido  Dankeisu  6  Grande  afiliación^  fundado  por 
Goto  Shodjiro. 

Dirigida,  pues,  la  campaña  por  políticos  de  profesión,  se  hizo  más 
metódica  y  activa.  La  prensa,  entonces  naciente,  reclamaba  á  voz  en 
cuello  una  Constitución,  y  el  Emperador,  cediendo  á  la  corriente  im- 
petuosa de  la  opinión,  la  anunció  en  1880  para  diez  años  después. 
En  tanto,  reunió  un  Consejo  de  estadistas  y  jurisconsultos  para  que 
la  preparasen  y  envió  á  Europa  al  marqués  de  Ito  para  que  estudiase 
las  principales  de  Occidente.  Dióse  á  juristas  extranjeros  el  encargo 
de  fabricar  leyes  y  códigos,  que,  puestos  luego  en  ejecución,  daban 
por  resultado  una  legislación  incoherente  y  contradictoria.  En  ese 
mismo  año  de  1880  se  promulgaron  el  código  penal  y  la  ley  de  pro- 
cedimientos criminales,  obra  del  jurisconsulto  francés  Boissonade. 
En  1884  se  introdujo  un  sistema  nobiliario  al  estilo  europeo;  el 
año  1885  fué  tanto  lo  que  se  llevó  de  lo  antiguo,  que  es  conocido  en 
el  orden  político  por  el  año  del  gran  terremoto.  La  vuelta  del  mar- 
qués de  Ito,  que  había  estado  en  Europa  cuatro  años  estudiando  las 
Constituciones,  acrecentó  la  fiebre  de  extranjerismo.  Tanta  era  la  afi- 
ción, que  hasta  la  religión  cristiana  era  acogida  con  avidez.  Las  seño- 
ras japonesas,  arrumbando  el  airoso  kimona  áo.  anchas  mangas  per- 
didas, el  elegante  obi  ó  cinturón,  los  monumentales  alfileres  en  que 
traían  preso  el  trenzado  cabello,  y  toda  su  tradicional  indumentaria, 
se  disfrazaron,  más  que  vistieron,  con  los  trajes  y  tocados  de  las  euro- 
peas. Aquello  era  un  torbellino  de  tertulias,  garden  parties,  saraos  y 
hasta  bailes  de  máscaras,  sin  que  faltasen  á  las  veces  los  escándalos, 
tal  vez  para  no  bastardear  de  los  europeos;  obstruíanse  las  calles  con 
el  tumulto  de  los  toscos  velocípedos;  en  suma,  «Japón  parecía  tierra 
de  monomaniacos»  (i). 

¿Cómo  explicar  este  frenesí  por  lo  extranjero?  Tanto  más  que 
en  1880  hubo  cierta  reacción,  manifestada  en  la  instrucción  pública, 
en  la  cual,  desde  los  libros  de  texto  destinados  á  los  niños  hasta  los 
reglamentos  más  elevados ,  todo  se  hallaba  penetrado  del  espíritu  de 


(i)  Scherer,  Young  jfapaji. 
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Confucio,  aventado  años  antes  por  los  aires  de  Europa.  ^Por  qué  este 
flujo  y  reflujo,  esta  reacción  y  progreso? 

Recordemos  lo  que  al  principio  dejamos  establecido.  Todo  el  an- 
helo de  los  japoneses  era  levantarse  al  nivel  de  los  extranjeros,  con- 
quistando, ante  todo,  la  igualdad  Jurídica  con  las  naciones  occiden- 
tales. 

Á  eso  tendía,  pues,  todo  lo  que  se  llama  europeización.  Se  quería 
lo  extranjero,  mas  no  á  los  extranjeros,  y  aun  lo  primero  se  quería, 
no  por  amor  á  lo  extranjero,  sino  por  celo  de  la  integridad  é  inde- 
pendencia de  la  patria,  por  lo  cual  se  buscaba  de  lo  extranjero  lo  que 
podía  hacer  fuerte  al  Japón  contra  los  mismos  extranjeros.  Así,  si 
bien  se  considera,  se  verá  que  al  compás  mismo  de  las  esperanzas  ó 
desengaños  de  la  revisión  de  los  tratados  fluctuaban  la  reacción  y  el 
progreso. 

Nuevas  tentativas  de  revisión. — Hasta  el  año  1885,  de  que  estába- 
mos hablando,  llevaban  los  japoneses  tres  fracasos  en  la  revisión ,  ó 
tal  vez  cuatro,  porque  el  primero  fué  doble.  Mientras  el  príncipe 
Ivakura,  con  la  grande  embajada,  salía  de  las  diversas  naciones  de 
América  y  de  Europa  con  las  manos  vacías,  el  conde  de  Soyejima,  mi- 
nistro de  Estado,  negociaba  inútilmente  en  el  Japón  con  los  repre- 
sentantes de  las  potencias  la  abolición  de  la  jurisdicción  consular. 

Tentó  de  nuevo  el  vado  el  conde  de  Terajima  en  1877,  poco  des- 
pués de  la  tremenda  guerra  civil.  Escarmentado  con  las  derrotas  pa- 
sadas, moderó  sus  pretensiones,  implorando  solamente  la  revisión  de 
las  tarifas,  y  bien  que  halló  cordial  acogida  en  los  Estados  Unidos, 
siempre  benévolos  con  el  Japón,  estrellóse  contra  el  egoísmo  de  In- 
glaterra, bien  hallada,  y  aun  más  que  otras  potencias,  con  el  régimen 
entonces  vigente.  En  aquella  sazón  mostróse  Inglaterra,  además  de 
egoísta,  parcial,  en  sentir  de  los  japoneses,  porque  habiendo  un  inglés 
importado  una  cantidad  de  opio,  artículo  prohibido  en  los  tratados, 
fué  dado  por  libre  por  el  Cónsul  inglés,  con  lo  cual  fué  tanta  la  irri- 
tación del  pueblo,  que  ya  no  quería  oir  hablar  de  negociaciones  á 
medias,  sino  que  todo  lo  había  de  derribar:  jurisdicción  consular  y 
tarifas  aduaneras. 

Tercera  vez  en  1880  el  conde  Inuye,  ministro  de  Negocios  Extran- 
jeros, puso  manos  en  el  negocio,  y  diérale  acaso  cima,  por  la  mode- 
ración de  sus  peticiones,  si  la  indiscreción  del  Embajador  holandés 
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no  hiciera  públicas  las  cláusulas  del  tratado,  que  fué  tanto  como 
entregarlas  á  los  vientos  de  la  indignación  popular,  que  las  arrolló 
en  su  furia  y  expulsó  del  Japón  al  indiscreto  diplomático. 

Ahora,  pues,  en  aquel  remolino  de  fiestas  á  la  europea  de  1885 
á  1886,  creyó  el  conde  de  Inuye  llegada  la  ocasión  de  poner  dichoso 
remate  á  los  esfuerzos  de  tantos  años,  iniciando  la  Conferencia  oficial 
para  la  revisión  en  i.°  de  Mayo  de  1886.  Doce  embajadores  se  halla- 
ban presentes.  Después  de  siete  sesiones  aplazóse  la  Conferencia 
hasta  que  los  agentes  diplomáticos  recibieran  instrucciones  de  sus 
Gobiernos.  En  el  ínterin  una  comisión  redactaba  el  Código  civil,  el 
de  comercio  y  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil.  Aunque  no  era  de  su 
incumbencia,  presidíala  el  ministro  de  Estado;  argumento  claro  de 
que  todas  esas  transformaciones  interiores  dependían  principalmente 
de  la  política  internacional.  El  general  marqués  de  Yamagata,  encar- 
gado de  reorganizar  la  administración,  hizo  el  indispensable  viaje  á 
Europa,  de  donde  voWió  á  su  tierra  con  el  sistema  prusiano  de  admi- 
nistración municipal. 

Ya  en  Abril  de  1887  se  habían  puesto  de  acuerdo  sobre  los  puntos 
principales  las  dos  partes.  Gravábanse  los  derechos  de  importación, 
creábanse  tribunales  mixtos  de  japoneses  y  extranjeros,  concedíanse 
á  éstos  varios  privilegios  en  los  juicios.  Con  todo  eso,  Japón  no  era 
aún  independiente;  no  quedaba  satisfecho  el  espíritu  nacional,  herido 
á  más  por  las  circunstancias  de  las  negociaciones,  esto  es,  por  aquel 
afán  con  que  se  entremetían  los  usos  é  instituciones  de  Occidente. 
Nobles  y  plebeyos  repugnaban  por  igual;  en  el  seno  mismo  del  Ga- 
binete hervía  la  discordia.  El  conde  de  Katsura  entregó  al  gobierno 
una  Memoria,  en  que  enumeraba  21  faltas,  nacidas  del  prurito  de 
imitar  á  los  extranjeros.  El  general  Tani,  ministro  de  Comercio  y 
de  Agricultura,  descubrió  siete  defectos  en  el  proyecto  de  revisión, 
por  lo  cual  dimitía  su  cargo.  El  mismo  Boissonade,  el  jurisconsulto 
francés  autor  de  los  códigos  que  dijimos,  repelía  la  participación  de 
los  jueces  extranjeros  en  los  tribunales  japoneses.  Corrieron  sin  es- 
torbo por  los  círculos  políticos  de  Tokio  los  escritos  de  Tani  y  Bois- 
sonade, impresos  por  estudiantes  patriotas;  formáronse  juntas  contra 
el  proyecto;  la  prensa  atizaba  el  fuego;  las  demostraciones  públicas 
de  desagrado  sucedíanse  casi  diariamente  en  la  capital  y  en  provin- 
cias, y,  para  colmo,  un  suceso  inesperado  hizo  rebosar  el  vaso  de  la 
ira  popular.  En  las  costas  de  Kinin  acababa  de  naufragar  el  buque  in- 
glés Normanton.  Todos  se  salvaron,  hasta  un  criado  chino;  todos,  en 
fin,  menos todos  los  japoneses,  que  eran  más  de  40.  Al  correr  de 
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boca  en  boca  la  noticia,  exasperáronse  los  ánimos  contra  el  capitán, 
cuya  hostilidad  contra  los  japoneses  corría  parejas  con  la  barbarie; 
razón  era  hacer  en  él  riguroso  escarmiento.  Pero  ¡ah!  los  japoneses 
no  podían  hacerlo,  trabados  como  estaban  por  las  capitulaciones,  sino 
que  habían  de  entregar  el  culpado  al  Cónsul  inglés,  quien  apreciando 
el  hecho  de  muy  diferente  manera,  no  le  impuso  la  pena  que  en  con- 
cepto de  los  ofendidos  merecía.  No  hay  que  decir  lo  demás ;  las  ne- 
gociaciones se  ahogaron  también  en  el  mar  de  la  indignación  japo- 
nesa. 

* 


Reacción. — Terrible  fué  el  desengaño.  ¡Con  qué  dejos  de  amargura 
escribía  después  el  conde  de  Inuye! : 

«La  rápida  europeización  del  Japón  hacia  esperar  que  las  potencias  se  prestarían 
gustosas  á  una  pronta  revisión  de  los  tratados;  mas  no  fué  así.  Siendo  yo  ministro 
de  Estado  deseaba  sinceramente  recobrar  la  autonomía  de  las  tarifas  para  proteger 
la  industria  nacional,  á  ejemplo  de  otras  naciones  europeas Los  plenipotencia- 
rios extranjeros,  atentos  únicamente  á  sacar  para  su  nación  el  mayor  partido  po- 
sible de  los  tratados,  negáronse  á  devolvernos  esa  libertad  é  independencia  adua- 
nera, y  como  me  fuese  imposible  dirigir  los  negocios  al  mayor  bien  de  mi  patria, 
dimití  mi  cargo»  (i). 

Si  tal  fué  el  enojo  de  persona  tan  ilustrada  y  tan  aficionada  á  los 
extranjeros,  ^cuál  había  de  ser  el  de  la  multitud  irreflexiva,  apasio- 
nada y  por  extremo  quisquillosa?  Para  librarse  de  la  bochornosa  nota 
de  bárbaros  con  que  los  marcaban  los  extranjeros  al  conservar  la 
jurisdicción  consular,  y  para  conseguir  la  autonomía  en  las  tarifas, 
habían  hecho  los  japoneses  los  mayores  sacrificios,  arrojando  por  la 
borda  sus  tradiciones,  sus  leyes,  sus  costumbres,  su  saber,  su  civili- 
zación trece  veces  secular,  resignándose  al  humillante  papel  de  dis- 
cípulos de  Europa;  y  Europa  era  tan  ingrata,  que  por  egoísmo  ni  les 
devolvía  la  libertad  aduanera,  ni  les  confiaba  la  administración  de  la 
justicia.  Así,  pues,  desgarrado  el  corazón  por  el  desengaño,  volvieron 
los  ojos  á  lo  pasado,  dando  á  Europa  las  espaldas.  La  venganza  tomó 
forma  cruenta,  no  sólo  contra  los  extranjeros,  sino  también  contra  los 
hombres  de  Estado  amigos  del  extranjero,  sirviéndose  del  instrumen- 
to de  los  matones  políticos,  ó  soshi,  por  cuyas  impuras  manos  fué  sa- 


(i)  Historia  de  la  Hacienda  japonesa. 
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orificado  el  vizconde  de  Mori,  que,  juntamente  con  Okubo,  pasa  por 
creador  del  nuevo  Japón. 


EL  JAPÓN  CONSTITUCIONAL 
Y  LA   REVISIÓN  DE    LOS    TRATADOS   (  1 889- 1  894) 

La  Constitución. — El  último  de  los  días  para  Mori  fué  el  primero 
que  coronaba  su  obra,  pues  en  el  mismo  de  su  trágica  muerte  se  pro- 
mulgó la  Constitución.  El  1 1  de  Febrero  de  1889  celebróse  en  el 
salón  del  trono  una  imponente  ceremonia.  El  Emperador  se  pre- 
sentó allí  como  en  las  mayores  solemnidades ,  y  ante  la  nobleza  del 
Japón  y  los  representantes  de  todas  las  grandes  potencias  selló  la 
transición  de  la  monarquía  absoluta  á  la  constitucional.  La  Constitu- 
ción, cuidadosamente  elaborada  por  el  marqués  de  Ito  y  discutida 
años  antes  por  los  más  sabios  políticos  del  imperio,  quedaba  estable- 
cida. Con  ella  se  promulgaron  á  lá  par  la  ley  de  la  Casa  Imperial,  el 
estatuto  imperial  de  la  Cámara  de  los  Pares,  la  ley  de  los  Cuerpos 
Colegisladores,  la  electoral  para  la  Cámara  de  los  Representantes  ó, 
como  diríamos  nosotros,  del  Congreso  de  los  Diputados ,  y  la  ley  de 
Hacienda.  Es  claro  que  estas  otras  leyes  y  estatutos  no  tienen  carác- 
ter constitucional. 

La  brevedad  y  la  índole  de  estos  artículos  no  nos  permiten  entrar 
en  el  examen,  aun  somero,  de  la  Constitución.  Y  á  fe  que  lo  merece. 
Para  James  G.  Blaine  es  de  estructura  perfecta;  para  Bryce,  excelente; 
para  Dumolard  es  una  hábil  yuxtaposición  de  principios  tomados  de 
las  Constituciones  europeas,  señaladamente  de  la  prusiana.  Scherer 
escribe  lo  siguiente: 

«Esta  Constitución  es  notable  ejemplo  del  eclecticismo  de  los  japoneses  en  la 
moderna  fábrica  de  sus  instituciones  nacionales.  De  los  alemanes  tomaron  el  ca- 
rácter imperial  y  de  los  ingleses  la  teoría  de  la  igualdad  de  derechos.  Vaciaron  en 
los  moldes  prusianos  la  Cámara  de  los  Pares  y  conformaron  al  gusto  americano  y 
francés  la  Cámara  de  los  Representantes.  Amonestados  por  la  experiencia  del 
«Parlamento  largo»  de  Inglaterra,  afianzaron  la  libertad  de  hablar;  pero  aprendie- 
ron de  Bismark  á  frustrar  la  obstrucción  de  la  Dieta  cuando  rehusa  la  votación 
del  presupuesto,  estableciendo  esta  prescripción:  Cuando  la  Dieta  imperial  no 
votare  el  presupuesto,  el  Gobierno  deberá  aplicar  el  del  año  precedente  (i).  De 
este  modo,  los  diestros  constructores  del  imperio,  recibiendo  lecciones  de  esta 


(i)  El  artículo  de  que  se  trata,  que  es  el  71,  dice  así:  «Cuando  la  Dieta  imperia 
no  votare  el  presupuesto,  ó  cuando  el  presupuesto  no  pudiere  ser  establecido,  el 
Gobierno  deberá  aplicar  el  presupuesto  del  año  precedente.» 


436         LA  TRANSFORMACIÓN  DEL  JAPÓN  Y  SU  POLÍTICA  INTERNACIONAL 

nación  y  de  la  otra,  labraron  para  sí  una  Constitución  igual  á  la  de  cualquiera  otra 
del  mundo»  (i). 

Y  bien,  preguntará  alguno,  <iqué  se  hizo  de  aquel  origen  divino  del 
Mikado,  tan  celebrado  en  el  Japón?  ¿A  qué  se  redujo  aquella  sobera- 
nía procedente  del  cielo?  Estamos  tan  acostumbrados  á  oir  que  en  el 
Estado  constitucional  el  rey  reina  y  no  gobierna,  y  á  tomar  como 
sinónima  de  monarquía  constitucional  la  parlamentaria,  y  aun  la  fun- 
dada en  la  soberanía  popular,  que  no  está  de  más  aquella  duda.  Pues 
bien ;  en  la  Constitución  japonesa  se  consigna  clara  y  explícitamente 
el  origen  divino  y  la  plena  soberanía  del  Emperador.  El  Emperador 
reina  y  gobierna;  la  Constitución  no  fué  más  que  graciosa  liberalidad 
del  soberano  que,  accediendo  á  los  deseos  de  su  pueblo,  se  dignó 
comunicarle  mayor  ó  menor  parte  del  ejercicio  de  la  soberanía: 

«Art.  I.**  En  el  imperio  del  Japón  reinará  y  gobernará  una  dinastia  de  Empera- 
dores, no  interrumpida  desde  los  tiempos  eternos.  Art.  3.°  El  Emperador  es  sa- 
grado é  inviolable.  Art.  4.0  El  Emperador  es  la  suprema  cabeza  del  imperio,  re- 
uniendo en  su  persona  todos  los  derechos  de  la  soberanía,  los  cuales  ejerce  según 
las  disposiciones  de  la  presente  Constitución.» 

El  nombre  con  que  la  Constitución  designa  al  Emperador  es 
Ten-no^  vocablo  chino  que  significa  divino  Emperador.  Por  primera 
vez  se  otorga  oficialmente  la  libertad  religiosa,  expresada  así  en 
el  art.  28: 

«Los  subditos  japoneses  gozarán  de  libertad  en  su  creencia  religiosa,  dentro  de 
los  límites  compatibles  con  sus  deberes  de  subdito  y  con  la  paz  y  el  orden  pú- 
blico.» 

Los  ministros  sólo  son  responsables  políticamente  ante  el  Empera- 
dor, sin  obligación  alguna  de  ponerse  de  acuerdo  con  las  Cámaras,  y 
sin  que  las  Cámaras  puedan  derribarlos  negándoles  su  confianza. 
Desdichado  aborto  de  ensayo  parlamentario  fué  el  de  1898.  Encargá- 
ronse de  llevarlo  al  cabo  liberales  y  progresistas  mal  trabados  en  un 
mismo  Ministerio.  Mas  ¡oh  dolor!  aun  antes  que  los  flamantes  mi- 
nistros estrenasen  su  destreza  en  el  Parlamento  resistiendo  á  pie  firme 
las  interpelaciones,  los  votos  de  confianza  ó  desconfianza  y  las  zala- 
gardas de  cajón  en  las  lides  parlamentarias,  ellos  mismos  se  empelo- 
tonaron  y  anduvieron  á  los  brazos,  de  suerte  que  dieron  con  el  Gabi- 
nete y  con  el  juego  parlamentario  en  la  sima  de   la  ruina  y  del 


( I )   Young  Japan. 
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descrédito.  No  faltó  quien  abogase  por  la  restauración  del  poder 
absoluto. 

Nuevos  fracasos  y  agitación  política. — Y  basta  ya  de  Constitución, 
la  cual,  si  pudo  contentar  á  muchos  que  se  perecían  por  intervenir  en 
los  negocios  públicos,  no  logró  deshacer  la  reacción  excitada  por  el 
fracaso  de  la  revisión  de  los  tratados  en  1887.  Sin  embargo  de  los 
repetidos  desengaños,  no  dejaron  de  la  mano  esa  demanda  los  esta- 
distas japoneses;  antes  bien,  el  conde  de  Okuma,  que  sucedió  á  Inuye, 
puso  en  ella  tan  grande  conato  que,  entregando  los  demás  negocios 
al  viceministro  Aoki,  á  solo  el  de  la  revisión  aplicó  él  toda  su  indus- 
tria y  diligencia.  Sacando  recato  de  los  pasados  yerros,  estuvo  tan 
lejos  de  conferenciar  á  una  con  las  18  potencias  y  á  son  de  atabales, 
como  dicen,  que  ni  quiso  comunicarse  más  que  con  cada  represen- 
tante en  particular,  ni  dio  parte  de  las  conferencias  á  nadie,  ni  aun  á 
sus  propios  compañeros  de  Gabinete,  sino  á  solo  el  Emperador.  Y 
podía  hacerlo;  porque,  al  tenor  de  la  Constitución,  en  manos  de  solo 
el  Emperador  está  la  conclusión  de  los  tratados,  y  puesto  que  por 
regla  general  todo  el  Ministerio  entra  á  la  parte  de  las  negociaciones 
diplomáticas,  siendo,  por  tanto,  el  Presidente  el  director  de  la  diplo- 
macia, todavía  en  casos  excepcionales,  como  este  de  que  hablamos, 
es  el  ministro  de  Estado,  cuando  así  lo  quiere  el  Emperador,  el  único 
y  exclusivo  negociante. 

Ya  en  30  de  Noviembre  de  1888  se  había  convenido  un  tratado  de 
amistad  entre  el  Japón  y  Méjico,  basado  en  perfecta  igualdad.  No 
fueron  tan  favorables  para  el  Japón  las  condiciones  ofrecidas  á  las 
demás  potencias.  Las  tarifas  habían  de  ser  iguales  á  las  del  convenio 
frustrado  de  1 886-1887;  ^^  jurisdicción  consular  no  se  abolía  de 
pronto;  se  concedía  á  los  extranjeros  el  privilegio  de  tener  mayoría 
en  el  tribunal  supremo  que  hubiese  de  juzgar  causas  de  europeos  ó 
americanos.  Con  tales  concesiones  y  con  la  entrada  del  Japón  en  las 
vías  constitucionales  alimentábanse  grandes  esperanzas  de  buen  su- 
ceso; las  potencias  se  mostraban  propicias;  el  asunto  podía  darse  por 

concluido si  no  fuera  por  un  periodista.  Un  corresponsal  anunció 

en  Marzo  al  Times ^  de  Londres,  el  contenido  del  tratado;  el  19  de 
Abril  corre  la  noticia  por  Tokio,  y  el  sigilo  tan  diestramente  guardado 
es  ya  un  secreto  á  voces. 

La  oposición  fué  general,  clamorosa,  incontrastable.  Dirigíanla 
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como  principales  adalides  el  marqués  de  Ito  y  el  conde  de  Inuye; 
aquél  porque,  en  su  opinión,  el  proyectado  convenio  pugnaba  con  la 
Constitución  recientemente  promulgada;  éste  porque  recordaba  el 
fracaso  de  su  plan,  semejante  al  del  conde  de  Okuma.  Brotaban  don- 
dequiera, como  otros  tantos  enemigos,  nuevas  juntas,  sociedades  y 
periódicos.  Á  fines  de  Septiembre  de  1889  llegaban  al  Senado  305 
exposiciones:  de  ellas,  185  con  63.616  firmas  contra  el  tratado;  las 
restantes,  120,  con  solas  6.759  firmas  en  pro.  Todos  los  partidos,  me- 
nos el  del  conde  de  Okuma,  asestaron  sus  baterías  contra  el  proyecto, 
baldonándolo  de  vergüenza  nacional.  Salía,  por  el  contrario,  á  la  pa- 
lestra el  partido  de  Okuma  lidiando  briosamente  por  su  jefe.  El  Gabi- 
nete mismo  era  un  campo  de  Agramante.  El  presidente  del  Consejo, 
conde  de  Kuroda,  amparaba  con  todo  su  crédito  y  fuerzas  al  ministro 
de  Estado;  el  ministro  de  Hacienda,  Matsukata,  proponía  el  nombra- 
miento de  una  comisión  informadora;  el  ministro  de  Comunicaciones, 
conde  de  Goto,  á  la  cabeza  de  un  poderoso  grupo  hostil  al  convenio, 
reclamaba  la  reunión  del  Consejo  de  ministros  delante  del  Empera- 
dor. Efectivamente,  el  15  de  Octubre,  siendo  juez  del  campo  el  mismo 
Emperador,  pelearon  bravamente  unos  contra  otros  los  ministros 
desde  las  tres  de  la  tarde  hasta  que  los  despartió  la  noche,  que  á  más 
andar  se  venía  para  poner  fin  al  reñido  encuentro.  Volvieron  solos  á 
la  carga  el  18;  ya  el  proyecto,  por  todas  partes  atacado,  amenazaba 
inminente  ruina,  cuando  una  bomba  de  dinamita  lo  hizo  del  todo 
añicos,  llevándose  una  pierna  del  infeliz  Okuma. 

El  hecho  sucedió  así.  Acabado  el  último  Consejo  dicho,  hacia  las 
cuatro  de  la  tarde,  el  conde  de  Okuma  volvía  en  coche  á  su  Ministe- 
rio, cuando  he  aquí  que  un  patriota  exaltado,  samurai  de  Fukuoka, 
lanza  al  vehículo  una  bomba  de  dinamita,  y  al  mismo  punto,  sacando 
un  puñal  que  á  prevención  llevaba,  se  arranca  con  él  la  vida.  Quedó 
el  conde  herido,  aunque  no  mortalmente;  amputósele  la  pierna  iz- 
quierda, y  por  mucho  tiempo  hubo  de  permanecer  alejado  de  los  ne- 
gocios públicos.  El  gabinete  de  Kuroda  dimitió  siete  días  después; 
las  negociaciones  se  suspendieron;  los  tratados  antes  firmados  con 
los  Estados  Unidos,  Alemania  y  Rusia  no  fueron  ratificados. 

Pasó  luego  como  sombra  durante  el  mes  de  Noviembre  el  Ministe- 
rio presidido  por  el  príncipe  Sanyo,  arrebatado  de  su  retiro  por  el 
Emperador,  á  falta  de  otro  repúblico  á  quien  encomendar  la  difícil 
tarea  del  gobierno.  Sustituyóle  en  Diciembre  el  marqués  de  Yama- 
gata,  que  confió  la  cartera  de  Estado  al  vizconde  de  Aoki. 
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Grande  fué  el  ajetreo  político  del  siguiente  año  1890.  Llegábase  el 
día  en  que  por  vez  primera  se  iba  á  reunir  el  Parlamento,  y  en  la 
misma  fecha  habían  de  entrar  en  vigor  la  Constitución  y  las  leyes  que 
con  ella  se  promulgaran  el  año  precedente.  Aguardaban  también  á  la 
puerta  esperando  la  apertura  los  nuevos  códigos:  el  civil,  obra  del 
jurisconsulto  francés  Boissonade;  el  de  comercio,  del  alemán  Roesler; 
el  de  enjuiciamiento  civil  y  la  ley  de  organización  judicial,  hechuras 
de  otro  alemán,  Rudolph.  Algunas  de  estas  leyes  se  habían  pergeñado 
á  la  carrera,  tropezando  por  su  apresuramiento  con  la  tenaz  oposi- 
ción de  aquel  senado  ó  Genro  que  años  antes  se  había  establecido  y 
que  muy  pronto  iba  á  disolverse  para  ceder  el  puesto  á  la  Dieta  im- 
perial. Mas  como  el  Gabinete  de  Yamagata  consideraba  urgente  la 
promulgación  de  los  códigos  para  revisar  los  tratados,  recelándose 
que  el  Parlamento  seguiría  las  huellas  del  GenrOy  atropellando  por 
todo,  los  promulgó  en  la  primera  mitad  de  i8co.  Apresurémonos  á 
decir  que  así  el  código  civil,  como  el  de  comercio,  fueron  enmenda- 
dos más  tarde,  con  aprobación  del  Parlamento,  acomodándolos  al  ca- 
rácter nacional. 

* . 
*  * 

El  triunfo.  —  Pasemos  por  alto  las  sesiones  tumultuosas,  las  agita- 
ciones políticas,  los  cambios  de  Gabinete,  pues  no  trazamos  aquí  la 
historia  política  del  Japón  sino  en  cuanto  se  relaciona  con  la  política 
internacional.  Vengamos  al  Ministerio  que  entre  las  olas  de  furiosas 
contradicciones  políticas  aportó  á  las  suspiradas  riberas  de  la  igualdad 
jurídica  internacional,  y  dominando  las  tempestades  y  remolinos  de 
los  partidos  adversos  con  el  mágico  influjo  del  sentimiento  patrio,  ciñó 
al  Japón  los  lauros  del  primer  triunfo  en  el  extranjero. 

En  1892  subió  al  poder  el  marqués  de  Ito  como  Presidente  del  Mi- 
nisterio, y  el  conde  de  Mutsu  como  ministro  de  Estado.  En  la  cuarta 
sesión  del  año  1893  la  Cámara  de  Representantes  suplicó  encareci- 
damente al  Emperador  la  revisión  de  los  tratados  sobre  la  base  de  la 
perfecta  igualdad.  El  conde  de  Mutsu,  con  habilidad  extraordinaria, 
perfeccionando  el  arte  de  Okuma,  no  siguió  la  negociación  en  Tokio, 
donde  los  representantes  diplomáticos  estaban  bien  enterados  y  eran 
bastante  ladinos  para  no  dejarse  sorprender,  sino  que  la  encargó  á  los 
representantes  japoneses  en  el  extranjero,  dándoles  plenos  poderes 
para  ventilar  el  asunto  con  la  potencia  respectiva.  Perezosas  anduvie- 
ron á  las  veces  las  negociaciones;  iban  y  venían  del  extranjero  á  Tokio 
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y  de  Tokio  al  extranjero  informes  é  instrucciones;  pasaban  semanas 
y  meses,  hasta  que,  en  fin,  consiguió  brillante  victoria  la  diplomacia 
japonesa.  Bien  es  verdad  que,  promulgados  los  códigos,  organizada  la 
administración  de  justicia  á  semejanza  de  la  europea  y  adoptados  los 
usos  de  las  naciones  civilizadas,  no  había  ya  razón  de  tergiversar  más 
tiempo,  mucho  menos  después  que  el  estruendo  de  los  cañones  japo- 
neses en  el  Yalu  el  año  1894  anunció  al  mundo  civilizado  el  levanta- 
miento de  una  gran  potencia  en  el  Extremo  Oriente. 

Inglaterra  firmó  el  nuevo  tratado  en  Julio  de  1894,  poco  antes  de 
romperse  las  hostilidades  entre  Japón  y  China;  los  Estados  Unidos 
durante  la  misma  guerra,  y  ésta  acabada,  fueron  siguiendo,  unos  tras 
otros,  los  demás  Estados.  Japón  pudo  enlazar  con  los  trofeos  de  la 
campaña  de  Mandchuria,  que  le  señaló  un  asiento  en  el  senado  de  las 
grandes  potencias,  los  laureles  de  los  tratados  de  revisión,  que  le  con- 
quistaron la  igualdad  jurídica  internacional.  Todos  los  tratados  habían 
de  entrar  en  vigor  á  la  vez  en  Mayo  de  1899  y  valer  por  doce  años, 
al  fin  de  los  cuales  podían  deshacerse,  denunciándolos  con  un  año  de 
anticipación.  En  virtud  de  estos  tratados  la  extraterritorialidad  es 
suprimida,  la  cláusula  de  nación  más  favorecida  es  recíproca  é  incon- 
dicional, la  tarifa  de  Aduanas  no  es  todavía  autónoma  para  el  Japón, 
determinándose  los  derechos  de  importación  en  un  documento  diplo- 
mático anejo  al  tratado  principal,  con  el  cual  ha  de  desaparecer  y 
dar  lugar  á  la  autonomía  pura  y  simple.  Las  tarifas  son  diferentes 
para  los  distintos  Estados,  según  la  diversidad  de  los  artículos  de 
importación  y  exportación.  En  los  tratados  con  China,  Corea  y  Siam 
trata  Japón  como  potencia  civilizada  con  otras  semibárbaras,  reser- 
vándose el  derecho  de  extraterritorialidad.  El  Tratado  con  España 
lleva  la  fecha  de  2  de  Enero  de  1897.  En  28  de  Marzo  de  1900  se 
ajustó  un  convenio  comercial  entre  España  y  Japón,  por  el  cual  am- 
bas naciones  se  prometen  el  trato  de  nación  más  favorecida  en  la  im- 
portación y  exportación  de  sus  productos. 

De  hermosa  victoria  califica  la  revisión  de  los  tratados  un  autor 
que  no  peca  de  benévolo  con  los  japoneses,  á  pesar  de  haber  vivido 
con  ellos  varios  años  enseñándoles  el  Derecho  francés;  y  después  de 
exponer  las  artes  puestas  en  juego  para  conseguirla,  concluye:  <En 
suma^  con  una  diplomacia  de  primer  orden  ganaron  los  japoneses  una 
completa  victoria  sobre  sus  adversarios-»  (i). 

Con  muchos  sacrificios  la  compraron,  en  verdad,  porque  mucha 


(i)  Dumolard,  Le  Jupón,  etc. 
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fué  la  repugnancia  de  las  potencias,  y  no  sólo  de  las  potencias,  sino 
de  simples  particulares  extranjeros  que  veían  con  disgusto  la  pérdida 
de  la  jurisdicción  consular.  Óigase  lo  que  recuerda  Villetard  de  La- 
guérie.  Este  militar  francés,  corresponsal  de  Le  Temps  en  la  guerra 
chino-japonesa,  se  halló  presente  á  las  operaciones  del  general  Oyama 
para  la  toma  de  Puerto  Arturo  el  20  y  21  de  Noviembre  de  1894. 
Con  Villetard  estaban  otros  corresponsales:  Villiers,  del  Standard 
y  del  Black  and  White,  de  Londres;  Creelman,  del  World,  de  Nueva 
York;  Cowen,  del  Times.  Todos  estos  corresponsales  entraron  en 
Puerto  Arturo  el  22  por  la  mañana.  Volviendo  luego  al  Japón  Ville- 
tard y  pasando  por  Yokohama  leyó  en  Japan  Gazette  un  artículo  del 
redactor  principal,  Tennant,  quien,  apoyado  en  el  testimonio  de  Vi- 
lliers, Creelman  y  Cowen,  acusaba  á  los  japoneses  de  haber  estado 
asesinando  con  toda  frescura  á  los  chinos  durante  cinco  días  después 
de  conquistada  la  plaza.  Villetard  quedó  no  poco  sorprendido  de 
tamaña  calumnia,  y  dirigiéndose  á  la  redacción  de  Japan  Gazette 
para  desmentirla,  como  topase  en  el  camino  con  Villiers,  uno  de  los 
autores  del  embuste,  le  pidió  explicaciones.  Querido  mío,  le  replicó 
Villiers,  hemos  querido  impedir  que  el  Congreso  americano  ratifique  el 
proyecto  de  revisión  de  los  tratados,  que  acabará  con  la  exterritoriali- 
dad de  los  ciudadanos  de  los  Estados  Unidos  en  ^apón.  Replicóle 
Villetard  no  ser  esta  razón  suficiente  para  engañar  al  mundo  con  la  pa- 
traña de  « las  atrocidades  de  Puerto  Arturo » ,  y  entrando  en  la  redacción 
susodicha  declaró  la  verdad  á  Tennant,  el  autor  del  artículo,  asegu- 
rando como  testigo  de  vista  que  la  matanza  había  acompañado  y 
seguido  á  la  batalla,  sin  prolongarse  más  allá  del  22  por  la  mañana. 
Tennant,  anotando  la  protesta,  aseguró  que  la  reproduciría  en  el  pe- 
riódico; pero,  ¡cuál  fué  la  sorpresa  de  Villetard,  cuando  leyó  otro  día 
su  testimonio  tan  radicalmente  desfigurado,  que  en  vez  de  rectificar 
confirmaba  la  relación,  de  todo  en  todo  falsa,  de  aquellos  otros  co- 
rresponsales! Y  cuenta  que  Villetard  se  muestra  más  bien  hostil  que 
aficionado  á  los  japoneses  en  el  libro  de  donde  extractamos  la  anéc- 
dota (i). 

Después  de  la  revisión. — La  victoria  diplomática  de  los  japoneses 
fué  tanto  más  completa  cuanto  las  ventajas  no  fueron  recíprocas. 


(i)  Villetard  de  Laguérie,  Trois  mois  avec  le  niarechal  Oyama.  París,  1905. 
Esta  obra  se  refiere  á  la  guerra  del  Japón  con  Rusia. 
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Querían  ser  dueños  absolutos  en  su  tierra;  pero  temían  el  trato  con 
los  extranjeros.  Bien  revelan  este  recelo  los  funestos  augurios  que  en 
años  anteriores  hacía  el  partido  hostil  á  los  tratados.  «El  Japón,  decía, 
va  á  ser  anegado  con  la  inmigración  extranjera.  Los  extranjeros  se 
alzarán  con  la  dirección  exclusiva  de  las  minas,  de  las  industrias,  de 
los  ferrocarriles.  Los  extranjeros  se  apoderarán  de  la  propiedad  del 
suelo.  El  pueblo  japonés  será  esclavo  de  los  occidentales.» 

Por  esta  inveterada  hostilidad  y  recelo,  aun  cuando  los  extranjeros 
por  los  nuevos  tratados  fiasen  de  los  japoneses  su  hacienda,  su  liber- 
tad y  su  vida,  no  consiguieron,  en  cambio,  igual  correspondencia.  Ha- 
lláronse con  muchas  trabas  y  cortapisas:  no  podían  ser  accionistas 
de  ciertas  grandes  empresas,  como  el  Banco  del  Japón,  el  Specie  Bank 
y  la  Compañía  de  Navegación ;  ni  tenían  derecho  de  beneficiar  las 
minas  ó  dedicarse  á  la  agricultura;  ni  gozaban  de  la  facultad  de  ha- 
cerse dueños  de  una  parte  mínima  de  la  tierra.  Esta  última  limitación 
es  la  más  importante,  la  que  más  tenazmente  sostienen  los  japoneses, 
que  han  acabado  por  ceder  en  algunas  otras,  y  por  el  mismo  caso  es 
asimismo  la  más  sintomática.  Y  no  es  que  eminentes  repúblicos  no  lo 
deploren. 

«El  Japón  necesita  capital  extranjero  —  escribía  el  barón  de  Shibusawa,  presi- 
dente de  la  Federación  de  las  Cámaras  de  Comercio  —  pero  gran  parte  del  pueblo 
japonés  se  opone  á  hacer  á  los  extranjeros  participes  de  sus  ganancias.  Su  inco- 
municación en  este  punto  es  un  resto  de  la  era  antigua.  Durante  varios  años  he 
abogado  de  palabra  y  por  obra  para  que  se  reformen  nuestras  leyes  y  se  permita 
á  los  extranjeros  adquirir  la  propiedad  del  suelo.  Conmigo  sienten  el  marqués  de 
Ito  y  otros  hombres  públicos.  Con  todo  eso,  por  esa  incomunicación  del  Japón, 
ha  sido  hasta  ahora  imposible  conceder  á  los  extranjeros  la  adquisición  del  suelo; 
siendo  asi  que,  mientras  esta  reforma  no  se  efectúe,  los  capitalistas  extranjeros  no 
verán  seguro  su  dinero  en  el  Japón»  (i). 

Pero,  al  menos,  ^cómo  han  cumplido  los  japoneses  las  gravísimas 
obligaciones  que  tomaron  á  su  cargo?  ^jHan  tratado  con  imparcialidad 
y  justicia  á  los  extranjeros  cuantas  veces  han  conocido  judicialmente 
de  sus  causas? 

Sucede  que  varios  autores,  según  su  afición  ó  desafición,  así  hablan 
de  los  japoneses  en  esta  materia  con  elogio  ó  vituperio.  Tal  vez  tenga 
razón  Dumolard,  quien,  á  pesar  de  que  no  disimula  las  faltas  de  los 
japoneses,  confesaba  hace  tres  ó  cuatro  años  que  los  jueces  se  habían 
esforzado,  por  lo  general,  en  corresponder  á  la  elevación  de  su  oficio. 


(i)  Bosquejo  de  la  situación  industrial  en  el  Japón. 
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Dos  tendencias ,  sin  embargo,  señalaba,  que  de  no  remediarse  falsea- 
rían totalmente  las  reformas:  la  primera,  tener  por  letra  muerta  las 
leyes  opuestas  á  los  inveterados  hábitos  y  costumbres  tradicionales, 
señaladamente  en  la  familia;  la  segunda,  la  parcialidad  en  favor  de 
los  naturales  contra  los  extranjeros.  Por  lo  demás,  como  excusa  de 
estas  deficiencias,  añade  que  los  jueces,  ó  eran  demasiado  viejos  para 
aprender  ó  aplicar  las  nuevas  leyes,  ó  muy  jóvenes  para  hacerlo  con 
discreción. 

Comoquiera,  una  cosa  es  tratar  de  los  gobernantes  y  otra  del  pue- 
blo. Con  ocasión  de  los  nuevos  tratados,  el  Emperador  ó  Mikado,  cuya 
autoridad  es  tan  venerada,  expidió  en  i.°  de  Julio  de  1899  un  res- 
cripto mandando  gravísimamente  á  los  subditos  el  cumplimiento 
exacto  de  los  deberes  de  hospitalidad  y  cortesía  con  los  extranjeros; 
á  seguida  los  ministros  dieron  también  cada  uno  su  decreto  con  el 
mismo  fin.  El  fruto  no  correspondió  á  tantos  esfuerzos.  Deplorábalo 
amargamente  seis  meses  después,  el  9  de  Diciembre,  una  alocución 
del  marqués  de  Ito  á  la  sociedad  Kokka-Gakko-Kuai^  fundada  para 
el  estudio  de  las  ciencias  políticas.  Decía  el  marqués:  Por  lo  que  he 
observado  en  mis  últimos  viajes  por  el  reino ^  he  de  hacer  constar  con 
honda  pena  que^  en  general^  el  pueblo  parece  dar  poca  importancia  al 
rescripto  del  E^nperador.  Y  esto  afirmaba  cuando  acababa  de  hacer 
esta  dolorosa  confesión:  Sea  por  el  éxito  feliz  de  nuestra  guerra  con- 
tra China,  sea  por  otra  causa,  la  verdad  es  que  parte  de  nuestro  pue- 
blo tiene  enemiga  con  los  extranjeros. 

Ahora  bien,  después  de  las  últimas  victorias  contra  el  coloso  del 
Norte,  ^prevalece  en  los  japoneses  esa  enemistad  é  inquina  con  los 
extranjeros?  Para  responder  á  esta  pregunta  preciso  es  seguir  los  pa- 
sos de  la  política  de  expansión,  cuya  postrera  jornada  ha  sido  la  cam- 
paña contra  Rusia. 

Narciso  Nogxjer. 

(Continuará.) 
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EL     CONCERTISTA 


Kochanski. — Monasterio  y  Gounod. — Monasterio  en  Inglaterra. — Monasterio  en 
Bélgica,  Holanda  y  Alemania.— Monasterio  y  Meyerbeer. — Los  funámbulos  del 
arte. — Paganini,  Sarasate  y  Monasterio. 

'lENTRAs  escribíamos  estos  apuntes  en  Sevilla,  llegó  á  esta  Reina 
del  Betis,  precedido  de  gran  fama,  el  violinista  polaco  Pablo 

,p  Kochanski.  Venía  de  una  tournée  por  Rusia,  ó,  mejor  dicho, 
venía  huyendo  de  aquel  colosal  imperio  perturbado,  no  sólo  por  los 
desastres  de  la  guerra  con  el  Japón,  sino  por  los  estallidos  del  nihi- 
lismo^ que  estaban  destrozando  sus  entrañas. 

El  buen  hijo  de  Varsovia  pensaría  encontrar  entusiasta  acogida  á 
la  sombra  de  la  Giralda,  y  ya  desde  la  primera  sesión  hizo  maravillas 
con  su  violín,  mas  las  hizo en  el  desierto. 

La  sala  de  concierto  estaba  casi  vacía.  Los  periódicos  lamentaron 
esta  frialdad  en  una  tierra  tan  caliente  para  otras  cosas;  multiplicaron 

sus  reclamos,  y  á  la  segunda  sesión ¡lo  mismol  El  pobre  Kochanski 

tuvo  que  levantar  el  campo,  sin  exponerse  á  un  tercer  desaire.  «Esto 
es  muy  triste — decía  un  periódico; — esto  es  la  señal  de  los  tiempos  » 

En  efecto;  porque  las  mismas  noches  en  que  estaba  vacío  el  salón 
de  conciertos,  donde  interpretaba  un  prodigioso  violinista  obras  de 
los  más  grandes  maestros,  estaban  llenos  de  bote  en  bote  los  teatros 
de  la  capital  en  donde  se  cultiva  el  género  chico  y  el  ínfimo  y  el 
canallesco. 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pág.  200. 
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La  educación  artística  de  un  pueblo  es  aún  más  difícil  que  la  edu- 
cación moral.  Por  eso  es  tan  digno  de  loa  el  que  durante  años  y  años 
encaminó  á  ese  fin  sus  trabajos,  más  dignos  del  hombre  que  los  tra- 
bajos de  Hércules.  Eso  hizo  Monasterio. 

No  pretendería  ni  soñaría  tanto  al  principio  de  su  carrera ;  pero 
nadie  me  negará  que  para  dirigirse  á  la  meta  fué  ya  un  buen  paso 
desde  el  principio  el  expatriarse. 

Será  una  desgracia,  pero  es  un  hecho;  aquí  no  sabemos  reconocer 
el  mérito  de  un  español  si  no  trae  el  visto  bueno  extranjero.  Es 
achaque  añejo,  del  cual  se  lamentaba  el  gran  Eslava,  cuando  decía  en 
el  primer  número  de  su  Gaceta  Musical: 

«Las  causas  que  hemos  indicado  (la  indolencia  y  la  envidia)  fueron,  sin  duda,  las 
que  motivaron  la  emigración  de  nuestros  grandes  artistas  en  el  siglo  xvi:  D.  Cris- 
tóbal Morales,  D.  Tomás  Luis  de  Victoria,  D.  Diego  Ortiz ,  D.  Francisco  de  las 
Infantas,  Fr.  Mateo  Flecha  y  otros  varios,  que  son  gloria  y  prez  del  arte  músico 
español,  abandonaron  á  su  ingrato  país,  que  no  reconoció  su  mérito  hasta  que 
adquirieron  celebridad  en  las  naciones  extranjeras,  en  donde  publicaron  sus  obras 
admirables.» 


Monasterio,  cargado  con  los  primeros  laureles  de  Bélgica,  antes  de 
volver  á  su  querida  patria  para  estrechar  entre  sus  brazos  á  sus  que- 
ridísimas madre  y  hermanas,  se  detuvo  en  París,  porque  bien  sabía 
que  esta  capital  tiene  el  monopolio  de  la  celebridad.  Los  aplausos 
que  allí  resuenan  tienen  el  privilegio  de  hallar  eco  en  todo  el  mundo. 

De  esta  estancia  tenemos  una  anécdota,  que  nos  la  va  á  referir  el 
mismo  Monasterio. 

Siendo  director  del  Conservatorio  de  Música  y  Declamación  de 
Madrid  (Noviembre  de  1894),  al  celebrarse  en  París  la  milésima  re- 
presentación del  Fausto,  de  Gounod,  el  director  de  Le  Soir  le  pidió  á 
Monasterio  algún  juicio  ó  recuerdo  referente  á  Gounod,  asegurándole 
que  su  escrito  figuraría  al  lado  de  todas  las  celebridades  musicales  de 
Francia  y  de  Europa,  á  quienes  invitaba  con  este  motivo  para  formar 
un  álbum.  Á  esta  invitación  contestó  Monasterio  en  estos  términos, 
que  traducimos  fielmente: 

«Encontrábame  en  París  hace  ya  bastantes  años en  1852.  A  los  postres  de  un 

almuerzo  en  casa  de  mi  excelente  y  antiguo  amigo  Mr.  Arístides  Cavaillé-Coll, 
díjome  éste: 

»— Hoy  tengo  cita  en  casa  de  un  artista  muy  notable,  y  para  que  no  nos  separe- 
mos, os  propongo  que  me  acompañéis:  tendréis  el  gusto  de  conocerle,  y  os  ase- 
guro que  os  encantará. 

RAZÓN    Y    FE,    TOMO    XV  3© 


446  UN   GRAN  ARTISTA 

»Acepté  gustosísimo,  y  al  llegar  á  la  casa  del  músico  presentóme  Mr.  Cavaillé- 
Coll,  diciendo: 

» — Aquí  tenéis  á  un  joven  violinista  español  que  acaba  de  obtener  en  el  Conser- 
vatorio de  Bruselas  el  premio  de  honor  en  la  clase  de  Mr.  Beriot. 

* — ¡Qué  feliz  coincidencia!— exclamó  el  compositor. — Precisamente  acabo  de  ter- 
minar una  melodía  para  ese  instrumento,  y  tendré  singular  placer  en  oírosla  y 
acompañárosla  al  piano.  Tened  la  bondad  de  tomar  ese  violin. 

»Me  apresuré  á  complacerle,  y  esto  me  proporcionó  la  dicha  de  gozar  de  las  pri- 
micias de  una  obra,  pequeña  en  realidad  por  sus  dimensiones,  pero  que  ha  contri- 
buido en  gran  manera  á  la  popularidad  de  su  autor.  Éste  era  Carlos  Gounod. 

»La  melodía  estaba  encabezada  con  este  título:  «Meditación  para  violin,  escrita 
»sobre  el  primer  preludio  del  Claveciii  bien  temperé  de  Bach.» 

Esta  melodía,  después  de  varias  transformaciones,  recibid  las  pala- 
bras de  la  salutación  angélica,  y  con  el  título  del  Avemaria  de 
Gounod  ha  dado  la  vuelta  al  mundo.  Esta  misma  Aventaría  fué  una 
de  las  piezas  que  ejecutó  Monasterio  la  última  vez  que  tocó  en  público 
en  Madrid,  en  la  Academia  celebrada  en  el  Círculo-Patronato  de  San 
Luis  en  conmemoración  del  XXV  aniversario  de  la  coronación  de 
León  XIII. 

No  parece  sino  que  desde  el  principio  hasta  el  fin  de  su  artística 
carrera  quiso  poner  su  genio  y  su  virtud  bajo  la  protección  de  la 
Virgen. 

Y  en  verdad  que  la  necesitó,  y  muy  especial,  para  no  dar  al  través 
en  tantos  escollos  como  tiene  la  vida  de  los  artistas. 


Apenas  resonó  el  nombre  de  Monasterio  en  Bélgica,  Francia  y 
España,  quiso  Inglaterra  oir  al  maravilloso  concertista.  He  aquí  en 
qué  términos  la  Gaceta  Musical  de  Madrid^  de  Febrero  del  84,  da 
cuenta  de  su  odisea  por  la  Gran  Bretaña : 

<k Londres  15  Enero.  El  célebre  Jullien  ha  dado  una  serie  de  conciertos,  que  han 
tenido  el  privilegio,  á  pesar  de  las  preocupaciones  del  día,  de  atraer  constante- 
mente lo  más  escogido  de  la  sociedad.  Durante  seis  semanas  estos  conciertos  han 
sido  la  gran  distracción  del  público  de  Londres.  Jullien  ha  ido  después  con  sus 
valientes  compañeros  de  armas  á  visitar  á  Mánchester,  Birminghan,  Liverpool,  y 
acaba  de  entrar  en  esta  capital  como  un  general  victorioso  cargado  de  trofeos.  Al 
lado  de  Ernst,  el  Paganini  de  Alemania,  la  atención  del  público  en  estos  concier- 
tos se  ha  fijado  particularmente  sobre  un  violinista  de  diez  y  ocho  años,  Jesús  de 
Monasterio,  que  ha  aprendido  á  conocer,  bajo  la  dirección  de  Mr.  Beriot,  los 
principios  de  una  escuela  que  no  reconoce  rival.  Si  Monasterio  no  tiene  todavía 
la  gracia  exquisita,  ni  la  pureza  de  estilo  de  su  ilustre  profesor,  ni  la  amplitud,  la 
elevación  y  el  inimitable  poder  de  Vieuxtemps,  hay  en  su  manera  una  envidiable 
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mezcla  de  cualidades  que  pocas  veces  se  reúnen:  su  elegancia  tiene  algo  de  picante 
y  original  y  toca  con  gran  fuego  y  expresión.  Al  oirlo  se  siente  como  un  reflejo 
del  ardiente  sol  del  Mediodía.  Asi  es  que  las  quince  ó  veinte  soirécs  en  que  se  ha 
hecho  oir  el  joven  violinista  ha  sido  objeto  de  un  favor  que  ha  ido  constantemente 
en  aumento.  Hoy  Monasterio  está  clasificado  entre  los  artistas  más  distinguidos.» 

De  la  campaña  artística  á  que  se  refiere  lo  anterior  y  de  otras  que 
se  siguieron,  tenemos  los  datos  más  circunstanciados  y  auténticos  que 
se  pueden  desear,  pues  tenemos  á  la  vista  el  Diario  escrito  por  el 
mismo  Monasterio.  Me  contentaré,  sin  embargo,  con  entresacar  al- 
guno que  otro  episodio  característico  y  algunas  observaciones  que 
nos  pintan  á  nuestro  artista  y  descubren  los  primeros  gérmenes  de 
aquel  genio  observador  y  entusiasta  por  todo  lo  bello,  de  aquel  ta- 
lento perspicaz  que  sabía  asimilarse  todo  cuanto  se  podía  relacionar 
con  las  bellas  artes  é  irle  formando  y  aquilatando  el  gusto.  Porque 
desde  muy  joven  estuvo  conforme  con  aquel  dicho:  «El  pianista  que 
no  es  más  que  un  buen  pianista,  es  un  mal  pianista.»  No  recuerdo 
quién  dijo  esto;  pero  quizás  no  supo  todo  lo  que  dijo,  porque  dijo 
mucho. 

Monasterio  no  fué  tan  sólo  un  hombre  consagrado  exclusivamente 
á  dominar  el  mecanismo  de  un  instrumento  y  á  arrancarle  todos  sus 
secretos  con  las  delicadas  pulsaciones  de  su  nerviosa  mano  izquierda 
y  los  tajos  y  estocadas  de  su  arco,  empuñado  por  su  potente  mano 
derecha;  no,  Monasterio  se  propuso  cultivar  incesantemente  su  es- 
píritu, y  le  fué  de  día  en  día  enriqueciendo  con  los  más  variados  co- 
nocimientos en  las  demás  bellas  artes  y  en  todas  las  buenas  letras. 
Para  lo  cual  mucho  le  valió  la  facilidad  que  tuvo  para  poseer  diversas 
lenguas  (i). 

En  el  Diario  citado  se  descubre  esto  que  decimos  y  su  predilección 
por  las  obras  de  Dios,  por  los  espectáculos  de  la  naturaleza  en  que 
se  inspiraba;  como  se  inspiraba  también  en  las  obras  de  los  hombres 
que  se  van  atesorando  en  los  grandes  archivos  y  bibliotecas  y  museos 
científicos  ó  artísticos,  y  que,  en  monumentos  históricos  sagrados  y 
profanos,  embellecen  las  ciudades  que  visitaba. 

Para  saborear  más  á  su  placer  la  emoción  artística  procuraba  de 
ordinario  ir  solo  en  sus  excursiones ,  aprovechando  los  días  de  des- 
canso, que  eran  los  domingos.  En  sus  notas  íntimas  no  se  ve  al  turista 


(i)  Entre  los  varios  autógrafos  que  se  conservan  suyos,  pueden  verse  algunos 
borradores  ó  cartas  duplicadas  escritas  en  correcto  alemán. 
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que  viaja  por  divertirse,  sino  al  artista  que  no  pierde  ocasión  de  ilus- 
trarse y  de  inspirarse. 

En  la  madrugada  del  25  de  Octubre  de  1854  había  salido  nuestro 
concertista  del  puerto  de  Ostende  con  sus  compañeros  de  expedición. 
Poco  después  escribía  con  lápiz  en  su  cartera  de  viaje : 

«A  medida  que  avanzaba  el  día  se  iba  despejando  el  hori?onte,  lo  cual  nos  pro- 
curó el  gozar  del  imponente  y  á  la  vez  tranquilo  espectáculo  de  la  mar Desgra- 
ciadamente, á  la  embocadura  magnifica  del  Támesis,  el  tiempo,  hasta  entonces 

propicio,  empezó  á  sernos  adverso ;  á  pesar  de  eso,  á  medida  que  el  buque  Ho- 

llandcr  avanzaba,  nuevos  espectáculos  se  presentaban  á  mis  ojos.  La  verde  campiña 
esmaltada  de  árboles,  castillos  y  casas  de  campo  se  transformaban  de  repente  en 

ásperos  peñascos Al  día  siguiente  de  mi  llegada  mi  primer  cuidado  fué  ir  al 

ensayo,  y  después  empecé  mis  peregrinaciones  por  Londres.» 

En  la  plaza  de  Trafalgar  recuerda,  ante  la  estatua  de  Nelson,  nues- 
tra gloriosa  derrota:  asiste  en  el  inmenso  C?ystal  Palace  á  un  festín 
militar  que  daban  los  ingleses  á  la  música  de  Guides  del  emperador 
Napoleón. 

«Cada  banda — dice — ejecutó  varias  piezas,  y  últimamente  las  18  bandas  reuni- 
das ejecutaron  una  marcha.  Excusado  es  decir  que  este  conjunto  de  instrumentos 
de  viento  producía  un  ruido  infernal,  y  que,  en  su  consecuencia,  los  70.000  oyentes 
salieron  con  las  orejas  desbaratadas.» 

Otra  fué  la  impresión  que  experimentó  en  la  famosa  Abadía  de 
Westminster: 

«En  su  seno  encierra  las  cenizas  de  los  Reyes  de  Inglaterra  y  las  de  sus  hombres 
más  eminentes,  Al  aspecto  de  estas  tumbas  frías  una  especie  de  temblor  se  apo- 
deró de  mí,  pues  mi  imaginación  creía  ver  por  todas  partes  á  aquellos  cuyos  res- 
tos descansaban  en  este  panteón 

»E1  22  (Noviembre  del  54)  fué  día  memorable  para  mí,  por  haber  tenido  el  honor 
de  presentarme  por  primera  vez  á  ejecutar  una  pieza  á  solo  ante  el  ilustrado  pú- 
blico británico.  Este  me  recibió  (igualmente  que  á  mi  Fantasía  española')  del  modo 
más  lisonjero..  En  los  días  siguientes,  que  aún  toqué,  el  éxito  ha  ido  siempre  en 
crescejido.  En  vista  de  esta  recepción,  se  comprende  que  no  he  podido  menos  de 
quedar  contentísimo  y  agradecidísimo  al  ya  citado  público.» 

Poquísimo  es  lo  que  habla  de  sí  en  estos  apuntes  de  viaje.  Á  lo 
sumo,  se  limita  á  decir  de  vez  en  cuando  «tomé  parte  en  tal  concierto, 
y  no  sin  éxito»,  ú  otra  frase  parecida.  Generalmente  prescinde  de  sus 
triunfos  con  la  modestia  propia  del  verdadero  genio,  que  no  se  engríe 
con  los  aplausos  y  queda  siempre  bastante  descontento  de  su  propia 
obra.  En  cambio,  véase  cómo  consigna  brevemente  algunas  circuns- 
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tancias  notables,  como  cuando  en  su  excursión  por  Irlanda  y  Escocia 
dice  del  puerto  de  Hall: 

«Aunque  de  bastante  comercio,  estaba  completamente  inanimado  á  mi  llegada, 
pues,  á  consecuencia  del  frío  horroroso  que  bacía  durante  dos  semanas,  el  mar  se 
había  helado  hasta  tal  punto  que  era  imposible  navegar.  En  el  puerto  había  enton- 
ces, según  me  dijeron,  cerca  de  2.000  barcos  aprisionados  por  los  hielos.» 

Y  antes  había  escrito: 

«En  Worcester  dimos  un  concierto  matinal.  Era  tan  excesivo  el  frío,  que 
Mme.  Pleyel  se  presentó  al  respetabilísimo  público  con  su  tremenda  manteleta  de 
pieles.  Los  dos  dimos  principio  al  glacial  concierto  con  una  sonata  de  Mozart,  y, 
deseando  concluir  cuanto  antes,  le  pegamos  solemne  tijeretazo.  Lo  mismo  hice  con 
mi  Fantasía,  é  igual  suerte  corrieron  las  demás  piezas 

»En  cuanto  al  público,  baste  decir  que  no  se  determinaba  á  aplaudir  por  no  sacar 
las  manos  de  la  faltriquera.  En  suma,  el  concierto  fué  atroz,  y  á  buen  seguro  que 
en  mucho  tiempo  no  se  borrará  de  la  memoria,  ni  de  los  ejecutantes  ni  de  los 
ejecutados 

»En  cambio,  en  Oxford  dimos  un  concierto  cuyo  éxito  fué  sumamente  ruidoso, 
lo  cual  no  es  de  extrañar  si  se  considera  que  las  tres  cuartas  partes  de  nuestros 
oyentes  se  componían  de  estudiantes  de  la  Universidad,  los  cuales  tanto  aplaudie- 
ron que  casi  nos  atolondraron.» 

Aunque  otros  ponen  el  lugar  de  la  escena  en  Edimburgo,  quizás  se 
refiera  á  esto  el  episodio  que  se  ha  publicado  como  referido  por  el 
mismo  Monasterio,  con  la  gracia  y  la  mímica  suya  propia: 

«Al  acabar  de  tocar  la  primera  de  las  obras  que  componían  mi  programa,  resonó 
en  todo  el  teatro  un  ruido  desagradabilísimo  en  el  estreno  de  un  artista;  una  silba 
estrepitosa.  Retíreme  de  la  escena  muy  cariacontecido,  como  es  natural,  creyendo 
que  aquello  era  una  ruidosa  manifestación  de  desagrado,  como  lo  son  todas  las 
silbas.  Sin  embargo,  algunos  de  los  que  me  rodeaban  me  empujaban  cariñosamente 
para  que  volviera  á  presentarme  al  público. 

» — ¡Pero  no  ven  ustedes  que  si  vuelvo  á  salir  me  matan! 

»La  silba  arreciaba  por  momentos,  acompañada  de  palmadas,  patadas  y  voces 
estentóreas. 

» — ¡Tan  mal  lo  habré  hecho! — me  preguntaba  á  mí  mismo. 

»En  esto  entraron  en  el  escenario  y  se  me  acercaron  algunos  artistas  amigos  y 
conocedores  de  las  costumbres  de  aquella  población,  y  me  dijeron  que  aquello  era 
una  gran  manifestación  de  entusiasmo,  y  que  el  público  exigía  que  saliera  á  recibir 
sus  homenajes. 

»Me  obligaron,  pues,  á  salir,  aunque  con  recelo,  pues  yo  no  las  tenía  todas  con- 
migo. Cuando  me  convencí  de  que,  en  efecto,  todo  aquel  estrépito  atronador  no 
era  más  que  una  inmensa  explosión  de  entusiasmo,  no  pude  menos  de  exclamar: 
¡De  buena  me  he  librado!  Ya  podían  estos  señores  haber  traducido  su  entusiasmo 
al  castellano.» 
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Habla  en  otra  ocasión  de  la  miseria  de  la  clase  proletaria  en  Irlanda, 
y  pone  este  recuerdo  de  su  estancia  en  Cork: 

«Saliendo  por  la  noche  del  hotel  donde  me  hospedaba,  y  dirigiéndome  al  salón 
de  conciertos,  noté,  al  volver  una  esquina,  que  un  hombre  cuyo  aspecto  me  era 
sospechoso  me  seguía  á  corta  distancia.  Pero  á  poco  se  me  fué  aproximando,  y,  al 
fin,  dirigiéndose  resueltamente  á  mi,  me  dijo  en  voz  baja,  pero  con  un  acento  que 
me  llegó  al  corazón:  ^Gentleman^  give  me  six petice.  Caballero,  déme  usted  dos  rea- 
les.» Esta  petición  tan  brusca  y  tan  inesperada  me  sobrecogió,  como  era  natural,  y 
no  pareciéndome  prudente  entrar  en  explicaciones,  eché  mano  al  bolsillo  y  satis- 
fice su  demanda.  Dióme  entonces  las  gracias  y  desapareció.  Durante  toda  la  noche 
me  preocupó  la  misteriosa  aparición  de  aquel  hombre.  No  puede  ser  un  ladrón — 
pensaba  yo, — pues  no  hubiera  sido  tan  modesta  su  exigencia.  A  la  noche  siguiente, 
pasando  por  la  misma  calle  donde  la  vispera  había  tenido  aquel  encuentro,  no  pude 

menos  de  volver  instintivamente  la  cabeza,  y cuál  no  sería  mi  sorpresa  al  hallar 

á  mi  lado  á  mi  desconocido  perseguidor,  el  cual,  acercándose  á  mí,  como  la  noche 
anterior,  me  hizo  la  misma  petición.  Confieso  que  fui  bastante  débil,  ó  más  bien 
bastante  compasivo,  para  contentarle  por  segunda  vez,  pues,  dirigiéndole  una  mi- 
rada penetrante  y  escudriñadora,  vi  estampada  en  su  fisonomía  la  miseria  y  la  deses- 
peración. Entonces  me  convencí  de  que  aquel  hombre  no  era  un  ladrón,  sino  uno 
de  los  muchos  desgraciados  cuya  horrible  miseria  sólo  se  encuentra  en  Irlanda.» 

Ya  se  empieza  aquí  á  sentir  el  corazón  compasivo  del  que  había  de 
ser  uno  de  los  socios  más  entusiastas  de  las  Conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paúl,  del  artista  caritativo,  que,  en  otros  apuntes  que  tene- 
mos á  la  vista  de  sus  excursiones  posteriores  á  Bélgica,  Holanda  y 
Alemania,  se  le  ve  alternar  sus  conciertos  para  el  fomento  de  las 
artes,  con  las  Conferencias  fundadas  por  Ozanam  para  el  socorro  de 
los  pobres. 


Desando  Monasterio  el  camino  desde  Londres  á  Bruselas,  á  donde 
el  22  de  Marzo  del  55  volvió  con  sus  compañeros  de  fatigas  madame 
Pleyel  y  MM.  Wuille,  Duhen  y  Strenbrugge. 

Por  Febrero  del  56  todavía  oímos  resonar  en  los  principales  cen- 
tros filarmónicos  de  Bélgica,  como  el  de  La  Educación ydit.  Lieja,  y  la 
Gran  Armonía^  de  Bruselas,  los  aplausos  tributados  á  nuestro  com- 
patriota. 

El  Moniteur  des  Theatrcs^  de  Bruselas,  hablando  de  los  conciertos 
sinfónicos  de  la  Sociedad  Real  de  la  Gran  Armonía,  en  que  tomó  tanta 
parte,  decía: 

«Mr.  Monasterio  posee  una  de  esas  organizaciones  excepcionales  en  las  que  el 
talento  no  está  en  relación  con  la  edad.  La  preciosa  fantasía  de  Mr.  Leonardi, 
Souvcnirs  de  Gretr}\  fué  ejecutada  por  el  joven  virtuoso  con  un  talento  exquisito. 
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Esta  graciosa  y  encantadora  página,  que  evoca  las  más  delicadas  inspiraciones  del 
autor  de  Ricardo,  Corazón  de  León^  ha  sido  interpretada  por  Mr.  Monasterio  con 
una  gracia  perfecta,  con  un  sentimiento  y  con  una  suavidad  melancólica  que  no  ha 
podido  menos  de  impresionar  vivamente  al  auditorio.  Mr.  Monasterio  saca  de  su 
instrumento  los  más  deliciosos  efectos;  su  arco,  ciñéndose  á  las  cuerdas,  da  am- 
plitud y  grandiosidad  al  canto.  Toca  con  un  gusto  exquisito.  Una  sola  audición 
basta  para  reconocer  en  él  un  artista  concienzudo,  como  pocas  veces  se  encuentra, 
que  cultiva  el  arte  por  el  arte  y  no  por  mezquino  interés,  y  que,  empapado  en  los 
mejores  modelos,  concluirá  por  ser  él  mismo  un  modelo.  Nos  hizo  también  oir 
Mnz.  Fantasía  española  y  obra  suya.  Acompañada  por  la  orquesta,  nos  ha  causado 
algo  más  que  placer,  nos  ha  sorprendido,  porque  no  esperábamos  encontrar  en  un 
principiante  en  la  difícil  carrera  del  compositor,  una  inteligencia  tan  completa  de 
la  instrumentación,  un  acierto  tan  feliz  en  la  elección  de  los  efectos,  tal  riqueza  de 
recursos  al  mismo  tiempo  que  una  claridad  tan  notable  y  bosquejo  tan  perfecta- 
mente delineado.  Felicitamos  á  Mr.  Monasterio  como  ejecutante  y  le  felicitamos 
además  como  compositor.» 

En  efecto,  junto  con  las  del  concertista  empezaban  á  despuntar  en 
él  las  dotes  de  la  interpretación  y  la  creación  artísticas,  dotes  que  ha- 
bían de  tener,  andando  el  tiempo,  tan  magnífica  eflorescencia.  He 
ahí  por  qué  en  esta  época  interpreta  con  tanto  acierto  los  motivos  de 
Gretry,  y  hace  suyos  los  sentimientos  del  maestro  siciliano  Scarlatti 
en  el  aria  con  solo  de  violín  de  su  ópera  Laodicea  é  Berenice,  en  que 
arrancó  estruendosos  aplausos.  Acaeció  esto  en  uno  de  aquellos  cua- 
tro grandiosos  conciertos  históricos  de  Mr.  Fetis  dados  en  Bruselas  á 
beneficio  de  los  pobres,  y  en  los  que  el  gran  musicógrafo,  interca- 
lando eruditas  explicaciones,  daba  á  gustar  escogidos  fragmentos  de 
música  sagrada,  de  concierto,  dramática  y  popular  en  no  interrum- 
pida serie,  que,  arrancando  del  siglo  xvi,  llegaba  hasta  el  xix(i). 

Las  caricias  artísticas  que  Bélgica  le  prodigaba  éranle  á  Monaste- 
rio muy  gratas;  pero  su  patria,  siempre  querida,  le  atraía  sin  cesar;  y 
cediendo  á  la  irresistible  atracción,  pocos  meses  después,  en  25  de 
Junio  de  1856,  le  vemos  ya  otra  vez  en  Madrid  dando  en  el  teatro  del 
Príncipe  un  concierto  vocal  é  instrumental,  y  mereciendo,  junto 
grandes  aplausos  y  repetidas  llamadas  al  proscenio,  los  siguientes 
elogios: 

«Monasterio  posee,  como  Beriot,  un  gusto  delicado,  una  afinación  perfecta,  una 
pureza  y  corrección  de  mecanismo  que,  junto  con  el  tono  lleno,  redondo  y  dulce, 


(i)  Mr.  Fetis,  autor  de  la  Biografía  universal  de  los  músicos,  apreció  mucho  á  su 
discípulo  Monasterio,  y  fué  justo  apreciador  de  nuestras  antiguos  maestros. 

Mariano  Soriano  Fuertes  ,  autor  de  La  historia  de  la  fnüsica  española ,  decía  con 
razón  que  «el  arte  español  debe  estar  altamente  reconocido  al  eminente  Mr.  Fetis, 
pues  ha  hecho  muchos  más  esfuerzos  por  encumbrarle  que  los  mismos  españoles». 
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eran,  por  decirlo  así,  los  caracteres  distintivos  de  aquel  gran  talento.  Monasterio 
también,  como  compositor,  es  digno  de  ocupar  un  lugar  distinguido  en  el  mundo 
del  arte.» 

Á  la  vida  agitada  del  joven  concertista  se  siguió  una  época  de  re- 
lativo descanso.  Nombrado  violinista  honorario  de  la  Real  capilla  de 
S.  M.  C.  en  3  de  Febrero  de  1854,  casi  al  mismo  tiempo  que  le  honra- 
ban con  el  título  de  miembro  honorario  de  la  Academia  Pontificia  de 
Roma,  fué,  por  fin,  nombrado  profesor  de  violín  del  Real  Conserva- 
torio en  9  de  Marzo  de  1857.  Desde  entonces  data  su  magisterio  ar- 
tístico en  España  y  su  lenta  pero  segura  influencia,  su  actio  in  distans^ 
mediante  la  pléyade  sucesiva  de  sus  discípulos. 


Pero  faltábale  al  maestro  uno  como  consagración  sagrada:  la  con- 
sagración de  la  Alemania  musical.  Deseaba  recibir  el  bautismo  de 
fuego  de  la  inspiración  clásica  en  la  misma  fuente  donde  han  brotado 
tantas  obras  admirables,  y  sujetar  sus  aptitudes  artísticas,  su  inspira- 
ción y  su  alma  al  juicio,  al  fallo  de  tribunales  más  competentes  que 
los  de  España,  Bélgica,  Francia  é  Inglaterra. 

Con  este  fin  emprendió  el  viaje  desde  Bruselas,  que  fué  entonces 
como  su  centro  de  operaciones,  y  donde  le  hallamos  ya  el  28  de  No- 
viembre de  1 86 1  realizando  el  problema  del  movimiento  continuo. 
Gracias  á  una  pequeña  cartera  de  notas  escritas  por  él  mismo  con 
lápiz,  y  casi  en  taquigrafía  y  en  alemán ,  hemos  podido  acompañarle 
mentalmente  en  sus  rapidísimas  excursiones  por  Rotterdam,  La  Haya, 
Amsterdam,  Colonia,  Hannover,  Aquisgran,  Bonn,  Leipzig,  Weimar, 
Berlín,  etc.,  etc. 

En  estas  notas  todavía  es  más  parco  que  en  las  de  su  viaje  á  Ingla- 
terra, por  lo  que  se  refiere  á  sus  triunfos;  y,  sin  embargo,  el  éxito  en 
todas  partes  no  pudo  ser  más  lisonjero,  como  se  trasluce  del  lacónico 
contexto,  matizado  acá  y  allá  con  la  simpática  nota  de  su  catolicismo 
práctico.  Véanse  algunas  muestras: 

^Bruselas,  7  Diciembre  1861.  Asistí  á  la  comunión  general  de  la  Sociedad  de  San 
Vicente  de  Paúl » 

«9  Diciembre.  Asistí  á  una  sea?ice  de  cuartetos  en  casa  de  Mr.  Van-Hall,  y  toca- 
mos el  ii.°  y  el  ly.**  cuarteto  de  Beethoven » 

«  15  Diciembre.  Asistí  á  la  Junta  general  de  San  Vicente  de  Paúl » 

^Colonia,  17  Diciembre.  ¡Catedral  maravillosa!  ¡Gran  salón  de  conciertos,  que 
contiene  más  de  2.000  personas!  Orquesta  magnifica;  ídem  los  coros » 
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-í.  Aquisgrán ,  22  Diciembre.  Oí  cantar  en  la  Catedral  una  Misa  de  Palestrina,  á 
voces  solas » 

<Bruse¡as^  4  Enero  1862.  Toqué,  en  el  concierto  de  la  Asociación  de  Artistas,  mi 
CoJicicrto  y  mi  Rondó  Lievanense^  ambos  con  orquesta:  fui  muy  aplaudido,  y  mi 
Concierto  hizo  gran  sensación » 

^Lovaina,  11  Enero.  Toqué  en  el  concierto  organizado  por  la  Sociedad  Coral  de 
los  estudiantes  á  beneficio  de  los  jóvenes.  Después  del  concierto  fui  al  local  de  la 
sociedad,  y,  después  de  repetidos  brindis,  los   estudiantes  me   aclamaron  socio 

honorario » 

•    Colonia^  2  Febrero.  Inundación  del  Rin Por  la  mañana  asistí  á  la  Misa  mayor 

de  la  Catedral » 

<(.Hannover^  7  Febrero.  Toqué  en  el  teatro,  y  asistieron  el  padre  y  los  hermanos 
de  la  Reina  de  Hannover.  Al  día  siguiente  asistí  á  uno  de  los  conciertos  tie  abono, 
en  que  tocó. el  violinista  Joachim  (artista  eminente  y  hombre  amabilísimo).  La 
orquesta,  que  dirigió  el  mismo  Joachim,  ejecutó  admirablemente  la  octava  sinfonía 
de  Beethoven.  El  9  asistí  á  la  Misa  en  la  iglesia  católica,  donde  observé  que  el  pue- 
blo en  general  cantaba  la  Misa..^.. » 

<i>  Leipzig,  II  Febrero,  Visitas  á  David  y  á  Moscheles  (con  quien  toqué  la  gran 
sonata  de  Beethoven).  Álbum  de  Moscheles,  donde  tiene  manuscritos  de  Haydn, 
Mozart,  Beethoven,  Bach,  Mendelssohn  (busto  de  este  último,  sacado  del  natural), 
Goethe,  Schiller  y  otros  muchos » 

<íDresde,  16  Febrero.  Asistí  á  la  Misa  en  la  iglesia  católica Buen  cuadro  de  la 

Ascensión,  de  Rafael  Mengs,  en  el  altar  mayor.  Te  Deum,  de  Hasse.  Trompetería 
general  al  poner  el  Señor  manifiesto.  Misa  de  Reissiger  (medianilla),  orquesta  y  vo- 
ces muy  buenas Museos  de  pintura  y  escultura  que  rivalizan  con  el  de  Madrid. 

Hermosos  lienzos  de  todos  los  más  grandes  maestros,  y  particularmente  de  las 

escuelas  italiana  y  holandesa Salí  de  Dresde  el  20  á  las  seis  y  cuarenta  y  cinco 

de  la  mañana  y  llegué  á  Berlín  á  las  once  y  cuarenta  y  cinco » 

<íBer¿in,  22  Febrero.  Visita  á  Meyerbeer. » 

Como  grato  recuerdo  de  Berlín  y  del  gran  Meyerbeer,  me  refería 
Monasterio  que  el  autor  del  Roberto  tuvo  la  amabilidad  de  acompa- 
ñarle su  Adiós  d  ¿a  Alhambra,  y  que  fué  grande  la  impresión  que  le 
causaron  los  compases  tan  característicos  que  sirven  de  preparación 
á  la  entrada  del  violín,  tanto  que,  interrumpiendo  el  acompañamiento, 
le  suplicó  á  Monasterio  que  le  permitiera  repetir  de  nuevo  aquel  mo- 
tivo, que  parece  preludiado  por  una  guzla  morisca  y  que  tan  bien 
prepara  el  ánimo  para  la  entrada  de  la  cantiga.  Sigamos  citando: 

'^Berlín,  28  Febrero.  Concierto  en  el  Real  Palacio,  preparado  súbitamente  para  el 
4  de  Marzo,  y  en  el  que  yo  debía  tomar  parte;  pero  que  se  suspendió  por  el  doble 
fallecimiento  de  la  Gran  Duquesa  de  Mechlenburg-Schwerin,  y  de  la  princesa  Si- 
donia  de  Saxonia.  Este  concierto  iba  á  ser  dirigido  por  Meyerbeer » 

^Weimar,  7  Marzo.  Llegué  á  la  una  y  treinta  de  la  tarde,  sin  más  objeto  que-visi- 
tar  á  mi  amigo  E.  Lassen  y  ver  la  Catedral.  Concierto,  casualmente  la  misma  no- 
che, en  el  Palacio  del  Gran  Duque,  y  en  el  cual  aun  se  pudo  enjergar  que  yo  tomara 
parte.  Toqué,  acompañado  por  Lassen,  mi  Fantasía  y  mi  Adiós,  que  hicieron  sen- 
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sación  á  los  Duques  y  demás  cortesanos Suspensión  de  mi  marcha,  por  haberme 

manifestado  el  Gran  Duque  deseos  de  oirme  otra  vez.  —  Dia  8.  Asistí  en  el  teatro 
á  la  representación  del  Rey  Lear,  de  Shakespeare  (muy  bien) —  Dia  ii.  Excur- 
sión á  Jena,  en  compañía  de  Lassen  y  Costmann.  Concierto  por  la  noche:  dos  tríos, 
uno  de  Beethoven,  en  Re  mayor,  y  otro  de  Schubert,  en  Mi  bemol.  Poca  apren- 
sión mía  en  ejecutarlos  sin  conocerlos  y  hasta  sin  ensayarlos. — Dia  13.  Á  las  once 
de  la  mañana  toqué  otra  vez  en  Palacio,  repitiendo,  á  petición  de  los  Duques,  las 
piezas  anteriores,  y  además  la  Chacona,  de  Bach.  Ofrecimiento  de  la  Gran  Duquesa 
para  volverme  las  hojas.  Amabilidad  extraordinaria  de  los  Duques  para  conmigo. 
Manifestaciones  reiteradas  de  ambos  para  que  yo  me  estableciera  en  Weimar. 
Obsequios  que  me  hicieron » 

Volveremos  más  tarde  sobre  este  episodio  del  gran  ducado  de 
Weimar,  que  cede  en  tanta  gloria  del  insigne  montañés;  y,  saltando 
por  encima  de  otros  apuntes  filarmónicos  relativos  á  Colonia,  Bruse- 
las, París  y  Bayona,  sólo  copiaremos  uno  de  los  últimos,  que  se  re- 
fiere á  su  vuelta  á  la  patria: 

«En  el  mismo  día  de  mi  llegada  á  Madrid  (30  de  Marzo  de  1862)  asistí  al  se- 
gundo fconcierto  de  nuestra.  Asociación  Ariisíica  de  Socorros  Mutuos,,  y  me  sorprendió 
agradablemente  la  magnifica  ejecución  (bajo  la  dirección  de  Gaztambide)  de  todas 
las  piezas  en  general,  y  especialmente  la  sinfonía  del  Pardón  de  Ploermel.  Demos- 
tración en  extremo  satisfactoria  de  casi  todos  los  concurrentes  á  mi  entrada  en  el 
salón  del  Conservatorio.» 

Nada  más  justo.  El  Madrid  artístico  é  intelectual  daba  la  bienve- 
nida al  que  volvía  de  Alemania  coronado  de  laureles,  que  eran  la  con- 
sagración de  su  genio. 

Laureles,  sin  embargo,  que,  lejos  de  enorgullecerle,  producían  en 
su  espíritu  el  recrudecimiento  de  una  melancolía  sui  géneris,  que  era 
como  el  fondo  del  carácter  de  Monasterio.  Muchos  de  los  que  no  le 
trataron  íntimamente  ni  sospechas  tuvieron  de  esto;  porque  él  sabía 
sobreponerse,  por  virtud,  á  su  estado  psicológico,  y  encubrirlo  con 
las  apariencias  de  su  jovialidad,  á  veces  infantil  y  siempre  cortés  y  de 
buen  tono. 

He  ahí  por  qué,  lejos  del  estrépito  del  mundo  y  vuelto  á  su  que- 
rida Montaña,  en  el  mismo  libro  de  memorias  en  que  consigna  los 
anteriores  apuntes  y  como  resumen  de  sus  triunfos  artísticos  en  Ale- 
mania, escribe  este  pensamiento: 

«Las  almas  verdaderamente  cristianas  encuentran  más  gozo  en  los  sufrimientos 
que  en  los  placeres. — J.  M. 
Potes  9  de  Agosto  de  1862.» 

Un  mes  antes  de  esta  fecha  había  escrito  con  lápiz  en  esa  misma 
cartera: 
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«Entré  en  Potes  á  las  nueve  de  la  noche.  Satisfacción  mía  al  encontrar  á  mi  ma- 
dre tan  felizmente  cambiada  física  y  moralmente.» 

¡Pobre  hijo!  Quizás  no  duró  un  mes  la  mejoría  de  la  madre;  de  aque- 
lla tan  cristiana  y  excelente  señora,  cuya  enfermedad  la  exponía  á 
perturbaciones  mentales;  y  quizás  á  esto  se  refiera  aquella  sentencia 
de  Monasterio  que  supone  tan  resignado  sufrimiento  y  tan  alta  per- 
fección. 

¡Contrastes  de  la  vida!  El  que  había  hecho  gozar  tanto  y  de  tan 
buena  manera,  sufría.  Y  esto  se  verificó  casi  siempre  en  Monasterio. 

Porque  Monasterio  no  vio  nunca  en  su  arte  una  diversión,  sino  una 
especie  de  penoso  sacerdocio;  él,  que  frecuentó  los  palacios,  nunca  fué 
bufón  de  palacio.  Si  como  particular  y  en  el  trato  familiar  fué  deci- 
dor, jovial,  chusco  (para  usar  de  un  epíteto  muy  suyo),  en  el  ejercicio 
de  su  arte  todo  lo  hacía  con  formalidad  y  á  conciencia.  Proceder  de 
otro  modo  le  hubiera  parecido  una  profanación.  Monasterio,  con  su 
purismo^  con  su  aticismo  artístico,  fué  la  antítesis  completa  de  los 
funámbulos  del  arte,  de  los  titiriteros  de  la  música. 


*  *  * 


Sí,  funámbulos  del  arte  deben  llamarse  esos  titiriteros  que,  en  vez 
de  andar  como  el  acróbata,  sobre  la  cuerda  ñoja,  recorren  las  cuatro 
cuerdas  tirantes  del  violín  dando  saltos  mortales,  y  con  las  contor- 
siones de  todo  el  cuerpo  manifestando  los  peligros  de  desafinación  á 
que  se  exponen,  los  prodigios  de  ejecución  á  que  se  lanzan,  la  rapi- 
dez vertiginosa  con  que  vuela  su 
arco  sobre  las  cataratas  sonoras  de 
millones  de  notas  que  aturden  los 
oídos  y  tienen  al  auditorio  temeroso 
de  que  allí  suceda  algún  fracaso  te- 
rrible; pero  que,  al  ver  cómo  el  vio- 
linista sale  de  la  coda  final  con  vida, 
no  puede  menos  de  respirar  libre- 
mente y  prorrumpir  en  intermina- 
bles aplausos. 

Eso  sólo  no  es  arte;  eso  es  gimnasia.  Eso  se  presta  al  ridículo  y 
nos  recuerda  unas  tarjetas  postales  de  Dotesio,  del  género  grotesco, 
en  que  ^\  pianista  virtuoso  pone  los  ojos  en  blanco  y  languidece,  y  se 
muere  en  el  adagio;  salta  juguetón  sobre  el  taburete,  y  retuerce  pies 
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y  manos  y  se  le  encrespan  los  cabellos  y  hasta  el  pañuelo  se  le  sale 
del  bolsillo  en  el  scherzo;  se  precipita  furioso  sobre  el  teclado  en  la 
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fuga]  es  acometido  del  delirium  tremens  en  el  vertiginoso  ñnal,  y,  por 
fin,  se  levanta  á  recibir  los  bravos. y  aplausos  chorreando   caños  de 


sudor  por  todos  los  pelos  de  su  melena  y  por  todos  los  poros  de  su 
cuerpo. 

Sin  negar  el  relativo  mérito  de  ciertas  habilidades  técnicas,  nunca 
puso  en  ellas  Monasterio  el  ideal  del  concertista.  El,  que  había  escrito 
los  Estudios  artísticos  de  concierto^  que  aglomeran  y  superan  todas 
las  dificultades  posibles  del  instrumento;  él,  que  alternando  en  cierta 
ocasión  con  Sarasate  y  recorriendo  todos  sus  antedichos  Estudios^  ha- 
bía probado  que  no  sólo  sabía  escribir  dificultades  sino  vencerlas,  él, 
de  habérselo  propuesto,  hubiera  llegado  á  ser  un  violinista  imposible^ 
como  Paganini.  Pero  Paganini  nunca  fué  su  tipo,  ni  como  artista  ni 
como  hombre. 

Nadie  en  verdad  disputa  á  Paganini  la  gloria  de  haber  sido  un  vio- 
linista colosal;  pero  en  aquella  época  de  innovador  romanticismo  se 
dejó  arrastrar  de  la  corriente  y  abrió  escuela  de  extravagancias  artís- 
ticas. Unas  veces  hacía  consistir  los  éxitos  en  la  manera  pretenciosa 
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de  presentarse;  otras  en  aquel  rompérsele  la  prima  en  varios  concier- 
tos casualmente  en  lo  mejor  y  más  comprometido  de  la  pieza,  y  se- 
guir con  las  tres  restantes  como  si  no  hubiera  pasado  nada.  Ya  bus- 
caba aplausos  con  aquel  prodigioso  partido  que  sacaba  de  sólo  la 
cuarta  cuerda;  ya,  por  fin,  con  aquella  sonata  dialogada,  Scena  amo- 
rosa^  que  ejecutaba  con  sólo  dos  cuerdas,  la  prima  y  la  cuarta. 

Monasterio,  como  concertista,  se  propuso  depurar  y  fijar  el  verda- 
dero concepto  del  mérito  artístico  y  fundir  en  un  eclecticismo  selecto 
y  en  una  como  síntesis  suprema  los  reflejos  de  la  eterna  belleza  que 
atesora  el  romanticismo  y  el  clasicismo. 

Y  no  desistió  de  su  intento,  ni  aun  cuando,  al  aparecer  en  todo  su 
esplendor  el  gran  Sarasate,  temieron  los  entusiastas  de  Monasterio 
que  su  estrella  empezara  á  palidecer. 

Monasterio  admiró,  como  el  que  más,  la  inmensa  órbita  que  trazaba 
el  nuevo  astro;  pero  no  por  eso  dejó  de  seguir  él  el  camino  que  le 
había  trazado  el  dedo  de  Dios  en  el  cielo  del  arte.  «Yo  no  pude  oir  á 
Paganini — decía  Monasterio; — pero  estoy  convencido  de  que  Sarasate 
le  supera  en  las  dificultades.»  No  dejaba  pasar  ocasión  de  encomiarle 
en  privado  y  en  público  (i).  Sus  relaciones  mutuas  fueron  cordialísi- 
mas:  más  que  amigos,  eran  hermanos,  hijos  de  una  misma  madre:  la 
música. 

Mutuamente  se  estimaban  y  admiraban;  pero  no  iban  por  el  mismo 
camino.  Aunque  las  comparaciones  sean  odiosas,  y  más  si  se  trata  de 
dos  artistas  incomparables,  permítasenos,  no  obstante,  extractar  lo 
que  Ángel  Pettenghi  dice  de  Sarasate  y  Monasterio: 

«Monasterio,  que  no  busca  ó  no  quiere  seguir  el  camino  de  las  dificultades  de 

Sarasate ,  va  por  el  del  verdadero  sentimiento  del  arte Sarasate  toca  también 

con  pasión  é  interpreta  admirablemente  el  adagio,  extinguiendo  poco  á  poco  los 


(i)  He  aquí  una  carta  en  que  se  ve  cómo  quería  darle  un  testimonio  público  de 
afecto:  «Madrid,  lo  Abril  1893.  Querido  Sarasate.  Como  usted  tiene  por  costum- 
bre, ya  inveterada,  andar  recorriendo  el  mundo  entero  y  otras  naciones,  y  yo,  á  mi 
vez,  tengo  la  antiquísima  manía  de  no  leer  periódicos,  ignoro  cuál  sea  el  actual 
paradero  de  usted;  pero  en  tal  incertidumbre  le  dirijo  la  presente  á  su  domicilio 
de  París,  esperando  que  así,  más  ó  menos  tarde,  llegará  á  sus  manos.  Es  el  caso 
que  entre  varias  obras  mías  inéditas,  vocales  unas  y  otras  instrumentales,  se  en- 
cuentra un  pequeño  Rondó  Lievanense,  para  violín  y  piano,  pieza  ligerita,  que  no  es 
ciertamente  música  del  porvenir,  ni  aun  siquiera  del  presente,  sino  más  bien  del 
pasado,  y,  por  añadidura,  sin  pretensiones  de  ningún  género.  No  obstante,  tendría 
mucho  gusto  en  que  usted  la  conociera  y  además  en  dedicársela,  si  la  encuentra 
aceptable » 
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sonidos  y  esforzándolos  gradualmente  con  sin  igual  maestria.  Pero  entre  el  adagio 
de  Sarasate  y  el  de  Monasterio  hay  una  notable  diferencia,  y  podia  decirse  de  estos 
dos  eminentes  violinistas  lo  que  de  Bellini  y  Rossini,  que  el  primero  amaba  y  el 
^QgMXidiQ)  galanteaba.  No  podrá  dudarse  que  aquí  el  que  a^jia  es  Monasterio.» 

Quizás  le  superaba  Sarasate  en  la^nitidez  de  las  armónicas,  en  la  ha- 
bilidad de  los  pizzicatos  con  ambas  manos,  en  las  vertiginosas  escalas 
glisadas^  en  la  seguridad  y  justeza  de  la  doble  y  triple  cuerda,  en  los 
rapidísimos  ejercicios  de  terceras  y  sextas  y  octavas  y  décimas,  junto 
con  los  más  variados  y  dificilísimos  golpes  de  arco;  pero  aunque  Mo- 
nasterio no  deslumbrara  así  la  vista,  ni  fascinara  así  el  oído,  ni  exal- 
tara así  la  imaginación  del  auditorio,  dicen  los  que  oyeron  al  uno  y  al 
otro  que  Monasterio  llegaba  más  pronto  al  corazón ,  á  lo  hondo  del 
corazón. 

Al  presentarse  á  tocar  ante  el  público  Monasterio,  sin  arrogancia  y 
sin  timidez,  antes  con  el  connatural  y  perfecto  aplomo  del  que  do- 
mina la  situación,  aunque  su  estatura  era  más  bien  baja  que  alta,  pa- 
rece que  se  crecía:  lo  correcto  de  sus  ademanes  y  postura,  la  pureza 
de  líneas  de  su  perfil,  aun  antes  de  oir  nada,  ya  prometía  pureza  de 
sonidos,  pureza  de  sentimientos. 

Mas ha  llegado  el  momento:  su  izquierda  empuña  su  magnífico 

Stradivarius  (i),  y  su  derecha  ataca  súbitamente  con  el  arco  ó  lo  des- 
liza suavísimamente  sobre  sus  tirantes  cuerdas,  y  aquel  arco  de  blan- 
cas crines  espolvoreadas  con  resina  se  transforma  en  una  varita 
mágica. 

El  primer  efecto  de  la  primera  nota  ó  los  primeros  acordes  es  un 
silencio  absoluto  en  el  auditorio,  por  más  numeroso  que  sea  y  más 
estruendo  que  haya  habido  antes  en  aquellos  grandes  teatros  ó  salo- 
nes de  conciertos.  Después  empiézanse  á  sentir  las  influencias  miste- 
riosas del  alma  del  artista,  que  llega  á  formar  con  su  instrumento  una 
sola  cosa,  á  transformarse  en  ritmo,  en  armonía,  en  eco  fiel  de  algo 
suprasensible  y  sobrehumano.  La  naturaleza  del  sonido  es  un  miste- 
rio, y  misterio  es  su  transmisión.  Pero  el  misterio  mayor  es  la  trans- 
misión de  las  ideas,  de  las  convicciones,  del  sentimiento  envuelto  en 
sonidos.  Sin  duda  alguna  que  hay  comunicación  secreta  entre  el  haz 
de  nervios  que  constituyen  el  organismo  de  Monasterio  y  los  nervios 


(i)  El  Stradivarius  de  Monasterio  fué  regalo  de  D.  Juan  Gualberto  González. 
Monasterio  consignó  el  día  que  recibió  esta  alhaja  (25  Diciembre  1856)  como  una 
fecha  aun  más  memorable,  que  la  que  también  consignó:  cuando  fué  nombrado 
Caballero  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  III  (10  Febrero  1859). 
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de  sus  oyentes,  entre  el  alma  de  él  y  las  almas  de  ellos.  Y  cuando 
estas  almas  llegan  á  tener  una  misma  tensión,  cuando  llegan  á  estar 
al  unísono,  entonces  Monasterio  hace  lo  que  quiere  de  su  auditorio:  lo 
domina,  lo  subyuga,  lo  precipita  consigo  á  las  honduras  más  hondas 
del  dolor,  ó  lo  eleva  consigo  á  las  alturas  de  la  esperanza,  de  lo  su- 
blime, de  Dios. 

Es  imposible  deshacer  el  encanto;  hay  que  sujetarse  al  mágico 
hechizo  de  este  encantador,  que  lo  mismo  regocija  á  las  muchedum- 
bres haciendo  cabalgar  su  arco  en  rapidísimos  arpegios,  y  saltar  y  re- 
botar en  fermatas  caprichosísimas  y  en  cataratas  de  notas  nítidas 
como  perlas;  que  logra,  posesionándose  de  todos,  penetrar  lenta  y 
seguramente,  con  una  sola  nota  tenida,  hasta  lo  más  recóndito  del 
alma,  como  con  una  saeta  melódica  que  hiciera  sufrir  y  gozar  á  un 
tiempo. 

Estos  son  los  verdaderos  triunfos  del  arte.  Entonces  aparece  en 
toda  su  bienhechora  influencia  el  paladín  del  alma ^  la  obra  purifica- 
dora,  educadora,  moralizadora,  divinizadora  del  verdadero  arte,  lle- 
vada á  cabo  por  un  hombre  que  tiene  fe  en  Dios  y  fe  en  esas  mani- 
festaciones de  la  eterna  belleza  por  medio  de  los  sonidos. 

Porque,  en  efecto,  al  ponerse  en  contacto  íntimo  las  almas  del  au- 
ditorio con  las  del  gran  concertista,  todos  se  sienten,  no  sólo  honda  y 
deliciosamente  conmovidos,  sino  más  consolados  en  sus  penas,  más 
alentados  en  las  luchas  de  la  vida,  más  espirituales  y  como  con  deseos 
de  ser  mejores. 

(5í  cojitimcará.') 
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(Conc/uswn)  (O. 

RATO.  Hace  muy  poco  escribía  persona  bien  enterada  á  un  pe- 
riódico de  Madrid:  «La  población  extranjera  más  numerosa  en 
Marruecos  es  la  de  España.»  «En  Tetuán,  afirma  el  Sr.  Bec- 
ker,  de  400  europeos  son  340  españoles;  en  Casablanca,  de  500  cris- 
tianos son  conipatriotas  nuestros  350,  y  en  Magador,  de  poco  más 
de  200  son  españoles  más  de  100.  Poco  más  ó  menos,  igual  ocurre 
en  los  demás  puntos,  aunque  respecto  de  Tánger  hay  que  advertir 
que  si  bien  existen  de  cinco  á  seis  mil  españoles,  ha  aumentado  bas- 
tante de  poco  tiempo  á  esta  parte  el  personal  de  otras  colonias  (2). 
Nuestro  idioma,  según  el  periódico  antes  citado,  es  el  más  extendido 
allí,  no  sólo  en  el  litoral,  por  el  contacto,  sino  en  el  interior,  donde  lo 
propaga  la  judería  de  origen  español.  Todo  el  servicio  de  Correos 
entre  el  Mogreb  y  Europa  lo  hace  la  estafeta  española.»  Y  en  cuanto 
á  simpatías,  descartando  las  exageraciones,  que  frisan  en  pueriles,  de 
Castelar  y  Costa,  tan  bien  fustigadas  por  Maura  y  Gamazo,  nos  atre- 
vemos á  asentar  que  somos  menos  detestados  en  el  Mogreb  que  otros 
pueblos.  Nada  diremos  de  los  judíos  marroquíes,  muchos  de  los  cua- 
les han  pretendido  adquirir  la  nacionalidad  española,  siendo  también 
varias  las  familias  de  ellos  que  quisieron  en  1882  establecerse  en  el 
campo  de  Melilla  bajo  nuestro  amparo.  Concretándonos  á  los  musul- 
manes, pruebas  de  su  benevolencia  pueden  ser  la  comisión  que  die- 
ron á  sus  jefes  Abdallah,  Hamadi  y  otros  algunas  tribus  del  Riff  para 
solicitar  la  incorporación  de  su  territorio  á  España;  las  instancias  de 
Sidi  Hussein  á  nuestro  Gobierno  para  que  poblara  de  centros  de  co- 
mercio sus  dominios;  la  negativa  á  luchar  en  1860  contra  los  españo- 
les y  ofrecimiento  de  hostilizar  al  Sultán  de  los  pueblos  del  Guad- 
Nun  y  Sus,  que  llevan  pintada  en  sus  cárabos  y  estampada  en  sus 
chilabas  la  bandera  hispana;  la  venida  de  un  emisario  de  Habid  ben 
Beiruc  á  Cádiz  y  á  Madrid  á  fin  de  proponer  la  cesión  á  nuestra  patria 
de  terrenos  del  litoral  para  puertos  y  factorías;  las  repetidas  demandas 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pág.  17. 
(2)  Nuestro  tiempo^  15  Enero  1906,  pág.  11. 
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hechas  á  España  por  el  jerife  de  Wazán  de  que  le  acogiera  bajo  su 
protectorado,  y  el  refugio  á  nuestros  presidios  de  incontables  moros. 
A  este  propósito  considérense  las  nuevas  que  se  transmitían,  no  ha 
mucho,  á  un  diario  madrileño:  «Desde  Agosto  de  1903  buscaron  re- 
fugio en  territorio  español  centenares  de  moros,  á  los  que  hubo  nece- 
sidad de  socorrer  y  alojar,  estableciéndose  con  tal  motivo  campamen- 
tos que  en  la  actualidad  subsisten.  Esos  moros  cuestan  ya  á  España 
más  de  70.000  pesetas,  cuya  suma  se  incrementará  en  22.000  por  cada 
mes  que  transcurra España  al  acoger  bajo  su  amparo  á  los  ham- 
brientos marroquíes,  facilitándoles  socorro  y  abrigo,  cumplió  un  deber 
de  humanidad.  Las  autoridades  se  hicieron  cargo  de  los  perjuicios 
que  podían  acarrearnos  y  del  peligro  que  para  la  salud  pública  repre- 
sentaba la  aglomeración  de  tantas  familias  en  nuestro  reducido  campo 
exterior;  pero  no  era  posible  obligarles  á  volver  á  sus  cabilas  porque 
en  ellas  hubiesen  sido  víctimas  de  los  odios  de  sus  rivales.  Venta- 
jas materiales  no  nos  han  reportado  ninguna,  y  en  cuanto  á  los  mo- 
radores bien  escasas,  pues  el  agradecimiento  de  los  socorridos  es 
políticamente  infructuoso.»  ^Y  esta  es  la  España  que  con  sus  grose- 
rías y  vejámenes  se  enajena  á  los  marroquíes? Pues  tampoco  es 

sostenible  lo  de  la  crasa  ignorancia  de  la  lengua  y  costumbres  atri- 
buida á  carga  cerrada  á  nuestros  representantes.  Los  Sres.  Lozano, 
Cuevas  y  Orfila  sabían  el  árabe,  y  los  Sres.  Conde  de  Benomar  y  Fi- 
guera,  antes  de  su  consulado,  habían  hecho  el  aprendizaje  en  la  sección 
de  Política  de  África,  y  el  Sr.  Diosdado  había  servido  algunos  años 
en  Tánger  á  las  órdenes  de  otros  ministros,  habilitándose  así  para  el 
desempeño  de  su  delicado  cargo.  Mas  el  mayor  timbre  y  blasón  de 
gloria  que  ostenta  Eí«paña  son  las  Misiones.  Casi  siete  siglos  hace  que 
la  Orden  franciscana  ejerce  en  el  imperio  mogrebino  su  apostolado, 
que  se  inauguró  con  la  sangre  de  cinco  adalides,  que  fueron  como 
plantas  de  primavera  en  tan  incultos  eriales.  «Aunque  no  hiciera  otra 
cosa,  dice  el  P.  T.  Rafael  González,  que  oponer  á  la  vida  brutal  de  los 

árabes  su  ejemplarísimo  modo  de  vivir,  el  cual tanto  admira  á  los 

mahometanos  y  tanto  les  concilia  su  respeto,  su  veneración  y  también 

su  afecto ,  bastaría para  que  como  antorcha  esplendorosa  hiciera 

brillar  la  senda  del  bien  entre  las  densas  tinieblas  del  error  que  en- 
vuelve á  este  desgraciado  pueblo»  ( i).  Pero  ha  hecho  más,  muchísimo 
más.  No  rasguemos  el  velo  de  otros  tiempos  esmaltados  con  el  brillo 
de  su  caridad  inagotable  con  los  cautivos:  ciñámonos  á  lo  de  aho- 


(i)  El  l:co  Franciscano,  r.°  de  Abril  de  1903,  pág.  240. 
Razón  y  fe.  tomo  xv 
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ra  (i).  «Hoy,  afirma  el  P.  Diéguez,  tiene  la  inmensa  satisfacción  de 
ver  levantados  colegios  para  niños  y  niñas  en  todos  los  puntos  de  la 
Misión,  á  saber:  Tetuán,  Tánger,  Larache,  Rabat,  Casablanca,  Maza- 

gán,  Saffi  y  Mogador.  Los  más  florecientes  son  los  de  Tánger ,  sin 

hacer  mención  de  las  cuatro  escuelas  que,  sustentadas  por  la  Misión, 
existen  en  las  afueras  de  la  ciudad,  cuenta  Tánger  con  dos  grandes  co- 
legios, uno  para  niños  y  otro  (con  sucursal  en  la  playa)  para  niñas,  di- 
rigido aquél  por  los  Padres  Franciscanos  y  éste  por  las  Madres  Tercia- 
rias de  la  Purísima  Concepción.  El  primero  está  dividido  en  las  tres 
clases  de  párvulos,  elemental  y  superior.  En  la  clase  de  párvulos  se 
enseña  doctrina,  historia  sagrada,  lectura  y  escritura;  en  la  elemental 
doctrina,  historia  sagrada,  gramática  castellana,  aritmética,  álgebra, 
historia  de  España  y  geografía.  En  la  superior  todo  esto  y  además 
geometría,  dibujo  lineal  y  de  adorno,  urbanidad,  historia  natural,  cas- 
tellano, fi;ancés,  inglés,  árabe,  solfeo  y  música  instrumental,  existiendo 
en  el  mismo  colegio  la  banda  llamada  infantil.  Concurren  á  las  aulas 
260  alumnos,  la  mayor  parte  españoles,  bastantes  judíos  y  algunos 
moros.  El  colegio  de  niñas  guarda  gran  proporción  con  el  de  niños,  y 
se  enseñan  casi  las  mismas  asignaturas  y  todo  género  de  labores,  aun 
las  más  primorosas.  Hay  320  niñas  internas  y  externas.  A  las  judías, 
que  son  80,  no  se  las  admite  como  internas.  Resultando  pequeños  los 
locales  de  estos  colegios  para  los  muchos  que,  cada  día  en  aumento, 
frecuentan  las  cátedras,  vase  á  dar  principio  á  la  construcción  de  dos 

nuevos  y  más  suntuosos A  fin  de  enseñar  otras  materias  está  en 

construcción  en  la  Barriada  (Tánger)  otro  soberbio  colegio,  con  su 
magnífica  iglesia,  que  podrá  competir  con  cu^quier  de  Europa,  in- 
mortalizará al  P.  Cervera,  Prefecto  de  las  Misiones,  y  dará  gran  nom- 
bre á  España  entre  los  moros.  La  Misión,  no  sólo  atiende,  sin  género 
alguno  de  interés,  á  lo  espiritual  y  á  la  enseñanza  de  los  pobres,  que 
son  la  mayor  parte,  sino  que  distribuye  gratis  papel,  libros,  etc.,  y 
frecuentemente  vestidos  y  alimentos»  (2).  Fuera  de  estas  obras  que 
miran  á  la  enseñanza,  los  Franciscanos  han  trabajado  por  la  abolición 
de  la  esclavitud,  logrado  edificar  en  Tánger  una  barriada  de  casas 
para  pobres,  llamada  de  San  Francisco,  tres  iglesias,  un  hospital;  han 
establecido  la  imprenta  arábigo-española  de  la  Misión  en  local  pro- 


(i)  Escritos  están  parte  de  sus  admirables  trabajos  en  la  Misión  historial  de  Ma- 
rruecos  ,  por  J.  Francisco  de  San  Juan  del  Puerto.  Sevilla,  1708.  Léase,  por  ejem- 
plo, el  cap.  XVI  del  lib,  vi. 

(2)  El  Eco  Franciscano^  i.°  de  Junio  de  1904,  pág.  348. 
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pió;  han  dado  á  conocer  la  historia,  costumbres  y  lengua  de  los  ma- 
rroquíes en  libros  tan  preciosos  como  la  Descripción  histórica  de  Ma- 
rruecos^ del  P.  Castellanos,  cuya  tercera  edición  se  imprimió  en  la 
imprenta  de  la  Misión  en  1898,  y  la  Gramática  riffeña,  la  primera  y 
única  en  su  especie,  que  acaba  de  publicar  el  P.  Sarrionandia  con  in- 
menso trabajo,  y  que  ha  hecho  exclamar  á  un  periódico  tan  poco  cle- 
rical como  el  Diario  Universal:  «¡Así  se  hace  nación! »;  han  ayudado  al 
ejército  en  sus  guerras,  como,  v.  gr.,  en  la  de  Tetuán,  en  la  que  mu- 
rieron asistiendo  á  los  apestados  tres  religiosos,  víctimas  de  la  epide- 
mia, y  á  la  Diplomacia  española,  ya  sirviendo  de  intérpretes  en  el 
Consulado,  como  el  P.  Rosario,  ya  acompañando  á  las  Embajadas, 
como  el  P.  Cervera  en  1900  y  el  P.  Lerchundi.  ¡Lerchundi!  ¡Qué  re- 
cuerdos tan  henchidos  de  gloria  evoca  ese  nombre  insigne!  Él  fué 
el  inspirador  y  el  alma  de  casi  todo  lo  bueno  que  se  ha  llevado  á  cabo 
en  Marruecos  estos  postreros  años:  instituidor  de  varias  casas  de  la 
Misión;  introductor  de  las  Hermanas  Terciarias;  fundador  de  diver- 
sos colegios  en  Tánger,  del  hospital,  de  la  imprenta,  de  las  casas  para 
los  pobres,  de  un  colegio  de  misioneros  de  Tierra  Santa  y  Marruecos, 
del  sanatorio  de  Santa  Clara  para  niños  raquíticos  y  escrofulosos;  res- 
taurador en  Chipiona  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Regla; 
mantenedor  ante  la  Santa  Sede  de  los  derechos  de  España  á  la  admi- 
nistración espiritual  de  Marruecos;  intérprete  y  consejero  de  los  Go- 
biernos español  y  marroquí  que  le  emplearon  en  cuatro  embajadas; 
amigo  del  Sr.  Marqués  de  Comillas,  con  quien  trabajó  para  que  se  es- 
tableciese una  línea  de  vapores  en  la  costa  del  imperio  jerifiano,  luz 
eléctrica,  cable  y  teléfonos  en  Tánger,  y  promotor,  en  fin,  de  la  cele- 
bérrima embajada  que  envió  el  sultán  Muley-Hassan  al  Pontífice 
León  XIII  con  motivo  de  su  jubileo  sacerdotal,  cosa  muy  pocas  veces 
vista,  que  inundó  de  alegría  al  Padre  Santo,  de  honra  á  España  y  de 
pasmo  y  admiración  al  mundo  entero.  Aun  quedó  tiempo  á  este  in- 
cansable obrero  de  la  viña  del  Señor  para  alardear  de  arabista  compo- 
niendo la  Gramática  árabe ^  el  Vocabulario  árabe-español  y,  en  unión 
con  el  Sr.  Simonet,  la  Crestomatía  kispano-arábiga;  siendo  de  advertir 
que  en  la  imprenta  de  la  Misión  se  imprimió  la  tercera  edición  de  la 
Gramática  y  se  hizo  otra  de  la  misma  en  inglés.  No  es  mucho  que  á  su 
muerte  le  entretejieran  una  guirnalda  de  alabanzas  los  periódicos  y  re- 
vistas de  diversos  matices,  tanto  nacionales  como  extranjeros  (i).  Los 


(1)  El  Padre  José.  Recuerdos  de  la  vida  y  obras  de  un  fraile  Franciscano.  Ma- 
drid, 1896. 
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cuales  debían  también,  si  fueran  justos,  extender  esos  encomios  á  sus 
hermanos  de  hábito  por  los  actos  de  exquisita  caridad  que  practican. 
Véase  un  ejemplo,  entre  mil,  para  muestra:  el  1895  se  cebó  el  cólera 
en  varios  puntos  del  imperio,  y  El  Eco  Mauritano^  testigo  de  lo  que 
ocurría,  se  expresaba  así:  «En  cambio,  justo  es  decirlo,  en  medio  de 
tanta  incuria,  una  sola  corporación  viene,  sin  ruidos  y  sin  desplantes, 
poniendo  cuanto  humanamente  puede:  la  Misión  Católica.  Me  com- 
plazco en  decir,  porque  lo  creo  una  obra  de  justicia,  que  en  cuantos 
coléricos  he  visto,  los  primeros  en  acudir,  los  únicos  en  frecuentar  sus 

visitas  y  prodigar  sus  consuelos  han  sido  los  Franciscanos  españoles 

Ellos,  ellos  solos  son  los  que  constantemente  vienen  recorriendo  los 
patios,  preguntando,  inquiriendo  y  animando  á  los  que  tienen  que 
olvidar  pronto  á  los  muertos  para  pensar  en  los  vivos  que  les  piden 
pan.  Síeynpre  se  ha  distinguido  la  Misión  en  la  práctica  de  las  más 
bellas  virtudes,  y  en  esta  ocasión  ha  dado  una  nueva  prueba  de  sus 
sentimientos  acudiendo  á  todas  horas  al  socorro  de  los  desvalidos,  en 
cumplimiento  de  sus  deberes  religiosos  y  de  la  caridad,  que  constan- 
temente unen  á  las  prácticas  de  su  sagrado  ministerio.»  Precisamente 
de  este  subido  amor  cristiano,  ejercitado  con  todos  por  los  misione- 
ros, se  han  derivado  en  gran  parte  el  cariño  de  los  mahometanos  y 
los  favores  de  los  sultanes  á  los  frailes,  testificado  en  firmanes  que 
se  archivan  en  la  Misión  de  Tánger,  según  el  P.  Castellanos  (i),  y  en 
otros  documentos  oficiales.  Así  en  el  art.  12  del  Tratado  de  Mequi- 
nez  se  dice  «que  los  misioneros  gozarán  en  sus  respectivas  casas  de 
la  seguridad,  distinciones  y  privilegios  que  les  concedieron  los  ante- 
riores soberanos  de  Marruecos  y  la  actual  monarquía;  y  que  conside- 
rando que,  lejos  de  molestar  á  los  naturales  en  el  desempeño  de  sus 
ministerios  y  ejercicios  de  sus  obras,  les  han  sido  gratos  y  útiles  por 
sus  conocimientos  prácticos  en  medicina  y  por  la  caridad  con  que 
han  contribuido  á  su  alivio,  S.  M.  el  Emperador  de  Marruecos  se  com- 
promete á  consentir  que  permanezcan  en  sus  Estados  y  conserven 
sus  edificios,  aun  en  el  caso  en  que  la  buena  armonía  se  rompa  entre 
las  dos  naciones.»  El  párrafo  primero  del  art.  10  del  Tratado  de 
Wadrás  es  como  sigue:  «S.  M.  el  Rey  de  Marruecos,  siguiendo  el 
ejemplo  de  sus  ilustres  predecesores,  que  tan  eficaz  y  especial  protec- 
ción concedieron  á  los  misioneros  españoles,  autoriza  el  estableci- 
miento en  la  ciudad  de  Eez  de  una  casa  de  misioneros  españoles,  y 


(i)  I)e<crif)ción  histórica  de  Marruecos ,  por  el  P.  M.  P.  Castellanos.  Santiago, 

1878,  pág.  304. 
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confirma  en  favor  de  ellos  todos  los  privilegios  y  las  exenciones  que 
concedieron  en  su  favor  los  anteriores  soberanos  de  Marruecos.»  Y 
en  el  discurso  del  Mensaje  que  Muley  Hassan  mandó  al  Pontífice,  se 
leían  estas  palabras:  «Al  propio  tiempo,  desea  nuestro  soberano  con* 
solidar  la  amistad  ya  existente  entre  los  religiosos  Franciscanos  y  sus 
predecesores,  á  quienes  Dios  santifique.» 

Estos  magníficos  testimonios  y  la  reseña  que  hemos  trazado  nos 
demuestran  á  las  claras  que  puede  aplicarse  á  los  nunca  bien  ponde- 
rados hijos  del  Serafín  de  Asís  aquella  sentencia  de  Balmes:  «Las  Mi- 
siones católicas  llevaron  á  cabo  las  más  arduas  empresas  y  realizaron 
prodigios  que  forman  una  bella  página  de  la  historia  moderna.» 

IV 

En  el  art.  8.°  del  Convenio  anglo-francés  de  12  de  Mayo  de  1904 
reconocíanse  á  España  derechos  en  los  asuntos  de  Marruecos.  Esos 
derechos,  como  opina  L.  de  Montlue,  son  legítimos,  antiguos  y  con- 
siderables, y  negarlos  argüiría  ignorancia  ó  ligereza.  A  cuatro  órde- 
nes los  reduce  el  citado  publicista:  al  etnográfico,  al  histórico,  al  geo- 
gráfico y  al  hidrográfico  (l).  Hay,  sin  embargo,  que  confesar  que  no 
todos  tienen  igual  importancia.  Los  que  brotan  de  la  sangre  y  frater- 
nidad, aun  caso  que  la  misma  raza  céltica  invadiera  la  Península  y 
pasase  el  Estrecho,  como  fantasea  el  Sr.  Costa,  y  los  que  proceden 
de  la  hidrografi'a,  podrán  servir  á  oradores  de  la  talla  de  Castelar  y 
Costa  para  formar  fuegos  artificiales  de  figuras,  cascadas  deslumbra- 
doras de  palabras  y  arrancar  atronadores  aplausos  de  sus  oyentes; 
pero,  en  verdad,  nos  dan  escasa  autoridad.  Tal  vez  nos  proporcionen 
un  derecho  negativo,  el  que  se  nos  aborrezca  menos  que  á  otros;  tal 
vez  serán  una  conveniencia  en  la  esfera  de  lo  ideal;  pues  si  se  des- 
ciende á  la  realidad  y  se  hojean  sin  espíritu  de  secta  ó  bandería  las 
páginas  de  la  Historia,  se  observará  que  mientras  los  españoles  se 
fundieron  con  los  demás  pueblos  que  invadieron  su  territorio,  jamás 
fraternizaron  con  les  bereberes;  con  ellos  lidiaron  ocho  siglos,  sin  tre- 
gua ni  descanso,  y  no  cejaron  hasta  que  volcaron  el  trono  de  los  re- 
yes de  Granada  y  expulsaron  más  tarde  á  los  moriscos;  medida  esta 
última  altamente  popular,  porque  siempre  se  levantó  un  valladar  de 
bronce  entre  los  cristianos  viejos  y  los  nuevos,  cuyo  «ánimo  y  obsti- 
nación, según  exponía  á  Felipe  III  el  B.  Rivera,  contra  la  fe  católica 


(i)  Revista  de  Derecho  Internacional,  t.  i,  núm.  2,  pág.  53. 
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es  uno  en  todos,  y  asimismo  el  odio  y  aborrecimiento  de  su  Rey  na- 
tural y  el  deseo  de  verse  debajo  del  dominio  turco  ó  de  cualquier  otro 
tirano  que  les  dejase  vivir  libremente  en  su  secta»  (i).  Ni  puede 
echarse  en  olvido  que  hermanándose  los  españoles  con  los  america- 
nos, á  quienes  regalaron  su  religión  y  su  cultura,  jamás  han  conse- 
guido otro  tanto  de  los  africanos,  á  pesar  de  haber  vivido  y  rozádose 
con  ellos  cinco  siglos  en  el  África.  ^Qué  vale,  pues,  el  parentesco  y  qué 
el  argumento  de  que  el  Estrecho  no  nos  separa,  sino  que  es  una 
cinta  de  plata  que  nos  une  íntimamente?  Mas  la  debilidad  de  estos 
derechos  queda  bien  compensada  por  el  vigor  de  los  históricos  y  geo- 
gráficos. Rudas  contiendas  se  han  librado  sobre  los  primeros.  En  una 
Memoria  sobre  la  influencia  española  en  Marruecos^  escrita  en  el 
Bidletin  de  V Afrique  frangaise ^  decía  desdeñosamente  M.  C.  Fidel: 
«De  los  derechos  históricos  que  España  invoca,  lo  mejor  es  no  ha- 
blar.» Mr.  Rouard  de  Card  publicó  un  libro  para  desvirtuarlos.  El  se- 
ñor Maura  y  Gamazo  dale  sin  ambages  la  razón.  Al  contrario,  muchos 
diplomáticos  y  escritores  españoles,  en  opinión  de  Mr.  de  Card,  ape- 
lan á  los  citados  derechos  al  tratarse  del  arreglo  y  concierto  del  im- 
perio jerifiano.  Á  nosotros  se  nos  figura  que  aquí  el  celo  patrio  y  el 
calor  de  la  disputa  ofuscan  á  los  litigantes  y  enturbian  la  cuestión. 
Que  no  gozamos  de  los  derechos  que  se  tienen  sobre  una  provincia 
subyugada  por  la  fuerza  de  las  armas  ó  sobre  una  colonia,  es  muy 
cierto;  que  ni  los  Austrias Hi  los  Borbones  cumplieron  la  cláusula 
testamentaria  de  Isabel  la  Católica  de  «puñar  en  África  por  la  fe  con- 
tra los  infieles»,  es  un  hecho  sabido;  que  tal  política,  atendidas  las 
vicisitudes  de  nuestra  patria,  fuera  mala  y  detestable,  esto  ya  ni  es 
tan  cierto  ni  tan  sabido,  y  con  harta  dificultad  se  probará  satisfacto- 
riamente. Y  esclarecido  este  punto,  fijémonos  en  la  siguiente  verdad 
histórica:  Todos  los  monarcas  españoles,  desde  los  Reyes  Católicos 
hasta  Alfonso  XIII,  por  no  remontarnos  más  alto,  han  guardado  rela- 
ciones con  el  África;  relaciones  á  veces  belicosas,  á  veces  pacíficas 
por  tratados,  mensajes  ú  otros  actos.  Todavía  más:  desde  el  siglo  xiv 
tuvimos  territorios  en  Marruecos;  desde  el  xiii  han  existido  allí  mi- 
sioneros de  varios  países,  y  desde  el  163 1  exclusivamente  españoles, 
á  quienes  Carlos  II  señaló  2.228  pesos  fuertes,  y  otros  soberanos  han 
honrado  con  diversas  prerrogativas  y  exenciones.  <íQué  se  buscaba 
con  todo  esto?  Pues,  por  lo  menos,  lo  que  ahora  intentan  las  huma- 


(i)  Pascual  Boronat  y  Earrachina,  Los  moriscos  españoles  y  su  expulsión,  t.  ir, 
Valencia,  1901,  pág.  35. 
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nísimas  potencias  europeas.  Sin  perder  de  vista  su  lucro,  ó  mejor, 
siendo  éste  el  objeto  primordial,  domeñar  la  barbarie  de  los  moros, 
suavizar  y  afinar  sus  ásperas  costumbres,  hacer  que  abrieran  sus 
puertos  al  comercio  y  sus  inteligencias  á  los  destellos  de  la  cultura. 
¿Y  tanta  sangre  vertida,  tantos  caudales  consumidos,  tantos  y  tan 
continuos  trabajos  tolerados,  han  de  ser  completamente  estériles  é 
infecundos?  ¿No  nos  conceden  ninguno,  absolutamente  ningún  dere- 
cho? Pase  que  nuestra  impericia  ó  desventura  en  el  logro  de  tan  loa- 
ble empeño  sirvan  de  ocasión,  cuando  no  de  pretexto,  á  otros  Esta- 
dos más  pujantes  para  intervenir  en  la  civilización  del  Mogreb;  pero 
lo  que  no  puede  pasar  es  que  se  nos  expulse  ignominiosamente,  se 
menosprecien  nuestros  esfuerzos,  se  desestimen  nuestros  crecidísimos 
gastos.  Ante  tamaña  iniquidad  el  soplo  de  la  indignación  haría  levan- 
tarse de  sus  sepulcros  á  millares  de  españoles  sepultados  en  Marrue- 
cos para  protestar  enérgicamente  y  pedir  satisfacción  de  la  injuria 
que  á  su  sangre  se  infiere. 

Si  estos  derechos  se  controvierten,  nadie,  en  cambio,  pone  en  tela 
de  juicio  la  validez  de  los  geográficos.  Por  dos  vías  ó  maneras  la  geo- 
grafía nos  ofrece  ocasión  de  cobijarnos  bajo  las  alas  de  la  justicia: 
por  lo  que  toca  á  las  posesiones  españolas  de  la  costa  africana  y  por 
lo  que  mira  á  la  situación  de  la  Península.  «Para  conservar  en  nues- 
tro poder,  ha  dicho  Costa,  aquel  cordón  de  posesiones  (desde  Ceuta 
á  las  Chafarinas)  es  indispensable  que  no  se  establezcan  detrás  Fran- 
cia ni  Inglaterra;  la  transformación  de  Marruecos  en  colonia  francesa 
ó  en  colonia  británica  llevaría  consigo,  como  consecuencia  necesaria, 
la  expulsión  de  España  de  aquella  costa,  lo  mismo  que  de  la  costa  oc- 
cidental, ó  sea  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.»  El  carácter  de  ambas 
naciones,  su  historia  salpicada  de  hechos  análogos,  su  insaciable  codi- 
cia de  apoderarse  de  todo,  patentizan  que  no  son  aventuradas  las  afir- 
maciones precedentes.  No  es  menos  cierto  que,  ocupando  las  costas 
Norte  y  Oeste  de  Marruecos,  y,  por  tanto,  el  señorío  del  Estado,  una 
potencia  extraña,  se  arriesgaría  la  misma  independencia  española, 
puesto  que  quedaría  la  Península  estrechada  y  sitiada  al  Norte  por 
Francia  y  al  Sur  por  los  que  se  alzaran  con  las  llaves  del  Estrecho;  y 
en  la  apreciación  de  tan  funesto  peligro  coinciden  políticos,  diplomá- 
ticos, militares  y  escritores,  como  se  echa  de  ver  en  el  libro  del  se- 
ñor Maura  y  Gamazo,  que  en  su  abono  aduce  muchedumbre  de  opi- 
niones. Ante  títulos  tan  sagrados,  palidecen  los  que  también  urge 
España,  alegando  su  comercio,  parte  en  los  empréstitos  y  colabora- 
ción en  los  servicios  públicos,  aunque  nadie  osará  negar  que  son  res- 
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petabilísimos.  No  queremos  significar  con  esto  que  sola  ella  deba  po- 
ner mano  en  los  asuntos  marroquíes.  «El  Sultán  ha  declarado,  escri- 
bía Mr.  Vassel  á  su  Gobierno,  que  está  decidido  á  continuar  sus  re- 
laciones con  cuatro  potencias:  con  Alemania  é  Inglaterra  por  razones 
comerciales;  con  Francia  y  España  por  su  vecindad.»  He  aquí  los  Es- 
tados á  quienes  principalmente  incumben  las  cosas  del  Mogreb.  Fran- 
cia reclama  imperiosamente  su  participación:  primero,  por  sus  pose- 
siones argelianas,  que  en  1.200  kilómetros  se  unen  con  los  confines 
imperiales,  á  las  que  perjudicarían  los  trastornos,  algaradas  ó  cam- 
bios de  política  en  Marruecos;  segundo,  por  su  posición  y  la  de  al- 
gunas de  sus  colonias  en  el  Mediterráneo,  importándole  muy  mucho 
el  equilibrio  europeo  en  ese  mar  y  la  neutralidad  del  Estrecho;  ter- 
cero, por  el  comercio  é  intereses  económicos  que  allí  se  ha  creado. 
Inglaterra  invoca  en  su  apoyo  varios  motivos.  Es  tal  vez  la  primera 
nación  comercial,  consiguió  con  su  diplomacia  manejar  á  su  gusto  á 
la  corte  de  Fez  y  está  vivamente  empeñada  en  que  no  se  le  cierre  el 
Estrecho  de  Gibraltar,  por  el  que  en  1902  surcó  un  número  de  barcos 
suyos  mayor  que  el  de  las  demás  naciones  juntas.  Alemania,  llegada 
á  aquellas  regiones  á  última  hora,  hase  conquistado  un  puesto  privi- 
legiado en  el  comercio,  que,  según  alguno,  es  el  mayor;  según  otros, 
el  segundo,  y,  según  voz  común,  rivaliza  con  el  de  Inglaterra  y  Fran- 
cia (i).  Cuando  tanta  necesidad  tiene  aquel  imperio  de  expansión 
económica  y  tanto  anhelo  de  ser  el  arbitro  de  los  destinos  de  Europa, 
es  evidente  que  no  dejará  escapársele  de  las  manos  esa  halagüeña  si- 
tuación. Hemos  indicado  que  principalmente  afectan  las  cosas  ma- 
rroquíes á  esas  potencias;  porque  hay  otras  que,  al  menos  secunda- 
riamente, están  interesadas  en  ellas,  así  por  su  comercio  como  por  el 
derecho  que  se  les  reconoció  en  la  Conferencia  de  Madrid  (3  Ju- 
lio 1880),  singularmente  en  su  art.  17,  que  iguala,  en  lo  que  atañe  á 
concesiones  en  Marruecos,  á  las  naciones  firmantes,  y  en  el  Convenio 
de  Tánger  de  31  de  Mayo  de  1865,  por  el  que  se  erige  un  faro  inter- 
nacional en  el  cabo  Espartel. 

Una  consecuencia  se  ha  de  sacar  en  limpio  de  lo  que  hemos  ex- 
puesto en  este  párrafo:  que  no  hay  nación  en  Europa  que  posea  en 


(i)  Maura  y  Gamazo,  1.  c,  pág.  263,  etc.  Leemos  en  un  periódico:  «Según  la 
estadistica  marroquí  del  comercio  exterior  en  1904,  España  ocupa  el  último  lugar, 
con  un  total  de  7,5  millones  de  pesetas,  entre  las  principales  potencias  europeas,  por 
este  orden:  Inglaterra,  44,7  millones;  Francia  22  y  Argelia  20,  es  decir,  42  millo- 
nes; Alemania,  12,5;  sólo  Italia,  2,5,  y  Bélgica,  2  millones,  están  después  de  nos- 
otros. 
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esta  materia  derechos  más  antiguos,  más  legítimos,  más  venerandos 
y  copiosos  que  España. 

V 

La  ambición  que  despierta  Marruecos  entre  los  europeos,  por  una 
parte,  y  el  e.'^tado  crónico  de  insubordinación  de  las  tribus,  por  otra, 
provocan  á  cada  paso  conflictos  internacionales.  De  1900  á  1903  acae- 
cieron algunos  graves  sucesos  que  disgustaron  á  los  franceses:  agre- 
siones de  las  cabilas  nómadas  en  las  regiones  del  Sahara  á  subditos 
de  Francia,  la  rebelión  del  pretendiente  Bu  Hamara  y  la  preponderan- 
cia inglesa  en  Fez  (i).  La  nación  francesa,  para  pacificar  el  país,  cuyas 
revueltas  cedían  en  detrimento  suyo,  y  para  hacerse  con  el  influjo  que 
veía  en  manos  de  los  ingleses,  entró  en  negociaciones  con  Marruecos, 
Italia,  Inglaterra  y  España.  Con  el  primero  firmó  un  pacto  en  20  de 
Julio  de  1 90 1  y  un  acuerdo  en  20  de  Abril  de  1902,  sobre  mutua  par- 
ticipación en  materia  de  policía,  comercio  y  aduanas.  Concertóse  con 
Italia  en  que  no  pondría  obstáculos  á  su  acción  en  Trípoli,  á  trueque 
de  que  ella  no  le  creara  dificultades  en  el  Mogreb  y  reconociese  aquí 
su  supremacía.  El  Convenio  que  tuvo  más  resonancia  fué  el  que  cele- 
bró en  8  de  Abril  de  1904  con  Inglaterra.  Dos  linajes  de  cláusulas 
encierra:  unas  referentes  al  Egipto  y  otras  á  Marruecos.  En  las  últi- 
mas se  estipulan  el  predominio  de  Francia,  con  la  condición  de  no 
alterar  el  estado  político  y  respetar  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña, 
la  Ubertad  de  comercio  y  del  Estrecho  de  Gibraltar  y  la  garantía  de 
los  derechos  de  España.  Excelente  efecto  produjo  al  principio  este 
pacto  entre  los  hijos  de  San  Luis;  pero  apagáronse  los  entusiasmos  al 
considerar  las  espinas  de  que  está  erizada  la  penetración  en  el  impe- 
rio jerifiano,  y  fijar  la  vista  en  el  art.  8.°,  que  resguarda  nuestros  de- 
rechos. Merced  á  ese  artículo,  suscribió  Francia  con  España  la  Con- 
vención de  7  de  Octubre  de  1904,  que  comprende  una  declaración 
general  y  artículos  peculiares.  La  primera  tan  sólo  es  conocida,  y  se 
reduce  í  la  admisión  de  la  integridad  del  imperio  y  soberanía  del  Sul- 


(i)  Le  Protectorat  de  la  Franca  sur  te  Maroc ,  par  E.  Rouard  de  Card.  Toulouse, 
1905;  P')?-  3-  Por  lo  que  toca  á  la  rebelión  de  Bu- Hamara,  Vcase  lo  que  dice  el 
Sr.  Maura  y  Gamazo:  «Sabemos,  pues,  de  una  manera  cierta  que  cuando  el  agita- 
dor inició  su  campaña  venía  de  la  Argelia,  y  sabemos  también  que  los  fusiles  pri- 
meramente usados  por  sus  secuaces  eran  de  marca  francesa,  y  oro  francés  el  dinero 
entre  ellos  repaitido.  Pero  sea  ó  no  exacto,  como  insinúa  Mr.  Aflalo,  que  fué  Fran- 
cia quien  de  este  modo  preparó  el  argumento  decisivo  para  pedir  la  intervención 
europea »  (Ob.  cit.,  pág.  232.) 
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tan,  y  al  reconocimiento  de  los  intereses  de  España  por  parte  de 
Francia  y  de  la  hegemonía  política  de  ésta  por  parte  de  aquélla.  Muy 
luego  después  de  estos  Tratados  fué  enviado  por  la  República  á  Fez 
Mr.  Saint  Rene  Taillandier  en  calidad  de  Embajador,  el  cual  propuso 
al  Sultán  un  plan  de  reformas  policíacas  militares  y  financieras  (i). 
Hasta  aquí  se  había  Alemania  mantenido  en  una  prudente  y  estudiada 
reserva,  á  pesar  de  los  resquemores  que  sentía  por  los  convenios 
hechos  á  sus  espaldas.  Tres  cosas  le  impulsaron  á  salir  de  ella,  según 
el  Libro  Blanco  alemán  (2):  i.^  Lo  que  aseguraron  varios  periódicos 
y  declaró  el  Jerife  coronado  á  Mr.  Vassel,  autorizándole  para  lanzarlo 
á  los  vientos  de  la  publicidad,  que  Taillandier  se  había  presentado 
como  apoderado  y  representante  de  Europa.  2.^  Las  reformas  france- 
sas, que  implicaban  la  alteración  del  statti  quo.  3.^  La  tunificación 
de  Marruecos;  pues,  á  creer  á  los  principales  diarios  franceses  y  aun 
á  algunos  inspirados  por  el  Gobierno,  la  organización  de  Túnez  era 
el  ejemplar  y  dechado  de  la  que  debía  plantarse  en  Berbería.  El  can- 
ciller Bülow,  primero,  y  más  tarde  el  Kaisser,  en  su  ruidoso  viaje  á 
Tánger,  declararon  que  no  tolerarían  cosa  que  menoscabase  los  inte- 
reses alemanes  en  el  imperio  mogrebino,  que  defenderían  á  todo 
tíance  la  autoridad  del  Sultán  é  integridad  de  sus  territorios  y  el  ré- 
gimen de  la  puerta  abierta.  Sabedor  el  Majzen  de  esta  actitud  de 
Alemania,  contestó  á  los  franceses  que  no  accedería  á  sus  pretensio- 
nes, á  no  llevar  el  asentimiento  de  otras  potencias,  para  lo  cual  nada 
más  oportuno  que  una  Conferencia  internacional.  Alemania  la  pri- 
mera, en  nota  de  5  de  Junio  dirigida  á  las  naciones  del  pacto  de  Ma- 
drid, acogió  con  alborozo,  como  que  había  sido  su  inspiradora,  según 
el  Libro  Amarillo  francés,  la  indicación  de  la  Conferencia,  fundándose 
en  que  no  podían  introducirse  reformas  sin  contar  con  dichas  poten- 
cias, y  en  que  con  las  mudanzas  corríase  el  riesgo  de  lastimar  sus  in- 
tereses mercantiles.  Francia,  por  el  contrario,  rehusóla  cuanto  estuvo 
en  su  mano,  y  solamente  la  admitió  á  más  no  poder  cuando  el  1 1  de 
Junio  de  1905  el  Príncipe  de  Radolín,  Embajador  de  Alemania,  pre* 
sentó  á  Mr.  Rouvier  este  dilema:  «Conferencia  ó  e.\staiu  quo;  porque 
tened  entendido  que  Alemania  está  detrás  de  Marruecos»  (3).  Así  y 


(i)  El  Courrier  Europeen  hacía  subir  á  dos  millones  y  medio  de  francos  lo  que 
habia  costado  al  Majzen  la  Embajada  de  Taillandier,  que  estuvo  en  Marruecos 
cerca  de  un  año,  sin  contar  los  regalos  hechos  por  el  Sultán  á  los  enviados. 

(2)  Les  Questions  Actuelles^  t.  Lxxxiv,  págs.  125-126,  etc. 

(3)  Le$  QuesHons  Actuclles,  t.  Lxxxiii,  pág.  225.  Le  conflit  franco -allemand 
«Libre  Jaune»  relatifau  Maroc. 
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todo,  el  Gobierno  de  la  república  exigió  una  condición  antes  de  ir  á 
la  Conferencia:  ajustar  de  antemano  el  programa  que  allí  se  había  de 
desenvolver.  Verificadas  repetidas  entrevistas  diplomáticas,  en  que  se 
discutió  la  cuestión,  por  fin  las  dos  naciones  pusiéronse  de  acuerdo, 
y  en  8  de  Julio,  en  términos  generales,  y  en  28  de  Septiembre,  más 
minuciosamente,  se  determinaron  los  puntos  que  habían  de  entregarse 
al  Sultán  para  que  los  sometiera  á  la  deliberación  y  juicio  de  los  con- 
ferenciantes. Son  cuatro:  en  el  primero  se  trata  de  la  organización  de 
la  policía  fuera  de  las  regiones  fronterizas  á  Argelia  y  de  la  represión 
del  contrabando  de  armas;  en  el  segundo,  de  las  reformas  financieras 
y  propósito  de  crear  un  Banco  de  Estado;  en  el  tercero,  de  mejorar 
los  impuestos  é  instituir  nuevas  fuentes  de  ingresos,  y  en  el  cuarto, 
de  comprometer  al  Majzen  á  no  enajenar  los  servicios  públicos  en  pro 
de  intereses  particulares  y  á  adjudicar,  sin  preferencias  de  nacionali- 
dad, las  obras  asimismo  públicas.  El  16  de  Enero  de  1906  se  inauguró 
en  Algeciras  la  Conferencia,  á  la  que  asisten  representantes  de  España, 
Marruecos,  Alemania,  Francia,  Austria,  Iralia,  Inglaterra,  Rusia,  Esta- 
dos Unidos,  Bélgica,  Holanda,  Suecia  y  Portugal.  Después  de  las  zo- 
zobras que  despertó  esa  Junta  internacional  y  los  infinitos  calenda- 
rios que  se  hicieron  sobre  ella;  después  que  ofreció  en  su  tardo 
desarrollo  ciertos  indicios  de  rompimiento  y  brillaron  en  el  horizonte 
relámpagos  présagos  de  horrible  tempestad,  todo  ha  concluido  pací- 
ficarr^ente  y,  al  decir  de  algunos,  á  gusto  de  Europa  y  de  Marruecos. 
El  7  de  Abril  se  recibía  en  Madrid  un  telegrama  del  Ministro  de  Estado 
en  que  se  anunciaba  que  se  había  firmado  el  acta  final.  Es  un  docu- 
mento que  consta  de  un  Protocolo  adicional  y  123  artículos,  distri- 
buidos en  estos  siete  capítulos:  i.°  Policía.  Arts.  i.°  á  12.  —  2.°  Vigi- 
lancia y  contrabando  de  armas.  Arts.  13  á  30. —  3.°  Concesión  de  un 
Banco  de  Estado.  Arts.  31  á  58.  —  4.°  Impuestos  y  nuevos  tributos. 
Arts.  59  á  76. —  5.^  Reglamento  sobre  las  aduanas  del  imperio  y  re- 
presión del  fraude  y  contrabando.  Arts.  'j^  á  104.  —  6.°  Servicios  y 
Obras  públicas.  Arts.  105  á  119.  —  7.''  Disposiciones  generales. 
Arts.  120  á  123. — El  art.  122  determina  que  los  acuerdos  regirán  tan 
pronto  como  todas  las  ratificaciones  de  los  Gobiernos  hayan  sido  re- 
mitidas á  Madrid,  y,  á  más  tardar,  el  31  de  Diciembre  de  1906.  El 
Protocolo  dispone  que,  no  habiendo  rubricado  el  acta  los  represen- 
tantes marroquíes,  el  decano  del  Cuerpo  diplomático  en  Tánger  tra- 
baje con  el  Sultán  para  que  acepte  las  decisiones.  Afortunadamente, 
no  han  caído  en  la  arena  esos  trabajos;  pues,  contra  lo  que  sostenían 
y  propalaban  varios  periódicos  ingleses  y  alemanes,  el  Emperador  ha 
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prestado  sin  dificultad  alguna  su  asentimiento  á  las  conclusiones  de 
Algeciras. 

Las  potencias  europeas  singularmente  interesadas  en  Marruecos  han 
tenido  que  amainar  velas,  modificando  sus  pretensiones,  para  cerrar  el 
Convenio.  Alemania,  que  acariciaba  la  idea  de  que  la  policía  fuera  in- 
ternacional, ha  cedido,  consintiendo  en  que  Francia  y  España  se  reser- 
ven la  defensa  de  sus  intereses  fronterizos  y  que  el  cuadro  de  instruc- 
tores de  la  policía  jerifiana  sea:  español  en  Tetuán,  mixto  en  Tánger, 
español  en  Larache,  francés  en  Rabat,  mixto  en  Casablanca  y  francés 
en  los  otros  tres  puertos.  La  jefatura  suprema  la  desempeñará  un  em- 
pleado suizo,  bajo  la  dirección  del  Cuerpo  diplomático  de  Tánger. 
Francia,  en  cambio,  que  aspiraba  á  ejercer  la  supremacía  en  el  imperio, 
soñando  en  un  Banco  de  Estado  francés,  policía  francesa  y  en  que  las 
obras  públicas  se  le  adjudicasen,  cejó  en  su  empeño,  aviniéndose  á 
que  el  Banco  sea  internacional,  y  admitiendo  el  principio  de  igualdad 
en  las  obras  públicas  y  comercio,  la  puerta  abierta,  soberanía  del 
Sultán  é  integridad  del  territorio  mogrebino.  España,  la  empobrecida 
y  desangrada  España,  hizo  el  sacrificio  de  descartar  de  la  Conferen- 
cia el  asunto  de  Mar  Pequeña  y  de  aceptar  el  Banco  marroquí  sin 
que  se  haya  constituido  su  capital  en  pesetas.  Algo,  con  todo,  ha  con- 
seguido, que  ha  hecho  entonar  á  muchos  himnos  de  júbilo,  sin  duda 
porque  presumían  que  saldríamos  de  Algeciras  maltrechos  y  aun 
completamente  perdidos.  Hemos  logrado  una  zona  de  influencia  á  lo 
largo  del  Riff;  en  nuestras  manos  se  ha  puesto  la  instrucción  de  la 
policía  en  Tetuán,  Larache  y  á  medias  en  Tánger,  y  nuestros  delega- 
dos han  procedido  con  tino  y  habilidad  en  su  espinosa  comisión, 
granjeando  para  nuestra  patria  algún  influjo  moral  en  las  relaciones 
con  los  demás  Estados. 

Resta  ahora  la  realización  de  la  obra  y  el  sacar  favorable  partido 
de  las  concesiones  que  se  nos  han  otorgado.  Y  aquí  reaparece  de 
nuevo  la  discordancia  de  opiniones,  pensando  algunos  que  una  aurora 
de  venturas  y  engrandecimiento  sonríe  en  el  cielo  español,  y  temiendo 
otros  que,  merced  á  la  impericia  de  nuestros  gobernantes,  no  se  haga 
más  que  derramar  mucho  oro  y  aun  sangre  sin  obtener  ningún  fruto 
y  provecho.  Lo  más  cuerdo  y  avisado  parece  no  juzgar  prematura- 
mente y  ayudar  todos,  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas,  á  que  en  Es- 
paña renazcan  aquellos  días  de  esplendor  y  gloria  en  que  ella  se  sen- 
tía llamada  á  enseñorearse  de  toda  la  Mauritania. 

Antonio  Pérez. 
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III  (O 


su     ESCUELA     novelística 


I.  Pereda  amaneció  en  el  mundo  literario  cuando  la  novela  mo- 
derna empezaba  á  sentir  los  que  se  pudieran  llamar  crujimientos  y 
estirones  previos  á  su  definitiva  y  última  constitución;  lo  mismo  que 
sucede  en  el  cuerpo  físico  y  en  su  crecimiento.  . 

A  esto  hay  que  añadir  que  nacía  en  el  romanticismo  y  que  si  toda 
modificación  literaria  tiene  mucho  de  ilógica,  apasionada  y  extre- 
mosa, el  romanticismo  tuvo  muchísimo  de  asonada,  motín  y  revolu- 
ción callejera:  como  que  nacía  en  la  sazón  de  ellos. 

De  aquí  que  en  la  tabahola  y  estruendo  que  se  alzó  á  las  estrellas 
haya  de  todo  menos  serenidad,  lógica,  distinción  y  diferencia.  Y  tal 
aún  en  los  prohombres;  que  en  el  vulgo,  ¡santos  cielos! 

Hubo  períodos  en  que  el  vocerío,  los  antojos,  los  aplausos,  los  re- 
proches, las  aclamaciones,  los  anatemas,  las  hipérboles,  los  apostrofes 
corajosos  del  público,  de  sus  alféreces  y  abanderados  ensordecieron 
el  aire,  y,  turbando  la  idea  legítima  de  aquella  reacción,  aborrecieron 
de  sí  aun  á  los  que  más  por  temperamento  eran  románticos  y  pu- 
sieron duda  en  su  ortodoxia  romántica  porque  eran  tranquilos  y  jui- 
ciosos. 

De  aquí  los  encontrados  dictámenes,  persistentes  aún  en  libros  y 
cerebros  rezagados,  acerca  del  ser  y  doctrina  romántica  y  de  la  sino- 
nimia que  algunos  asentaron  entre  esta  escuela  y  todo  furor,  des- 
orden, osadía  y  confusión;  las  clasificaciones  opuestas  de  los  autores^ 
incluidos  ó  no  en  el  romanticismo,  según  las  opiniones  que  subyuga- 
ban á  los  clasificadores. 

De  aquí,  para  terminar,  los  honores  y  apoteosis  hiperbólicas,  las 
sospechas  infundadas,  las  variaciones  frecuentes,  las  mudanzas  de  la 
opinión  tornadiza  y  caprichosa. 


(i)  Véase  Razóx  y  Fe,  t.  xv,  pág.  24. 
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Todo  esto,  que  trae  consigo  toda  innovación  literaria  por  apoyarse 
necesariamente  en  el  gusto  de  la  multitud,  en  la  impresión,  siempre 
irrazonada,  y  en  la  sensibilidad  de  los  más,  impetuosa  é  irreflexiva; 
todo  esto,  subido  de  punto  por  las  ideas  románticas,  hay  que  tenerlo 
muy  á  la  vista  para  juzgar  y  determinar  la  formación  de  un  carácter 
literario,  los  contrarios  juicios  que  sobre  él  recaen,  las  censuras  ó  los 
elogios  que  le  tributan;  todo  esto  hay  que  tenerlo  presente  para 
juzgar  á  Pereda  en  estos  primeros  pasos  de  su  vida  de  novelador. 

2.  Pereda  tenía  como  joya  del  cielo  dotes  de  novelista  nada  vulga- 
res: observación  sagaz,  entendimiento  claro,  imaginación  fácil,  sensi- 
bilidad pronta  á  impresionarse;  las  había  cultivado  y  favorecido  con 
lecturas  y  espectáculos,  si  inconexas,  abundantes;  si  malas  algunas 
de  ellas,  regularizadas  y  rectificadas  por  su  buen  juicio  y  sano  ins- 
tinto. 

Paul  de  Kock,  Trueba,  Dumas,  Fernán  Caballero,  Cervantes,  Víctor 
Hugo,  Calderón,  Tirso  de  Molina,  Schiller,  García  Gutiérrez,  Rodríguez 
Rubí,  Ventura  de  la  Vega,  Eguílaz,  todo  esto  había  repastado  en  Ma- 
drid su  alma;  pero,  inconsciente,  no  se  avenía  él  bien  con  la  dulzona 
sensibilidad  de  Fernán,  ni  con  el  buscado  optimismo  de  los  cuentos 
color  de  rosa,  ni  con  la  revolucionaria  musa  de  Los  tres  mosqueteros^ 
ni  con  los  héroes  patibularios  y  burdelescos  de  Dumas,  ni  muchísimo 
menos  con  la  manera  rabosa  y  fétida  de  la  novela  de  folletín,  que 
no  por  arrastrarse  en  el  arroyo  era  menos  amanerada. 

Dudoso  y  en  silencio  pasó  Pereda  sus  años  de  Madrid,  admirando 
la  naturalidad  de  Bretón,  de  Romea,  y  leyéndolo  todo,  hasta  que  la 
revolución  del  54  le  arrojó  de  nuevo  á  su  Montaña,  la  cual,  con  el 
amor  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad  artística,  sació  su  alma  y  le  puso 
la  pluma  en  la  mano  para  escribir  en  La  Abeja  artículos  de  crítica 
literaria  unos,  de  costumbres  montañesas  los  típicos  y  mejores. 

Los  frutos  de  aquella  labor  de  ocho  años  se  recolectó  en  la  primera 
edición  (1864)  de  sus  primeras  Escenas  montañesas.  Los  cuadros 
titulados  Las  visitas^  ¡Cójno  se  miente \ ^  Santander ^  La  costurera  y 
más  que  éstos  La  Robla ^  El  raquero^  La  Leva^  La  buena  gloria^  El 
jándalo^  La  primavera^  El  trovador^  Á  las  Indias  fueron  las  primeras 
firmes  líneas  de  la  fisonomía  de  Pereda. 

Ser  muy  conocidos  y  estimular  otras  cosas  nuestra  atención  nos 
empujan  á  pasar  adelante.  Notemos  tan  sólo  que  el  aborrecimiento  á 
lo  convencional,  á  lo  afectado,  á  la  escuela,  brota  de  todos  los  renglo- 
nes de  las  Escenas.  Pero  la  retórica  de  Pereda,  su  arte  de  hacer  no- 
velas se  presenta  innovador  y  romántico,  tanto  como  el  de  hacer 
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comedias  de  Lope  de  Vega,  en  la  satírica  composición  intitulada  La 
primavera. 

3.  Háblenos  Pereda,  y  su  ironía  burlona  de  los  pastores  de  pelu- 
quín, moda  Meléndez  Valdés,  servirá  de  prueba  decisiva : 

Deja,  Fabio,  esa  lira 
Que  tanto  te  recrea, 
Ó  aprende  lo  que  ignoras 
Y  canta  lo  que  aprendas. 

Basta  de  idilios  tiernos, 
Basta  de  dulces  églogas; 
No  más  pastores,  Fabio; 
Fabio,  no  más  praderas. 


Mas  no  porque  á  Pereda  le  disgusten  las  praderas  y  los  idilios,  sino 
poi'que  los  quiere  verdad,  y  los  aludidos  no  olían,  en  realidad,  á  to- 
millo, sino  á  esencia  de  tomillo. 

¡Ay,  Fabio,  tú  no  has  visto 
Jamás  la  primavera; 

Ni,  en  fin,  esos  primores 
Que  describir  intentas 
En  las  limadas  coplas 
Que  tierno  canturreas! 
Tu  campo  es  un  tapete, 
Tus  bosques  son  macetas, 
Txi^  flores  inodoras. 
Tus  cejirillos  hielan; 
De  trapo  son  tus  tiitifas^ 
Tus  pastores  horteras^ 
Gorriones  tus  jilgueros, 

Y  tu  cascada  Jwr renda 
Del  carcomido  techo 

Es  húmeda  gotera. 

Pereda,  penetrado  de  la  realidad  de  su  poesía,  invita   al  seudo 
pastoril  bucólico  á  seguirle  para  conocer  lo  que  ignora;  pero 

Deja,  Fabio,  la  corte 
Fascinadora;  déjala, 

Y  corre  presuroso 
Hasta  mi  noble  tierra. 
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Mas  no  de  la  du'zaina 
Meliflua  te  proveas, 
Ni  de  lioneras  cintas 
De  coruscante  sed  i, 
Ni  de  pellico  tenue, 
Cortado  á  la  francesa, 
Ni  de  leve  sandalia 
Ó  primorosa  media, 
Cuil  van  en  tus  cantares 
Los  hijos  de  las  selvas. 

4.  Para  comprender  la  fuerza  de  estas  negaciones  hay  que  recordar 
que  si  con  alguna  ley  histórica  cumplió  el  romanticismo  fué  con  la 
que  le  hizo  nacer  y  le  animó  desde  sus  primeros  alientos,  la  de  des- 
truir y  acabar  el  seudo  clasicismo  Luis  XIV.  Las  protestas,  pues,  de 
Pereda  halagaban  este  sentir  comúa  de  toda  la  literatura  nueva. 

Pero  el  romanticismo  no  tenía  tan  fijo  ni  tan  claro  su  credo  litera- 
rio: ^Qué  iba  á  edificar?  jCuál  iba  á  ser  su  norte?  -El  capricho  singu- 
lar de  cada  escritor?  ,iEl  gusto  de  la  Edad  Media?  ^El  clasicismo 
templado  de  nuestros  siglos  áureos? 

Todo  se  proclamó  en  aquellos  años  de  pelea,  todo  tuvo  sus  patro- 
cinadores y  todo  se  subdividió  en  miles  de  opiniones  al  pasar  por  las 
tan  diversas  inteligencias,  culturas,  aficiones  y  aptitudes  de  los 
literatos. 

Y  como  no  había  nada  sin  contra,  la  tuvo  también  nuestro  nove- 
lista al  hacer  teórica  y  prácticamente  sus  rotundas  afirmaciones: 

«Dicho  esto  (escribe  dentro  de  nuestro  propósito  Pérez  Galdos),  quiero  añadir 
que  Perrda  es,  como  escritor,  el  hombre  más  revolucionario  que  hay  entre  nos- 
otros, el  más  antitradicioiíaüsta,  el  emancipador  literario  p  >r  excelencia.  Si  no  po- 
seyera otros  méritos,  bastaría  á  poner  su  nombre  en  primera  linea  la  gran  leforma 
que  ha  hecho,  introduciendo  el  lenguaje  popularen  el  lenguaje  literario,  fundién- 
dolos con  arte  y  concillando  formas  que  nuestros  retóricos  más  eminentes  conside- 
raban incompitibles.  Empresa  es  ésta  que  nm^uno  acometió  con  tantos  bríos  como 
él,  y  en  realizarla  todos  se  quedan  tamañitos  á  su  lado.» 

Prescindamos  del  tono  encomiástico  que,  confirmando  lo  que  al 
principio  decimos,  hace  dar  en  panegírico  y  en  hipérbole  las  aprecia- 
ciones de  Galdós;  interpretemos  benignamente  el  antitradicionalismo 
de  Pereda,  que  no  es  más  sino  una  guerra  á  vm  tradicionalismo  de 
dublé  que  había  arraigado  en  España  hacia  1750,  seudo  tradiciona- 
lismo, y  hagamos  nuestro  lo  demás  del  texto  citado,  extendiendo  su 
sentencia,  no  sólo  al  lenguaje,  mas  á  todo  el  arte  de  novelar;  pues  ese 
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fué  el  secreto  de  Pereda ,  fundir  la  naturaleza  con  el  arte ,  trasladarla 
al  papel  de  un  modo  vivaz,  y  consecuencia  de  ello  hubo  de  ser  la  fu- 
sión del  lenguaje  popular  y  del  artístico. 

5.  Las  palabras  de  Pereda ,  con  que  rotundamente  afirma  su  arte, 
son  las  que  siguen ,  y  son  de  la  misma  composición  La  primavera: 

Fabio,  procúrate 

Zapatos  de  dos  suelas , 
Calzón  de  paño  recio , 
Garrote  y  podadera  ; 
Que  en  el  ameno  prado 
Que  la  vista  recrea 
Hay  charcos  escondidos 

Y  espinas  y culebras, 

Y  el  cristalino  arroyo 
Que  manso  serpentea , 
Es  un  regato,  á  veces, 
Que  no  pueden  las  piernas 

Saltar  sin  el  auxilio  * 

De  la  tranca  pasiega. 


Y  <ilos  protagonistas?  Al  consonante  del  paisaje: 

Aquí  anda  Nemoroso 
Detrás  de  su  carreta , 
Sin  rizos,  con  la  barba 
Mal  afeitada  y  recia, 
Con  los  calzones  rotos 
Luchando  con  la  tierra, 
Que  á  costa  de  sudores 
Al  cabo  le  sustenta. 
Verás  que  la  zagala 
Gentil  que  te  embelesa 
Es  una  mocetona 
De  alborotada  greña. 
De  libras  y  boyante, 
De  tosca  faldamenta , 
Sin  cintas  ni  guirnaldas, 
Con  lodo  y  almadreñas ; 
Verás  que  si  ofuscado 
Audaz  la  galanteas. 
No  la  colora  el  rostro, 
Como  tus  trovas  cuentan 
Las  tintas  sonrosadas 
De  púdica  vergüenza; 
Sino  que,  ardiendo  en  ira 
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Como  fornido  atleta, 

A  bofetada  limpia 

Te  salta  un  par  de  muelas. 


Del  dicho  al  hecho  hubo  bien  poco  trecho  en  Pereda. 

<iNo  se  acuerda  el  lector  del  escenario  y  feria  de  la  robla^  donde 
Antón  Perales  y  Ogenio  Berezo  ajustan  y  regatean  sus  novillos?  ^rEl 
ancho  soportal  6  tejavana  de  la  casa  del  tío  Nardo,  donde  Andresillo 
se  prepara  para  su  viaje  á  las  Indias;  el  muelle  de  Santander,  donde 
el  tío  Nardo  y  la  tía  Ñisca  se  desviven  y  marean  por  su  Andrés,  y 
donde  se  quedan  como  remordidos  por  un  pecado  cuando  la  Panchita 
suelta  su  velamen  á  los  vientos?  ¿Quién  no  recuerda  el  casucho  de  la 
calle  Alta,  primera  decoración  del  triste  drama  La  leva}  ^iLos  pano- 
ramas y  episodios  en  el  señorío  del  mayorazgo  de  Seturas?  ¿Las  puer- 
tas á  que  relincha  el  trovador}  Y  en  estos  panoramas,  ese  mundo  que 
lo  habita,  no  de  genios  y  sílfides,  sino  de  Tremontorio,  el  Tuerto,  las 
pescaderas  callealteras,  el  tío  Bolina,  el  tío  Jeromo,  Toño  el  de  la 
Zancuda,  la  tía  Simona,  el  concejo  de  Seturas,  el  jándalo  y  tantos  y 
tantos  como  viven  en  las  páginas  de  las  primeras  Escenas  mon- 
tañesas. 

6.  Mas  para  el  lector,  6  más  descontentadizo  6  más  ajeno  á  la  lec- 
tura de  Pereda,  produciremos  un  testigo,  como  de  mayor  excepción, 
chorreando  él  todo  pringue  y  realismo  por  todos  los  poros  de  "su 
cuerpo  y  de  su  vestimenta,  de  la  numerosa- familia  de  \os  girones. 

Es  el  raquero  Cafetera: 

«Cafetera,  en  el  diccionario  callealtero,  es  sinónimo  de  borrachera,  una  de  las 
cuales  tomó  aquél,  cuando  apenas  sabía  andar  á  caballo  sobre  una  pipa  de  aguar- 
diente, de  cuyas  entrañas  extrajo  el  liquido  con  una  paja. 

»Cafetera  nació  en  la  calle  Alta,  del  legitimo  matrimonio  del  tío  Magano  y  de  la 
tía  Carpa,  pescador  el  uno  y  sardinera  la  otra.  Ya  ustedes  ven  que  para  raquero  no 
podia  tener  más  blasonada  ejecutoria. 

»Su  infancia  rodó  tranquila  por  todos  los  escalones,  portales  y  basureros  de  la 
vecindad. 

»No  hay  contusión,  descalabro  ni  tizne  que  su  cuerpo  no  conociera  práctica- 
mente; pero  jamás  en  él  hicieron  mella  el  sarampión,  la  alfombrilla,  la  grippe,  la 
escarlata,  ni  cuantas  plagas  afligen  á  la  culta  infantil  humanidad.  Solamente  la  sarna 
y  las  viruelas  pudieron  vencer  aquel  pellejo:  con  la  primera  perdió  la  mitad  de  los 
cabellos,  con  las  segundas  ganó  los  innúmeros  relieves  de  la  cara. 

»Pero  así  y  todo  le  querían  en  su  casa  tanto,  que  no  habla  cumplido  cuatro  años 
cuando  la  tía  Carpa  le  metió  de  medio  cuerpo  abajo  en  una  pernera  de  los  calzones 
viejos  de  su  padre,  dádiva  que,  añadida  á  una  camisa  que  t.imbién  de  desecho  le 
regaló  su  padrino,  el  tío  Rebenque,  llegó  á  formar  un  traje  de  lo  más  vistoso  y  á 
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ser  la  envidia  de  sus  pequeños  camaradas,  condenados  á  arrastrar  su  desnuda  piel 
por  los  suelos  mientras  su  industria  no  les  proporcionara  más  lucida  vestimenta. 

»Era  un  dia  et.  que  el  tio  Magano  andaba  á  la  mar  y  la  tía  Carpa  á  vender  un 
carpancho  de  sardinas. 

>Cafeteri  estaba  solo  en  casa,  sentado  sobre  un  arcón  viejo,  único  mueble  de  ella, 
no  contando  el  catre  matrimonial,  rascándose  la  cabeza,  como  aquel  que  acaricia 
una  idea  de  grm  trascendencia,  y  murmurando  algunas  palabras,  no  todas  evan- 
gélicas, las  más  de  colorido  asaz  rabioso. 

»Después  de  un  largo  rato  así  invertido,  alzóse  de  su  asiento,  carrió  la  tapadera 
del  mismo  y  sacó  media  basallona  y  un  arenque,  provisiones  hechas  por  su  madre 
para  toda  la  semana  y  que  él  dividió  en  dos  partes  iguales.  Comióse  la  primera  y 
guardó  la  segunda  en  el  pecho  de  su  camisa  de  bayeta  verde. 

»En  seguida  dio  un  par  de  chupadas  á  una  punta  que  halló  pegada  á  la  testera  del 
catre,  mientras  se  amarraba  con  una  escota  los  enciclopédicos  calzones  á  la  cin- 
tura; ocultó  sus  greñas  bajo  la  cúspide  de  un  gorro  catalán,  y,  por  último,  lanzóse 
calle  abajo  en  busca  de  aventuras,  osado  el  continente,  alegre  la  mirada  y  tan  lleno 
de  júbilo,  como  pudiera  estarlo  en  un  caso  muy  parecido  el  famoso  manchego,  si 
bien  á  la  inversa  de  éste,  no  se  le  daba  una  higa  porque  la  posteridad  recordase  ó 
no  que  ya  el  rubic;:ndo  Apolo  extendía  sus  dorados  cabellos  por  la  faz  de  la  anchu- 
rosa tierr.i,  cuando  él,  perdiendo  de  vista  su  casa,  comenzaba  á  respirar  los  corrom- 
pidos aires  de  la  Dársena.» 

Dejemos  al  raquero  entrando  en  el  gran  teatro  de  su  vida  raqueril; 
omitamos  más  de  una  descripción  vivísima,  que  podríamos  tomar  de 
La  leva;  pero  consienta  el  lector  una  cita  del  último  episodio  y  aga- 
rrada última  que  tiene  lugar  en  el  cuadro  de  duelo  que  se  intitula  La 
buena  gloria. 

El  asunto  de  este  cuadro  es  el  pésame  que  da  la  gente  de  mar  á  la 
viuda  que  perdió  á  su  hombre;  después  de  los  primeros  hipidos  y  so- 
poncios y  del  obligado  silencio,  se  acuerda  beber  por  cuestación  á  la 
buena  gloria  del  difunto;  recógense  las  motas,  vase  por  el  aguardiente, 
y  sobre  si  mucho,  si  poco,  sobre  si  se  ha  sisado  ó  no,  se  enredan  en 
una  pelarza  la  escanciadora  y  la  viuda;  llegan  á  las  manos,  aovíllanse, 
caen  y los  que  median  llegan  á  impedir  una  afrentosa  azotaina. 

Pero  no  se  concluyó  todo. 

«Detrás  de  la  viuda  acudieron  algunos  hombres,  y  á  fuerza  de  sacudidas  y  po- 
rrazos lograron  separar  aquellas  dos  furias,  que  parecían  haberse  adherido  en- 
tre si. 

» — Dolervos  de  mis  lágrimas— gritaba  la  dolorida  pescadora. 

» — ¡Vaya  usté  mucho  con  Dios,  zalamerona,  cubijera!~la  contestó  con  un  em- 
pellón la  vencedora. 

» — ¡Yo  cubijera! ¡Yo! — aulló  aquélla,  transformándose  repentinamente  en  una 

loba  rabiosa. 

» — ¡Tú,  sí!  Y  esa  bribonaza  que  me  habéis  quitao  de  entre  las  manos  te'  corría 


480  PEREDA,   LITERATO 

los  cubijes,  cuando  tu  probé  marido  supo  lo  que  eras;  esa  te  traía  el  aguardiente 
y  te  vendía  los  cuatro  trapos  para  comprarlo.....  jY  tú,  tú  mataste  al  infeliz  á  pesa- 
dumbres ! 

» — Niegúeme  Dios  su  gloria  si  yo  no  abro  en  canal  á  esa  bribona ¡Déjamela, 

no  vos  atraveséis  delante! ¡Dame  esa  cara,  impostora! ¡Sal  á  la  luz ,  que 

pueda  yo  echarte  mano! . 

» — ¡Deja,  que  yo  la  alcanzaré! — bramó  á  su  lado  la  mujer  que  estuvo  á  pique  de 
ser  azotada,  levantando  en  alto  la  jarra  vacía  del  aguardiente. 

» — ¡No  tires! — gritaron  algunos  hombres  corriendo  á  detenerla. 

» — ¡Quiero  matarla! 

»Y  con  toda  la  intención  de  hacerlo  asi,  despidió  la  jarra,  derecha  á  la  cara  de 
su  antagonista.  Pero  el  marido  de  ésta,  que  pugnaba  rato  hacía  por  contenerla,  al 
ver  el  proyectil,  bajó  instintivamente  su  cabeza,  y  cubriendo  con  ella  la  de  su  cos- 
tilla, recibió  en  medio  del  occipital  la  jarra,  que  se  hizo  pedazos,  como  si  chocado 
hubiera  contra  un  muro.  Saltó,  rugiendo  de  ira,  pero  ileso  el  marinero,  llegó  hasta 
la  agresora,  y  bañándola  en  sangre  la  cara  con  una  sonora  bofetada,  la  tendió  en 
el  suelo  cuan  larga  era. 

»Merced  al  desorden  que  este  nuevo  lance  produjo  en  el  duelo,  la  viuda  logró 
alcanzar  con  las  uñas  el  pelo  de  su  adversaria,  zarandeóla  un  rato  á  su  gusto,  gri- 
taron entrambas  con  horribles  imprecaciones,  terciaron  los  hombres  en  el  asunto, 
hubo  diferencias  entre  ellos,  sacudiéronse  el  polvo  algunos,  y  en  pocos  instantes 
aquella  mugrienta  habitación  se  transformó  en  un  cam.po  de  batalla,  verdadera- 
mente aterradora,  batalla  que  hubiera  costado  mucha  sangre,  á  no  presentarse  en 
la  sala  muy  á  tiempo  el  alcalde  de  mar » 

7.  Los  que,  á  pesar  de  su  sensibilidad  y  distinción,  aun  en  sus  hé- 
roes campesinos,  hallaban  vulgar  á  Fernán  Caballero,  ^qué  espanto 
no  tendrían  delante  de  tan  crudos  colores  ? 

En  187 1  se  imprimía  la  segunda  serie  de  Escenas^  apellidada  por 
su  autor  Tipos  y  paisajes^  y  al  año  siguiente  salían  en  la  Revista  de 
España  sus  típicos  Bocetos  al  temple^  y  aun  no  había  conseguido  el 
nombre  de  Pereda  romper  el  círculo  de  pocos  amigos  y  literatos, 
Trueba,  Mesonero  Romanos,  algunos  contados  más,  y  casi  todos  de 
la  tierruca. 

«Corrían,  escribe  con  tino  el  P.  Blanco,  corrían  con  aplauso  uni- 
versal los  Ubros  de  Trueba  y  de  Fernán  Caballero  cuando  Pereda 
comenzó  á  escribir  el  primero  de  los  suyos  en  el  orden  cronológico, 
las  Escenas  montañesas  (1864),  que  tardó  mucho  en  ser  conocido  y 
apreciado  fuera  de  la  provincia  de  Santander.  No  hay  dificultad  en  la 
explicación  de  tal  injusticia,  como  que  lo  incógnito  del  escenario  y 
del  autor,  el  realismo  franco  de  que  éste  alardeaba  dentro  de  justos 
límites  y  la  fisonomía  de  aquellos  héroes  rudos  y  andrajosos  eran 
más  para  herir  á  la  rutina  que  á  la  curiosidad»  (i). 

(i)  La  literatura  española  eti  el  siglo  XIX,  t.  11,  pág.  516. 
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Trueba,  el  mismo  Trueba,  bajo  cuya  benevolencia  puso  el  autor 
sus  Escenas^  se  declara  en  el  prólogo  no  exento  de  los  comunes  pre- 
juicios y  asustadizo  ante  el  realismo  de  aquellos  cuadros,  y  buscando 
en  la  irritabilidad  del  amor  patrio  lo  que  más  era  puntos  y  bascas  de 
un  arte  forrado  de  cabritilla,  acusó  á  las  Escenas  y  á  su  autor  de  pe- 
cado de  lesa  patria  y  de  Montaña  ultrajada. 

El  novelista  se  defendió. 

Y  no  contentándose  con  otras  respuestas  dadas,  replicó  victorioso 
en  la  segunda  serie  de  Escenas^  ó  sea  en  el  umbral  de  Tipos  y  pai- 
sajes. 

Su  cortés  defensa  tiene  párrafos  de  buena  crítica,  de  sólido  razona- 
miento, de  fundamentales  razones.  Que  él  ni  era  optimista  ni  pesi- 
mista, sino  retratista ;  que  había  visto  la  naturaleza  de  sus  valles  y  de 
sus  marinas,  de  sus  cordilleras  y  de  sus  hoces,  y  en  lo  hondo  de  su 
alma  había  sentido  que  todo  aquello  era  hermoso,  y  se  había  persua- 
dido de  que  su  fiel  pintura  artística,  pero  verdadera,  había  de  enca- 
denar á  los  demás ,  como  la  verdad  misma  le  había  encadenado  á  él, 
y  que,  dicho  y  hecho,  pensado  y  procurado  realizar. 

En  sus  cuadros  no  había  más. 

Si  se  encontraban  motas,  no  de  lo  rudo  del  pincel,  sino  del  origi- 
nal, aquello  era  tal,  que  ni  había  desvirtuado  en  él  la  impresión  artís- 
tica, ni  podía  disvirtuarla  en  los  otros,  en  los  que  como  él  no  sujeta- 
ran su  entusiasmo  y  admiración  á  prejuicios  y  cánones  arbitrarios. 
Aquella  era  su  Montaña,  así  la  admiraba  él. 

«La  retraté,  señores  míos,  cediendo  á  una  tentación  más  fuerte  que  mi  volun- 
tad, la  misma  que  obliga  al  poeta  á  cantar  á  la  naturaleza  y  al  músico  á  robarle 
sus  dispersas  armonías;  impulso  irresistible,  incontrastable,  quizás  más  que  el  que 
lanzó  á  algunos  de  vosotros  hasta  el  otro  lado  del  Atlántico  en  busca  de  soñados 
torrentes  de  doradas  peluconas.» 

Así  concluye  él  su  defensa  de  aquel  naturalismo  que  le  afeaban;  que 
por  lo  que  hace  á  su  amor  patrio,  lo  defiende  bien  en  párrafos  subsi- 
guientes, aplicables  también  á  la  impresión  estética  y  al  efecto  artís- 
tico: 

«Y  lo  expuse  al  público,  porque  no  juzgué  ni  juzgo  á  ningún  español  tan  men- 
tecato, que  sea  capaz  de  creer  á  su  país  exento  de  achaques  tan  gordos  como  los 
que  yo  cito  del  mío;  ni  tan  tonto,  que  si  los  concediera,  se  forje  la  ilusión  de  que 
el  vecino  no  los  ha  visto;  lo  expuse  al  público  porque  muchos  de  los  vicios  que 
pregona  apenas  excitan  la  compasión,  algunos  la  risa  y  los  más  el  escasísimo  inte- 
rés que  haya  podido  prestarles  el  esmero,  ya  que  no  la  destreza  del  pintor ;  le 
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expuse  al  público,  en  fin,  en  la  confianza  de  que,  aun  en  el  caso  de  tropezar  con 

jueces  tan  aprensivos,  tan  quisquillosos ,  tan  montañeses  como  ustedes,  podría 

responder  en  abono  de  mi  intención  inmejorable:  Creo,  con  la  mano  sobre  mi  co- 
razón, que  exhibiendo  vesabios  y  picardías  como  las  de  tío  Merlin ,  desdichas  y 
miserias  como  las  de  la  familia  del  Tuerto,  preocupaciones  funestísimas  como  las 
de  tío  Nardo,  etc.,  etc.,  y  poniendo  á  su  lado  estimables  cu<lidades  y  méritos  que 
no  faltan  en  otros  personajes  del  libro,  se  prueba  mejor  el  patriotismo  que  con  os- 
tentosos vanos  alardes  de  tan  noble  virtud;  y  que  la  Montaña  perdería  menos 
oyendo  á  los  que,  como  yo,  entre  himnos  encomiásticos  á  su  belleza,  dedican  una 
cariñosa  censura  á  muchas  de  sus  curables  enfermedades,  que  á  los  que  transigen 
con  todas  ellas  á  trueque  de  que  nadie  las  vea»  (i). 

8.  Todo  esto,  considerado  literariamente,  era  en  1871  perfecta- 
mente inútil.  La  batalla  estaba  ganada,  y  Pereda  iba  á  ser  tenido,  ya 
por  un  precursor,  ya  por  un  gregario  (según  los  gustos)  de  una  es- 
cuela que  se  adornaba  con  el  título  de  naturalista.  Pereda  iba  ya  á 
tener  que  sacudirse  los  laureles  que  le  iban  á  prodigar  hasta  el  enojo; 
iba  á  tener  que  habérselas  con  Clarín  y  los  demás  pedantes  de  la 
prensa  liberal,  que  le  iban  á  excoriar  los  oídos  con  los  nombres  de 
Flaubert,  Goncourt  y  Zola. 

¡Curioso  fenómeno  el  que  se  observa  en  la  historia  literaria!  El  cla- 
sicismo, la  afectación,  el  estiramiento  neoclásico,  el  romanticismo,  el 
naturalismo,  el  idealismo,  etc.,  no  fueron  enfermedades  ó  virtudes 
locales  y  localizadas,  sino  que  fueron  producciones  y  efectos  simul- 
táneos en  todas  las  literaturas;  nacieron  acá  ó  allá,  acá  ó  allá  alcan- 
zaron un  desarrollo  especial,  acá  ó  allá  tuvieron  hombres  que  dieron 
leyes  y  nombres;  pero  los  gérmenes,  las  primeras  manifestaciones, 
los  ejemplos  y  casos  más  ó  menos  aislados  fueron  de  todas  partes,  de 
todas  las  literaturas,  de  todas  las  artes  casi  al  mismo  tiempo. 

Problemas  son  éstos  de  literatura  comparada  que  hacen  á  nuestro 
caso,  por  cuanto  se  relacionan  con  el  naturalismo. 

El  naturalismo  nació  del  romanticismo,  y  nació  en  toda  Europa 
casi  al  mismo  tiempo.  ^Tenía  gérmenes  de  él  el  romanticismo?  ^lEra 
una  reacción  del  gusto,  hastiado  de  delirios  tremebundos?  ,iEra  ley 
histórica? 

Lo  cierto  es  que  las  fechas  son  harto  elocuentes. 

Ch.  Dickens  publicó  en  1836  su  novela  TAe  Pickwick  Papers^  que 
tuvo  un  éxito  enorme;  en  1837  Olíver;  en  1844  Martin  Chuzzlewit^ 
la  sátira  de  las  costumbres  é  instituciones  americanas;  en  1848,  1849 
y  1850  los  libros  de  inmensa  popularidad  Dombey  and  Son  y  David 


(O  Págs.  12-13. 
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Copperfield;  es  decir,  la  escuela  naturalista  más  juiciosa  tenía  sus 
principales  obras  inglesas  al  entrar  en  el  mundo  literario  Pereda. 

En  Francia  son  también  precisas  las  fechas:  Gustavo  Flaubert  pu- 
blicaba en  1857  su  Madame  Bovary^  tora  del  naturalismo;  en  1862  su 
Salammbó;  los  Goncourt  daban  á  luz  en  1865  su  Germinia  Lacerteux^ 
«libro-tipo»,  como  lo  llama  un  crítico  francés,  que  sirvió  de  modelo 
para  cuanto  después  se  fabricó  con  el  nombre  de  realista ,  naturalis- 
ta  ,  etc.  Por  este  tiempo  comenzó  también  la  producción  de  Zola, 

2 érese  Raquin  en  1867,  Les  Rougons  Macquart  en  1871. 

De  Alemania  ^qué  diremos?,  que  aunque  recibió  sus  inspiraciones 
y  modelos  de  Dickens  y  Zola  en  sus  últimos  períodos  naturalistas, 
todavía  tuvo  originales  movimientos  iniciales,  ya  en  Max  Waldau,  ver- 
bigracia, que  en  1840  publicó  su  precioso  libro  Nach  der  Natur  y  en 
185 1  Aus  der  Junkerwelt^  semejante  al  primero,  ya  en  Stelzhammer 
y  otros. 

Rusia  mismo,  propensa  á  un  misticismo  é  idealismo  tradicional, 
leyó  á  Dickens  con  complacencia  y  registra  unos  conatos  de  narra- 
ciones realistas  en  las  impresiones  de  León  Tolstoi  en  la  campaña  de 
Crimea  (1854-1855). 

Nuestro  Pereda,  con  la  inconsciencia  artística,  sello  y  distintivo 
de  los  grandes  talentos,  se  había  sentido  envuelto  en  las  oleadas  del 
realismo  y  del  naturalismo  que  conmovían  la  atmósfera. 

¿Qué  más  necesitaban  los  críticos  baratos  para  darse  gran  barniz? 
¿Acababan  ellos  de  leer  á  Madame  Bovary^  á  Germinia  ó  á  Les  Rou- 
gons? ^o  se  hable  más;  Pereda  era  un  naturalista,  igual  ó  parecido, 
inferior  ó  superior  á  Flaubert,  á  los  Goncourt,  á  Zola,  sobré  todo  á 
Zola. 

«Pereda  podrá  decir  (escribía  Clarín,  portavoz  de  los  críticos  de  Los  Lunes  de 
El  Imparcial)  todas  las  perrerías  que  quiera  de  los  naturalistas  franceses;  pero  en 
esto,  como  en  otras  cosas,  su  procedimiento  es  el  de  Zola Diga  Pereda  (y  per- 
done la  digresión)  lo  que  quiera  de  los  críticos  que  le  comparan  con  escritores 
extranjeros;  por  lo  que  á  mí  toca,  si  por  crítico  me  tiene,  esté  seguro  de  que  en 
boca  mía  decir  que  algo  es  digno  de  Zola  ó  parecido  á  lo  de  Zola,  es  el  mayor  elo- 
gio; porque  de  día  en  día  crece  mi  admiración  por  el  autor  de  La  Joie  de  vivre^ 
y  creo  firmemente  que  á  su  modo  vale  tanto  como  Balzac  y  más  que  todos  los 
otros  grandes  novelistas  franceses,  más  que  el  mismo  Flaubert,  en  cuanto  nove- 
lista, no  como  literato»  (i). 

Así  escribía  Leopoldo  Alas,  el  (en  frase  del  P.  G,  Blanco )  desdi- 


(i)  Nueva  campaña,  pág.  140. 
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chado  autorcillo  de  La  regenta;  pero  á  quien  nadie  negará  que  ejerció 
dictadura  crítica  sobre  los  otros  revisteros  literarios. 

Para  oponerse  á  esta  tempestad  de  implacable  zoleo  alzó  su  voz, 
como  amigo  de  Pereda  y  como  erudito  literato,  el  Sr.  Menéndez  y 
Pelayo,  y  con  fechas  y  con  datos  probó  la  prioridad  del  naturalismo 
de  Pereda  y  su  supremacía  también  sobre  el  de  Flaubert  y  Zola. 

Pereda  ño  sólo  escribió  antes  que  saliesen  al  público  Madame  Bo- 
vary^  etc.,  etc.,  sino  que  escribe  mucho  mejor,  con  más  naturalismo 
y  realidad  que  ellos. 

«Lo  que  importa  dejar  consignado,  escribe  resumiendo  M.  Pelayo, 
es  que  si  Pereda  no  debe  ser  tenido  por  naturalista  en  el  sentido 
francés  de  la  palabra,  quizá  la  principal  razón  de  esto  sea  su  propia 
naturalidad  y  el  sano  temple  de  su  espíritu.  Porque  lo  cierto  es  que 
no  conozco  escritores  menos  naturales  y  más  artificiosos  que  los  que 
hoy  pretenden  copiar  exclusiva  y  fielmente  la  naturaleza.  Todo  es 
en  ellos  bizantinismo,  todo  artificios  de  decadencia  y  afeites  de  vieja, 
todo  intemperancias  coloristas  y  estremecimientos  nerviosos  en  la 
frase.  Si  ese  estilo  es  natural,  mucho  debe  de  haber  cambiado  la 
naturaleza  al  parar  por  los  boulevards  de  París»  (i). 

Pero  nada  tan  simpático  como  la  soltura  y  decisión  con  que  oxea 
Pereda  mismo  los  tan  pesados  elogios  y  apodos  en  el  famoso  prólogo 
de  Sotileza: 

«Perdone  la  crítica  oficiosa  si  por  esta  vez  le  pierdo  el  miedo.  No  se  fatigue 
arrastrando  el  microscopio  y  metiendo  las  pinzas  y  el  escalpelo  entre  las  fibras  de 
estas  páginas;  déjese,  por  Dios,  de  invocar  nombres  de  extranjís  para  ver  á  qué 
obras  y  de  quién  de  ellos  y  por  dónde  arrima  mejor  la  estructura  de  la  mía;  no  se 
canse  en  meterme  por  los  ojos  la  medida  que  dan  ciertos  doctores  de  allende  en 
el  arte  de  presentar  casos  y  cosas  de  la  vida  humana  en  los  libros  de  imaginación; 
considere  una  vez  siquiera  que  cada  cual  en  su  propia  casa,  siendo  hacendosito  y 
cuidadoso,  puede  arreglárselas  con  los  recursos  que  tiene  á  mano,  vivir  tan  guapa- 
mente y  campar  por  sus  respetos  como  el  más  runflante  de  sus  vecinos,  sin  co- 
piarle el  modo  de  andar  ni  pedirle  un  real  prestado;  y  entienda,  por  último,  que 
este  libro,  de  la  misma  veta  que  algún  otro  que  llegó  al  mundo  con  muy  buena 
suerte  y  mucho  antes  de  que  en  España  se  gastasen  mares  de  tinta  en  encomiar 
modelos  que  ya  apestan  de  tanto  no  venir  al  caso  los  encomios,  es  como  es,  no 
por  parecerse  á  otros  en  su  hechura,  sino  porque  no  puede  ser  de  otra  manera; 
poique  al  fin  y  á  la  postre,  lo  que  en  él  acontece  no  es  más  que  un  pretexto  para 
resucitar  gentes,  cosas  y  lugares  que  apenas  existen  ya »  (2). 

9.  Si  Pereda  nc  era  zolista,  ni  tenía  nada  del  naturalismo  francés, 


(i)  Pereda,  Obras  completas,  I,  pág.  xxxv. 
(2)  Págs.  5-6. 
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ni  por  la  materia,  ni  por  el  alma,  ni  por  nada  de  sus  escritos  podía 
ser  apareado  con  los  modelos  transpirenaicos,  Pereda,  en  cambio  (y 
él  no  lo  negó  nunca),  tenía  la  filiación  y  la  sangre  del  arte  antiguo 
castellano.  El  lo  había  estudiado  en  pocos,  sí,  pero  selectos  modelos, 
y  los  nombres  y  no  pocas  obras  de  Cervantes,  Calderón,  Tirso  y  aun 
Lope  empezaron  ya  en  Madrid  á  serle  familiares. 

Y  lo  que  no  la  experiencia,  se  lo  dijo  la  voz  certera  de  la  sangre, 
el  instinto  castizo  de  novelista  español,  como,  sin  salir  de  lo  aducido 
en  este  artículo,  se  puede  comprobar. 

Porque,  ^  puede  leerse  cuadro  más  perediano  y  montañés  que  el  de 
La  buena  gloria}  El  novelador  afirma  ser  un  «histórico  ejemplar  re- 
centísimo »  cuando  él  lo  animó  con  su  estilo.  Pues  al  remate  de  su 
escena  nos  da  cuenta  ingenuamente  Pereda  de  haber  hallado  un  ma- 
nuscrito rancio  y  ahumado,  cuyo  rótulo  qx^  Entremés  de  la  buena 
gloria.  Data  del  año  de  1783  y  se  presenta  como  hecho  para  la  fiesta 
de  los  Patronos  santanderinos.  Es  el  entronque  de  la  musa  de  Pereda 
con  la  musa  genuína  de  la  Montaña  un  siglo  ha. 

El  raquero,  el  Cafetera  famoso,  entra  en  la  Dársena  con  reminis- 
cencias de  otra  entrada  hecha  por  D.  Quijote  en  los  campos  de  Mon- 
tiel,  y  á  fe  que,  sin  reminiscencias  expresas,  nadie  lee  aquella  pintura; 
nadie  la  del  primer  diálogo  de  La  noche  de  Navidad  entre  Toñu  el 
de  la  Zancuda  y  el  chicuelo  de  la  tía  Simona;  nadie  las  famosas  cri- 
sálidas de  Sotileza^  sin  acordarse  forzosamente  de  los  famosos  héroes 
de  «la  Venta  del  Molinillo,  que  está  puesta  en  los  fines  de  los  famosos 
campos  de  Alcudia». 

Y  las  teorías  artísticas  de  nuestro  novelista  corresponden  á  los  mo- 
delos; la  misma  savia  circula  por  ellas  que  circulaba  por  las  de  los 
antiguos  escritores.  Cuando  leo  La  primavera^  con  sus  protestas  de 
independencia  y  sus  exageraciones  de  rebelión  contra  lo  convencio- 
nal ,  y  sus  deseos  de  lo  natural  y  de  la  representación  genuína  de  la 
naturaleza,  me  parece  oir  en  cien  lugares  de  sus  obras  á  Lope  de 
Vega,  ya  afectando  desdén  á  la  disciplina  artística,  que  seguía  no 
obstante  y  no  poco,  ya  invocando  el  ejemplo  de  la  naturaleza,  como 
en  el  famoso  pareado  del  Arte  nuevo ^  donde,  hablando  de  la  varie- 
dad que  mucho  deleita,  añade: 

Buen  ejemplo  nos  da  naturaleza, 
Que  por  tal  variedad  tiene  belleza. 

Y  siguiendo  en  nuestra  ascensión  por  este  río  de  la  hispana  y  cas- 
tiza naturalidad,  llegamos  á  aquellas  primeras  novelas  dramáticas  ó 
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comedias  novelescas,  la  comedia  de  Calixto  y  Melibea^  digo,  y  cíen 
imitaciones  que,  no  por  ser  hoy  muy  desconocidas,  dejan  de  contener 
en  sus  prólogos  y  en  sus  cenas  y  mamotretos  las  más  claras  teorías  de 
este  naturalismo  del  siglo  xvi. 

Común  era  en  aquel  tiempo  invocar  la  naturaleza  y  su  imitación 
como  fuente  de  belleza  y  norma  suprema  del  arte,  llegando  á  buscar 
tales  materias  de  natural  imitación,  no  ya  en  las  hazañas  heroicas  de 
la  historia,  cual  Lope  las  confesaba  buscar  en  La  campana  de  Aragón^ 
mas  también  «de  en  medio  de  la  hez  popular»,  como  hablaba  para 
declarar  sus  propósitos  el  autor  de  la  tragicomedia  de  Lisandro  y  Ro- 
selia^  aquel  de  quien  dijeron  sus  panegiristas: 

Los  trágicos  pueden  vestirse  mortaja. 
Viviendo  varón  tan  esclarecido. 

Esta  misma  razón  de  la  fidelidad  en  el  remedo  y  retrato  les  parecía 
á  aquellos  nuestros  mayores  ser  bastante  para  disculpar  muy  grandes 
osadías : 

«Protesta  el  autor  (ponía  uno  en  el  frontis  de  una  obra  suya  asaz  terenciana, 
escrita  en  1524)  que  ninguno  quite  ni  añada  palabra,  ni  razón,  ni  lenguaje,  porque 
aquí  no  compuse  modo  de  hermoso  decir,  ni  saqué  de  otros  libros,  ni  hurté  elo- 
cuencia, porque  para  decir  la  verdad  poca  elocuencia  basta,  como  dice  Séneca;  ni 
quise  nombre,  salvo  que  quise  retraer  (retratar)  muchas  cosas  retrayendo  (retra- 
tando) una,  y  retraxe  (retraté)  lo  que  vi  que  se  debría  retraer  (retratar),  y  por  esta 
comparación  que  sigue  verán  que  tengo  razón.  Todos  los  artífices  que  en  este 
mundo  trabajan  desean  que  sus  obras  sean  más  perfectas  que  ningunas  otras  que 
jamás  fuesen.  Y  vese  mejor  esto  en  los  pintores  que  no  en  otros  artífices,  porque 
cuando  hacen  un  retrato  procuran  sacarlo  del  natural  é  á  esto  se  esfuerzan » 

Los  mismos  preceptistas  no  proclamaban  otros  principios  que  lo 
de  este  sano  y  juicioso  naturalismo.  Compendiaremos  una  cita  del 
maestro  Alfonso  Sánchez,  sólo  en  lo  que  hace  á  nuestro  objeto,  remi- 
tiendo al  lector,  para  más  amplios  extractos,  á  Las  ideas  estéticas  (l), 
de  Menéndez  y  Pelayo: 

«La  naturaleza  da  leyes,  no  las  recibe ^Se  dirá  que  no  tenemos 

arte  infalible  á  la  cual  ajustar  nuestros  preceptos?  ,iY  quién  ha  de  du- 
darlo? Tenemos  arte,  tenemos  preceptos  que  nos  obligan,  y  el  pre- 
cepto principal  es  imitar  á  la  naturaleza,  porque  las  obras  de  los  poe- 
tas expresan  la  naturaleza,  las  costumbres  y  el  ingenio  del  siglo  en 
que  escribieron. 


(i)  Tomo  III,  págs.  463-64. 
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»^Por  qué  hemos  de  rechazar  lo  que  nos  da  Lope  para  el  teatro? 
^Acaso  tuvo  el  Lacio  un  ingenio  igual  al  suyo?  Yo  me  atrevo  á  pro- 
poner sus  obras  como  dechado  y  regla  que  todos  deben  seguir.  Lo 
que  él  ejecuta  lo  piden  hoy  la  naturaleza,  las  costumbres,  los  ingenios; 
luego  él  escribe  conforme  al  arte,  porque  sigue  la  naturaleza.» 

10.  Pereda,  pues,  digamos  para  cerrar  este  capítulo,  nacido  en  las 
últimas  convulsiones  de  la  revolución  romántica,  si  por  instinto  y 
genio  y  lecturas  se  apartó  de  los  amaneramientos  fríos  de  la  escuela 
francesa,  por  un  instinto  más  poderoso  en  él,  por  una  educación  lite- 
raria vigorosa,  si  no  muy  enciclopédica;  por  un  espíritu  de  observa- 
ción perspicacísimo  y  por  la  sangre  hispana  que  arroyaba  sus  venas, 
se  apartó  igualmente  de  las  frías  visiones  románticas,  se  adelantó  al 
naturalismo  francés,  nunca  le  secundó  en  su  amaneramiento  y  violen- 
cias, sino  que,  sin  querer,  dio  al  movimiento  romántico  novelista  la 
única  dirección  salvadora ,  la  de  la  rancia  y  castiza  tradición  española 
de  la  novela  y  de  la  comedia  en  los  siglos  xvi  y  xvii:  el  castizo  natu- 
ralismo del  tiempo  viejo. 

^•Se  lo  dio  por  entero? 

Cuestión  es  ésta  muy  honda,  que  nos  engolfará  en  el  estudio  de  su 
producción  literaria. 

Hoy  por  hoy,  baste  lo  dicho  acerca  de  la  fisonomía  literaria  de 
Pereda. 

J.    M.    AlCARDO. 
{Se  continuará^ 


LA  GENEALOGÍA  Y  LA  HERÁLDICA 

AUXILIARES    DE    LA   HISTORIA 


^^  la  medida  de  la  afición  creciente  que  se  va  despertando  á  los 
estudios  históricos  basados  en  la  crítica,  se  van  también  mul- 

''^\  tiplicando  poderosamente  los  medios  de  facilitar  este  noble 
y  útilísimo  empleo  de  las  facultades  humanas. 

Ciñéndonos  á  las  obras  que  suministran  en  grande  abundancia  da- 
tos biográficos ,  claramente  se  ve  la  importancia  de  las  colecciones  de 
reseñas  de  personas  pertenecientes  á  corporaciones  ó  á  determina- 
dos pueblos  y  naciones,  ó  dedicadas  á  ramos  especiales  del  saber 
humano:  breves  monografías  que  suministran  frecuentemente  da- 
tos preciosos  para  completar  y  esclarecer  la  narración  de  sucesos 
importantes.  Estas  colecciones,  hechas  con  buen  criterio,  sin  pasión 
y  con  datos  ciertos,  son  muy  buen  complemento  de  una  biblioteca 
histórica. 

Defecto  muy  general  de  tales  colecciones,  diccionarios  ó  enciclo- 
pedias históricas  es  el  de  presentar  en  escena  á  cada  individuo  como 
aislado  en  el  mundo,  sin  que  aparezca  el  encadenamiento  de  sus  ac- 
ciones con  las  de  otras  personas  de  su  tiempo  y  con  los  sucesos  gene- 
rales, que,  sin  embargo,  pueden  y  suelen  influir  de  ordinario  en  la 
vida  de  las  personas  particulares  y  no  pocas  veces  sirven  de  pauta 
para  apreciar  su  moralidad  é  importancia. 

Por  descuido  imperdonable  ó  por  falta  de  medios  suelen  también 
los  coleccionadores  de  las  monografías  biográficas  ser  deficientes  en 
suministrar  otros  datos  muy  preciosos,  cuales  son  los  que  relacionan 
á  cada  individuo  con  sus  ascendientes  y  descendientes  y  con  otros 
colaterales,  de  modo  que  conozcamos  íntimamente  á  él  y  á  su  fami- 
lia y  toda  su  parentela.  Habría  que  desconocer  por  completo  el  cora- 
zón humano  para  no  ver  el  influjo  que  en  cada  persona  ejercen  en 
los  móviles  de  sus  acciones  los  lazos  de  parentesco  que  le  unen  con 
otras  personas  que  intervienen  en  sucesos  en  que  él  toma  parte,  ó  en 
los  cuales  él  es  el  protagonista. 
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Para  este  fin  de  conocer  á  las  personas  en  relación  con  otras  mu- 
chas de  su  parentela  son  útilísimos  los  trabajos  genealógicos,  mayor- 
mente cuando  no  se  ciñen  á  dar  meras  listas  de  nombres  y  fechas  y 
enlaces  de  parentesco  ó  consanguinidad,  sino  además  cortas  mono- 
grafías de  los  individuos  más  importantes,  refiriendo  de  cada  uno  los 
rasgos  principales  históricos  y  morales.  Si  esto  se  completa  aduciendo 
los  documentos  que  comprueban  las  apreciaciones  emitidas,  los  tra- 
bajos genealógicos  son  de  inestimable  valor  para  los  estudios  histó- 
ricos. 

Fácilmente  se  explica  por  qué  las  obras  genealógicas  son  casi  ex- 
clusivas de  las  familias  tituladas  ó  nobles.  En  éstas  abundan,  por  lo 
regular,  los  claros  varones  que  por  las  armas  ó  las  letras,  por  su 
magnificencia  y  virtud  y  por  el  buen  desempeño  de  cargos  elevados 
conquistaron  un  puesto  honroso  en  los  fastos  de  la  historia.  Suelen 
las  familias  históricas  y  seculares  tener  por  progenitor  algún  hom- 
bre esclarecido,  de  dotes  extraordinarias,  condecorado  por  los  reyes 
con  honrosos  títulos,  revestido  del  dominio  de  pueblos  enteros  y  en- 
riquecido con  pingües  rentas  por  sus  grandes  hechos  de  armas  en 
bien  de  su  rey  y  de  su  patria  ó  en  defensa  de  la  religión.  Su  elevada 
posición  en  la  sociedad,  sus  riquezas,  su  mando,  le  proporcionaron  me- 
dios seguros  de  dar  á  sus  descendientes  educación  civil  y  militar  más 
esmerada.  Y  como  es  más  fácil  que  un  rico  se  haga  más  rico,  que  no 
el  que  un  pobre  llegue  á  ser  rico,  así  en  el  orden  de  las  generaciones 
no  es  extraño  que  los  sucesores  añadiesen  nuevos  timbres  y  mayores 
riquezas  á  las  heredadas  de  sus  antepasados.  Cuanto  más  que  nobleza 
obliga,  y  es  gran  estímulo  para  sostener  con  dignidad  la  posición  so- 
cial el  temor  de  perder  ó  amenguar  por  la  cobardía  ó  bajas  pasiones 
la  gloria  heredada  con  la  sangre.  Esto  explica  que  en  las  familias  aris- 
tocráticas hayan  abundado  las  personas  distinguidas  que  desempe- 
ñaron con  loa  cargos  eminentes  religiosos,  políticos,  militares  ó  civi- 
les; mecenas  espléndidos  que  protegieron  y  fomentaron  las  ciencias 
y  las  artes;  bienhechores  insignes  que  proporcionaron  á  su  patria 
suntuosos  edificios  ó  crearon  instituciones  benéficas,  dotándolas  con 
mano  generosa  en  servicio  del  culto,  de  las  ciencias  y  letras ,  en  be- 
neficio de  la  indigencia  ó  para  el  ornato  público.  Tiene,  pues,  el  his- 
toriador datos  abundantes  y  seguros  en  los  trabajos  genealógicos  de 
nuestra  nobleza  feudal  y  varias  veces  secular  para  conocer  á  gran 
número  de  personas ,  con  cuyos  gloriosos  hechos  pueda  tejer  su  na- 
rración, y  de  este  modo  enseñar  y  moralizar  útil  y  agradablemente  á 
sus  lectores. 
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Abundan  en  nuestra  patria  las  familias  nobles,  cuyos  nombres  no 
podemos  menos  de  pronunciar  con  respeto  y  admiración,  porque  nos 
recuerdan  á  personas  muy  distinguidas  y  traen  á  nuestra  memo- 
ria hechos  por  demás  gloriosos,  que  consuelan,  alientan  y  estimulan 
poderosamente  á  cada  uno  al  cumplimiento  de  sus  respectivos  debe- 
res. De  la  mayor  parte  de  las  casas  ó  familias  nobles  tenemos  obras 
genealógicas,  muchas  de  ellas  notables  por  su  erudición  y  copiosos 
datos,  y  no  pocas  por  la  abundancia  de  documentos  fehacientes  que 
esclarecen  y  corroboran  la  narración  circunstanciada  de  los  hechos 
particulares. 

Pero  esas  genealogías  se  refieren,  por  lo  regular,  á  familias  ó  casas 
particulares,  en  lo  cual  han  prestado  un  muy  notable  servicio  á  las 
mismas  familias  ó  casas,  cuyos  individuos  dan  á  conocer,  y  á  los 
amantes  de  la  historia  patria. 


Digno  y  natural  complemento  de  los  estudios  genealógicos  es  el 
blasón  ó  arte  de  la  heráldica. 

Sabido  es  que  se  entiende  por  escudo  la  representación  pintada, 
impresa  ó  esculpida  de  las  insignias  hereditarias  de  que  cada  familia 
se  vale,  poniéndolas,  ya  á  los  objetos  que  le  pertenecen,  ya  á  aque- 
llos que  están  destinados  á  sobrevivir  á  las  personas,  como  monu- 
mentos, sepulcros,  palacios  y  demás,  sirviendo  el  escudo  de  certificado 
de  origen;  puesto  que  para  esto  fueron  introducidas  las  armas  per- 
manentes y  seguras  en  los  linajes,  usándolas  cada  uno,  ó  por  hazañas 
señaladas,  ó  por  alusión  á  su  nombre  propio,  ó  bien  á  su  solar  ó  do- 
minios. 

Habiéndose  hecho  hereditarias  y  generalizado  en  toda  Europa  las 
armas  ó  escudos  nobiliarios  después  de  las  Cruzadas,  desde  luego  se 
ve  la  importancia  que  tiene  su  conocimiento  para  el  amante  de  los 
estudios  históricos.  Y  tanto  más,  cuanto  que  las  reglas  de  heráldica, 
establecidas  por  los  linajistas  y  heraldos  ó  reyes  de  armas,  principal- 
mente en  los  siglos  xvii  y  xviii,  son  internacionales  y  generalizadas 
en  todos  los  países  cultos. 

Lo  que  para  los  profanos  es  un  simple  adorno,  más  ó  menos  ele- 
gante, para  los  entendidos  es  una  verdadera  inscripción ,  á  la  manera 
de  los  jeroglíficos  egipcios. 

En  las  armas,  empresas  y  blasones  todos  son  datos  históricos  y  no- 
biliarios para  el  conocedor  del  arte  del  blasón:  los  tenantes,  soportes, 
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cimeras,  voces  de  guerra,  las  divisas  ó  motes,  cada  figura,  señal  ó 
pieza  de  las  que  se  ponen  en  un  escudo,  son  datos  preciosos  para 
el  que  conoce  la  lengua  heráldica.  La  existencia  de  unos  emblemas  ó  la 
ausencia  de  otros  en  el  escudo  puesto  en  algún  monumento  le  indica, 
no  solamente  la  familia  á  que  perteneció,  sino  el  tiempo  en  que  se 
colocó,  posterior  á  la  alianza  de  la  familia  noble  con  otra  y  anterior  á 
otro  enlace  conocido. 

Exigiéndose,  pues,  hoy,  con  no  poca  razón,  al  historiador  el  cono- 
cimiento de  varias  lenguas  para  poder  utilizar  los  libros  escritos  en 
ellas,  y  el  de  la  paleografía,  á  fin  de  que  sepa  leer  la  escritura  y  sig- 
nos de  los  libros  y  documentos  antiguos,  no  dudamos  en  afirmar  que 
por  el  mismo  motivo  deberá  poseer  el  conocimiento  de  la  heráldica, 
para  que  la  multitud  innumerable  de  escudos  nobiliarios,  que  frecuen- 
temente encontrará,  no  sean  para  él  letra  muerta  y  libros  cerrados,  ó 
meros  adornos,  como  para  el  vulgo  ignorante. 

Han  hecho,  por  consiguiente,  muy  señalado  servicio  á  los  estudios 
históricos  los  que  nos  han  legado  obras  genealógicas  y  heráldicas. 


Estaba  reservada  á  nuestros  días  la  aparición  de  una  obra  monu- 
mental genealógica  y  heráldica,  que  nos  diese  á  conocer,  no  tan  sola- 
mente los  datos  excliisivos  de  alguna  ó  algunas  familias  ó  casas  aisla- 
das, sino  el  tesoro  completo,  metódico  y  científico  de  toda  la  nobleza 
española. 

Bien  conocido  era  en  España  y  fuera  de  ella,  por  sus  concienzudos 
escritos  genealógicos  y  heráldicos,  D.  Francisco  Fernández  de  Bé- 
thencourt,  miembro  benemérito  de  las  principales  academias  y  socie- 
dades heráldicas  y  genealógicas  de  Europa. 

De  1878  á  1886  publicó  en  siete  tomos  en  4.^  el  Nobiliario  y  Bla- 
són de  Canarias^  su  ilustre  patria,  diccionario  histórico -biográfico^  ge- 
nealógico y  heráldico  de  la  provincia. 

De  más  alto  vuelo  fué  la  obra  que  dio  á  luz  de  1880  á  1890,  en 
1 1  tomos  en  8.°,  con  el  título  Anales  de  la  Nobleza  de  España. 

Entretanto,  su  incansable  actividad  y  deseo  de  desenterrar  del 
polvo  del  olvido  nuestras  genuínas  glorias,  fué  publicando,  en  revis- 
tas francesas  é  italianas  y  periódicos  de  Madrid,  muchísimos  trabajos 
de  historia  genealógica,  algunos  de  los  cuales  reprodujo  en  1903  en 
su  libro  Para  cuatro  amigos. 

El  mismo  año  1903  estampó  el  libro  La  Corona  y  la  Nobleza  de 
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España^  exposiciones  elevadas  á  S.  M.  el  Rey  sobre  la  necesidad  de 
una  legislación  nobiliaria. 

Estos  notables  trabajos  del  Sr.  Béthencourt  no  fueron  sino  los  pre- 
liminares y  ensayos  de  la  gran  obra  que  inmortalizará  su  nombre. 
Dedicado  con  verdadera  vocación  y  laudable  constancia  á  esta  clase 
de  difíciles  averiguaciones  durante  toda  su  vida;  poseedor  de  una  co- 
piosa y  escogida  biblioteca  nobiliaria;  hallando  franqueadas  las  puer- 
tas de  numerosos  archivos  públicos  y  particulares,  empezó  en  1897 
la  publicación  de  su  gigantesca  obra  Historia  genealógica  y  heráldica 
de  la  Monarquía  española^  Casa  Real  y  Grandes  de  España, 

Expone  en  el  tomo  primero  su  vasto  plan,  indicado  en  el  título. 
Parte  primera:  La  Casa  Real.  Parte  segunda:  Los  Grandes  de  España. 
Dejando,  con  feliz  acuerdo,  los  tiempos  fabulosos  ó  poco  conocidos, 
se  propone  exponer  en  la  primera  parte  las  glorias  y  vicisitudes  de 
las  dinastías  de  Asturias,  de  Borgoña  palatina,  de  los  Condes  de  Bar- 
celona, después  Reyes  de  Aragón,  de  la  Casa  de  Austria  y  de  la  de 
Borbón,  prosiguiendo  la  naración  hasta  nuestros  días. 

«Compréndense  aquí  todas  las  ramas  legitimas,  naturales  y  bastardas  del  árbol 
Real;  los  hechos  de  todos  sus  principes;  las  fechas  y  lugares  de  su  nacimiento, 
matrimonio  y  defunción:  de  sus  mujeres  é  hijos;  sus  fundaciones  y  dotaciones 
piadosas  á  iglesias,  monasterios  y  hospitales;  sus  sepulturas  y  epitafios;  las  Casas 
derivadas  de  la  Real  ó  con  ella  aliadas  en  matrimonio;  la  creación  de  las  dignida- 
des que  á  cada  príncipe  se  debe;  la  fundación  por  ellos  de  las  diferentes  Órdenes 
militares;  los  blasones  que  cada  uno  usara  y  los  de  todos  los  linajes  que  en  lo  anti- 
guo como  en  lo  moderno  se  enlazaran  con  la  Real  familia;  los  autores  que  han  tra- 
tado de  la  vida  y  acciones  de  nuestros  reyes,  principes  é  infantes,  y,  por  fin,  para 
que  resulte  mayor  la  claridad,  cada  uno  de  los  libros  ó  partes  en  que  éste  se  divide 
contiene  el  árbol  genealógico  explicativo  de  la  línea  correspondiente.»  (Tomo  i, 
páginas  39-40.) 

Abraza  la  segunda  parte  la  historia  de  todos  los  Grandes  de  España 
creados  por  nuestros  monarcas  desde  1520  hasta  el  tiempo  presente. 

«Después  de  la  Casa  Real  y  sus  derivaciones  de  todos  los  tiempos,  á  que  consa- 
gramos los  dos  primeros  tomos,  resultarán  agrupados  todos  los  Grandes  de  la  mo- 
narquía, no  por  el  ciego  azar  del  orden  alfabético,  sino  por  el  orden  preciso  de  su 
antigüedad,  y,  al  mismo  tiempo,  cuantas  familias  de  más  alta  ó  menor  nobleza  se 
han  aliado  con  aquéllos  en  el  transcurso  de  tantos  siglos,  constituyendo  todos,  en 
realidad,  el  elemento  nobiliario  verdaderamente  histórico  de  nuestro  país.»  (Pá- 
gina 41.) 

«En  cada  Casa  Grande  encontrará  el  lector  la  genealogía  completa  de  la  familia 
elevada  á  la  Grandeza,  pero  con  todas  sus  ramificaciones  y  líneas  diferentes.  Y  de 
todos  cuantos  llenan  esta  vasta  galería,  como  antes  de  los  reyes,  el  origen  primero, 
los  hechos,  los  enlaces,  las  fundaciones,  los  cargos,  los  honores,  los  blasones,  tales 
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como  aparecen  de  la  comprobación  más  depurada,  detenida  y  minuciosa;  trabajo 
en  que,  á  falta  de  otros  méritos,  resulten  en  nosotros  las  dos  virtudes  indispensa- 
bles en  el  buen  historiador  genealógico:  la  conciencia,  necesaria  en  todas  las  oca- 
siones pura  sacrificar  sin  temor,  amante  austerisimo  de  la  verdad,  en  sus  altares  y 
con  inexorable  energía  toda  complacencia  con  la  fábula  y  con  la  vanidad;  la  pacien- 
cia, indispensable  para  haber  consumado  la  obra  constante  de  viejo  benedictino 
que  semejantes  estudios  forzosamente  reclaman. 

»Ni  la  menor  afirmación  sin  pruebas;  nada  que  no  descanse  sobre  sólidas  é  in- 
destructibles bases  verdaderamente  históricas.  Ninguna  probabilidad,  ninguna  pre- 
sunción admitidas,  donde  sólo  cabe  el  documento  de  autenticidad  incontrastable. 
No  influidos  del  deseo  de  hacer  un  trabajo  que  halague,  sino  por  el  de  dejar  escrito 
un  libro  que  enseñe,  no  nos  acobarda  el  temor  de  resultar  en  frecuentes  ocasiones 
poco  agradables,  siempre  que  en  todas  resultemos  absolutamente  veraces,  comple- 
tamente convencidos  de  que  en  nada  más  que  en  la  historia  de  las  familias,  que  es 
la  genealogía,  sólo  merece  aprecio  y  respeto  la  verdad.»  (Páginas  41-42.) 


Seis  son  los  volúmenes  en  folio  publicados  por  el  Sr.  Béthencourt 
en  los  nueve  años  transcurridos  desde  1897. 

De  la  primera  parte  sólo  ha  salido  á  luz  el  tomo  primero,  que  en 
cinco  libros  trata  lo  relativo  á  nuestros  Reyes  desde  la  reconquista 
hasta  la  dinastía  de  Navarra,  dándonos  además  noticia  de  los  Empe- 
radores de  España,  Reyes  de  Castilla  y  de  León,  hasta  los  comienzos 
de  la  monarquía  portuguesa.  En  una  introducción  muy  erudita  habla 
el  autor  de  la  bibliografía  genealógica  y  heráldica  española  y  expone 
detenidamente  el  pian  de  toda  la  obra,  explicando  las  causas  que 
hacen  más  difícil  la  genealogía  de  nuestra  patria. 

Queda,  pues,  en  suspenso  la  terminación  de  la  primera  parte. 

De  la  segunda,  ó  sea  de  la  Grandeza  española,  van  hasta  el  pre- 
sente publicados  cinco  tomos,  esto  es,  del  segundo  al  sexto. 

Al  principio  de  esta  segunda  parte  remonta  el  vuelo  el  Sr.  Béthen- 
court, dando  á  conocer  la  importancia  histórica  de  la  nobleza  es- 
pañola: 

« esos  linajes  históricos,  ó  dimanados  de  la  misma  familia  reinante  ó  nacidos 

á  su  servicio  en  los  momentos  más  gloriosos  de  la  existencia  nacional,  tienen  de 
tal  manera  confundidos  sus  hechos  y  entremezcladas  sus  glorias  con  las  de  sus 
mismos  soberanos,  que  no  merecería  el  nombre  que  este  libro  lleva  el  que  no  ex- 
pusiera al  público  conocimiento  la  historia  genealógica  y  heráldica  de  los  unos  y 
de  las  otras 

»La  corona  y  la  nobleza  vivieron,  pues,  en*España  vida  común,  igualmente  fe- 
cunda para  la  grandeza  de  la  patria;  y  no  es,  en  realidad,  historia  de  la  monarquía 
española  la  que  no  ofrezca  al  recuerdo  y  al  agradecimiento  generales  la  circunstan- 
cia y  los  hechos  con  que  la  una  y  la  otra  surgieron  en  las  edades  remotas,  se  desen- 

RAZ^N    y    FK,   TOMO    XV  33 
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volvieron  en  el  transcurso  de  largos  siglos,  y  á  través  de  naturales  hondas  vicisi- 
tudes han  llegado  gloriosa  y  felizmente  hasta  los  momentos  actuales.»  (Tomo  ii, 
página  2.) 

Manifiesta  y  explica  en  seguida  el  ilustre  académico  de  la  Historia 
los  elevados  y  múltiples  fines  que  intenta  al  publicar  su  obra.  Esta- 
mos de  acuerdo  con  el  Sr.  Béthencourt;  pero  aun  prescindiendo  de 
esos  fines  nobilísimos,  creemos  que  su  importante  trabajo  es  un  po- 
derosísimo auxiliar  para  la  historia,  punto  de  vista  desde  el  cual  úni- 
camente le  vamos  considerando  en  este  momento. 

El  tomo  segundo,  desde  la  página  45  hasta  el  fin,  y  parte  del  tomo 
tercero,  están  consagrados  á  la  antiquísima  casa  de  Acuña;  en  lo  de- 
más del  tercero  y  en  los  restantes  hasta  hoy  impresos  se  proclaman 
las  glorias  de  las  casas  de  Aragón,  Borja,  Castro,  La  Cerda  y  Córdo- 
ba, comprendiendo  cada  una  de  estas  casas  gran  multitud  de  familias, 
con  las  cuales  se  fueron  enlazando  los  varones  de  dichas  casas. 

Aunque  ya  desde  ahora  es  de  grande  utilidad  para  el  historiador 
la  obra  del  Sr.  Béthencourt,  lo  será  sin  duda  alguna  mucho  más  cuando 
nos  dé  el  necesario  complemento  por  él  prometido: 

«Á  la  conclusión  de  la  historia  genealógica  y  heráldica  de  la  Casa  Real,  se  pu- 
blicarán varios  Índices^  indispensables  para  la  mejor  lectura  y  claridad  de  la  obra, 
como  igualmente  al  tratar  de  cada  Casa  Grande  de  España. 

índice  por  orden  alfabético  de  nombres  de  todas  las  personas  que  se  citan  en  esta 
historia  genealógica. 

Índice  por  orden  alfabético  de  los  apellidos  de  las  mismas. 

índice  por  orden  alfabético  de  los  Títulos  que  se  mencionan  en  la  obra. 

índice  de  las  cosas  más  importantes  que  contenga  la  obra. 

Concluyendo  cada  parte  de  este  trabajo  con  el  índice  alfabético  de  los  autores 
que  deben  consultarse  para  la  comprobación  de  toda  la  historia  genealógica.» 
(Tomo  I,  página  vii). 

*  *  * 

La  edición  es  regia,  en  lo  concerniente  á  su  parte  tipográfica,  como 
hecha,  al  parecer,  para  ocupar  un  puesto  distinguido  en  los  salones 
de  la  nobleza  y  en  las  principales  bibliotecas  del  mundo.  Pero  su  va- 
lor principal  consiste  en  la  abundancia  de  datos  históricos,  colocados 
con  claridad  y  orden,  depurados  con  severa  crítica  y  corroborados  con 
preciosos  documentos  y  citas  de  otros  autores.  Realzan  y  completan 
su  valor  la  infinidad  de  blasones  descritos  con  clásico  tecnicismo, 
acompañados  de  grabados  hechos  con  rigurosa  exactitud  heráldica. 

Deficiencias  é  inexactitudes  no  podrá  menos  de  haber  en  un  tra- 
bajo que  abarca  muchos  siglos  y  muchísimas  personas  é  infinidad  de 
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hechos  no  siempre  fáciles  de  explicar.  El  primero  en  reconocerlo  es 
su  propio  autor: 

«Concluyamos  diciendo  con  entera  sinceridad  que,  si  en  el  desarrollo  de  plan 
tan  complicado  y  vasto  no  hemos  alcanzado,  ni  mucho  menos,  la  perfección  anhe- 
lada, en  todas  las  cosas  imposible,  debe  servirnos  de  excusa  la  buena  voluntad  que 
le  hemos  consagrado  por  entero,  y  lo  magno  de  la  empresa  acometida,  tan  extra- 
ordinariamente superior  á  lo  corto  de  nuestras  fuerzas.»  (Tomo  i,  página  42.) 

Conceda  el  cielo  al  Sr.  Béthencourt  que  pueda  llevar  á  cabo  su 
arriesgada  y  difícil  empresa,  monumento  insigne  de  nuestras  glorias 
nacionales,  poderoso  auxiliar  de  sabios  y  eruditos,  legítima  satisfac- 
ción de  nuestra  nobleza  histórica,  tanto  más  grande  cuanto  más  her- 
manadas caminaban  en  ella  el  amor  de  la  patria  y  el  amor  de  la  re- 
ligión. 

Cecilio  Gómez  Rodeles. 
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LA  «SUITE-VASCA»  DE  VICENTE  ARREGUI 


^OMO  dice  un  sabio  musicólogo,  Mr.  Lavignac  (i),  la  manifestación  más 
grandiosa  del  arte  musical  es  la  sinfonía. 

En  ella  todo  lo  produce  el  músico:  su  imaginación  tiene  que  crear 
la  idea  primera  y  los  motivos  secundarios,  su  desenvolvimiento  y  desarro- 
llo, las  modulaciones  y  las  variedades  del  ritmo,  el  colorido  de  la  instru- 
mentación, formando  un  conjunto  tal  de  emociones  que,  transformándose 
en  vibraciones  musicales,  lleguen  á  producir  en  el  auditorio  un  estado  de 
ánimo  semejante  al  que  experimentó  el  autor  al  trazar  su  obra. 

Por  esto  quizás  la  formación  y  perfeccionamiento  de  la  obra  sinfónica  ha 
tenido  que  llevarse  á  cabo  con  los  esfuerzos  de  los  mayores  y  más  profun- 
dos ingenios  de  la  música. 

Perfeccionada  en  la  constitución  de  los  tiempos  y  en  el  desarrollo  temá- 
tico por  Haydn,  llamado  generalmente  el  padre  de  la  verdadera  sinfonía  (2); 
llevada  á  la  cumbre  del  ideal  artístico  y  á  la  perfección  de  su  estructura 
por  Beethoven,  profundo  y  apasionado  dominador  del  arte  instrumental, 
genio  colosal  de  grandeza  y  proporciones  incomparablemente  mayores  que 
las  de  sus  predecesores  Mozart  y  Haydn;  tratada  por  Schubert  con  los  en- 
cantos y  sinceridad  de  su  Sinfonía  inacabada;  envuelta  en  vaga  y  miste- 
riosa poesía  por  aquel  temperamento  profundo  y  soñador,  Roberto  Schu- 
mann ;  más  iluminada  y  vigorosa  en  las  creaciones  *de  su  discípulo,  el  gran 
sinfonista  del  pasado  siglo,  Brahms,  técnico  y  artista  de  primera  magnitud, 
llega  espléndida  la  sinfonía  hasta  nuestros  días,  á  través  de  las  obras  de 
Raff,  Dvorak,  Tchaikowsky,  César  Franck,  Saint- Saéns,  Bruckner  y  última- 
mente de  Gustavo  Mahler,  cuyos  procedimientos  modernísimos,  más  extre- 
mados aún  que  los  del  propio  autor  de  la  Sinfonía  doméstica^  Ricardo 


(i)  La  musique  et  les  tnusiciens^  par  A,  Lavignac  (ji^^^.  397). 

(2)  Según  el  autor  de  la  historia  de  la  sonata,  Mr.  Shedlock,  «por  talento  ó,  si  así  se 
puede  decir,  por  la  práctica  del  oficio,  Haydn  y  Mozart  son  discípulos  de  F.  M.  Bach,  Sola- 
mente Beethoven  es  su  hijo  en  espíritu».  Nuestro  Pedrell  llama  á  Sammartini  padre  de 
Haydn,  diciendo  que  sentir  al  primero  es  sentir  al  segundo.  Bach,  Sammartini,  Rust,  Dus- 
sek,  Clementi  echaron  los  cimientos  del  edificio  que  Haydn  y  Mozart  levantaron,  y  Bee- 
thoven lo  acabó  y  perfeccionó.  (Conferencias  dadas  por  el  maestro  Pedrell  en  la  Academia 
Granados  de  Barcelona.  Conferencia  xviil.) 
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Strauss,  atraen  estos  días  la  atención  de  la  Alemania  musical,  iniciando  una 
era,  al  parecer  nueva,  de  producciones  verdaderamente  estupendas  y  jamás 
soñadas. 

En  España,  si  bien  hasta  ahora  se  han  contentado  nuestros  artistas  con 
admirar  atentos  las  obras  extranjeras,  se  nota,  sin  embargo,  en  ellos  cierta 
necesidad  de  producir,  de  engrandecerse  y  perseguir  los  supremos  ideales 
del  arte,  abandonando  el  rebajamiento  y  el  corrompido,  aunque  fácil  y  lu- 
crativo sendero  del  género  chico.  Si  no  es  de  todos  subirse  á  las  alturas  con 
ideas  casi  insignificantes,  como  Beethoven  en  el  primer  tiempo  de  la  Quinta 
Sinfonía;  si  no  pueden  muchos  entusiasmarse  ante  los  imponentes  cuadros 
de  la  naturaleza  y  comunicar  las  impresiones  que  el  maestro  de  Bonn  sin- 
tiera en  su  Sinfonía  pastoral^  ingenios  ha  habido  en  la  música  que,  inspi- 
rándose, ya  en  las  escenas  bíblicas,  como  un  Kuhnau,  ya  en  las  mismas  me- 
tamorfosis de  Ovidio,  como  un  Ditters  de  Dittersdorf,  ora  en  la  lectura  de 
poetas  favoritos,  como  Tartini,  ora  en  las  impresiones  de  una  idea  primor- 
dial, como  los  autores  de  la  Sinfonía  militar,  de  la  sinfonía  En  el  bosque  y 
mil  semejantes  títulos,  han  sabido  hallar  así  argumentos  más  ó  menos  lógi- 
cos y  felices  para  el  desarrollo  de  la  propia  inspiración.  Pero  si  las  descrip- 
ciones musicales  demasiado  reales  de  la  vida  de  familia  {Sinfonía  domés- 
tica)^ ó  de  las  aventuras  de  un  héroe  [Don  Quijote)^  de  un  Ricardo  Strauss 
pueden  parecer  ridiculas  manifestaciones  de  un  talento  burlón  (i),  y  están 
frecuentemente  expuestas  á  lamentables  fracasos  dignos  de  temerarios  atre- 
vimientos, el  todavía  poco  explotado  tema  de  la  canción  popular  puede 
llevar  seguramente  á  nuestros  compositores  á  un  ideal  perfecto,  exuberante 
y  lleno  de  bellezas  reales,  que,  anunciando  las  escondidas  riquezas  del  patrio 
suelo,  sabrán  hacerlo  el  blanco  de  las  miradas  del  mundo  musical. 

Por  este  camino,  Svendsen  y  Grieg  se  han  engrandecido,  esparciendo  por 
todas  las  esferas  del  arte  la  suave  fragancia  de  la  cantilena  noruega;  por 
ahí  Dvorak,  en  su  Sinfonía  negra  sobre  temas  americanos,  ha  podido  pare- 
cer envidiable  en  los  pasados  conciertos  de  Madrid.  ^' Podrá  decirse  que  se 
han  empezado  á  sentir  los  efectos  de  aquel  luminoso  principio  expuesto  ya 
en  el  siglo  xviii  por  el  sabio  jesuíta  Eximeno?  «Sobre  la  base  del  canto  na- 
cional debía  construir  cada  pueblo  su  sistema.» 


.(i)  Las  opiniones  acerca  de  la  Sinfonía  doméstica  son  bien  diversas;  juzgándola  unos 
como  un  portento  de  música  de  programa^  creyéndola  otros  una  monumental  broma  del 
autor,  encaminada  á  producir  el  mismo  efecto  que  Cervantes  con  los  libros  de  Cavallería. 

Esta  sinfonía  pretende  representar  un  día  en  la  vida  familiar  del  compositor,  interviniendo 
en  ella  como  poísonajes  el  marido,  la  mujer  y  el  niño,  representados  musicalmente  por  mo' 
tivos.  Así  en  la  obra  se  quieren  ilustrar  incidentes  tales  como  el  baño  matinal  del  niño,  las 
disputas  entre  el  marido  y  la  mujer,  etc.,  etc.  No  cabe  dudar  que,  dada  la  seriedad  y  el  por- 
tentoso ingenio  de  Ricardo  Strauss,  no  ha  pretendido  él  otra  cosa  que  expresar  musical- 
mente las  impresiones  de  la  vida  de  familia,  del  mismo  modo  que  los  poetas  y  pintores  ma- 
nifiestan las  sensaciones  que  de  la  contemplación  de  la  naturaleza  y  de  las  cosas  reciben. 
(Véase  la  notable  crítica  de  J.  Bridgman  en  la  correspondencia  de  Londres,  Revista  Musical 
Catalana,  núm.  15,) 


498  UNA    OBRA    SINFÓNICA 

Como  muy  bien  dice,  comentando  esta  sentencia  solidísima  el  celebrado- 
autor  de  Los  Pirineos  (i),  «el  canto  popular  es  el  gran  revelador  de  una 
de  las  fuerzas  creadoras  de  una  nación,  y  no  sólo  deben  llamar  la  atención 
del  músico  inteligente  la  potencia  de  inspiración  libre  y  la  independencia 
de  formas  que  ofrece  y  se  avienen  mal  con  las  teorías  escolásticas,  sino  que 
el  interés  filosófico,  literario  y  etnológico  que  presenta  facilita  todo  un 
orden  de  útilísimas  experiencias,  que  ejercen  gran  influencia  en  la  imagina- 
ción del  compositor,  reavivando  y  estimulando  su  inspiración.  El  canto 
popular,  esa  voz  de  los  pueblos^  la  genuina  inspiración  primitiva  del  gran 
cantor  anónimo,  pasa  por  el  alambique  del  arte  contemporáneo  y  resulta  su 
quintaesencia:  el  compositor  moderno  se  nutre  con  aquella  quintaesencia^ 
se  la  asimila,  revistiéndola  con  delicadas  formas,  que  la  música,  y  sólo  la 
música,  puede  evidenciarnos  todo  lo  que  es  capaz  y  todo  lo  que  comporta 
la  forma  bajo  el  concepto  técnico,  gracias  al  extraordinario  desenvolvi- 
miento, desconocido  á  los  siglos  pasados,  que  ha  adquirido  nuestra  época. 
El  canto  popular  presta  el  acento,  el  fondo,  y  el  arte  moderno  presta  tam- 
bién lo  que  tiene:  un  simbolismo  convencional,  la  riqueza  de  formas,  que 
son  su  patrimonio». 

Todas  estas  preciosas  consideraciones  del  ilustre  maestro  tortosino,  y 
respetable  amigo  nuestro,  parece  que  ha  tenido  presentes  el  autor  de  una 
nueva  obra  sinfónica,  de  las  pocas  en  su  género  nacidas  en  España,  y  que, 
extraordinariamente  alabada  en  el  último  concurso  de  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  puede  ser  una  gloria  de  España,  y  del  país 
vasco  en  especial,  en  cuyas  hermosas  canciones  está  inspirada.  Se  trata  de 
la  Suite-  Vasca  del  inspirado  compositor  y  apreciado  amigo  D.  Vicente 
Arregui  Garay,  que,  llevando  en  sus  venas  genuina  sangre  guipuzcoana,  ha 
sentido  la  dulzura  de  los  cantos  de  su  tierra  originaria,  y  como  aventajado 
discípulo  de  nuestro  Conservatorio  y  de  las  Academias  de  París  y  Roma,  ha 
sabido  desenvolver  con  sobrado  acierto  y  técnica  profunda  los  temas  que 
son  el  alma  de  su  obra. 

La  circunstancia  de  darse  á  conocer  por  primera  vez  estos  días  en  los 
conciertos  clásicos  de  San  Sebastián,  para  venir  luego  á  los  de  Madrid,  nos 
obligan  á  exponer  la  idea  general  de  la  composición,  siquiera  sea  para  ani- 
mar con  nuestro  escaso  apoyo  á  los  que  tanto  trabajan  por  levantar  los 
cimientos  del  arte  nacional  y  hacer  patentes  las  bellezas  infinitas  del  canto 
popular,  verdadera  mina  escondida  aún  y  desconocida  todavía  para  la  gran 
mayoría  de  nuestros  artistas. 

Dividida  la  obra  en  cuatro  tiempos  é  inspirada  en  ocho  motivos,  entresa- 
cados en  su  mayor  parte  de  la  colección  del  Sr.  Azkue  (2),  empieza  el  Pri- 


(i)  Felipe  Pedrell,  Por  ttuesira  música,  pág^s.  29  y  30. 

(2)  La  música  popular  baskorif^ada,  conferencia  dada  en  los  salones  de  la  sociedad  Centro 
Vasco  el  día  15  de  Febrero  de  1901  por  el  presbítero  Dr.  D.  R.  María  de  Azkue,  con  14 
ejemplos. — Bilbao,  G.  Astoreca,  1901,  Sabemos  que  el  sabio  baskófilo  y  distinguido  músico 
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mer  tiempo  en  do  mayor ^  allegro^  con  la  exposición  sencilla  del  primer 
tema,  confiado  á  la  cuerda,  que  á  los  pocos  compases  lo  desenvuelve  la  or- 
questa G^nfa  mayor^  en  forma  episódica  y  dialogada.  Es  la  melodía  <Orra 
or  goíko  ariztítsn  bateny>. 

El  segundo  tema,  «Lenengotstí  ori>^  preséntase  en  tono  menor  en  las 
flautas  y  flautín,  con  redoble  rítmico  de  la  caja;  transfórmase  en  mayor  con 
grandes  imitaciones,  que  vienen  á  parar  en  una  terminación  de  la  exposi- 
ción con  fragmentos  del  primer  tema,  uno  de  los  cuales  sirve  para  hacer 
caprichosos  episodios,  y  sobre  un  fondo  de  instrumentos  de  cuerda  sacar 
diseños  de  la  madera,  cada  vez  más  animados,  hasta  el  tutti  tomado  de  los 
dos  primeros  compases  del  primer  tema,  que  á  su  vez  nos  lleva  al  segundo, 
transformado  en  absoluto  de  pequeño  en  grande,  de  vivo  en  lento,  de  bur- 
lesco en  elevado  y  majestuoso,  terminando  con  una  transformación  armó- 
nica, suave  y  romántica  del  primer  tema. 

Sin  descanso,  se  alarga  la  idea  de  los  dos  primeros  compases  de  la  obra, 
que  adquieren  cuerpo  con  la  unión  de  los  dos  fragmentos  en  un  tutti  de 
extraordinaria  sonoridad,  al  que  sigue  un  momento  de  tranquilidad  y  sen- 
cillez iniciado  por  el  primer  tema.  El  casi  andajtte  que  sigue  en  la  cuerda 
sola  con  tenida  nota  de  la  trompa,  de  interés  armónico  siempre  creciente  é 
interesante,  llega  á  la  unión  de  los  temas,  ideal  y  caprichosa,  en  la  que  con- 
trasta la  placidez  en  la  cuerda  del  segundo  con  lo  picaresco  del  primero  en 
la  madera.  El  crescendo  que  aquí  se  desarrolla  se  engrandece  en  el  tiempo 
vivo  sacado  de  los  tres  últimos  compases  del  primer  tema,  en  carácter  ale- 
gre y  regocijado.  Se  oye  la  idea  sobre  un  fondo  alborotado  y  bullicioso; 
aparece  el  segundo  tema  en  forma  épica,  y  se  llega  al  final  del  primer 
tiempo  con  el  motivo  vivo^  de  extraordinaria  animación. 

La  segunda  parte  de  la  obra  es  una  suavísima  y  muy  sentida  plegaria,  ini- 
ciada por  la  melodía  suletina  religiosa  <!■  Ene  arrerosteko  en  los  violines, 
con  acordes  escogidísimos  del  arpa.  La  segunda  idea  no  es  sino  un  desen- 
volvimiento libre  de  la  primera,  que  se  oye  en  la  flauta  entre  un  acompaña- 
miento extremadamente  pianissimo  de  la  cuerda.  Vuelve  á  iniciarse  la  pri- 
mera idea ,  cuyo  núcleo  principal  está  en  un  crescendo  y  diminuendo ^  hecho 
sobre  un  fragmento  del  tema.  Se  escucha  la  segunda  idea  en  el  oboe,  y  tras 
tenidos  acordes  de  la  madera  y  del  metal,  é  indicado  el  tema  por  la  cuerda, 
termina  el  tiempo  con  misteriosos  y  suavemente  modulados  acordes.  Ver- 
daderamente, la  placidez  y  sentimiento  ternísimo  de  este  tiempo  elevan  el 
alma  á  las  más  tranquilas  regiones  de  la  contemplación. 

El  scherzOy  ó  tercer  tiempo,  consta  de  dos  partes :  vivacísima  la  primera, 
y  la  segunda,  ó  trío,  de  aire  tranquilo  y  sosegado.  En  la  primera,  á  un 
diseño  propio  sigue  el  tema  marcial  labortano  <íMendekoste-Bestetan>,  con- 


Sr.  Azkue  ha  recogido  otras  joyas,  acaso  tan  abundantes  como  preciosas,  que,  de  darlas  á  co- 
nocer, no  sólo  ganaría  el  Folk-Lore  vascongado,  sino  el  arte  nacional,  el  entusiasmo  de  nues- 
tros artistas  y  la  cultura  general  de  la  región. 
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fiado  á  los  oboes  y  fagot  primero.  El  desarrollo  de  este  tema  se  hace  en 
imitaciones  constantes,  ampliándose  con  interés  creciente  en  distintos  ritmos, 
siempre  con  gran  sonoridad.  La  segunda  idea,  tomada  del  villancico  viz- 
caíno <Nun  dago  amaitdrea>^  flota  en  el  corno  inglés  sobre  trabajado  acom- 
pañamiento de  la  cuerda;  de  la  misma  manera  se  oye  en  el  oboe  la  melodía 
cunera  *Itsaoa>\  sigue  un  episodio  libre,  de  suma  novedad  y  gusto,  para 
volver  al  anterior  tema  en  7ni  menor.  El  corno  inglés  canta  el  tema  que  se 
le  confiara,  repitiéndose  luego  todo  el  vivacísimo. 

El  cuarto  y  último  tiempo  empieza  con  doce  compases  de  llamada  en  la 
cuerda  que  presentan  el  bullanguero  tema  del  «  Chacolin>^  llevado  por  la 
trompeta,  unida  á  fagotes,  trompas  y  clarinetes.  A  continuación  dice,  pri- 
mero la  cuerda  y  luego  la  madera  el  tema  «  M adalen  ». 

De  notar  es  en  este  tiempo  la  variedad  rítmica,  formada  por  dos  aires 
generales:  Allegro  decisso^  en  2  por  4,  y  allegro  non  tanto ^  en  3  por  4,  que 
originan  dificultades  por  el  constante  cambio  de  compases,  felizmente  supe- 
radas por  el  autor. 

En  la  elaboración  que  empieza  de  los  temas  propuestos,  apenas  si  hay 
afinidad  alguna  con  la  forma  legada  por  los  clásicos.  En  forma  absoluta- 
mente libre  aparece  el  tema,  tan  pronto  en  imitaciones  rítmicas,  tan  pronto 
como  idea  principal,  como  en  contrapunto  obligado,  hasta  que,  desarrollado 
magníficamente,  tras  de  un  tutti  aparece  una  variante  del  segundo  tema, 
ya  sola,  ya  unida  al  primero,  ya  en  forma  de  aumentación  llevada  por  los 
bajos,  cubriendo  así  un  episodio  que  presenta  una  imitación  rítmica  de 
forma  amplia,  apasionada  y  grandilocuente.  Un  pequeño  diseño  del  segundo 
tema  nos  lleva  á  un  5  por  4,  compás  en  el  que  aparece  en  la  flauta  con 
cuerda  en  sordina  el  segundo  tema  en  toda  su  extensión.  El  diálogo  que 
entablan  el  violín  primero  y  el  arpa  acaban  la  primera  parte  del  tiempo.  La 
segunda  mitad  inicia  la  cuerda  en  breves  compases  de  creciente  empuje, 
para  llevarnos  á  una  idea  amplia,  sacada  por  aumentación  del  tercero  y 
cuarto  compás  del  primer  tema;  idea  dentro  de  la  cual  van  perfectamente 
intercalados  en  trabajadísimo  y  obligado  contrapunto  los  ocho  temas  de  la 
obra,  ofreciendo,  á  la  verdad,  un  pasaje  de  extraordinaria  dificultad  técnica. 

De  nuevo  aparece  otra  variante  del  segundo  tema,  que  conduce  al  tiempo 
tranquilo,  concluido  el  cual  se  vuelve  al  primer  tema,  considerado  bajo  otro 
aspecto  rítmico  y  en  forma  dialogada.  Al  siguiente  interesante  episodio 
sigue  la  exposición  íntegra  del  tema,  desarrollado  en  un  contrapunto  á  dos 
de  gran  algazara  y  fuerza.  Repetido  el  tema  donde  se  intercalan  los  ocho 
de  la  obra,  acaba  el  final  con  un  fuerte  muy  sonoro,  en  que  van  unidas  las 
dos  ideas,  en  el  metal  la  primera  y  en  la  madera  la  segunda. 

Tal  es,  en  breve  síntesis,  la  idea  general  de  esta  importante  obra.  En 
todo  su  conjunto  ofrece  una  armonía  natural  y  rica,  sobre  todo  en  el  se- 
gundo tiempo,  en  que  por  la  índole  especial  del  tema  se  presenta  con  más 
novedad  y  gracia.  Distingüese  perfectamente  en  el  autor,  dentro  de  una 
gran  personalidad,  su  estudio  de  los  clásicos,  de  Beethoven  sobre  todo,  de 
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Wagner,  de  Grieg  y  aun  de  los  modernos  operistas  italianos,  de  Puccini 
especialmente.  El  contrapunto  es  imitativo  hasta  en  los  menores  detalles;  los 
temas  originarios  están  constantemente  traídos  y  llevados,  bien  en  frag- 
mentos, bien  en  su  totalidad,  ahora  como  ideas  principales,  ahora  en  con- 
trapunto obligado,  guiados  siempre  por  una  rigurosa  lógica.  La  partitura 
presenta  una  instrumentación  cuidadosísima  y  en  todo  calculada  para  con- 
seguir todos  los  variados  efectos  que  en  la  obra  se  buscan. 

En  la  cuestión  de  forma  el  cuarto  tiempo  es,  como  se  dijo,  absolutamente 
libre;  el  segundo  conserva  también  su  aspecto  independiente;  el  primero 
lleva  cierto  sello  clásico,  y  el  tercero,  sobre  todo  en  la  primera  parte,  co- 
rresponde á  la  forma  beethoveniana. 

Su  mérito  principal  consiste,  á  nuestro  modo  de  ver,  en  que  desde  el  pri- 
mero hasta  el  último  cqmpás  la  composición  está  hecha  deduciendo  conse- 
cuencias de  los  temas ;  nada  hay  en  ella  que  no  tenga  en  éstos  sus  antece- 
dentes, y  el  constante  trabajo  de  fuga  aplicada  da  á  la  obra  una  fuerza  de 
lógica  extraordinaria. 

Felicitamos  sinceramente  al  autor,  amigo  apreciadísimo,  y  damos  la  en- 
horabuena á  nuestra  común  provincia,  que  va  á  recibir  el  mejor  trabajo  sin- 
fónico que  sobre  temas  vascongados  hasta  el  día  se  ha  hecho. 

Ojalá  los  eruditos  colectores  de  aquellos  cantos  sepan  proporcionar  á  los 
compositores  deseosos  de  trabajar,  como  el  Sr.  Arregui,  canciones  que, 
hiriendo  la  fantasía  de  nuestros  artistas,  produzcan  obras  en  nada  inferiores 
á  las  de  los  grandes  autores  que  hemos  recordado  al  principio. 

Nemesio  Otaño. 
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DE  LOS  ECLIPSES  SOLARES 

SEGÚN   LA   teoría   DE   LA   DIFRACCIÓN 


L  día  30  del  próximo  Agosto  pasado  nos  hallábamos  en  Mallorca  una 
comisión  de  Padres  Jesuítas  del  Colegio  de  Barcelona,  dirigida  por 

^^  el  P.  Algué,  director  del  observatorio  de  Manila,  con  el  fin  de  prac- 
ticar algunas  observaciones  sobre  el  eclipse  solar.  Instalamos  nuestros  apa- 
ratos en  la  anchurosa  y  alta  azotea  del  Seminario  de  dicha  ciudad,  que  con 
tanta  atención  y  benevolencia  nos  ofreció  su  dignísimo  Sr.  Obispo,  excelen- 
tísimo Sr.  D.  Juan  Campins.  Encargado  cada  uno  de  su  observación  parti- 
cular, me  cupo  á  mí  la  de  las  franjas  obscuras,  que  aparecen  momentos  an- 
tes y  después  de  la  totalidad. 

Aunque  el  cielo  apareció  por  la  mañana  cubierto  de  nubes  y  lluvioso,  no 
decaímos  de  ánimo,  y  esperamos  en  Dios  y  su  Santísima  Madre  que  goza- 
ríamos de  tan  grandioso  espectáculo.  Nuestras  esperanzas  no  salieron  falli- 
das, pues  tuvimos  el  cielo  despejado  para  los  contactos  y  la  totalidad,  que 
pudimos  observar  completa  y  satisfactoriamente. 

Extendí  sobre  el  suelo  un  lienzo  blanco,  de  2,5  metros  de  largo  por  2  de 
ancho,  con  los  bordes  bien  orientados  en  la  dirección  Nordsur.  Disponía  de 
tres  varillas  de  2  metros  de  longitud,  una  de  las  cuales  estaba  dividida  en 
decímetros  por  espacios  claros  y  negros. 

Colocado  junto  al  lienzo  momentos  antes  de  la  totalidad,  esperaba,  mi- 
rando fijo,  la  aparición  de  la  primera  franja.  Al  aparecer,  di  la  señal  y  se 
anotó  la  hora,  que  fué  la  i^^  19'  30".  Puse  de  continuo  una  de  las  varillas 
paralela  á  las  franjas,  y  me  apresuré  á  marcar  su  dirección  con  la  varilla 
dividida  en  decímetros,  siendo  ésta  de  Noroeste  á  Sudeste.  Conté,  en  el 
espacio  de  2  decímetros,  cinco  obscuras  y  cuatro  claras,  siendo  las  últimas 
'/^  de  las  obscuras  en  anchura.  Así  que  éstas  medían  2,5  centímetros  y  las 
claras  1,8.  Conté  en  seguida  cuántas  pasaban  por  segundo  por  una  de  las 
divisiones,  y  resultaron  unas  20.  Un  incidente  pequeño  sucedió,  y  fué  que 
por  unos  segundos  dejaron  de  pasar  las  franjas;  creo  sin  duda  que  era 
debido  á  alguna  nubécula  que  pasó  por  encima,  pues  volvieron  á  apare- 
cer de  nuevo,  siendo  éstas  mucho  más  intensas  que  las  primeras  en  obs- 
curidad, y  como  se  distinguían  mejor  que  las  anteriores,  tuve  que  modifi- 
car la  posición  de  la  varilla  para  que  fuese  paralela  á  estas  franjas.  Presen- 
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taban  formas  rectas  y  oscilaban  rápidamente.  Cesaron  próximamente  á  la 
i^  22'. 

Pasó  la  totalidad  y  aparecieron  de  nuevo  las  franjas,  pero  más  débiles  y 
por  menos  tiempo;  de  suerte  que  de  éstas  no  pude  determinar  con  preci- 
sión más  que  su  orientación  y  dirección,  por  el  mismo  procedimiento  que 
en  las  primeras.  Formaban  con  la  dirección  Nordsur  un  ángulo  de  55°,  y  se 
movían  de  Noroeste  á  Sudeste. 

Estos  son  los  datos  que  obtuve  sobre  las  franjas,  hechos  con  el  mayor 
cuidado  y  atención  que  me  fué  posible,  pues  tenía  bien  pensadas  y  dispues- 
tas las  cosas  para  no  perder  nada  de  tiempo  en  la  observación. 

Resumiendo  las  observaciones  hechas,  resulta: 

Dirección  de  las  franjas  antes  y  después  de  la  totalidad:  de  Noroeste  á 
Sudeste. 

Orientación  de  las  que  precedieron  á  la  totalidad:  12°  con  la  línea  Nord- 
sur; de  las  que  siguieron:  55°  con  la  misma  línea. 

Anchura  de  las  primeras  más  próximas  á  la  totalidad:  2,5  centímetros  las 
obscuras  y  1,8  las  claras. 

Velocidad:  unas  20  por  segundo. 

Ahora  bien,  tratándose  de  averiguar  el  origen  de  estas  franjas,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  como  las  observaciones  hechas  no  son  por  ahora  ma- 
temáticamente exactas,  no  hay  que  exigir  que  los  resultados  obtenidos  con- 
vengan con  exactitud  matemática  con  los  que  se  logren  por  cálculo  al  apli- 
carles alguna  teoría.  Basta  que  la  aproximación  sea  tal ,  que  halle  fácil  com- 
pensación en  los  errores  que  se  hayan  podido  cometer  en  la  observación. 

Varias  son  las  teorías  que  se  han  aducido  para  explicar  este  fenómeno. 
Recientemente  la  Revue  des  Questions  Scientifiques  expone  el  parecer  del 
Dr,  Zona,  con  las  siguientes  palabras:  «Le  docteur  Zona  suppose  que  les 
vibrations  atmosphériques,  causant  la  agitation  du  limbe  solaire  observé 
directement,  son  la  seule  et  véritable  cause  des  bandes  oscillantes  vues 
pendant  les  eclipses  totales.  » 

En  el  folleto  publicado  por  el  Observatorio  del  Ebro,  Instrucciones  para 
la  observación  del  eclipse  total  de  sol^  se  lee  lo  siguiente  sobre  las  franjas: 
«Tal  vez  las  corrientes  de  aire,  en  el  momento  de  la  casi  totalidad  del 
eclipse,  cuando  el  disco  solar  ha  quedado  reducido  á  un  segmento  muy  pe- 
queño ,  ocasionan  ligeras  variaciones  en  la  refracción  del  medio  atravesado 
por  la  luz ,  y  dan  lugar  á  estas  corrientes  de  luz  y  sombra  que  se  mueven 
con  el  viento. » 

El  folleto  publicado  por  el  Observatorio  de  Madrid  sobre  el  mismo  asunto, 
dice  así:  «No  se  ha  dado  aún  explicación  satisfactoria  de  este  fenómeno, 
atribuido  por  unos  á  la  difracción  de  la  luz  solar  en  los  bordes  de  la  Luna, 
y  por  otros  á  la  acción  de  las  capas  de  densidad  diferente  que  los  rayos 
solares  atraviesan.  > 

Las  observaciones  hechas  inducen  á  sostener  la  procedencia  de  las  fran- 
jas de  la  difracción  de  la  luz  en  los  bordes  de  la  Luna,  sin  negar  que  la  dife- 
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rente  densidad  del  aire  pueda  influir  en  modificar  la  posición  y  aun  la  forma 
de  las  franjas. 

La  posibilidad  de  este  fenómeno  de  difracción  de  la  luz  en  los  bordes  de 
la  Luna  queda  confirmada  por  un  hecho  muy  ordinario,  que  puede  obser- 
var cualquiera,  y  es  que  al  chocar  la  luz  sobre  los  bordes  de  las  ventanas  ó 
de  las  puertas,  ó  en  las  esquinas  de  las  paredes  de  los  tránsitos  de  una  casa 
y  en  otros  muchos  objetos,  se  difracta,  produciendo  las  franjas  menciona- 
das, y  si  el  borde  es  redondeado,  hasta  aparecen  irisadas.  Esto  he  obser- 
vado con  frecuencia  en  mi  aposento,  pues  entornadas  las  ventanas  y  dispo- 
niendo las  valvas  de  modo  que  la  luz  choque  sobre  el  borde  de  una  de  ellas, 
que  es  redondo,  las  franjas  se  manifiestan  en  la  pared  irisadas,  y  si  choca 
sobre  el  borde  de  la  otra,  que  es  rectilíneo,  aparecen,  aunque  sin  irisación. 
Los  objetos  que  se  mueven  por  la  calle  son  otros  tantos  focos  de  luz  refle- 
jada que  dan  las  franjas  en  el  techo,  con  movimiento  contrario  al  del  foco; 
pero  las  de  la  pared,  que  provienen  de  un  foco  fijo,  no  se  mueven  si  no  es 
moviendo  el  borde  de  la  ventana,  y  siguen  entonces  la  dirección  de  éste.  Por 
otra  parte,  cuando  el  objeto  en  cuyos  bordes  se  difracta  la  luz  es  un  círculo, 
las  franjas  son  también  circulares. 

Así  que,  si  en  realidad  se  difracta  la  luz  en  los  bordes  de  la  Luna,  deben 
producirse  franjas  circulares  alrededor  dei  cono  y  moverse  junto  con  éste, 
llevando,  por  consiguiente,  su  misma  velocidad.  Ahora  bien;  como  la  inter- 
sección del  cono  con  la  Tierra  es  aproximadamente  una  elipse,  también  la 
intersección  de  las  trayectorias  hiperbólicas  de  las  franjas  debe  tener  la 
misma  forma,  aproximadamente,  es  decir,  elipses  concéntricas.  Por  donde  la 
orientación  de  las  franjas  variará  para  diferentes  franjas  y  aun  para  diferen- 
tes puntos  de  una  misma  franja. 

Si  esta  teoría  ninguna  relación  tuviese  con  el  fenómeno  en  cuestión ,  di- 
fícil sería  que  todos  los  resultados  calculados  según  ella  conviniesen  con 
tanta  aproximación  con  las  observaciones  practicadas.  Si,  pues,  convienen, 
con  bastante  fundamento  se  puede  asegurar  que  dicho  fenómeno  procede 
de  la  difracción. 

Hemos  dicho  que  las  franjas  circulares  que  se  formarían  alrededor  del  cono 
al  difractarse  la  luz  en  los  bordes  de  la  Luna  se  moverían  junto  con  éste, 
llevando,  por  lo  tanto,  su  misma  dirección;  y  como  ésta  era  de  Noroeste  á 
Sudeste,  en  esa  dirección  deberían  moverse  las  franjas.  Y,  en  efecto,  la  di- 
rección observada  era  de  Noroeste  á  Sudeste. 

Re=?pecto  á  su  velocidad,  si  tenemos  en  cuenta  que  la  tierra  y  el  cono  se 
mueven  de  Occidente  á  Oriente,  pero  con  distinta  velocidad,  se  deducirá 
fácilmente  que  la  de  las  franjas  debe  ser  igual  próximamente  á  la  de  la  di- 
ferencia de  las  del  cono  y  la  Tierra,  que  es  para  Mallorca  68o  metros  por 
segundo.  E^to  supuesto,  se  ofrece  una  grave  dificultad.  Las  franjas  presen- 
taban una  anchura  de  2,5  centímetros.  Luego  en  el  espacio  de  680  metros 
habría  27.200  franjas,  de  suerte  que  en  un  segundo  debería  pasar  ese  nú- 
mero exorbitante,  que  contradice  á  la  observación,  pues  eran  20  las  que 
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pasaban  por  segundo;  á  más  que,  á  suceder  así,  sería  imposible  verlas  por  la 
persistencia  de  la  imagen  en  la  retina.  La  solución  de  esta  dificultad  parece 
ser  la  siguiente: 

La  anchura  que  aparentan  las  franjas  no  es  su  anchura  real,  sino  mucho 
menor,  debido  á  su  gran  velocidad  y  á  la  persistencia  de  la  imagen  en  la 
retina.  Si  así  fuese,  pasando  20  por  segundo,  cada  una  debería  tener  una 
anchura  de  680  :  20  =  34  metros,  y  esta  anchura  de  34  metros,  con  la  velo- 
cidad de  680  metros,  debería  reducirse  á  2,5  centímetros  próximamente. 
Para  probarlo  tomé  un  cilindro  de  50  centímetros  de  circunferencia;  le 
adapté  dos  franjas,  una  blanca  y  otra  negra,  de  25  centímetros  cada  una; 
puse  delante  del  cilindro  un  cartón  con  una  rendija  de  3  centímetros  de 
anchura  por  1 1  centímetros  de  longitud,  de  suerte  que  me  impedía  ver  los 
extremos  de  la  franja  marcados  con  rojo  muy  intenso.  Puesto  el  cilindro  en 
un  aparato  que  me  permitía  graduar  la  velocidad,  le  di  vueltas  hasta  que 
logré  ver  al  mismo  tiempo  en  los  dos  extremos  de  la  rendija  las  dos  líneas 
rojas  que  marcaban  el  límite  de  la  franja,  señal  evidente  que  ésta  se  había 
reducido  á  10  centímetros  muy  próximamente.  La  velocidad  era  entonces 
de  1,5  metros  por  segundo.  Si,  pues,  una  franja  de  25  centímetros  con  una 
velocidad  de  1,5  metros  por  segundo  se  reduce  á  10  centímetros,  ^-á  cuánto 
se  reducirá  una  franja  de  34  metros  con  una  velocidad  de  680  metros  por 

segundo?  x^=  - —     '  ^ ' —  =  3  centímetros,  valor  que  se  diferencia  bien 

poco  del  hallado  en  Mallorca  para  las  franjas. 

Por  lo  que  toca  á  su  orientación,  recordemos  lo  que  dijimos  antes,  que 
formando  elipses  concéntricas,  tendrán  los  puntos  de  cada  una  diferente 
orientación  que  los  mismos  puntos  en  las  otras  franjas.  Y  como  la  observa- 
ción hecha  se  refiere  á  las  de  un  cierto  orden  nada  más,  para  comparar  los 
resultados  bastará  trazar  tangentes  en  la  parte  anterior  y  posterior  de  las 
elipses  correspondientes  al  cono  y  á  la  última  franja  en  el  punto  que  per- 
tenece á  Mallorca.  De  esta  suerte  obtendremos  los  dos  límites  extremos 
entre  que  han  de  estar  comprendidas  las  orientaciones  de  todas  ellas. 
Para  determinar  la  posición  de  la  última  más  distante  del  cono,  recuérdese 
que  pasando  las  franjas  por  espacio  de  dos  minutos  y  medio  á  20  por  se- 
gundo, y  debiendo  tener  cada  una  la  anchura  de  34  metros,  deberían  ex- 
tenderse por  ambos  lados  del  eje  menor  de  la  elipse  del  cono  á  una  distan- 
cia de  102  kilómetros.  Tomando  medidas  proporcionales  se  puede  repre- 
sentar sobre  el  papel  la  posición  de  dicha  franja.  Las  tangentes  en  la  parte 
anterior  de  las  elipses  del  cono  y  última  franja  dan  los  ángulos,  respectiva- 
mente, de  5°  y  20°,  y  las  trazadas  en  la  parte  posterior  de  60°  y  45°.  Los 
valores  hallados  en  Mallorca  son  para  las  primeras  12°,  y  para  las  segun- 
das de  55°,  valores  comprendidos  entre  los  extremos  indicados. 

Si,  pues,  las  franjas  llevan  la  misma  dirección  que  el  cono;  si  su  anchura 
y  velocidad  aparente  concuerdan  perfectamente  con  la  anchura  y  velocidad 
que  deberían  tener,  á  proceder  de  la  difracción;  si  su  orientación  conviene 
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también  con  la  orientación  que  deberían  tener  en  la  misma  hipótesis,  ¿qué 
más  datos  se  pueden  exigir  para  asegurar  que  estas  franjas  son  un  fenó- 
meno de  difracción  de  la  luz  en  los  bordes  de  la  Luna? 

Ahora  bien,  para  otro  eclipse  podría  procederse  con  más  prevención, 
disponiendo  observadores  en  diferentes  puntos  de  la  zona  donde  la  orien- 
tación sea  distinta,  y  aun  en  el  mismo  lugar  colocando  más  de  un  lienzo, 
para  que  saquen  la  orientación  y  velocidad  de  franjas  de  distintos  órdenes. 
Asimismo  de  lo  dicho  se  deduce  que  para  fotografiarlas  hay  que  coger 
gran  extensión  de  terreno,  pues  teniendo  unos  34  metros  cada  una,  si  el 
campo  es  pequeño,  sólo  una  franja  impresionaría  la  placa.  Si  se  llevasen  ya 
calculados  los  resultados  para  el  punto  en  que  se  hace  la  observación,  se 
podría  hacer  con  más  exactitud,  fijando  más  bien  la  atención  en  la  discre- 
pancia ó  conveniencia  de  resultados.  También  se  desprende  de  lo  expuesto 
anteriormente  que  los  situados  en  el  límite  de  la  zona  no  verán  la  sucesión 
de  las  franjas,  por  ser  éstas  paralelas  á  la  dirección  del  cono  en  dicho  lí- 
mite, y  estar  el  observador  colocado  constantemente  dentro  de  una  de 
ellas;  con  todo,  desde  un  sitio  elevado  y  mirando  normalmente  á  la  direc- 
ción del  cono,  es  fácil  que  se  vean  con  su  anchura  real,  con  tal  que  se 
abarque  grande  extensión  del  campo. 

Fernando  Fuster. 
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SAGRADA   CONGREGACIÓN  DEL   SANTO   OFICIO 


LAS  cofradías  Y  CONGREGACIONES  ECLESIÁSTICAS 

(^Continuación')   (O. 

Artículo  XII. 

BIENES   TEMPORALES   DE   LAS   COFRADÍAS 

179.  Las  cofradías,  como  personas  morales  que  son  de  carácter  ecle- 
siástico, tienen  generalmente  derecho  á  poseer  bienes  temporales,  como  lo 
tiene  la  Iglesia  católica  y  las  Órdenes  religiosas,  etc.  Cfr.  Gury-Ferreres^ 
Comp.  Theol.  mor.,  vol.  i,  n.  565  bis,  sig. 

180.  Hemos  dicho  generalmente,  porque  hay  algunas  cofradías  ó  con- 
gregaciones á  las  cuales  canónicamente  les  está  prohibido  poseer  bienes. 

181.  La  facultad  de  poseer  bienes  corresponde  á  las  cofradías  por  dere- 
cho canónico,  sin  que  el  poder  civil  pueda  coartar  esta  facultad  (2). 

182.  Estos  bienes  pueden  ser  de  diversos  órdenes,  como  los  que  puede 


(1)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv.  pág.  105. 

(2)  Las  cofradías  canónicamente  erigidas,  como  corporaciones  que  son  de  carácter  ecle- 
siástico, deben  regirse,  en  cuanto  á  su  erección,  conservación,  derecho  de  reunión,  posesión 
y  administración  de  bienes,  etc.,  con  arreglo  al  derecho  canónico,  y  con  independencia  de 
la  potestad  civil. 

Sin  embargo,  los  Gobiernos  suelen  con  frecuencia,  no  sólo  inmiscuirse  en  estos  asuntos, 
que  no  son  de  su  competencia,  sino  que  á  las  cofradías  (de  las  que  nada  puede  temer  el 
bien  público,  sino  esperar  fundadamente  de  ellas  felices  resultados)  acostumbran  negar  la 
existencia  ó  la  libertad  que  conceden  á  otras  asociaciones  perjudiciales  á  la  misma  sociedad 
civil. 

«En  España,  dice  el  doctísimo  Obispo  de  Jaca,  los  Gobiernos  han  dictado  varias  dispo- 
siciones, exigiendo  su  autorización  para  la  fundación  y  conservación  de  las  cofradías  (Real 
orden  de  18  Noviembre  1841,  8  Febrero  42,  17  Abril  y  23  Noviembre  54),  y  hasta  entrome- 
tiéndose á  dar  reglas  sobre  su  administración  y  cuentas  (Circ.  de  15  Octubre  1805),  y  á 
prohibir  que  los  Mayordomos  hiciesen  gastos  de  refrescos  ú  otros  parecidos  (R.  O.  27 
Mayo  [822);  pero  siendo  hoy  puramente  espirituales  y  piadosas  las  canónicamente  erigi- 
das, es  inicuo  sujetarlas,  como  cualquier  reunión  profana,  á  la  ley  de  Asociaciones.»  López 
Peláez  ^  El  Derecho  español,  etc.,  p.  37, 

Véase  también  Salazary  La  Fuente,  Procedimientos  eclesiásticos,  vol.  4,  lib.  7,  tít.  ii, 
cap.  2,  p.  521  sig.,  y  Disciplina  ecles.,  vol.  i,  lee.  18,  n.  13  sig.  (p.  225,  Madrid  1894);  Ca- 
dena y  Eleta,  Procedimientos  eclesiásticos,  vol.  i,  p.  373  sig.;  Elias  de  Aíolins ,  Manual, 
vol.  I,  p.  329  sig.;  Portilla  y  Asensio,  Recitaciones  de  Derecho  canónico,  vol.  2,  tít.  30, 
p.  625  sig. 

Las  arbitrarias  y  tiránicas  disposiciones  adoptadas  por  otros  Gobiernos,  como  los  de 
Francia,  Austria,  Baviera,  Italia,  Portugal,  etc.,  pueden  verse  en  Giobbio,  Diplomazia  eccle- 
siástica,  vol.  2,  n.  554,  sig. 
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poseer  cualquiera  otra  persona  moral  de  orden  eclesiástico ;  v.  gr.,  iglesias, 
oratorios,  ornamentos  sagrados,  bienes  muebles  ó  inmuebles,  fincas  rústi- 
cas ó  urbanas,  papel  del  Estado,  obligaciones  de  sociedades  bancadas  ó 
industriales,  etc.,  etc. 

183.  Pueden  adquirir  estos  bienes,  como  las  demás  personas  morales, 
por  limosnas,  legados  gratuitos  ú  onerosos,  por  testamentos,  por  prescrip- 
ción, por  cuotas  voluntarias  de  los  asociados,  etc. 

184.  En  Acta  S.  Sedis^  vol.  3,  p.  425  sig.,  puede  verse  un  ejemplo  de  una 
cofradía  que  adquirió  bienes  inmuebles  en  enfiteusis  y  los  cedió  después 
á  una  familia  en  subenfiteusis. 

185.  Dentro  de  los  límites  de  los  estatutos,  la  administración  toca  á  la 
congregación  ó  cofradía;  el  Obispo  no  puede  quitársela,  salvo  caso  de  abuso; 
ni  puede  aplicar  los  fondos  á  su  arbitrio.  Véase  Sagrada  Congregación  del 
Concilio  in  Balneoreg.^  28  Enero,  26  Agosto  y  16  Septiembre  1769  {Thesaur. 
Res.  S.  C.  C,  vol.  38,  p.  2,  sig.,  87  y  103);  Pallotini^  1.  c,  §  iv,  n.  341; 
Monacelli^  Formularium,  v.  i,  tít.  vi,  form.  11,  n.  6;  Pignatelli^  tomo  6, 
cons.  II,  n.  5,  y  tomo  7,  cons.  15,  n.  32;  Francés^  1.  c,  n.  293. 

186.  Para  nombrar  los  administradores  de  estos  bienes,  como  para  con- 
ferir los  demás  cargos  de  la  asociación,  proceden  los  cofrades  por  mayoría 
de  votos,  según  se  ha  dicho  anteriormente.  El  Prelado  puede,  por  consi- 
guiente, presidir  estas  elecciones  por  sí  ó  por  un  delegado  suyo;  pero  sin 
voto,  á  no  ser  que  el  delegado  sea  cofrade. 

187.  El  párroco,  como  párroco,  no  puede  inmiscuirse  en  la  administra- 
ción de  los  bienes,  aunque  la  cofradía  se  halle  establecida  en  la  misma  pa- 
rroquia. S.  R.  C,  10  Dec.  1703  ad  XXVIII  et  ad  XXXI. 

188.  Los  administradores  de  los  bienes  de  cofradías  están  sujetos  á  las 
reglas  generales  de  los  administradores  de  bienes  eclesiásticos,  y,  por  con- 
siguiente, deben  hacer  un  exacto  inventario  de  todos  los  bienes  de  la  co- 
fradía y  firmarlo  de  su  mano. 

189.  Deben  custodiar  diligentemente  los  títulos  de  propiedad  y  demás 
documentos  en  que  se  fundan  los  derechos  de  la  cofradía  y  procurar  que 
estén  ajustados  á  los  requisitos  que  exigen  las  leyes. 

190.  Están  obligados  á  conservar  los  bienes  de  la  corporación  y  mejo- 
rarlos en  cuanto  sea  posible;  cobrar  oportunamente  los  réditos  y  créditos 
en  favor  de  la  misma ;  hacer  á  su  debido  tiempo  los  pagos  y  exigir  los  co- 
rrespondientes recibos;  conservar  los  fondos  en  lugar  seguro,  etc. 

191.  Es  deber  suyo  tener  corrientes  los  libros  de  entradas  y  salidas,  yes 
conveniente  hacer  de  antemano  el  presupuesto  de  gastos  y  de  ingresos  para 
el  siguiente  año. 

192.  Si  los  bienes  de  las  cofradías  son  de  tal  naturaleza  que  puedan  con- 
servarse, como  fincas,  cálices,  tapices,  bibliotecas,  etc.,  no  pueden  enaje- 
narse sin  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica  competente,  ya  que  se  trata 
de  bienes  eclesiásticos.  Basso^  De  Sodalitiis,  q.  6,  n.  i  sig.;  Vermeersch^ 
1.  c,  n.  550. 
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193.  Si  el  valor  de  dicho's  bienes  pasa  de  40  escudos  romanos,  que  equi- 
valen á  215  francos,  no  pueden  enajenarse  sin  permiso  del  Papa.  Asilo 
declaró  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  en  22  de  Marzo  de  167 1,  12 
de  Abril  de  1698,  y  últimamente  en  respuesta  dirigida  al  Emmo.  Cardenal 
de  Santiago  en  20  de  Enero  de  1902. 

Las  enajenaciones  hechas  sin  este  requisito  son  nulas,  y  los  que  las  realizan 
incurren  en  excomunión.  Pió  IX ^  Const.  Apostolicae  Seáis ^  serie  4,  n.  iii. 

194.  Si  el  valor  de  los  bienes  es  menor  (y  éstos  no  forman  parte  de  otra 
finca  mayor)  basta  y  se  requiere  el  permiso  del  Obispo. 

195.  Sin  embargo,  son  muchos  los  autores  que,  teniendo  en  cuenta  la 
depreciación  de  la  moneda  con  respecto  á  lo  que  valía  á  principios  del  si- 
glo XVII,  juzgan  que  bastará  el  permiso  del  Obispo  si  el  valor  de  los  bienes 
no  pasa  de  quinientos  francos,  liras  ó  pesetas.  Cfr.  Gttry-Ferreres^  Comp. 
Theol.,  mor.,  vol.  2,  n.  977,  iii;  Wernz,]\is  Decretal.,  vol.  3,  n.  159;  Appel- 
tern^  I.  c,  q.  457;  Ballerini-Palmieri ^  vol.  7,  n.  478,  ed.  3;  Bucceroni^ 
Theol.  mor.,  vol.  2,  n.  1209. 

196.  Claro  está  que  para  vender  los  frutos  y  otras  cosas  que  no  pueden 
conservarse,  no  se  necesita  especial  permiso,  á  no  ser  que  el  Prelado  dis- 
ponga otra  cosa. 

197.  Los  fondos  de  la  cofradía  deben  emplearse  según  los  fines  para  que 
están  destinados. 

198.  Para  los  gastos  ordinarios  no  necesitan  los  administradores  permiso 
especial;  para  los  extraordinarios  puede  determinarse  en  los  estatutos  ó 
por  el  Obispo,  que  deba  pedirse  la  autorización  especial  para  cada  caso  á 
la  cofradía  ó  al  Ordinario.  Sagrada  Congregación  del  Concilio  in  Assissien., 
21  Enero  1786,  ad.  3;  {Thesaiir  Res.  S.  6.  6.,  vol.  55,  p.  2.)  Cfr.  Lucidi^ 
De  visitat,  c.  7,  n.  268  (vol.  2,  p.  535). 

199.  Para  recibir  donaciones  ó  legados  gratuitos,  no  necesitan  las  cofra- 
días pedir  permiso  al  Ordinario;  pero  lo  necesita  si  son  onerosos,  v.  gr.,  con 
la  condición  de  hacer  celebrar  cada  año  cierto  número  de  Misas,  de  repar- 
tir tantos  dotes  á  doncellas  pobres,  etc.  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio in  Asculana^  24  Marzo  1725  ad  VI;  Pallottini^  Collectio  conclus.  et  resol. 
S.  C.  C,  V.  Sodalitium,  §.  iv,  n.  20  seq.;  Basso,  1.  c,  q.  6,  n.  11;  Lucidiy 
1.  c,  n   156,  sig.;  Tachy^  1.  c.  Cono.  Pleit.  Amer.  lat.^  n.  781. 

200.  También  necesitan  la  autodzación  del  Ordinario  para  hacer  cuesta- 
ciones dentro  ó  fuera  de  la  Iglesia,  v.  gr.,  en  la  ciudad  ó  diócesis.  Obtenida 
la  licencia  del  Ordinario,  no  necesitan  el  permiso  del  párroco  para  pedir 
limosna  en  la  parroquia.  (S.  R.  C,  9  Julio  171 8,  ad  XIII;  D.  auth.,  n.  2.251; 
Conc.  Píen.  Amer.  lat.,  n.  784).  Véase  también  BassOj  1.  c,  q.  7,  n.  i  sig. 

201.  Dado  caso  que  se  juzgue  conveniente  emplear  algunos  fondos  de  la 
cofradía  en  comprar  papel  del  Estado,  obligaciones  de  ferrocarriles,  etc., 
basta  y  se  requiere  la  autorización  del  Ordinario,  Paüoftini,  l..c.;  pero  no 
podrán  enajenarse  esos  títulos,  ni  permutarse  con  otros,  sin  autorización 
de  la  Santa  Sede  (S.  C.  del  C.  17  de  Febrero  de  1906.) 

RAZÓN    Y    FE,    TOMO    XV  34 


510  boletín  canónico 

Sin  embargo,  en  caso  de  urgencia,  en  que  no  haya  tiempo  de  acudir  al 
Papa,  podrán  dichos  títulos  cambiarse  con  otros  (no  venderse),  si  da  licen- 
cia para  ello  el  Ordinario  y  los  títulos  que  con  la  permuta  adquiere  la  Co- 
fradía son  enteramente  seguros  {Ibid.) 

202.  Los  administradores  deben  dar  cuentas  de  su  administración  al  Pre- 
lado, como  supremo  administrador  de  los  bienes  eclesiásticos  de  su  dióce- 
sis, todos  los  años.  Trid.,  sess.  22,  c.  9.;  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio, in  AUfana^  8  de  Mayo  de  1706  (JBasso^  1.  c,  q.  14,  n.  3)  in  Lancianen.^ 
20  Sept.,  1 7 10  ad  IX  {Richter^  1.  c,  p.  169);  in  Platien.^  18  Nov.  1905.  {Ana- 
lecta  Eccles.^  vol.  13,  p.  444  sig.) 


Artículo  XIII. 

EL    OBISPO   COMO   VISITADOR   DE   LAS   COFRADÍAS 

203.  Todas  las  cofradías,  estén  ó  no  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  aun 
las  establecidas  en  las  iglesias  de  los  religiosos  (S.  C.  del  C,  in  Tricarien.^ 
27  de  Noviembre  de  1677;  Analecta  Eccles.^  vol.  13,  p.  263),  están  sujetas 
á  la  visita  del  Obispo,  á  no  ser  que  se  hallen  (desde  su  primitiva  fundación, 
como  se  dice  en  la  causa  Andrien.^  26  de  Enero  de  1901 ;  Thesaur.^  p.  92, 
vol.  160:  véase  también  Lucidi^  De  Visitat.,  vol.  2,  c.  7,  n.  236  sig.  pág.  518) 
bajo  la  inmediata  protección  de  los  Reyes  ó  Emperadores  ó  estén  exentas 
en  virtud  de  privilegio  pontificio. 

204.  Véase  lo  que  dice  el  Tridentino,  sess.  xxii ,  cap.  viii  de  reform.: 

«Episcopi habeant  jus  visitandi  hospitalia,  collegia  quaecumque  ac  con- 

fraternitates  laicorum,  etiam  quas  scholas  sive  quocumque  alio  nomine 
vocant  (non  tamen  quae  sub  regum  immediata  protectione  sunt,  sine  eorum 
licentia)». 

205.  Y  en  el  capítulo  siguiente:  «Administratores  tam  ecclesiastici  quam 
laici  fabricae  cujusvis  ecclesiae,  etiam  cathedralis,  hospitalis,  confraternita- 
tis^  eleemosynae,  montis  pietatis  et  quorumcumque  piorum  locorum ,  singu- 
lis  annis  teneantur  reddere  rationem  administrationis  ordinario. > 

206.  En  cuanto  á  las  establecidas  en  las  iglesias  de  los  regulares  exentos, 
la  visita  debe  limitarse  á  los  bienes,  examinando  los  libros  de  entradas  y 
salidas,  y  á  la  capilla  en  lo  que  se  refiere  á  su  administración  y  demás  obli- 
gaciones personales  que  pesan  sobre  la  cofradía  y  sus  cofrades,  para  ver  si 
los  fondos  y  limosnas  que  recibe  de  los  fieles  se  emplean  fielmente,  según 
los  fines  á  que  estén  destinados;  v.  gr.:  para  la  conservación  y  ornato  de  la 
capilla,  aumento  del  culto,  para  promover  la  devoción,  etc.;  pero  no  pueden 
ejercer  otros  actos  de  jurisdicción  en  tales  iglesias. 

207.  La  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  escribía  esto 
mismo,  y  casi  con  las  mismas  palabras,  al  Obispo  de  Alife  en  31  de  Julio 
de  1637:  «Che  l'Ordinarii  possono  visitare  le  Confraternite  de'Laici  erettc 
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nelle  Chiese  de'  Regolari,  e  d'altre  persone  esenti ,  non  solo  in  quanto  alli 
beni,  ed  éntrate  loro  con  rivedere  i  conti,  ma  anco  le  Cappelle  stesse  in 
quanto  a  quello,  che  riguarda  ramministrazione,  ed  altri  obblighi  personal!, 
che  s'aspettano  alia  Compagnia,  e  Confratri  ascritti  a  quella,  cioé  in  rico- 
noscere  se  l'entrate,  ed  elemosine,  che  si  danno  per  adornare,  e  manteni- 
mento  della  Cappella,  e  per  l'accrescere  ivi  il  culto  divino,  e  devozione  del 
Popólo,  siano  spese  fedelmente,  e  con  effetto  s'impieghino  ad  utilitá,  ed  in 
beneficio  della  stessa  Cappella,  e  non  in  altri  usi,  non  toccando  pero  il  res- 
tante, che  s'aspetta  alia  Cura,  e  totale  amministrazione  dei  Frati  e  Regolari 
che  sonó  padroni  di  tutto  il  corpo  della  Chiesa,  dove  sonó  dette  Cappelle, 
e  confraternite  erette,  come  l'Altari,  Immagini,  ed  altre  cose  materiali  affisse, 
ed  utensili  sacri  applicati  a  quelle  sopra  de'quali  ne  i  Vescovi,  né  altri  Or- 
dinarii  hanno  da  ingerirsi,  né  usare  alcuna  giurisdizione,  o  sopraintendenza, 
a  segno  tale  che  non  l'é  permesso  esercitar  alcun  atto  giurisdizionale  nelle 
suddette  Chiese  de'Regolari  fuori,  che  quanto  si  é  detto  di  sopra.»  (Bizzarri^ 
Collectanea,  p.  249;  Basso^  De  Sodalitiis,  q.  13,  n.  6.  Puede  leerse  también 
en  Bizzarri^  1.  c,  p.  251,  otra  declaración  en  el  mismo  sentido  dada  en  16 
de  Noviembre  de  1646.) 

208.  Lo  mismo  resolvió  repetidas  veces  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  como  se  ve  por  estas  palabras  de  Bened.  XIV,  Instit.,  105,  n.  87: 

«Sacra  ConciHi  Congregatio sacella  Sodalitatum  ab  Episcopo  visitari 

posse  decrevit,  videlicet  ea  tantum,  quae  ab  ipsis  Sodalitatibus  administran- 
tur.  Id  praesertim  sancitum  fuit  die  23  Junii  anno  17 19  his  verbis:  Sacra,  etc. 
Inhaerendo  declarationibus  jam  factis  censuit,  Confraternitates  laicorum  in 
Ecclesiis  regularium  exemptorum  instituías,  subesse  jurisdictioni ,  et  visita- 
tioni  Episcopi,  illasque  ab  eo  visitari  posse,  necnon  illorum  Capellas  in  iisdem 
Ecclesiis  Regularium  existentes,  in  his  tamen  quae  Confraternitatum  admi- 
nistrationem  respiciunt.  Et  si  confraternitatibus  incumbit  onus  manutenendi 
altare,  et  illius  cultum,  Episcopum  posse  visitare  circa  ea,  quae  respiciunt 
ipsam  manutentionem  cultus,  et  ornamenta  Altaris,  seu  Capellae,  onera 
Missarum,  atque  divinorum  officiorum  ibidem  celebrandorum,  et  circa  ea 
omnia,  quae  ad  obligationem  eorumdem  Confratrumrelationemhabent.» 

209.  En  el  tomo  segundo  del  Thesmir.  Resol.  S.  C.  6.,  p.  228,  en  la  causa 
Consentina^  Visitationis^  17  de  Septiembre  de  1722  (era  Secretario  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Concilio,  y,  por  consiguiente,  autor  del  folio,  el 
que  después  fué  Bened.  XIV),  cítanse  otras  muchas  resoluciones ,  tanto  de 
la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  como  de  la  Sagrada  Congregación  de 
Obispos  y  Regulares,  conformes  con  las  que  acabamos  de  copiar. 

Puede  verse  también  Ferrari,  De  statu  religioso,  §  79  (p.  206,  Romae, 
1899);  Francés^  1.  c ,  c.  25,  n.  116  sig. 

210.  Cuando  es  la  Orden  misma  la  que  con  sus  propios  fondos  cuida  de 
la  capilla  y  culto,  la  visita  del  Ordinario  no  se  extiende  á  la  capilla.  Véase 
la  causa  Teatina,  Visitatíonis  en  Bizzarri,  1.  c,  p.  509-512. 

211.  La  visita  debería  omitirse  por  conipleto  si  la  cofradía  establecida  en 
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iglesia  de  Regulares  careciera  completamente  de  bienes,  y  no  admitiera  li- 
mosnas, ni  tuviera  cosa  alguna  que  administrar. 

212.  Si  no  están  establecidas  en  iglesias  de  Regulares  exentos,  quedan 
sujetas  plenamente  á  la  jurisdicción  del  Obispo.  Concilio  Plenario  Americano- 
Latino,  n.  781. 

213.  Algunas  archicofradías,  por  sus  insignes  méritos,  obtuvieron  la 
exención  del  Ordinario,  lo  mismo  que  los  Regulares.  Otras  cofradías  que  á 
ellas  fueron  agregadas  creyeron  que  por  este  hecho  quedaban  también 
exentas;  pero  Clemente  VIII,  por  su  Breve  Quaecumque^  declaró  que  este 
privilegio  no  se  comunicaba  en  virtud  de  la  agregación.  Cfr.  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio,  11  de  Septiembre  de  1897  {Thesanr.  Resol.  S.  C.  6., 
vol.  156,  p.  1.009.) 


SAGRADA   CONGREGACIÓN  DEL   CONCILIO 


SOBRE  LA  COMUNIÓN  DIARIA  (i). 
§  III 

LA   SEGUNDA   SENTENCIA 

D)  Los  sacerdotes  seculares  Juan  Sánchez  y  Juan  de  Vega:  otros  autores. 

86.  Entre  los  acérrimos  partidarios  de  la  segunda  sentencia  no  ocupa  el 
postrer  lugar  Juan  Sánchez^  natural  de  Ávila,  sacerdote  secular,  el  cual  la 
defendió  ampliamente  en  su  obra  intitulada  Selecta e  et  practicae  disputa- 
tiones.  Vio  esta  obra  la  pública  luz  por  vez  primera  en  Madrid,  año  1624  (2). 


(i)  Véase  Razón  y  Fe,  t.  xv,  pá?.  235. 

(2)  Esta  obra,  de  la  que  dijo  Diana  ser  digna  de  inmortalidad,  fué  puesta  en  el  Índice  per 
decreto  de  3  de  Diciembre  de  1642,  con- la  cláusula  Doñee  corrigatur.  Continúa  puesta  en  la 
última  edición  del  índice,  p.  273. 

La  causa  de  la  prohibición  parece  que  fueron  ciertas  tendencias  laxistas  que  en  la  obra  se 
notan.  En  la  disputación  19,  n.  71,  p.  133  de  la  primera  edición  (p.  107  de  la  edición  de  Lyon, 
año  1643),  se  lee  esta  proposición  condenada  por  Inoc.  XI  en  2  de  Marzo  de  1679,  n.  4:  «Ab 
infidelitateexcusabitur  infidelis  non  credens,  ductus  opinione  minus  probabili.»  Cfr.  Gury- 
Ferreres,  vol.  i,  n.  57,  y  la  serie  cronolój^ica  de  las  proposiciones  condena  as. 

En  la  disp.  44,  n.  $0  (P  41')  edición  primera,  p.  313,  edición  Lugdun.)  enseña  «quod 
judex  potest  judicare  juxta  sententiam  minus  probabiiem»;  proposición  que  es  la  segunda 
entre  las  condenadas  por  el  mismo  Inoc.  XI  en  igual  día  que  la  anterior.  Cfr.  Gury-Ferre- 
res,  vol.  I,  n.  73;  vol.  2,  n.  i,  etc.  Suya  es  también  esta  otra  proposición:  «Quoties  aliquod 
judicium  est  probabile  speculative,  est  etiam  probabile  in  pruxi.»  Disputación  citada,  n.  65 
(edic,  !.•,  p.  421;  edic.  LugJ.,  p.  321). 
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87.  En  la  disputación  22,  n.  7,  expone  su  doctrina  con  estas  palabras,  tan 
conformes  á  los  artículos  i.°  y  2.°  del  decreto  de  Pío  X:  *  Certum  tamen  puto, 
non  aliam  requiri  dispositionem  praeter  nullius  criminis  mortalis  conscien- 
tiam,  ad  communicandum  quotidie,  aut  quod  ob  inanem  gloriam  non  susci- 
piatur  Eucharistia,  aut  tempore  susceptionis  non  aliud  instet  praeceptum 
implendum,  quod  frangí  necesse  sit  ob  assumptam  occupationem  Eucharis- 
tiae  suscipiendae,  aut  quod  nullus  pravus  finis  intercedat,  eumque  qui  sic 
se  paratum  invenerit,  id  est  absque  mortali  et  caeteris  dictis  obstaculis,  com- 
municando,  juxta  sanius  consilium  acturum.» 

88.  Al  final  de  esta  disputación  resume  en  esta  forma  su  doctrina:  «De- 
nique  ex  dictis  tota  hac  disputatione  colligitur,  quam  consonum  sit  Theolo- 
gicae  rationi,  Conciliis,  Cardinalium  declarationibus  et  Sanctis  Patribus,  lai- 
cos ¿aóe  mortali  carentes  et  rectuní  fínem  in  comnmnione  habentes^  quotidie 
Sanctam  Eucharistiam  sumere:  cum  realis  receptio,  actus  perfectior  sit  vir- 
tutis,  quam  sumendi  Sacram  Synaxim  desiderium,  et  majora  bona  sumenti 
conciliet,  cedat  quoque  in  majorem  Dei  gloriam  et  suae  Divinae  largitatis 
laudem. »  (N.  52,  p.  143.) 

89.  Es  de  notar  que  antes  parecíale  absurda  esta  sentencia  y  había  defen- 
dido la  opinión  contraria,  como  él  mismo  advierte  en  el  n.  18  (p.  133). 

90.  En  la  disp.  28,  n.  5  sig. ,  defiende  que  el  confesor  no  tiene  autoridad 
para  privar  de  la  comunión  á  sus  penitentes  con  el  fin  de  que  éstos  se  en- 
mienden de  faltas  leves,  y  que  el  penitente  que  no  tiene  conciencia  de  pe- 
cado mortal  no  pecará  en  este  caso  comulgando  contra  el  mandato  del  con- 
fesor (n.  31).  Esto  puede  perfectamente  sostenerse  y  parece  conforme  á  los 
artículos  i.°,  2.°,  3.°  y  5.°  del  decreto. 

91.  Pero  en  la  disp.  29,  n.  4  y  sig.,  adelanta  más,  y  sostiene  que  el  peni- 
tente, en  el  caso  propuesto,  hará  mejor  no  siguiendo  el  consejo  del  confe- 
sor (p.  190  sig.).  Lo  cual  es  ya  abiertamente  contra  lo  que  dice  Pío  X  en  el 
decreto,  art.  5.° 

92.  En  1659  publicó  Juan  de  Vega  su  «Respuesta  apologética,  moral  y 
escolástica,  acerca  del  frecuente  uso  de  la  confesión  sacramental,  donde 
juntamente  se  tratan  y  disputan  otras  materias  necesarias  de  saber  para 
aconsejar  la  frecuencia  de  este  Sacramento  y  del  de  la  Eucaristía.»  En  esta 
obra  defiende  la  doctrina  de  Salmerón  y  del  cartujano  Molina. 

93.  Véase  lo  que  dice:  «Nota  I:  Supónese,  y  juntamente  se  prueba,  cómo 
es  muy  probable  la  opinión  que  aconseja  á  todos  estados  de  personas  la 
quotidiana  comunión,  como  estén  en  gracia  y  comtilguen  ob  recttmi  finem^  y 
sin  faltar  á  la  obligación  del  estado  de  cada  uno.  (Pág.  6;  Madrid,  1659.) 

Prueba  esta  proposición  con  razones  análogas  á  las  aducidas  por  Molina. 

94.  Enumerando  después  los  autores  que  patrocinan  esta  sentencia,  dice: 
«Demás  de  esto  tienen  esta  opinión  el  muy  docto  y  piadoso  Padre  Maestro 
Marzilla^  Fr.  Cristóbal  Moreno^  Ossio,  Doctor  Juan  Sánchez^  Doctor  Geró- 
nimo Pérez ^  cuya  suma  aprobaron  muchos  hombres  doctos;  Dr.  Frutos^ 
cuya  apología  en  defensa  de  la  quotidiana  comunión  aprobaron  los  cátedra- 
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ticos  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  otros  muchos  Padres,  Maestros  y 
Doctores  de  Madrid,  Toledo  y  otras  partes;  los  Padres  Menores  de  San  An- 
tonio de  Padua,  de  la  ciudad  de  Sevilla,  en  su  docta  Apología  de  la  quoti- 
diana  comunión;  Maestro  Escobar^  en  el  libro  Alientos  de  flores  espiritua- 
les. El  P.  Fr.  Juan  Falconi  (f  1638),  en  el  libro  Pan  quotidiano  ^  y  muchísi- 
mos autores  que  no  refiero.»  {Ibid.^  p.  10.) 

A  los  autores  citados  por  Vega  debe  añadirse  Mateo  Villarroel^  en  su 
obra  «De  la  necesidad  de  la  oración  y  frequente  comunión»,  citado  por  Du- 
blanchy  en  Diction.  de  Theol.  cathol.,  vol.  2,  col.  538  (París,  1906). 

95.  En  el  enunciado  de  la  nota  3/  dice  Vega  así:  «No  es  indecencia  po- 
sitiva llegar  á  la  comunión  con  pecados  veniales  habituales,  porque  no  es 
pecado  venial  llegar  así  á  la  comunión.  > 

En  el  principio  del  libro  pone  una  larga  lista  de  catedráticos  y  per- 
sonas doctas  de  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  que  lo  aprobaron, 
y  al  ñnal  de  la  obra  copia  textualmente  todas  las  dichas  aprobaciones 
(págs.  213-228). 

96.  El  mismo  Juan  de  Vega,  1.  c,  p.  183,  sostiene  que  el  penitente  debe 
obedecer  al  confesor  en  este  punto,  cuando  le  manda  que  no  comulgue; 
pero  reconoce  que  Marzilla  y  Juan  Sánchez  eran  de  distinta  opinión:  «El  otro 
es  por  la  obediencia  de  el  confesor,  cuando  le  manda  que  no  comulgue. 
Y  aun  el  Dr.  Sánchez,  siguiendo  al  P.  Marzilla,  á  los  cuales  siguen  otros,  no 
sin  fundamento,  no  admiten  que  sea  conveniente  dexar  la  comunión  por 
este  segundo  motivo;  pero  no  asiento  á  ello  por  lo  dicho  en  el  §  11  del  mé- 
rito de  la  obediencia.-»  Lo  cual  es  muy  conforme  con  lo  que  enseña  Pío  X, 
art.  S.'^ 

97.  Cuarenta  años  antes  que  Vega  imprimiera  su  obra,  salió  á  luz  esta 
otra  en  la  que  se  defiende,  aunque  con  alguna  timidez,  la  misma  doctrina: 
< Apología  de  la  freqnencia  de  la  sagrada  Comunión^  y  sus  admircibles 
efectos.  Dirigida  á  la  Santa  Provincia  de  S.  Pablo.  Por  Fr.  Joseph  de 
Sata  María,  indigno  hijo  de  N.  P.  S.  Francisco,  en  la  misma  provincia. > 
(Madrid,  1619)  (i). 

Hemos  dicho  que  el  autor  defiende  la  segunda  sentencia  con  alguna  timi- 
dez, pues  aunque  se  leen  repetidas  veces  pasajes  como  éste: 

«Pero  también  me  parece  es  razón  advertir,  como  ya  he  dicho  en  otras  partes,  porque  al- 
gún flaco  no  deje  la  sagrada  Comunión,  por  causa  de  verse  sin  este  aparejo  y  disposición, 
que  para  serle  muy  vierilorio  para  con  Dios  y  darle  nueva  gracia  que  en  todo  rigor  no  ha 
menester  más  que  llegar  con  ella  libre  de  pecado  mortal;  y  así  es  justo  que  cualquier  hombre 
docto  ó  ignorante  se  persuada  y  esté  cierto  basta  esta  disposición  menor  para  comulgar,  aun- 
que sea  cada  día  sin  tener  la  otra  purísima  que  los  Santos  quieren  y  fuera  conveniente  que 
lleváramos.»  {Folios  91  y  91  vuelto.) 


(i)  Es  un  opúsculo  en  24.°,  que  consta  de  146  folios  de  texto,  precedidos  de  otros  12  no 
foliados,  en  los  que  se  contienen  las  aprobaciones,  la  tasa,  etc.  Al  final  hállanse  otros  37, 
también  sin  foliar,  en  los  que  el  autor  pone  las  tablas  o  resumen  de  lo  di':ho  en  el  texto. 
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Con  todo,  al  llegar  á  la  práctica  escribe: 

«Últimamente  digo,  que  tengo  por  muy  seguro  y  que  yo  lo  praticaré  á  quien  trata  de 
oración  y  por  su  perfección  y  estado,  ó  edad,  guardando  con  ellas  las  reglas  puestas  atrás, 
si  tiene  cuidado  de  no  caer  á  sabiendas  en  pecados  veniales,  darles  á  Dios  sacramentado 
tres  veces  en  la  semana,  y  parecerme  mucho  mejor  que  los  confesores  santos  y  prudentes 
hagan  esto  con  zelo  que  se  aprovechen  las  almas  y  enciendan  en  el  amor  de  Dios  por  tales 
mercedes  y  beneficios  como  se  les  hace,  que  no  con  temor  y  reverencia  negársele,  si  no  es 
que  ya  conozcan  que  se  echa  á  perder  con  tales  dones,  como  en  los  capítulos  pasados  se  ha 
advertido.  También  por  ejercitarlos  alguna  vez  en  la  humildad  y  obediencia:  y  porque  lo 
digamos  todo  de  una  vez,  aunque  sé  que  algún  hombre  docto  lo  reprueba  mucho  y  otros  al- 
gunos no  lo  aprueban.  Digo  que  por  lo  que  he  visto  acerca  desto  y  Dios  me  dita,  mientras 
no  me  enseñare  su  Majestad  otra  cosa,  quidquid  aliqui  dicant,  daré  de  muy  buena  gana  cada 
día  el  Santísimo  Sacramento  á  cualquier  hombre  ó  mujer,  casado  ó  soltero,  que  desenga- 
ñado de  todo  punto  de  las  miserias  del  mundo  y  sus  tratos,  aun  estando  sujeto  á  ellos,  pro- 
cura traer  su  alma,  por  la  continua  presencia  de  Dios  y  mortificación  de  sus  sentidos  y  pa- 
siones, limpia  de  toda  imperfección  ó  culpa  venial,  purgando  con  alguna  penitencia,  si  tiene 
sujeto  para  ello,  la  parte  inferior  de  nuestra  naturaleza,  y  la  superior  del  alma  enfervorizán- 
dola y  moviendo  á  menudo  con  aspiraciones  y  presencia  de  Dios,  aprovechándose  de  la  ora- 
ción y  los  modos  arriba  apuntados »  {Folios  96  vuelto  -98.) 

Lo  cual,  como  se  ve,  parece  acercarse  bastante  á  la  primera  sentencia. 

Con  muy  buen  acuerdo  defiende  la  conveniencia  de  que  el  penitente  se 
rija  por  el  consejo  de  su  confesor,  en  cuanto  á  la  frecuencia  de  la  comunión, 
é  impugna  lo  dicho  por  Marzilla  sobre  este  punto.  Véanse  los  folios  85-86. 

98.  También  es  anterior  á  Juan  de  Vega  el  «Epílogo  ó  recopilación  de 
los  fundamentos  y  razones  más  principales  que  hay  para  persuadir  á  los 
fieles  á  la  comunión  de  cada  día,  á  imitación  de  la  primitiva  Iglesia,  com- 
puesto por  el  maestro  Antonio  Bernaldo  de  Braojos^  natural  de  Torrela- 
guna,  colegial  que  fué  en  el  célebre  de  los  Theólogos  de  la  insigne  Univer- 
sidad de  Alcalá  y  Cura  propio  que  es  al  presente  de  S.  Martín  de  la  Vega. 
Dedicado  a  Christo  sacramentado.  Con  licencia.  En  Alcalá.  Por  Francisco 
Ropero>  (i). 

Es  un  breve  resumen  de  lo  dicho  por  Marzilla  y  Sánchez,  á  los  cuales 
cita  y  sigue  (p.  4)  aun  en  lo  que  éstos  yerran,  referente  al  confesor  (véase 
lo  que  hemos  dicho  en  los  nn,  84  y  91),  sobre  lo  cual  escribe:  «Esta  doc- 
trina (la  de  Marzilla  y  Sánchez,  sobre  la  autoridad  -del  confesor),  que  no  de- 
claro más  porque  podrá  dañar  mal  entendida,  aunque  la  tengo  por  verdade- 
ra^ cuidadosamente  no  he  querido  valerme  de  ella,  porque  juzgo  hay  algún 
peligro  de  que  este  ó  el  otro  ignorante  la  entiendan  mal,  y  de  ahí  se  siga 
que,  aun  cuando  es  forzoso,  no  hagan  aprecio  del  consejo  ó  consejos  de  su 
confesor,  por  parecerles  que  ellos  saben  ó  han  visto  más,  sin  entenderlo, 
como  sucede  muchas  veces.» 


(i)  No  lleva  fecha,  pero  por  las  licencias  se  deduce  que  se  imprimió  en  1645.  El  ejem- 
plar que  tenemos  á  la  vista  es  una  reproducción  hecha  en  Madrid  en  1878.  El  opúsculo  consta 
de  71  páginas  en  8.°,  de  las  cuales  las   «Advertencias  al  piadoso  y  devoto  lector»  ocupan 
ocho,  terminadas  las  cuales  empieza  el  epílogo,  que  no  lleva  división  alguna  en  capítulo 
ni  artículos  ni  párrafos,  etc. 
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Pueden  resumirse  las  enseñanzas  de  Bernaldo  de  Braojos  en  estas  pala- 
bras que  copiamos  de  las  páginas  25-26  del  Epilogo.  «Esto  supuesto,  la 
conclusión  segura,  cierta  y  verdadera  es  que  á  cualquier  (;:ristiano  cuando 
se  halla  sin  conciencia  de  pecado  mortal  ó  si  le  tiene  h  confiesa  como  debe 
(como  no  falte  á  las  obligaciones  del  precepto),  aunque  se  vea  con  tibiezas 
ó  imperfecciones,  será  licito.,  santo  y  loable  el  comulgar  cada  dia.  Y  esto 
será  mejor  que  dejar  de  comulgar.,  aunque  sea  per  temor,  reverencia  ó 
humildad  > 

§1V 

LA    HEREJÍA   JANSENISTA 

99.  Cuánto  fruto  obtuviese  la  Compañía  de  Jesús  en  favor  de  la  comu- 
nión frecuente,  puede  inferirse  no  sólo  de  lo  que  hemos  dicho  en  el  n.  70, 
sino  también  de  lo  que  consignó  Santo  Tomás  de  Villanueva  en  su  testa- 
mento, donde,  reconociéndose  deudor  á  los  PP.  Jesuítas  del  gran  bien  que 
habían  hecho  en  su  diócesis  de  Valencia,  dice,  entre  otias  cosas,  que,  gra- 
cias á  los  trabajos  de  ellos,  los  fieles  cristianos  que  antes  sólo  confesaban  y 
comulgaban  una  vez  al  año  hacíanlo  ahora  cada  domingo:  «Et  quod  máxime 
advertendum  est,  Christi-ñdeles  qui  olim  vix  semel  in  anno  confitebantur, 
nunc  eorum  admonitionibus  Spiritus  Sancti  gratia  operante,  singulis  diebus 
dominicis  peccata  sua  confitentur  et  Sanctissimum  Jesu  Christi  Corpus  reci- 
piunt.»  Cfr.  Astrain.,  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús,  vol.  i,  p.  660,  nota. 

Ni  es  menos  significativo  el  elogio  que  hizo  el  Beato  Juan  de  Ribera  en 
un  sermón  predicado  en  Gandía  el  13  de  Mayo  de  1607,  donde  dijo:  «Siem- 
pre he  tenido  muy  asentado  este  pensamiento:  Que  el  mayor  testimonio  de 
la  santidad  del  B.  P.  Ignacio  es  la  religión  que  él  fundó,  tan  santa,  con  un 
ejemplo  tan  universal  cual  ha  dado  al  mundo  tan  extraordinaria  mudanza 
en  las  costumbres,  tanta  frecuencia  de  los  Santos  Sacramentos,  que  en 
tiempo  de  nuestros  abuelos,  cuando  mucho,  se  allegaban  de  año  á  año  al 
Santísimo  Sacramento,  sin  haber  en  toda  la  cristiandad  quien  más  á  me- 
nudo se  llegase,  y  entonces  con  tan  poca  luz  y  aparejo,  y  agora  es  frecuen- 
tado tan  á  menudo  por  tantas  personas  que  tratan  de  cosas  de  devoción  y 
oración  adonde  la  Compañía  está.»  Astrain.,  1.  c,  p.  664. 

100.  El  P.  Harnoldo  Hessem  refería  á  San  Ignacio,  en  carta  escrita  desde 
Lo  vaina  el  16  de  Enero  de  1553,  que  de  manos  del  P.  Adriano  Adriaens- 
sens,  S.  J.,  recibía  la  comunión  su  madre  y  varios  amigos  dos  veces  por  se- 
mana, y  sus  hermanas  todos  los  días:  «spiritualia  quae  Dominus  contulit 

(Patri  Adriaenssens) ex  hoc  satis  constare  puto,  quod communicantes 

haberet  multos,  inter  quos  mater  carnalis  nonnullique  amicorum  bis  in 
hebdómada;  sórores  vero  singulis  diebus,  magno  fervore  et  desiderio  san- 
ctan  frequentant  communionem.»  Mommienta  Histórica  S.  J.  Litterac  qua- 
drimestres,  vol.  2,  p.  141. 
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10 1.  Pero  este  movimiento  en  favor  de  la  comunión  frecuente  excitaba, 
no  sólo  la  ira  de  los  protestantes,  sino  también  las  censuras  y  reprensiones 
de  no,pocos  católicos,  personas,  por  otra  parte,  doctas,  piadosas  y  anima- 
das de  buena  intención,  mas  obcecadas  extrañamente,  las  cuales  combatían 
con  increíble  saña,  pública  y  privadamente,  la  frecuente  comunión. 

Alguien,  conocido  no  menos  por  sus  doctos  escritos  que  por  su  odio  á  la 
Compañía  de  Jesús,  llegó  á  decir  desde  el  pulpito  en  Valladolid  el  año  1556, 
que  una  de  las  mayores  señales  que  él  tenía  de  que  el  Anticristo  estaba 
cerca  ó  había  ya  nacido,  era  la  frecuencia  de  sacramentos  que  observaba. 
Véase  Astrain^  1.  c,  vol.  2,  p.  96.  Al  leer  esto,  compréndense  bien  las  pala- 
bras del  P.  Salmerón,  citadas  al  fin  del  n.  68. 

Y  hasta  tal  punto  presentaron  la  comunión  frecuente  como  cosa  peligro- 
sísitna,  y  á  los  jesuítas  que  la  predicaban  como  sospechosos  de  herejía, 
que  el  Cisterciense  P.  Fr.  Luis  de  Estrada,  Abad  de  Huerta,  en  Aragón, 
refiere  que,  estando  en  una  casa  muy  católica,  díjole  la  señora  de  la  casa: 
«¡Oh!  Gracias  sean  dadas  á  Dios,  Padre  Abad,  que  nunca  en  esta  casa 
dimos  en  comulgar  á  menudo,  sino  de  tarde  en  tarde.»  «Esto  dijo  la  devota 
mujer,  añade  el  P.  Estrada,  porque  le  pareció  que  si  hubiera  frecuentado  el 
Sacramento,  hubiera  caído  en  herejía.»  Astrain^  1.  c,  p.  103. 

De  éstos  hablaba  también  el  P.  Cristóbal  de  Madrid  en  el  proemio  del 
opúsculo  citado:  «Quod  his  turbulentis  temporibus  haereticorum  impietas 
tam  infesto  animo  sanctissimum  Eucharistiae  sacramentum  oppugnat,  Chri- 

stiani  nominis  studiosis,  et  Jesu  amatoribus  mirum  adeo  videri  non  debet 

Verum  Christianos,  ac  religiosos  viros  frequentationi  hujus  mysterii  adeo 
molestos  esse,  ut  non  desinant  (nescio  quo.spiritu  ducti)  totis  viribus,  et 
magna  pertinacia  illam  dissuadere,  et  impugnare  tamquam  periculosam,  et 
superstitiosam  etiam  cum  magna  Ecclesiae  Dei,  et  piorum  hominum  offen- 
sione,  non  possum  non  vehementer  doleré,  admirorque,  quo  pacto  non 
videant  Sathanam  non  jam  transfigurantem  se  in  angelum  lucis,  sed  aperte 
invidentem  copiosissimae  gratiae,  quae  in  tanto  sacramento  nobis  (cum 
digne  sumitur)  liberalissime  communicatur,  qua  possimus  nequissima  ejus 
tela  extinguere,  quibus  nos  continenter  impedit,  ne  beatitudinem  illam 
quam  ipse  sua  superbia  perdidit,  consequamur.» 

No  sabemos  si  estos  virulentos  ataques  dirigidos  por  personas  católicas 
y  aun  religiosas  contra  la  frecuencia  de  sacramentos  bastarán  á  explicar 
el  tiento  con  que  San  Ignacio  se  andaba  para  conceder  la  comunión  con 
mayor  frecuencia  que  cada  ocho  días  (i);  pero  ciertamente  con  ellos  quedó 
bien  preparado  el  terreno  para  las  hazañas  del  jansenismo. 


(i)  Sobre  esta  acomodación  á  las  circunstancias  de  los  tiempos,  etc.,  decía  el  P.  Cristóbal 
de  Madrid,  1.  c,  p.  42:  «íllud  etiam  affirmamus  in  quibusdam  regionibus,  ubi  consuetudo 
communicandi  non  viget,  usum  frequentis  communionis  differre  satius  esse,  quanri  cum 
pusillorum  offensione  inducere;  tantisper  tamen,  dum  et  per  verbi  divini  concionatores,  vel 
piorum  hominum  consuetudinem  tam  praepositi,  quam  subditi  bene  de  veritate,  atque  uti- 
litate  ejus  frequentationis  edocti,  eamdem  cum  gaudio,  ac  spirituali  consolatione  recipiant; 
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102.  Los  jansenistas,  aprovechándose  bien  de  estas  ventajas,  emplearon 
todos  sus  esfuerzos  y  su  refinada  hipocresía  para  apartar  á  los  fieles  de  la 
sagrada  Comunión.  ^ 

El  célebre  Abad  de  Saint- Cyran^  Juan  Duvergier  de  Hauranne,  amigo 
íntimo  de  Jansenio  y  el  primer  propagandista  en  Francia  de  las  ideas  janse- 
nísticas, escribió  un  tratado  contra  la  comunión  frecuente,  que  corrió  de 
mano  en  mano,  disimulando  su  veneno  con  apariencias  de  piedad. 

A  este  tratado  opuso  otro  en  favor  de  la  comunión  frecuente  el  P.  de  Ses- 
maisons,  de  la  Compañía  de  Jesús,  el  cual,  guardando  el  anónimo,  apenas 
hizo  otra  cosa  que  traducir  al  francés  los  principales  argumentos  del  car- 
tujano P.  Molina  en  su  Instrucción  de  Sacerdotes^  de  que  antes  hemos 
hablado. 

103.  En  defensa  del  Abad  de  Saint-Cyran  y  contra  el  P.  Sesmaisons  pu- 
blicó Antonio  Arnauld  (Arnaldo)  en  1643  un  libro  intitulado  De  la  fréquente 
communion :  Oii  les  sentiments  des  Peres  et  des  papes  et  des  conciles  touchant 
Vusage  des  sacraments  de  Penitence  et  d'  Eucharistie  son  fidehneiit  ex  poses. 

Con  todas  las  apariencias  de  querer  velar  por  la  pureza  de  las  costum- 
bres y  desear  restablecer  en  la  Iglesia  el  fervor  de  los  primitivos  cristianos, 
su  blanco  era  alejar  á  los  fieles  del  celestial  banquete  eucarístico. 

Según  Arnaldo,  no  basta  para  comulgar  dignamente  carecer  de  pecado 
mortal  y  de  veniales,  sino  que  es  menester  un  grado  nuevo  de  perfección 
superior  al  de  los  Apóstoles  y  grandes  Santos.  (Cfr.  Petavio,  1.  c,  p.  31.) 

104.  Enseñaba  además  que  no  bastaba  que  los  cristianos  confesaran  sus 
pecados  para  poder  ser  admitidos  á  comulgar,  sino  que  la  absolución  y  la 
comunión  debía  diferírseles  hcfcta  que  hubiesen  satisfecho  por  sus  pecados, 
con  una  satisfacción  mayor  que  la  que  se  les  impone  como  penitencia  (i). 
(Cfr.  Petavio,  1.  c,  1.  i,  cap.  4,  i  (p.  216).  Véase  el  n.  125. 

105.  Las  religiosas  de  Port  Royal,  cuya  comunidad,  en  su  mayor  parte, 
estaba  constituida  por  hermanas  y  sobrinas  de  Arnauld,  que  era  su  director 
espiritual,  llegaron  á  omitir  hasta  la  comunión  pascual,  pasándose  los  años 
sin  comulgar  \¡por  reverencia  d  este  sacramento!!  Rossety  De  Euch.,  n.  935 
(Camberi,  1876,  p.  459). 

106.  Contra  el  libro  de  Arnauld  escribió  magistralmente  el  P.  Petavio 
en  1644  su  obra  en  seis  libros  (á  los  cuales  añadió  más  tarde  otros  dos  con- 
tra Hermant)^  intitulada  De  poenitentia  publica  et  praeparatione  ad  commu- 


et  alii  eorum  exemplo  ad  salutiferam  hujus  Sacramenti  susceptionem  ducantur  et  inviten- 
tur.  Cum  enim  populus  rudis,  et  ad  divina  muñera  cognoscenda  tardus  sit,  aliquorum  ma- 
gis  exemplo  quorum  cor  tetigerit  Dominus,  commoveri,  quam  disputationibus,  rationi- 
busque  impelli  solet.  Cavendum  etiam  est,  ne  ab  ea  frequentia  abstinentes  reprehendantur, 
vel  irritentur,  sed  potius  in  spiritu  lenitatis  edoceantur,  et  informentur.  Ouae  orania  (ne 
singula  persequamur)  pió,  et  prudenti  dispensatori  cognoscenda,  consideranda,  et  exf- 
quenda  relinquimus.» 

(i)  Esta  era  doctrina  condenada  ya  en  Pedro  de  Osma  por  Sixto  IV,  año  1479,  prop.  5. 
(Cfr.  (jury-Ferreres^  vol.  I,  pág,  LV.) 
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nionem.  (En  la  edición  de  las  obras  del  P.  Petavio,  Venetiis,  1745,  se  halla 
al  fin  del  cuarto  tomo,  p.  211  y  sig.) 

107^  Rhodes  (1.  c.)  dividió  su  disposición  en  dos  partes:  una  contra  Ar- 
nauld  y  la  otra  contra  Marzilla. 

108.  No  obstante  estas  impugnaciones,  las  ideas  jansem'sticas  se  exten- 
dieron solapadamente,  llegando  á  inficionar  más  ó  menos  á  muchísimos 
fieles  y  á  no  pocas  personas  eclesiásticas  y  religiosas. 

J.  B.  Ferreres. 

{Continuará.') 


EXAMEN  DE  LIBROS 


La  Métaphysiqne  des  causes,  par  le  P.  Théodore  de  Régnox,  S.  J.,  d'aprés 
Saint  Thomas  et  Albert  le  Grand  Deuxiéme  édition  avec  un  préface  de  M.  Gas- 
tón Sortais. — -París,  Víctor  Retaux,  libraire-éditeur.  Rué  Bonaparte,  82,  1906, 
Un  volumen  en  4.**  de  xix-663  páginas. 

La  Métaphysique  des  causes  es  la  segunda  edición  de  la  que  en  1 886  vio 
la  luz  pública.  Va  precedida  de  un  prólogo  del  insigne  filósofo  P.  G.  Sortais, 
quien  traza  á  grandes  rasgos  la  fisonomía  intelectual  y  moral  del  autor,  po- 
niendo de  relieve  sus  relevantes  dotes  de  claridad  y  precisión  como  profe- 
sor, y  de  amenidad,  originalidad  y  colorido  como  escritor,  consignando,  en 
una  palabra,  que  el  P.  de  Régnon  fué,  no  sólo  una  gran  inteligencia,  sino 
también  un  gran  corazón.  Formar  el  entendimiento  de  la  juventud  que  se 
dedica  á  los  estudios  de  Filosofía,  aficionarla  á  la  tradición  escolástica  é 
instruirla  en  la  hermenéutica  ó  interpretación  de  los  grandes  doctores  de 
la  escuela  sobre  el  complicadísimo  tejido  de  las  causas  de  los  seres:  tal  es 
el  fin  remoto  de  esta  obra. 

Lo  que  inmediatamente  y  como  en  primer  término  se  ha  propuesto  el 
autor  es  aclarar  y  precisar  el  concepto  general  de  causa,  las  varias  clases 
de  causalidad,  su  correlación  mutua,  su  unidad,  subordinación  y  armonía. 
Para  ver  de  conseguirlo,  expone  la  teoría  general  sobre  los  primeros  prin- 
cipios relativos  á  la  causalidad  y  los  aplica  á  las  causas  de  la  naturaleza,  no 
sin  hacer  constar  que  el  primer  estudio  es  más  delicado  y  difícil.  Delicado^ 
dice,  porque  se  trata  de  obtener  la  noción  puramente  metafísica  de  causa- 
lidad; difícil^  porque  en  esta  ascensión  hacia  las  cimas  de  la  ciencia  á  cada 
paso  se  encuentran  obstáculos. 

El  criterio  filosófico  del  autor  no  puede  ser  más  razonable  cuando  esta- 
blece que  en  Filosofía  se  deben  evitar  dos  escollos:  la  demasiada  libertad 
y  el  servilismo;  aquélla,  porque  trae  funestas  consecuencias;  ésta,  porque, 
sobre  ser  mucho  más  fácil  y  cómodo  someterse  servilmente  á  un  maestro 
que  comprenderle,  son  señal  de  una  época  de  decadencia  las  cuestiones 
de  nombre  y  las  disputas  verbales  sobre  los  textos.  Por  consiguiente,  ha  de 
procurar  el  filósofo  armonizar  la  autoridad  con  la  libertad;  y  es  así,  que  los 
siglos  de  oro  de  la  Filosofía  se  han  caracterizado  por  la  alianza  de  una  gran 
autoridad  con  una  gran  libertad. — La  obra  consta  de  una  introducción  y 
de  nueve  libros.  Después  de  exponer  el  pian  y  de  hacer  ciertas  indicaciones 
generales  sobre  la  Filosofía  escolástica,  pasa  el  autor  á  desenvolver  los 
principios  de  lógica,  las  nociones  de  metafísica,  las  ideas  de  causa  eficiente, 
formal,  material,  ejemplar  y  final;  la  correlación  de  las  causalidades  y  la 
clasificación  y  coordinación  de  las  causas,  cerrando  el  libro  con  un  epílogo. 
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El  autor  se  complace  en  confirmar  su  doctrina  con  numerosas  citas  de  Aris- 
tóteles, Alberto  Magno,  Santo  Tomás  y  Suárez,  sin  omitir  escogidos  pasajes 
de  Escoto,  San  Buenaventura,  Vázquez,  Fonseca,  el  Ferrariense,  Boecio, 
San  Jup  Damasceno,  San  Agustín  y  otros  Santos  Padres.  El  P.  de  Régnon 
se  ha  conquistado  las  simpatias  y  la  admiración  de  los  filósofos  de  profe- 
sión. Mr.  d'Hulst  dice  de  él:  «Un  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
el  P.  Teodoro  de  Régnon,  ha  publicado,  con  el  título  de  Bañez  y  Molina^ 
una  obra  de  vulgarización,  en  la  que,  junto  con  el  talento  de  expositor,  se 

revela  el  vigor  de  espíritu  de  un  metafísico  de  primer  orden El  autor 

del  sabio  tratado  de  la  Metafísica  de  las  causas  ha  sabido  poner  en  con- 
tacto del  vulgo  los  más  elevados  problemas  de  Filosofía. »  OIlé-Laprune, 
profesor  de  la  Escuela  Normal  Superior,  «remitía  con  frecuencia  á  sus  dis- 
cípulos á  La  Métaphysique  des  causes  como  á  obra  maestra  de  consulta», 
y  M.  G.  Fonsegrive,  en  su  Cours  de  Philosophie^  al  llegar  al  tratado  de  las 
causas,  dice  «que  la  ciencia  referente  á  esta  materia  la  debe  á  la  sabia 
y  profunda  obra  La  Métaphysique  des  causes,  del  P.  T.  de  Régnon».  Para 
nosotros  el  mérito  del  P.  de  Régnon  en  la  obra  que  juzgamos  consiste: 
i.°,  en  que  sabe  preparar  la  subida  y  subir  á  la  cumbre  de  la  metafísica 
de  las  causas,  pasearse  por  ella,  tomando  nota  de  los  varios  aspectos  de 
su  paisaje,  y  dominarla  con  su  mirada;  2.°,  en  el  hábil  manejo  de  los 
textos  de  Aristóteles;  3.°,  en  la  maestría  con  que  da  hermosas  pinceladas 
para  perfilar  los  contornos  de  algunas  ideas.  En  efecto,  el  entendimiento  no 
se  contenta  con  el  conocimiento  superficial  de  los  fenómenos,  sino  que 
tiende  á  investigar  sus  causas;  ni  se  detiene  en  la  investigación  de  las  causas 
concretas,  físicas  ó  perceptibles  por  los  sentidos,  sino  que  se  eleva  hasta  las 
abstractas  ó  racionales.  Más  aún:  naturalmente  curioso  el  entendimiento 
humano,  según  la  gráfica  expresión  de  Séneca,  no  se  satisface  plenamente 
con  el  conocimiento  de  cualesquiera  causas  racionales,  y  avanza  hasta  llegar 
á  las  últimas,  es  decir,  á  las  filosóficas.  Ya  en  estas  altas  latitudes,  puede 
evolucionar,  ó  en  dirección  á  la  lógica,  ó  á  la  moral,  ó  á  la  metafísica.  Si 
escoge  este  último  camino;  ó  se  desenvuelve  y  corre  á  la  luz  del  ser  positi- 
vamente inmaterial,  y  entonces  entra  en  el  campo  de  la  metafísica  especial 
ó  filosofía  de  la  naturaleza,  ó  sube  hasta  dejarse  bañar  de  los  esplendores 
del  ser  precisivamente  inmaterial,  y  entonces  se  eleva  hasta  las  serenas 
cumbres  de  la  Ontología.  El  P.  de  Régnon,  en  su  ascensión  á  la  metafísica 
de  las  causas,  no  señala  tan  determinadamente  el  rumbo  que  acabamos  de 
trazar;  pero  en  el  fondo  es  el  mismo,  cuando  en  su  largo  trayecto  de  104 
páginas  examina  la  naturaleza  de  la  ciencia,  aplicando  sus  principios  á 
la  metafísica,  pasa  de  la  inducción  á  la  universalidad  de  la  ley,  y  de  ahí  á 
los  principios  y  formación  de  la  metafísica,  y  establece  su  realidad  en  armo- 
nía con  el  sentido  común  y  sobre  la  roca  firme  del  primer  principio  de  la 
ciencia.  Estudia  detenidamente  la  noción  de  causa  eficiente,  con  sus  catego- 
rías de  acción  y  pasión — del  actus  hujus  ab  hoc  y  acttis  hujus  in  hoc^  que 
dijo  Aristóteles ;  —  expone  la  relación  del  efecto  con  la  causa,  y,  penetrando 


522  EXAMEN    DE    LIBROS 

en  el  interior  de  ésta,  hace  anatomía  de  sus  actos  y  potencias  y  deja  resuel- 
tas las  cuestiones  de  prioridad  ó  preferencia  entre  ambos.  Extiende  luego 
su  mirada  sobre  la  causa  material  y  formal,  y  las  examina  en  globo  y  en 
detalle  bajo  múltiples  aspectos.  El  estudio  de  la  causa  formal  le  conduce 
como  por  la  mano  al  de  la  ejemplar.  Aquí,  donde  los  escritores  de  metafí- 
sica se  muestran  generalmente  muy  parcos  y  breves,  se  extiende  el  autor 
con  relativa  amplitud,  y  su  conocimiento  le  suministra  nuevas  armas  para 
combatir  victoriosamente  al  materialismo  y  al  positivismo.  La  última  esfinge 
ante  la  que  se  detiene  su  espíritu  observador  es  la  causa  final;  penetra  en 
los  más  recónditos  secretos  de  la  finalidad  y  averigua  la  diferencia  entre  el 
por  qué  y  el  para  qué,  entre  el  fin  y  la  intención,  entre  el  motivo  y  la  causa 
final  del  agente,  la  relación  de  la  intención,  de  la  voluntad  y  de  la  bondad 
con  la  causa  final  y  la  causalidad  del  fin.  Después  de  hacerse  cargo  de  cada 
una  de  las  categorías  que  integran  y  llenan  el  campo  de  la  metafísica  de 
las  causas,  tiende  una  mirada  sintética  por  todas  ellas,  y  observa  la  corres- 
pondencia, la  ecuación,  el  ciclo  de  las  causas  y  su  posición  en  presencia  del 
movimiento,  y  admira  la  perfección,  como  lo  final,  como  lo  máximo,  como 
lo  actual  Jtatá  10  xE>£tov,  x6  [aIykjxov,  xh  Ivepyóv;  más  lejos  contempla  el  princi- 
pio de  la  clasificación  de  las  causas,  el  influjo  de  la  causa  principal  é  instru- 
mental, el  Werden  y  el  Geworden^  éijieri  y  el  factuni  esse  en  las  causas, 
la  jerarquía  de  la  generación  en  la  escala  de  las  causas,  haciendo  una  ligera 
digresión  al  transformismo.  De  aquí  se  eleva  hasta  las  regiones  en  que  se 
cierne  el  movens  immotum;  desde  ellas  tiende  una  mirada  á  la  causa  primera 
y  otra  á  las  causas  segundas,  y  desflora  la  cuestión  del  concurso  divino. 
Por  último,  columbra  en  lontananza  los  principios  y  manifestaciones  del 
orden,  la  solidaridad  de  las  causas,  la  subordinación  de  los  efectos  sucesi- 
vos, el  proceso  de  la  elección  psicológica,  y  la  libertad  con  su  eminencia 
en  la  Causa  de  las  causas,  con  su  limitación  en  las  criaturas  y  con  su  armo- 
nía con  las  prerrogativas  de  la  gracia  eficaz. 

Todo  este  camino  lo  recorre  el  P.  de  Régnon,  ó  en  compañía  de  Aristó- 
teles, ó  sin  separarse  mucho  de  él,  á  quien,  si  mal  no  recordamos,  cita  más 
'  de  160  veces  en  menos  de  647  páginas.  Pero  donde  más  se  distingue  la  ele- 
vación intelectual  del  autor  es  quizá  en  la  acertada  elección  de  los  puntos 
de  vista  para  enfocar  las  verdades  y  precisar  y  perfilar  sus  contornos.  Bas- 
tará remitir  al  lector  á  la  explicación  del  texto  de  Aristóteles  sobre  el  paso 
de  la  inducción  al  concepto  universal,  á  la  relación  del  acto  con  la  acción 
y  cómo  al  obrar  no  se  altera  la  causa,  á  la  preeminencia  de  la  idea  como 
causa  ejemplar  y  su  aplicación  contra  el  materialismo  y  positivismo.  (Es 
esto  alabar  incondicionalmente  La  Mctaphysiqtie  des  causes  del  P.  de 
Régnon?  De  ninguna  manera;  quien  desee  hallar  en  ella  extensa  y  profun- 
damente tratados  cada  uno  de  los  puntos  ó  quiera  llevar  ásu  entendimiento 
por  la  región  de  las  causas  de  idea  en  idea,  sin  solución  de  continuidad  y 
con  aquel  rigor  de  encadenamiento  que  tanto  campea  en  los  teoremas  y 
corolarios  de  la  Geometría;  quien  haya  tenido  que  sondear  por  sí  mismo 
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las  profundidades  de  la  Metafísica  ó  en  las  mismas  cumbres  de  la  Ontología 
se  haya  dejado  envestir  de  aquellas  ráfagas  de  luz  soberana  que  vienen  de 
las  más  altas  cumbres  de  la  sagrada  Teología,  no  sería  difícil  que  hallase 
«la  metafísica»  del  P.  de  Régnon  algo  superficial  ó  incompleta  ó  menos 
exacta  en  algunos  puntos;  pero  generalmente  no  dejará  de  admirar  el  inge- 
nio y  claro  entendimiento  del  P.  T.  de  Régnon  por  sus  gráficas  expresio- 
nes, sus  hermosas  pinceladas  y  comparaciones  hermosas  que  sensibilizan 
las  nociones  más  abstractas  y  las  ponen  en  contacto  del  vulgo. 

E.  Ugarte  de  Ercilla. 


Estudios  canónicos,  por  D.  Antolín  López  Peláez,  Obispo  de  Jaca,  MCMVI. 
Gustavo  Gili,  editor,  calle  Universidad,  45,  Barcelona.  Un  tomo  en  S°  mayor 
de  291  páginas,  3  pesetas  en  rústica;  4  encuadernado  en  tela. 

Como  lo  indica  su  título,  esta  nueva  obra  del  insigne  escritor  Ilustrísimo 
Sr.  Obispo  de  Jaca,  no  es  un  curso  de  Derecho  canónico.  Es  una  serie  de 
disertaciones  sobre  diversos  puntos  de  Derecho  canónico  y  civil  español; 
todos  ellos  bien  elegidos,  interesantes,  de  oportunidad,  pi;-ácticos  y  trata- 
dos con  la  especial  competencia  que  dan  al  limo.  Sr.  López  Peláez  sus  estu- 
dios predilectos  y  los  cargos  eclesiásticos  que  ha  tenido  que  desempeñar. 

Después  del  primer  capítulo,  ó  sea  el  de  la  primera  disertación  acerca  de 
la  importancia  del  Derecho  canónico,  vienen  otros  veintidós,  en  los  que  se 
discuten  y  resuelven,  entre  otros  puntos,  principalmente  los  relativos  al  ma- 
trimonio, capellanías,  fuero  ó  jurisdicción  de  los  eclesiásticos  y  procedi- 
mientos canónicos. 

Los  capítulos  ii-vii  tratan  del  matrimonio.  Pruébase,  sin  dejar  sombra  de 
duda  (caps,  ii  y  m),  que  los  esponsales  sin  escritura  pública  en  España  y  en 
la  América  latina,  llamados  por  el  Ilustrísimo  autor  privados,  son  nulos  in 
utroqtie  foro^  de  modo  que  no  producen  impedimento  de  pública  honestidad 
ni  obligación  de  promesa  esponsalicia^  si  bien  independientemente  de  ésta 
puede  hacerse  promesa  obligatoria  privada  de  matrimonio.  Con  mucha  cla- 
ridad y  detenimiento  se  explica  en  el  capítulo  iv  quién  es  el  párroco  propio 
de  los  contrayentes,  según  el  Derecho  común  del  capítulo  Tridentino  Ta- 
metsi^  y  se  defiende  (pág.  63)  que  una  persona  no  puede  tener  dos  cuasi-do- 
micilios,  conforme  á  la  opinión  más  común,  que  exige  para  adquirirle  volun- 
tad de  permanecer  en  el  lugar  la  mayor  parte  del  año.  A  este  propósito  es 
digno  de  leerse  el  apéndice  al  último  número  de  Junio  de  Acta  Sanctae  Se- 
áis. Los  capítulos  V  y  VI  contra  el  concubinato  público,  mal  llamado  matri- 
monio civil,  no  siendo  sino  una  mera  ceremonia  sin  ningún  efecto  canónico, 
como  enseñan  todos  los  teólogos  después  de  la  declaración  de  León  XIII 
on  1879,  son  de  especial  interés  para  todos  en  estos  tiempos  de  infausta  se- 
cularización, y  podrán  servir  de  guía  práctica  jurídico-civil  á  los  jueces  en 
España,  los  cuales,  según  se  les  demuestra  claramente,  no  pueden  autori- 
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zar  para  contraer  tal  matrimonio  á  los  que  fueron  bautizados  católicamente 
(lo  que  se  ha  de  presumir  de  todo  ciudadano  español)  con  la  simple  peti- 
ción que  éstos  hagan  respecto  de  dicho  matiimonio,  si  no  prueban  de  otro 
modo  que  han  dejado  de  pertenecer  á  la  Iglesia  católica.  Y  aquí  hubiéra- 
mos estimado  mucho  diera  expresamente  su  parecer  el  doctísimo  autor  so- 
bre la  interpretación  del  Código  civil  dada  por  el  P.  Smith  (Razón  y  Fe 
tomos  VII  y  viii).  Se  trata  en  el  capítulo  vii  de  las  causas  canónicas  de  divor- 
cio, no  de  todas  sino  de  las  dos  más  frecuentes.  Es  muy  digna  de  notarse 
(cap.  VIH,  Legados  en  favor  del  alma)  la  crítica  del  art.  747  del  Código 
civil  y  su  recta  interpretación;  reprende  oportunamente  la  confusión  que  se 
hace  entre  obras  piadosas,  pias^  y  obras  benéficas,  y  hace  una  advertencia 
provechosa  para  evitar  que  la  autoridad  civil  gube  rnativa  intervenga  en  lo 
que  se  dedique  al  bien  del  alma.  Notable  es  asimismo  el  capítulo  ix,  por  lo 
mucho  y  bueno  que  con  claridad  y  concisión  expone  sobre  materia  tan  de- 
licada como  la  de  capellanías^  su  administración,  conmutación,  etc.,  y  la 
resolución  del  caso  concreto  de  la  corta  de  árboles  por  los  administradores. 
Hace  ver  el  capítulo  x  que  debe  suprimirse  el  art.  144  del  Código  penal, 
porque,  hoy,  además  de  ser  atentatorio  á  los  derechos  y  á  la  libertad  de  la 
Iglesia,  no  tienen  razón  de  ser  ni  obedece  más  que  á  antiguas  suspicacias  re- 
galistas,  siendo  un  resto  de  arcaicas  disposiciones  acerca  del  pase  regio ,  Los 
eclesiásticos  en  el  Parlamento  es  el  epígrafe  del  capítulo  xr,  que  nos  parece 
tratado  con  especial  esmero  y  singular  elocuencia.  Con  toda  clase  de  argu- 
mentos, incluso  el  político,  muestra  la  injusticia  cometida  en  la  Constitu- 
ción vigente  del  1876  contra  el  ilustrado  y  dignísimo  clero  español,  negando 
á  sus  individuos  capacidad  para  ser  diputados  á  Cortes.  «Y  esto  es  más 
irritante,  escribe  el  celoso  autor,  y  aparece  más  injusto  cuando  se  ve  que 
los  que  hablan  del  celibato  eclesiástico,  y  del  influjo  del  jesuitismo,  y  del  ais- 
lamiento en  que  se  educa  á  los  seminaristas,  y  de  la  obediencia  absoluta  á 

la  jerarquía,  y  del  orgullo  de  la  clase  sacerdotal ,  y  de  la  sumisión  ciega 

á  un  poder  extranjero ,  no  tienen  una  palabra  de  protesta  contra  la  ad- 
misión de  declarados  y  públicos  masones  y  socialistas  en  el  Parlamento,  de 
masones,  que,  ligados  con  solemnes  y  terribles  juramentos,  bajo  penas  es- 
pantosas, á  un  poder  extraño  misterioso  y  universal,  abiertamente  enemigo 
de  las  instituciones,  han  cometido  tanta  multitud  de  horrendos  crímenes 

de  lesa  patria »  Sentimos  no  poder  resumir  aquí  los  siguientes  capítulos, 

de  gran  importancia  y  oportunidad,  sobre  todo  los  xii  y  xiii,  acerca  del 
fuero  eclesiástico,  anticanónica  é  ilegalmente  atropellado  por  el  decreto-ley 
del  68,  y  de  la  independencia  respecto  del  poder  civil  en  lo  referente  á  las 
partidas  sacramentales  y  archivos  parroquiales,  etc.  Tratan  los  otros  de 
los  términos  perentorios  en  las  causas  eclesiásticas  —  notarios  eclesiásti- 
cos—  reglas  canófticas  sobre  pruebas.  El  capítulo  Quam  tur  pe  del  Tridenr 
tino,  remoción  de  la  parroquia^  bautismo  de  párvulos  contra  la  voluntad 
de  los  padres^  grados  para  prebendas^  cátedras  para  prebendados^  cuestio- 
nes de  precedencias^  asambleas  conciliares. 
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Sólo  SU  título,  con  las  breves  indicaciones  que  hemos  hecho,  da  ya  á  co- 
nocer la  gran  utilidad  de  esta  obra  para  todas  las  personas  ilustradas,  y  en 
particular  á  los  eclesiásticos  del  clero  parroquial.  Por  lo  demás,  se  presenta 
hermosamente  editada,  como  sabe  hacerlo  la  casa  editora  G.  Gili. 

P.    ViLLADA. 


Julián  Ribera.  Lo  científico  en  la  Historia. — Imprenta  de  P.  Apaláteguí, 
Pozas,  12,  Madrid,  1906.  En  8.**  de  186  páginas. 

El  docto  profesor  D.  Julián  Ribera  publicó  en  la  Revista  de  Aragón  una 
serie  de  artículos  para  enterar  á  sus  lectores  de  las  modernas  direcciones 
que  habían  tomado  los  estudios  históricos.  «Y  lo  que  al  principio  fué  única- 
mente propósito  de  información  sobre  trabajos  ajenos,  vino  á  parar  al  fin 
en  exposición  de  sus  ideas.»  Así  ha  nacido  este  libro,  en  que  discute  el  dis- 
tinguido arabista  la  siguiente  proposición:  «^'Es  ciencia  ó  no  es  ciencia  la 
historia?»  Después  de  examinar  en  los  dos  primeros  capítulos  lo  que  es 
la  historia  y  las  tentativas  para  elevarla  á  la  categoría  de  ciencia,  nos  da 
razón  el  autor  de  las  teorías  del  <  muy  discreto,  agudo  y  claro  Sr.  Lacombe, 
escritor  de  la  obra  De  Vhistoire  considerée  comme  science^  y  del  sabio  his- 
toriador rumano  Xenopol ,  á  cuya  pluma  se  debe  Les  principes  fundamen- 
taux  de  Vhistoire.  No  convencen  al  Sr.  Ribera  los  argumentos  de  estos 
eruditos,  y  fundándose  en  que  la  ciencia  abarca  tres  elementos:  verdades, 
verdades  universales  y  verdades  íntimamente  enlazadas  entre  sí,  y  que  la 
historia  se  ciñe  á  hechos  derivados  de  la  pura  observación,  concluye  que 
jamás  alcanzará  la  historia  el  título  de  ciencia.  Finaliza  su  opúsculo  indi- 
Ccmdo  lo  que  se  debe  hacer  y  evitar  para  que  progrese  y  adelante  la  historia, 
estribando  en  sólidos  cimientos. 

Que  el  esclarecido  autor  manifiesta  mucha  erudición  y  competencia  en  la 
materia,  que  presta  un  buen  servicio  á  las  letras  patrias  descubriendo  el 
estado  de  estas  enseñanzas  en  Europa,  que  ha  estudiado  bien  los  historia- 
dores cuyo  pensamiento  analiza,  que  siembra  en  su  discurso  finas  observa- 
ciones y  consejos  atinados  no  puede  en  modo  alguno  desconocerse;  pero  se 
nos  figura  que  flaquea  al  explicar  la  noción  de  ciencia,  y  como  esa  debe  ser 
la  base  de  todo  el  sistema,  acaso  sus  razonamientos  no  satisfagan  del  todo. 
Para  el  Sr.  Ribera  no  es  ciencia  «todo  conocimiento  verídico  y  probado» 
(pág.  47),  sino  solamente  un  «sistema  de  verdades  universales  relacionadas 
entre  sí»  (pág.  103).  Mas  ^-de  qué  ciencia  se  trata?  ^De  la  parcial?  Pues 
entonces  lo  primero  es  ciencia,  con  tal  que  el  conocimiento  sea  evidente, 
como  ya  lo  notó  Aristóteles.  ^-De  la  total?  Pues  en  ese  caso  no  basta  la  defi- 
nición segunda:  porque  ciencia  es,  según  lo  prueban  los  escolásticos,  un 
conjunto  de  verdades  evidentemente  deducidas  de  principios  ciertos  y  evi- 
dentes de  tal  suerte  encadenadas  que  no  pueda  negarse  una  de  ellas  sin  que 
se  nieguen  los  mismos  principios  del  humano  entendimiento.  Si  tan  sólo  se 
requieren  los  elementos  apuntados  por  el  ilustre  profesor,  y  no  los  exigidos 

RAZÓN    Y^FE,   TOMO    XV  35 
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por  los  escolásticos,  no  sé  cómo  se  escatima  el  nombre  de  ciencia  á  la  his- 
toria. Al  decir  de  nuestro  T.  Jerónimo  de  San  José  en  su  libro  del  Genio 
de  la  historia,  ésta  debe  componerse  así.  «Yacen  como  en  sepulcros  gasta- 
dos ya  y  deshechos  en  los  monumentos  de  la  venerable  antigüedad  vesti- 
gios de  sus  cosas.  Consérvanse  allí  polvo  y  cenizas,  ó,  cuando  mucho,  huesos 
secos  de  cuerpos  enterrados,  esto  es,  indicios  de  acaecimientos  cuya  me- 
moria casi  del  todo  pereció;  á  los  cuales  para  restituirles  la  vida,  el  histo- 
riador ha  menester,  como  otro  Ezequiel,  vaticinando  sobre  ellos,  juntarlos, 
unirlos,  engarzarlos,  dándoles  á  cada  uno  su  encaje,  lugar  y  propio  asiento 
en  la  disposición  y  cuerpo  de  la  historia;  añadirles  para  su  ensalzamiento  y 
fortaleza  nervios  de  bien  trabadas  conjeturas;  vestirlos  de  carne  con  raros 
y  notables  apoyos;  extender  sobre  todo  este  cuerpo  así  dispuesto  una  her- 
mosa piel  de  varia  y  bien  seguida  narración,  y  últimamente  infundirle  un 
soplo  de  vida  con  la  energía  de  un  tan  vivo  decir  que  parezcan  bullir  y 
menearse  las  cosas  de  que  se  trata  en  medio  de  la  pluma  y  el  papel.»  ¿Pué- 
dese llevar  á  cabo  esto  sin  verdades,  verdades  universales  y  eslabonadas 
entre  sí.^  Tampoco  se  expresa,  á  nuestro  pobre  juicio,  con  exactitud  al 
afirmar  que  el  psicólogo,  v.  gr.,  «sufre  la  ilusión  de  que  la  historia  se  con- 
vierte en  ciencia  al  explicar  los  hechos  humanos  por  los  principios  de  la 
psicología>  (pág.  63).  Suárez,  en  su  Metafísica  (Disp.  I,  sect.  5,  n.  47,  etc.), 
expone  brillantemente  el  concepto  de  ciencias  saibor  dinadas,  que  son  las 
que  toman  los  principios  de  otras.  Según  eso,  no  repugnaría  en  absoluto 
ni  sufriría  ilusión  alguna  el  psicólogo  llamando  ciencia  á  la  historia,  si  los 
principios  de  la  psicología  pudieran  (y  no  aseguro  que  puedan)  aplicarse  á 
ésta,  ordenando  y  explicando  los  hechos  que  pertenecen  á  su  esfera.  En  tal 
caso  la  historia  sería  ciencia  subordinada  ó  subalteri?add,  aunque  no  prin- 
cipal ó  subalternante. 

Difícil,  verdaderamente  difícil  es  la  presente  materia  (y  por  eso  será 
siempre  blanco  de  las  disputas  de  los  hombres);  mas  gusta  el  verla  tratada 
por  hombres  de  la  capacidad  intelectual  y  saber  del  Sr.  Ribera,  y  en  ese 
estilo  suyo  tan  suelto,  llano,  ameno  y  simpático,  aunque  á  veces  algo  más 
familiar  de  lo  que  parece  exigir  la  gravedad  del  asunto. 

Antonio  Pérez. 


lia  Belgiqne.  Institutions-Industrie-Commcrce.  In  8.°  illustré,  pp.  870.  J.  GoE- 
MAKRE,  imp.  du  Roí;  21,  rué  de  la  Limite,  Bruxelles. 

Edouard  Ned.  L'Energie  belge.  Opinión  d'une  élite,  1830- 1905.  Ouvrage  ¡Ilus- 
tré de  24  portraits.  A.  Dewit,  53,  rué  Royale.  Bruxelles,  1906:  íy.  3,50. 

I.  «Para  los  pueblos,  como  para  los  individuos,  decía  M.  Beernaert  (i), 
bueno  es  volver  de  vez  en  cuando  la  vista  atrás  para  medir  el  camino  reco- 


(i)  En  el  informe  presentado  á  las  Cámaras  por  la  Comisión  encargada  de  examinar  el 
proyecto  de  ley  que  señalaba  un  crédito  extraordinario  de  tres  millones  de  francos  para  la 
celebración  del  jubileo  nacional. 
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rrido  y  examinar  los  progresos  realizados.»  El  Gobierno  belga,  inspirán- 
dose, sin  duda,  en  estos  sentimientos  del  antiguo  presidente  del  Gabinete,  al 
celebrar  el  75  aniversario  de  la  Independencia  patria,  quiso  hacer  como  el 
balance  de  los  resultados  obtenidos  durante  ese  período  y  presentar  reuni- 
dos en  hermoso  volumen  ilustrado  numerosos  datos  que  dieran  una  idea 
del  estado  actual  de  las  instituciones  que  rigen  el  país  desde  1830  y  del  ma- 
ravilloso desarrollo  de  su  industria  y  comercio. 

M.  Juan  Mommaert,  el  inteligente  director  del  Ministerio  de  la  Industria 
y  del  Trabajo,  ha  sido  el  encargado  de  realizar  el  pensamiento  del  Go- 
bierno :  digamos  en  seguida  que  ha  desempeñado  la  misión  confiada  con  el 
buen  éxito  que  era  de  esperar  de  su  habilidad  y  diligencia.  Año  y  medio  ha 
costado  el  reunir  y  ordenar  los  datos  estadísticos  suministrados  por  los  di- 
ferentes Ministerios,  resultando  de  esta  larga  preparación  un  trabajo  de  una 
claridad  y  método  admirables.  Los  belgas  quedarán  perpetuamente  agrade- 
cidos al  Sr.  Mommaert  por  este  monumento  levantado  á  la  gloria  de  la  pa- 
tria, y  los  extranjeros  le  serán  deudores  de  un  completo  inventario,  donde 
hallarán  los  elementos  indispensables  para  hacerse  cargo  (\e  la  situación  po- 
lítica y  económica  de  este  país  en  los  comienzos  del  siglo  xx. 

He  ahí  brevemente  indicado  el  orden  con  que  han  sido  agrupados  los 
datos  que  contiene  la  obra: 

Notas  brevísimas  sobre  la  geografía  y  población  del  país  y  su  constitución 
en  Estado  independiente. 

Estado  actual  de  sus  instituciones  políticas,  administrativas  y  judiciales; 
régimen  electoral,  poderes  legislativo  y  ejecutivo,  administración  provincial 
y  municipal,  cultos  é  instituciones  de  beneficencia. 

Enseñanza  oficial  y  libre,  ciencias  y  bellas  artes. 

Agricultura,  economía  social,  situación  de  las  clases  medias  y  de  la  ense- 
ñanza profesional  y  técnica. 

Industria  en  todas  sus  formas,  comercio  interior  y  exterior,  medios  de 
comunicación  y  transporte;  ejército. 

Misiones  belgas  en  el  extranjero  y  Estado  independiente  del  Congo. 

Todos  estos  datos  reciben  su  necesario  complemento  en  las  numerosas 
y  esmeradas  ilustraciones  repartidas  por  todo  el  texto ,  en  que  se  reprodu- 
cen los  principales  monumentos  artísticos  del  país,  talleres,  máquinas,  etc. 
«Bélgica,  se  dice  en  la  introducción,  es  una  de  las  primeras  naciones  indus- 
triales del  mundo ;  pero  al  mismo  tiempo  es  un  pueblo  acostumbrado  de 
antiguo  á  las  bellezas  y  esplendores  del  arte.  Había,  pues,  que  presentarlo 
con  ese  doble  aspecto,  si  la  obra  debía  ser  completa.  Al  describir,  por  ejem- 
plo, la  industria  de  Gante,  Amberes,  Brujas,  Tournai ,  era  preciso  recor- 
dar juntamente  los  monumentos  del  arte  que  los  embellecen,  so  pena  de 
dar  una  falsa  idea  del  país  y  ocultar  una  parte  de  su  atractivo  y  originali- 
dad  > 

M.  Mommaert  nos  advierte  en  la  introducción  «que  la  composición  del 
libro  La  Belgiqtie  ha  sido  inspirada  por  un  sentimiento  de  patriótico  or- 
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güilo  y  por  el  deseo  de  dejar  marcada  la  situación  del  país  en  los  comienzos 
del  siglo  XX».  Situación  halagüeña  en  verdad,  según  atestigua  todo  el  libro. 

^Qué  maravilla  que  Bélgica  se  sienta  hoy  orguUosa  al  examinar  el  balance 
de  los  progresos  realizados  en  setenta  y  cinco  años  de  independencia  y  que 
haya  recibido  los  elogios  unánimes  de  los  periódicos  extranjeros,  aun  de 
algunos  tan  poco  sospechosos  de  parcialidad  para  con  un  Estado  regido  por 
un  Gobierno  católico,  como  Le  Temps^  Le  Siccle  y  Le  Matin^  de  París? 
^Cómo  explicarán  la  prosperidad  económica  de  la  Bélgica  clerical  los  que 
nos  han  estado  repitiendo  en  todos  los  tonos  y  á  todas  horas  que  hoy  sólo 
cuentan  en  el  mundo  las  razas  sajonas;  que  los  pueblos  latinos,  los  católicos 
sobre  todo,  están  condenados  á  perecer  sin  remedio? 

Ahí  están  las  estadísticas:  ellas  prueban  con  evidencia  que  ni  el  llevar 
sangre  latina  en  las  venas,  ni  las  creencias  católicas,  ni  los  veintidós  años  de 
gobierno  llamado  clerical  han  cohibido  en  lo  más  mínimo  la  energía  de 
la  nación  belga,  ni  amenguado  su  marcha  ascensional  en  la  carrera  de  los 
descubrimientos  modernos.  Tengo  para  mí  que  los  católicos  belgas  mere- 
cerían admiración  y  perpetua  gratitud,  aun  cuando  su  gestión  en  el  gobierno 
no  hubiera  prestado  otros  servicios  á  la  Religión  que  el  de  dar  un  mentís 
redondo  á  esta  teoría  absurda  y  arbitraria  de  la  inferioridad  de  los  pueblos 
catóHcos,  que  sólo  la  ignorancia  y  los  prejuicios  de  secta  han  podido  inven- 
tar y  dar  alguna  consistencia. 


2.  Mientras  en  el  Ministerio  de  la  Industria  se  reunían  los  elementos  para 
formar  el  libro  La  Belgique^  un  distinguido  escritor  belga  de  la  capital, 
conocido  ya  por  sus  trabajos  y  conferencias  literarias,  recorría  el  país  para 
ponerse  al  habla  con  algunos  de  los  prohombres  de  la  nación  y  preguntar- 
les sobre  el  rendimiento  producido  por  la  energía  belga  en  los  diferentes 
ramos  de  la  cultura  moderna:  literatura  y  arte,  ciencias  é  industria,  agri- 
cultura y  comercio,  expansión  colonial 

El  libro  editado  por  el  Sr.  Dewit  nos  da  el  resultado  de  esa  curiosa  infor- 
mación, cuyos  datos  vienen  á  completar  las  líneas  del  brillante  cuadro  tra- 
zado en  La  Belgique.  Compónese  el  libro  del  Sr.  Ned  de  24  párrafos  ó  ar- 
tículos, con  otros  tantos  interviews.  Todos  los  personajes  consultados  son 
ó  profesores  de  Universidad  ó  personas  que  por  su  posición  y  cargos  poseen 
en  sus  ramos  respectivos  especial  competencia;  el  subtítulo  de  la  obra, 
Opinión  d'une  élite ^  está  plenamente  justificado.  Tomo  al  azar  algunos 
nombres:  M.  Woeste,  el  inspirador  de  las  dos  últimas  leyes  escolares  sobre 
primera  enseñanza,  nos  da  cuenta  del  estado  de  la  educación  popular; 
M.  Kurt,  el  autor  Des  origines  de  la  civilisation  moderne  nos  habla  del  mo- 
vimiento histórico;  de  música,  el  director  del  Conservatorio  de  Bruselas; 
del  movimiento  comercial,  el  director  del  Instituto  Superior  de  Comercio 
de  Amberes;  de  enseñanza  técnica,  el  director  de  este  ramo  en  el  Ministe- 
rio de  la  Industria:  por  el  estilo  son  los  demás.  El  lector  satisface  la  natura^ 
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curiosidad  de  conocer  á  los  interrogados,  cuyas  relaciones  está  escuchando; 
pues  el  autor  ha  tenido  la  amabilidad  de  presentárnoslos,  dándonos  el  re- 
trato al  principio  de  cada  uno  de  los  interviews. 

La  nota  dominante  en  todas  esas  confidencias  es  sumamente  optimista,  y 
revela  á  las  claras  la  satisfacción  íntima  con  que  los  belgas  contemplan  la 
creciente  prosperidad  de  su  país.  Algunos,  los  literatos  y  los  artistas,  hacen 
notar  que  al  principio  del  período  de  la  Independencia  son  nulas,  ó  de  valor 
escaso,  las  manifestaciones  del  genio  artista  belga,  ahogado  sin  duda  por  las 
preocupaciones  económicas  y  las  dificultades  con  que  tropieza  todo  Estado 
naciente.  Mas  hacia  el  último  tercio  del  siglo  xix,  añaden,  el  genio  dormido 
despierta  y  produce  abundantes  y  valiosos  frutos,  haciendo  vislumbrar  en 
lontananza  las  más  risueñas  esperanzas.  «Un  número  incalculable  de  pinto- 
res, de  escultores,  de  arquitectos  y  de  músicos  ponen  de  manifiesto  las  su- 
tiles aptitudes  de  la  raza,  y  hacen  brillar  en  obras  maestras  de  color,  de 
línea  ó  de  armonía  los  sentimientos  profundos  de  un  pueblo,  cuyo  pasado 
artístico  fué  ilustre  entre  los  ilustres.» 

Como  era  natural,  las  conclusiones  que  el  Sr.  Ned  deduce  de  sus  consul- 
tas son  también  muy  optimistas.  Oigamos  el  último  párrafo,  verdadero 
canto  de  triunfo,  en  el  que  el  autor  nos  da  el  resumen  de  sus  impresiones; 
«Durante  ese  período,  dice,  de  setenta  y  cinco  años  de  vida  pacífica  y  de 
acción.  Bélgica  ha  logrado  con  su  tenacidad  y  constancia  un  puesto  envidia- 
ble en  la  sociedad  de  las  naciones  y  conquistado  la  supremacía  económica. 
Orgullosa  de  su  patrimonio  de  ciencia  y  de  arte,  se  ha  esforzado  por  per- 
petuar la  tradición  y  renovarla.  Llegada  á  este  punto,  mira  más  alto  y  más 
lejos,  y  si  á  las  veces  se  complace  en  la  imagen  del  tiempo  pasado,  es  para 
medir  la  riqueza  de  su  energía  y  adquirir  la  esperanza  de  expansiones  futu- 
ras en  la  fuerza  y  en  la  unión.» 

Sinceramente  deseamos,  para  bien  de  la  nación  belga,  no  queden  defrau- 
dadas tan  halagüeñas  esperanzas,  y  que  la  unión  fecunda  de  los  ánimos,  de 
que  nos  habla  el  Sr.  Ned,  siga  dando  en  lo  futuro,  como  en  el  tiempo  pasa- 
do, opimos  frutos  de  ventura  y  prosperidad. 

M.    CODINA. 
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R,  P.  José  Deharbe  de  la  Compañía  de 
Jesús.  Catecismo  de  la  Doctrina  cristia- 
na, traducido  y  arreglado  para  España  y 
los  países  hispano-americanos  por  un  Pa- 
dre de  la  misma  Compañía;  publicado 
con  aprobación  y  licencia  del  limo,  y 
Rmo.  Sr.  Arzobispo  de  Friburgo  y  de  los 
Superiores  Regulares .  Curso  superior 
para  colegios  de  segunda  enseñanza. — 
B.  Herder,  librero-editor  pontificio.  Fri- 
burgo de  Brisgovia  (Alemania). 

El  hermoso  y  útil  trabajo  emprendido 
por  el  R.  P.  Gaspar  Bohl,  S.  J.,  extrac- 
tando el  gran  Catecismo  del  P.  José 
Deharbe  y  sacando  de  él  tres  explica- 
ciones catequísticas  para  el  uso  de  los 
tres  cursos,  inferior,  medio  y  superior, 
ha  tenido  feliz  coronamiento  y  remate 
con  este  último,  que,  como  dirigido  á 
los  alumnos  de  segunda  enseñanza,  es 
un  desarrollo  más  cabal  y  completo  de 
las  verdades  de  nuestra  santa  fe  y  de  los 
preceptos  de  la  moral  católica.  Las  tres 
obritas,  aunque  sacadas  en  el  fondo  de 
la  del  P.  Deharbe,  no  son  una  simple 
traducción,  sino  en  gran  parte  fruto  y 
resultado  de  una  larga  experiencia  en  la 
enseñanza  y  de  estudios  especiales  en  la 
materia.  Una  prueba  de  su" mérito  es  la 
gran  aceptación  que  han  tenido  las  dos 
primeras  en  las  repúblicas  hispano-ame- 
ricanas,  porque  el  curso  inferior,  para 
principiantes,  vio  por  primera  vez  la  luz 
pública  en  1895,  y  ya  se  está  publicando 
la  séptima  edición;  y  el  curso  medio, 
para  escuelas  primarias  ha  alcanzado 
seis  ediciones  en  pocos  años.  El  mismo 
ó  mayor  éxito  auguramos  á  este  curso 
superior,  porque  por  su  mayor  impor- 
tancia y  extensión  brillan  en  él  todavía 
más  las  cualidades  de  concisión,  clari- 
dad y  exactitud  doctrinal,  sencillez  en 
la  exposición  y  sistema  de  respuestas 
integras  en  conformidad  con  los  pre- 
ceptos de  la  pedagogía  moderna  y  de  lo 
observado  en  los  mejores  catecismos  de 
nuestros  días,  incluso  eA  el  que  prescri- 
bió poco  ha  para  la  diócesis  de  la  pro- 
vincia de  Roma  Su  Santidad  Pío  X. 

El  lenguaje  es  sencillo,  prefiriéndose 
de  propósito,  sin  duda,  y  con  gran  acier- 


to, giros  naturales  y  corrientes  á  otros 
tal  vez  más  castizos  y  elegantes;  todo 
ello  con  el  fin  de  poner  la  doctrina  toda 
al  alcance  de  los  alumnos  para  quienes 
se  escribe,  y  teniendo  en  cuenta  el  au- 
tor que  no  escribia  una  obra  literaria, 
sino  una  explicación  catequística,  en  la 
que  sobre  todas  las  demás  dotes  debe 
campear  la  exactitud  en  las  ideas  y  la 
precisión  en  las  palabras.  En  alguna 
ocasión,  no  obstante,  la  misma  idea  se 
podría  expresar  con  mayor  precisión  de 
lenguaje,  como  cuando  en  la  pág.  142, 
número  42,  el  autor  dice:  «La  Sagrada 
Escritura  menciona  expresamente  al- 
gunos sacramentos;  otros  los  insinúa. 
Pero  tanto  más  explícita  es  la  tradi- 
ción  »  Aquí,  evidentemente,  se  quiere 

decir  <mncho  más  explícita  es  la  tradi- 
ción....», modo  de  hablar  éste  mucho  más 
castellano  y  mucho  más  exacto.  Pero 
este  y  algún  otro  defectillo  de  lenguaje, 
bien  insignificante  por  cierto,  nada  em- 
pece para  que  digamos  que  el  P.  Bohl 
ha  escrito  una  obra  excelente  y  útilísima 
y  que  desearíamos  se  propagase  en  Es- 
paña, como  con  tanta  rapidez  y  fruto  se 
ha  propagado  por  las  repúblicas  que  ha- 
blan la  lengua  de  Santa  Teresa  y  Fray 
Luis  de  Granada. 

F.  G. 


El Averroismo  teológico  de  Santo  Tomás  de 
A  quino.  Con  las  debidas  licencias. —  Ver- 
gara,  tipografía  de  El  Santísimo  Rosario, 
1906.  En  4.0,  IC9  páginas. 

Dos  cosas  intenta  demostrar  en  esta 
obra  el  ilustre  P.  Getino:  i.*Que  Santo 
Tomás  no  pudo  en  su  Siimma  contra 
gentes  copiar  nada  del  Pugio  jidei  del 
dominico  Raimundo  Martí,  porque  la 
escribió  antes  de  que  se  compusiera 
este  libro.  2."  Que  Santo  Tomás  no  imitó 
á  Averroes  en  algunos  parajes  en  que 
ambos  coinciden.  Demuestra  la  primera 
parte  estribando  en  la  cronología  y  des- 
envolviendo una  idea  indicada  en  otro 
precioso  libro  suyo,  Historia  de  un  con- 
xicnio  (pág.  44,  nota).  Al  decir  de  auto- 
res coetáneos  del  Angélico,  la  Summa 
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se  compuso  de  1254  á  1263,  mientras 
que  el  Ptigio  fidei  debió,  á  juzgar  por  cla- 
ros indicios,  redactarse  de  1274  á  1278. 
Prueba  la  segunda  parte  examinando 
con  esmero  los  principales  lugares  en 
que  se  pretende  existir  la  imitación,  y 
patentizando  que  los  mismos  pensa- 
mientos se  encuentran  en  Aristóteles  y 
Santos  Padres,  señaladamente  en  San 
Agustín,  á  quienes  conocía  á  maravilla 
Santo  Tomás  y  se  preciaba  de  seguirlos. 
En  esta  obra ,  como  en  las  otras  que  con 
gloria  de  las  letras  ha  publicado  el  sabio 
dominico  de  San  Esteban,  resplande- 
cen su  temple  de  acerado  y  temible  po- 
lemista, privilegiado  ingenio,  vasta  eru- 
dición, buena  lógica,  claridad  en  los 
conceptos,  criterio  recto  y  sereno,  sin- 
gularísimo conocimiento  de  la  historia 
de  su  Orden  y  habilidad  suma  en  pesar 
y  aquilatar  el  valor  de  testimonios  y 
documentos.  Añádese  á  esto  que  el 
P.  Getino  tiene  estilo  propio,  fácil,  fluido, 
pintoresco,  ameno,  aunque  alguna  rara 
vez  sombreado  por  frases  demasiado  fa- 
miliares (pág.  54,  V.  gr.).  Hásele  tildado 
de  que  es  aficionado  á  la  controversia  y 
roedor  de  sudores  ajenos;  pero  tal  acu- 
sación es  inexacta.  Amicisimo  de  la  ver- 
dad y  de  que  no  palidezcan  los  inmacu- 
lados timbres  de  su  religión,  salta  á  la 
arena  cuando  alguno  los  menoscaba. 
Y  de  ese  loable  celo  se  ha  originado  el 
presente  libro.  Pero,  ¿convence  ó  es 
admisible  en  todo?  A  nosotros  se  nos 
figura  que  hay  alguna  confusión  en  la 
primera  parte.  Compagina  el  esclarecido 
autor  bastante  bien  el  testimonio  del 
P.  Nicolás  Marsiliaco  con  el  de  Tolomeo 
de  Luca ,  mas  no  con  el  de  Pedro  Mar- 
silio.  Según  aquél  parece  decir,  Santo 
Tomás  empezó  á  escribir  la  Summa  con- 
tra gentes  en  París  (1253-1259).  Según 
éste  comenzóla  el  Santo  á  ruegos  de  San 
Raimundo.  Y  ¿cuándo  fué  esto.?  No  an- 
tes del  año  1259.  Asi  se  desprende:  i.°, 
de  lo  que  se  indica  en  la  Historia  de  un 
convento,  pág.  44,  nota;  2.°,  de  lo  que 
aquí  se  manifiesta  que  el  capítulo  de 
Valenciennes  tiene  relación  con  la  dicha 
Summa;  porque  si  antes  de  esa  fechase 
hicieron  y  atendieron  las  instancias, 
¿qué  enlace  hay  entre  la  Summa  y  la 
disposición  capitular  de  Valenciennes? 
En  lo  que  mira  á  la  época  en  que  se 
compuso  la  primera  parte  del  Pugio 
fidei ^  son  tantas  las  circunstancias  que 


hay  que  tener  en  cuenta  y  tan  obscuras 
las  noticias  sobre  la  vida  de  Marti,  que 
un  autor  ó  crítico  apasionado  fácilmente 
puede  tejer  con  sus  visos  de  probabili- 
dad otra  cronología  diversa  de  la  que 
traza  el  sabio  profesor  de  Salamanca. 
Es,  sin  embargo,  harto  difícil  que  quite 
fuerza  á  ésta  y  que  desarme  á  los  que 
cuentan  con  tan  maravillosos  recursos 
como  el  P.  Getino. 


De  los  orígenes  de  la  Filosofía  moderna.  — 
Los  precursores  españoles  de  Bacán  y  Des- 
cartes^ por  Eloy  Bullón.  —  Salamanca, 
imprenta  de  Calatrava,  á  cargo  de  L.  Ro- 
dríguez, 1905. 

Demostrar  que  la  obra  filosófica  de 
Bacón  y  Descartes  tuvo  sus  precedentes 
en  algunos  pensadores  españoles ,  es  lo 
que  se  propone  el  Sr.  Bullón  en  este 
libro.  Dadas  las  dotes  intelectuales  del 
autor,  su  mucha  competencia  en  mate- 
rias de  filosofía,  harto  probada  en  otros 
trabajos  excelentes,  su  laboriosidad  in- 
cansable en  investigar  cuanto  contri- 
buye al  esclarecimiento  del  estudio  que 
toma  por  su  cuenta,  podía  sin  peligro 
de  errar  adivinarse  que  su  obra  había 
de  estar  muy  bien  pensada  y  escrita.  No 
sé  que  nadie  deje  de  confesar  que  la 
tesis  resulta  hermosamente  patentizada. 
Las  conexiones  de  Luis  Vives  con  Ba- 
cón y  Descartes  son  manifiestas;  y  las 
de  Gómez  Pereira  con  el  filósofo  de  la 
Turena,  así  en  el  famoso  principio  Co- 
gito ergo  siítn,  .como  en  la  teoría  de  las 
bestias-máquinas,  son  innegables.  Los 
demás  pensadores  españoles  que  aquí  se 
mencionan,  Valles,  Sánchez,  Fox  Mor- 
cillo, Sabuco,  Huarte  Zúñiga  y  Abril, 
ofrecen,  si  no  tantas  analogías  como  los 
anteriores,  pero  sí  algunos  rasgos  espe- 
ciales y  característicos  en  que  se  les  ase- 
mejan bastante.  El  docto  profesor  de 
Santiago  para  sacar  sus  conclusiones 
examina  con  escrupulosidad  y  juicio 
firme  y  sereno  los  volúmenes  de  esos 
escritores,  señalando  sus  aciertos  y  sus 
defectos  y  descarríos.  La  argumentación 
que  emplea  es  vigorosa,  enérgica,  con- 
tundente; y  en  estos  tiempos  en  que 
tantos  periodistas  usan  de  una  lógica 
muy  particular,  y  en  que  gozan  fama  de 
filósofos  originales  los  que  niegan  los 
primeros  principios  y  la  perpetuidad  de 
las  ideas  verdaderas,  consuela  el  hallar 
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quien  raciocine  según  Dios  y  las  inflexi- 
bles reglas  de  la  dialéctica  mandan.  Nos 
encanta  asimismo  ver  que  el  Sr.  Bullón, 
estando  muy  al  corriente  de  lo  que  se 
filosofa  y  escribe  en  otras  naciones,  sabe 
los  tesoros  que  tenemt^s  en  c.isa  y  co- 
noce nuestros  grandes  autores  antiguos 
y  modernos,  y  designa  teórica  y  prácti- 
camente el  rumbo  que  hay  que  seguir 
para  levantar  de  su  postración  y  hacer 
que  reverdezca  la  ciencia  patria.  Ni  es 
menos  de  estimar  su  estilo  suelto,  des- 
embarazado, natural  y  de  buena  cepa, 
que  hace  que  se  lean  con  interés  y  gusto 
estas  páginas,  y  que  aun  todavía  sepan 
á  poco.  No  obstante,  y  á  pesar  de  su 
buen  criterio,  se  nos  figura  que  el  se- 
ñor Bullón  paga  su  tributo  á  la  tiranía 
de  la  moda,  encareciendo  demasiado  el 
mérito  de  Bacón  y  Descartes  y  exage- 
rando su  influencia  en  el  progreso  de 
las  ciencias.  Advertiremos  también  que 
acaso  sea  un  error  de  imprenta  el  hacer 
á  Rodrigo  Arriaga  filósofo  del  siglo  xvi 
(pág.  123),  y  que  parece  nlgo  aventurado 
el  asegurar  que  Zúñiga  fuese  el  primer 
esjritor  español  que  defendió  el  sistema 
de  Copérnico  (pág.  218);  pues  al  menos 
veintitrés  años  antes  de  que  publicara  el 
Agustino  sus  Comentarios  al  libro  de  jfvh, 
eran  oficiales  las  obras  de  aquel  astró- 
nomo en  la  Universidad  de  Salamanca, 
según  descubrió  el  ilustre  P.  Getino 
{Historia  de  un  convento^  pág.  121),  y  es 
probable  que  no  le  faltaran  partidarios 
y  defensores  de  palabra  y  por  escrito. 


J.  TouZARD,  professeur  d'Écriture  sainte 
et  d'hébreu  au  Séminaire  Saint-Sulpice. 
Grammaire  Héhralque,  abrégée,  précédée 
de  premiers  éléments  accompag^nés  d'exer- 
cices  á  lusage  des  commen9ants. — París, 
Librairie  Víctor  Lecoffre,  rué  Bonapar- 
te,  90;  1905. 

Sin  duda  ninguna  que  esta  gramática 
hebrea  hallará  inmejorable  acogida  en- 
tre los  aficionados  á  la  lengua  santa  y 
entre  los  que  deseen  leer  en  su  original 
los  libros  sagrados.  En  ella  se  propone 
su  autor,  según  nos  avisa  en  el  prólogo, 
que  los  principiantes  rompan  las  difi- 
cultades especiales  que  á  los  comienzos 
suelen  ofrecerse;  que  analicen  gramati- 
calmente los  textos,  en  los  cuales  no 
hay  complicaciones  particulares,  y  que 
se  ejerciten  en  el  uso  de  la  gramática 


comparada  y  métodos  de  actualidad.  Se 
ha  inspirado  principalmente  en  los  es- 
critores alemanes,  utilizando  con  pre- 
ferencia la  Gramática  de  Gesenius- 
Kautzsch. 

A  nosotros  se  nos  figura  que  mon- 
sieurTouzard  explica  con  claridad,  tino 
y  precisión  las  reglas  de  la  gramática 
hebraica,  obrando  muy  cuerdamente  al 
proponer  á  su  lado  ejercicios  prácticos 
para  que  aquéllas  se  graben  indeleble- 
mente en  la  memoria  de  los  discípulos. 
Sin  disputa  esto  es  lo  más  nuevo  y  ori- 
ginal de  su  libro,  que  facilitará  muy  mu- 
cho la  inteligencia  de  la  lengua  santa  á 
los  que  por  su  propia  cuenta  quieran 
aprenderla.  Hace  bien  el  digno  profesor 
de  San  Sulpicio  en  no  dar  gran  exten- 
sión á  la  sintaxis  y  detenerse  más  en  las 
otras  partes,  aunque  todavía  habríamos 
deseado  el  que  abreviara  algún  tanto  la 
morfología  Por  el  afán  de  ser  perspicuo 
y  transparente  y  presentar  como  masti- 
cado el  alimento  á  los  estudiantes,  hay 
demasiadas  divisiones  y  subdivisiones 
y  muchos  cambios  de  letras,  que  acaso 
embaracen  y  perjudiquen,  lejos  de  alla- 
nar el  camino  á  los  que  comienzan.  Po- 
drán disentir  de  Mr.  Touzard  algunos 
gramáticos  sobre  ciertos  principios  fo- 
néticos, y  aun  tildar  otros  de  vagos  y 
generales;  pero  eso,  fuera  de  que  tiene 
su  apoyo  en  verdaderas  autoridades,  no 
pertenece  propiamente  al  aprendizaje  de 
la  lengua,  y  puede  el  docto  autor  estar 
satisfecho  de  haber  prestado  un  buen 
servicio,  no  sólo  á  sus  discípulos  de  San 
Sulpicio,  á  quienes  endereza  la  obra, 
sino  á  todos  los  que  quieran  dedicarse 
al  estudio  del  idioma  sagrado. 


La  Geografía  en  1904.  La  evolución  de  la 
Geografía  y  los  Congresos  geográficos. 
Exploracione?,  estudios  y  trabaje  s  geo- 
gráficos. Hechos  relativos  al  estado  geo- 
gráfuo-político  del  Mundo.  Memoria  leí- 
da el  día  13  de  Junio  de  1905  en  junta 
general  de  la  Real  Sociedad  Geográfica 
por  el  secretario  general  RlCARt)0  Bel- 
TRÁN  Y  RÓZPIDE,— Madrid,  imprenta  á 
cargo  de  Eduardo  Arias,  San  Lorenzo,  nú- 
mero 5;  1905. 

Es  un  trabajo  muy  bien  meditado  y 
hábilmente  hecho.  En  él  muestra  el  au- 
tor lo  muchísimo  nacional  y  extranjero 
que  ha  leído  en  materias  geográficas,  su 
fino  gusto  en  entresacar  lo  que  más  hace 
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al  caso  y  su  acierto  en  tejer  una  reseña 
apacible,  clara,  metódica,  erudita  é  ins- 
tructiva. Si  su  criterio  en  aceptar  las 
noticias  que  dan  de  sus  viajes  y  pere- 
grinaciones los  excursionistas  científi- 
cos no  peca  de  excesivamente  escrupu- 
loso, ttmpoco  es  ancho  en  demasía,  de 
suerte  que  reciba  el  Sr.  Rózpide  sin  dis- 
creción y  como  articulo  de  fe  cuanto 
aquéllos  divulgan.  Así,  por  ejemplo,  deja 
entrever,  con  razón,  sus  dudas  en  lo  que 
Paul  y  Fritz  Sarasin  nos  refieren  (pági- 
na 56)  de  la  existencia  en  Célebes  de 
hombres  primitivos,  seres  intermedios 
entre  el  hombre  y  el  orangután,  y  en  las 
acusaciones  propaladas  por  los  protes- 
tantes ingleses  contra  las  Compañías 
belgas  del  Congo  (pág.  84).  Con  buen 
acuerdo  y  levantado  patriotismo  advier- 
te los  estudios  de  nuestros  compatrio- 
tas en  esta  rama  del  saber  (páginas  14, 
16,  19,  22,  etc.,  120,  132),  y  examina 
como  se  merece  el  proyecto  de  ferroca- 
rril en  la  Guinea  española  y  Congo,  de 
D.  Enrique  d'Almonte  (pág.  95,  etc.). 
Ojalá  que  al  tratar  de  la  Exposición 
Universal  de  San  Luis  de  1904  (pági- 
na 154)  hubiera  hecho  más  hincapié  en 
los  triunfos  obtenidos  por  el  español 
P.  Algué,  ó  al  menos  hubiera  notado 
que  a  los  desvelos  é  industria  de  ese  Pa- 
dre se  debía  el  mapa  en  relieve  del  Ar- 
chipiélago Filipino  que  tanto  llamó  la 
atención  en  aquella  «Feria  del  Mundo». 
Diremos,  por  fin,  que  al  docto  autor  le 
pasa  con  la  Geografía  algo  de  lo  que  su- 
cede á  todos  los  panegiristas  ó  enamo- 
rados de  una  cosa:  que  de  tal  modo  en- 
carece sus  perfecciones  y  ensancha  sus 
límites,  que  aparece  como  una  verda- 
dera reina  de  quien  dependen  las  demás 
ciencias  físicas  é  históricas.  Claro  que 
no  todos  serán  de  igual  opinión;  pero 
hay  que  confesar  que  tales  ponderacio- 
nes no  quitan  en  lo  más  mínimo  su 
valor  y  mérito  á  esta  preciosa  Me- 
moria. 

A.  P. 


Ensayo  sobre  la  paz  interior  en  la  vida  cris- 
tiana de  la  mujer,  por  el  R.  P.  MiGUEL 
DE  EseLUGAS,  ü.  M.  C,  —  Barcelona, 
1906. 

Tratado  de  la  paz  interior,  escrito  en  fran- 
cés por  el  V.  P.  Ambrosio  de  Lombez, 
O.  M.  C.  Traducción  castellana  por  el 
R.  P.  Miguel  de  Esplugas,  de  la  misma 


Orden. — Barcelona,  1906.  Un  tomo  en  8.0 
de  137 -t- 450  páginas,  2,50  pesetas,  en 
tela. 

El  Etisayo^  llamado  así  con  humildad 
capuchina,  es  un  tratadito  profundo  de 
femenina  psicología  mística.  Con  estilo 
claro,  correcto  y  persuasivo  se  analizan 
los  afectos  más  nobles  y  delicados  del 
corazón,  y  se  busca  y  halla  en  la  ver- 
dadera piedad  la  mejor  fuerza  educadora 
de  ellos.  Su  criterio  sólido,  firmemente 
católico  y  suavemente  enérgico,  hace 
que  las  almas,  ya  sean  débiles,  ya  deli- 
cadas, se  sientan  atraidas,  sin  temor  ni 
susto,  á  las  sendas  que  guian  á  la  per- 
fección, tan  allanadas  por  el  experto 
autor. 

Del  Tratado  de  la  paz  interior  es  ocioso 
hablar,  por  ser  libro  bien  conocido  del 
mundo  devoto.  Lo  único  que  debe  ad- 
vertirse es  que  se  sentía  la  falta  de  una 
buena,  fácil,  exacta  y  castiza  versión  en 
nuestra  lengua  ascética;  se  sentía,  mas 
desde  hoy  no  se  sentirá. 

Manuel  Díaz  Caro.  Cosas  de  la  vida.  (No- 
velas cortas.)  Con  dos  cartas  por  vía  de 
prólogo  de  D.  Francisco  Rodríguez  Ma- 
rín. C.  de  la  R.  Ac. — Sevilla,  1905. 

«Los  asuntos  son  interesantes  y  nada 
manoseados  por  otros  escritores;  la  tra- 
za, hábil  y  artística;  las  pinturas,  así  de 
cosas  como  caracteres,  bien  tomadas  de 

la  realidad ;  en  el  desarrollo  y  en  el 

desenlace  de  las  tramas  no  hay  violen- 
cia alguna,  caminan  hatsta  el  fin  lógica- 
mente y  por  sus  pasos  contados.  Tienen 
estas  obritas  el  color  que  basta;  llega 
usted  sin  pasarse,  entendiendo  que  hay 
enorme  diferencia  entre  colores  y  colo- 
rines. De  elocución  está  usted  muy  acer- 
tado, como  quien  conoce  y  maneja  dies- 
tramente el  vasto  arsenal  de  nuestro 
léxico. 

»Esta  es,en  resumen,  la  impresión  que 
he  sacado  de  la  lectura»,  decía  el  Sr.  Ro- 
dríguez Marín  al  autor,  y  podemos  ahora 
repetir,  ajustándonos  á  ese  juicio  litera- 
rio sobrio  y  exacto. 

Mas  como  es  indispensable  ^or\er  peros 
á  todo,  yo  me  voy  á  tomar  la  libertad  de 
poner  uno,  que  acaso  el  autor  tenga  por 
una  salida  de  tono  y  acaso  tenga  razón. 
¿Qué  opina  él  de  los  escritores  que  po- 
nen en  sus  obras  marqueses,  condes,  aris- 
tócratas reprensibles  exornados  ó  carga- 
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dos  con  títulos  ridículos  y  execrables? 
Yo  no  lo  sufro  con  paciencia,  ¿Indican 
esos  titulejos  de  «Sotogordo,  del  Melo- 
nar», etcétera,  desdén  y  no  cristiano  des- 
precio de  la  verdadera  nobleza?  Eso  no 
es  creíble  en  ningún  escritor  bien  nacido, 
aunque  él  no  sea  hijo  sino  de  sus  obras. 
¿Es  por  censurar  y  fustigar  la  nobleza 
degenerada?  ¡Cuánto  mejor  hierro  can- 
dente para  ella  es  un  título  rancio  y  se- 
rio (aunque  sea  imaginario)  sobre  cos- 
tumbres taurómacas  y  arrufianadas.  Por 
esto  esos  títulos  carnavalescos  no  me 
agradan  ni  pizca,  porque  no  prueban  ni 
dicen  nada. 

«Tales   fruslerías,  acaba  Rodríguez 

Marín ,  queden  para  la  última  mano 

de  lima.  Aun  sin  tocar  á  lo  escrito,  gus- 
tarán mucho  sus  trabajos  de  usted,  por- 
que hay  en  ellos  alma  y  nervio;  porque 
son  cuadros  bien  arrancados  á  la  reali- 
dad y  bien  mostrados  por  un  tempera- 
mento artístico.  Quien  así  empieza 
(cuando  muchos  no  acaban  asi)  no  tiene 
derecho  á  conservar  inédito  lo  que  es- 
cribe ni  á  dejar  de  escribir. > 

J.  ÍM.  A. 


La  Vida  intsrior  simplificada  y  reducida  á 
su  fundamento,  por  el  R.  P.  JOSÉ  TiSSOT, 
Superior  general  de  los  Misioneros  de  San 
Francisco  de  Sales.  Traducción  de  la  oc- 
tava edición  francesa,  por  Domingo  Sa- 
gúes y  Muguiro.  Un  tomo  en  8.0  mayor 
de  580  páginas,  4  pesetas. 

Hay  en  todos  los  estados  de  la  vida  un 
gran  número  dealmas  que,  sintiendo  una 
vocación  seria  y  necesidades  profundas 
de  perfección,  se  ahogan  en  un  sentimen- 
talismo vano  y  se  fatigan  con  una  mul- 
titud de  prácticas  de  piedad  sin  lazo  al- 
guno de  unión  entre  ellas.  Mostrar  á 
esas  almas  la  vida  cristiana  desde  sus 
fundamentos  hasta  sus  grados  más  per- 
fectos; hacerles  ver  la  construcción,  el 
trabajo  y  los  instrumentos  para  edificar 
esa  vida  exponiendo  de  una  .manera 
clara  y  al  alcance  de  todos  los  principios 
y  las  reglas  de  la  perfección  cristiana, 
tal  es  el  objeto  de  esta  obra,  que  forma 
en  su  conjunto  un  cuerpo  de  doctrina 
ascética  admirablemente  apropiada  para 
encaminar  las  almas  hasta  las  cumbres 
más  altas  de  la  perfección. 

Esta  obra  puede  también  considerarse 
como  un  tratado  de  apología  ó  demos- 


tración de  la  divinidad  de  la  religión 
cristiana:  la  oposición  de  gran  número 
de  personas  á  la  verdad  católica  provie- 
ne de  que  es  ignorada.  Exponer  esta 
verdad  con  toda  exactitud,  en  toda  su 
belleza  y  armonía  es,  por  tanto,  un  me- 
dio poderoso  de  demostración.  Este  li- 
bro, notable  por  la  doctrina  que  con- 
tiene y  por  el  método  y  claridad  con 
que  está  expuesta,  ha  tenido  un  verda- 
dero éxito  en  Francia,  donde  en  muy 
poco  tiempo  se  han  agotado  ocho  edi- 
ciones. Puede  ser  de  mucha  utilidad  á 
los  sacerdotes  encargados  de  la  instruc- 
ción religiosa  y  de  la  dirección  de  las 
almas,  á  los  fieles  que  quieran  adquirir 
una  piedad  sólida  é  ilustrada,  á  las  per- 
sonas consagradas  á  Dios  y  á  las  que  vi- 
ven en  el  mundo.  A  todas,  pues,  se  re- 
comienda con  interés. 

Véndese  en  las  librerías  religiosas  de 
las  principales  ciudades  de  España.  En 
Madrid,  Gregorio  del  Amo,  Paz,  6. 

Lecturas  católicas.  Las  tonterías  de  Car- 
los (de  Horas  de  Vacaciones).  P.  CONRADO 
MuiÑOS  SÁENZ.  Librería  Salesiana  (Sa- 
rria-Barcelona). Año  XIII.  Enero,  nú- 
mero 139;  1906.  Precio  de  suscripción 
anual,  2,50  pesetas.  Número  suelto,  0,50 
pesetas. 

Contiene  este  opusculito,  tomado  de 
la  Colección  de  cuentos  morales  para 
niños  del  P.  Conrado  Muiños  Sáenz,  de 
la  Orden  de  San  Agustín,  una  entrete- 
nida é  instructiva  narración,  que,  como 
las  demás  publicaciones  mensuales  de  la 
citada  Librería  Salesiana,  depositará  en 
los  ánimos  tiernos  de  la  infancia  saluda- 
bles semillas  de  buenas  y  santas  ideas,  y 
desterrará  de  sus  manos  otras  lecturas 
peligrosas.  Con  el  opusculito  del  P.  Mui- 
ños hemos  recibido  el  titulado  Héroes 
cristianos^  correspondiente  al  mes  de 
Febrero. 

R.  M.  V. 


Methodus  *íBitiruf>^  punctuandi  Opera  Mu- 
sica,  Auctore  R.  GalbaRRIATU.  —  Bii- 
bao,  Sociedad  Bilbaína  de  Artes  Gráficas. 
1906. 

He  aquí  un  opúsculo  de  13  páginas 
que  encierra  una  revolución  en  nuestra 
escritura  musical.  El  fundador  de  la  no- 
tación actual ,  el  célebre  monje  de  Arezo, 
no  hizo  una  cosa  tan  perfecta,  según  el 
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autor,  que  no  pueda  mejorarse.  Hay  en 
ese  sistema,  dice,  anomalías  considera- 
bles: la  nota  Mi,  v.  gr.,  se  escribe  en  la 
prvnera  Ihica  del  pentagrama,  y  la  oc- 
tava de  este  sonido  en  el  cuarto  espacio. 
Existen  serias  dificultades  en  el  uso  de 
las  diversas  claves,  que  mudan  radical- 
mente la  estructura  de  la  escala  musi- 
cal. ¿No  seria  mejor  que  cada  nota  ex- 
presara por  sí  misma  su  propio  tono? 
Y,  sobre  todo,  ¿no  está  lleno  de  confu- 
sión que  haya  reales  discordancias  entre 
las  distancias  objetivas  y  gráficas  de  las 
notas? Tales  inconvenientes, que,á  nues- 
tro parecer,  no  son  sino  unos  pocos  de 
los  muchos  que  científicamente  ofrece 
nuestra  teoria  musical,  procura  allanar- 
los el  autor  proponiendo  una  forma  de 
pentagrama,  fundada  en  la  colocación 
de  las  teclas  negras  del  piano,  divididas 
en  dos  grupos  {Do  y  Re  sostenidos;  Fa, 
Sol,  La  sostenidos). 

De  aquí  el  nombre  del  nuevo  mé- 
todo llamado  BiTiRU,  que,  en  lenguaje' 
vasco,  viene  á  decir  Dos  y  Tres.  Así 
queda  constituido  el  pentagrama  con  un 
espacio  más  ancho  entre  la  segunda  y 
tercera  linea,  y  lo  que  en  nuestro  modo 
es  Re  (debajo  de  la  primera  linea),  es 
aquí  Doj  la  primera  línea,  Do  sostenido; 
Re  el  primer  espacio,  etc 

El  mismo  autor  responde  claramente 
á  tres  objeciones  que  contra  su  sistema 
pueden  ocurrir.  Creemos,  sin  embargo, 
que  la  tercera,  á  pesar  de  tan  valiente 
exposición,  quedará  en  pie;  porque  ni- 
convendrán  en  esta  nueva  escritura  los 
músicos  y  editores,  ni  habrá  quien  se 
tome  la  molestia  de  escribir  ó  enseñar 
en  esta  forma,  y  acaso  sean  mayores  los 
inconvenientes  prácticos  en  adoptarla 
que  las  ventajas.  Esta  será  la  triste  y 
desnuda  realidad  de  este  sistema,  como 
ha  sido  la  de  tantos  otros,  desde  So- 
nhaitty,  Rohleder,  Galín,  Jue,  Moretti, 
Striby,  Valldemosa,  D'Indy,  etc.,  en 
distintas  épocas.  Nada  falta  al  método 
del  celoso  sacerdote  bilbaíno  D.  Ramón 
Galbarriatu,  en  cuanto  á  la  verdad ,  or- 
den y  lógica  de  su  estudio,  que,  escrito 
en  latín  y  en  forma  escolástica,  podrá 
hacer  luz  más  allá  de  las  fronteras  pa- 
trias. 

N.  Otaño. 

La  fuerza  del  hábito  resorte  de  la  humana 
perfectibilidad.  Discurso  leído  en  la  sesión 
pública  inaugural  del  curso  académico  de 


1905  á  igo6  de  la  Sociedad  Médico-Far- 
macéutica de  los  Santos  Cosme  y  Damián, 
por  el  Dr.  D.  José  Blanc  y  Benet.— 
Barcelona,  imprenta  de  la  Casa  Provincial 
de  Caridad,  1906.  Un  folleto  en  4.°  de  36 
páginas. 

Es  un  notable  estudio  filosófico-raé- 
dico,  en  que  el  Dr.  Blanc  muestra  su 
competencia  reconocida  en  estas  mate- 
rias. Léese  con  interés  el  análisis  orde- 
nado y  detenido  que  en  él  hace  el  docto 
autor  de  los  diversos  elementos  de  que 
al  fin  resulta  la  definición  del  hábito, 
pág.  321;  y  lo  que  es  mejor,  se  puede 
observar  con  cuánta  lógica  deduce  con- 
clusiones y  hace  reflexiones  encamina- 
das á  movernos  á  la  adquisición  de  las 
virtudes,  que  al  fin  no  son  sino  hábitos 
de  bien  obrar.  Tal  vez  á  algunos  no  pa- 
rezca siempre  propia  la  acepción  de 
ciertas  palabras,  como  habituarse  ó  acos- 
tumbrarse, aplicadas  aun  en  grado  im- 
perfecto, como  lo  hace  el  autor  á  las 
plantas  y  aun  á  los  animales.  En  vez  de 
perfectibilidad^  sería  más  propio  decir, 
con  el  mismo  autor,  pág.  i\^  perfecciona- 
miento. La  perfectibilidad  se  tiene  por 
la  sola  naturaleza,  sin  el  resorte  del  há- 
bito; éste  sirve  para  el  perfecciona- 
miento. 


Neoconfessarius  practice  praesertim  instru- 
ctus^  sive  methodus  rite  obeundi  munus 
confessariiy  opus  R.  P.  JOANNIS  Reu- 
TER,  S.  J.,  juxta  versionem  germanicam 
elaboratum  et  nostri  temporis  exigentiis 
accommodatum  edidit  Societatis  ejusdem 
sacerdos  Julius  Aug.  Müllendorf,  Theolo- 
giae  et  Philosophiae  doctor. — Ratisbonae, 
1906.  Institutum  librarium  pridem  G.  J. 
Manz.  Un  tomo  en  4.*  menor  de  xi-358 
páginas. 

En  otra  ocasión  (t.  xiii,  pág.  260  de 
Razón  y  Fe)  notamos  la  extraordinaria 
aceptación  que  había  tenido  el  Neocow 
fessarius  del  sabio  moralista  P.  Reuter, 
debido  sin  duda  á  ser  una  «instrucción 
práctica  para  oir  confesiones  muy  se- 
gura y,  en  cuanto  cabe,  muy  fácil,  breve 
y  adecuada  á  la  dirección  de  toda  clase 
de  penitentes».  Así  es  que  se  ha  reim- 
preso muchas  veces,  con  no  pequeña 
utilidad  de  los  confesores  El  P.  Mü- 
llendorf desde  la  cuarta  edición  alemana 
juzgó  que  debía  modificarse  y  comple- 
tarse la  obra  conforme  á  las  recientes 
decisiones  de  la  Santa  Sede  y  según  las 
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nuevas  necesidades  de  los  tiempos.  La 
edición  que  hoy  anunciamos  responde  á 
la  sexta  alemana. 

Sale  enriquecida  con  las  enseñanzas  y 
nuevas  decisiones  de  la  Santa  Sede, 
como  puede  verse  en  las  páginas  47,  49, 
74,  144  y  passim,  y  aun  con  capítulos 
enteros,  como  los  xvi  y  xvii  de  la  se- 
gunda parte  y  el  vii,  xxi  y  xxvi  de  la 
tercera,  todos  ellos  prácticos  é  intere- 
santes. En  el  XVI,  sobre  la  confesión  de 
los  ricos,  rentistas,  etc.,  explica  oportu- 
namente cómo  debe  entenderse  la  obli- 
gación de  trabajar  i'n  sudore  vultiis...., 
de  que  nos  habla  la  Sagrada  Escritura, 
y  que  en  algunos  produce  dudas  y  es- 
crúpulos por  no  entenderla  bien;  en  el 
XVII  es  de  notar,  á  propósito  de  los  di- 
putados, lo  que  cree  sobre  la  obstruc- 


ción á  leyes  justas.  El  vii  de  la  ter- 
cera parte  versa  sobre  el  modo  de  con- 
fesar á  los  sordomudos  con  instrucción 
ó  sin  ella;  el  xxii  trata  del  confesor  de 
monjas,  y  el  xx\  i  de  los  penitentes  con 
impedimento  de  matrimonio,  etc.  Si- 
gúese al  fin  un  índice  alfabético  que  fa- 
cilita sobremanera  el  encontrar  pronto 
lo  que  uno  busca. 

Nos  ha  parecido  el  P.  Müllendorf 
muy  práctico  y  claro,  y,  en  general,  be- 
nigno en  sus  opiniones,  sin  ser  laxo.  Es, 
por  lo  mismo,  digno  de  recomendación. 
Sin  embargo,  la  opinión  del  núm.  60, 
prohabile^  etc.,  sobre  los  pecados  de  cier- 
tas personas  contra  el  sexto,  la  juzga- 
mos más  benigna  que  bien  fundada. 

P.  V. 
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Madrid,  20  de  Junic, — 20  de  Julio  de  1906. 

Roma.— El  19  de  Junio  visitaba  el  Papa  la  Exposición  de  objetos  para 
el  culto,  reunidos  por  los  católicos  alemanes  residentes  en  Roma  con  el  fin 
de  socorrer  las  iglesias  de  Calabria. 

El  Sr.  Maffi,  Arzobispo  de  Pisa,  y  el  P.  Hagen,  S.  J.,  trabajan  con  acti- 
vidad en  la  organización  y  nueva  instalación  del  Observatorio  Vaticano. 

El  Papa  les  ha  ofrecido  todo  su  apoyo  para  los  gastos  de  implantación  y 
aumento  de  la  dotación  anual.  La  Compañía  de  Jesús  ha  ofrecido  todo  el 
material  de  su  propiedad  existente  en  la  villa  Cecchini,  material  copioso  y 
de  importancia  histórica  por  haber  servido  para  los  estudios  del  célebre 
P.  Secchi. 

— El  Osservatore  Romano  publica  ( 30  Junio )  una  nota,  en  la  que  se 
dice  que  las  repúblicas  de  Colombia  y  Perú  han  determinado,  por  un  tra- 
tado, someter  al  arbitraje  de  Su  Santidad  todas  las  cuestiones  de  Htigio  en- 
tre ellas.  El  Papa  aceptó  y  propuso  la  retirada  de  las  tropas  de  una  y  otra 
república  de  un  territorio  cuya  propiedad  se  disputan.  El  Papa  fué  obe- 
decido. 

— Por  218  votos  contra  50  es  desechado  un  proyecto  de  ley  en  el  que  se 
pretendía  la  supresión  de  la  libertad  comunal  de  la  escuela  primaria  y  la 
sustitución  del  Estado  á  los  municipios.  Esta  fué  una  gran  victoria  en  pro 
de  los  intereses  sociales  y  religiosos,  que  se  debe  principalmente  á  los  Con- 
sejos municipales  y  á  la  Asociación  nacional  de  los  mismos,  cuya  fundación 
es  obra,  sobre  todo,  de  los  católicos.  Giolitti,  opuesto  en  esta  cuestión  á 
Sonnino,  combatió  el  referido  proyecto,  por  creerle  inútil  y  ruinoso  á  los 
intereses  financieros  del  Estado. 

— La  Stampa^  de  Turín,  anuncia  como  muy  próxima  la  publicación  de 
una  especie  de  Libro  Blanco  de  la  Santa  Sede,  con  el  título  de  Ponenza^ 
de  más  de  i.ooo  páginas.  Contiene,  dice,  la  historia  completa  y  documen- 
tada de  todo  cuanto  se  ha  estudiado  y  hecho  relativamente  á  la  situación 
de  la  Iglesia  católica  en  Francia  después  de  la  ley  de  separación. 


ESPAÑA 

Grande  debió  de  ser  el  desencanto  del  Sr.  Moret  ante  la  solución  dada 
por  el  Rey  á  la  cuestión  política.  Venía  siendo  el  tema. obligado  de  los  rota- 
tivos á  la  devoción  del  Gobierno  moretista  lo  de  la  necesidad  del  decreto 
de  disolución  de  Cortes  para  que  el  Gobierno  liberal  pudiera  realizar  su 
programa  anticlerical  y  sectario,  y  por  seguro  daban  los  ministeriales  que 
el  Presidente  de  ministros  contaba  con  el  anhelado  decreto. 

Llegó  el  Consejo  de  5  de  Julio.  Los  ministros,  según  referencias  perio- 
dísticas, expusieron  y  defendieron  ante  el  monarca  sus  pretensiones;  éste 
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respondió  á  sus  argumentos  demostrando  que  tal  medida ,  en  las  actuales 
circunstancias,  no  era  constitucional;  que  su  deseo  era  que  el  Sr.  Moret 
continuara  al  frente  del  Gobierno,  pero  sin  el  decreto.  No  accedió,  y  fué 
llamado  á  formar  Gobierno  el  general  López  Domínguez ,  con  el  encargo 
de  que  estuvieran  representadas  todas  las  fracciones  del  partido.  Las  aspi- 
raciones del  Sr.  Moret  á  la  jefatura  indiscutible  del  partido  liberal  fracasa- 
ron, y  su  programa,  que  á  raíz  de  su  caída  envió  á  los  periódicos,  le  coloca, 
en  la  cuestión  religiosa,  á  la  altura  de  Waldeck- Rousseau, 

El  nuevo  Gobierno  prestaba  juramento  el  6.  He  aquí  la  lista  de  los  nue- 
vos ministros:  Presidencia  y  Guerra,  general  López  Domínguez;  Estado, 
Sr.  Gullón;  Gracia  y  Justicia,  Conde  de  Romanones;  Hacienda,  Sr.  Navarro- 
rreverter;  Gobernación,  Sr.  Dávila;  Marina,  Sr.  Alvarado;  Fomento,  señor 
García  Prieto;  Instrucción  pública,  Sr.  Jimeno.  ¡Pobre  nación  la  que  marcha 
á  merced  de  tan  frecuentes  cambios  en  la  dirección  política! 

En  un  año  hemos  tenido:  cuatro  ministros  de  Hacienda,  cinco  de  Instruc- 
ción pública,  Gracia  y  Justicia,  Marina  y  Estado;  cuatro  de  la  Gobernación, 
tres  de  Guerra  y  Fomento  y  otros  tantos  Presidentes  del  Consejo.  Y  esta 
mutación  se  extiende  á  los  altos  cargos  y  aun  á  los  políticos  y  administra- 
tivos de  provincias. 

— En  el  Consejo  de  ministros  del  día  lo  declaró  el  ministro'  de  Hacienda 
ser  urgentísimo  iniciar  cuanto  antes  una  negociación  que  acabe  con  la  gue- 
rra de  tarifas,  que  ya  rige  con  Suiza  por  Real  orden  del  i.°  de  Julio,  y  con 
Italia,  motivada  por  los  nuevos  Aranceles  publicados  en  la  Gaceta  (28  Ju- 
nio). Por  creerlos  asimismo  inaceptables,  el  Consejo  de  ministros  de  Francia 
acuerda  ( i .°  Julio)  denunciar  el  niodus  vivcndi  que  regula  las  relaciones 
comerciales  franco-españolas.  Alemania  acuerda  prorrogar  hasta  el  3 1  de 
Diciembre  el  régimen  comercial  provisional  con  España. 

En  lo  referente  al  programa  democrático-radical,  han  hecho  algunos  de 
los  nuevos  ministros  declaraciones  que  conviene  consignar:  el  Presidente 
de  ministros  en  el  primer  Consejo  ante  el  Rey  (6  Julio)  declaró  que  no 
necesitaba  exponer  sus  ideas,  porque  eran  de  todos  conocidas.  El  ministro 
de  Instrucción  pública  manifestó  á  los  periodistas  que  en  el  ramo  de  ense- 
ñanza él  proseguiría  la  obra  del  partido  liberal ,  en  el  aspecto  político  que 
tiene  esta  cuestión;  en  lo  que  se  refiere  á  las  congregaciones  y  asociaciones 
religiosas,  promete  ser  tenaz  y  que  lo  demostrará  tal  vez  dentro  de  poco. 
El  Conde  de  Romanones,  después  de  prometer  que  en  materia  eclesiástica 
se  atendría  escrupulosamente  al  orden  legal  establecido,  manifestó  que  en 
la  interpretación  de  las  disposiciones  para  ejecutarlas,  que  es  el  campo  de 
acción  que  la  ley  deja  á  las  diversidades  de  criterio  entre  los  dos  partidos 
gobernantes,  se  acordará  de  que  gobierna  el  partido  liberal  y  de  que  vivimos 
en  el  siglo  xx. 

— Los  diarios  del  famoso  trnst^  á  saber:  El  Impar cial^  Heraldo  de  Madrid^ 
El  Liberal^  A  B  Q  etc.,  no  cesan  en  su  campaña  sectaria.  Por  ahora,  sus 
pretensiones  se  concretan  en  esta  proposición  que  copiamos  de  A  B  C: 
*La  opinión  pública  asigna  al  partido  liberal  una  obra  necesaria  y  urgente, 
la  de  hacer  en  la  cuestión  confesional  un  Estado  neutral  del  Estado  espa- 
ñol  El  enunciado  problema  no  se  plantea  ya  en  nación  alguna  civilizada, 

fuera  de  nuestra  península.  Es  la  nota  característica  con  que  nos  distinguen 
los  demás  pueblos  cultos;  la  que  más  nos  aparta  de  ellos;  laque  mejor  sirve 
para  que  se  nos  deprima.»  ¿Y  extrañará  á  alguno  (jue  un  dignísimo  Prelado, 
el  de  Guadix,  en  público  sermón,  prohibiera  á  sus  fieles  la  lectura  de  seme- 
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jantes  papeles,  que  así  tratan  nuestras  sacrosantas  creencias,  con  predicar  á 
diario  la  libertad  de  cultos?  Le  injurió  por  ello  de  manera  indigna  alguno 
de  los  aludidos  periódicos ;  pero  hay  injurias  que  honran,  y  los  buenos  ca- 
tólicos no  le  han  escatimado  sus  aplausos. 

— 1 7  de  Junio.  Con  esta  fecha  publica  el  Boletín  del  Obispado  de  Madrid- 
Alcalá  una  carta  del  venerable  Prelado,  en  que  recomienda  con  encareci- 
miento el  Centro  de  Publicaciones  Católicas  de  Zaragoza  como  obra  útil, 
necesaria  y  fecunda,  y  exhorta  á  que  la  prensa  coopere  á  propagarla.  El 
Prelado  ha  dado  ejemplo,  ofreciendo  una  subvención  de  50  pesetas  men- 
suales. El  Centro  se  ocupa  en  traducir  y  difundir  folletos  de  la  Action  Social 
Popnlaire  y  de  la  biblioteca  Science  et  Religión.  Razón  y  Fe  ha  dado 
cuenta  de  la  obra  en  otro  número. 

— A  la  lista  numerosa  de  personajes  políticos  fallecidos  en  corto  espacio 
de  tiempo  hay  que  agregar  hoy  los  nombres  del  exministro  Sr.  López 
Puigcerver  (28  Junio)  y  del  que  lo  era  de  Estado,  Sr.  Duque  de  Almodóvar 
del  Río  (23),  no  poco  celebrado  este  último  por  el  importante  y  lucido  papel 
que  desempeñó  en  la  Conferencia  de  Algeciras,  cuyo  protocolo,  según  co- 
municación oficial  del  Sr.  Moret  (22),  había  sido  firmado  por  el  Sultán  sin 
dificultad  alguna. 

— El  9  de  Julio  fallecía  en  Madrid  el  genial  poeta  cordobés  D.  Antonio 
Grilo.  Entre  sus  composiciones  más  aplaudidas  se  cuentan  Las  ermitas  de 
Córdoba^  La  verbena  y  La  chimenea  campesina.  Domina  en  sus  versos  de- 
licadeza de  sentimientos  y  rico  caudal  de  imágenes,  que  hacen,  en  general, 
muy  sabrosa  su  lectura;  dotes  que  han  contribuido  á  vulgarizar  notable- 
mente algunas  de  sus  composiciones,  por  más  que  la  crítica  severa  haya 
discutido  bastante  el  mérito  de  Grilo  como  maestro  en  el  arte,  encontrando 
en  casi  todas  sus  composiciones  notables  defectos. 

Elegido  académico  numerario  de  la  Española,  le  sorprendió  la  muerte 
cuando  preparaba  su  discurso  de  recepción.  R.  I.  P. 

— Algunos  periódicos  católicos  publican  documentos,  por  los  que  aparece 
evidentemente  que  la  Escuela  Moderna  de  Barcelona,  cuyo  director  era  el 
Sr.  Ferrer,  preso  hoy  por  sospechas  de  complicidad  en  el  atentado  de  la 
calle  Mayor,  viene  siendo  un  semillero  de  anarquistas,  y  que  los  libelos 
anárquicos  que  allí  se  ponían  en  manos  de  la  juventud,  sin  que  lo  ignorasen 
las  autoridades,  y  las  ideas  revolucionarias  en  ellos  vertidas  «ya  están  en 
circulación  en  una  cincuentena  de  escuelas  republicanas  y  laicas  de  la  Pe- 
nínsula». 

Se  había  dicho  que  la  catástrofe  de  la  calle  Mayor  había  motivado  una 
inteligencia  entre  las  diversas  potencias,  encaminada  á  tomar  medidas  radi- 
cales contra  el  anarquismo.  Era  un  buen  deseo  que  fracasó,  según  se  dice, 
ante  la  actitud  del  Gobierno  británico.  El  Sr.  Gladstone,  ministro  del  Inte- 
rior, negóse  en  la  Cámara  de  los  Comunes  á  adoptar  medidas  de  persecu- 
ción contra  los  anarquistas,  apoyándose  en  la  ley  inglesa.  Y  el  rey  Eduardo 
mandó  á  su  secretario  pubhcar  en  los  periódicos  una  carta,  en  la  que  se  ne- 
gaba que  S.  M.  Británica  hubiese  abogado  por  que  se  tomasen  en  lo  futuro 
medidas  legales  más  severas. 

—  I .°  de  Julio.  El  presidente  de  la  Liga  contra  el  duelo.  Barón  de  Albi, 
dirige  al  ministro  de  la  Gobernación  un  telegrama  protestando  contra  dos 
duelos  verificados  en  Madrid  con  tristes  consecuencias. 

— Fallece  en  Londres,  á  la  edad  de  ciento  un  años,  el  ilustre  español  Ma- 
nuel García,  inventor  del  laringoscopio.  Deja  escritas  algunas  obras  refe- 
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rentes  al  canto  y  estudio  de  la  voz  humana,  en  que  se  ejercitó  mucho  du- 
rante su  larga  vida. 

-  El  Diario  Oficial  del  Ministerio  de  la  Guerra  publica  (4  Julio)  una  Real 
orden  circular,  firmada  por  el  ministro  de  la  Guerra,  en  la  que  se  determina, 
de  una  manera  clara,  cómo  debe  entenderse  y  aplicarse  la  ley  fundamental 
de  la  nación  en  los  actos,  ceremonias  y  prácticas  del  culto  católico  en  que 
haya  de  tomar  parte  el  ejército. 

— La  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  ha  tenido  el  buen 
acuerdo  de  elegir  académico  en  la  vacante  del  que  fué  Obispo  de  León, 
Sr.  Gómez  de  Salazar,  al  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  y  Peláez,  actual 
Obispo  de  Jaca,  bien  conocido  por  sus  escritos  llenos  de  doctrina  y  erudición. 

-  En  Sevilla  es  destruido  por  un  incendio  el  que  fué  convento  de  San 
Pablo,  en  el  que  se  hallaban  instaladas  las  oficinas  de  la  Delegación  é  Inter- 
vención de  Hacienda,  el  Gobierno  civil,  la  Diputación  provincial  y  la  Ins- 
pección de  vigilancia  (10  Julio). 

— II.  Inauguración  del  Sínodo  diocesano  en  Palencia,  al  que  asisten  más 
de  300  sacerdotes.  El  P.  Vicent,  S.  J.,  ha  dado  conferencias  sobre  la  acción 
social  católica.  El  último  viaje  de  propaganda  del  P.  Vicent  ha  sido  de  glo- 
riosos resultados.  Sólo  en  Barcelona  se  han  constituido  23  sindicatos  de 
obreros. 

-  Erf  Málaga  se  celebrará  el  1 5  de  Agosto  la  inauguración  del  Congreso 
de  Higiene,  del  que  es  presidente  honorario  S.  M.  el  Rey.  Van  ya  inscritas 
más  de  300  sociedades,  corporaciones  y  particulares. 


U 

EXTRANJERO 

América.— El  :2 5  de  Junio  tuvo  lugar  en  Chile  la  elección  presidencial, 
saliendo  victorioso  en  la  contienda  el  Sr.  D.  Pedro  Mont. 

— El  general  Castro  vuelve  á  tomar  posesión  de  la  Presidencia  de  la  re- 
pública venezolana,  habiéndose  formado  nuevo  Gobierno  (8  Julio).  Al  to- 
mar posesión  recibió  la  visita  del  Embajador  de  los  Estados  Unidos,  que 
exigió  inmediata  satisfacción  á  las  reclamaciones  pendientes. 

— Las  Misiones  Católicas  anuncia  que  se  acaba  de  descubrir  en  el  Bra- 
sil una  iglesia  dedicada  al  Sagrado  Corazón  en  1585.  Es  la  más  antigua  que 
se  conoce,  y  fué  edificada  por  el  V.  P.  Anchieta,  jesuíta,  en  el  distrito  de 
Itapemirim. 

—  La  Cámara  de  los  Estados  Unidos  adopta  sin  debate  el  proyecto  de  ley 
para  la  construcción  de  un  canal  con  esclusas  en  Panamá. 

Filipinas. — Triste  cuadro  el  que  nos  pintan  del  estado  de  la  Iglesia 
católica  en  aquel  Archipiélago  algunas  cartas  que  transcriben  los  diarios 
católicos.  Una  del  delegado  Apostólico  en  aquellas  islas,  el  Sr.  Arzobispo 
Agius,  dice: 

«Los  insurrectos  arrojaron  á  los  frailes  hace  diez  años,  y  desde  entonces  no  hay  parro- 
quias ni  feligreses,  pues  unas  y  otros  se  encuentran  en  el  más  triste  abandono.  Desde 
aquella  época,  las  sectas  cismáticas  y  protestantes  lo  han  invadido  todo.  La  iglesia  católica 
pierde  millares  de  almas  á  causa  del  abandono  en  que  se  encuentran  las  parroquias.  Los 
escasos  sacerdotes  indígenas,  ayudados  por  algunos  frailes  que  pudieron  quedarse,  no  pue- 
den, ni  con  mucho,  atender  á  las  necesidades  espirituales  de  20  á  30.000  almas  á  la  vez. 
Hay  provincias  enteras  que  no  tienen  un  solo  sacerdote.» 
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El  Sr.  Obispo  de  Nueva  Segovia  escribía: 

«En  la  provincia  de  Nueva  Vizcaj-a  no  hay  más  que  un  solo  eclesiástico,  y  éste  cismá- 
tico  No  hay  nadie  para  enseñar  el  Catecismo.  Los  fieles  no  tienen  sacerdotes  para  bau- 
tizar, celebrar  Misa  y  auxiliar  moribundos » 

El  de  Cebú: 

«Tenemos  más  de  6o  parroquias  sin  pastor.  No  creo  exagerar  afirmando  que  en  mi  dió- 
cesis, más  de  300.000  almas,  la  quinta  parte  de  la  totalidad  está  privada  de  toda  espiritual 
asistencia.» 

El  de  Jaro : 

«He  perdido  otro  de  los  sacerdotes  indígenas.  No  sé  en  qué  parará  aquí  la  Religión,  si 
no  se  viene  en  nuestro  auxilio.  El  presente  es  triste,  pero  el  porvenir  es  tristísimo.  Descon- 
fío de  que  la  situación  religiosa  rreiore,  toda  vez  que  dos  terceras  partes  de  nuestras  parro- 
quias carecen  de  sacerdotes.  El  delegado  Apostólico  suplica  se  le  envíen  numerosas  reli- 
giosas para  dar  instrucción  á  los  niños,  pues  de  1.200.OCO  que  están  en  edad  de  asistir  á  las 
escuelas,  sólo  400.CO0  la  reciben  no  confesional  ó  laica  del  Gobierno  colonial  americano, 
que  carece  de  escuelas  y  de  maestros  y  maestras  para  los  restantes.» 

Como  se  ve,  la  situación  de  la  Iglesia  en  Filipinas  es  muy  otra  de  la  que 
á  veces  nos  describen  periódicos  de  América  y  de  fuera  de  América. 

Francia. — Instructiva  es  para  todas  las  diócesis  de  Francia,  en  las  crí- 
ticas circunstancias  actuales,  la  experiencia  que  ha  realizado  en  su  diócesis 
de  Beauvais  el  Sr.  Donáis,  que  la  regenta.  Previendo  éste  la  promulgación 
de  la  ley  de  separación  y  la  inaceptabilidad  de  las  asociaciones  cultuales, 
llenó  el  pasado  año  su  diócesis  de  asociaciones  parroquiales  en  la  forma  en 
que  las  vuelve  intangibles  la  ley  de  Waldeck-Rousseau.  Organizó  éstas,, 
imprimió  libros  talonarios,  dio  orden  de  que  cuantos  quisieran  adherirse  á 
la  asociación  hiciesen  constar  en  ellos  su  voluntad  de  bautizar  á  sus  hijos, 
de  casarse  y  hacerse  enterrar  religiosamente,  y  de  contribuir  con  una  suma 
anual  al  sostenimiento  del  culto.  Se  pasaron  circulares  á  todos  los  habitan- 
tes de  la  diócesis,  y  al  recogerse  las  suscripciones  se  pudo  ver  este  resul- 
tado: i.°,  el  70  por  ICO  de  los  habitantes  de  aquella  provincia  descreidísi- 
ma, enclavada  en  un  departamento  del  que  todos  los  diputados,  menos  uno, 
forman  en  el  bloque^  se  han  suscrito  para  costear  el  culto;  2.°,  el  importe 
de  las  suscripciones  voluntarias  ofrecidas  pasa  de  600.GOO  francos,  cuando 
antes  el  presupuesto  de  cultos  escasamente  daba  zjoo.ooo.  El  sobrante  anual 
se  debería  invertir,  según  los  propósitos  de  Donáis,  en  levantar  nuevas 
iglesias,  cuya  propiedad  estará  asegurada  por  sociedades  civiles  que  se  or- 
ganizan al  efecto  para  cuando  el  Gobierno  quisiera  robar  las  actuales 
iglesias. 

— Le  Journal  publica  el  proyecto  de  reforma  del  matrimonio  en  Francia, 
tal  como  lo  han  redactado  los  miembros  del  Comité  de  reforma  del  mismo. 
Para  dar  una  idea  de  su  contenido,  basta  saber  que  señala  como  causas  de 
divorcio  el  consentimiento  mutuo  de  los  cónyuges,  la  incompatibilidad  de 
caracteres,  manifestada  por  uno  de  ellos,  siempre  que  haya  declaraciones 
reiteradas  de  uno  de  ellos  de  seis  en  seis  meses,  durante  dos  años,  y  otras 
causas  determinadas,  que  se  reducen  á  culpa  ó  enfermedad  de  alguno  de 
los  esposos.  El  proyecto  suprime  la  ceremonia  del  matrimonio,  quedando 
reducida  la  solemnidad  exterior  á  la  inscripción  en  el  Registro  civil.  Estas 
son  las  disposiciones  principales  de  la  reforma  de  matrimonio,  que,  como 
se  ve,  es  una  unión  libre,  inscripta  en  el  Registro  civil,  y  de  la  que  es  faci- 
lísimo desprenderse  cuando  molesta.  í^l  proyecto  se  llevará  pronto  á  la 
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Cámara,  y  nada  extraño  sería  que  se  aprobase  sin  dificultad  tal  enormidad 
legislativa. 

— 1.°  de  Julio.  El  Journal  Officiel  publica  una  lista  de  85  establecimien- 
tos congregacionistas  de  enseñanza  que  deberán  cerrarse  para  el  i.**  de 
Septiembre  próximo. 

— 10.  La  Cámara  adopta  en  votación  definitiva  el  proyecto  de  ley  de 
descanso  semanal  aprobado  previamente  por  el  Senado.  Se  fijó  el  domingo, 
mas  son  autorizadas  numerosas  derogaciones. 

— El  presupuesto  para  1907  se  eleva  á  4.010  n;iillones.  En  1880  era 
de  2.826;  en  1890,  de  3. 141 ;  en  1900,  de  3.741.  Se  tiene,  por  tanto,  desde 
1880  á  1907  un  aumento  de  cerca  de  1.200  millones;  y  entre  año  y  año 
resulta  un  aumento  de  unos  44  millones,  menos  en  el  último,  que  asciende 
á  300.  Graciosamente  comentaba  el  periódico  Matln  este  asunto. 

«  Hasta  hoy.  decía,  habían  creído  que  el  dinero  exigido  por  el  Estado  á  los  contribuyen- 
tes servía  para  asegurar  el  funcionamiento  de  los  servicios  públicos;  mas  por  una  nueva 
teoría  debe  emplearse  además  en  reparar  los  errores  ú  omisiones  de  la  justicia  social  y 
divina.  En  virtud  de  esta  teoría,  el  Estado  tiene  la  misión  de  tomarlo  del  bolsillo  de  unos 
para  depositarlo  en  el  de  otros.  Con  tal  sistema  el  presupuesto  de  gastos,  que  marchaba  al 
trote,  va  á  tomar  el  galope,  y  aun  montará  en  automóvil,  y  acabará  por  lanzarnos  al  hoyo.» 

—El  Tribunal  Supremo  pronuncia  (12  Julio)  su  fallo,  revocando  en  todos 
sus  efectos  la  sentencia  condenatoria  de  Dreyfus  dada  por  dos  Consejos  de 
guerra.  Al  lado  de  esta  sentencia  absolutoria  y  de  las  declaraciones  é  infor- 
mes que  la  motivaron,  leíanse  en  las  columnas  de  los  periódicos  las  del 
general  Mercier,  ex  ministro  de  la  Guerra,  el  ángel  malo  del  Consejo  de 
Rennes,  según  le  llaman  los  amigos  y  admiradores  de  Zola  y  su  héroe  el 
judío  Dreyfus  en  los  entusiastas  é  inverosímiles  artículos  que  le  dedicaron. 
Mercier,  después  de  discurrir  sobre  la  invalidez  de  las  informaciones  que 
prepararon  esta  última  sentencia,  concluye:  «De  hoy  en  adelante  persistirá 
indestructible  el  edificio  de  la  culpabilidad  del  oficial  traidor  á  su  patria.» 
El  13  la  Cámara  votaba,  en  medio  de  una  sesión  borrascosa,  la  reintegra- 
ción de  Dreyfus  al  ejército. 

Rusia. — Sigue  en  auge  la  anarquía  con  sus  manifestaciones  destructoras. 
El  general  Trepoff,  tan  odiado  de  los  revolucionarios  porque  es  quien  en 
la  actualidad  más  los  reprime,  ha  hecho  declaraciones  importantes  sobre 
las  causas  de  la  revolución. 

Según  él,  «los  verdaderos  fautores  del  movimiento  fueron  los  judíos,  que,  aprovechando  el 
descontento  reinante  en  todas  las  clases  de  la  sociedad  rusa,  debido  á  los  vicios  múltiples 
de  un  estado  social  que  ya  no  corresponde  al  espíritu  de  la  época,  y  hechos  dueños  casi 
absolutos  de  la  prensa,  dieron  cuerpo  á  las  reivindicaciones  confusas  que  se  levantaban  de 
todas  partes,  y  las  convirtieron,  de  reformadoras,  en  revolucionarias.  Los  judíos  provocaron 
hábilmente  á  los  cristianos,  y  aparecieron  como  víctimas,  cuando  eran  los  tiranos,  en  las 
recientes  matanzas.  La  Duma  es  actualmente  un  centro  revolucionario.  Sin  embargo,  todo 
cambio  de  Mii.isterio  que  no  sea  de  miembros  de  la  Duma  es  inútil.  Un  Gabinete  escogido 
de  entre  demócratas  constitucionales  parece  la  mejor  solución,  porque  este  es  el  partido  más 
fuerte.  No  niego  que  esta  solución  ofrece  también  peligros». 

Las  declaraciones  de  Trepoff  han  parecido  á  muchos  una  manifestación 
de  la  voluntad  del  Zar. 

— El  Consejo  de  Guerra  encargado  de  juzgar  al  almirante  ruso  Rodjest- 
vensky  ha  absuelto  á  éste;  pero  ha  condenado  á  pena  capital  á  cuatro  ofi- 
ciales, para  quienes,  sin  embargo,  ha  pedido  indulto. 

Suiza. —  Congreso  Mariano  de  Einsicdcln  (17-21  de  Agostoj.  El  Breve 
de  Pío  X  animando  á  los  fieles  á  concurrir  en  gran  número  á  esta  Asam- 
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blea,  bendecida  además  por  muchos  Sres.  Prelados,  y  el  gran  número  de 
tesis  tratadas  por  célebres  teólogos,  hacen  esperar  que  sus  trabajos  serán 
de  gran  importancia  para  la  mayor  propagación  del  culto  á  la  Santísima 
Virgen. 

Bélgica. — El  Congreso  Eucarístico  internacional  se  reunirá  este  año  en 
Tournai  del  15  al  19  de  Agosto. 

Noruega. — En  la  Catedral  de  Trondjhem  se  verificó  (22  Junio)  la  coro- 
nación del  nuevo  soberano  noruego  Haakon  VII  y  su  esposa  la  reina  Maud, 
siendo  muy  aclamados  los  soberanos. 

Inglaterra.—  El  Parlamento  inglés  sigue  discutiendo  el  proyecto  de  la 
ley  escolar.  Por  47  votos  de  mayoría  era  votado  (6  Julio)  el  art.  6.°,  que 
estipula  que  la  presencia  de  los  niños  en  las  escuelas  sea  obligatoria  sola- 
mente en  las  horas  dedicadas  á  la  enseñanza  laica.  La  enmienda  del  liberal 
Walters  pretendiendo  que  la  instrucción  religiosa  se  diese  en  las  horas  de 
asistencia  obligatoria  fué  rechazada  por  283  votos  contra  267.  La  diferen- 
cia era  de  16  votos,  cuando  la  mayoría  de  que  dispone  de  ordinario  el  Go- 
bierno en  la  Cámara  es  de  210  á  220  votos.  Fué  admitida  sin  discusión  esta 
cláusula:  «No  se  impedirá  la  concesión  de  facilidades  para  la  instrucción 
religiosa  especial,  ni  á  las  autoridades  locales  de  la  enseñanza  el  uso  del 
edificio  de  una  escuela  voluntaria  existente  para  admitir  una  empresa  que 
dé  instrucción  religiosa. >  La  condición  fijada  para  transferir  una  escuela  es 
la  de  que  se  dé  dos  veces  por  semana  una  lección  de  religión.  Tal  ense- 
ñanza, sin  embargo,  no  ha  de  darse  por  el  personal  de  la  escuela  ni  á  ex- 
pensas del  presupuesto  oficial. 

— Terminan  (2  Julio)  las  maniobras  navales  de  la  escuadra  inglesa.  Se  dice  que  tomaron 
parte  en  ellas  dos  almirantes,  dos  vicealmirantes,  10  contraalmirantes,  7.OCO  oficiales,  59-OCO 
marineros  y  soldados  de  infantería  de  marina;  32  acorazados,  28  cruceros  acorazados,  33 
cruceros  protegidos,  8  buques  exploradores,  12  cañoneros,  124  torpederos,  23  barcos  subma- 
rinos. Total:  261  buques,  más  los  barcos  auxiliares,  que  eran  unos 40,  desplazando  1.043.054 
toneladas.  El  valor  de  estos  buques  está  calculado  aproximadamente  en  1.973.750.000 
francos. 

El  desarrollo  de  las  maniobras  se  calculaba  que  costaría  3.270.000  francos ,  el  doble  de  lo 
que  han  costado  las  más  importantes  celebradas  hasta  la  fecha. 

China.— (Nuestra  correspondencia.  Changhai  2  de  Junio  de  1906): 

Los  ministros  extranjeros  en  Pekín  han  protestado  contra  un  decreto  imperial  que  nom- 
bra dos  comisarios,  primero  y  segundo,  de  las  aduanas  del  imperio  con  autoridad  sobre 
todo  su  personal  chino  y  extranjero.  Las  aduanas,  desde  hace  cerca  de  cincuenta  años,  están 
confiadas  á  empleados  extranjeros  pertenecientes,  en  mayor  ó  menor  número,  á  casi  todas 
las  naciones  de  Europa,  América  del  Norte  y  Japón,  bajo  la  dirección  de  un  comisario  ge- 
neral inglés,  Sir  Robert  Hart;  el  pago  de  varias  deudas  chinas  á  las  naciones  extranjeras 
está  asegurado  con  el  producto  de  las  aduana?.  Kl  cargo  de  un  comisario  general  ha  en- 
trado en  un  artículo  del  Tratado  ingles  con  la  China.  Compréndese,  pues,  que  los  extran- 
jeros se  resientan.  El  personal  extranjero,  ¿quedará  en  el  servicio  bajo  la  nueva  administra- 
ción? ¿Podrán  así  las  Aduanas  pagar  las  deudas  aseguradas?  La  respuesta  del  Ministerio 
chino  ha  sido  insuficiente,  por  lo  que  se  han  renovado  las  protestas.  El  nuevo  Código,  con 
las  reformas  de  justicia,  ha  sido  remitido  á  las  autoridades  provinciales  para  que  lo  exami- 
nen. Si  es  aprobado,  espera  el  Gobierno  chino  alcanzar  de  los  extranjeros  que  abandonen 
la  extraierritorialidad  de  que  gozan  los  extranjeros,  según  la  cual  están  sustraídos  á  la  ju- 
risdicción de  los  mandarines  y  sólo  pueden  ser  juzgados  por  los  cónsules  respectivos.  En  el 
ramo  de  la  instrucción  el  Gobierno  ha  hecho  una  reforma  que  acaso  lleve  un  día  abundan- 
tes frutos.  Ha  nombrado  un  inspector  general  para  cada  provincia  con  el  encargo  de  ver  la 
manera  y  medios  que  las  autoridades  locales  toman  para  promover  la  nueva  instrucción  y 
de  presidir  los  exámenes  de  las  escuelas  de  segunda  enseñanza.  Antes  de  tomar  posesión 
del  cargo  deben  pasar  tres  meses  en  el  Japón  para  estudiar  de  visu  lo  que  en  dicho  im- 
perio se  hace  sobre  el  particular. 

R.  M.  Velasco, 
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El  discurso  de  Su  Santidad  á  los  peregrinos  vascongados 

(27  de  Mayo  de  1906). — Le  tomamos  del  Boletín  Eclesiástico  del  Obispado 
de  Vitoria  correspondiente  al  día  25  del  pasado  Junio,  donde  le  publica  el 
Ilustrísimo  Sr.  Obispo  de  la  diócesis.  Y  al  publicarle,  dice  en  una  sentida  Pas- 
toral del  mismo  día  25:  «además  de  cumplir  con  el  expreso  encargo  que 
nos  hizo  Su  Santidad,  satisfacemos  las  legítimas  exigencias  de  nuestro  deber 
pastoral,  que  nos  impone  la  obligación  sagrada  de  dar  á  conocer  á  todos 
nuestros  amadísimos  diocesanos  las  enseñanzas  que  proceden  de  la  Cátedra 
infalible  de  Pedro,  columna  y  fundamento  de  la  verdad,  á  fin  de  que,  cono- 
ciéndolas, las  reciban  con  docilidad  de  espíritu,  las  graben  en  su  corazón  y 
las  observen  y  cumplan  con  fidelidad,  cual  corresponde  á  hijos  fieles  y  su- 
misos de  la  Iglesia  católica >. 

Dice  así  la  versión  al  español  auténtica^  como  la  llama  el  Sr.  Obispo,  la 
cual,  por  consiguiente,  tiene  la  misma  autoridad  que  el  discurso  original 
del  Sumo  Pontífice: 

«Acogemos  con  verdadera  alegría  las  expresiones  de  reverencia  y  de 
afecto  que,  en  vuestro  nombre  y  en  el  de  los  peregrinos  aquí  presentes, 
acabáis  de  dirigir,  Monseñor,  á  Nos,  y  en  nuestra  humilde  persona,  al  Vi- 
cario de  Jesucristo  en  la  tierra.  Bien  corresponden  estas  manifestaciones  al 
fin  nobilísimo  que  os  ha  movido  á  venir  á  Roma  para  asistir  á  la  beatifica- 
ción de  aquellos  mártires  Dominicos,  que  atestiguaron  con  la  sangre  su  fe 
y  confirmaron  las  tradiciones  de  su  patria,  señalándola  una  vez  más  cojno 
tierra  privilegiada  de  santos  y  de  héroes. 

»Muy  bien  habéis  interpretado,  Monseñor,  los  sentimientos  de  la  nación 
católica  por  excelencia,  de  la  hija  predilecta  de  la  Iglesia,  de  esa  España 
que  es  hermana  de  nuestra  católica  Italia,  pero  hermana  emuladora  en  el 
bien;  de  esa  España  que  ha  dado  á  la  Iglesia  gran  número  de  santos  de  im- 
perecedera memoria  y  que  con  el  transcurso  de  los  siglos  no  ha  degenerado 
de  su  heroica  fecundidad,  como  lo  prueban  los  invictos  compatricios  que 
habéis  venido  á  venerar,  y  que  desde  hac3  pocos  días  brillan  en  el  firma- 
mento de  la  Iglesia  como  otras  tantas  nuevas  glorias  de  la  católica  España. 

>Sí;  vivamente  nos  alegramos  de  encontrarnos  en  medio  de  vosotros, 
porque  entre  los  nuevos  Beatos  contamos  al  ilustre  Obispo  Valentín  Berrio 
Ochoa,  que  con  su  patrocinio  deberá  contribuir  desde  hoy  á  conservar 
cada  día  más  pura  y  esplendente  vuestra  fe;  cada  vez  más  intacta  la  pureza 
de  costumbres  de  la  noble  y  severa  Vasconia. 

»Pero  nos  habéis  pedido  una  palabra;  habéis  deseado  recoger  de  nues- 
tros labios  una  palabra ,  para  conservarla  como  recuerdo  de  esta  visita  y 
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para  llevarla  á  los  hermanos  ausentes,  como  saludo  de  paz  y  cual  mensaje 
de  suave  consuelo.  Y  Nos,  no  queriendo  defraudar  vuestras  esperanzas,  os 
dirigiremos  nuestra  palabra  con  la  brevedad  á  que  nos  obligan  las  actua- 
les condiciones  de  salud;  pero  al  mismo  tiempo  con  toda  la  energía  del 
afecto  paternal,  porque  quien  os  la  dirige  es  un  padre. 

>Os  recomendamos,  pues,  la  unión;  sí;  recomendamos  encarecidamente 
la  unión  de  todos  contra  el  enemigo  común,  porque  también  en  España  el 
común  enemigo  se  afana  por  sembrar  cizañas  entre  los  buenos.  Vosotros 
estad  prevenidos  y  recordad  que  el  principal,  y  acaso  el  único  modo  de  ven- 
cer al  enemigo,  es  la  dócil  sumisión  á  las  enseñanzas  que  emanan  de  esta 
Apostólica  Sede,  y  que  os  son  transmitidas  por  el  conducto  autorizadísimo 
de  vuestros  respectivos  Prelados. 

»0s  hemos  enseñado  ya  muchas  veces,  pero  hoy  nos  complacemos  en 
repetiros  solemnemente,  que  cuando  se  trata  de  defender  los  intereses  de 
Dios  y  de  su  Iglesia,  debe  cada  uno  de  vosotros  prescindir  generosamente 
de  sus  propias  opiniones  y  unirse  estrechamente  á  su  Obispo,  para  formar, 
sin  distinciones  de  partidos,  aquella  unión  de  católicos  que  constituye  la 
fuerza ;  la  fuerza  da  después  la  victoria,  y  la  victoria  asegura  los  frutos  de 
las  empresas  comenzadas. 

5>Con  esto  Nos  no  intentamos  obligaros  á  renunciar  á  vuestras  lícitas 
opiniones  políticas;  sólo  queremos  que,  dejando  aparte  estas  diferentes 
opiniones  políticas,  los  católicos  que  pertenecen  á  los  varios  partidos  se 
unan  todos  en  la  defensa  de  la  causa  de  la  religión  y  del  orden,  por  cuanto 
esta  causa  es  superior  á  todas  las  otras  y  con  razón  se  sobrepone  á  todos 
los  partidos. 

>Muy  claramente  hemos  expresado  esta  nuestra  voluntad  en  la  carta 
que  hace  poco  tiempo  hemos  dirigido  al  Obispo  de  Madrid  -  Alcalá  (i). 
Nada  debemos  añadir  á  ella,  sino  es  declarar  públicamente  que  el  dignísimo 
Obispo  de  Madrid-Alcalá  ha  interpretado  exactamente  nuestras  instruccio- 
nes y  ha  explicado  perfectamente  nuestros  deseos,  habiendo  quedado  Nos 
plenamente  satisfecho  del  celo  y  prudencia  con  que  ha  refutado  con  pron- 
titud las  erróneas  interpretaciones  de  nuestra  palabra,  que  habían  sido 
dadas,  ciertamente  de  buena  fe,  por  algunos  de  entre  aquellos  que  en  polí- 
tica se  llaman  integristas. 

»Nos  es  grato  esperar  que,  cesando  los  inconvenientes  que  acabamos  de 
deplorar,  y  olvidando  las  pasadas  contiendas,  todos  los  católicos  españoles 
atenderán  desde  ahora  solamente  á  poner  en  práctica  nuestras  enseñanzas. 

»Y  para  que  esto  suceda  más  fácilmente,  concedemos  con  efusión  de 


(i)  La  carta  ínter  Catholicos  Hispaniae. 

Nos  parece  oportuno  advertir  que  en  varios  escritos  la  palabra  latina  dissensus  se  ha  tra- 
ducido, por  errata,  por  discusiones^  en  vez  de  disensiones  ó  disentimientos.  Quiere  el  Papa  que 
cesen  las  disensiones  surgidas,  como  se  lee  en  el  Boletín  de  la  Diócesis  de  Madrid- Alcalá  de 
28  de  Febrero  de  1906. 
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nuestro  corazón  la  Bendición  Apostólica  que  habéis  implorado.  Ante  todo, 
la  concedemos  al  dignísimo  Obispo  de  Vitoria,  rogando  al  Señor  que  siga 
protegiéndole  con  aquella  celestial  asistencia  que  necesita  para  el  gobierno 
de  la  importantísima  diócesis  que  le  ha  sido  confiada. 

>La  concedemos  también  á  todos  los  presentes,  especialmente  á  los  pere- 
grinos y  á  sus  familias,  á  sus  amigos  y  á  cuantos  ahora  tengan  en  su  mente 
y  en  su  corazón. 

»Y  juntamente  con  la  noble  y  católica  España,  bendecimos  también  al 
piadoso  y  joven  monarca  el  rey  Alfonso  XIII,  deseando  que  el  matrimonio 
que  está  para  contraer,  no  solamente  sea  para  él  fuente  de  felicidad  domés- 
tica, sino  que,  además,  abra  una  nueva  era  de  prosperidad  y  bienestar  moral 
y  material  para  la  nación  española. 

» Bendecimos  también  á  la  Princesa  que  va  á  ser  asociada  á  los  cuidados 
y  alegrías  del'Rey,  y  con  particular  efusión  de  nuestra  alma  bendecimos  á 
la  Reina  madre,  para  la  cual  será  siempre  título  de  gloria  el  haber  dado 
á  España  un  Príncipe  cuyos  sentimientos  religiosos  corresponden  á  su  dic- 
tado de  Rey  CatóHco. 

»0s  bendecimos,  en  fin,  á  todos  vosotros,  amadísimos  hijos,  y  santa- 
mente deseamos  que  nuestra  Bendición  sea  para  cada  uno  de  vosotros, 
como  ha  dicho  muy  bien  vuestro  Obispo,  prenda  de  ulteriores  y  cada  día 
más  abundantes  bendiciones  celestiales.» 

Pocas  palabras  de  exhortación  del  Sr.  Obispo  á  sus  diocesanos  siguen  á 
la  alocución  Pontificia.  No  podemos  omitir  las  siguientes: 

«Ha  hablado  el  Papa,  y  ha  hablado  en  uso  de  su  Magisterio  Supremo, 
sobre  cuestiones  que  tanto  dividen  á  los  católicos  españoles;  y  al  hablar  el 
Papa,  toda  controversia  debe  cesar  entre  ellos,  porque  para  el  verdadero 
católico  la  voz  del  Papa  es  la  voz  de  Dios,  á  la  cual  tiene  el  deber  sagrado 
de  obedecer.» 


El  número  e. — Aunque  no  tan  notable  como  el  número  ir,  es  de  suma 
importancia  en  el  Análisis  el  número  ^,  que  puede  considerarse:  i.*",  como 
el  límite  superior  de  los  valores  de  (i  4--^)  ",  cuando  ;«  varía  en  todo  el 
campo  positivo,  y  como  el  límite  inferior  de  los  valores  de  (i  4-  -;^)'"  ^ '  i 
para  m  positivo,  de  modo  que  verifica  siempre  la  desigualdad 

2.'*,  como  la  suma  de  la  serie  absolutamente  convergente  X  -^j  admitiendo 

que  -^=  i;  s."*,  como  el  valor  de  la  función  exponencial,  holomorfa  en 
todo  el  plano,  para  2  =  1;  4.^  como  la  base  de  los  logaritmos  neperianos, 
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naturales  ó  hiperbólicos,  ó  sea,  el  límite  de  (i  -|- a)  =^ ,  cuando  lím.  a  =  o; 
5.",  como  el  valor  del  haz  infinito 


I    '   \  3  /       \5    '    7  j       \  9    •    II  •    13  •    15  / 


enunciado  y  demostrado  por  Catalán  el  año  1875  en  el  Journal  de  Lioti- 
ville;  6.°,  como  el  límite  de  la  notable  función — - —  cuando  lím.  «=  c<:; 

7.°,  como  el  valor  de  la  fracción  continua  siguiente,  deducida  de  la  serie 
exponencial  por  el  método  de  Brouncker.  Ponemos  á  la  derecha  la  fracción 
continua,  no  menos  notable,  de  la  inversa  del  número  e. 


3 

4 

3  ~^- 

4-»- 

5 

5 

-h 

6 
6' 

-4-  ... 

6 


El  número  e  desempeña  un  papel  importantísimo  en  Matemáticas:  la  pro- 
piedad fundamental  y  característica  de  la  función  exponencial ,  de  no  ser 
alterada  por  derivación,  le  da  una  importancia  verdaderamente  excepcio- 
nal en  las  operaciones  analíticas. 

Es  el  primer  número  en  que  se  ha  ensayado  el  ingenio  humano  para  de- 
mostrar su  trascendencia.  Porque  es  de  saber  que  el  número  ^,  á  semejanza 
del  número  r,  no  es  entero  (es  mayor  que  2  y  menor  que  3),  ni  fracciona- 
rio, sino  irracional;  no  es  algebraico,  sino  que  es  el  primero  de  un  orden 
de  números  que  no  pueden  ser  raíz  de  una  ecuación  de  un  grado  cualquiera 
con  coeficientes  racionales  (reales  ó  imaginarios).  La  gloria  suprema  de  este 
descubrimiento  corresponde  al  eminente  matemático  y  fervoroso  cristiano 
M.  Hermite.  [Sur  la  fonction  exponentielle^  Comptes  rendus  hebdomadaires 
des  sceances  de  V Academie  des  Sciences^  t.  Lxxvii,  1873.)  Á  la  demostración 
de  la  trascendencia  de  e  dada  por  Hermite  se  debe  en  cierta  manera  la 
trascendencia  de  tc,  por  cuanto  el  raciocinio  hecho  por  Hermite  orientó  á 
Lindemann  para  deducir  [Mathematische  Aitnalen,  1882)  para  tz  la  propie- 
dad de  que  goza  el  número  e.  Relación  íntima  que  existe  entre  la  trascen- 
dencia de  ambos  números,  brillantemente  declarada  por  el  Sr.  Klein  [Lecons 
stcr  certaines  qtiestions  de  Geometrie  élémentairé)^  haciendo  ver  que  la  ecua- 
ción notable  1-4-^^7^  =  0,  que  relaciona  dichos  dos  números,  demuestra  la 
trascendencia  de  n  deducida  de  la  de  e.  El  descubrimiento  de  Hermite  es 
tanto  más  notable,  cuanto  es  menor  explorado  el  campo  de  los  números 
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irracionales.  Descubrimiento  que,  según  Painlevé,  sobrepuja  todos  los  otros 
del  ilustre  Hermite,  y  que,  según  Appell,  aparece  como  roca  aislada  y  es- 
pléndida en  el  dominio  casi  inexplorado  de  los  inconmensurables. 

Introdujo  Euler  la  letra  e  para  designar  este  número  [Commentarii  Aca- 
demiae  Scientiarnni  imperialis petropolitanae^  t.  ix,  1737,  págs.  120-121); 
Euler  fué  quien  demostró  por  vez  primera  la  irracionalidad  de  e  {Ibid.^  pá- 
ginas 1 20-1 2 i).  Lambert  dio  un  paso  más,  al  demostrar  en  el  siglo  xviii,  por 
medio  de  fracciones  continuas,  la  irracionalidad  de  las  potencias  enteras 
de  ^,  ó  que,  si  x  es  irracional,  e""  es  irracional.  En  el  curso  de  Hermite, 
compuesto  y  arreglado  por  M.  Andoyer  en  1 882,  hay  una  hermosa  demos- 
tración de  tan  notable  proposición. 

El  número  e^  como  el  número  ir,  ha  tenido  la  honra  de  ser  calculado  con 
un  número  bastante  crecido  de  cifras  decimales. 

He  aquí  los  nombres  de  los  calculistas,  el  libro  donde  se  encuentra  su 
trabajo,  la  fecha  del  cálculo  y  el  número  de  cifras  obtenidas: 

R.   Cotes,  Logometría^  año  1714,  p.  ii,  calculó  con    12  cifras  decimales. 
Euler,  Petr  C.  a.  1739,  p.  187,  »  23      »  » 

Vega,  Thesaurus  logarithmortim,  a.  1794, 

p.  309,  »  42      »  » 

W.   Shanks,   London  P.,  t.   6,  a.   1854, 

p.  397,  »  188      »  » 

M.  Boorman,  The  mathematical  Maga- 

zine,  t.  I,  p.  204,  1884,  »  346      »  » 

Aunque,  á  decir  verdad,  William Shanks  calculó  el  número  e,  no  con  188 
cifras,  sino  con  205  en  Proceedings  of  the  royal  Society  o f  London;  sino 
que  de  las  205  sólo  concuerdan  con  las  346  de  Boorman  las  188  primeras: 
por  eso  se  le  atribuyen  sólo  188. 

He  aquí  las  346  cifras  decimales  del  número  e  calculadas  por  Boorman: 

í=2. 71828  18284  59045  23536  02874 
71352  66249  77572  47093  69995 
95749    66967    62772    40766    30353 

54759  45713  82178  52516  64274 

27466  39193  20030  59921  81741 

35966  29043  57290  03342  95260 

59563  07381  32328  62794  34907 

63233  82988  07531  95251  01901 

15738  34187  93070  21540  89126 

94937  99405  34631  93819  87250 

90567  36251  50082  37715  27509 

03586  67692  05047  15575  85094 

92906  45748  86005  84299  93465 

94757  59371  00435  26480   o 

M.  S. 
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